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A Pili y Karla




 
 Prólogo


En ninguna época de su historia se ha visto España tan observada por ojos extranjeros como durante la Guerra de la Independencia. Entre 1808 y 1814 pasaron por España cientos de miles de soldados de diversos países, en su gran mayoría franceses. En este libro se recogen las impresiones de los británicos, no solamente militares. sino también diplomáticos y viajeros, por medio de libros de memorias, cartas y diarios. En ellos,  aparte de sus impresiones sobre la campaña militar y sus experiencias personales, nos hablan de las gentes,  costumbres y paisajes que conocieron, y describen los pueblos y ciudades por los que pasaron. En mi libro   Navarra 1813* aparecen los testimonios de algunos de ellos en los últimos meses de la guerra. En el prólogo del libro hago un comentario sobre las fuentes en las que me he basado, y que creo conveniente repetir aquí.


En bastantes casos las memorias fueron escritas muchos años después de los acontecimientos, y no tienen más que un valor sentimental para su autor, haciendo un recorrido rápido por las distintas acciones militares en las que participó, y en algunos casos menciona anécdotas curiosas. En otros casos la memoria del autor es más fiel, o hace uso de notas tomadas sobre la marcha, y da fechas y datos más concretos. También existe el plagio en algunos pocos casos y, en otros, las memorias han sido escritas por un descendiente del cronista basándose en las notas y apuntes del mismo, o han sido dictadas porque el protagonista no sabía escribir. 


Las cartas de los protagonistas son una gran fuente de información. En algunos casos, estas cartas fueron recopiladas por el mismo autor, recuperándolas de sus destinatarios, y publicándolas después a modo de libro.  En otros casos, las cartas fueron publicadas por algún descendiente del protagonista después de su muerte.  También es muy común la modalidad de libros conteniendo las cartas y diarios de algún protagonista de la guerra, y que han sido publicados por historiadores en los últimos años. Existen muchas cartas inéditas en archivos británicos y de otros países, tanto públicos como privados.


La última modalidad son los diarios, muchos de ellos sin publicar. Cuando hablo de diarios hay que tener en cuenta que algunos no lo son en el sentido estricto de la palabra, con entradas cada día. En algunos casos es muy aparente que se han escrito después de los acontecimientos, no coincidiendo a veces la fecha con el lugar en donde se supone que se encontraba el protagonista. La mayoría de los diarios abarcan períodos muy cortos,  o tienen grandes lagunas. 


Personalmente he leído más de trescientos testimonios de británicos que pasaron por España durante ese período, pero hubiera sido imposible incluir todos en este libro, ya de por sí voluminoso, aparte de que en muchos casos no nos dicen nada interesante y, en otros, hubiera sido demasiado repetitivo. Por este último motivo me he visto obligado a hacer una selección, incluyendo los testimonios que a mi modo de ver personal son más interesantes. 


Este libro no se puede considerar como una historia de la Guerra de la Independencia, llamada por los británicos Guerra Peninsular, pero he creído necesario seguir la cronología de la guerra, principalmente a través de las Historias de Oman y Fortescue, para que el lector pueda entender mejor en qué contexto están escritos muchos de los testimonios. A través de los mismos nos podemos hacer una idea de la sociedad española de aquellos tiempos y de las relaciones entre británicos y españoles. La correspondencia del personaje británico más importante, el duque de Wellington, nos da una idea de las relaciones a nivel político y militar. 


Para facilitar la labor al lector he convertido las distancias, dadas en millas y leguas inglesas en el original,  a kilómetros, sin añadir ni quitar a sus cálculos, que muchas veces son erróneos. La palabra   town   en inglés puede referirse tanto a ciudad como pueblo, y he usado el criterio más apropiado en cada caso. El lector podrá comprobar que la mayoría de las poblaciones mencionadas son aldeas,   villages   en inglés, y en muchos casos lo que para un cronista es un pueblo, para otro es una aldea. En la mayoría de los casos he corregido la grafía de los nombres sin ninguna anotación, ya que ocurre muy a menudo que los nombres están mal escritos, y hay errores muy obvios en nombres de poblaciones y ríos. 


La British Library de Londres es la depositaria de la mayor parte de los libros que he usado para este trabajo,  y debo agradecer la asistencia de su personal. En la biblioteca del National Army Museum de Londres se guardan muchos manuscritos originales, o fotocopias y microfilmes de los mismos, y debo dar las gracias a su personal por su asistencia, y en especial al jefe de Archivos, Alastair Massie, y a su predecesor, y ahora subdirector del museo, Peter Boyden. Mi agradecimiento al rector y catedráticos de All Souls College, Oxford, y especialmente a la bibliotecaria de Codrington Library de dicho colegio, Norma Aubertin-Potter, por las facilidades que me prestaron para examinar los papeles de Vaughan. Mi agradecimiento a John Montgomery, bibliotecario de Royal United Service Institution, Londres, por las facilidades que me prestó para examinar los números atrasados de las revistas   United Service Magazine   y   Journal of the Royal United Service Institution.   Mi agradecimiento también al personal del Archivo Nacional Británico –Public Record Office– de Kew, y de otras bibliotecas visitadas, o que me han provisto material: Bodleian Library de Oxford, West Sussex Public Record Office de Chichester,  Royal Artillery Institution, Woolwich, departamento de manuscritos de University of Wales, Bangor. En otro aspecto tengo que agradecer la ayuda prestada por Jesús María Maroto con sus apuntes y correcciones, la asistencia informática de Cristóbal Almagro y Francisco López Mariña, y la colaboración de Josefina Iglesias,  María Isabel Romero y Teresa Valdaliso. Para terminar, tengo que dejar constancia de la ayuda de mi esposa,  Pilar Casanova, en sus labores de «secretaria» y como acompañante a bibliotecas y archivos, y del apoyo de mi hija Karla. 







Notas al pie



  * Altafaylla Kultur Taldea, Tafalla, 1998.




 
  1808




 
Capítulo I

 
  Los primeros contactos: Asturias y Andalucía. Cádiz. Ayamonte. El Puerto de Santa María. Gijón y Oviedo




En reunión celebrada el 25 de mayo de 1808, la Junta General del Principado de Asturias declaraba la guerra a Francia y decidía mandar dos emisarios a Londres a pedir ayuda para expulsar a los franceses de España.  Éstos eran, José Queipo de Llano, vizconde de Matarrosa (posteriormente conde de Toreno y autor de una historia de la Guerra de la Independencia), y A. Ángel de la Vega. Se puede decir que este es el primer contacto oficial con el Gobierno de Gran Bretaña, aunque la Junta de Asturias actuaba por su cuenta, ya que en esos momentos todavía no existía una Junta Central. Esta Junta era una institución propia del Principado, y coincidió que estaba reunida por esos días. Casi al mismo tiempo fueron surgiendo juntas provinciales y locales a lo largo y ancho de la Península a finales de mayo y principios de junio, y alguna de ellas también mandó enviados a Londres para conseguir su ayuda. Para ver las causas de estos acontecimientos tenemos que remontarnos al año anterior.


Los franceses habían llegado a España en octubre de 1807 con el consentimiento del Gobierno español. El motivo de su llegada se debía al pacto de Fontainebleau firmado por el secretario de Estado, Manuel Godoy,  con Napoleón para repartirse Portugal. Según este reparto Godoy se quedaría con el sur de Portugal y obtendría el título de príncipe del Algarve. Las tropas francesas entraron en España como aliados para dirigirse a la conquista de Portugal según lo pactado, ayudadas por tropas españolas. Después de haberlo conseguido todavía seguían en España con una excusa u otra. Napoleón no tenía ninguna intención de repartir nada con nadie y en febrero de 1808 los franceses, con distintas argucias, se apoderaron de varias plazas estratégicas: Barcelona,  Figueres, Pamplona y San Sebastián. A partir de ese mes los acontecimientos se fueron precipitando.


Haciendo un pequeño resumen diré que en marzo se produjo en Aranjuez un motín del pueblo contra Godoy, Carlos IV abdicó el 19 en su hijo Fernando VII, y Godoy fue destituido y encarcelado acto seguido. El general francés Murat entró en Madrid ese mismo mes, y en abril Fernando VII se dirigió a Francia llamado por Napoleón. En Bayona fue obligado a devolver el trono a su padre, y éste a su vez renunció al mismo a favor de Napoleón, quien se lo entregó a su hermano José, hasta entonces rey de Nápoles. El 2 de mayo el pueblo de Madrid se alzó contra los franceses y esto dio comienzo a la llamada Guerra de la Independencia, conocida por los británicos como Guerra Peninsular. El nuevo rey fue proclamado en Bayona el 6 de junio, a donde acudieron muchos nobles y notables españoles para acatarle y jurar la Constitución que Napoleón había mandado preparar para España.


Como dice el viejo refrán, el enemigo de mi enemigo es mi amigo, así que el Gobierno británico recibió con los brazos abiertos a los emisarios asturianos, y también a los gallegos y andaluces que llegaron poco más tarde, y vio el camino abierto para establecer un nuevo frente contra Napoleón, su enemigo de los últimos años. Sin embargo, las primeras noticias del cambio político en España ya habían llegado a Londres antes de la llegada de los emisarios españoles. En el otro extremo de la península, en Sevilla, se formó la que en un principio se autodenominaba Junta Suprema de España y de las Indias. Debido a la proximidad esta Junta estableció contactos oficiosos con el gobernador británico en Gibraltar, Sir Hew Dalrymple, quien describe en sus memorias el origen y desarrollo de los mismos. Al llegar a Gibraltar en noviembre de 1806 le había llamado la atención el intercambio que existía a través de la línea divisoria, y que no consideró necesario restringir por entender que la colonia estaba suficientemente protegida. Muy pronto inició comunicación con el general Francisco Javier Castaños, quien estaba al mando de las tropas españolas en el Campo de Gibraltar. Para hacernos una idea de las relaciones tan amistosas entre españoles y británicos que reinaban en los alrededores de Gibraltar, tenemos el testimonio del capitán de navío Edward Codrington, quien había recibido órdenes de transportar en su barco al gobernador cesante, general Fox, a su nuevo destino en Sicilia. En carta dirigida a su mujer el 18 de junio de 1806 le cuenta su gran sorpresa:



«Ayer estuve presente en lo que no puedo sino llamar una escena muy curiosa, y lo que podría ser registrado como un acontecimiento extraordinario en la historia de nuestra actual guerra con España. Me refiero a una comida (a la hora española de dos de la tarde) dada por el general Fox al general Castanios (o cualquiera que sea su nombre),  gobernador de Algeciras. Siempre ha mantenido unas relaciones de lo más amistosas posibles con los ingleses desde que fue nombrado gobernador, e hizo y recibió visitas del general O’Hara y del duque de Kent, así como del general Fox. Escribió una carta muy atenta felicitando al general F. por su nombramiento como comandante en Sicilia, y esta era la visita de despedida. Al estar sentado a su lado me vi obligado a entrar en conversación con él haciendo uso de mi terrible francés, y debo decir que tiene mejores maneras y conversación que la mayoría de la gente que he conocido, incluso de mi propio país. Es de aspecto español, pero totalmente desprovisto de toda   hauteur   o formalidad, y su amabilidad no es mero   verbiage, sino que ha sido demostrada esencialmente a toda la guarnición de aquí y a todos los ingleses con quienes ha tenido la oportunidad de comunicarse. Parece ser que lee todos los documentos públicos sobre Inglaterra, y hace sus comentarios en una manera que demuestra interés y penetración,  pero también con buen humor... Al despedirse estrechó la mano de todos los que conocía de antes y también la mía,  diciéndome que cualquier cosa que pudiera necesitar y Algeciras pudiera proporcionar me lo enviaría con mucho gusto. Es difícil de creer que este intercambio, que ciertamente merece el nombre de amistoso, no interfiriera con las operaciones hostiles a las que este lugar está acostumbrado... Mientras el gobernador de la roca, con la mitad de sus oficiales y muchos de sus soldados, está en una carrera de caballos en España, las cañoneras de Algeciras están atacando un convoy que llega con provisiones para la guarnición...»1.





La situación cambia en octubre de 1807, cuando Castaños mandó al gobernador una comunicación oficial el día 6 de ese mes en la que le indicaba que había recibido órdenes de Madrid de interrumpir todo tipo de contactos con Gibraltar. Este cambio estaría de acuerdo con la entrada del ejército francés en España para dirigirse a la conquista de Portugal. Como ya he mencionado, en febrero de 1808 se vieron claramente cuáles eran las intenciones de los franceses. La noticia de los sucesos del 2 de mayo se extendió pronto por toda la Península, y naturalmente también llegó a Gibraltar. El 8 de mayo, un comerciante de la ciudad llamado Emanuel Viale, después de hablar con Dalrymple, se dirigió a las líneas españolas y tuvo una larga conversación con el secretario de Castaños, Francisco Fontela. A partir de allí se reanudó el intercambio entre los dos generales. Dalrymple también inició contactos con la Junta de Sevilla, enviando allí al comandante William Cox, quien llegó a la ciudad el 14 de junio para actuar como agente británico ante los sevillanos. En Sevilla también se encontraba desde hacía algún tiempo el joven diplomático Charles Vaughan. Estaba desempleado, por así decirlo, ya que había actuado como ayudante de John Hunter, cónsul británico en Madrid desde 1802,  y quien desde la ruptura de relaciones entre los dos países en 1804, se le había permitido seguir en la ciudad como agente de los prisioneros de guerra británicos. Al llegar los franceses en abril de 1808 se le despachó de la ciudad y se le ordenó dirigirse a Santander. Vaughan se fue en dirección contraria a Sevilla, desde donde ofreció sus servicios al ministro de Exteriores británico, George Canning, y a la Junta de la ciudad, a la cual hizo una donación de 400 pesos fuertes. Volvió después a Gran Bretaña, para posteriormente regresar a España, donde le volveremos a encontrar en misiones más movidas. 


La ironía de que España y Gran Bretaña estuvieran en esos momentos en estado de guerra iba a proporcionar una colaboración inmediata al echar mano de una fuerza de unos 4.500 soldados británicos que estaban en esos momentos en Gibraltar, y uno de cuyos objetivos hasta hacía poco había sido la toma de Ceuta.  Dalrymple tenía ya planes muy avanzados para esta empresa, y como parte de los mismos había ordenado tomar la isla Perejil para usarla como base de operaciones ante un posible bloqueo de la plaza fuerte. Al mando de esta fuerza expedicionaria estaba el general Brent Spencer. Entre los hombres bajo su mando se hallaba el oficial Charles Leslie, quien nos cuenta los acontecimientos en sus memorias:



«Alrededor del 8 de mayo de 1808 nos sorprendió oír disparar una salva a las baterías de Algeciras. Poco después circuló el rumor de que había habido un tumulto en Madrid el 2 de mayo, que los españoles se habían levantado contra los franceses, y que había habido luchas desesperadas en las calles...


La flota inglesa estaba entonces bloqueando a las flotas combinadas de Francia y España en el puerto de Cádiz.  El nuevo cambio de los asuntos parecía permitir una buena oportunidad para tratar de desunirlos, y asegurar a unos como aliados y a los otros como cautivos. Con vistas a promover el éxito de esta empresa se pusieron en movimiento los servicios de nuestra expedición. El 14 de mayo se dieron órdenes repentinas para embarcar inmediatamente... Al tener un buen viento del Este todo el convoy levó anclas al amanecer del 17 de mayo. Al pasar de la bahía al estrecho muchos de los transportes se acercaron demasiado a la costa española. Los españoles, al no estar al tanto de si nuestros movimientos eran de naturaleza hostil o amistosa, nos saludaron con numerosas descargas de sus baterías.  Afortunadamente sus disparos no fueron muy certeros... y no nos hicieron gran daño. 


Llegamos enfrente de Cádiz al día siguiente, el 18, y nos unimos a la flota del bloqueo bajo Lord Collingwood y el almirante Purvis... Al estar anclados muy cerca de la costa, muchos de los habitantes vinieron a darnos la bienvenida, gritando, “¡Viva, viva, los ingleses!”   (sic),   y expresando los más ardientes deseos de unirse a Inglaterra para despachar a los franceses de su ciudad y su país. Cientos de barcos de pesca resumieron sus tareas previas. Sus distintivas y angulares velas latinas les daban el aspecto de un campamento en el océano.


El almirante inglés y el general aprovecharon esta disposición por parte de la gente para enviar un emisario al gobernador, marqués de Solano, ofreciendo nuestra amistosa asistencia y servicios...»2.





Francisco Solano, marqués del Socorro y de la Solana, acababa de llegar de Portugal, donde había estado al mando de parte de las fuerzas españolas de ocupación en ese país. Una de las ofertas que le hizo el general Spencer era la de ayudar a los españoles a apoderarse de cinco barcos de guerra franceses, que se encontraban fondeados en Cádiz desde la batalla de Trafalgar en octubre de 1805. La contestación de Solano fue muy contundente:



«Mi patria tiene un gobierno. Yo no tengo más autoridad que la que me confía el mismo, al cual puede Vd.  dirigir sus proposiciones. No estándome bien el oírlas, creo no haber dado lugar a que Vd. me las haya hecho y espero que no las vuelva a hacer...»3.





El 28 de mayo Solano fue muerto en la calle por el pueblo amotinado de Cádiz, que sospechaba que estaba a favor de los franceses. Leslie describe en sus memorias con amplios detalles esta trágica muerte. La historia se la contó la señora Strange, una gaditana de origen irlandés, quien parece ser había escondido al gobernador en su casa mientras era buscado por el populacho, y quien fue herida tratando de defenderle. Solano fue arrastrado por la calle y murió acuchillado. Tragedias de este tipo se repitieron por varias ciudades de España, y muchos nobles y gente de la clase alta murió en circunstancias parecidas. El nuevo gobernador, el general Tomás Morla,  tampoco aceptó la oferta británica, diciendo que se podían valer por sí mismos. 


El ataque contra la pequeña escuadra francesa comenzó el 9 de junio y duró hasta el 14, cuando se rindió.  Entre estas fechas debe de situarse el comentario que sobre las gaditanas hizo en sus memorias el capitán George Wood, del regimiento de infantería 82:




«El bullicio y alegría de esta bonita ciudad, aunque en estado de bombardeo en esos momentos por la flota francesa,  nos proporcionó considerable diversión y placer durante nuestra estancia; porque verdaderamente aquí se aparecía la alegría misma, acompañada por todas las Gracias, personificadas en las damas españolas, las cuales, después de su   siesta (sic)   se paseaban por los paseos públicos (los disparos del enemigo no alcanzaban más allá de los suburbios) en grandes multitudes, y con el más grácil y elegante porte. Es una pena que mis hermosas compatriotas no tengan oportunidad de imitar su garbo majestuoso, que es la única propiedad en la que estas hermosas morenas tienen ventaja; ya que en lo que se refiere a cualquier otra gracia o virtud, no hay ninguna nación en el universo que pueda reclamar el predominio»4.




Después de mantener conversaciones con miembros de la Junta de Sevilla, ésta sugirió al general Spencer que fuera con sus tropas a Ayamonte, por donde se temía que los franceses querían entrar en Andalucía. Spencer envió por delante a la brigada del general Nightingall, quien llegó delante de Ayamonte el día 12, mientras él llegaba el 14. Del desembarco en Ayamonte nos habla en sus memorias el oficial del cuerpo de ingenieros George Landmann, quien desembarcó por delante del ejército para reconocer el terreno, y nos cuenta con mucho colorido detalles del recibimiento:



«Se había acordado que un falucho español viniera a buscarme a mi transporte al anochecer, y en el cual debería embarcarme y dirigirme a Ayamonte, por la aldea de Margarita (¿?), situada en un canal pantanoso al este de la entrada directa al Guadiana... Poco después de amanecer tocamos en Margarita por media hora, y después seguimos hacia Ayamonte, donde fui recibido por una gran multitud dando muestras de alegría, lo cual daba a entender que mi llegada era esperada. Un capitán de la Armada española, que hablaba inglés perfectamente, me recibió y me dio todo tipo de información. 


Habiendo completado mi reconocimiento y recogido mucha información muy valiosa, fui conducido sobre la una al Ayuntamiento, donde se había preparado una espléndida comida, servida toda ella en plata. Según la costumbre española, se me colocó en la cabecera de la mesa para hacer los honores del banquete; unas cuarenta autoridades públicas, civiles, navales y militares, y algunos de los habitantes principales de Ayamonte se sentaron a mi izquierda y derecha.


Esta era la primera vez en mi vida que se me llamaba a hacer de protagonista en una ocasión importante. Nunca había estado presente en una reunión de este tipo; y aquí estaba yo de repente representando en solitario a la nación británica, y en presencia de las más altas autoridades de la ciudad. Más aún, no estaba como invitado, sino sentado a la cabecera como señor de la fiesta, del que se esperaba que hiciera los honores de acuerdo con las costumbres de una nación extranjera, con la cual hacía sólo diez días estábamos en guerra, y ahora nos tratábamos como los mejores amigos...


El buen humor y el deseo general de ver las cosas de la mejor manera posible, me colocaron en tales términos con ellos, que cualquier palabra que pronunciara y cualquier sentimiento que expresara era recibido de la manera más entusiasta; porque estaban totalmente convencidos, y justamente, que en ningún caso podía tratar de ofenderles, ya que participaba afectuosamente en su arrebato por el fin de una larga, y para ellos ruinosa, guerra; y en la perspectiva de ser rescatados de un rapaz, sanguinario y abusivo enemigo.


Al proponer un brindis a la salud y restauración de   Fernando Séptimo (sic)   a los brazos de la nación española y de sus fieles vasallos, las más grandes aclamaciones rasgaron el aire, tanto en la sala como fuera en la calle, donde se habían reunido miles de personas y a las cuales se les había trasmitido mi brindis. Durante cinco minutos, por lo menos, fue imposible para ninguna persona en la sala hacerse oír, debido al ensordecedor ruido de los cañonazos,  tiros de mosquetes y pistolas, botellas rotas, y los gritos de   “Vivan los Ingleses” (sic).   Por fin, y aprovechando una pausa entre los reiterados vivas, se correspondió a mi brindis, “La agradecida nación española bebe a la salud de Jorge Tercero”.


El alboroto producido por este brindis sobrepasó cualquier cosa que haya oído nunca... Todo el mundo fue provisto con vasos largos, porque en España no se usan copas de vino, y los llenaron hasta arriba esperando una señal. Alguien propuso, y fue coreado con gritos, que este brindis debería tomarse en tres partes, y para llevarlo a efecto cada persona fue provista de una botella. Mientras los reunidos procedían a beber en silencio, uno de los dignatarios se subió a la mesa y propuso: que como por lo que se estaba brindando era merecedor del mayor respeto, y no había mejor manera de demostrar ese respeto que previniendo que los vasos de los que se estaba bebiendo fueran usados para cualquier otro brindis, al vaciar los vasos fueran hechos añicos contra la pared. El alboroto fue renovado, y si es posible, aumentado por la destrucción de los vasos, que fueron seguidos por las botellas, una vez que estaban vacías...


Estaba anhelando terminar la fiesta en este momento de alegría... Se propuso un brindis por mi salud y varios otros sentimientos, pero la falta de vasos, presentó un serio impedimento a la expresión por este método de los prevalecientes sentimientos patrióticos, que nunca habían sido más unánimes que en esta ocasión... Tal fue la destrucción de vasos, que no tengo duda, que se produjo una escasez de este artículo en Ayamonte por algún tiempo. Pedí que se me dejara marchar, para que pudiera informar al comandante en jefe británico del resultado de mi visita. Fui seguido al embarcadero por casi toda la población de Ayamonte, o más bien, toda... Llegué donde estaba la flota poco después de anochecer, y en encontrando mi transporte, no perdí un momento en hacer un pequeño plano con las posiciones del enemigo en Villarreal, y las de los españoles en Ayamonte, mostrando también las baterías, situación de las cañoneras, etc. Todo lo cual era necesario para explicar mi informe, el cual estaba totalmente a favor de un ataque»5.





Leslie llegó a Ayamonte con la segunda expedición y nos cuenta más detalles del lugar:



«Dejamos Cádiz el 12 de junio de 1808 y llegamos el 14 a la boca del Guadiana, el cual forma aquí la frontera que separa España de Portugal... Al ser los primeros ingleses que habían desembarcado en España desde el estallido de la causa patriótica, fuimos recibidos con las más entusiásticas manifestaciones de alegría por parte de los habitantes. El gobernador invitó a todos los oficiales a una fiesta por la tarde, y nos consiguió alojamiento en las mejores casas. Los oficiales españoles, tanto del ejército como de la armada, casi nos aplastan en sus fraternales abrazos, e insistieron en llevarnos de casa en casa, y presentarnos a todas las damas guapas del lugar. Estas morenas bellezas nos dieron la más cordial bienvenida, y cantaron canciones patrióticas e himnos guerreros acompañadas a la guitarra o al piano...


Ayamonte, al ser una pequeña ciudad, y el mercado estar apenas abastecido debido a la cantidad de patriotas que había entonces en la ciudad, y que hacían escasear todo, sólo pudimos conseguir unas pocas verduras, fruta, pan,  etc. La ciudad estaba llena de campesinos armados de todas las edades, desde diecisiete a sesenta años, ansiosos por enrolarse bajo la bandera patriótica. No hay mejores campesinos en el mundo, siendo una raza fuerte, de constitución robusta, hábitos sobrios y activos, magnánimos y de generosa disposición. Estaban armados con cualquier cosa que podías agarrar: unos pocos mosquetes, más escopetas de caza, algunas picas o garrochas con viejas bayonetas adheridas a las puntas, y muchas horcas. Había tan poca uniformidad en el vestido como en las armas...


Nuestra demostración de fuerza tuvo el efecto deseado. El general Avril se vio obligado a retirarse apresuradamente hacia Lisboa. La gente se levantó inmediatamente en la provincia de Algarve –Portugal– al enterarse de la llegada de las fuerzas británicas a Ayamonte. El general Maurin, quien mandaba en esa provincia, incapaz de resistir la hostilidad de la gente incluso con una fuerza de casi dos mil hombres, se retiró a Mértola...


Navegamos por unos días por la costa hasta el cabo de San Vicente, y fuimos llamados a Cádiz... Todas nuestras tropas fueron desembarcadas el 3 de julio en El Puerto de Santa María, enfrente de la ciudad de Cádiz. Tuvimos el honor de ser las primeras tropas británicas que desembarcaron en la Península. Los españoles nos recibieron aparentemente con muchas muestras de amistad y alegría, gritando “¡Viva, viva los ingleses!”   (sic),  “¡Rompez los franceses!”   (sic).   Pero incluso en este temprano período de la guerra, las clases altas parecían abrigar celos de nuestra asistencia y desvaloraban nuestros servicios. En esta estación del año El Puerto de Santa María, una llamativa bella ciudad, estaba particularmente animada, siendo muy favorecida por la gente elegante de Cádiz como un lugar de veraneo y para tomar los baños, y teniendo un soberbio anfiteatro para las corridas de toros. Como consecuencia de esto vimos a gran parte de la sociedad. Había numerosas tertulias, y fiestas de música y baile. Tuve el honor de frecuentar la casa de su alteza doña M. De Saavedra. Esta dama era de sangre real y su esposo era en esos momentos el presidente de la gran Junta de Sevilla...


Al haber adoptado los patriotas una escarapela roja, con el monograma FVII grabado en la misma, amenazaban a cualquier hombre que se aventurara a aparecer sin ella. Las damas se enorgullecían en presentarnos su emblema nacional bordado por sus propias bellas manos, ya que habíamos recibido órdenes de colocarlo encima de nuestras escarapelas negras. Este fue un acantonamiento muy agradable. El lugar estaba bien provisto de todas las cosas necesarias y numerosos lujos de la vida a precios razonables. Al estar tan cerca de Jerez conseguíamos vinos excelentes, y también una bebida agradable, algo parecida a la sidra, llamada agraz, y hecha con uvas sin madurar...»6.





George Landmann nos da en sus memorias una descripción de Cádiz, y también cuenta los pormenores de la muerte de Solano según se la contó a él un gaditano. Hay algunas variantes con la descripción de Leslie, pero es una narración muy larga y no voy a entrar en detalles: 



«... De nuevo volvimos a nuestro fondeadero enfrente de Cádiz. No pasaron muchos días antes de que se nos concediera permiso a oficiales y subalternos para visitar la famosa ciudad de Cádiz... Sería imposible describir con justicia el festivo recibimiento que se nos hizo al desembarcar en la puerta de mar de Cádiz. Todo tipo de personas parecían encantadas al vernos entre ellos, y nosotros no estábamos menos contentos. Entre los numerosos puntos de interés que habían atraído nuestra atención en esta ocasión figuraba la casa que había sido la última residencia del marqués de la Solana, gobernador de Cádiz, cuya adhesión a la causa francesa había sido claramente declarada en una proclama que había publicado a finales del mes de mayo. Toda la población de la ciudad se había rebelado contra su autoridad, y, denunciándole como traidor, se pusieron en marcha hacia su casa para darle muerte... La residencia del gobernador fue saqueada, y la pequeña cantidad de madera que se usa en las construcciones en Cádiz fue reducida a cenizas. Como dos años después de este suceso, la casa fue reparada y se abrió como un hotel muy bueno.


Profundamente afectado por el horror y disgusto de los detalles de la historia que nos había contado un caballero español, que nos había visto contemplando las ruinas de la propiedad del gobernador, nos dimos la vuelta y proseguimos por la Alameda, la cual se extiende entre la muralla del mar y una hilera de hermosas casas, que limitan la ciudad por esta parte. Al llegar a una larga y recta calle, que decidimos llevaría al centro de la ciudad, la tomamos, y así, por la calle Linares entramos en la plaza de San Antonio, poco después del medio día. Esta plaza es más bien cuadrangular, la longitud de los lados varía de unos 80 a 90 metros. Toda ella está pavimentada con adoquines, y bordeada por un camino suficientemente ancho para los carruajes. En el centro hay una hilera de naranjos plantados en jardineras, y bancos de mármol intercalados entre éstas. Tres lados de la plaza están formados por altos y hermosos edificios, algunos de los cuales tienen torretas alzadas al azul cielo. Casi todas tienen columnas en el frente que soportan escudos de armas y otras decoraciones. Los segundos y terceros pisos tienen balcones, cuyos hierros están pintados de verde, con algunos toques aquí y allá de bermellón, formando un alegre contraste con el blanco radiante de las casas. El cuarto lado de la plaza de San Antonio está ocupado totalmente por la poco elegante iglesia de San Antonio, cuyo reloj marca las horas en una campana rajada, y la puerta muestra la edad de la luna.


Como ya he mencionado, entramos en esta famosa plaza por la calle Linares, entre las doce y la una. A esta hora se reúne toda la nobleza y sociedad de Cádiz, incluyendo oficiales del ejército, la marina y todas las personas que tienen cargos del gobierno; todos sin excepción vestidos de bordados uniformes. Los que habían sido decorados con órdenes militares, llevaban las estrellas y anchas cintas sobre los hombros y en los abrigos; medias blancas de seda, zapatos de hebilla, y todo esto coronado por enormes sombreros de tres picos con encajes. Entre todos éstos se mezclaba una profusión de mujeres de todas las condiciones y clases de la sociedad, muy elegantemente vestidas. Algunas de ellas ostentaban varias hileras de botones dorados colgando, y colocados diagonalmente desde el codo a la muñeca. Observé que una dama, posiblemente de categoría, pero seguro que de fortuna, llevaba sesenta, si no setenta, de estos botones,  y cada uno conteniendo un brillante, de un valor de por lo menos cincuenta libras. Ninguna de las damas se cubría la cabeza más que con una ligera mantilla de encaje. Cuando el sol emitía sus rayos con más fuerza, las damas se colocaban sobre la frente un pequeño abanico abierto. Pero éste lo usaban con más frecuencia y ganas, abriéndolo y cerrándolo con mucha gracia y salero, conforme paseaban, para transmitir sus sentimientos, con un grado de habilidad telegráfica muy seductor, y exclusivamente propio. Todas vestían de negro, bien de raso o seda, con medias blancas, y generalmente zapatos blancos de raso. Podría pensarse por esta descripción que el paseo tendría un aspecto sombrío,  pero los coloridos guantes, y los pañuelos de seda de los más vivos colores, ajustados sobre el busto, les daban un aspecto de lo más agradable.


En el tiempo al que me refiero había unos cuatro mil monjes y frailes ocupando los ricos monasterios de San Juan, cerca del mar, y el portal de entrada; los franciscanos cerca de la plaza de San Antonio; los capuchinos hacia el faro, etc. Estos señores no dejaban de mostrar su galantería a las damas de la manera más pública. En una visita posterior a Cádiz, recuerdo haber visto a uno de ellos, un hombre fuerte de la orden de San Francisco llamado Tili,  y a quien llegué a conocer personalmente, pasearse entre la alta burguesía de Cádiz con dos damas de dudosa reputación. Iban riéndose y bromeando de una manera que yo esperaba que despertaría comentarios, pero no pareció causar ningún efecto ni entre el mundo eclesiástico ni el secular. Cuando le saqué a relucir el asunto, me contestó con mucha gravedad, “Se olvida caballero que somos personas de honor. Lo que es más, tenemos obligación de aprovechar cualquier oportunidad, no importa dónde o cuándo, para reprochar e intentar por todos los medios a nuestro alcance, rescatar a tan desafortunadas personas de que sigan por el camino de la ruina”.


... Nos divirtió enormemente ver a muchos niños pequeños de diferentes edades, algunos incluso de cinco años,  vestidos con uniforme completo de oficiales de la marina y el ejército. Todos ellos llevaban el pelo empolvado y estaban formados en fila, con casacas largas, bombachos, medias de seda, zapatos con hebilla, espadas y unos enormes tricornios con encajes...


De la plaza de San Antonio seguimos nuestro interesante viaje de descubrimiento, y después de cinco o seis horas de una inspección rápida de todo lo que podíamos ver en tan poco tiempo, fuimos a parar a la posada llamada de las Cuatro Naciones   (sic),   en la Calle San Francisco, y, después de haber recuperado fuerzas bien y barato, volvimos a nuestras deprimentes mansiones flotantes...»7.





Otro comentario de Cádiz por estas fechas proviene de las memorias del oficial Abraham Crawford de la fragata Sultan, la cual formaba parte del escuadrón británico que hasta entonces había bloqueado Cádiz bajo el mando del almirante Purvis:



«... Al desembarcar, paseamos por las calles y plazas de la limpia y bonita pequeña ciudad de Cádiz. Visitamos las murallas y la Alameda, abigarrada de   “frailes grises y blancos, frailes blancos y grises” , y entramos en varias de las iglesias, las cuales, como todos los lugares de adoración católicos, estaban impregnadas de incienso y cirios. La mayor parte de las paredes estaban cubiertas con cuadros de mediocre valor. Las numerosas pequeñas capillas brillaban con oropel y brocado, mientras los altares mayores de muchas estaban decorados de una manera más sólida, con oro, plata y piedras preciosas... Después de esta apresurada revista de las maravillas de Cádiz comimos en una especie de   table d’hote, regentada por una señora mayor americana, y en la que había una curiosa mezcla de oficiales de marina, guardiamarinas, contramaestres yanquis y oficinistas de comerciantes. Al atardecer volvimos a nuestro barco...»8.





El almirante Collingwood estaba al mando de la flota británica en el Mediterráneo y en cuanto se enteró del cambio político en España por medio del gobernador de Gibraltar puso rumbo a Cádiz, a donde llegó a primeros de junio. Un cargamento de pólvora que desembarcó allí fue inmediatamente usado por los gaditanos para festejar a un santo, y cuando éstos le pidieron más pólvora, dijo que no podía darles más, a no ser que le prometieran que la iban a usar para los pecadores y no para los santos. Permaneció en aguas de Cádiz hasta finales de agosto. En una de sus cartas al ministro de Guerra británico, Castlereagh, fechado a bordo del Ocean el 15 de julio, da su versión de lo volátil de la situación en España por esas fechas.



«... Por una carta del general Castaños, del 11 por la noche, se estaba preparando para atacar al enemigo al día siguiente. Algunos de sus oficiales han sido arrestados y enviados a Sevilla. El general Narciso de Pedro es uno de ellos. En carta anterior indiqué a su señoría, que por la información que he podido recoger, esta guerra está apoyada enteramente por el pueblo común, que, instigado por el clero, ha sido incitado al más alto grado de entusiasmo. Van de la instrucción a los sacerdotes, que en cada calle están predicando el deber de ser firmes en la defensa de su país, y no hay influencia más poderosa que ésta. Entre las clases altas hay muchos caracteres dubitativos, pero no se atreven a demostrarlo. 


Debo de informar a su señoría de una circunstancia que acaba de llegar a mi conocimiento. El marqués de la Solana, el fallecido gobernador general, bien por la convicción de la incapacidad de España a resistir las armas de Francia, o por sus compromisos con esa gente, convocó una reunión de generales en Cádiz justo antes de su muerte.  Consistía de nueve personas, quienes (con la excepción de uno sólo), dieron su opinión de que no se debería resistir a los franceses. La persona que he mencionado, Narciso de Pedro, era una de ellas, y hay otros en el ejército de Castaños. El general Morla, el cual es ahora capitán general de Andalucía y quien dirige todo aquí, era otro. Con tales dudas sobre los principios de los que están en altos cargos, comprenderá su señoría que se requiere un cierto tacto para llevarse bien con ellos; pero sabemos el terreno que pisamos, y se puede hacer buen uso de ello. Creo que el pueblo tiene más confianza en los británicos que en sus propios dirigentes...»9.





Sobre la Junta de Sevilla tenemos una opinión más amplia a través de las memorias del general Hew Dalrylmple, gobernador de Gibraltar:



«... La Junta de Sevilla, como las otras que sobre el mismo tiempo se formaron en cada provincia de España,  surgió de la insurrección simultánea de la nación española contra la violencia y usurpación francesa; pero las personas que la componían, al ser nombradas por aclamación popular, no habían sido elegidas muy juiciosamente. La verdad es que pocos de ellos, con posterioridad, demostraron extraordinarios talentos como estadistas, o se les vio poseer mucho desinterés o un patriotismo inusitado; pero sus primeras proclamas y alocuciones al pueblo español estaban admirablemente compuestas, y produjeron un gran efecto, animando el fervor y dirigiendo las energías de la nación,  y al mismo tiempo elevando la reputación y aumentando la influencia del organismo de donde procedían.


El general Castaños, por la integridad de su carácter y la importancia de la situación en la que se encontraba,  poseía la confianza del presidente y una influencia considerable con la Junta; especialmente cuando el avance del enemigo amenazaba a la misma Sevilla. Cuando Dupont se rindió y el peligro había pasado, la influencia de Morla,  gobernador de Cádiz, se hizo más evidente. El general Castaños puso justamente su confianza en el honor británico,  y deseaba concertar medidas con los oficiales británicos por el bien de la causa común. Morla, al contrario, era hostil a Inglaterra, y usó su influencia con la Junta para provocar sospechas sobre nuestras opiniones e intenciones...»10.








Otro comentario de Cádiz por esta época proviene del oficial del regimiento 32, Henry Ross Lewin, quien también nos da una completa descripción de un bautizo poco común hasta entonces en esa ciudad.



«... Ahora podíamos visitar la magnífica ciudad de Cádiz y no perdimos tiempo en aprovechar la oportunidad.  Los habitantes nos recibieron con mucha amabilidad, pero nuestros oficiales de infantería ligera, quienes llevaban cornetas en sus gorras y en sus petos, se vieron un poco mortificados al ser confundidos por músicos. El uso de la escarapela roja, con las palabras “Fernando Séptimo” en el centro, era general. Nosotros también la llevamos después,  adornada con lentejuelas... Las calles de Cádiz son estrechas, pero la altura y solidez de los edificios, todos de piedra, le dan un aspecto grandioso. Los tejados de las casas son planos, una construcción muy conveniente en una ciudad fortificada. Al ser el espacio tan escaso, los ciudadanos suplían la falta de patios grandes para guardar sus aves de corral, conejos, etc., y lavar y secar en ellos. En tiempos de sitio también se los podía hacer en gran medida a prueba de bombas, cubriéndolos con arena o tierra...


El último barco que llegó de Inglaterra trajo a la esposa del habilitado de uno de los regimientos bajo el mando del general Spencer, y ésta mujer poco después hizo el presente a su marido de un buen agitado niño. Como este niño iba a ser educado en la religión romana católica, se le llevó a tierra para ser admitido formalmente por el bautismo en la iglesia cristiana. El bautizo de un niño inglés por un sacerdote español era un acontecimiento nuevo en los anales de Cádiz, y el día señalado para la ceremonia se celebró como si fuera un jubileo. Los españoles estaban en esos momentos llenos de confianza en la victoria y destierro del invasor, y, por tanto, con el mejor ánimo y buen humor. Se reunió una gran multitud. Niñas ataviadas de blanco y con grandes ramilletes de flores formaban una larga e interesante procesión. El clero se presentó con sus mejores ropajes de ceremonia. El niño fue llevado en una especie de paseo triunfal por las calles. Resumiendo, no se omitió nada que pudiera añadir solemnidad a la ejecución de este rito sagrado en esta ocasión extraordinaria. Cuando la procesión había entrado en el edificio sagrado el niño fue llevado a la pila bautismal, y los sacerdotes procedieron con la ceremonia. Durante la misma observé que se abría una puerta dorada, y el joven cristiano era conducido a través de ésta, permaneciendo oculto por unos pocos minutos.  Según me dijeron después, esto significaba su recibimiento dentro del seno de la Iglesia. Se le puso de nombre Fernando, como deferencia hacia los españoles. Al salir del edificio, el habilitado esparció unas cuantas monedas pequeñas entre la gente, según la costumbre de aquí. Por la tarde invitó a sus amigos a un banquete...»11.






Landmann nos habla de la estancia en El Puerto de Santa María y una excursión a pie a Jerez.



«... El tiempo era terriblemente caluroso, y aunque los suelos de ladrillo deparaban una dura cama, por lo menos eran frescos... No llevábamos muchos días en tierra cuando experimentamos las miserias de un siroco de la peor descripción. Nada puede exceder las sensaciones tan angustiosas que produce. El único alivio que podíamos conseguir de un calor tan sofocante era cerrando la casa, como si estuviéramos en un tiempo frío. La exclusión de la atmósfera externa era de lo más deseable, pero, a pesar de todos nuestros cuidados, nuestra comida estaba cubierta de una finísima arena, que venía flotando en el aire desde el gran desierto del Sahara, en África. La cantidad de arena arrastrada era tal que, aunque el cielo estaba bellamente despejado sobre nuestras cabezas, hacia el horizonte se extendía una neblina amarillenta que no dejaba ver ningún objeto en cinco o seis kilómetros... Uno de esos días, el teniente Mulcaster y yo salimos, cansados de vivir tanto tiempo encerrados, y con la esperanza de encontrar una sala de billar. Nunca olvidaré cómo, al dar la vuelta en una esquina, por la que el viento venía con gran violencia, nos vimos obligados a proteger nuestras caras con las manos, debido a una bocanada ardiente comparable a la de un horno...


Al cuarto día, cuando me convencí de que el calor había disminuido, agarré mi cuaderno de dibujo y me lancé a la calle determinado a esbozar uno o dos dibujos de Santa María, si era posible. A pesar del sofocante calor, me paseé por las afueras, en busca de un lugar que me permitiera dibujar una vista de la ciudad, pero sin éxito. El paisaje es llano y despoblado de árboles. Al rato, mirando desde la Alameda hacia el norte, divisé unas colinas, que, aunque desnudas, pensé que podían ser el lugar idóneo para una toma de Santa María y alrededores.


No sin poca fatiga llegué a la cumbre por la buena y ancha carretera que lleva a Madrid, y al ser informado por unos campesinos que estaba a mitad de camino entre Santa María y Jerez, o Sherry como nosotros lo llamamos,  decidí andar el resto del camino y hacer una visita a esa famosa ciudad. También me indujo la neblina de arena que no me permitía percibir bien los objetos para dibujarlos con detalle. Este efecto era más fuerte mirando hacia Santa María en el sur que en cualquier otra dirección.


Habiendo tomado una decisión, caminé sin prisa, y al cabo de hora y media llegaba a los suburbios de Jerez. Los relojes estaban dando la una y el calor era intenso. No se veía un alma en la calle, todas las casas estaban cerradas, y empezó a entrarme la angustia de cómo buscar información para localizar una posada   (sic),   donde conseguir un muy necesitado refrigerio. Al fin eché mano de un recurso que me solucionó el problema. Hasta entonces había llevado la espada debajo del brazo, como es la costumbre, pero ahora la dejé arrastrarse por la acera. La vaina de acero sonando en las piedras según andaba producía un alto, y no dudo desacostumbrado, sonido en las calles de Jerez, al que las altas casas le hacían el eco divinamente.


Al poco tiempo observé varias personas asomándose por las persianas de estera que cubrían las ventanas, y enseguida un barbero salió de su puerta según pasaba. Este caballero fue muy educado, y en cuanto se enteró de mi deseo de encontrar la posada   (sic)   principal, tomó su blusa y su sombrero, y me acompañó hasta la puerta, la cual aporreó con garbo, despertando a los habitantes que estaban empezando a disfrutar de la siesta. Como se puede suponer, mi llegada fue totalmente inesperada; sin embargo, al pedir que me sirvieran inmediatamente en la mesa lo mejor que se pudiera conseguir, el camarero, quien era la única persona que había visto, fue increíblemente educado,  y me trajo una jofaina con agua fría, toallas, etc., pasando después a preparar la mesa. Con gran sorpresa mía, para cuando acabé de lavarme y arreglarme, la sopa estaba en la mesa, y fue seguida en sucesión, uno detrás de otro, por catorce o quince platos preparados, todos sorprendentemente buenos.


A continuación me sirvieron seis platos de frutas de excelente calidad. Habiendo acabado una botella de un jerez muy bueno, al que diluí profusamente con agua bien fría, pedí una taza de café, y pregunté cuánto tenía que pagar. El camarero puso un aire que indicaba que no me tenía que sorprender por la cantidad, que empezó a justificar con todo tipo de expresiones del gran deseo que su patrono había tenido en proveerme con la mejor comida en el menor tiempo posible. Por fin manifestó que esperaba que no considerara quince reales, o alrededor de tres chelines, una cantidad excesiva. Su prefacio me había inducido a esperar que la cuenta subiera a dos dólares, u ocho o nueve chelines; así que no sabiendo cómo gastar el dólar que ya tenía en la mano, le pedí al hombre que me trajera una copa de licor, e inmediatamente me sirvió una pequeña botella, o más bien un frasco, de rosoli, el cual costaba un real, o dos o tres peniques. Después de esto le di el dólar al camarero, diciéndole que se quedara con el cambio (unos nueve peniques)...»12.






Hago una pausa para explicar esta mezcla de monedas. La libra esterlina se dividía antiguamente en 20 chelines, y cada uno de éstos tenía 12 peniques. También conviene dar una explicación sobre el dólar, ya que es la moneda más mencionada por los cronistas británicos a lo largo del libro. Landmann no se refiere al dólar de los Estados Unidos, sino al dólar español. La palabra dólar es una derivación en lengua inglesa de Taler, una familia de banqueros alemana del siglo XVI, y que en España se llamó tálero. En España nunca existió una moneda acuñada que llevara el nombre de dólar; se les llamaba pesos fuertes, los cuales eran monedas acuñadas en plata, y peso castellano. Este así llamado dólar español circulaba como moneda franca por gran parte del mundo ya desde el siglo XVIII. Cuando los Estados Unidos eran una colonia británica tenían prohibido acuñar moneda, no ocurriendo lo mismo en Méjico, que tenía su propia ceca. Esto dio lugar a que el dólar español circulara también por esas colonias, y cuando éstas declararon su independencia de Gran Bretaña eligieran como moneda el llamado dólar español, y al no disponer de plata para acuñar moneda emitieran por primera vez en el mundo moderno el papel moneda, cuyo portador sería pagado textualmente en «dólares españoles». El famoso símbolo del dólar, $, también parece tener un origen español; según Rafael Feria, en su libro   Historia del Dinero13, éste serían las columnas de Hércules, que figuraban en las monedas españolas, unidos por una cinta.  Hay otra versión que hace derivar el signo del dólar de un 8 sin cerrar, y cruzado por dos rayas. Esto es debido a que el más famoso de los llamados dólares españoles era el real de a ocho. Las rayas atravesando verticalmente un cero se usaban ya en España en esa época denotando millares, y hay algunos símbolos muy curiosos, como uno en el que el cero se ha quedado en la mitad y se ha convertido en un símbolo invertido del euro. Hablando de símbolos, el #, que hoy podemos ver en los teclados de los ordenadores denotando «Número», pueda ser de origen español, ya que no he visto el uso de este símbolo en documentos británicos, y sí en documentos españoles de esa época. Dieciséis dólares equivalían a un doblón, y según el cambio de aquellos tiempos se daban cuatro libras esterlinas por un doblón. Un dólar español equivalía en aquellos tiempos a 20 reales, lo cual quiere decir que Landmann le dio cuatro reales de propina al camarero. Seguimos con su excursión:



«Hasta ese momento no había visto ninguna criatura viviente aparte del camarero, pero la fama de mi generosidad se esparció como el fuego por toda la casa. El dueño, la dueña y todos los criados, hombres y mujeres,  aparecieron por todas las esquinas, para darme las gracias; la dueña, en especial, avanzó con un aire del más profundo respeto, y pidió miles de perdones por no haber otorgado a una persona de mi rango las muestras de cortesía y respeto que me correspondían. Me siguieron todos a la calle, dando exclamaciones de asombro por haber venido a pie, y repitiendo su más profundo pesar por no poder conseguirme transporte, el cual había pedido al camarero que me alquilara al llegar para volver a El Puerto de Santa María.


Eran ya más de las tres, y tenía que andar quince kilómetros durante la parte más calurosa del día, y sin demorarme, porque tenía que pasar lista a las seis. El calor era intenso, y el polvo rojizo oscuro, como las cenizas volcánicas del Vesubio, casi me sofocaba. En una casa, como a mitad del trayecto, donde me paré por diez minutos para descansar, y beber un vaso de vino y agua, me dijeron que dos hombres habían caído muertos mientras trabajaban en las viñas, debido al terrible calor. Estaban totalmente asombrados de que hubiera podido resistir los ardientes rayos del sol. Todavía llegué a El Puerto de Santa María con tiempo para cambiarme de ropa y pasar lista a las seis. Nadie me creía que hubiera podido andar treinta kilómetros después de las once...»






Landmann ya no cuenta mucho más de su estancia en El Puerto, ni de las visitas que hacían a Cádiz. Una de estas visitas fue debida a una invitación que el general Morla hizo a los oficiales británicos a comer. Al volver por la tarde de esta invitación nos cuenta una anécdota de cómo se refrescaban las mujeres, y también se despide de Cádiz.



«... Alquilamos un falucho por tres dólares, el precio estipulado, y pusimos rumbo a El Puerto de Santa María14... Al acercarnos a la ciudad estaba ya atardeciendo, cuando observamos a la izquierda, en la costa oeste, de ochenta a cien mujeres bañándose en grupo, metidas hasta la cintura en el agua, todas gritando y haciendo el mayor ruido posible. Según pasábamos como a unos diez metros de ellas, nos dijeron improperios en el más perfecto estilo de Billingsgate15, y trataron de salpicarnos con agua. Estas eran las damas de El Puerto de Santa María, quiero recalcar que eran las   damas   de los mejores círculos. Estaban totalmente desnudas, e impúdicas en extremo. Más tarde me informaron que no les preocupa lo que dicen o hacen en estas circunstancias, porque se amparan en lo tardío de la hora, y en el cambio de aspecto, al no llevar ropa, para que no las reconozcan.


Inmediatamente reconocí a dos de estas damas, quienes estaban más cerca de nosotros que las demás, por el color de su pelo, que era de un castaño claro, y las únicas mujeres en El Puerto de Santa María que había visto de ese color. Me encontré con estas damas esa misma noche en una fiesta y les insinué que las había visto en el agua; pero,  naturalmente, lo negaron con frialdad, asegurándome que habían estado en Jerez esa tarde, y que acababan de volver...


Al recibir noticias de la gloriosa victoria obtenida por el general Castaños, capitán general de la provincia de Andalucía, sobre el ejército francés mandado por Dupont, en Bailén, en la cual 25.000 hombres fueron hechos prisioneros, no perdimos un momento y reembarcamos inmediatamente.»






Lewin también nos cuenta en sus memorias sus experiencias en El Puerto de Santa María, y la primera corrida de toros en honor de los británicos.



«... Mi regimiento y otro desembarcaron y ocuparon Santa María, una ciudad situada a quince kilómetros de Cádiz, en la parte opuesta de la bahía. Nuestros alojamientos eran excelentes, pero el calor era excesivo. Aun así, nuestra gente andaba de un sitio para otro a todas las horas del día, como si estuvieran en su propio país, y para la sorpresa de los españoles, quienes decían, que nadie más que los ingleses y los perros se exponían a semejante sol de esa manera.  Descubrimos que la Alameda, bajo la sombra de grandes árboles, era un paseo de lo más agradable. Es mucho más frecuentado por las tardes por personas de todo tipo, y para cuya conveniencia se colocan sillas a intervalos regulares.  La plaza de toros puede acomodar tres mil espectadores. Se nos notificó que si se prolongaba nuestra estancia traerían toros de Aragón, donde se crían los más bravos, para nuestra diversión. Como estábamos ansiosos de ver una corrida sin demora, y al no estar seguros de nuestros movimientos futuros, acordaron seleccionar de las manadas de sus propios pastos aquellos animales que podían dar más juego, y se fijó una fecha para el espectáculo.


Cuando los asientos del anfiteatro estaban llenos de aficionados nativos y británicos, salió a la arena entre las aclamaciones del público un alto y delgado español, montado en un pequeño corcel gris y armado con una lanza.  Este   caballero (sic)   iba a recibir veinte dólares por ejecutar la parte destinada a él en esta exhibición; al contrario de sus antiguos predecesores en este combate nacional, quienes voluntariamente buscaban el peligro para ganar una sonrisa, cada uno de su amada. Luego oímos al toro que empezaba a dar rienda suelta a su cólera con sus mugidos,  excitado, como se vio después, por los pequeños dardos adornados con banderas que le clavaban en la piel. Dos   toreros, quienes peleaban a pie, hicieron su entrada llevando capotes escarlatas en sus manos izquierdas. Un momento después se abrió una puerta, el toro salió salvajemente, y sin controlar su velocidad se dirigió directamente hacia el caballo, el cual temblaba de miedo. Los   toreros   se interpusieron instantáneamente, y arrastrando sus capotes por el suelo atrajeron la atención del furioso animal, quien les siguió ávidamente, envistiendo frecuentemente al trapo escarlata. Cuando se veían presionados se metían detrás de unas barreras de madera de aproximadamente metro y medio, las cuales se habían colocado para su protección. Mientras tanto, el   picador   estaba alerta para agarrar la primera oportunidad favorable para un ataque y por fin clavar la punta de su lanza en el cuello de su desprevenido antagonista, pero hubiera sido arrollado si no hubiera sido por los activos   toreros, quienes efectuaron otra distracción a su favor. El combate continuó de esta manera hasta que el pobre bruto, jadeando, empañado con su propia sangre,  y exhausto por el dolor de sus heridas y sus infructuosos esfuerzos para vengarse de sus verdugos, estaba demasiado agotado para poder dar más juego. Era entonces despedido y sustituido por uno de sus compañeros frescos. Cuando el segundo toro era puesto fuera de combate de esta manera, se dejaba entrar a un tercero, y después a un cuarto, que era el último. Ni   picador (sic),   corcel o   torero (sic),   sufrieron el menor daño. Tampoco los toros recibieron una herida mortal, al no ejercer el   matador (sic)   la suerte suprema. Pero esta no era una corrida de primera categoría, habiéndose organizado solamente para darnos una idea de la diversión favorita de los españoles. Cuando se mata al toro se hace generalmente con una estocada en el espinazo, la cual, naturalmente, produce la muerte instantánea. En las grandes corridas, contra mayor carnicería de estos animales, mayor es el aplauso... La muerte incidental de un hombre o un caballo sirve para variar la diversión, y generalmente se considera muy entretenida. Considero una barbaridad extrema los combates peleados entre hombres y bestias de una especie tan útil para nosotros, sin una necesidad real y acompañados de tanto sufrimiento. Nunca, en mi opinión, pierden los brillantes ojos negros de las damas de España más de sus poderes mágicos, que cuando brillan con placer poco femenino, contemplando el salvaje espectáculo de una corrida de toros...


Los célebres viñedos de Jerez distan sólo diez kilómetros de Santa María, y conseguíamos una botella del mejor jerez por unos cuatro peniques. Pajarete es un tercio más caro. Es un vino más dulce que el jerez, y deriva su nombre del hecho de que a los gorriones, llamados por los españoles pájaros, les gusta mucho la uva. Las clases más pobres beben mucho menos vino aquí que en los distritos menos favorecidos, donde es de calidad inferior y, por tanto, más barato, pero en ninguna parte del país son adictos al uso de licores intoxicantes. Después de estar en tierra por espacio de diez días recibimos órdenes de reembarcar, y otros dos regimientos desembarcaron para ocupar nuestros alojamientos. El 22 de julio volvieron a sus barcos, y durante el curso del día todos los transportes levaron anclas y se hicieron a la mar.»16.






Tanto Lewin como sus compatriotas formaban parte de un pequeño ejército que llevaba meses buscando una batalla sin encontrarla. Habían estado en Sicilia para reforzar a las tropas británicas que allí había, debido a rumores de que los franceses iban a atacar; también Menorca había sido un objetivo, donde se encontraba parte de la escuadra española y que no querían que cayera en manos de los franceses. Otro había sido Lisboa,  pero las fuerzas francesas eran muy superiores a las suyas. Había surgido Ceuta, la cual los británicos sospechaban que los franceses querían tomar llegando primero por tierra a Cádiz. En Cádiz estaba el escuadrón francés, y al cambiar la situación política en España, se ofrecieron a apoderarse de él, pero los gaditanos tenían muy cerca en el tiempo y la distancia a Trafalgar y Gibraltar, y les mandaron a Ayamonte. Por fin les dejaron desembarcar en el Puerto de Santa María, e incluso mandaron un par de batallones a Jerez, a petición de Castaños, mientras éste iba a enfrentarse a los franceses. Quién sabe si tenía razón el corresponsal gaditano, cuya crónica del 12 de julio apareció en el   Diario de La Coruña   el 27.



«... Hay también aquí tropas inglesas, y en El Puerto de Santa María han desembarcado 2.000 hombres, con el objeto de refrescarse después de mucho tiempo de estar embarcados.»





Después de   «refrescarse»   dejaron El Puerto de Santa María el 22 de julio, y por fin encontraron una batalla,  pero fue en Portugal, en el mes de agosto. Como dice el historiador británico Napier:



«... El general Spencer, con cinco mil excelentes soldados, estuvo condenado a errar entre Ceuta, Lisboa y Cádiz,  buscando, como el caballero de La Mancha, un enemigo que combatir.»17.





Volvemos a Asturias, donde iban a llegar los primeros oficiales enviados directamente por el Gobierno británico. En un borrador de una carta de Castlereagh, ministro de Guerra, fechado el 16 de junio y dirigido al ministro de Asuntos Exteriores, Canning, dice lo siguiente:



«Tengo el honor de acusar recibo de su carta18 de –en blanco– del presente, exponiendo que se considera aconsejable, bajo las presentes circunstancias en España, que los naturales de Asturias que se hallan prisioneros en este país, sean liberados y devueltos a España; y pongo en su conocimiento que he recibido órdenes de su Majestad para tomar las medidas necesarias para llevar esto a cabo».





El día 20 daba instrucciones a las autoridades en Plymouth, que era el puerto de donde iban a salir los primeros oficiales británicos, para que pusieran en libertad a algunos de los prisioneros asturianos que había allí,  en número de ocho o diez. El total de prisioneros españoles se elevaba a 3.20819, de los cuales 140 eran asturianos. También se preparó un listado aparte de prisioneros gallegos y leoneses, 548 de los primeros y 14 de los otros, que parece ser fueron puestos en libertad, junto con los asturianos, antes que los demás españoles. Esto dio motivo para que los prisioneros andaluces solicitaran en carta fechada el 26 de junio su puesta en libertad a las autoridades, porque ellos también querían tener la oportunidad de luchar por su patria contra los franceses.  El 2 de julio se dieron instrucciones para que todos los prisioneros españoles fueran enviados a España. 


El 27 de junio llegaban al puerto de Gijón el coronel Sir Thomas Dyer, el comandante Phillip Keating Roche y el capitán Robert William Patrick. Allí se encontraba ya el cónsul británico John Hunter, quien había llegado el día 12 procedente de Santander. La recepción nos la cuenta Roche en carta al administrador General del Ejército, Sir James Willoughby Gordon:



«... Se me hace totalmente imposible encontrar palabras suficientemente robustas para expresar las aclamaciones de júbilo con que fuimos recibidos. Estaba reunida toda la población de la ciudad y de los alrededores. En el momento en que pusimos pie en tierra fuimos rodeados y halagados más allá de cualquier cosa que pueda describir...»20.





Al día siguiente se pusieron en marcha los tres oficiales camino de Oviedo. El mismo Roche nos cuenta el viaje y el recibimiento:



«... Son cuatro leguas, o unas 16 millas inglesas, desde aquí. El terreno entre medio es extremadamente montuoso y pintoresco. La carretera, la cual es excelente, estaba abarrotada con gente testificando el más animado y sincero deleite de vernos según pasábamos. Esto, sin embargo, no era más que un pálido preludio para las demostraciones de alegría y satisfacción expresadas a nuestra llegada. En el momento en que los carruajes se acercaron a la ciudad se hizo casi imposible el pasar, ya que, creo de verdad que no había un hombre, mujer o niño en la ciudad que no desertara sus casas y se uniera en las aclamaciones generales de, “Viva George tercero”, “Viva Inglaterra”, “Viva Ferdinando séptimo”, “Viva España”, “Viva los bravos asturianos”,   (sic)   etc. Con mucha dificultad llegamos por fin a un palacio perteneciente al Príncipe de Asturias, donde se había preparado un banquete, durante el cual fuimos introducidos a la gente principal y nobleza de la provincia, quienes competían para ver quién era el más cortés y atento con nosotros. La vista desde el balcón que daba a la plaza   (sic)   exhibía la más animada escena que se pueda concebir. Se había congregado toda la población de la ciudad y alrededores, cada hombre y muchacho de todas descripciones, con flores en sus manos. Se expresó un sentimiento universal de lealtad a su propio rey, y de gratitud hacia el nuestro, con tal manera y entusiasmo como para dejar pocas dudas de su sinceridad. Durante toda la noche hubo fuegos artificiales y música...»21.





Roche escribe esta carta el 11 de julio desde Gijón, a donde había vuelto después del viaje a Oviedo, y desde donde se dirigió después a observar la situación en la costa norte. Sus compañeros siguieron camino de Benavente, provincia de Zamora, donde estaba en esos momentos el cuartel general de Gregorio García de la Cuesta, capitán general de Castilla. Pasaron por León, donde el obispo les entregó varios libros antiguos como regalo al rey de Gran Bretaña. También pararon en La Bañeza, León, donde estaba el general Joaquín Blake al mando del ejército de Galicia. Patrick volvió desde allí a Oviedo, y Dyer continuó el viaje solo. Pocos días después de llegar a Benavente, el 14 de julio, y no lejos de allí, ocurrió la batalla de Medina de Rioseco,  Valladolid, en la que el mariscal francés Bessieres derrotó a los ejércitos combinados de Cuesta y Blake, estando el primero al mando de las operaciones. Thomas Dyer estuvo presente en la batalla, y el día 16 mandaba desde Benavente un pequeño informe de la misma, en el que sugería que los españoles necesitarían caballería y artillería británicas para poder hacer frente a los franceses. Este era el primer informe de un oficial británico que recibía Londres sobre un enfrentamiento entre españoles y franceses.


Después de esta victoria francesa se abrió el camino para que José Bonaparte siguiera su viaje a Madrid desde Burgos, donde se había detenido hasta que la situación militar se hubiera despejado. Llegó a la capital el día 20 y fue coronado el 24. Su primera estancia en Madrid iba a ser muy corta, ya que el 19 Castaños había derrotado al general Dupont en Bailén, Jaén, y el escenario militar cambió radicalmente. Por el Este el mariscal Moncey había sitiado Valencia en el mes de junio, pero se tuvo que retirar al no disponer de fuerzas suficientes y no recibir los refuerzos que esperaba de Cataluña. Aquí los franceses eran incapaces de controlar la situación, y habían sido rechazados dos veces en el paso del Bruc por los somaténs. Barcelona estaba prácticamente bloqueada y Girona estaba aguantando por estas fechas su segundo asedio infructuoso. Zaragoza mientras tanto aguantaba su primer sitio.
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Capítulo II

 
  Recibimiento a los británicos en el Mediterráneo y primeras intervenciones militares.  Llegada de Wellesley a A Coruña y otros comentarios de la ciudad. Asturias y Cantabria




De las idas y venidas del general Spencer por el Mediterráneo se puede inferir el dominio del mar de los británicos. Su superioridad era tan grande que podían mover por barco sus ejércitos a placer. La escuadra francesa permanecía en su base principal de Tolón, sin atreverse a salir por el bloqueo británico. Esto les daba impunidad para que sus barcos de guerra rastrearan las costas españolas y francesas, haciendo presas de todo lo que se ponía a su alcance, y a veces destruyendo pequeños fuertes costeros aislados. No es de extrañar por eso que en los puertos españoles existieran todavía recelos hacia los barcos británicos, a pesar de que iban llegando noticias de la nueva alianza entre España y Gran Bretaña. Crawford, de la fragata Sultan, nos cuenta en sus memorias esta situación un poco ambigua. Su barco había recibido órdenes de unirse a la flotilla que bloqueaba Tolón. En Cartagena les dejaron fondear fuera del puerto y abastecerse de agua, pero no les dejaron entrar. La Sultan se dirigió después a Maó, Menorca, donde ya se encontraban otras dos fragatas británicas bajo el mando del almirante Martin, fondeadas fuera, y a la expectativa. Después de varios días de espera se les permitió entrar: 



«... A la mañana siguiente la Canopus, Magnificent y Sultan entraron en el puerto entre las aclamaciones y vivas de los habitantes que se apiñaban en las orillas. Antes de que los barcos estuvieran anclados se vieron rodeados por botes cargados con fruta, verduras y todo tipo de comestibles, que agradecían los ojos y sentidos de los hambrientos marineros, mientras otros contenían visitantes ansiosos y curiosos por observar, una vez más, un barco de guerra británico, y las maravillas y animales que guardaba dentro. Se intercambiaron visitas amistosas entre los oficiales de los escuadrones británicos y españoles. Entre los últimos encontramos nombres tales como Bray, Butler,  O’Connock, los cuales mostraban que España era su país de adopción, no el del que procedían originalmente. Antes de que pasaran muchos días invitamos a muchos de nuestros nuevos amigos a comer con nosotros, donde se bebió a la salud de “Jorge Tercero”   (sic)   y “Fernando Séptimo”   (sic),   entre otros leales y patrióticos brindis... Como no tenían a bordo tan buenos comedores como los nuestros, invitaron a los pocos días a los oficiales de la Sultan a un banquete en la única posada de la que Maó podía presumir, y donde intentaron con su mejor buena voluntad agasajarnos con la misma hospitalidad con la que nosotros les habíamos agasajado... El mismo sentimiento amistoso perduró mientras los escuadrones permanecieron juntos en Maó, y entre otros signos visibles de esta unión y cordialidad, debo mencionar, que tanto los oficiales ingleses como los españoles llevaban en sus sombreros entrelazadas las escarapelas negras y rojas, que distinguían a las dos naciones...»22.





Sigue hablándonos de las magníficas condiciones que ofrecía el puerto de Maó y de la conexión que esta isla había tenido con Gran Bretaña. A partir del mes de junio se convirtió en el punto de avituallamiento y reparación de los barcos de la escuadra británica que bloqueaba a la francesa en Tolón. Hasta entonces habían usado la isla de Malta, que quedaba mucho más lejos. Para algunos viejos lobos de mar británicos les recordaría tiempos antiguos, cuando la isla pertenecía a Gran Bretaña y era su base naval más importante en el Mediterráneo, después de Gibraltar. Como este lugar, Menorca pasó a manos británicas durante la Guerra de Sucesión española, concretamente en 1708. Durante el siglo XVIII tuvo una historia muy movida. En 1756 fue tomada por los franceses, en 1763 volvió otra vez a manos británicas y en 1782 volvió definitivamente a España.  Crawford hace una descripción del puerto y también nos cuenta sus impresiones de Maó:



«... El puerto de Maó es uno de los más seguros, y, en muchos aspectos, uno de los más apropiados de Europa...  Hay tres islas pequeñas en el puerto. En la primera está el lazareto, un buen edificio... Cerca de la parte central está la Isla del Rey, sobre la que hay un hospital capaz de alojar confortablemente a muchos pacientes. Muy cerca hay una roca redonda, que lleva el nombre de Isla de las Ratas, por la cantidad de estas alimañas que se pueden encontrar allí... En la parte derecha del puerto, según se entra, está el fuerte Phillipet   (sic),   y en la parte opuesta las extensas ruinas del fuerte Sant Felip, en su tiempo una gran fortaleza, pero que nunca ha sido restaurada después de su destrucción, cuando cayó en manos del mariscal Richelieu en 1756, después de la memorable defensa del general Blakeney... A poca distancia del fuerte Sant Felip está Arrabal(sic), o George’s Town   (sic)  –Es Castell–, como era llamado por los ingleses cuando estuvieron en posesión de Menorca. Es una aldea de consideración y probablemente deba su origen y respetabilidad a los vecinos fuertes y cuarteles, los cuales son muy buenos y pueden alojar de 4.000 a 5.000 hombres. El propio Maó es una respetable pequeña ciudad, limpia y sin ningún aspecto de pobreza, con una población que, incluyendo la de George’s Town, era de 16.000 almas en 1808. La mitad que toda la isla... 


La lengua y costumbres de los mahoneses varían poco de la de los catalanes, a excepción del peinado de las mujeres, el cual es muy peculiar y poco atractivo. El pelo se peina liso hacia atrás para mostrar la frente y las sienes, y se ata detrás en una gruesa coleta... Sobre el centro de la cabeza se coloca un pañuelo de tres puntas, llamado en menorquín una “ robadilla” , de tejido de lana escarlata, que se ata debajo de la barbilla, cayendo dos de las puntas por delante y la tercera por detrás, tapando parte de la coleta. Las damas también llevan coleta, pero la robasilla   (sic)   está hecha de mejores materiales, tales como muselina o encaje negro o blanco, y el pelo está trenzado o con rizos por delante. 


Como los barcos no tenían nada que hacer más que la rutina del servicio diario y mantener los depósitos de agua al completo, las cuatro o cinco semanas que pasamos en Maó discurrieron perezosamente; para los jóvenes, de manera amena, jugando por la mañana a las raquetas en la excelente cancha de George’s Town –Es Castell–, construida por los oficiales ingleses cuando estuvieron destinados en la isla. Por las tardes, en alguna “ tertulia ” o reunión, pero más frecuentemente, bien en la casa de don Pedro M-tta   (sic),   o en la de su hermano don José... Muchas tardes pasamos un grupo de la Sultan, desde las siete hasta las diez, en el pequeño jardín de la casa de don Pedro. Allí, sentados en la pérgola, cubierta de jazmín, mirto y vid... Disfrutamos de la suave brisa de la tarde después del opresivo calor de un día de bochorno... Reíamos y charlábamos, y hacíamos horribles intentos con el menorquín. Algunos aspiraban un habano, otros tragaban “vino de Alaior”   (sic)   sacado de un pozo cercano, y de tres metros de profundidad, y donde había sido sumergido con el propósito de que estuviera fresco por inmersión... Al encontrar dificultad para pronunciar nuestros ásperos nombres norteños, las damas nos habían puesto unos apodos según la idea que tenían de nuestras maneras o aspectos. A uno le llamaban “Clemencia”   (sic),   a otro; “Lo que más aprecio”   (sic),   a un tercero “Cosita color de rosa”   (sic),   y a un cuarto, “Mortificación”   (sic).   Con tales instructoras empezamos a hacer algunos progresos en menorquín... Así volaron los primeros días y semanas que pasé en Maó. Los más ociosos, pero debo confesar, algunos de los más agradables que he pasado en la marina...»23.





El capitán de fragata Thomas Cochrane, nos cuenta en sus memorias muchos ejemplos de las expediciones que la marina británica había realizado contra las costas españolas, y también, cómo de la noche a la mañana pasó de atacante de éstas a defensor de los habitantes que vivían en ellas. Se enteró del cambio político el 11 de junio, estando en Gibraltar. Estaba al mando de la fragata Impérieuse, y al mismo tiempo era diputado del Parlamento británico por el distrito de Westminster, Londres. Esto era algo poco común, incluso en aquellos tiempos. Años después heredó el título de 10º conde de Dundonald, con el que firma su autobiografía. De Gibraltar se dirigió con su fragata Impérieuse a Cádiz, la tacita tan apetecida por los británicos:



«... y el 21 fui ordenado por su señoría24 patrullar el Mediterráneo, y prestar toda la ayuda posible a los españoles contra los franceses... Al atardecer del día 25 anclamos enfrente de Cartagena. A la mañana siguiente vinieron varios oficiales españoles a darnos la bienvenida, y al mediodía hicimos una visita al gobernador, que nos recibió con todas muestras de amistad, así como la gente, a pesar de nuestras recientes visitas hostiles a su vecindad...»25.




En el mismo barco de Cochrane, y bajo sus órdenes, navegaba el joven guardiamarina Frederick Marryat.  En su novela autobiográfica «The Naval Officer» nos da más detalles de la estancia en Cartagena:



«Se nos ordenó unirnos al almirante enfrente de Tolón, pero de paso queríamos ver el puerto español de Cartagena e informar del estado del escuadrón español en ese arsenal. Fuimos recibidos con mucha amabilidad por el gobernador, y por los oficiales de la flota española que estaba allí. Descubrimos que era gente inteligente y educada; la mayoría de sus barcos estaban desmantelados y no tenían medios para equiparlos. 


Con la natural ansiedad de observar un país del que habíamos estado excluidos por tantos años, todos pedimos permiso para ir a tierra, y se nos concedió. Hasta a los marineros se les dio el privilegio, y fuimos en grupos de veinte y treinta a la vez. La gente nos seguía sorprendida, pero al mismo tiempo nos esquivaban por ser herejes. Las posadas de la ciudad, como las del resto de España, no habían mejorado desde los días del inmortal Santillana26; estaban todas más o menos llenas de lo más bajo de la chusma, y grupos de matones, que se dedicaban a robar y les importaba poco si esto iba acompañado del asesinato. La cocina era execrable. Los principales ingredientes eran ajo y aceite. La olla podrida y su acompañante habitual, la salsa de tomate, eran intolerables, pero el vino estaba muy bien para un guardiamarina. Siempre que comíamos en una de estas casas, los matones trataban de buscarnos las cosquillas, y como esta gente siempre iba armada con navajas, nos encontramos con la necesidad de ir igualmente preparados;  cuando quiera que nos sentábamos a la mesa nunca olvidábamos de mostrar las culatas de nuestras pistolas, que siempre manteníamos en buen estado, porque son tan cobardes como son ladrones. Nuestros marineros, al no ser tan cuidadosos, o no estar tan bien provistos de armas, eran robados y asesinados frecuentemente por estos bribones. 


En una ocasión, casi fui víctima de ellos. Cuatro de estos canallas se nos acercaron cuando paseaba al atardecer con el segundo oficial (y todo hay que decirlo, porque ya me había relacionado con el sexo débil), con una pequeña y guapa chica española bajo mi brazo. Percibimos enseguida, por la manera de llevar sus capas, que tenían sus navajas preparadas. Le pedí a mi compañero que desenvainara su puñal, y que no dejara que se pusieran entre la pared y nosotros. Al ver que estábamos preparados, nos dijeron “buenas noches”   (sic),   y trataron de que bajáramos la guardia entrando en conversación y pidiéndonos un cigarro, lo cual mi compañero hubiera hecho si no le hubiera avisado que no soltara el puñal de su mano derecha, porque eso era lo que ellos querían. 


Continuamos en esta actitud defensiva hasta que llegamos cerca de la plaza, donde había mucha gente paseando a la luz de la luna, como es costumbre en el país. “Ahora”, le dije a mi amigo. “Vamos a dejarles atrás. Cuando yo corra, me sigues y no paremos hasta que estemos en el medio de la plaza.” La maniobra tuvo éxito y dejamos atrás a los ladrones, que no conocían nuestro plan y se vieron entorpecidos por sus pesadas capas. Al ver que nos habíamos escapado, se volvieron contra la chica y le robaron sus pobres ganancias. Lo vimos, pero no pudimos intervenir. Tal era la situación en España, y no ha mejorado desde entonces»27.






Volviendo a Cochrane, nos cuenta su llegada a Palma de Mallorca el 2 de julio:



«... Los habitantes estaban recelosos al principio, temiendo algún engaño, pero como éramos portadores de la buena noticia de que los ingleses y los españoles éramos ahora amigos, pronto desapareció la desconfianza, y nos mandaron al barco toda clase de presentes sin admitir ningún tipo de pago...»28.





De Palma puso rumbo a Barcelona. El teniente Conolly de la fragata Cambrian nos cuenta su llegada a Tarragona por esas fechas:



«Según entrábamos en la dársena disparamos un saludo de 21 cañonazos, desplegando las banderas inglesa y española a la misma altura, y nuestro estandarte real en el palo mayor. Miles de personas vinieron a presenciar nuestra llegada, saludándonos con sonoros y repetidos “vivas”   (sic).   Cuando salté a tierra fui rodeado por una gran muchedumbre, con todo tipo de muestras de satisfacción y un entusiasmo completo, como si la gente no diera crédito a que fuéramos amigos y aliados. Me presentaron al gobernador, que nos recibió muy cortésmente, y tuve el honor de cenar con el gran hombre. Nuestra corta visita fue muy satisfactoria para ambas partes.»29.





El recibimiento de Cochrane al llegar a la altura de Barcelona fue muy distinto:



«... El 5 de julio el Impérieuse pasó delante de Barcelona, e izando los colores ingleses y españoles, disparó 21 cañonazos de saludo. Los franceses, que estaban en posesión de la ciudad, se sintieron ofendidos, y, para nuestra gran diversión, empezaron a disparar desde todas sus baterías, pero sus disparos se quedaron cortos. Podíamos distinguir a los habitantes por miles, amontonados en las azoteas y en los lugares públicos de la ciudad, y a la caballería e infantería francesa patrullando las calles. Sabiendo que los franceses mantenían la situación a duras penas,  especialmente en los pueblos adyacentes, otra vez izamos los colores ingleses sobre los franceses, y después los españoles sobre los franceses, disparando otro saludo, lo cual incrementó los cañonazos de sus baterías, pero sin resultado.


El día 6 el Impérieuse ancló entre los pueblos de Blanes y Mataró, casi en la misma posición que habíamos tomado durante nuestra última expedición. Vino a vernos mucha gente, y la fragata se llenó rápidamente con visitantes de ambos sexos, que traían todo tipo de presentes; habiéndose olvidado cortésmente de todo el daño que habíamos causado en su vecindad en los últimos meses. El 7, después de hacer una visita a Blanes, levamos anclas, al recibir información de los españoles de que los franceses habían entrado en Mataró, pidiéndonos al mismo tiempo nuestra colaboración contra ellos. El 8 nos quedamos sin viento cerca de varias aldeas, una de las cuales había sido casi totalmente destruida por los franceses con el pretexto de una ligera resistencia. Vinieron a vernos representantes de una aldea, informándonos que la iglesia había sido saqueada y cuarenta y cinco casas quemadas totalmente. Una política desgraciada, francamente, y que hizo mucho daño a los franceses, al levantar la animosidad entre los habitantes, que eran tratados como rebeldes, en vez de honorables adversarios.


El Impérieuse no podía hacer nada contra los franceses en Mataró, debido a su posición inexpugnable, pero al recibir información de que una fuerza considerable bajo el mando del general Duhesme estaba avanzando hacia Barcelona, se me ocurrió que podíamos parar su marcha. Desembarcando un grupo de marineros, volamos las rocas elevadas y destruimos los puentes, de tal manera que prevenían el paso de la caballería o artillería, al mismo tiempo que indicamos a los españoles como podían impedir los movimientos del enemigo, cortando los caminos. Después de enseñarles cómo tenían que hacerlo, se pusieron a trabajar con gran ardor en esta operación. Se puede comprender fácilmente la naturaleza de estas operaciones, si se tiene en cuenta que una gran parte de la carretera principal discurre por debajo de precipicios rocosos junto a la costa. Al volar la carretera en algunos sitios, y las rocas elevadas en otros, enterrando el camino con escombros, se hacía imposible el paso de la caballería y artillería, y la limpieza de obstáculos era imposible, mientras la fragata permaneciera en las cercanías y estuvieran al alcance de sus cañones»30.






De la costa catalana, Cochrane se dirigió al puerto de Maó para avituallarse. Allí coincidió con el embarque de tropas del ejército español, que iban a ser desembarcadas en diversos puertos catalanes para ir en ayuda de Girona. Esta ciudad había sido atacada sin éxito por el general Duhesme en el mes de junio. Cochrane menciona que este general estaba avanzando sobre Barcelona y que quería entorpecer su avance. La verdad es que Duhesme estaba en Barcelona desde el mes de febrero y estaba al mando de las tropas francesas en Cataluña. Sus tropas habían entrado cuando España y Francia todavía eran aliadas. La excusa para que los franceses entraran por Cataluña era que iban en dirección sur a tomar Gibraltar. Esto no levantó muchas sospechas, pero en el mes de febrero se descubrió el auténtico motivo, cuando, engañando a los centinelas de Montjuic, se apoderaron de la ciudadela, y después de toda Barcelona. Como ya nos ha dicho Cochrane, la situación de los franceses en Barcelona era muy precaria. Duhesme no disponía de muchos soldados para controlar toda Cataluña, y siempre que salía de Barcelona se veía acosado por los miqueletes catalanes. Después de su primer fracaso en Girona, lo volvió a intentar en el mes de julio, contando con tropas que acaban de llegar a Figueres desde Francia. Este segundo intento coincide más con las fechas que da Cochrane, del que seguimos su relato, después de haber escoltado un convoy de tropas españolas destinadas a Girona, hasta Sant Feliu de Guíxols:



«El 24 –de julio– volvimos a anclar a unos seis kilómetros de Mataró, y allí nos enteramos de la manera en que los franceses habían superado los obstáculos interpuestos por los españoles, al cortar éstos los caminos. Habían obligado a los habitantes a rellenar las grietas con todo tipo de objetos; incluso sus aperos de labranza, muebles y ropa. Después de esto, los franceses, como escarmiento para que no volvieran a interferir con los caminos, saquearon y quemaron todas las casas de los alrededores. Desembarcando un destacamento de infantes de marina, volvimos a volar otras partes de la carretera hacia el éste. Como las grietas que habíamos hecho anteriormente habían sido rellenadas principalmente con madera y otros artículos inflamables, las prendimos fuego, y así, no sólo renovamos los obstáculos, sino que creamos otros nuevos, con el convencimiento de que, al no haber más objetos transportables,  esta vez los obstáculos serían permanentes...


El 26 nos dejamos llevar por la corriente hasta Canet de Mar... Otra vez desembarqué un grupo de infantes de marina y marineros, y rompimos o volamos la carretera en seis sitios distintos. Al visitar el pueblo, no quedaba apenas una casa que los franceses no hubieran saqueado, llevándose todas las cosas de valor y destrozando brutalmente el resto. Los habitantes estaban en un estado deplorable. 






... Quizá sea necesario explicar que el general Duhesme se había visto obligado el 26 de julio a levantar el sitio de Girona, en el que había estado ocupado por más de dos semanas, por una maniobra muy bien ejecutada por parte del conde de Caldagues... Para llegar a Barcelona con su artillería pesada, el enemigo tenía que pasar necesariamente por Montgat, cuyo castillo o fuerte dominada el paso de la carretera... A las 8 de la mañana del 31 la Impérieuse levó anclas y se dirigió hacia el castillo, mientras yo desembarqué en una falúa, y subí a las colinas que dominaban la posición con el propósito de reconocerla. Viendo que un ataque era posible, volví a bordo y nos preparamos para zafarrancho de combate.


Los españoles, al ver la Impérieuse en posición, y estando ansiosos de atacar, se lanzaron colina arriba, donde los franceses habían establecido un puesto avanzado, y mataron o hicieron prisioneros a todos. Al ver esto la guarnición del fuerte, abrió un denso fuego, para desalojar a los victoriosos españoles, pero sin efecto. Para entonces ya había colocado la Impérieuse en posición, y después de lanzar dos andanadas bien dirigidas al castillo el enemigo enarboló banderas blancas. Al ver esto desembarqué con un destacamento de infantes de marina, pero los irritados españoles,  exaltados con su reciente victoria, no hicieron caso de las banderas blancas, y continuaron avanzando por la colina,  mientras los franceses seguían disparando para contenerles. 


Se me condujo inmediatamente al castillo, donde las tropas francesas estaban apostadas a cada lado de la puerta.  Al entrar, el comandante me pidió que no permitiera que me siguieran los campesinos, porque sólo se rendirían a mí, y no a los españoles, de cuya venganza estaban muy temerosos. Accedí a su petición de rendirse sólo a nosotros,  y les prometí una escolta de infantes de marina hasta la fragata, después de echar un rapapolvos al comandante, sobre las barbaridades que habían cometido en la costa, y hacerle ver la insensatez de esa conducta, teniendo en cuenta,  que, si sus tropas hubieran caído en manos de los campesinos españoles, ningún hombre habría escapado con vida.


El comandante me entregó su espada, y a continuación sus tropas entregaron sus armas. Incluso después de su rendición tuvimos problemas para calmar a los irritados españoles, impulsados más por el espíritu de venganza que por las reglas de la guerra. Pudimos contenerles después de algunos golpes y de empujar a los agresores sobre el parapeto.


Tuvimos dificultad en hacer entender a los españoles, que por muy exasperados que estuvieran con la conducta de los franceses, éstos eran prisioneros británicos, y no se les podía tocar ni un pelo de sus cabezas. Cuando estuvimos en parte convencidos de su seguridad, llevamos a los prisioneros hacia las barcas; y bien contentos que se vieron de llegar hasta allí, porque los españoles les acompañaron todo el camino insultándoles, y diciendo que debían sus vidas a los ingleses, ya que si hubieran conseguido asaltar el fuerte, hubieran sacrificado a todos. Nunca supe que les pasó a los hombres capturados en el puesto avanzado, ni tampoco tuve interés en preguntar... A las seis de la tarde,  colocamos un reguero de pólvora en las municiones francesas, y poco después explotó todo. La bandera española fue izada sobre las ruinas, entre los fuertes vítores de miles de personas con las armas en sus manos...»31.





He mencionado anteriormente que las fechas que da Cochrane sobre los movimientos de los franceses no eran correctas, sin embargo, los efectos de la destrucción parcial de la carretera de la costa fueron devastadores.  El general Duhesme levantó el segundo sitio de Girona el 16 de agosto, y cuando llegó a Malgrat de Mar, en la costa, comenzó su martirio. Tuvo que quemar los carruajes pesados, tiró al mar los cañones y destruyó su munición, para tomar caminos secundarios por el interior, con el mínimo equipaje. Acosado todo el tiempo por los miquelets de Francisco Milans del Bosch, llegó a duras penas a Barcelona el 20 de agosto. Cochrane siguió algún tiempo por la costa catalana, y a mediados de agosto se incorporó a la escuadra británica que bloqueaba la base naval francesa de Tolón. Antes de dejar Cataluña nos dejó estas impresiones en sus memorias:



«Hay que dar gran crédito a los catalanes por el espíritu que demostraron cuando las fortalezas más importantes de Cataluña estaban en posesión del enemigo. Digo Cataluña, en lo que a mí me concierne, aunque había motivos para saber que igual patriotismo se manifestó en las provincias del Oeste, pero con menos efecto, debido a la superioridad del enemigo. Incluso cuando Duhesme llegó a Barcelona tuvo grandes problemas para sostenerse,  porque la actividad de los patriotas para cortar los suministros por tierra fue digna de su causa, y la Impérieuse y otros barcos de guerra ingleses tuvieron cuidado de que no llegaran suministros por mar...


Los catalanes fueron excelentes guerrilleros, poseyendo considerable habilidad en el uso de sus armas, a pesar de que no habían sido entrenados previamente. A menudo se les ha atribuido un carácter turbulento; pero en un país quejoso bajo el clero y el mal gobierno, el espíritu firme de independencia, que les indujo a sentar el ejemplo de heroica defensa de su país, puede ser interpretado, bien por error o a propósito, como descontento o sedición...  Poseen una cualidad por encima de todas, paciencia y resistencia en la privación. Esto, añadido a su constitución robusta y disposición aventurera, contribuía a formar un enemigo nada despreciable, especialmente teniendo en cuenta que estaban dispuestos a devolver las barbaridades de los franceses con intereses»32.






Aparte de estas acciones de desgaste y colaboración con los guerrilleros catalanes, quizá se pueda considerar al capitán Samuel Ford Whittingham como el primer británico que entró en acción en esta guerra, por lo menos en una batalla campal. Este oficial hizo escala en Gibraltar el 1 de junio en ruta a su destino en Sicilia, donde los británicos habían desembarcado tropas hacía algunos años para hacerle cosquillas en el talón a Bonaparte.  Hablaba castellano correctamente porque había trabajado en España varios años con una compañía de importación de lanas. En 1807 había participado en la expedición británica al Río de la Plata. Aunque llegaron a tomar Montevideo y Buenos Aires, la expedición fracasó y se tuvieron que retirar. Al enterarse de que Dalrymple y Castaños estaban en contacto directo se ofreció para servir de enlace. Su oferta fue aceptada y a principios de junio pasó al cuartel general de Castaños en San Roque y luchó durante toda la guerra en el ejército español. La batalla de Bailén, el 19 de julio, fue el bautizo de fuego con su nuevo ejército, y en esta batalla fue ascendido a coronel de caballería del ejército español. Aunque en su casa le llamaban Samford, una contracción de sus dos nombres, a partir de entonces pasó a llamarse Santiago Whittingham para los españoles.


En carta escrita a su cuñado dice:



«El general Castaños se merece el honor más alto por su plan tan bien concebido, y por la fría determinación con que lo llevó a cabo, a pesar de los clamores populares para un ataque inmediato sobre la posición de Andújar. El general muy amablemente me permitió avanzar con la división del general La Peña»33.





La máquina militar británica se había puesto en marcha y de nuevo las ironías de la Historia hicieron que los preparativos bélicos fueran más rápidos. Después de la fracasada expedición al Río de la Plata del año anterior, en el puerto irlandés de Cork34 se estaba concentrando en esos momentos un ejército de unos 10.000 soldados, cuyo objetivo iba a ser esta vez Venezuela, donde el general Francisco Miranda ya había hecho los primeros intentos para la independencia de su país en 1806, refugiándose después en Gran Bretaña al fracasar su objetivo. Lo único que había que hacer era cambiar las sombrillas por los chubasqueros. Tampoco hizo falta esto último, porque, aunque en un principio se había barajado la posibilidad de desembarcar estas tropas en la costa norte de España, se consideró más oportuno hacerlo en Portugal, en algún punto al norte de Lisboa, que es donde estaba concentrado la mayoría del ejército de ocupación francés.


Ya que he mencionado los cambios de dirección de las tropas británicas debido a los cambios en la situación política, conviene también mencionar los cambios de los ejércitos españoles. En Portugal había estado estacionado un ejército de más de 20.000 soldados colaborando con los franceses. Las noticias de la insurrección en España se fueron filtrando y el general francés Junot, al mando de las tropas franco-españolas de ocupación en Portugal, se decidió a tomar medidas al ver que entre las tropas españolas empezaban a crecer los rumores de oposición contra los franceses. Con una excusa u otra aisló a los diferentes regimientos españoles que se encontraban en la zona de Lisboa, y en un mismo día fueron desarmados y encerrados en varias barcazas en el puerto. Algunas unidades consiguieron escapar. En Oporto, el general español Belestá se había adelantado a Junot, y, al estar en mayoría, hizo prisionero a un general francés con varios oficiales, a los que se llevó a Galicia.  


Mucho más lejos de España, en Dinamarca, había un ejército español de unos 14.000 soldados bajo el mando del general Pedro Caro, marqués de La Romana. Estaban dedicados principalmente a tareas de guarnición de plazas fuertes, y al estar tan lejos, lógicamente, no sabían casi nada de la situación en España porque las noticias que les podían llegar estaban censuradas por los franceses. El contacto con este ejército se efectuó de una manera novelesca, con un argumento completo de intriga, espionaje y acción, que contaré más adelante.


El ejército que se estaba concentrando en Cork se embarcó rumbo a la península Ibérica a mitades de julio.  El mando de este ejército había sido dado al general Arthur Wellesley, futuro duque de Wellington, que se adelantó a la expedición y llegaba el 20 de julio al puerto de A Coruña. El 21 escribía a Castlereagh, poniéndole al corriente de la información que había recibido:



«Llegué aquí ayer y me propongo hacerme a la mar hoy, para encontrarme con la flota, la cual todavía no ha aparecido en la costa. Desde mi llegada aquí he tenido frecuentes conversaciones con la Junta... El resumen general que se me presenta es: que toda la nación española está en un estado de insurrección contra los franceses, con la excepción de las provincias vascas35, Navarra, y aquellas en la vecindad de Madrid; que varios destacamentos franceses han sido destruidos en diferentes lugares del país...


Será necesario que Vd. asista a todas las provincias españolas con dinero, armas y munición. A pesar de la reciente derrota del ejército de Galicia36, la Junta no ha expresado ninguna ansiedad por recibir la ayuda de tropas británicas. Esta mañana repitieron de nuevo que podrían poner cualquier número de hombres en campaña si fueran provistos con dinero y armas. Creo que esta aversión a recibir la asistencia de tropas británicas proviene en gran medida de la oposición a dar el mando de sus tropas a oficiales británicos.


La Junta de aquí ha expresado un gran deseo en unirse en Cortes Generales con las otras provincias, pero, aparte de las dificultades que concurren en la adopción de esta medida, debido a la posición de los ejércitos franceses,  entiendo que hay otras que se refieren al deseo de cada uno de los reinos de los que se compone España, para que las Cortes se establezcan dentro de cada uno de ellos»37.






El mismo día que Wellesley, pero en distinto barco, llegaba a A Coruña el diplomático Charles Stuart,  enviado por el gobierno británico para establecer contacto con la Junta de Galicia y mantener informado a su gobierno de la situación política y militar en esa región. Llegó acompañado de Joaquín Freire, uno de los dos enviados que la Junta de Galicia había mandado a Londres para pedir ayuda, y no llegó con las manos vacías.  Traía consigo 200.000 libras esterlinas en dólares españoles que formaban parte del préstamo de un millón de dólares que el gobierno británico había prometido a la Junta de Galicia. Tenía instrucciones del ministro de Asuntos Exteriores, George Canning, de entregar este dinero a «la persona adecuada, a cambio de su correspondiente recibo». Su posición tampoco iba a ser oficial, y si la Junta insistía en que lo fuera debía alegar que era un inconveniente muy grande para el Gobierno británico mandar representantes oficiales a cada Junta que se había formado en España. Esto debería servirle para argumentar que sería mucho más práctico la unión de todas las juntas en una central, a la que sí enviaría el gobierno británico un representante a nivel de embajador.  


En carta escrita a su madre durante su estancia en A Coruña dice:



«... Había iluminaciones en la ciudad, regocijo entre las tropas y una enorme multitud que vino a recibirnos en la playa. En realidad, las celebraciones en honor de este gran acontecimiento han sido tan excesivas que no he tenido un momento de paz. Una guardia de honor con banda de música me aturde cuando estoy en casa. Delegaciones de todo el mundo del que he oído hablar vienen cada media hora. La artillería me saluda en cuanto me muevo. Espero que dure el entusiasmo...»38.





A un tío suyo le escribe días más tarde:



«... El espíritu de la gente es maravilloso. Gritos de “ Paz con l’Inglaterra, y con todo el Mondo la Guerra ”   (sic),  atruenan por donde quiera que voy. Estuve en Ferrol hace dos días, y si te cuento una cuarta parte de los honores que recibí, te morirías de risa. Si hubiera estado Fernando –séptimo, rey de España– no le hubieran hecho más. Me gustan los españoles más que cualquiera de los otros extranjeros que he conocido hasta ahora. Les agrada el que hablo su lengua, la cual mejoro cada día. El peor síntoma de su manera de actuar es la desunión y los celos entre las diferentes provincias. Por tanto, se hace necesario tocar todas las cuerdas para inducirles a que legalicen todas sus decisiones por la asamblea de unas Cortes...»





El 25 de julio llegaron a A Coruña el teniente coronel Charles William Doyle y los capitanes Thomas Kennedy y William Parker Carroll. Estaban al cargo de la repatriación de los prisioneros españoles, y con ellos llegaron 1.114 de éstos, en cinco transportes procedentes del puerto de Portsmouth. También por las mismas fechas habían llegado 500.000 dólares a Asturias. Esta cantidad fue enviada al cónsul británico en Gijón, John Hunter, y formaba parte de un préstamo de cinco millones de dólares a las Juntas de Asturias, León, Castilla la Vieja y Santander. 


El 31 de julio llegó a A Coruña Henry Crabb Robinson, enviado como corresponsal por el   Times  londinense. En sus memorias nos habla de su llegada y más adelante hace una descripción de la ciudad. Su primera carta o crónica desde A Coruña se publicó en el   Times   el 9 de agosto, y la última el 26 de enero de 1809:



«... Esta pequeña ciudad, situada en un rincón apartado de España, tuvo su importancia en este período, porque estando la más cerca de Inglaterra, se convirtió en el punto de comunicación entre los gobiernos español e inglés. El sentimiento de entusiasmo en Galicia, así como en cualquier provincia de España donde no estaban los franceses,  convirtió a los ingleses en objetos de interés universal. Llevaba conmigo varias cartas de introducción, tanto para comerciantes como funcionarios, pero apenas fueron necesarias. En cuanto me pude hacer entender en mi mal español, e incluso antes, con aquellos que hablaban un poco de francés, me aceptaron en todos los sitios, y enseguida sentí que no estaría falto de contactos. Inmediatamente me puse en contacto con el editor del pequeño e intrascendente diario local, y de él obtuve periódicos y panfletos de Madrid... De la ciudad misma solamente diré lo siguiente. Ocupa la extremidad de un cuerno de una bahía, y su posición es muy pintoresca. Las rocas que hay a lo largo de la lengua de tierra son increíblemente bellas. En esa lengua, entre la ciudad y el mar, hay numerosos molinos de viento bajos, los cuales, cuando los vi por primera vez en el ocaso de la tarde, me hicieron pensar que Don Quijote no tenía que estar tan loco al confundirlos por gigantes. Conforme miraba las estrechas calles de la ciudad, y las bajas y pequeñas casas, con aleros que lanzaban el agua de la lluvia a la mitad de la calle, el pensamiento que más de una vez me vino a la cabeza era que, probablemente en los tiempos de la querida reina Bess –Isabel I de Inglaterra–, las calles de Londres presentarían un aspecto parecido. Las ventanas también son puertas, y cada casa tiene su balcón,  en el cual, y cuando le da la sombra, los ocupantes pasan mucho tiempo. Las intrigas, de las cuales los dramas y novelas españoles están llenas, se facilitan por la arquitectura, siendo igualmente de fácil entrar por la ventana como escapar por el tejado. Los mendigos son encantadoramente pintorescos, y llevan en sus harapos una virtuosidad que hace honor a una nación cuya literatura más característica consiste en novelas de mendigos.


Por la tarde, sobre las siete, todo es vida y actividad. Las calles están llenas, especialmente las cercanas a la bahía, y es a esta hora, que si todo el mundo tuviera una varita mágica, todos volarían a España por dos o tres horas. La belleza de las tardes es indescriptible. Hay un sentimiento voluptuoso en la atmósfera que difunde alegría, de tal manera que uno no tiene que pensar para ser feliz. Hay una felicidad física que hace superfluo buscar cualquier otra.  Si a esto añadimos la languidez producida por el calor del mediodía (el cual, sin embargo, no he sentido tanto como había esperado), nos podemos explicar la indolencia del carácter español»39.






El general Wellesley, después de su estancia en A Coruña, se unió a la armada británica. Todavía hizo una escala en Oporto y aún tardó en decidir cuál era el punto ideal para desembarcar el ejército. La decisión recayó en la desembocadura del río Mondego, y el ejército empezó a desembarcar el 1º de agosto. Durante estos días había mandado varios mensajes al general Spencer, al que dejamos en El Puerto de Santa María, para que se uniera a su expedición. Éste lo hizo unos días más tarde. El ejército británico, más un pequeño cuerpo de portugueses, comenzó su marcha hacia Lisboa. En Rolica se encontraron con parte del ejército francés, y ahí fue donde el general Wellesley ganó su primera batalla a los franceses, el 17 de agosto. Sin embargo, todavía no había llegado su hora en la Historia del futuro duque de Wellington. Después de esta victoria siguió avanzando y volvió a encontrarse con los franceses y derrotarlos en Vimeiro el 21 de agosto. A pesar de sus dos victorias casi seguidas, al acabar la última batalla se encontró con que ya no estaba al mando del ejército británico.


Ya antes de que tuviera tiempo de llegar a A Coruña, el gobierno británico había decidido cambiar el mando del ejército y dárselo al general Hew Dalrymple, al que ya hemos conocido de gobernador en Gibraltar. Como segundo al mando se había designado al general Harry Burrard. Este último se había puesto en marcha desde Gran Bretaña, y Dalrymple desde Gibraltar. Llegó primero a Portugal Burrard, justo a tiempo de presenciar la batalla de Vimeiro, pero no intervino. La única decisión que tomó fue al final de la misma y consistió en no dejar a Wellesley perseguir a los franceses, a los que éste pensaba que podría desarticular totalmente. A primera hora del día siguiente apareció el general Dalrymple, quien también fue de la opinión de no perseguir a los franceses. El resultado de tanta llegada seguida fue que en menos de veinticuatro horas el mando del ejército británico cambio de manos tres veces. Lo más extraordinario vino después. Los franceses sabían que estaban equilibrados en número de fuerzas y Junot, su general en jefe, propuso firmar un pacto, que Dalrymple aceptó.  Se reunieron amigablemente en Cintra, se extendieron un número de cláusulas, se llegó a un acuerdo y firmaron los tres generales británicos. Lo más destacado de este acuerdo era que los franceses se comprometían a dejar Portugal, pero lo hicieron en buques británicos, con todas sus armas y todo el botín que habían acaparado en Portugal hasta entonces, y fueron desembarcados en Francia, cortesía de la armada británica. Cuando en Londres se enteraron de lo acontecido la indignación fue enorme y con el tiempo se abrió una investigación para establecer responsabilidades. La indignación de los portugueses todavía fue mayor, ya que aparte de no dejarles participar en las negociaciones se había dejado a los franceses llevarse el botín que habían acaparado durante su estancia en Portugal.


Volvemos otra vez a A Coruña, la cual se había convertido en el puerto principal de comunicaciones entre Gran Bretaña y España. El día 9 de agosto regresaba el diplomático Charles Vaughan, para colaborar con el representante oficial Charles Stuart. A continuación vienen sus impresiones personales de la ciudad:



«Al acercarte por el mar, A Coruña presenta la apariencia de una hermosa y bien construida ciudad. Los alrededores son montañosos y desprovistos de árboles, pero los valles están muy bien cultivados y divididos en pequeñas parcelas... Las casas están construidas de granito gris (en el que predomina la mica), de las montañas circundantes, y las calles están pavimentadas con grandes losas del mismo material. Las casas de la nobleza se encuentran principalmente en la ciudadela, y no se destacan por su exterior o su disposición interior. La mejor casa pertenece al duque de Veragua, un descendiente directo del gran navegante –Cristóbal Colón–... Era una mansión espaciosa, y tan superior a las casas que la rodeaban, que normalmente se la distinguía por el nombre de el Palacio   (sic).   En ninguna de las ciudades principales de España sería llamado un palacio. 


No hay ningún edificio público en A Coruña, tanto iglesias como conventos, que merezca la atención. Los últimos están desprovistos de cuadros y estatuas. En A Coruña hay tres conventos de hombres y dos de mujeres. El convento de los dominicos tiene unos 20 monjes, el de franciscanos unos 60 y el de los agustinos unos 20. El palacio del Consulado es un edificio de piedra elegante y sencillo, y contiene una excelente biblioteca, que está abierta al público todo el año, menos durante dos cortas vacaciones. Al lado de la biblioteca hay habitaciones preparadas como escuela de geometría y navegación. El Consulado de A Coruña lleva cuentas de todas las transacciones comerciales,  y fue establecido por una Cédula   (sic)   Real en 1785... A Coruña puede ser considerada como la capital de Galicia desde que la Real Audiencia   (sic)   del reino fue trasladada de Santiago aquí, de acuerdo con cédulas reales fechadas en agosto y septiembre de 1563. El gobierno municipal del lugar está en las manos del ayuntamiento, que consiste de un corregidor, 14 regidores, y dos o más representantes del pueblo. El departamento militar está en las manos del gobernador de la ciudad, y los recursos de la corona están controlados por una oficina de la hacienda   (sic)   real»40.





Tiene una entrada en el diario el 20 de agosto en la que nos pone al corriente de los mercados de A Coruña:



«Visité los mercados. Verduras en abundancia, tales como repollos, patatas a seis peniques casi los cinco kilos,  tomates, calabazas, cebollas, alubias rojas, pimientos. Frutas tales como melones, nectarinas, melocotones, peras,  manzanas, ciruelas, limones. Los pescados son: salmonetes muy grandes, congrio, anguilas y una especie llamada merluza   (sic)...».





También nos dice que la población según el censo de 1804 ascendía a 3.071 familias.


Seguimos en el Norte, donde iban llegando oficiales británicos para estudiar la situación, y barcos con armas, material y dinero para ayudar a los ejércitos españoles. Una de estas misiones estaba encabezada por el general James Leith, y uno de sus ayudantes de campo era su sobrino Andrew Leith Hay, quien escribió unas memorias muy completas, con amplitud de datos y detalles:



«En la mañana del 22 de agosto el bergantín Peruvian llegó a las costas españolas y conforme el barco se acercaba a tierra aparecieron las montañas de Asturias en la distancia. El agreste y variado paisaje, con árboles en sus cumbres, ofrecía un aspecto de llamativa grandeza e interés. Por medio de un barco pesquero español obtuvimos información de que estábamos muy al oeste de Santander, nuestro puerto de destino. El bergantín viró al Este y fuimos bordeando una costa hermosa y espectacular. Por la tarde divisamos un escuadrón de fragatas británicas, y una bocanada de aire puso pronto al Peruvian a distancia de señales. El capitán Atkins, oficial al mando del Seine, estaba en esos momentos en tierra conferenciando con el obispo, que había tomado la iniciativa y actuado de manera notoria en la oposición a la usurpación francesa.


El obispo de Santander –Menéndez de Luarca–, tanto en modales como apariencia, poco se asemejaba a la cacareada impresión de firmeza y patriotismo que los aguerridos eclesiásticos habían producido en Inglaterra; pero comparado con otros especímenes de la autoridad civil y militar española, con los que pronto estábamos destinados a familiarizarnos, sería probablemente injusto denegarle un lugar aparte, de la insignificancia que se hizo aparente a los oficiales británicos que habían dejado Inglaterra impresionados por una exaltada idea del carácter español. 


El obispo había demostrado una energía considerable. Sus opiniones eran sinceras y sin titubeos. Nombrado regente de la provincia de Las Montañas   (sic),   la homilía que había publicado establecía su reputación como un ardiente partidario y enérgico abogado de la causa de la independencia española. Con esta postura, había sido considerado por el gobierno británico como una persona adecuada con la que comunicarse. El general Leith había sido instruido para atender a sus sugerencias sobre el estado del país bajo su inmediato control, y la organización y avituallamiento de los ejércitos que se estaban reuniendo en las provincias del norte, o los que ya estaban listos para resistir el dominio de Francia. En este tiempo el conde de Villanueva era el general en jefe de la provincia, y parecía existir un perfecto acuerdo entre las jurisdicciones civil y militar...


Ni el obispo ni el conde tenían una información cierta sobre la situación o movimientos del enemigo, tampoco estaban seguros de si había fuerzas españolas entre el ejército francés y Santander. Esto al principio nos pareció extraño, pero cuando con el tiempo nos fuimos familiarizando con la tranquilidad y apatía del carácter español, ya no nos sorprendía.


Santander está muy favorablemente situado como un lugar de importancia mercantil. Su espacioso puerto está protegido al noroeste por un promontorio, cuyo extremo este forma el Cabo Mayor. La catedral no es un edificio de gran magnitud o esplendor; tampoco el palacio del obispo, aunque grande y amplio, llama la atención por su elegancia o esplendor. La ciudad, sin embargo, tiene una extensión considerable, y algunos de los edificios, sobre todo los del muelle, son espaciosos y hermosos.


La ruta principal de Santander con el interior del país es por Reinosa, y desde ahí, por Burgos, a Madrid.  Habiendo sido considerado muy importante el poseer información auténtica de la situación en esa dirección, se me ordenó ponerme en marcha para conseguirla... Mis instrucciones eran ir por el puerto del Escudo hasta Reinosa,  donde se suponía que encontraría al general Ballesteros (tan distinguido después en la guerra peninsular), al mando de un cuerpo de asturianos... Después de viajar veintiséis kilómetros llegamos a una aldea, donde los arrieros insistieron en parar para descansar ellos y sus cuadrúpedos. La posada en la que paramos, como la mayoría de las del norte de España, era de la peor descripción posible, la parte principal de la casa estando dedicada a acomodar los caballos y mulas. Al amanecer nos pusimos de nuevo en marcha, y atravesamos un paisaje muy bello y romántico; la carretera a través de estrechos valles bordeados por colinas cubiertas por árboles de un follaje exuberante. De vez en cuando los valles se abrían y el paisaje era menos montañoso y más cultivado...


El aspecto y modales del general Ballesteros eran muy superiores a los de cualquier militar que había conocido en España hasta entonces: joven, activo e inteligente, la primera impresión que causaba en un extraño era la de ser eficiente y con posibilidades de llegar a ser un oficial distinguido. Su ascenso había sido muy rápido debido a la revolución, habiendo pasado rápidamente de subalterno a general en el ejército español. Llevaba algún tiempo en Reinosa al mando de un cuerpo de asturianos, entre unos cuatro o cinco mil hombres, que todavía no habían sido incorporados en ninguno de los ejércitos españoles...»41.






Después de volver a Santander con su informe, Leith Hay nos cuenta su siguiente etapa en este viaje de inspección:



«Al ser evidente que ningún acontecimiento de importancia podía ocurrir por el momento en la provincia de Las Montañas   (sic),   el general decidió reembarcar y proseguir rumbo a Gijón y Oviedo, con el propósito de asegurarse de la eficiencia del armamento en Asturias. En la mañana del 29 –de agosto–, el Peruvian ancló en la bahía de Gijón,  una de las más abiertas de la costa norte de España; sin ninguna protección por tierra en cualquier dirección, el fuerte oleaje del Golfo de Vizcaya azotando constantemente, especialmente con vientos del Norte, lo convertía en un fondeadero de mucho peligro... No hay nada de particular en el aspecto de Gijón. Es un puerto de mar considerable,  pero en todos los aspectos inferior a Santander. Tampoco el escenario en sus proximidades es tan espectacular o pintoresco como en otras partes de la costa asturiana. El palacio que se nos había señalado por alojamiento era una construcción antigua de gran tamaño, propiedad de un noble, y mostrando signos de abandono y rápido deterioro.  Entramos a través de un grande y macizo portal, que conducía a un espacioso patio rodeado de columnas de piedra,  cuyos capiteles, considerablemente gastados y desfigurados, tenían enroscadas parras y matas de todo tipo, mientras en sus bases abundaba la hierba. En el centro del patio de hierba había un gran pozo que se podía apreciar que estaba en desuso. Una hermosa escalera nos llevó a los numerosos aposentos, perfectamente habitables, pero notorios por su gran tamaño y escasez de muebles. Esta fue la primera residencia privada de un caballero, y al mismo tiempo de rango, que habíamos visto en España.


Al día siguiente de nuestra llegada a Gijón, el general Miranda y una delegación de la Junta de Asturias vino con el propósito de escoltar al general a Oviedo, y al día siguiente nos encaminamos a esa ciudad. Oviedo, la antigua Ovetum, y la capital de Asturias, está situada en un hermoso y romántico valle, rodeada de un rico y variado escenario. La elevada torre de la catedral constituye un objeto llamativo, y el distante fondo montañoso le da variedad y empaque al escenario.


Nuestro recibimiento en Oviedo fue de lo más amistoso. Nada podía exceder la cordialidad con que todas las clases parecían testimoniar la llegada de los oficiales británicos. Todos los antiguos sentimientos de irritación, incluso aquellos producidos universalmente por nuestro apresamiento de sus fragatas antes de la declaración de guerra42, y los más recientes por la desgracia que cayó sobre el país por la destrucción de su flota en Trafalgar, parecían enterrados en el olvido... Los miembros de la Junta provincial estaban reunidos para recibir al general; y muchos de ellos,  incluidos el general en jefe Acevedo, el marqués de Campo Sagrado, el conde Toreno, el general Ponte y el vizconde de Campo Grande, le acompañaron a la Casa de la Regencia43...»
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Capítulo III

 
  Viaje de Stuart y Vaughan de A Coruña a Madrid. Junta Central. Aventura en Dinamarca




El 25 de agosto se reunieron en Lugo las Juntas de Galicia, León y Castilla para tratar de coordinar una política común. Asturias había sido invitada a esta reunión, pero no mandó representantes, aunque no descartó la posibilidad de hacerlo a otras futuras. El enviado británico en Galicia, Charles Stuart, se dirigió a Lugo para estar al tanto de los resultados de las reuniones. No fue directamente, sino dando un gran rodeo por Santiago.  De este viaje tenemos algunas referencias por medio de los apuntes de su compañero Charles Vaughan:



«Salí de A Coruña el 25 de agosto alrededor de las 5.30 de la mañana con los señores Stuart y Walpole44,  acompañados por dos criados y dos mulas cargadas con el equipaje... Pasamos por la aldea de Vilaboa, hermosamente situada en un declive de las montañas, y rodeada por bosques de castaños, viñas y árboles frutales... Dejamos la provincia de A Coruña45 en la venta de Herves, después de viajar tres leguas y media, y habiendo pasado por el distrito mejor cultivado de la provincia. La población se asienta en los declives de los montes y en valles profundos, en pequeñas aldeas y caseríos, rodeados de bosques de castaños y huertos de perales, manzanos y nogales; también unos pocos robles y álamos. Las casas rara vez tienen más de una planta; son de granito, cubiertas con tejas, y el ganado parece compartir el abrigo con los dueños.


Algunos terratenientes tienen sus   quintas (sic),   o casas de campo, en sus propiedades. Nos gustaron especialmente las del señor Sangro, representante de Galicia en Londres, y la del señor Quiroga, un miembro de la Junta de A Coruña. Ambas están sobre los montes que hay enfrente de la venta de Herves. El trigo y el centeno de este distrito ya habían sido cosechados, después le tocaría el turno al maíz, seguido por la vendimia, y por último vendrían las castañas, a principios de octubre... La venta de Herves consiste en dos pequeñas habitaciones y una cocina, y nos proveyó con pollos, carne estofada, un pan excelente y un vino tinto malo del país.


Desde la venta continuamos ascendiendo por casi una legua, y los cultivos fueron gradualmente desapareciendo,  dando paso a un alegre escenario de aldeanos que llevaban el producto de sus campos al mercado. Los montes cubiertos de brezo daban un escaso pasto a algunos rebaños de pequeñas ovejas negras y blancas, y cabras...  Descendimos a la pequeña aldea de Ordes, a dos leguas de la venta. Aquí hay una antigua cruz a la derecha, según se entra en la aldea, la cual consiste en una iglesia y tres o cuatro casas... A dos leguas y media de Ordes está la aldea de Sigueiro, y un buen puente de piedra sobre el río Tambre. La producción principal de este distrito es el centeno,  y una pequeña cantidad de lino y maíz. La maleza había sido quemada en muchos lugares, según nos dijeron, para preparar el terreno para centeno. El paisaje mejora después de pasar el Tambre, y a los lados del camino había plantaciones de roble, de unos veinte años, que pertenecían al Gobierno»46.






Aunque Vaughan dedica cinco páginas a la estancia en Santiago, no hace ninguna descripción, ni siquiera de la catedral. Nos habla de todos los personajes importantes que vieron, y las visitas que recibieron en la casa de un comerciante importante, donde se hospedaban. Entre las visitas se presentó «una dama que solicitaba de Stuart la devolución de 12.000 duros que habían sido tomados por los ingleses de una fragata española».  También fueron obsequiados con un concierto en casa del deán de la catedral:



«... El concierto fue ejecutado por la banda y el coro de la catedral, que está sufragado con prebendas especialmente dedicadas a ello, por valor de 20.000 dólares anuales. Entre las voces había dos sopranos, o como los españoles les llaman,   Cabos (sic),   que literalmente quiere decir capados. El uno era un italiano y el otro un español, que habían sido afectados en su juventud por un accidente. La música fue excelente...»47.





De Santiago, los apuntes de Vaughan saltan a Lugo, a donde llegó el 30 de agosto. Después de hacer una pequeña historia de Lugo, nos habla un poco de la ciudad:



«Lugo es la capital de la provincia del mismo nombre. Su población, de acuerdo con el censo de 1797, es de 2.755 familias, incluyendo las cercanías. La agricultura se limita a maíz, centeno y lino. La humedad del clima y las montañas del distrito proveen buenos pastos para el ganado. El Miño abunda en anguilas y truchas. Las manufacturas de la ciudad consisten en hilaturas del lino, lo cual emplea a unos 30 talleres. La confección del cuero producía 6 ó 7.000 libras por año, pero ha sido interrumpida por la revolución, ya que los trabajadores eran principalmente de origen francés. Los gallegos consideran deshonroso el oficio de curtidor. 


El edificio principal de la ciudad es la catedral. El frontis es moderno y en un estilo sencillo de arquitectura, pero de ningún orden en concreto... Las murallas tienen no menos de 85 torres... son el paseo favorito de los habitantes,  aunque su situación es tan expuesta y elevada que sólo lo hacen en los meses del verano. Los inviernos en Lugo son largos e inclementes, y en el mes de agosto el calor no era en absoluto opresivo... En distintas partes de la ciudad se pueden ver inscripciones con caracteres romanos, y otras de fecha posterior, con curiosos caracteres góticos»48.




Después de la reunión de Lugo, Antonio Valdés, presidente de la Junta de León, invitó a los diplomáticos británicos a ir con ellos a Ocaña, Toledo, donde habían decidido reunirse en un principio con el resto de las juntas del país, para tratar de formar una Junta Central. No sé a qué se debió la decisión de elegir Ocaña, pero según cuenta Stuart, los reunidos en Lugo tenían muy claro que no tenía que ser en Madrid, para que no influyeran « ciertos personajes». Si las otras juntas no aceptaban Ocaña, la reunión debería celebrarse en uno de los sitios reales cerca de Madrid. Stuart aceptó la invitación, dando por concluida su misión en Galicia. Salieron de Lugo el 7 de septiembre, según nos cuenta Vaughan, cuya narración seguimos:



«Dejamos Lugo por la tarde... a Sobrado, la primera casa de postas, tres leguas, vistas hermosas sobre las orillas del Miño, los valles plantados con castaños y el curso del río muy serpenteante. Sobrado es poco más que la casa de postas... De Sobrado comenzamos a ascender por la ladera de los montes por dos leguas y media, con un profundo precipicio a nuestra derecha, por el que discurría una corriente rápida. Densamente poblado de robles, castaños y nogales. En la carretera hay unas pocas casas, que forman la aldea de Constantín. El monte de la izquierda,  generalmente pelado. Comenzamos a descender en una aldea llamada Cereixal, y media legua más allá estaba la casa de postas, en una pequeña aldea llamada Becerrea... Encontramos una habitación decente encima de la cuadra, y el dueño de la casa de postas, con mucha amabilidad, nos proveyó con fruta y vino. Nos dio mucho placer comunicarle la noticia de la escapada de Dinamarca del marqués de La Romana con 11.000 soldados españoles. Una pequeña colección de libros, algunos de ellos novelas españolas, en vez de trabajos religiosos, así como la conversación del dueño, indicaban que estaba por encima de la clase ordinaria de la sociedad. 


De Becerrea empezamos a ascender otra vez. La carretera serpenteaba por la ladera de los montes, presentando a cada vuelta los más agrestes y románticos escenarios. Las cimas de los montes a veces eran rocosas y agrietadas, otras redondas, con torrentes rápidos que descendían de ellos, dando paso a pequeños trozos de cultivo sobre sus declives,  los cuales, a menudo, estaban bien poblados de castaños, robles y nogales. Pasamos la aldea de Agüeira, en una hondonada no lejos de Becerrea, más allá As Nogais, y poco después Doncos. As Nogais es el primer lugar, después de un día de viaje, donde hay mulas. El ascenso durante la última legua es muy empinado, pero la carretera es ancha y excelente; en conjunto, una obra magnífica. Cerca del puerto, sobre la cima de la sierra, está la casa de postas, en la venta de Noceda, distante tres leguas españolas de Becerrea. A unos tres kilómetros de la venta la carretera desciende, y el puerto –de Pedrafita– es el límite del reino de Galicia. El puerto más frecuentado de estos montes solía ser el de Cebreiro, que está en la parte central de estas sierras, que forman parte de la cordillera que se extiende desde los Pirineos, marcando una clara división del norte de España...


Del puerto de Noceda descendimos rápidamente a través de montes desolados, y un escenario muy diferente, debido a la falta de árboles y zonas cultivadas... Según bajábamos, alcanzamos al señor Valdés en su camino hacia Ocaña, cerca de la venta de El Castro, donde él y su familia iban a comer, habiendo dormido en Noceda. Nosotros continuamos hasta la aldea de Ruitelan, donde cambiamos de caballos. En una hondonada, a menos de tres kilómetros, están Las Herrerías, que empleaban en esos momentos sólo a seis personas. Nos dijeron que el mineral lo sacaban de las montañas, pero no de las más cercanas... Nada más dejar Ruitelan, la carretera discurre por la orilla de un arroyo rápido, confinada por los montes, y dominada por el antiguo castillo de La Vega, en una eminencia a la derecha, que pertenece al marqués de Villafranca. Como a dos leguas de Ruitelan pasamos la aldea grande de Trabadelo. Antes de esta aldea, el estrecho valle estaba cubierto de maíz y huertas. Los montes a veces estaban cubiertos por unos pocos castaños y las orillas de los arroyos por alisos; pero este valle de León no era como aquellos frondosos de Galicia, poblados de castaños, robles y nogales, que nos habían llamado la atención. 


Hicimos las cuatro leguas entre Ruitelan y Villafranca en una hora y veinte minutos. Al llegar al último lugar fuimos aclamados con gritos de “viva Inglaterra”   (sic)   según pasábamos por las calles, y nada más llegar a la posada vinieron a visitarnos el presidente de la Junta de la ciudad, marqués de Villagarcía, el corregidor y algunos clérigos...  El marqués insistió en que cenáramos con él... La conversación giró sobre sus desavenencias provinciales, y enseguida nos dimos cuenta de que la Junta de Galicia no era apreciada. León y Castilla estaban decididamente a favor de que el general Cuesta tomara el mando del ejército de Galicia, en lugar de Blake. Las Juntas de muchas provincias estaban mal constituidas, al estar formadas por personas que no eran nativas de esas provincias. El nombramiento de tales personas para la Junta Suprema en Ocaña estaba visto con especial recelo. A pesar de todo, todos estaban de acuerdo en la necesidad de formar una Junta Nacional, y admitieron lo banal y ridículo que sería permitir que sus prejuicios provinciales interfirieran con la gran causa nacional... Villafranca es una ciudad antigua, en la cual el edificio más notable que vi fue un palacio de ladrillo rojo con cañones apuntando por unas aperturas circulares en las torres, en los ángulos del edificio.


A partir de Villafranca tuvimos casas de postas miserables. La carretera, al salir de la ciudad, excelente, y con una extensa huerta   (sic),   principalmente viñas y melonares. Las colinas circundantes estaban pobladas de robles, álamos, olmos y castaños. Como a una legua y media de Villafranca pasamos por Cacabelos; a la izquierda, según entrábamos en el pueblo, una iglesia grande. Desde allí hasta un puente la carretera estaba bordeada por álamos blancos. El puente, estrecho y antiguo. Parecía ser una aldea populosa, y según pasábamos por una estrecha calle, una posada grande para Maragatos nos recordó las aventuras de Gil Blas... Poco después de pasar Cacabelos dejamos el camino real, y siguiendo todo recto, por un miserable y pedregoso camino, continuamos la ruta a Ponferrada... Cerca de una ermita algunos campesinos estaban bailando alegremente, y conforme entrábamos en la ciudad, tres kilómetros más adelante, oímos en cada calle castañuelas y panderetas... Dentro de la ciudad cruzamos un río por un puente de piedra. Las casas parecían ser de adobe y piedra, y de una sola planta... De Ponferrada recorrimos tres leguas hasta Bembibre... Cambiamos de caballos en la miserable aldea de Bembibre, y


9 de septiembre. Poco después de la medianoche proseguimos camino hacia Manzanal; una subida de tres leguas y media por una ancha y excelente carretera, serpenteando por las laderas de los montes, y con un inclinado precipicio, generalmente en el lado derecho. Pasamos muchas largas caravanas de carros, tirados por dos bueyes, y llegamos a la miserable aldea y casa de postas de Manzanal, casi sobre la cima de lo que los españoles llaman un puerto  (sic).  


De Manzanal descendimos a las llanuras de León, y temprano por la mañana estábamos en Astorga, donde nos refrescamos, después de cabalgar en posta dos noches, y dormir cuatro o cinco horas durante el día. Una delegación de la Junta y magistrados de la ciudad vinieron a visitar al señor Stuart, y después de comer devolvimos la visita a la Junta. Estaban sentados en el ayuntamiento, en una sala grande, con sillas de terciopelo rojo a ambos lados, y una mesa grande en uno de los extremos... Después nos acompañaron a la catedral; un edificio muy hermoso de piedra rojiza, siendo en apariencia de mármol basto de las montañas de Riaño con vetas rojas. El frente es una torre neoclásica fantásticamente adornada, entre otras dos torres cuadradas, con escudos de armas góticos esculpidos en la piedra. En el interior, lo más notable es el altar de madera esculpida, admirablemente ejecutada en grupos de figuras de las virtudes cardinales o historias de las Escrituras, admirablemente ejecutadas por Becerra. La sala capitular es una hermosa habitación circular, con una cúpula bien proporcionada, y decorada con pinturas. En la catedral hay un curioso sarcófago de mármol con el relieve de un sacrificio romano, las figuras son perfectas. Fue encontrado en los cimientos del claustro de la catedral, y tiene encima una tapa, que evidentemente no pertenece al mismo, ya que tiene escrito el nombre y la fecha de la muerte de Fernando II. El sarcófago se nos mostró como la tumba de Fernando. El techo de la catedral es gótico; las uniones de los arcos están decoradas con escudos de armas pintados con colores brillantes. 


De la catedral fuimos a ver lo que se llaman los restos del castillo moro y las murallas de Astorga. Un castillo o fortaleza cuadrada de ladrillo, ahora en ruinas, que está adornado con escudos de armas con inscripciones góticas, lo cual evidentemente prueba que fue obra de cristianos. Un foso rodea el castillo, y desde allí parten las murallas de la ciudad con bastiones a ciertos intervalos. Las murallas son estrechas, y la parte exterior está hecha de ladrillo y piedra, cementados de tal manera que indican que es un trabajo romano. Fuera de las murallas hay una alameda   (sic),   que es un paseo entre dos hileras de álamos... Estando cansados de cabalgar, solicitamos a la Junta un carruaje para ir a Valladolid, y afortunadamente nos pudieron conseguir uno. Un tal señor Mallo, uno de los muchos favoritos de la reina49, al caer en desgracia había sido desterrado a Astorga, y entre otras cosas en su magnífica casa había doce carruajes. Cuando el pueblo se levantó en armas contra los franceses, Mallo, quien era muy conocido por haber sido favorito de la reina, buscó refugio con el general Cuesta, quien le hizo su ayudante de campo. La Junta de Astorga no tuvo ningún inconveniente en prestarnos uno de sus carruajes, y también puso a nuestro servicio cuatro mulas y un cochero, que pertenecían al obispo.


10 de septiembre. Salimos de la posada de Astorga sobre las ocho de la mañana. Pasamos por los pardos campos de la llanura de León, con grandes extensiones de campos labrados a ambos lados, y con montes en la lejanía. A una legua pasamos la aldea de Celada, y después la de Toral del Fondo, donde había muchas cruces monumentales a los lados del camino; algo que habíamos visto anteriormente en Galicia. Poco después tuvimos a la vista un castillo en ruinas, que se alza en el extremo de un pequeño pueblo llamado Palacios de la Valduerna... Habiendo completado cinco leguas, comimos en el pueblo de La Bañeza. Era día de mercado, y las calles estaban llenas con los productos de la comarca. Las frutas eran peras, uvas y ciruelas. Las manufacturas, telas de colores morados, amarillos y marrones, para los campesinos, que usan el traje gallego, excepto que cambian el marrón por un chaleco azul celeste.  Las mujeres usan una mantilla de color morado o amarillo, y la mujer maragata se viste totalmente del último color,  con el pelo trenzado cayéndole en dos largas coletas por la espalda. La carne y el pan excelentes y en abundancia. En el mercado había cerámica y cristal, y este último viéndolo de lejos parecía de Bohemia. Los otros artículos de manufactura eran jabones e hilos, y de comida, volatería y cerdo, y una inmensa cantidad de pimientos rojos.


La posada de La Bañeza era grande y tolerablemente buena; el vino, muy malo. Este es un pueblo de casas ordinarias, sin ningún edificio público notable. Después de comer continuamos nuestro camino por la llanura, y pasamos dos o tres aldeas con grandes rebaños de pavos en el camino   (sic),   y en las colinas cercanas cuevas para guardar el vino. Pasamos por las aldeas de San Miguel del Valle y San Román del Valle, donde las cuevas eran muy numerosas en las colinas arcillosas, que se alzan en la llanura... Dormimos en Benavente, a seis leguas de La Bañeza...  En Benavente no hay nada destacable. Está rodeado por una muralla de adobe, y había sido el cuartel de un destacamento francés.


11 de septiembre. A una legua de Benavente pasamos por Castrogonzalo... Para llegar a Castrogonzalo cruzamos el río Esla por un largo puente de piedra, falto de reparaciones. Dejamos el camino de posta poco después, y comimos en la aldea de Villamayor –de Campos–, a cinco leguas de Benavente. Por la tarde, un cielo cubierto y malos caminos nos obligaron a pasar la noche en Villafrechos –Valladolid–, una pequeña aldea con una posada aceptable. El párroco,  el alcalde y media aldea vinieron a presentar sus respetos al enviado británico, y nos contaron una larga letanía de las atrocidades que los franceses habían cometido en su aldea y en Medina de Ríoseco...


12 de septiembre. Después de dos leguas y media llegamos a Medina de Rioseco, la escena de la acción entre los franceses y los ejércitos de Blake y Cuesta el 14 de julio. Los españoles tomaron posición en las alturas encima de Rioseco, de donde fueron desalojados por los franceses, quienes a continuación entraron en el pueblo y mataron a 220 personas, según nos contaron los vecinos. En un convento de frailes mataron a tres de la comunidad, quienes se habían quedado a cuidar del convento, al haber huido los demás. En otro convento mataron a seis, y violaron a las monjas de otros dos conventos. El pueblo no tenía vestigios de violencia, pero la gente que había venido a vernos en gran número, se quejó amargamente de lo que habían sufrido en julio.


De Medina de Ríoseco seguimos durante 3 leguas, por un camino muy malo, hasta La Mudarra, acompañados por una persona de la Junta de Ríoseco, quien nos llevó a la casa del párroco, donde comimos muy bien... En cuanto entramos en la provincia de Valladolid, las mulas de tiro y los carros gallegos cambiaron por otros más ligeros, y también más parecidos a los de Inglaterra. Pasando dos leguas de esta aldea tomamos otra vez el Camino Real en Villanubla, y poco después tuvimos una bonita vista de la ciudad de Valladolid, a dos leguas de distancia, a los pies de unas colinas de arcilla y cumbres planas. Cruzamos el río Pisuerga, ancho, rápido, pero de poco caudal, por un puente de piedra y entramos en la ciudad, a donde ya habíamos enviado por delante a nuestros criados. 


Continuamos hacia donde estaba la Junta, mientras la gente nos rodeaba dando gritos de (¡viva Inglaterra!). La Junta nos alojó en la espaciosa mansión de don José María Tineo, y, después de un paseo por la Alameda, el enviado británico fue visitado por las autoridades del lugar, y los jueces y oficiales de la Cancillería. Por la noche, música y fuegos artificiales y sonoras aclamaciones de la gente que se había reunido debajo de las ventanas. Una vez que se marcharon, nos sentamos a una excelente cena con nuestros anfitriones.


13 de septiembre. Mr. Cameron, del colegio escocés, vino a vernos con referencia a una carta de Mr. Allen50, y paseó con nosotros para ver las cosas más interesantes de Valladolid. La Cancillería es el primer tribunal de justicia en España. Todas las apelaciones de tribunales inferiores se hacen a los tribunales de la Cancillería de Valladolid, y después al Consejo en Madrid. Hay dos tribunales criminales, dos civiles y dos de derecho general. El palacio de la Audiencia es notable como el lugar donde se casaron Fernando e Isabel. De la Audiencia fuimos a ver la Inquisición,  un edificio sencillo y grande. En el primer piso hay un hermoso salón, donde se sienta el tribunal. De las paredes cuelgan terciopelos de color carmesí, y encima de la mesa y asientos de los jueces hay un baldaquín... De la Inquisición fuimos al convento de los dominicos, enfrente del palacio. La entrada y la fachada del edificio son curiosas, y de estilo gótico. El arco de entrada está adornado con figuras. La arquitectura de un patio era muy notable, con una especie de trabajo en estilo moro. La capilla es amplia y alta, y se convirtió en la capilla del rey cuando éste residía en Valladolid. A los pocos años se construyó un arco sobre la calle, al final del palacio, que comunicaba la capilla con el palacio. Fue en esta iglesia donde el rey Carlos V se reunió con las Cortes, y se imprimió su sello a la derecha del altar, cerca de una excelente tumba del duque y la duquesa de Lérida, que aparecen arrodillados, en un trabajo superior de León Leone, en bronce dorado. El techo parece ser de estuco coloreado, con un bonito efecto...


La biblioteca de la universidad tiene una excelente colección de libros... Nos enseñaron un manuscrito titulado “Behetrías de España”, o registro de todos los derechos señoriales en España... Había una excelente colección de libros ingleses, recopilada por un embajador español en Londres, y una copia de las antigüedades encontradas en Herculano. Después de comer paseé con Mr. Cameron para ver un convento rico y grande, donde se encuentra la capilla de Berrugete del siglo XVI. El altar, lleno de bonitas figuras talladas en madera y policromadas. Las figuras del coro, talladas en madera, excelentes...


14 de septiembre: Salimos de Valladolid a las tres de la mañana en el carruaje tirado por seis mulas del señor Tineo... A una distancia de cuatro leguas de Valladolid cruzamos el Duero por un puente de piedra, y después de dos leguas llegamos a la aldea de Valdestillas, donde encontramos nuestro relevo. De allí cruzamos el pequeño río Adaja por un puente, después de dos leguas, y poco más allá, el Eresma, a una legua, llegando a Olmedo, a cuatro leguas de Valdestillas. Era un pequeño pueblo, donde la gente nos recibió con clamor, y el alcalde presentó sus respetos a Mr. Stuart. En Olmedo cambiamos las mulas y continuamos por un paisaje monótono, hasta que llegamos a un bosque de pinos en un terreno arenoso, y al grande y viejo castillo de Coca –Segovia–, que pertenece al duque de Alburquerque. En el centro del edificio parecía haber una sólida torre, adornada con torretas más pequeñas, que brotaban de bases cónicas desde el centro del edificio. Los bastiones que rodean la parte principal de la fortificación son de forma parecida. Delante hay un foso profundo. Había una aldea a corta distancia del castillo, y un convento,  un poco más lejos, a la izquierda. El terreno delante del castillo estaba cortado por un barranco profundo, sobre el que había un puente estrecho... El duque era el señor del distrito y alcalde del pueblo. De Coca continuamos cuatro leguas por un terreno llano, monótono y reseco, hasta Santa María la Real de Nieva. Este es un pueblo pequeño con una posada decente, donde comimos y descansamos las mulas. Stuart recibió una visita de cuatro monjes de un convento. Después de dejar este pueblo ascendimos un poco y vimos la ciudad de Segovia, como a unas cinco leguas,  bajo los montes que separan las dos Castillas. Llegamos a Segovia a las ocho, habiendo hecho en un día 17 leguas españolas. 


La llegada de tropas con el general Cuesta y las preparaciones para la proclamación de Fernando VII al día siguiente, no permitieron la expresión de la opinión pública sobre nosotros en Segovia, a donde habíamos llegado sin anunciar. A la mañana siguiente vimos los tejados góticos y la torre del Alcázar de Segovia. La catedral es de un bonito y elegante estilo gótico, a excepción de la entrada y el coro neoclásicos. En el claustro había más de cien nombres de moros y judíos registrados como desterrados o castigados y restaurados en la Iglesia, por herejes. La fecha de la última persona que había sido desterrada era 1577, y la más vieja, sobre 1440. El acueducto había sido descubierto más a la vista pública, con la destrucción de pequeñas casas que antiguamente estaban adosadas a sus elegantes y formidables arcos... Las casas de Segovia estaban adornadas con colgaduras de seda, y se había levantado una plataforma en la plaza pública, y una especie de arco de triunfo cerca de la iglesia, para la proclamación de Fernando VII. El general Cuesta estaba en el lugar con unos mil de sus soldados, principalmente campesinos. Su caballería estaba en La Granja.  Sus fuerzas formaban el ala izquierda del Ejército español.


15 de septiembre. Cubrimos rápidamente las dos leguas de Segovia a La Granja de San Ildefonso. En los montes,  el suelo infecundo está cubierto de robles y otros árboles. El intendente   (sic)   del lugar nos mostró los jardines y el palacio, donde admiramos las estatuas, algunos de los cuadros y los tapices de los aposentos del último rey y reina,  que eran numerosos y pequeños. Fuimos invitados después a tomar un refresco en la casa del intendente   (sic),   donde nos presentaron a un oficial de caballería, el duque de Riba, y Luis Beltrán. Los dos, hombres divertidos y educados,  especialmente el primero, quien hablando de su amigo Palafox bromeaba contando cómo, cuando los dos eran guardias de Corps, lo único que hacían era cabalgar delante de la reina, y cortejar a las mujeres. 


De San Ildefonso a San Lorenzo de El Escorial ascendimos y descendimos las montañas que separan a las dos Castillas. La distancia, siete leguas. La gente de El Escorial había oído que estábamos en camino, y en cuanto entramos en el pueblo nos aclamaron con gritos de ¡viva Inglaterra!, hicieron iluminaciones y bailó un grupo de chicos en trajes típicos. El gobernador del lugar y una guardia formada nos recibieron en la casa del médico, junto al monasterio, donde tuvimos una cena decente y buenas camas.


16 de septiembre: Vimos el monasterio. Primero el coro, iluminado por una gran lámpara, cuyo centro está formado por cuatro pavos reales con las colas extendidas; el conjunto, en cristal de roca. Detrás de un pequeño altar,  el crucifijo, con la figura en mármol de nuestro Salvador, en un trabajo inimitable por el célebre Cellini. A la derecha, el retrato de un infante, y a la izquierda, un admirable retrato de Felipe II. Entre los inimitables cuadros que forman la colección del monasterio admiramos: 44 Ticianos y seis Rafaeles. En la biblioteca hay retratos de Carlos V y Felipe II. En la sacristía, un tesoro inmenso de piedras preciosas. Arriba en el convento, un conjunto de al menos 20 esmeraldas en sus matrices. Desde El Escorial, y acompañados durante una legua por caballeros montados,  descendimos siete leguas hasta El Pardo, y de allí dos leguas a Madrid.


17 de septiembre. El duque del Infantado y el general Doyle vinieron a ver a Stuart. El duque, de unos treinta y tres años de edad, estatura ordinaria, persona delgada, tez clara y totalmente amigable y de buen talante, más bien que inteligente. Modos más bien ingleses que españoles. El general Doyle acababa de llegar de Zaragoza... La defensa de esa ciudad, el acontecimiento más notable en los anales militares. La ciudad rodeada por una estrecha muralla de adobe, que estaba intercalada con casas. Los franceses llegaron a penetrar con cuatro columnas una calle ancha, pero los aragoneses pararon su avance. Durante dos meses un lado de la calle estuvo en posesión de los franceses, y el otro, de los aragoneses. Las pérdidas de los franceses durante los dos meses, excluyendo los desertores, 8.000 muertos y 2.000 heridos. El general Castaños visitó a Stuart... La conversación giró sobre el arresto de don Antonio Valdés,  diputado por León en la Junta Central, por el general Cuesta. Expresó su deseo de que el marqués de La Romana desembarcara en Santoña –Cantabria–. Encontré al general Castaños abrumado por el cansancio y muy envejecido desde que le vi la última vez en Algeciras en 1803...»51.





Stuart resume el viaje desde Galicia en una carta a su madre fechada en Madrid el 17 de septiembre:



«... Mi viaje hasta aquí ha sido casi como una procesión, y si hubiera sido el rey en persona no me hubieran pagado tantos respetos. He sido alojado por las autoridades en las mejores casas de cada ciudad, me han festejado y casi me han despedazado con el cariño de las gentes. ¡De verdad que pensaba que nunca llegaría en posesión de todos mis miembros! En Valladolid querían alojarme en el palacio y organizar una corrida de toros, la cual pude prevenir con gran dificultad. Aun así, las autoridades nos agasajaron con un banquete magnífico y hubo fuegos artificiales.  Una muchedumbre de miles de personas no me permitió que me retirara de la ventana por mucho tiempo, gritando “mándanos una reina inglesa”, y al final nos llevaron en hombros hasta nuestro alojamiento. En El Escorial fuimos recibidos por niños de la escuela, adornados con cintas y cantando composiciones hechas para la ocasión, y escoltados cinco kilómetros desde el lugar por caballeros montados.


Aquí empezaron dándome el palacio del Príncipe de la Paz –Godoy–, pero al ver que Murat había saqueado algunas de las habitaciones durante su estancia, me pusieron en el palacio del Inquisidor General, el cual es magnífico. Me gusta España en exceso, y no me sorprende la debilidad por ella de Lord Bute –su difunto abuelo–.  Mucha gente aquí alega parentescos, duquesas y ¡Dios sabe quién!»52.






El día 24 se trasladó a Aranjuez, lugar que había sido elegido definitivamente para la reunión de las Juntas provinciales en su intento de formar una Junta Central. Desde allí escribe a Lord Buckinghamshire, tío suyo,  explicándole la situación política. La carta está fechada el 25 de septiembre: 



«Por fin te escribo desde la sede del gobierno. Llegué a Madrid hace diez días, y, después de presenciar una serie de intrigas y disputas, he conseguido persuadir a los diputados para que se reúnan con sus compañeros en este lugar, a donde vinieron todos hace tres días desde la capital. La Junta Suprema comenzó su trayectoria ayer bajo la presidencia del conde de Floridablanca, así ha quedado establecido un gobierno normal para toda la nación. Me congratulo de que no tendremos ya más razones para quejarnos de los divididos y separados esfuerzos de las provincias. Mucho queda todavía por hacer, y hay que conciliar muchos intereses antes de que los asuntos vayan como deseo. Sin embargo, se ha hecho más en dos meses para reconciliar un material tan heterogéneo, que lo que mis expectativas más optimistas me hubieran permitido esperar.


Mi próximo objetivo es colocar el Ejército y la Hacienda bajo el control de la Junta Central, y, una vez hecho esto, hacer que las autoridades revolucionarias en las provincias cedan el paso a las establecidas por la ley. Ya hemos empezado ese trabajo, y no dudo que se llevará acabo. Mi parte de las negociaciones aquí ha sido de lo más interesante, aventurándome sin instrucciones de casa, pero estoy tan convencido de que he obrado correctamente,  que tengo poco miedo de desaprobación. Quizá nadie haya tenido una misión tan interesante y hasta el momento tan satisfactoria en resultados. Los franceses están concentrados en Navarra. Me propongo enviar a Walpole al País Vasco y Cataluña para apresurar las preparaciones en los diversos ejércitos, tan pronto como se haya decidido sobre un comandante supremo»53.






Por la carta de Stuart puede parecer que él solo había organizado todo, y seguía organizándolo, pero supongo que habrá que tener en cuenta que lo que escribía era para el consumo familiar. Su influencia no podría ser más que indirecta. Sin embargo, otro personaje mencionado por Vaughan en su diario sí que trató de tomar las riendas en sus mandos, saliéndose de su misión concreta, creando falsas esperanzas, incluso un roce dentro del propio Gobierno británico, y entorpeciendo la misión diplomática de Stuart. Me refiero a Charles William Doyle, a quien Vaughan da el grado de general, al cual había ascendido rápidamente en el Ejército español,  aunque seguía siendo teniente coronel en el británico, a pesar de que, como veremos pronto, se le llama coronel.  Ya hemos visto que había llegado a A Coruña con los prisioneros españoles, y había sido enviado por el ministro de Guerra, Castlereagh, quien por cierto no se llevaba muy bien con el de Exteriores, Canning. Este último escribe una carta al primero el 29 de agosto que nos da una idea de las maquinaciones que Doyle había organizado por su cuenta y riesgo desde A Coruña:



«Querido Castlereagh, Cooke acaba de mostrarme los despachos del coronel Doyle, en los cuales se da tan por hecho el desembarco de tropas británicas, de a pie y a caballo, en las provincias del norte, que se están haciendo preparativos para acuartelarlas. Estoy totalmente sorprendido por esta información... Desafortunadamente, Stuart no me envía una copia de su carta a la Junta, a la que Doyle parece aludir, pero dice claramente de la misma, “En particular expliqué que el convoy con tropas que había sido avistado la semana pasada enfrente del Cabo Ortegal,   no  desembarcaría en este puerto”...


Bajo estas circunstancias nada puede ser más desafortunado que las órdenes que ha dado el coronel Doyle, y la extensa correspondencia que ha establecido por toda España, que parece crear expectaciones que serán frustradas, y cuyas frustraciones pueden conducir a desastres de gran extensión. Mucho me temo que todo esto proviene, en cierta medida, de todos los diferentes agentes en España, tanto militares como civiles, comunicándose directamente con las juntas, o autoridades distintas. Sin duda alguna debería de darse una orden sobre esto a los oficiales militares, así como en todos los casos, para que se abstengan de toda comunicación directa, y que reciban sus instrucciones sobre todos los asuntos políticos del agente civil. Ya es de por sí bastante difícil el manejar a las juntas; pero si pasan una petición de Stuart y Hunter a Doyle y Patrick, será totalmente imposible.


El duque del Infantado ha estado en el cuartel general de Blake. La Junta de Galicia expuso a Stuart su total desconfianza de él, y le rogó que no se comunicara con él; pero Doyle, sin consultar con Stuart, se ha pronunciado a favor del duque, y se ha ido con él a Madrid. Sin duda, esto es actuar sin ninguna discreción, yéndose mucho más allá de cualquier orden que Doyle haya podido recibir...»54.






Es posible que Castlereagh reprimiera personalmente a Doyle, pero no figura entre su correspondencia.  Oficialmente fue el subsecretario de Exteriores, Edward Cooke, quien se encargó de hacerlo, como lo refleja un borrador del 31 de agosto:



«... Por sus cartas, parece que a continuación, en vez de tratar de asegurarse de las circunstancias exactas relacionadas con el mencionado Cuerpo británico, el cual se suponía que estaba a punto de desembarcar al haber sido avistado enfrente del Cabo Ortegal, se puso en marcha con el duque del Infantado hacia Madrid, y que Vd. había pensado tomar medidas para que fuera nombrado regente, y también formar un Consejo de generales para determinar sobre operaciones futuras. Sobre estas partes de sus cartas tengo que expresar el reproche de Lord Castlereagh, en tanto que se desprende que ha excedido la línea de sus instrucciones, y ha entrado en relaciones políticas y conexiones sin ninguna autoridad, las cuales pueden ser embarazosas para el Gobierno de su majestad en adelante.


Mr. Stuart, quien ha sido acreditado ante la Junta de A Coruña, es la única persona en Galicia a través de la cual se pueden concretar medidas políticas; y debería de pensar, que si oficiales enviados para meras misiones militares entraran en acuerdos políticos sin la autoridad y la referencia a los funcionarios civiles de su majestad, tendría lugar la mayor confusión.


Se le da el mayor crédito por su celo y actividad militar, y se desea que se limitará a esa esfera. Confío en que no se desprenderá ninguna complicación por las medidas que ya ha tomado, y se espera que la precaución que estas sugerencias le inspirarán, le inducirán a comportarse de tal manera, que en el futuro ninguna aprehensión o sentimiento de embarazo resultará de su misión...»55.





Vaughan no indica en su diario ningún resentimiento por parte de Stuart al recibir a Doyle y al duque del Infantado en Madrid. Como podemos apreciar, el primero no sólo había ido a Madrid, sino que después fue a Zaragoza, donde aparte de conocer a Palafox también hizo amistades en el camino, como veremos más adelante.  Las muestras de desconfianza de la Junta de Galicia hacia el duque pueden provenir de que éste era uno de los nobles españoles que habían aceptado a José I en Bayona, aunque se retractó después uniéndose a la causa nacional. Aunque Vaughan estuvo un mes en Madrid, no describe la ciudad. Algunas de sus entradas son telegráficas, como la del día 19: «Fiesta de toros. Comedia. Tertulia de la señora de Villa López56». Esta tertulia debía de ser famosa en Madrid en aquellos tiempos, ya que la menciona otra vez. El 23 nos habla de otro personaje que había estado en Bayona, e incluso había sido ministro de Exteriores en el primer Gobierno de José I:



«Alrededor del 21 tuvo lugar una curiosa conversación entre Stuart y Cevallos, antiguo ministro de Asuntos Exteriores. Bonaparte le reconoció en Bayona que los disturbios en España habían sido más serios de lo que él esperaba, pero añadió, “todo estará tranquilo en tres meses, cuando declararé la guerra contra Austria y destronaré al emperador, y tomaré posesión de sus territorios...”»





El 24 anuncia la llegada ese día a Madrid, procedentes de Lisboa, de Lord William Bentinck y H.  Cavendish. Aunque no lo menciona en su diario, el primero había sido enviado por Hew Dalrymple para tratar de entrar en contacto con los militares españoles y establecer algún plan de acción conjunta. Esto no era una misión fácil, porque en España no había en esos momentos un comandante en jefe con el que se pudiera organizar algo concreto. El más adecuado podía ser Castaños, pero sólo podía hablar por su cuenta.


Aunque Stuart se ufana de sus logros en su misión diplomática, el Gobierno británico no pensó en él cuando decidió hacer un intercambio de embajadores con la Junta Central. George Canning le escribía el 14 de octubre dándole las gracias por sus servicios, y diciéndole que podía volver a casa en cuanto le pusiera al corriente de la situación al nuevo embajador, aunque después se le permitió estar en Madrid más tiempo. El elegido fue John Hookham Frere, quien había sido el último embajador hasta que se rompieron las relaciones en 1804. Frere no llegó a España hasta el 20 de octubre. Ese mismo mes el almirante Juan Ruiz de Apodaca, que se encontraba en Londres desde finales de junio como enviado de la Junta de Sevilla, fue nombrado ministro plenipotenciario de España en Gran Bretaña.


Estando Frere todavía en Gran Bretaña, tuvo oportunidad de intervenir en la repatriación del Ejército español que se encontraba en Dinamarca colaborando con los franceses. Durante su periplo de embajador había hecho amistad con el general al mando de este ejército, el marqués de La Romana. Ambos tenían aficiones literarias y habían estudiado juntos el poema del Mío Cid. El problema de comunicarse con La Romana era que el mensajero que le llevara las noticias de la revolución que acaba de ocurrir en España pudiera ganar su confianza, estando como estaba prácticamente incomunicado de cualquier información que los franceses no quisieran que llegara a su poder.  El ministro de Exteriores británico, Canning, había concebido el plan de entrar en contacto con La Romana y transportar a su ejército en barcos británicos a cualquier punto de España que el deseara. El problema era encontrar a la persona idónea, y que al mismo tiempo estuviera dispuesta a arriesgarse en llevar el mensaje. El general Arthur Wellesley había conocido en Irlanda a un monje benedictino escocés llamado James Robertson, quien había pasado muchos años en el monasterio alemán de Ratisbona, y dominaba ese idioma. 


Robertson aceptó la misión, la cual narra en un manuscrito que escribió años después, aunque no fue publicado hasta después de su muerte por un sobrino suyo. Aparte de la salida de Londres no da ninguna fecha,  pero es un librito de aventuras muy interesante. Salió el 4 de junio en barco, con rumbo a la isla de Helgoland.  Esta pequeña isla enfrente de las costas alemanas había sido tomada por los británicos hacía poco tiempo. El motivo de llevarle allí era porque el Gobierno británico pensaba que las tropas españolas estaban concentradas en los alrededores de Hamburgo. En Helgoland, Robertson fue puesto en un barco contrabandista y desembarcado en la desembocadura del río Weser, cerca de Bremerhaven. Allí estuvo estudiando la mejor manera de seguir adelante. Se le ocurrió escribir al párroco de un pueblo alemán pidiendo una partida de bautismo de alguien que él conocía en Gran Bretaña. Este personaje llevaba muchos años fuera de su país y quería volver al mismo, para lo cual necesitaba un pasaporte. El párroco le mandó la partida de nacimiento sin ningún problema. El siguiente paso era solicitar un pasaporte. Tampoco hubo ningún problema hasta que le llamaron para firmarlo. Aquí estuvo a punto de meter la pata, porque empezó a escribir una J, cuando el nombre en la partida de bautismo era Adam. El diligente funcionario le paró a tiempo y Robertson tuvo un golpe de inspiración que le saco del trance. Le dijo que en Baviera, donde había nacido, tenían la costumbre de añadir José a todos los nombres de varón, así como María a todos los de mujer. Lo único que le quedaba era conseguir un sello de las autoridades francesas de ocupación, lo cual no fue ningún problema porque lo único que quería el oficial de turno era dinero.


De Bremerhaven se dirigió a Hamburgo, donde se enteró preguntando con mucho tacto, que los españoles estaban en Dinamarca. Necesitaba un pasaporte, y falsificando una partida de nacimiento de alguien que estaba muerto, consiguió uno después de esperar cuatro semanas. Su nueva persona iba a ser un comerciante ambulante, vendedor de cigarros puros y chocolate, dos productos muy españoles en aquellos tiempos y que le ayudarían a introducirse a La Romana. 


Averiguó que el general tenía su cuartel general en Nyborg, en la isla danesa de Flyn, y allí se dirigió.  Consiguió hospedarse en el mismo hotel y se presentó a La Romana con una caja de puros bajo un brazo y unas onzas de chocolate en una mano. Los dos hablaban latín, y usó este idioma para que no le entendieran los demás presentes. Aquí tomamos su narración.



«... Todo lo que le puedo ofrecer como credenciales es mi conocimiento de ciertos detalles de su encuentro con el señor Frere, a quien Vd. recordará como nuestro embajador en España. Desea que le recuerde a su Excelencia que la primera vez que comieron juntos fue en Toledo. Después de comer se retiraron los dos a una sala donde había libros. En esta sala había un cuadro. Ese cuadro era de Mengs y representaba a San Pedro y San Juan a las puertas del Templo. “Muy cierto”, exclamó el general, tomando su rostro una expresión de lo más amigable. ¿Reconocería su Excelencia la escritura del señor Frere?, le dije. “Pienso que sí”. Aquí saqué un pequeño y doblado papel que había arrancado de un memorándum que me había dado Frere y el marqués lo reconoció inmediatamente...»57.





El pequeño papel que enseñó Robertson contenía una línea del poema del Mío Cid, «Aún vera el hora que vos merezcades tanto». Frere y La Romana tenían aficiones literarias y habían estudiado juntos el poema. Esto sirvió para ganar totalmente la confianza del general, pero éste le dijo que tenía que consultar con sus oficiales. La situación era delicada, porque no estaba claro que todos estuvieran de acuerdo, y bastaba que un solo oficial le delatara a las autoridades francesas, para que el plan fracasara. Robertson volvió a entrevistarse dos veces más con La Romana,  quien ya había establecido su plan de fuga y estaba empezando a ponerlo en marcha. Aunque tenía unos 14.000 soldados bajo sus órdenes; éstos estaban repartidos por varias islas y ciudades. Su jefe inmediato era el mariscal francés Bernadotte, futuro rey de Suecia, quien tenía su cuartel general en Hamburgo y había insinuado hacía algún tiempo su intención de ir a Nyborg a pasar revista a las tropas españolas. La Romana le escribió diciéndole que este era un buen momento y empezó a llamar a las distintas guarniciones para juntarlos a todos.


Mientras tanto, Robertson fue sorprendido en la playa por una patrulla danesa mientras intentaba llamar la atención de los barcos británicos que bloqueaban las costas de Dinamarca, país aliado de los franceses. El mismo nos cuenta sus ingenuos esfuerzos.



«... Me paseé por la playa con una pequeña bolsa en mi mano, llenándola sin prisas con las piedras y conchas que iba encontrando. De vez en cuando tiraba algunas y cogía otras que me parecían mejores. Otras veces sacaba un pañuelo blanco y lo ondeaba, como por casualidad, con la esperanza de ser descubierto por la flota. Había andado algún rato por la playa y había conseguido llamar la atención de los ingleses, pero, ¡ay!, no sirvió de nada. En el momento en que pensaba que estaban lanzando un bote al agua para mí, fui observado por un miliciano danés...»58.





A pesar del susto, no perdió la compostura y, aunque fue llevado por el miliciano a su superior, supo responder airosamente a todas las preguntas, y después de un tiempo le pusieron en libertad. Para Robertson lo ideal habría sido contactar con la flota británica, que le hubiera rescatado y habría culminado su misión sin más problemas. Al no poder ser así fue a Hamburgo, y desde allí mandó un mensaje a Helgoland, vía el puerto alemán de Cuxhaven. Al recibirse en Londres el mensaje de la aceptación de La Romana enviaron al bergantín Mosquito, a bordo del cual iba el teniente de navío español Rafael Lobo. El 4 de agosto por la noche desembarcó en la isla de Langeland y se puso en contacto con oficiales de la guarnición española que allí había. Éstos, a su vez, se pusieron en contacto con La Romana, quien estaba en la isla vecina de Flyn.


Éste también tuvo sus problemas para llevar adelante su plan. Bernadotte iba a ir a pasar revista a las tropas,  pero hubo un delator, el general Kindelán, quien avisó de que algo anormal estaba ocurriendo. En vez de ir con su escolta normal, se dirigió a Nyborg con 3.000 soldados. La Romana tuvo que precipitar los acontecimientos y dando un golpe de mano tomó posesión de la ciudad, sorprendiendo a los daneses. Las guarniciones españolas distribuidas por la península de Jutlandia y las islas danesas se pusieron en movimiento. Apoderándose de barcos pesqueros y todo tipo de embarcaciones a las que podían echar mano se dirigieron hacia la isla de Flyn, para concentrarse allí. Se vieron ayudados por la presencia de algunos barcos de guerra británicos, que neutralizaron la actuación de la Marina danesa. Sin embargo, no todas las guarniciones pudieron acudir a la cita. Después de reunir gran parte del ejército en la isla de Flyn, La Romana los trasladó a la isla de Langeland, que, aunque mucho más pequeña, la consideraba más segura, hasta que llegara la mayoría de flota británica. Allí permanecieron diez días, hasta que fueron transportados en todo tipo de embarcaciones el 27 de agosto al puerto sueco de Goteburgo. Después de una pequeña espera en este puerto hasta que llegaron los transportes británicos, los aproximadamente 10.000 soldados que había conseguido reunir La Romana, fueron traslados a Santander, a donde llegaron en octubre, después de hacer escala en Galicia. La Romana hizo escala en Londres y desembarcó en A Coruña con el embajador británico Frere. 


Robertson tardó mucho más en volver a su país. Pasó más de un año desde que se embarcó en el puerto de Harwich, al noreste de Londres, hasta que volvió a desembarcar en el mismo puerto. En realidad, las aventuras que tuvo que pasar desde que dejó a La Romana fueron más complicadas que las que le habían llevado hasta él.  Éste ya le había dicho después de la última entrevista que no podía hacerse cargo de él para no levantar sospechas, y que tendría que abandonar el hotel enseguida. En un principio no pudo usar para volver la ruta que había hecho para ir a Alemania, y al final decidió atravesar todo el país e irse a su antiguo monasterio de Ratisbona, en Baviera. Allí estuvo a salvo varias semanas, después estuvo en Austria, volvió a Alemania, otra vez a Austria y por fin pudo volver por la misma ruta por la que había llegado, pero con la policía en los talones. 
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Capítulo IV

 
  Viaje de Leith Hay por el norte de España. Boothby en Extremadura. Desembarco británico en A Coruña. Viaje de Vaughan de Madrid a Zaragoza. Galicia. Viaje de D’Urban de A Coruña hacia Salamanca. Más impresiones de Boothby en Extremadura



Después de la batalla de Bailén los franceses se habían ido retirando poco a poco hacia su frontera. José Bonaparte abandonó Madrid el 11 de agosto, justo una semana después de haber sido coronado rey. El primer sitio de Zaragoza y el segundo de Girona fueron levantados el 16 del mismo mes. A finales de agosto sólo quedaban tropas francesas en el País Vasco, Navarra y Cataluña. Por algún tiempo parecía que lo único que faltaba era dar un pequeño empujón para expulsar a los franceses totalmente.


Vamos a retomar las memorias de Leith Hay, a quien habíamos dejado en Oviedo, para comprobar algunas de las acciones y movimientos del Ejército del Norte por esas fechas: 



«... Habiéndose asegurado del avanzado estado de las preparaciones hechas por la Junta de Asturias para armar y equipar las tropas destinadas a reforzar al general Blake, el general Leith, acompañado por los capitanes Lefebure,  Jones y Paisley del cuerpo de ingenieros, se dirigió a Gijón, de donde viajó por la costa del Golfo de Vizcaya hasta Llanes, cuartel general del general Acevedo, y desde allí, por San Vicente de la Barquera y Santillana, a Santander,  donde se enteró de la ocupación de Bilbao por una división del ejército gallego. Esto ocurrió el 20 –de septiembre–,  cuando el marqués de Portago, con la 4.ª división, desalojó al general Monthion, quien se retiró a Durango, sin oponer mucha resistencia. En este tiempo el cuartel del general Blake estaba en Frías –Burgos–...


Cuando la ocupación de Bilbao se conoció en Santander, el capitán Atkins, con las fragatas Seine y Cossack,  puso rumbo al este y apareció en la barra –de Portugalete–, esperando que la gente de Vizcaya se levantara y se uniera a la patriótica causa. El mantenimiento de la ciudad por las tropas que la habían tomado no inspiraba mucha confianza. Tampoco el general al mando parecía capaz de mantener su posición, y, por tanto, de proteger a los habitantes de las consecuencias que resultarían de la vuelta del ejército francés, cuya reaparición, por supuesto,  conllevaría una más seria exacción de la población si ésta se mostraba en hostilidad abierta.


Como consecuencia de compromisos con el obispo –de Santander–, al general Leith le fue imposible ir a Bilbao inmediatamente, y, por tanto, me ordenó que me dirigiera a esa ciudad. Me puse en marcha a la hora de llegar a Santander. Viajé durante toda la noche, pasando por Santoña, Castro Urdiales, Laredo y Portugalete, y pasé la barca en el convento de San Nicolás, a una legua de Bilbao, a donde se llega desde ahí por una excelente carretera por la orilla del río, a través de un rico y hermoso valle.


Bilbao es una ciudad muy bonita, de un trazado regular, calles espaciosas y bien pavimentadas, y con grandes y hermosos edificios. El entorno está muy cultivado y es pintoresco. La ciudad se asienta en el fondo del valle y está rodeada por un terreno muy variado, con las colinas cercanas arboladas hasta la cumbre. Los habitantes tienen un aspecto alegre y activo, y está privilegiada por su hermosa y, comercialmente hablando, conveniente situación. El río es navegable hasta la ciudad, que ha sido por mucho tiempo el más importante lugar mercantil de la costa norte de la Península.


La ocupación de Bilbao había causado una gran conmoción en el cuartel general francés, y el resultado fue un movimiento importante. El mariscal Ney salió de Logroño con todo su cuerpo de ejército, y en marchas rápidas apareció delante de Bilbao el 26... En la mañana del 26 los capitanes Lefebure y Jones inspeccionaron los caminos en dirección de las tropas enemigas, y volvieron con la información de su avance. La consternación de los habitantes aumentaba cada hora, y la ciudad mostraba un aspecto de bullicio, actividad y angustia. Muchas personas se estaban preparando para marcharse... Sobre la una, los habitantes fueron alarmados por rumores infundados de que la caballería del enemigo había entrado en la ciudad... Las calles se vieron inmediatamente llenas de gente que pasaba corriendo y gritando salvajemente. Les acompañaban caballos, mulas, carros cargados de muebles, ganado y ovejas;  y sin pararse a investigar la verdad de los rumores se apresuraban en llegar a la carretera de Portugalete.


En Portugalete se había desembarcado una cantidad considerable de pólvora para uso de los reclutas vizcaínos,  y se me ordenó ir a ese lugar para tratar de retirarla y dirigirme después a Balmaseda. En Portugalete se me informó que la mencionada pólvora estaba en Santurtzi, a una legua de distancia, y sin demorarme fui a esa aldea, donde encontré que las lanchas que la contenían estaban varadas. Era un asunto de considerable importancia que una cantidad tan grande como 400 barriles cayera en manos del enemigo, teniendo en cuenta que podían mandar inmediatamente destacamentos para interceptar la munición y suministros que los barcos británicos estaban enviando al ejército gallego... Observé entre la multitud a un español llamado Félix Blanco, un oficial que había acompañado al general hasta Bilbao... Después de dar instrucciones a don Félix para que se hiciera a la mar cuando la marea lo permitiera, dejé Santurtzi, y a las tres de la mañana pasé a la derecha del Ejército francés que había acampado delante de Bilbao. Entré en Balmaseda y de nuevo me uní a la división del marqués de Portago, cuyos soldados estaban aparentemente tan despreocupados como si el enemigo no estuviera cerca...


El general Leith, acompañado por los capitanes Jones y Doyle59, había ido a Frías, donde esperaba encontrar al general Blake. Permanecí en Balmaseda el 27, y temprano por la mañana del día siguiente me puse en camino a Artziniega. La lluvia, que había sido incesante durante la noche y el día anterior, siguió cayendo y aumentó las dificultades de una mala carretera de montaña. La carretera de Artziniega a Frías deja la aldea de Angulo a la izquierda, cerca de cuyo lugar asciende a la meseta de Castilla la Vieja por un escarpado y extrañamente trazado sendero, llamado Peña de Angulo. Las altas rocas se alzan del llano en perpendicular, y la única ruta por donde se puede ascender está cortada en muchos sitios en la misma roca. La calzada va serpenteando su cara, y al acercarse a la cumbre es extremadamente empinada y las curvas cerradas y estrechas. No se puede concebir una carretera más peligrosa, sin protección alguna en ninguna parte de su recorrido contra las consecuencias de una pequeña desviación del camino trillado. 


Nada puede exceder la belleza pintoresca del escenario en este punto. El terreno está arbolado con exuberancia,  y de las cumbres rocosas caen torrentes en todas direcciones, pero en llegando a lo alto del paso el paisaje cambia inmediatamente. Los variados y exuberantes valles de Vizcaya se transforman en las inhóspitas llanuras de Castilla.  A legua y media más adelante está la aldea de Quincoces, la cual se había convertido en el cuartel general del Ejército de Galicia. El general Leith había tomado otra ruta y fue a Frías. Yo fui la primera persona que vio el general Blake de los que habíamos estado con su cuarta división el día 26. Parecía no tener información cierta de lo que le había ocurrido a su ala izquierda... Le habían llegado rumores de una naturaleza muy exagerada respecto a la retirada de Bilbao del marqués de Portago, pero parecía que no se había hecho ningún esfuerzo en confirmarlos. No se había recibido informe oficial de ningún tipo, y una división de su ejército podía haber sido aniquilada cuarenta y ocho horas antes, sin que él tuviera la más ligera idea...


El general Blake, descendiente de una familia irlandesa, había sido coronel de infantería del ejército español antes de la revolución, ascendiendo directamente a general en jefe, y aunque en la batalla de Medina de Ríoseco había estado bajo las órdenes del general Cuesta, estaba al mando de un ejército separado, y al ser destituido ese general,  pasó a ser el comandante supremo en el norte de España. Aparentaba tener unos cincuenta años de edad, de aspecto y comportamiento castrense, y mostraba firmeza y resolución. El primer regimiento que encontré en Quincoces era de granaderos gallegos, un buen grupo de hombres, mejor vestidos y presentados que cualquiera de las tropas españolas que había visto hasta entonces. Dos oficiales de este cuerpo me invitaron a compartir su alojamiento, lo cual acepté enseguida, porque la aldea estaba totalmente llena y no parecía haber la menor posibilidad de encontrar cobijo, y mientras tanto seguía lloviendo incesantemente. 


La mañana siguiente no mejoró en lo que al tiempo se refiere. El viento soplaba frío y sonoro barriendo el monótono llano donde se asienta Quincoces, la cual, por su altitud y falta de abrigo, parece combinar todos los requisitos para ser uno de los lugares habitados más fríos de España. Por la tarde llegó el general Leith y tomó aposentos en la desdichada aldea de Lastres de la Torre, donde también estaba el segundo en la línea de mando del ejército, el general Cahiga.


Se ha afirmado, que en sus relaciones con los oficiales británicos que le habían visitado anteriormente, el general Blake se había mostrado reservado y a disgusto, y que no parecía tener sentimientos cordiales hacia nuestros compatriotas. Si era porque él consideraba que el general Leith tenía medios adicionales para suministrarle con dinero y armas, o que la anterior impresión no tenía fundamento, no lo puedo determinar. Lo cierto es que no dio muestras de celos delante del general, fue muy comunicativo, todas las entrevistas pasaron sin ningún roce, y se despidieron con todas muestras de cordialidad»60.





Volviendo al ejército británico en Portugal, las negociaciones con los franceses se prolongaron varios días, y el 1 de septiembre se firmó la llamada Convención de Cintra. La repatriación del ejército francés fue lenta y no empezó hasta el día 13. Los soldados españoles prisioneros de los franceses en Lisboa fueron embarcados en buques ingleses y transportados a Cataluña. Surgieron problemas con algún general portugués que se oponía a dicha convención, en la que ellos no habían intervenido. Sin embargo, quizá el que más objeciones puso fue el general español José Galluzo, capitán general de Extremadura. Éste tampoco estaba de acuerdo con la convención y había sitiado la ciudad portuguesa de Elvas, no lejos de Badajoz, y el fuerte cercano de la Lipe,  queriendo obligar a la guarnición francesa a que se rindiera a él. El coronel francés Novellard, al mando de la guarnición del fuerte, dijo que de eso nada, y también exigió que trajeran un oficial francés desde Lisboa para que le confirmara el acuerdo entre los suyos y los ingleses. 


De las idas y venidas de este problema tenemos referencias a través de las cartas y diarios del capitán del cuerpo de ingenieros Charles Boothby, quien había sido enviado a inspeccionar las baterías del fuerte. En la entrada del 16 de septiembre dice:



«... Llegamos al primer puesto de caballería del campamento español. Nos mandan de un campamento a otro,  hasta que por fin, a las dos –de la tarde–, llegamos a la tienda del coronel, cerca de Badajoz. Entramos en la tienda y nos unimos al coronel y otros oficiales en la comida. Un rancho excelente de arroz y pescado salado en la cocina de campaña, y unos chorizos61 de primera. Nos llevamos de maravilla. Brindé por la salud de Fernando Séptimo. El alegre coronel ruge. La tienda truena, y todo el campamento resuena. ¡Bon! Nos conducen ante el general. Duda de nuestra misión, y nos pide que esperemos el regreso de Badajoz de un oficial británico. Éste era O’Brien, quien había sido enviado anteriormente con una comunicación para el fuerte. Decimos que no. Si el general no nos da permiso para ver las baterías, nos iremos a Elvas. El ayudante de campo del general dice que no podemos ir a Elvas debido a la Convención –de Cintra–...»62.





No fueron a Elvas y pasaron la noche en un pueblo cercano. Al día siguiente se encontró con O’Brien y las órdenes seguían siendo que no podían ir al fuerte. El día 19 llegó de Lisboa el comandante Colborne con el oficial francés que debería confirmar a sus compañeros los acuerdos de la Convención de Cintra, pero se les volvió a denegar permiso para ir al fuerte. El general Galluzo estaba todo este tiempo en Badajoz, y había que mandar mensajeros constantemente de un sitio a otro para recibir instrucciones. Boothby y sus compañeros se encontraron con que tenían que proteger al oficial francés, tanto en el campamento español como en el pueblo portugués donde dormían, porque las intenciones en ambos sitios eran de lincharlo. El día 20 nos cuenta cómo por la mañana:



«... O’Brien y yo al levantarnos no podíamos ver la cabeza del francés y removimos suavemente su capote para comprobar que estaba a salvo...»63.





Ese día les autorizaron para ir al fuerte la Lipe acompañados de un oficial español. El coronel Novellard,  después de haber sido informado por su compatriota de la situación, les soltó un discurso en el que dijo que no trataría con los españoles, sino con los británicos, que eran los únicos que podían tomar posesión del fuerte según los acuerdos de la convención. Para entonces tropas británicas al mando del general Hope estaban llegando desde Lisboa para escoltar a los franceses a ese puerto de embarcación. Galluzo seguía en sus trece, a pesar de que había recibido instrucciones de la Junta de Sevilla de dirigirse con su ejército a Madrid. Al final tuvo que desistir de su empeño, y los franceses se marcharon el 5 de octubre sin ser molestados, y escoltados por las tropas británicas.


El mando del ejército británico volvió a cambiar de manos. El general Hew Dalrymple fue llamado a Londres para dar cuentas sobre la Convención de Cintra. El 2 de octubre traspasó el mando a su segundo, el general Harry Burrard, y el 5 se embarcó para Gran Bretaña. El general Wellesley, tercero en la línea de mando,  se había marchado a finales de septiembre, pero había sido a petición suya, por un asunto personal, aunque también tuvo que comparecer ante la comisión investigadora. El mando del general Burrard fue efímero, aunque esta vez duró más que las pocas horas que lo había tenido a finales de agosto; más adelante también tuvo que comparecer ante la comisión investigadora. El día 6 de octubre por la tarde llegaban órdenes de Londres con el nombramiento de John Moore como nuevo general al mando del ejército británico en la Península. Este general había llegado a Portugal a finales de agosto al frente de 10.000 hombres, que hasta entonces habían estado en Suecia, en apoyo de ese país contra los franceses.


Portugal había quedado libre de franceses y el objetivo de Moore era colaborar con los ejércitos españoles para expulsarlos también de España. Tenía bajo su mando en esos momentos a unos 30.000 soldados británicos y estaba esperando la llegada de unos 12.000 más, que iban a desembarcar en A Coruña. La idea básica era de que unos desde Portugal y los otros desde A Coruña se juntaran en un punto del Norte, y desde ahí atacar en conjunto con los españoles a los franceses. Moore aún tardó varias semanas en organizar y pertrechar su ejército antes de entrar en España, lo cual no hizo hasta principios de noviembre. Mientras tanto vamos a seguir con las memorias de Leith Hay:



«En la mañana del 11 de octubre, los capitanes Birch y Carroll dejaron Lastres para ir al ejército del general Cuesta, y el general Leith se puso en marcha hacia Santander. Después de dejar Lastres el camino toma una dirección casi Norte, y desciende todo el tiempo gradualmente hasta Villasante, una pequeña aldea rodeada de árboles. En ella encontramos a un hospitalario fraile del convento de Oña, en cuya casa se alojó el general por la noche. Ésta contrastaba con las que había ocupado últimamente, estando arreglada de la manera más perfecta, de acuerdo con las ideas españolas de comodidad. En vez de ventanas sin cristales, el fraile, con la apropiada consideración de la fría situación en al que se encontraba su morada, tenía la casa bien provista de cristales, y doble celosía, las habitaciones alfombradas y los braseros bien surtidos de carbón.


Al día siguiente, después de pasar por Laredo, llena de fugitivos de Bilbao, cuyas aprensiones les habían llevado tan lejos del enemigo, cruzamos la barca en Santoña, y llegamos a Santander, donde todo aparecía en un estado tan inactivo como antes... En la mañana del 8 apareció a la vista el Defiance, un 74 cañones, escoltando un convoy de transportes con parte del ejército del Norte... El marqués de La Romana había ido a Londres y su ejército estaba bajo el mando temporal del brigadier general conde de San Román... Los regimientos Princesa y Zamora formaban parte de la infantería regular del ejército español antes de la revolución. Vestían de blanco, y tenían muy buen aspecto, a excepción de sus armas, que eran viejas e ineficientes. Los otros dos regimientos llevaban los nombres de Barbastro y Valencia, y estaban equipados como tropas ligeras. La caballería pesada de la división comprendía los regimientos del Rey e Infante, y los regimientos de húsares eran el Villaviciosa y Almansa, vestidos de verde, y de aspecto brillante.  Desgraciadamente, al escapar, estos regimientos habían tenido que abandonar sus caballos. A consecuencia de esto eran totalmente ineficientes e incapaces de tomar parte en las operaciones del ejército de Galicia, con el cual estaban destinados a actuar...


El 12 fue oficiado un Tedéum por el obispo de Santander, para celebrar la llegada de las tropas. En esta ceremonia estuvieron presentes los oficiales británicos que había en Santander, el conde de Villanueva, y la mayoría de los oficiales de la división del marqués de La Romana. La catedral estaba llena y la ceremonia fue grandiosa e impresionante. El estado de los asuntos en la Península en estos momentos se presentaba a los vanos, confidentes y crédulos españoles, óptimo en extremo. Era ridículo oír cómo la única especulación que se hacían algunos, incluida la gente inteligente, era si se le permitiría escapar al Ejército francés. El éxito perfecto e ininterrumpido les parecía cierto. La infabilidad era el resultado de sus desorganizados y mal dispuestos ejércitos. Para el observador desapasionado existía la perspectiva de un resultado muy diferente...


El general Blake había movido su cuartel general de Quincoces a Balmaseda, y desde allí, el 12, avanzó para ocupar Bilbao con tres divisiones de su ejército. El mariscal Ney había vuelto al Ebro, dejando al general Merlín con 3.000 hombres en esa ciudad. Al encontrarse en inferioridad ante el avance de las divisiones españolas, la evacuó y se retiró a Zornotza. La división del marqués de La Romana siguió inactiva en Santander, a pesar de que había sido suministrada con armas británicas, y estaba perfectamente equipada para actuar. El general Blake permaneció inactivo en Bilbao entre el 12 y el 24 de octubre, y este día avanzó con el propósito de atacar al enemigo en Zornotza64...»







Cambiando de escenario, volvemos a Extremadura. Boothby, después de presenciar la evacuación de las tropas francesas de Elvas, había sido encargado de inspeccionar los caminos de las zonas fronterizas de España y Portugal, por donde debería de pasar parte del ejército de Moore:




«12 de octubre. Llegamos a Badajoz y al día siguiente fuimos media legua más adelante. Nos encontramos con algunos campesinos en la carretera de Mérida que nos pidieron pasaportes. Les mostramos los que nos había dado el general Hope, y seguimos nuestro camino, pero nos persiguieron y nos llevaron a Bernardo y a mí a Badajoz. Les dije que un pasaporte inglés era suficiente, y uno de ellos me dijo que lo sería en Inglaterra y Portugal, pero no en España.  Me congratulé que esto había ocurrido tan cerca de Badajoz. Conseguí pasaportes de De Arce65, y empezamos de nuevo. Seis duras leguas a Alburquerque, el paisaje poco interesante. Al llegar al pueblo encontré a Colborne, al que casi le han disparado varias veces tomándole por un francés, y piensa que me pasará lo mismo. Va a Salamanca mañana»66.





Colborne no llegó a Salamanca y los motivos los explica en una carta a su familia:



«... Había llegado hasta Cañaveral –Cáceres– en mi ruta hacia Salamanca, y como consecuencia de haber tenido varias persecuciones y muchas aventuras (me perseguían por todas las aldeas y me tomaban todo el tiempo por francés, no sé si había algo en mi aspecto contra mí o la fea cara de mi criado no agradaba a los campesinos; yo pienso que era lo último), decidí volver a Portugal, dejarle en Elvas y tomar como escudero a un campesino español que conociera los caminos...»67.





Cuando volvía para cambiar de criado, se encontró por el camino con un mensajero que le comunicó que el general Moore le había nombrado ayudante de campo y se tenía que presentar en Lisboa inmediatamente.  John Colborne, aprovechando unos días de permiso, había planeado ir a Calahorra, La Rioja, donde se suponía que estaba en esos momentos el cuartel general del general Castaños. Este viaje no era oficial y, como acabamos de ver, no lo pudo completar.


Sobre la mención que hace de su criado, conviene hacer una aclaración para aquellos que no estén familiarizados con la manera de ir a la guerra en aquellos tiempos. Todos los oficiales tenían sus criados, pagados por ellos, y también los tenían muchos subalternos. Dependía del poder adquisitivo de cada uno que tuvieran uno o más criados, que se traían con ellos y aparte contrataban más en los países a donde iban. El Bernardo que menciona Boothby era su criado, de nacionalidad italiana. Los oficiales pudientes tenían su cocinero,  mayordomo y varios criados más. También tenían su mozo de cuadra, porque hay que tener en cuenta que muchos de ellos tenían varios caballos propios, aparte de mulas para transportar su equipaje personal. El general al mando de la caballería británica Henry William Paget le decía a su padre en una carta:



«Nunca estuvo nadie mejor equipado para una campaña como yo. Mis caballos son excelentes y están en perfectas condiciones. Mi equipaje viaja sobre las mejores posibles patas –refiriéndose a las mulas–, y puede mantener el paso de los Húsares. Mi servicio es muy bueno; tengo el mejor cocinero y el mejor equipo de criados que se pueda reunir,  y tengo un pequeño cuerpo de caballería que es inmejorable68.»




Éste era un general, pero también sabemos por el diario de un simple teniente de caballería que había traído del Reino Unido un cocinero y un mozo de cuadra, y en Portugal contrató dos criados más. Como transporte tenía cinco caballos y una mula. Lo de los caballos y mulas podía ser barato si tenías suerte y se los quitabas al enemigo, incluso se podía hacer negocio vendiéndolos; también podía ocurrir al revés, y el enemigo te dejaba sin cabalgaduras.


Seguimos con Boothby en su viaje de inspección de caminos.



«14 de octubre. Salí hacia Salorino. Subí por un gran bosque y encontré en el medio un castillo –de Piedrabuena–. Me paré aquí y comí con el guardián de estos bosques y dominios regios, que me prometió darme información, y también acompañarme a encontrar un camino transitable para carruajes. Me iba a llevar a Casas de Cantillana, pero se perdió, y me llevó a través de los montes de Piedrabuena a Herreruela, sobre una inmensa meseta.  Un hombre bueno y educado, con una agradable y pequeña esposa. Me dijo al despedirse que estos no eran caminos ni tiempos para andar sin escolta, y me recomendó encarecidamente que pidiera una al alcalde. Por fin llegamos a Herreruela, a treinta y nueve kilómetros de Alburquerque. El alcalde es un artesano sucio. Todo el pueblo viene a mi cuarto, fuman y escupen, y me hacen enseñarles mis mapas. Un pueblo miserable. Me vi contento de dejar a mi abominable anfitrión al día siguiente y salir para Alcántara. La carretera nos lleva por Villa del Rey y Casas de Cantillana.


16 de octubre. Todo el mundo se asombra de las maravillas de mi neceser: mi peine, mi cepillo, mi cepillo de dientes, mi cepillo de uñas, mi brocha de afeitar y el jabón; todos eran objetos de tanto asombro para estos campesinos como el peine y el reloj de Gulliver lo eran para la gente de Liliput. Salgo de Casas de Cantillana a las ocho y llegó a Alcántara a las dos y media. Aquí el Tajo discurre entre dos grandes montes, y el puente tiene como unos cuarenta metros de alto. En la casa donde me hospedo están bailando el bolero. Muy curioso. Un joven guapo y una chica alegre, y otra pareja, el viejo caballero se les une, otros cantan y tocan la guitarra. Una chica guapa, que parecía medio enfadada, medio, no sé cómo decir, embrujada, cantó, y miré alrededor tratando de buscar a su amante. Conforme me sentaba para cenar apareció el alcalde vestido con una excelente capa escarlata. Dijo que me iba a invitar a desayunar en su casa mañana, y mandó traer vino, queso, etc. Todos trataron a Bernardo como a un caballero. Visité el puente antes de cenar, bajando por un monte y subiendo por otro.


17 de octubre. Tomé chocolate y pastas con el alcalde y salí para Salvatierra –en Portugal–. Crucé el puente sobre el Tajo y ascendí los montes de Extremadura. Llegué a Zarza la Mayor, un pueblo grande en la carretera a Ciudad Rodrigo, y torcí hacia el oeste para ir a Salvatierra...»69.






Su viaje de inspección le había llevado a Portugal, y ahí le dejamos de momento. Mientras tanto, el 13 de octubre había llegado a A Coruña el general David Baird al mando de unos 10.000 soldados británicos. Tanto Baird como los coruñeses se llevaron una gran sorpresa. El uno porque esperaba ser recibido con los brazos abiertos, y los otros porque no le esperaban. El general británico había recibido órdenes de su gobierno de desembarcar las tropas rápidamente y mandar los barcos vacíos a Lisboa para embarcar parte de las tropas que allí había y transportarlas a A Coruña. Al comandante en jefe de las tropas británicas en la Península, Moore, le había dado opción el gobierno de ir con las tropas que tenía a disposición, o bien por barco a A Coruña, y ahí reunirse con las que iban a llegar a ese puerto, o por tierra, y juntarse en algún punto del norte de España con las que llegarían a A Coruña. Había optado por ir por tierra, pero parece ser que Baird no lo sabía. 


Baird escribió a Moore el mismo día de llegada:



«... Sin embargo, ha surgido una dificultad inesperada, que me imposibilita de cumplir estas órdenes inmediatamente –las de mandar los barcos a Lisboa–, ya que la junta de esta provincia no se considera autorizada para recibirnos, o permitir nuestro desembarque, sin la sanción previa del gobierno supremo del reino. Por tanto, un mensajero especial ha sido enviado a Madrid para obtener este permiso...»70.





La Junta de Galicia tenía noticias de que los británicos planeaban desembarcar en A Coruña desde hacía varios días, y había manifestado su disconformidad por escrito, explicando que lo normal era que los británicos desembarcaran cerca del frente, que en esos momentos estaba a cientos de kilómetros, y habían sugerido el puerto de Santander, que estaba mucho más cerca. De ahí que la sorpresa fuera mutua, y los auspicios de la fuerza expedicionaria británica no fueran nada buenos. El corresponsal del   Times,   Crabb Robinson, también cuenta la llegada en sus memorias:



«... Por la mañana, cuando estaba con mis libros, fui sorprendido por un cañonazo, y, corriendo a las murallas,  contemplé más de 150 barcos navegando en doble fila empujados por una ligera brisa. Me quedé maravillado con el espectáculo, y me sentí orgulloso. Sin embargo, observé que la visión era más bien bochornosa que agradable para algunos de la burguesía española, que podían sentirse humillados porque su país necesitara tal ayuda...»71.





En la crónica que escribió ese día para el   Times   ampliaba este comentario:



«... Por una parte casi estaba contento de observar la indiferencia de nuestro recibimiento. No nos quieren,  pensé, ¡  tant mieux !, y ¡quiera Dios que no se equivoquen! Hay una gran confianza por parte de la gente. No tienen idea, parece ser, de la posibilidad de que puedan ser derrotados...»72.





A pesar de las reticencias de la Junta de Galicia, parece ser que hubo recibimiento espectacular, según cuenta en una carta a su familia John Brumwell, aunque también pudiera ser debido a su última frase:



«... La noche que llegamos la ciudad estaba iluminada. Una gran cantidad de cohetes fueron lanzados al aire y las campanas sonaron toda la noche. El barco en el que yo estaba había anclado enfrente de la ciudad, y así tuve la oportunidad de ver todo el espectáculo. El efecto era muy bonito. Al día siguiente era el cumpleaños del rey...»73.





El día 20 llegaron a A Coruña procedentes de Gran Bretaña el general Caro, marqués de La Romana y el nuevo embajador británico en España, John Hookham Frere. Curiosamente, Frere, en su primera carta a su gobierno, habla del gran recibimiento que tuvo por parte de los coruñeses, con desfile por las calles incluido;  aunque es posible que en gran parte se debiera a que venía acompañado del marqués de La Romana, que era recibido como héroe después de su arriesgada escapada de Dinamarca. Por fin, el 22, llegó el mensajero que esperaba el general Baird, pero las noticias que traía no le complacieron mucho, según la carta que escribió a Moore:



«... La contestación del gobierno supremo a nuestra solicitud, según fue leída por el señor Frere anoche, en presencia de la junta de esta provincia, es muy diferente de lo que yo esperaba. En vez de expresar preocupación por nuestros puntos de vista, o desagrado por los impedimentos que ha puesto en nuestro camino el gobierno de Galicia,  simplemente nos   permite   desembarcar aquí en el caso de que no sea posible mandarnos por mar a Santander, y ordena que si tenemos que desembarcar lo hagamos en destacamentos de doscientos o trescientos hombres, los cuales tienen que moverse hacia Castilla sin esperar por mulas o caballos. Como la ejecución de este plan puede acarrear que una parte de mi división tenga que entrar en contacto con el enemigo (en el caso de que los ejércitos españoles sean derrotados) antes de que pueda juntarme contigo, y es totalmente opuesto a las instrucciones que recibí de Lord Castlereagh, y a tus órdenes, consideré que era mi deber objetar de la manera más fuerte, y declarar, que si no se me permitía acuartelar las tropas en esta provincia hasta que tuviéramos los suficientes animales de carga, me vería obligado a que las tropas tuvieran que seguir aguantando embarcadas hasta que me hubiera comunicado contigo y hubiera recibido nuevas órdenes. Por fin, después de muchas discusiones y oposición por parte de la junta, se ha decidido que las tropas sean acantonadas en los pueblos y aldeas de las carreteras principales que salen de este lugar hacia León y Castilla, por el tiempo necesario para equiparnos para la campaña»74.





Aún tardaron unos días las fuerzas británicas en ponerse en movimiento hacia el interior. Mientras tanto vamos a seguir el segundo viaje del diplomático Charles Vaughan, por medio de su diario. Esta vez va a Zaragoza:



«Domingo, 16 de octubre, 1808. Dejé Madrid sobre las diez de la noche con el general Doyle y Mr. Cavendish,  en un carruaje del duque del Infantado tirado por seis mulas. La noche era demasiado oscura para apreciar el paisaje por el que íbamos pasando. En Guadalajara, famosa por su fábrica real de paños, había apenas luz para apreciar las calles de la ciudad, con sus casas apoyadas en pilares de madera, formando pórticos. Desayunamos en una venta, a una legua más allá de Guadalajara. Los campos de los alrededores pertenecían al duque del Infantado, de quien los campesinos hablaban con afecto... Después de dos relevos de mulas llegamos a Torremocha, a 22 leguas y media de Madrid, sobre las dos de la tarde. 


17 de octubre. En la aldea de Torremocha montamos caballos de posta, y pasando por Bujarrabal y una zona montañosa escasamente poblada, llegamos a la aldea de Lodares –Soria–. Según pasábamos por algunas aldeas, las campanas repicaban, y había gente en los caminos saludando al general Doyle. La casa de postas de Lodares nos proporcionó un excelente chocolate. Al caer la tarde continuamos nuestro camino hacia Arcos –de Jalón–... En Arcos fuimos recibidos por una muchedumbre de campesinos, que mostraron su alegría por la llegada de los ingleses, encendiendo fogatas y disparando sus mosquetes. Habían sido avisados de nuestra llegada por un mensajero que el general Doyle había enviado a Zaragoza... En Monreal –de Ariza, Zaragoza– encontramos un lánguido fuego en la casa de postas, y cenamos con las provisiones que habíamos traído, y unos huevos que nos proporcionaron unas mujeres de buen aspecto, que recordaban al general Doyle de su viaje anterior a Zaragoza... Descansamos en Monreal junto al fogón hasta las dos de la madrugada, y después nos pusimos en marcha hacia Cetina. Este es un pueblo muy curioso, sobre una eminencia, con calles estrechas, y rodeado por una muralla. Dos leguas más allá está Bubierca.  Muchas partes del camino eran interesantes, pero no había suficiente luz para satisfacer nuestra curiosidad... Desde Bubierca el camino pasa entre montes y por una zona encantadora hasta el pueblo de Ateca. El general Doyle se había adelantado hasta este pueblo, donde conocía a la familia del barón, quien nos había estado esperando la noche anterior. Se nos preparó un excelente refrigerio de frutas, chocolate, etc., y también fue preparado su carruaje para llevarnos a Calatayud. Su casa estaba amueblada como es la norma en España, aunque para los ojos de un inglés estaba vacía. La baronesa fue extremadamente amable con nosotros, y una de sus hijas, de unos seis años de edad,  nos divirtió poniéndose la mantilla y la basquiña e imitando la manera de coquetear de una dama española... Se dice que Ateca tiene una posada excelente. Fue establecida por la municipalidad del lugar, y el posadero que se hizo cargo de ella pagó 20.000 reales de entrada. El pueblo tiene un aspecto animado, y los edificios, de ladrillo marrón claro,  no están desprovistos de adornos en el gusto árabe. Las altas torres de sus iglesias tienen un cierto aspecto de minaretes. Los campos cercanos están bien cultivados, y los montes dejan espacio para un fecundo valle. La carretera de Ateca a Calatayud es mala para carruajes, y tan estrecha como para asustar a las personas que no están acostumbradas a los modos de viajar...


Calatayud es una ciudad situada debajo de altos montes, con un ancho y extenso valle por delante. Las cumbres de los montes están peladas, pero la agricultura se extiende con gran laboriosidad y a una altura considerable sobre sus inclinadas laderas. Las vistas del campo desde Calatayud eran interesantes, al ser la temporada de la vendimia, y la vegetación tenía los tintes otoñales sobre sus hojas. Fuimos recibidos en las cercanías de Calatayud por el gobernador del lugar y algunos oficiales a caballo, y nos acompañaron a su casa entre una muchedumbre que gritaba ¡vivan los ingleses!, ¡viva Inglaterra! Grupos de reclutas disparaban salvas de mosquete en honor de nuestra llegada, y cuando nos bajamos delante de la casa del gobernador, fuimos festejados con música y conducidos arriba a su señora la (en blanco). Sólo estuvimos hasta que nos trajeron los caballos de la casa de postas, cuando nos marchamos,  acompañados más allá de las afueras por el gobernador y sus ayudantes. Pasamos sobre una sierra, por una carretera que había sido rota por los campesinos en muchos lugares, para impedir el avance de los franceses. El campo producía vino, aceitunas y cereal en abundancia, pero, como en muchas partes de España, escaseaba en madera. Una estrecha línea de chopos marcaba en muchos sitios el curso del río. En El Frasno, la siguiente casa de postas después de Calatayud, encontramos las calles del pueblo llenas de gente, para aclamar la llegada del general inglés. La posada era pequeña, pero decente. Entre la gente que llenaba la habitación que ocupábamos había una chica guapa. Doyle comentó, que triste era que todos los jóvenes de la aldea fueran obligados a ir al ejército. Esta joven lamentaba con lágrimas la pérdida de su amado, y entregó una carta al general para que la llevara a Zaragoza, pidiendo la licencia del ejército de su amado. La carta estaba sorprendentemente bien escrita, y firmaba María Chueca. 


De El Frasno a La Almunia –de Doña Godina– el terreno es menos fértil, y cruzado en la mitad por dos colinas.  Pasamos por algunos huertos de olivos. En La Almunia fuimos nuevamente saludados por la muchedumbre, y en la casa de postas el alcalde nos ofreció pastas y vino dulce del país. La posada es un edificio grande, a la izquierda, antes de entrar la puerta del pueblo, el cual cubre una gran extensión y parece populoso. Sólo cambiamos de caballos, y galopamos por un terreno llano, con altas montañas en la distancia a nuestra izquierda, hasta llegar a la venta de La Romera, una casa solitaria al lado de la carretera. Entre esta venta y la siguiente casa de postas en La Muela cruzamos una sierra por una mala carretera. La Muela es un pueblo pequeño, donde los campesinos nos rodearon y dispararon sus pistolas, y entre ellos una mujer, sin ninguna traza de rasgos masculinos, descargaba su mosquete repetidamente en frente de nosotros. Como a tres kilómetros de La Muela descendimos de los montes hacia la llanura de Zaragoza.  Poco después se nos acercó un soldado de dragones y nos informó que el capitán general Palafox estaba esperando por nosotros a una legua de Zaragoza. En una venta a dos leguas de Zaragoza encontramos un carruaje y criados esperándonos, pero al decirnos que encontraríamos a Palafox a una legua, nos pusimos al galope sin cambiar de caballos, y pronto estuvimos en la presencia del héroe de Aragón... Estaba ya demasiado oscuro para poder ver el terreno que habían ocupado los franceses, o las defensas de la ciudad. Nos paramos delante de un hermoso palacio,  donde íbamos a cenar en compañía de familiares del capitán general... Nos retiramos a una hora temprana a la casa del marqués de Lazan75, que había sido preparada para nosotros. El propietario estaba fuera con la División aragonesa del Ejército de Cataluña.»





La siguiente entrada en el diario de Vaughan es del 19 de octubre. Tres líneas para decir que había llegado a Zaragoza el general Castaños con otro oficial británico, y esa noche se reunieron más de 40 personas a cenar.  Las siguientes entradas las dedica al estado de las defensas, inspección de tropas, etc., haciendo un repaso del primer sitio de la ciudad por los franceses. Sobre este tema escribió un pequeño libro, recogiendo información de todos los protagonistas, incluida la famosa Agustina de Aragón. También recogió información de los franceses, ya que al volver a su país se entrevistó con uno de los generales franceses que habían participado en el sitio, el general Lefebvre-Desnouettes, que fue hecho prisionero por los británicos en diciembre del mismo año. De Zaragoza nos da una pequeña descripción en el libro que acabo de mencionar:



«Zaragoza, la capital del reino de Aragón, está situada en el valle del Ebro, a la orilla derecha de ese río, con un suburbio en la orilla izquierda, conectado por un puente de piedra. Desde la ciudad, y hasta las montañas que limitan la vista por ambos lados, el terreno está cubierto de olivos, y en la zona más cercana se producen cereales y fruta en abundancia, debido a un extenso sistema de regadío. Aunque las montañas están distantes, la ciudad está dominada por un terreno elevado llamado Torrero, como a kilómetro y medio al suroeste, sobre el que hay un convento y otros edificios de menor importancia. El canal de Aragón, sobre el que hay un puente, separa Torrero de otra altura, sobre la cual los aragoneses habían erigido una batería antes de comenzar el sitio.


Las murallas de Zaragoza parecen haber sido construidas con el solo propósito de recaudar impuestos sobre cada artículo que entraba en la ciudad para la venta. Las puertas, de las que hay nueve, son de una construcción muy sencilla, y el alineamiento entre ellas se mantiene en muchos lugares por la tapia de adobe de una huerta, en otros por un edificio o por restos de la vieja muralla mora, que tiene un simple parapeto, pero sin ninguna plataforma para los mosquetes. Los edificios de la ciudad están construidos de ladrillo, y las dos catedrales –El Pilar y La Seo–, y las numerosas iglesias y conventos, aunque están construidos del mismo material, no están desprovistas de adornos. Las casas tienen tres plantas de altura, las calles son muy estrechas y retorcidas, a excepción de una o dos plazas de mercado y de la calle llamada Coso, que está situada cerca del centro de la ciudad. La población de Zaragoza se puede estimar en 60.000 almas, aunque el censo de 1787 le da sólo 42.600»76.






El general Baird, desde el día siguiente de llegar a A Coruña el 13 de octubre, había sido alojado en tierra.  Las tropas británicas empezaron a desembarcar el día 26. Los primeros que salieron de A Coruña en dirección al interior fueron los de la llamada brigada ligera, bajo el mando del general Craufurd, el día 28. William Surtees, del regimiento 95, que formaba parte de esta brigada, nos cuenta la salida en sus memorias:



«En Betanzos comenzamos a experimentar las grandes deficiencias de nuestro departamento de intendencia en este período de nuestra historia. El caballero que había sido enviado por delante para proveer de comida a nuestros dos batallones, tenía tal desconocimiento de su función, que realmente tenía miedo de intentar repartir las provisiones. Aunque se había amasado pan por orden de las autoridades españolas, al no entender, según dijo él, los pesos y medidas españolas, no se atrevió a repartir nada sin las suyas, que las había dejado atrás, aunque era evidente que las tropas no podían permanecer sin provisiones. Aquí, como en los demás pueblos por los que pasamos después,  se nos alojó en conventos, mientras los oficiales se alojaban con los habitantes de los pueblos, o en celdas con los monjes. En estas ocasiones los hombres ocupaban solamente los pasillos, en los cuales las autoridades del lugar mandaban colocar paja, y se tumbaban tan apretados como los cerdos en una pocilga, lo cual, en verdad, era necesario para calentarse unos a otros. No nos podemos quejar de estos alojamientos, porque paja limpia, y un techo sobre la cabeza, no es una morada despreciable en ese país»77.





El corresponsal del   Times,   Crabb Robinson, nos da sus impresiones de la vida social en A Coruña por aquellos tiempos.



«Había varias casas que solía visitar. De vez en cuando se me invitaba a una tertulia   (sic)   formal. En estas tertulias las mujeres se sentaban con la espalda contra la pared en un suelo elevado, como el que se puede ver en los viejos salones. Los caballeros se sentaban delante de ellas en unas sillas muy pequeñas con asiento de paja, cada uno delante de su dama   (sic),   a menudo con su guitarra, la cual rasguea, y con la ayuda de la cual, si los rumores son ciertos, puede cortejar sin ser detectado. Una vez que están todos sentados se pasa una bandeja grande a cada invitado, y primero se toma una taza del más rico y delicioso chocolate, seguida por un gran vaso de agua. Después vienen gran cantidad de frutas escarchadas y otros dulces, y otro gran vaso de agua. Nada puede exceder el aburrimiento de estas fiestas,  pero las encontraba útiles como lecciones en español. No fue hasta octubre que se me admitió en las mesas de la alta sociedad española. Generalmente comía en la Fontana D’Oro   (sic),   el hotel principal, donde las comidas eran las peores que jamás se me ha condenado a recibir. La carne mala, y hecha intolerable por el ajo. La única carne excelente era el jamón español, curado con azúcar, y el único plato para un sibarita era la   olla podrida (sic),   una mezcolanza que se puede comparar, aunque es distinto, con una empanada de Yorkshire –provincia del norte de Inglaterra–»78.





El capitán Benjamín D’Urban, estando en A Coruña, había recibido noticias de su nuevo destino en Portugal. En vez de seguir una ruta directa, fue dando un rodeo por Salamanca, tomando apuntes sobre el terreno, que podían tener interés logístico para el general Baird. Seguimos la ruta a través de su diario: 



«1 de noviembre. Salí hacia Salamanca por Betanzos. La carretera buena, el país aparentemente no es rico, pero a juzgar por la feria de Betanzos es muy populoso. Se parece mucho a Irlanda tanto en el vestido y costumbres de las clases bajas como en el aspecto del paisaje. Hasta aquí el pescado forma una gran parte de la subsistencia del país...  A Montesalgueiro (dos leguas y media), una carretera de montaña, que aunque sustancialmente buena retrasará el paso de la artillería... Valles estrechos, con corrientes y pastos. La parte de abajo cubierta con viñas, y todos los surcos de las corrientes del monte alineados con castaños, gran parte de la comida de la gente. A Guitiriz (dos leguas y media), terreno llano, buena carretera, no muy abundante. Espacio para marchar en varias columnas paralelas. A Baldomar (tres leguas) y a Lugo (tres leguas). Partes de terreno cultivado, algunas de las cuales son casi igual que en Essex –Gran Bretaña– y Kildare –Irlanda–, pero no son lo suficientemente extensas para prestar un medio considerable de subsistencia para un ejército. Espacio para varias columnas, pero hay dos ríos, cuyas orillas, inclinadas y escarpadas, pueden ofrecer fuertes posiciones defensivas. Lugo es un buen acantonamiento para 2.000 hombres, y debe de ser rico debido a ser paso hacia A Coruña y Ferrol, y así tiene facilidad para obtener el producto del interior y de los puertos de mar. No es fuerte. Vieja ciudad mora. Detenido aquí un día por varias obligaciones.


3 de noviembre. A Sobrado, el perfil del terreno desnivelado, y así hasta Becerrea. Sin embargo, buenas carreteras y nada que pueda impedir la marcha en dos columnas. El terreno, también rico en grano y viñas, pero en una distancia corta, y aunque esto pueda asistir, no puede procurar una dependencia de provisiones segura para un ejército   per se. A partir de Becerrea comienza una cadena espléndida de montes, pintorescos más halla de cualquier descripción,  cubiertos con castaños y hermosamente intercalados con aldeas. Puentes admirables que cruzan gargantas y barrancos,  y el conjunto resultaba en un escenario nada fácil de olvidar. Esta cadena forma la Cordillera Cantábrica, que se extendía por muchas leguas más allá de Villafranca del Bierzo, pero aquí divergía hacia el Sur y después se inclinaba al Este, con sus picos cubiertos de nieve. Las carreteras hechas con el mejor criterio, y se habían tenido en cuenta todas las ventajas que se podían aprovechar del terreno. No hay paso para el ejército más que en una columna por las carreteras principales, y el campo, a pesar de ser bello, no puede procurar subsistencia de la que se pueda depender.


Hasta aquí no parecía haber gran entusiasmo entre la gente, tanto de odio a los franceses como de aprecio por los ingleses que venían a asistirles, pero los franceses no habían pasado más allá de Villafranca, y esta puede ser la explicación. Lo que una Nación no siente, sino sólo oye, rara vez le hace levantarse en venganza contra sus enemigos,  o gratitud hacia sus amigos.


4 de noviembre. A Ponferrada, un campo rico y fértil, y por dos leguas desde Villafranca un jardín perfecto. A Bembibre, también fértil. A Manzanal, un tramo corto de carretera de montaña. Desde allí a Astorga, un pequeño descenso, y el llano. Buena subsistencia, me parece a mí, para un ejército durante todo el camino, y nada malo sobre las carreteras... En Villafranca y más allá, que había sido ocupada por los franceses, el odio popular empezaba y se aumentaba. La aparición de un inglés era saludada con alegría, e incluso la recepción de un simple individuo de esa nación era muy gratificante.


Astorga es una vieja ciudad mora y puede muy bien acomodar a dos regimientos de infantería y uno de caballería.  Según uno mira desde sus tambaleantes murallas parece como la reina de una extensa y fértil llanura; nada más que campos de cereal aparecen a la vista, y a partir de aquí, imagino, que comienza la prometida fertilidad de la provincia de León. Don Eugenio McCrohan, un coronel del ejército español de padre irlandés, ha promovido aquí los intereses del Ejército inglés, con todo el entusiasmo de un amigo y compatriota. La Junta de León, reunida en Cabillos (¿?), ha nombrado un comité de tres de sus miembros para atender exclusivamente al aprovisionamiento del Ejército británico...    Gracias a McCrohan (sic).   Escribí a Villafranca al general Craufurd, para decirle que no esperara mulas en Astorga, porque el Gobernador se había visto obligado a echar mano de todas las que se habían llevado a la feria de León para sus ejércitos»79.





Vamos a dejar a D’Urban por el momento, pero antes quiero hacer una aclaración sobre los comentarios que hace de Lugo y Astorga, a las que llama «viejas ciudades moras». En verdad que son ciudades viejas, tanto como que son anteriores a los moros, sin embargo, para los británicos, prácticamente todas las murallas y castillos que vieron en la península eran moros. Tuvieron ocasión a lo largo de sus años de estancia de ver cantidad de murallas y castillos moros en la península Ibérica, pero para ellos la cultura árabe se había arraigado hasta en sitios a los que apenas habían llegado o en los que su estancia había sido muy pasajera. A pesar de que muchos de ellos se habían preocupado de leer la historia de España y Portugal, y lo demuestran en sus escritos,  el tópico estaba demasiado arraigado. Las murallas de Lugo y Astorga son de origen romano, pero, como vamos a comprobar enseguida, algunos británicos no eran conscientes de la presencia de éstos durante siglos en España,  y se asombran de las obras que dejaron.


Este es el caso de Boothby, quien siguiendo su viaje de inspección de caminos vuelve otra vez a España, y esta vez nos va a llevar a un auténtico castillo moro, por lo menos en sus orígenes:



«24 de octubre. Empiezo a las siete en caballos de posta hasta Campo Mayor –Portugal–, y llego a Alburquerque a las dos. El corregidor no está en casa. Voy al secretario, que me indica un alojamiento, pero no me quieren recibir.  Dice él, “¿Has dicho que soy más estúpido que mi mula?”, “Sí”, digo yo, y él se volvió riéndose como si no se pudiera contener. Llegamos a las cuatro a Aliseda, a treinta kilómetros de Alburquerque.


26 de octubre. Dejamos Aliseda hacia Arroyo de la Luz, un pueblo grande y de buen aspecto. Volvemos a Aliseda, y de allí a Azagala en burros. Conforme se va poniendo el sol entramos en la finca de Azagala, ligeramente poblada con grandes alcornoques y cubierta con suaves pastos. Aquí doy rienda suelta a mis pensamientos, y,  teniendo el mejor animal, me adelanto a mi criado y mi guía, pero al girar el camino repentinamente a la derecha y descender al cauce de un río me doy cuenta de la imprudencia de separarme de mis criados y equipaje, que podían tomar otro camino. Me paré en medio de la corriente, y al elevar mi vista arriba y alrededor, contemplé una de las noches más hermosas que jamás pueda imaginar la mente humana. Los árboles no se movían, todo estaba tranquilo;  la media luna cabalgaba alta en el cielo, a veces cubierta por nubes de tonos ligeros que le pasaban por encima. La solemnidad de la escena era tal que no se puede describir... Después de pasar el río, empezamos enseguida a ascender por un espeso bosque al castillo de Azagala, que coronaba la cumbre de una retorcida roca.


Cuando estábamos a medio camino del monte mi burro dio un respingo al aparecer un animal de la mitad de su tamaño, el cual avanzó con paso majestuoso y deliberado, y al acercarse pude comprobar que era un hermoso ciervo, que suavemente vino y besó mi mano. Una hermosa y elegante criatura. 


Al llegar a la puerta del viejo y ruinoso castillo la golpeamos con fuerza, pero por algún tiempo todo era silencio. Por fin creímos oír ruido de pasos tenuemente resonando en los ecos del castillo, y poco después una voz ronca preguntó, “¿Quién va?”, “Un oficial inglés con su criado y su guía”, “¿Qué quieren?”, “Cobijo para esta noche”. Oímos que los pasos se retiraban, y otra vez silencio. Poco después se volvieron a oír, y la misma voz preguntó, “¿Cuántos sois?”. “Tres”. Por fin se abrió la puerta chirriando lentamente, y pudimos ver una acogedora aldea dentro. Al final de la calle había un bonito portal con lámparas. Nos llevaron a esta casa, y al subir las escaleras, el administrador de la finca de Azagala, que pertenecía al marqués de Portago, me recibió con gran cordialidad y amabilidad. Me reconfortó verme en una estupenda casa, con cortinas, etc.; la imagen de la pulcritud y comodidad.  Mucho más me encantó el ver entrar en la habitación a su hermosísima mujer, con su larga mantilla negra, brillantes ojos redondos, nariz romana, dulce boca, pelo azabache en pequeños y graciosos rizos sobre su cuello, alta, amable,  conversable. Durante la cena no pude quitar los ojos de ella, y temí que el administrador me cortara el cuello. Había un viejo cura que discutió conmigo sobre el papado. Al principio se habló de aventuras, porque acababan de matar un lobo grande, cuyo pellejo trajeron para enseñárnoslo. Me llevaron a una pequeña y bonita alcoba, con una cama limpia, donde dormí maravillosamente. Seguro que ningún hombre vive más felizmente que mi anfitrión. Este es su castillo. Vive sin miedo de lobos ni ladrones, porque sus campesinos forman una guarnición suficiente y tiene cantidad de armas. Vive con un modesto lujo, una bella mujer y hermosos niños. ¿Qué más puede querer? Él mismo era un buen español, animado y moreno.


27 de octubre. Me levanto, y cuando amanecía, la vista de las montañas era grandiosa; los rocosos picos alzando sus formas contra las oscuras nubes. Voy hacia Villa del Rey y llego enseguida, porque la montura que me dejaron era un pequeño y buen animal. Voy a Campo Maior –Portugal– y llego a Elvas a las cuatro. Encuentro al general80,  y me doy cuenta de que me he dejado los mapas de Squire en Villa del Rey. Le pido prestados veinte dólares al coronel Ross para poder comprar el pequeño caballo que me trajo desde Villa del Rey, y por el que pago cuarenta y tres dólares. Al ejército que va a entrar en España se le ordena que use escarapelas rojas»81.





La misión de Boothby se desarrollaba a caballo entre España y Portugal. Después de estar unos días en este país volvió a España, esta vez ya definitivamente:



«2 de noviembre. Voy hacia Alburquerque y sobrepaso al regimiento 9582, habiendo ya cruzado la frontera española y quitado sus escarapelas portuguesas...


4 de noviembre. Voy por la mañana con el regimiento 20 hacia Aliseda...


5 de noviembre. Un día hermoso, después de desayunar vamos hacia Brozas.


6 de noviembre. Salimos al amanecer con mucha lluvia, y llegamos a Alcántara a las nueve; totalmente mojado.  Alojado con mi viejo amigo, el alcalde, que me recibe con el más grande   bon coeur. El general –Paget– se aloja en el convento de Benedictinos, la Orden más rica de España. El prior, que es capellán de Carlos IV, se comprometió a preparar la cena para el general, al no haber llegado su equipaje. Así que uno estaba dispuesto a esperar algo suntuoso.  A las cuatro y media voy al convento para cenar. Me desilusioné al ver una pequeña mesa, con un vaso, y medio litro de vino. Para cenar había sopa hecha de pan, agua, alubias y sal en un plato llano, y pata y paletilla de cabra.  Execrable. Bandejas de plata y unas pocas uvas después de la cena. 


Al volver a casa oigo tocar y cantar fandangos. Voy a la puerta, la cual me cierran. Me quejo al alcalde. “¿Quieres verlo?”, me dice rápidamente. “Sí”, “Vamos”   (sic).   Allí fuimos y ahora nos recibieron muy bien los bailarines campesinos. Creo que es sumamente bello; las chicas aparecen tan glorificadas, ataviadas con sus mejores vestidos y manteniendo tal gravedad y modesta dignidad, que a un extraño le hace mantener la distancia y el respeto. Ellos, al contrario, bailan con las chicas con sus sombreros puestos y sus sucias ropas de trabajo, pero nunca las tocan; ambos chasquean sus dedos todo el tiempo, y alzan sus cabezas alternativamente con un digno gesto. Cuando se acabó, nos retiramos a la casa del alcalde...


7 de noviembre... Después de desayunar, el general se quejó a la asamblea de autoridades del pueblo, que los hombres no habían sido recibidos con suficiente amistad, y que esto podía producir un mal efecto en las mentes de los soldados. El regimiento 20 va a Zarza, y el coronel Benckwith, con el 95, sigue la marcha. 


La iglesia benedictina es extraordinariamente bonita por dentro. Los desnudos arcos góticos de piedra muy grandiosos. Examinamos el puente. Nada lo puede superar. Su aire venerable, como también la inscripción sobre el arco de triunfo, declaran la antigüedad de su estructura. Fue construido por el emperador Trajano y tiene unos 50 metros de altura, extendiéndose de una montaña a otra. Las piedras son inmensas y de tamaño parecido, con todo su desgaste del tiempo pasado. Situándome en el cauce del río, y contemplando las montañas a través de los enormes arcos, se asemeja al puente del Pecado y la Muerte alzándose sobre el Caos. Los pilares parecen estar muy bien anclados, y hay un arco triunfal en el medio del puente. Pienso que es una reliquia romana tan buena y perfecta como cualquiera existente, y estando en este país plantea una serie de inferencias muy interesantes para el anticuario y el historiador. Me gustaría que algunos de ellos lo vieran. Hay una llamativa grandeza en su estructura, ruda pero elegante, que ha debido de ser siempre muy imponente...»83.
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Capítulo V

 
  Zaragoza, y viaje de Vaughan desde ahí al frente en Navarra. Viaje de Leith Hay desde Cantabria a Madrid. Entrada de los británicos por Cáceres.  D’Urban por León y Zamora hasta Salamanca. El general Mackenzie en Galicia. Otras impresiones de A Coruña




A través del diario de Boothby hemos podido comprobar la entrada en España de las primeras tropas británicas procedentes de Portugal. Éstas se componían de una brigada bajo el mando del general Edward Paget.  Habían entrado por Extremadura, e iban en dirección Norte para unirse con Moore, quien entraría pocos días después por Salamanca. Hasta entonces vamos a hacer dos viajes por el interior de España. El primero con Vaughan, quien nos cuenta un viaje de inspección de un ala del Ejército español, acompañando al general Palafox. Antes de relatar el viaje entresaco algunos párrafos de sus notas que nos habla de una antigua costumbre y del campo que rodeaba Zaragoza:



«... La iglesia del Pilar de Zaragoza es un refugio para los criminales. Antiguamente en España cada iglesia era un refugio para los criminales, hasta que el Tribunal consiguió bulas del Papa para limitar este privilegio a sólo una iglesia en cada ciudad. Por las actuales leyes del país, los magistrados tienen el poder de requerir la entrega de los criminales de sus asilos, después de presentar al párroco de esa iglesia una promesa por escrito de devolver al criminal, si se prueba que su crimen es de tal naturaleza que tiene derecho a ser juzgado por el Clero. En este caso, tan pronto como el proceso ha comenzado delante del juez, el fiscal del tribunal requiere de la Iglesia que renuncie a su derecho y entregue el prisionero a la Ley. Si el obispo de la diócesis rehúsa este requerimiento, el caso se discute delante de los jueces, y si éstos ven razón para perseverar en su requerimiento original, presentan una segunda solicitud formal al obispo. Éste raramente rehúsa, ya que el rey de España, aunque no puede privar al obispo de su sede, puede por un decreto de desterramiento privarle de los beneficios de la misma. La otra catedral de Zaragoza es un antiguo edifico gótico llamado La Seo, una corrupción de la palabra catalana   seu, que significa sitio. Es espaciosa y sombría, con un buen techo gótico... Esta catedral fue originalmente una mezquita mora, convertida después en una iglesia cristiana...


Las tierras de las cercanías de Zaragoza que pueden ser regadas, producen dos cosechas cada año. La primera es cebada y la segunda maíz o alubias. La producción de vino es muy grande, pero el que se obtiene de viñedos que son regados regularmente es siempre de calidad inferior. Los aragoneses tienen la singular costumbre de arrojar yeso entre las uvas antes de pisarlas. Su vino está considerado tan bueno como el de muchas otras provincias, pero no produce vino de calidad suficiente como para venderlo fuera de Aragón. 


El mayor producto del valle en la orilla derecha del Ebro es aceite. El campo se presenta como un vasto bosque de olivos hasta las lejanas montañas que forman el horizonte, y en años buenos se ha conocido producir 44 mil arrobas de aceite. Los aragoneses cultivan dos tipos de olivos, los cuales se conocen por los nombres de royales y empeltres. El primero se cultiva desde más antiguo: Tiene una estrecha hoja de color verde claro. El fruto es pequeño y redondo, y tiene un hueso pequeño. Sólo produce en años alternos, y no da fruto antes de diez o doce años. Los empeltres tienen una hoja más ancha y oscura y salen de la tierra en dos o tres troncos de la misma raíz. La corteza es más suave, y esta especie de olivo da fruto al cabo de cinco o seis años, produciendo una cosecha cada año, aunque nunca del mismo nivel en dos años seguidos. El aceite de Aragón es mucho mejor que el de muchas provincias de España, pero la calidad se ve perjudicada a menudo al dejar el fruto almacenado durante un mes o dos, antes de ser procesado. Hay por lo menos 25 trujales en las cercanías de Zaragoza, pero no son suficientes para prensar todas las aceitunas recogidas, antes de que alguna parte del fruto se ponga rancia84.


30 de octubre85. Salí de Zaragoza con el general Palafox, su ayudante de campo el duque de Villahermosa, su capellán Santiago Sas, su jefe de Casa y el general Doyle, para visitar el Ejército aragonés en Sangüesa –Navarra–. Dejamos Zaragoza a las ocho de la mañana en un carruaje suficientemente grande para acomodar a las seis personas, y tirado por seis mulas. Cruzamos el suburbio llamado el Arrabal, y a través de una zona árida llegamos a la venta de Coscón, a cuatro leguas de Zaragoza, donde cambiamos las mulas y tomamos un relevo de dragones. Desde la venta, la carretera continúa por el llano durante dos leguas, después atraviesa una sierra por una estrecha y mala carretera, y desciende al pequeño pueblo de Castejón –de Valdejasa–. Éste tiene unos 5.000 habitantes, y es lo que en España se llama un realengo   (sic).   Esto quiere decir que el rey es el Señor   (sic).   Una gran parte de sus habitantes son hidalgos   (sic).   No hay convento, y los habitantes se dedican a la agricultura, produciendo un trigo excelente. La gente baja hace carbón vegetal en los montes, el cual tiene buena venta en Zaragoza. Las mujeres de esta zona son de tez clara y generalmente atractivas. Más allá de Castejón hay una ancha llanura, y a cuatro leguas está Ejea –de los Caballeros–. El terreno a ambos lados de la carretera es árido, y cubierto de tomillo, espliego salvaje y otras plantas aromáticas. A mitad de camino entre Castejón y Ejea hay un castillo singular sobre un alto a la derecha, que domina los dos pueblos. Está sobre un monte de arcilla, a cuyo pie pasa el camino por una estrecha sierra que divide la llanura. Es el castillo en ruinas de Sora, y que pertenecía a nuestro compañero de viaje, el duque de Villahermosa. No sabía que era el dueño, y se enteró al preguntar en Ejea por el castillo de aspecto tan singular que había visto. Hay una ley en Aragón por la cual la viuda hereda las propiedades del marido en preferencia de los hijos u otros familiares, y le pertenecen de por vida sin ningún poder que pueda quitárselas. La duquesa de Villahermosa estaba viva, y el duque sólo había heredado de su padre las propiedades de Valencia y Castilla. 


Ejea es uno de los pueblos de la comarca de Aragón llamada las Cinco Villas   (sic).   La carretera cerca del pueblo era tan mala que el carruaje casi se cae de un lado, pero afortunadamente fue aguantado por una orilla elevada del camino y no sufrimos ningún daño. Era ya de noche cuando llegamos a Ejea, donde estaba acantonada la mayor parte de la división del general Saint Marc, del Ejército de Aragón... Ejea puede tener unos 10.000 habitantes. Es un pueblo de calles estrechas y casas pequeñas de piedra local. En un extremo del pueblo hay una iglesia sobre un alto,  desde donde se domina la gran llanura hacia el noroeste. Un arroyo pasa fuera del pueblo, con un buen puente de piedra.


31 de octubre. Temprano por la mañana montamos a caballo para inspeccionar las tropas que estaban formadas en la carretera de Sádaba. Eran dos regimientos de infantería; uno de voluntarios de Castilla y el otro de Valencia,  junto con un escuadrón recién formado de dragones, y el regimiento Numancia –de caballería–. Su uniforme amarillo y negro... Después de revisar las tropas cabalgamos por la llanura hacia Sádaba. A nuestra izquierda, en la distancia, una cordillera de montes estaba cubierta de nieve. La llanura alimentaba algunos rebaños de ovejas, que se guardaban en lugares de ladrillo, llamados   corals (sic).   A unas tres leguas y media de Ejea descendimos a un estrecho valle y a nuestra izquierda apareció Sádaba, con un viejo castillo sobre una baja colina fuera del pueblo. La mitad de la división de Saint Marc, que en total se componía de 4.960 hombres, estaba bajo armas para recibirnos. Paramos en la casa de la condesa de la Rosa. La condesa era de una cierta edad, portuguesa de nacimiento, y atractiva. Nos sirvieron una enorme cantidad de platos para comer, y después continuamos nuestro camino hacia Sangüesa.  Examinamos la posición de Sádaba acompañados por un gran número de oficiales. Este es un pueblo de aproximadamente el mismo tamaño que Ejea... Casas pequeñas de piedra y calles estrechas. Es una de las cinco villas   (sic).   Hay una gran cantidad de terreno cultivado en las cercanías. 


Las líneas francesas en Tafalla, Olite y Caparroso –los tres en Navarra–, mandaban avanzadas hasta a dos leguas de Sádaba, y teníamos la aprensión de que pudieran mandar un destacamento para sorprender al capitán general de Aragón. La posición de los franceses hacía estar muy atento al general Saint Marc, a la izquierda de sus líneas, y los puestos avanzados de los españoles se extendían hasta una legua más allá de Sádaba. A tres leguas de Sádaba está Castiliscar, la única aldea entre Sádaba y Sos –del Rey Católico–. La carretera a Sos es mala y pasa por una zona montañosa. Los montes cubiertos a veces de unos pocos pinos y arbustos. Sos es un pueblo sobre una eminencia que domina un estrecho valle, pero tiene enfrente otros montes que lo dominan. Los habitantes no pasan de 5.000... De Sos viajamos a la luz de la luna sobre un valle del río Aragón hasta Sangüesa. Allí fuimos recibidos por el general O’Neille en una pequeña casa, y pronto se juntaron más oficiales alrededor de Palafox...


1 de noviembre. La lluvia incesante nos impidió ver los puestos avanzados de la división de O’Neille en Lumbier.  Llegaron de Tafalla un comerciante y dos campesinos. Había tanto misterio sobre el primero, que se le desnudó y se le examinó, pensando que podía ser un espía. Por la tarde se solucionó el misterio, y resultó ser una historia de amor.  Una joven de buena familia de Tafalla vino llorando y contó cómo se había escapado de casa y había cruzado las líneas francesas llegando a Sangüesa, a donde le había seguido el comerciante para casarse con ella, contra el consentimiento de su familia... Acompañé al General a misa. El atuendo de algunas mujeres llamaba la atención, y decían que era el antiguo traje de Aragón: un pañuelo sobre la cabeza, alrededor del cuello una gargantilla española trenzada y muy ceñida, el vestido de color negro y ceñido con un chaleco grande de color verde, y pendientes largos de plata. En Sangüesa me alojaron en la estafeta de correos, donde encontré una cama limpia y confortable. 


Sangüesa es un pueblo fronterizo de Navarra, junto al río Aragón, sobre el que hay un puente al final de la calle principal... Hay muchos cultivos en las orillas del Aragón, cuyo curso más abajo de Sangüesa está mal marcado en los mapas provinciales de López86. El río da un giro muy marcado entre los pueblos de Cáseda y Gallipienzo, que pueden verse desde Sangüesa a la distancia de una legua y media y dos leguas. Cada uno de estos pueblos tiene un puente sobre el Aragón. Sangüesa tiene unos 6.000 habitantes. La iglesia es un edificio antiguo e interesante. Varias casas tienen escudos de armas en piedra sobre sus fachadas, y antaño tuvieron opulentos propietarios. Los franceses han ocupado el lugar varias veces este año, pero los habitantes no se quejaban de su conducta. Sangüesa es un pueblo sombrío y sucio, y su posición no es defendible. No sería difícil para el enemigo penetrar por los montes de Sos y cortar la retirada a Aragón...


Según mi opinión la división del Ejército de Aragón del general O’Neille no ofrecía tan buen aspecto como la del general Saint Marc. En algunos de los puestos, cuando formaba la guardia, me fijé que algunos de los soldados apenas tenían ropa para taparse, y lo único que les daba aspecto de soldados eran sus armas. Generalmente carecían de camisas, gorros y zapatos, o estaban en malas condiciones. Los regimientos de Sagunto y Valencia habían recibido ropa de su tierra y presentaban un aspecto excelente...


2 de noviembre. Dejamos Sangüesa por la mañana temprano, y volvimos por Sos. Paramos en Castiliscar con el buen párroco del lugar, quien había servido a su país, y quien nos proporcionó vino, fruta y huevos, aunque su estipendio era de sólo una peseta al día, o sea, 10 peniques. Comimos con la condesa de la Rosa en Sádaba. Nuestro camino desde Castiliscar estaba cubierto por 300 soldados de infantería y 50 dragones. Dormimos en Ejea, a donde llegamos a las dos de la madrugada...


3 de noviembre. No nos dejaron salir de Ejea sin ver una fiesta de novillos   (sic).   La comarca es famosa por la cría de los mejores toros, y como la plaza del pueblo estaba preparada para la fiesta nos fue imposible no ver por lo menos una parte. Se había colocado una valla de madera en todas las entradas de la plaza, y nosotros nos colocamos en el balcón del ayuntamiento. Para nuestra mortificación tuvimos que esperar a que trajeran una manada de toros de la llanura cercana. Éstos fueron traídos con mucha facilidad por los mansos   (sic),   o bueyes entrenados para este propósito, que llevan una campana colgando del cuello. La fiereza de los toros frenó la resolución de los campesinos, y como no había toreros   (sic)   profesionales presentes, el deporte87 fue muy malo. El ayuntamiento nos ofreció una comida antes de la fiesta, a la que asistieron las mujeres de dos oficiales españoles, ambas jóvenes y atractivas. Una de ellas me dejó sorprendido, cuando, dejando el cuchillo y el tenedor, y quitándose la servilleta, sacó los pechos, y se puso a dar de mamar a un niño grande en calzones cortos delante de una inmensa cantidad de gente...


Al llegar a Castejón tuvimos que parar por dos horas para arreglar una rueda de nuestro carruaje. Esperamos en la casa del alcalde, donde conocimos a un clérigo muy juicioso y bien informado. Tenía muchas ganas de poseer los retratos de Pitt, Fox y Lord Heathfield88, y el general Doyle se los prometió. No llegamos a Zaragoza hasta la 1 de la madrugada.»






Hay algo que Vaughan no menciona en su diario sobre la estancia en Ejea, y que creo merece la pena comentar. En Ejea, aparte de reses bravas, también tenían poetas, quienes parece ser les deleitaron con sus versos durante la recepción en el Ayuntamiento. A Palafox y Doyle se les entregaron unos sobres blancos dirigidos a «los Excmos Señores Palafox y Doyle», y firmados abajo por «Los poetas». Contenían dos décimas, una de las cuales decía así:



«Exea siempre leal


Tiene por primera ley


Dar la vida por su rey


Después por su general.


En toda clase es igual 


Esta idea generosa


Y para nadie habrá cosa


Tan dulce y apetecida


Como aventurar la vida


En empresa tan gloriosa.






Después que ya la insolencia


De Moncey ha castigado


Vuela (Aragón esforzado)


A tu socorro Valencia


Entre los dos la sentencia


Leeréis a Napoleón


De la total extinción


De sus proyectos fatales,


Pues si solas fuistéis tales


¿Qué haréis en perfecta unión?»89.






El primer poema está dedicado al general Palafox, pero tendremos oportunidad de ver otros dedicados a Doyle, escritos en distintos metros y desde diferentes lugares de España. A pesar de las pifias diplomáticas que había cometido poco después de llegar a España, parece ser que no había perdido la confianza de Castlereagh,  y como podremos comprobar siguió interviniendo muy directamente en asuntos políticos y militares. El mencionado general Juan O’Neille era como Blake español de origen irlandés. A lo largo del libro veremos más generales y oficiales de ese origen, aunque no todos con el afijo O’. La más importante de las guerras por la independencia de Irlanda contra Gran Bretaña tuvo lugar en la segunda mitad del siglo XVII, y a raíz de ello emigraron muchos irlandeses a España por ser un país católico. El otro general mencionado, Saint Marc, era belga de nacimiento. Dejamos de momento a Vaughan y Doyle, y volvemos las memorias de Leith Hay, quien por esas fechas va hacer un viaje a Madrid, del cual hace una completa descripción.



«... Al no haber llegado el marqués de La Romana a Santander, y cabiendo la posibilidad de que hubiera desembarcado en A Coruña, y hubiera seguido directamente a la capital, se me ordenó ir a Madrid; y a las nueve de la noche del 29 de octubre estaba en la carretera de Reinosa, con despachos para el señor Frere y Lord William Bentinck. Después de pasar Reinosa, Burgos y Lerma, llegué a Aranda de Duero. La ruta desde Reinosa a Aranda no tiene interés en lo que al paisaje se refiere. El terreno en muchos lugares es llano, desnudo y cultivado con indiferencia.  El olivo, que es soso y nada pintoresco, es casi lo único que interrumpe la uniformidad y monotonía de la llanura de la Vieja Castilla. El Duero pasa junto a la ciudad de Aranda, y se cruza por un puente muy hermoso en la gran carretera de Madrid, la cual continúa por la llanura hasta la casa de postas de Honrubia, y desde aquí hasta Fresno de la Fuente y Castillejo.


Por la tarde llegué a Somosierra y empecé a subir el puerto sobre la célebre barrera de las dos Castillas. Era medianoche cuando ascendí el monte, que estaba cubierto con bastante nieve que había caído recientemente. El viento soplaba fuerte y el frío era extremo. La carretera serpentea por barrancos por una distancia considerable, y ascendiendo gradualmente, no es muy inclinada, ni está mal trazada. La aldea de Somosierra está situada en lo alto del monte.  Cuando pasé, las casas estaban cubiertas de nieve, hasta tal punto que casi eran imperceptibles. Donde está situada la aldea el monte desciende considerablemente, y es en este desnivel donde están construidas las casas, probablemente por cuestión de abrigo. Al estar todo el paisaje totalmente nevado, el bajo e insignificante pueblo, con sus tejados planos, parecía, desde arriba, formar parte de la ladera del monte. Después de cruzar la sierra, la ruta hacia Madrid pasa por un terreno con poca variedad en el paisaje, y sin cultivos pintorescos ni exuberantes. Las aldeas, conforme la carretera se acerca a Madrid, mejoran en aspecto y tamaño; pero no hay alteración en el aspecto del terreno, tanto en mejores cultivos o adornos en el paisaje, que indiquen la proximidad de una gran ciudad. 


A la distancia de una legua de Madrid, a la izquierda de la carretera, está Chamartín, la residencia del duque del Infantado. Está situada en una arboleda de pequeña extensión, y el terreno que la rodea no es variado ni bonito. La casa se asemeja, en tamaño y apariencia, a la residencia de un caballero inglés de segunda o tercera clase, y consecuentemente no está en la escala de grandeza que se podría suponer debería satisfacer el lujo y magnificencia de la gran familia de Infantado. Madrid está situada de tal manera que no se puede ver desde una distancia grande al aproximarse por la carretera de Alcobendas, debido a que el llano que se extiende desde esa aldea asciende gradualmente. Hasta que no se llega a lo alto, como a media legua de distancia, no se hacen visibles las cúpulas y torres de la capital. Ni villas, hileras de árboles, fuentes, paseos públicos o senderos frecuentados, se ven en esta dirección. La llanura es estéril y sin cultivar, y hasta que no se llega justo bajo los muros de la ciudad, no se puede apreciar el menor intento de ornamentación. Entonces sí que cambia el escenario, y después de pasar la plaza de toros a la derecha, y el Prado a la izquierda, el viajero llega a la espléndida Puerta de Alcalá, y entra en la espaciosa y elegante calle de ese nombre. 


Madrid no se parece a la mayoría de las ciudades de igual magnitud. No tiene suburbios, y en el momento en que se pasa el muro, los palacios cortesanos aparecen en todas direcciones. Como ciudad comercial nunca podrá ser importante.  Su situación interior, y la ausencia de un río navegable, lo hacen imposible. En consecuencia, sus habitantes, en sus días de prosperidad, consistían en la Corte, su séquito, y los artesanos y comerciantes que les suplían con las necesidades y lujos de la vida. Según el censo llevado a cabo por orden de Carlos IV en 1797, tenía entonces 167.607 habitantes... La ciudad tiene casi tres kilómetros de longitud, y unos dos kilómetros y medio de ancho. Su mayor longitud va desde la Puerta de Embajadores hasta la puerta más al norte, y la parte más estrecha va desde la Puerta de Alcalá hasta el Palacio Real. Madrid está rodeada por un muro, y dominada por un alto, sobre el que está el Retiro, el cual está separado de la ciudad sólo por la parte sur del Prado, o gran paseo público. El Prado, sombreado por árboles plantados en hileras, y de gran belleza y tamaño, también está adornado con fuentes. Es un noble paseo público, al cual acude en la tarde gran parte de la población, a veces llenándose demasiado. A otras horas del día aparece más bien desierto, pero a todas las horas es un gran adorno para la ciudad. De todas las puertas de Madrid, la Puerta de Alcalá, construida durante el reinado de Carlos III, es la mejor.  Es una noble entrada en la ciudad y constituye uno de los adornos más distinguidos de la capital española. La Puerta de San Vicente, cerca del Manzanares, es la entrada más cercana al Palacio Real. También es una entrada hermosa y fue erigida durante el mismo reinado90...»






A continuación Leith Hay nos da la historia completa del Palacio Real, al que a veces llama Palacio Nuevo,  desde sus orígenes como Alcanzar moro hasta 1808. Se ve que había estudiado el tema a fondo. Después sigue con la descripción del palacio y otras zonas de Madrid, concentrándose en sus tesoros artísticos:



«... Hay seis puertas principales en el edificio, cinco de las cuales están en el lado sur y una en el este. El patio interior tiene unos 50 metros cuadrados, con un pórtico abierto que le rodea, y que sostiene una galería, por la cual se comunica con los aposentos reales y salones oficiales. Las decoraciones interiores del palacio son soberbias, y contiene una buenísima colección de cuadros de los más eminentes maestros de las escuelas italiana, española, holandesa y flamenca. Los frescos por todo el palacio son de la mejor ejecución, y algunos de los techos de Mengs están considerados como las obras principales de este maestro. De éstos, la   Apoteosis de Hércules y de Trajano   están diseñados espléndidamente. De los numerosos y valiosos cuadros, los retratos de Velázquez forman una parte destacada y brillante.    El Conde Duque de Olivares,   por este maestro, es uno de sus cuadros más grandiosos y llenos de vida. Le ha dado vida y movimiento a uno de los tipos más pesados de caballo, y sentado al favorito sobre su lomo con firmeza y gracia singular.   Felipe III, Felipe IV, y sus reinas,   también por el jefe de la escuela madrileña de pintores españoles, son buenos cuadros, como en realidad lo son todos los salidos de la mano de Velázquez, quien, por la elegancia del diseño, gusto en sus composiciones, brillantez de sus colores y todos los elevados requisitos del arte, rara vez ha sido igualado y nunca sobrepasado. Solamente Ticiano y Van Dyck se le pueden comparar como pintores de retratos. Sus cuadros históricos son aún más célebres. Mengs consideraba su gran cuadro del general Pescara recibiendo las llaves de una fortaleza flamenca como la obra maestra de Velázquez.


El cuadro del emperador Carlos V, por Ticiano, merece una atención especial. El de Felipe II y su hijo es una gran composición. Aquí el rey está representado como ofreciendo su hijo a la Fama, personificada por una figura, que desciende ofreciéndole un ramo y una corona. En un pergamino están las palabras “majora tibi”, y la firma del pintor es “Titianus Vicelius equis Caesaris fecit”. El Martirio de San Lorenzo, por Luca Giordano;   Susana y los Viejos,   por Pablo Veronese;   El   Martirio de San Bartolomé,   por El Españoleto;   El Descendimiento de la Cruz,   por Mengs;   Ulises presentándose a Aquiles en la   Corte de Licomedes, Judith con la cabeza de Holofernes,   por Tintoreto, y   Dos Niños,   por Guido Rheni, son todos buenas muestras de los maestros. La colección también es rica en obras de Van Dyck, Tiépolo, Rafael, Bernino, Corregio, Brughel, Wouwerman, Murillo, Leonardo da Vinci, Nicolás Poussin, Marati, Alberto Durero, Andrea Sachi, Teniers, Aníbal Caracci y Andrea del Sarto. La maqueta, por Felipe Juvara, se conserva en la Armería Real, un edificio grande, situado al este del Palacio Real. Si el diseño se hubiera realizado en su totalidad, el palacio no habría tenido rival en grandeza y tamaño.


El Manzanares es una corriente de poca consideración, pero sus orillas están hermosamente arboladas. Era el lugar donde frecuentemente pasaba el tiempo la aburrida corte de Carlos IV, a donde iban por las tardes a través de la Puerta de San Vicente, por donde pasaban en lenta procesión los carruajes, precedidos por los de la familia real, y se dirigían por el camino arbolado hasta el Puente de Toledo, volviendo después al palacio por el mismo camino.


El Prado91 está situado en la parte baja de la calle de Alcalá. En la parte sur está la Puerta de Atocha, y en el otro extremo el palacio de Buena Vista, construido por la duquesa de Alba, y vendido por ella al Príncipe de la Paz. La calle de Alcalá es con mucho la mejor calle de Madrid, de ancho variable y con un desnivel considerable. El extremo oeste no se ve desde la Puerta de Alcalá, pero se extiende hasta la Puerta del Sol, donde comienza la calle Mayor, la cual discurre en línea casi recta y corta a la ciudad diagonalmente en su punto más estrecho. 


Las residencias de la nobleza son en general muy espléndidas, y bien calculadas para contener el gran número de sirvientes y domésticos, que antes de la revolución tenían a su servicio muchos de los Grandes de España. Se afirma que el duque de Medinaceli tenía antiguamente hasta ochocientas personas que estaban directamente a su servicio,  o que dependían exclusivamente de su munificicencia. Representante de la primera familia de España, era también el más rico de los Grandes, y tenía unos ingresos de quince millones de reales. Entre los más destacados de los edificios particulares de Madrid están las casas del Príncipe de la Paz, los duques de Osuna, Infantado, Hijar, Lérida y Frías,  los marqueses de Santiago, Villafranca y Santa Cruz, y los condes de Altamira, Rivella Gigeda y Fernán Nuñez. 


La Casa de Campo92, situada en la orilla opuesta del Manzanares, no es, por el tamaño del edificio, su decoración interior, o la belleza del parque donde se halla, digna de mención. Sin embargo, fue una residencia favorita de Carlos IV, quien, como otros miembros de la familia Borbón, era un entusiasta del deporte. La estatua ecuestre de bronce de Felipe III, por Bolonia, que está en los jardines de este pabellón de caza, es justamente admirada. Las otras únicas estatuas de alguna celebridad en Madrid son la de Felipe IV, y la de el emperador Carlos V, en los jardines del Retiro.  


La Real Academia de San Fernando, o Gabinete de Historia Natural, está situada en la parte más alta de la calle de Alcalá, y estaba destinada originalmente a contener las escuelas de pintura, escultura y arquitectura, con un gabinete de muestras de la historia natural del mundo. El edificio no es de aspecto impresionante. Tiene pocos adornos externos, y, aunque uno de los más modernos, es el menos llamativo de todos los edificios públicos de Madrid. El interior está bien adaptado para el fin con el que se construyó. La planta baja contiene las escuelas. La galería, con moldes de estatuas antiguas, es espaciosa y elegante, y está totalmente llena de ellos, ordenados perfectamente, y tan numerosos que producen un gran efecto. En la galería de cuadros está la famosa Venus de Ticiano, considerada una de las mejores obras de ese maestro.   La Ascensión de Rafael, la Virgen, el juicio de Paris,   Susana y los Viejos de Rubens,   son algunas de las obras genuinas de esta colección. También hay muchas copias de los grandes maestros.


El Gabinete de Historia Natural contiene una colección muy vasta de fósiles, minerales, figuras anatómicas,  animales, pájaros y peces, aparentemente muy bien ordenados y en perfecto estado de conservación. También hay aquí una gran variedad de jarrones judíos, griegos, moros y romanos, aparte de muestras de las joyas más valiosas y raras, colocadas de formas distintas y engarzadas como adorno en los más hermosos jarrones labrados y vasos. Esta colección esta abierta para todo el público en ciertos días, y cuando yo la visité las salas estaban llenas de soldados españoles y personas de las clases bajas.


La casa de la ópera, llamada Los Caños del Peral   (sic),   es pequeña y no está calculada para un gran despliegue de espectáculo, pero está bien adaptada para la música. Antes de la revolución estaba de moda como lugar de concurrencia, con la atracción de los más célebres cantantes de Europa. Los teatros españoles Del Príncipe   (sic)   y De la Cruz   (sic),   así llamados por las calles donde están situados, son espaciosos y bien preparados para representaciones.  El Príncipe es el más moderno y es en algunos aspectos superior al otro. Estos son los únicos teatros de Madrid, y aparentemente son suficientes para la parte del público con aficiones histriónicas. Se representaban piezas populares aludiendo a varios acontecimientos que habían ocurrido desde el comienzo de la guerra, pero incluso éstas no conseguían llenar los teatros; aunque nada podía ser más entusiástico que las expresiones de deleite de la gente cuando veía la representación del Sitio de Valencia, o los aplausos que acompañaban la aparición de la más desafortunada escenificación de la unión entre Gran Bretaña y España, en la que aparecían en un cuadro de chillones colores la figura de Jorge III y el amigable Fernando VII enlazados en un fuerte abrazo.


Para cumplir con el objeto de mi visita a Madrid, y después de asegurarme que el embajador británico, Mr. Frere,  no había llegado todavía, me dirigí a la casa de la duquesa de Osuna, y entregué los despachos a Lord William Bentinck. Su Señoría me preguntó con mucho interés sobre la situación en el Norte. Respecto a las fuerzas y posiciones del Ejército francés, era muy evidente que el Gobierno español no tenía medios para obtener información fidedigna de los escenarios de acción, o, si tenía información, no quería compartirla con la reservada e inteligente persona que entonces estaba representando al Gobierno británico. Lord William Bentinck no sabía con certeza nada del estado real de la guerra en el Ebro. Tampoco tenía conocimiento de las fuerzas del enemigo o de los ejércitos españoles, que ahora se disponían a ser los atacantes y estaban avanzando con mal aconsejada confianza a una destrucción segura. El 7 por la tarde llegó el señor Frere y me dio instrucciones de permanecer hasta después de su primera entrevista con la Junta Central, que entonces se encontraba en Aranjuez, y a donde se proponía ir al día siguiente...»93.






Dejamos a Leith Hay en Madrid, donde todavía estuvo algún día más, y volvemos al diario de Charles Boothby, en su camino con la brigada británica, que iba a unirse con el grueso del ejército en Ciudad Rodrigo,  Salamanca.



«8 de noviembre. Empiezo a las nueve para ir a Zarza –la Mayor, Cáceres–, y llego sobre las dos. Mi anfitrión es un caballero español muy sociable, y la señora se disculpa por darme una palangana de estaño, ya que todas las demás las ha enterrado en el bosque a causa de los franceses. Espero tres horas por la cena y llega a las ocho, fiambre.


9 de noviembre. Me levanto a las cuatro y media para ir a Perales. Estaré contento de llegar a Ciudad Rodrigo y salir de esta parte miserable de España. Pasamos por sierras considerables y castillos moros, también por grandes bosques y muchos arroyos, pero no hay pueblos, casas o seres humanos. Perales está a seis leguas de Zarza.


10 de noviembre. Me levanto a las cuatro, muy oscuro. La paja hace una buena antorcha. El guía del regimiento 20 se equivoca de camino. El error se descubre pronto. Lluvia violenta. El general empieza sin guía. Vuelvo a por uno, y con amenazas consigo un viejo postillón. El camino sobre el Puerto de Perales va maravillosamente sobre la misma cumbre de una enorme montaña, muy escarpada, y muy dañado por la gran lluvia. Mirando atrás mientras veo una gran extensión muy arbolada... mirando adelante veo un convento colocado entre un grupo de raros árboles en el seno de las montañas... Poco después, sin descender mucho, se entra en un vasto bosque de robles, que continúa incluso hasta Peñaparda –Salamanca–, una aldea miserable. Espero con el postillón en la casa del alcalde. El general llega una hora más tarde. Seguimos a Fuenteguinaldo, comparada con Peñaparda, una noble ciudad. Consigo buen alojamiento, y una familia feliz en el hogar de la cocina me acoge con agrado. Voy a la cama pronto.


11 de noviembre. Fuenteguinaldo, parada aquí hoy. Este lugar está a dos leguas de Peñaparda y seis de Perales. La familia feliz está sentada para cenar delante de mí junto a un buen fuego. Tres hermosas criaturas tienen una mesa pequeña y una escudilla de puré cada una. También hay una buena tortilla. El hombre, su esposa y su madre se sientan en otra mesa. El ala derecha del regimiento 20 llega al pueblo. Monto mi caballo, muy nervioso. Lo sentencio a un fuerte galope, y mañana a llevar a su dueño a Ciudad Rodrigo»94.






En dirección contraria venía Benjamin D’Urban, camino de su destino de retaguardia en Portugal:



«Noviembre, 6. La Bañeza (cuatro leguas), Alija del Infantado (tres leguas), Benavente (tres leguas). Esta comarca fértil en sobremanera, llano ininterrumpido, los caminos buenos. En un círculo de unos 30 kilómetros de diámetro, o alrededor de 100 kilómetros de circunferencia, hay tantas aldeas (probablemente 40), que me imagino que todas las fuerzas británicas podrían ser acantonadas aquí... Cerca de Alija hay una finca inmensa con un palacio del duque del Infantado. El puente de Bisaña, un puente excelente. El acceso a Benavente, muy bonito y el terreno copiosamente arbolado. Benavente puede alojar dos regimientos. La mayor lealtad entre la gente durante todo el recorrido de hoy. Odio a los franceses, extremada amabilidad y afecto hacia todo lo inglés.


Noviembre, 7. Riego (cuatro leguas), Piedrahita (tres leguas). No pude seguir, imposible conseguir caballos por ningún medio. El campo sigue siendo llano y fértil, y admirablemente calculado para los movimientos y subsistencia de un ejército.


Noviembre, 8. Conseguí caballos y seguí por Zamora (cinco leguas), Corrales (tres leguas), El Cubo (tres leguas) y Calzada (cuatro leguas) a Salamanca (tres leguas). Zamora es un grande y bonito pueblo sobre el Duero. La lealtad de la gente, fervorosa. El campo desde Zamora a El Cubo, un perfecto jardín: granero y bodega al mismo tiempo de Castilla la Vieja... Dentro de un círculo de unas seis leguas de diámetro alrededor de Zamora se hace el mejor vino de España. Desde Villafranca del Bierzo (inmediatamente después de dejar las montañas de Galicia) hasta aquí, el pan, incluso el de muchos campesinos, es de una calidad superior a cualquiera que he probado en Inglaterra. Es de una blancura y sabor desconocida allí, y no hace falta comerlo con nada para hacerlo excelente. Muchos de los labradores producen muestras de trigo más pesado, de cáscara más fina y más harina que el de Inglaterra.  Resumiendo, la Tierra del Vino y del Pan, solas, pueden alimentar a un Imperio. 


Llegué a Salamanca muy tarde. Las lluvias incesantes que han continuado día y noche casi sin interrupción previnieron que los caballos se portaran mejor de lo que se podía esperar; pero los ejemplares de caballos españoles que he usado en esta cabalgada de casi 500 kilómetros me han convencido de que, aunque pequeños, son excelentes, y admirablemente calculados para los Húsares. 


Noviembre, 9-10. Salamanca es una ciudad magnífica y responde a todo lo que se ha escrito y dicho de ella. La Plaza Mayor supera cualquier cosa que he visto, y al estar rodeada de pórticos es igualmente conveniente para los meses húmedos y calurosos de este país. 


Noviembre, 12. Dejé Salamanca por Ciudad Rodrigo (16 leguas). Encontré a Sir John Moore y al coronel Murray en Martín de Yeltes95. Entregué mis despachos y cumplí las órdenes de Sir David Baird»96.






Al igual que D’Urban, el general John Randoll Mackenzie también se enteró estando en A Coruña de su nuevo destino en Portugal. La confirmación le llegó bastante tarde y por este motivo se dio una vuelta considerable por Galicia. Las tropas que salieron de A Coruña hacia Lugo no lo hicieron todas por la ruta directa. Varios regimientos dieron un gran rodeo por Santiago, aunque no sé cuáles fueron los motivos.  Mackenzie nos cuenta en su diario la llegada y estancia en Santiago:



«4 noviembre... Al llegar a Santiago encontré al general acomodado en alojamientos muy confortables. El 1.er batallón de la guardia en los cuarteles cerca de la ciudad, el 2.º batallón en el convento de San Martín. El regimiento 51 en el convento de Santo Domingo, y el 2.º batallón del 59 dividido entre dos conventos de franciscanos. De todos éstos, el 1.er batallón de la guardia era el peor alojado, ya que los cuarteles eran mediocres. A mí me alojaron en la casa del viejo conde de Taboada, un noble muy respetable de unos ochenta años de edad, pero saludable y fuerte...La amabilidad de esta familia, quien insistió en que yo, mi ayudante de campo y el brigada mayor aceptáramos la hospitalidad de su mesa mientras permanecimos en Santiago, me hizo olvidar pronto la desilusión que sentí al principio, al no tener un lugar en una casa, donde habría sido mi propio dueño y vivido a mi manera, porque estaba muy en contra de la idea de vivir a la manera española, una circunstancia que, sin embargo, me demostró lo equivocado que estaba. La mesa del conde no sólo estaba bien provista, sino que gran parte de ella era de mi gusto,  y había un ambiente de amabilidad y buen humor en todo el comportamiento, que pronto hizo que todos nos sintiéramos a gusto. Su hora normal de comer era la una, la cual fue cambiada a las cuatro para ajustarse a mi conveniencia sin la menor alusión al asunto. Una gran parte de nuestros oficiales de todos los rangos fueron acomodados de esta manera en las casas de los habitantes de primera clase, pareciendo competir unos con otros en sus atenciones hacia ellos. La costumbre de llamarse unos a otros por su nombre nos pareció al principio un poco extraña, y ciertamente es una costumbre ridícula, pero nos acostumbramos poco a poco, a pesar de las risas contenidas que al principio producía. 


9... Este día presenté mis respetos al arzobispo, quien requirió mi presencia en la ceremonia del juramento de lealtad de la Junta de Santiago (de la que él es el cabeza) a la Suprema Junta de Madrid, que representa a Fernando VII... Fui a caballo este día por distintos sitios de la ciudad, la cual es muy compacta y parece densamente habitada.  Tiene varias bonitas iglesias, conventos y hospitales, de buena arquitectura. La iglesia de San Martín es magnífica, y, aunque no tan grande como la de Santiago, a mí me pareció de una estructura más elegante. De cualquier modo,  ambos son edificios soberbios, y tienen una pureza no sobrepasada por nada de lo que he visto en estilo gótico. En esta ciudad hay un hospital para cierto tipo de afección, tan famoso en toda España que se amontonan los pacientes desde todos los puntos. El resultado es que hay más horribles muestras de los crueles efectos de esa terrible enfermedad, que probablemente en ninguna otra parte del mundo. Por la noche hubo una serenata musical enviada para mí a la casa del conde de Taboada por el arzobispo, compuesta por los mejores músicos de la catedral y la ciudad. También hubo fuegos artificiales disparados desde los tejados de las casas de enfrente. Todo esto era como consecuencia de mi presencia por la mañana en el juramento de la Junta. Más de cinco o seis mil personas se reunieron en las calles,  pronunciando las más leales expresiones de adhesión a Fernando, de respeto por el rey de Gran Bretaña, y rogando por la eterna continuación de la conexión entre los dos países.


10. Fui a visitar la Universidad, y más concretamente la biblioteca. Una sala hermosa, calculada admirablemente para su propósito, pero llena de libros en todos los idiomas no de los más útiles. Consistían principalmente en trabajos de los padres, y otras obras teológicas. El edificio es de una estructura muy simple y elegante.


11. Hoy comí con el arzobispo. Tuvimos el más suntuoso y magnífico banquete a la costumbre española... Nos sentamos a comer unas cien personas, entre ellas unos treinta oficiales británicos, en cuyo honor se daba el banquete.  Hubo cuatro platos completos, con muchos más entremeses de los que podía contar, y estuvimos sentados más de cuatro horas... Nos dieron como unos veinte vinos distintos españoles, pero el jerez es el que más me gustó, aunque había varios otros muy agradables, tanto tintos como blancos. El ponche estaba hecho en un estilo delicioso, superior a cualquier cosa que había visto antes, y refinado con huevos y hielo... Una hermana del arzobispo, quien vive con él, se destacó por sus alabanzas a los ingleses y expresando las atrocidades de los franceses, de las cuales fue testigo presencial en Madrid en el memorable 2 de mayo. Esta dama tiene una gran antipatía hacia el general Blake.  Arremetió amargamente contra él, pero no pude entender los motivos de sus diatribas, o si en verdad tenía algún motivo. Después de todo, se sospecha de los principios del arzobispo. Es cierto que debe su investidura al Príncipe de la Paz, y fue padre confesor de la reina de Carlos IV. Sea como fuere, profesa una sincera lealtad a Fernando y a su causa. Es un hombre de aspecto agradable, y su manera de hablar es la de un hombre de mundo. Esta ciudad se puede decir sin ninguna duda que pertenece a la iglesia. Apenas hay algo a la vista que no sean eclesiásticos, conventos e iglesias.


12... La indumentaria de esta parte de España no tiene nada que ver con lo que estamos acostumbrados a ver en nuestros escenarios para representar a la de España. Los hombres, por lo general, usan un abrigo amplio, casi tan grande como nuestros abrigos largos. En otros aspectos parecen seguir la moda inglesa, y comúnmente usan botas.  En verdad, parece que tanto los caballeros como las señoras prestan poca atención a su vestimenta. La de las señoras no se diferencia mucho de las inglesas, pero no cambian sus modas tan a menudo.


13. Me despedí de mis apreciados y estimados amigos los Taboada, y continué a través de un terreno montuoso pero poco cultivado, aunque capaz de mucha mejoría, hasta San Gregorio, una aldea miserable, y la primera parada hacia Lugo. Seguí hasta la segunda parada, el convento de Sobrado, donde encontré al regimiento 51, cómodamente alojado y atendido por la hospitalidad de los monjes. Este es un convento muy grande, que consiste de tres cuadrados,  uno de los cuales está todavía sin acabar. La parte más vieja del convento se empezó en el siglo nueve, y, por tanto,  tiene ahora casi mil años. La iglesia es una hermosa pieza de arquitectura, sobrepasando cualquier cosa que he visto,  incluso en Santiago. Se puede hacer una idea del inmenso tamaño de este convento, si digo que, cuatro mil soldados de infantería se podrían alojar en el mismo sin causar ninguna inconveniencia a sus actuales habitantes. El regimiento 59, el cual sigue al 51, se alojará aquí mañana por lo noche. 


14. Este día sólo fui hasta la siguiente parada. Friol y Santal (¿?) alojaban a todo el regimiento 51. Fui al último de estos lugares, como a media legua más allá de Friol, donde fui alojado en la casa de un escribano   (sic)   o notario público. Aunque parezca extraño, cuando pregunté por pluma, tinta y papel, para escribir una nota sobre un asunto público, en la casa no se podía encontrar ninguna de los tres ingredientes para escribir una carta. No hay que suponer de esto que los gallegos no tengan un espíritu litigador, y que no den trabajo a los mantenedores de la ley. Al contrario, son muy inclinados a sutilezas y argucias, como en la mayoría de los demás países, pero, como no tienen dinero para gastar en papeles legales, sus disputas y procesos se llevan casi enteramente a   viva voce, y en tonos suficientemente altos como para restallar el nervio de la oreja normal. Con el aspecto de necedad, poca gente tiene más inteligencia natural, y si uno juzga por las apariencias hay pocas posibilidades de salirse con la suya con un gallego de clase baja, a no ser que sea por   argumentum baccalinum. Son astutos, aunque aparentemente cerrados, y me han informado que es muy difícil encontrar criados honestos en Galicia, aunque son proverbialmente famosos por su honestidad y lealtad cuando están fuera de su país, y se calcula que hay al menos cuarenta mil gallegos en distintas partes de España y en Portugal, en calidad de criados de confianza. Esta es una circunstancia curiosa, y da mucho campo para especular en los efectos de las costumbres y empleos en la naturaleza humana.


15. Llegué a Lugo, un bonito y grande lugar, no muy distinto en aspecto y carácter de A Coruña y Santiago.  Las comodidades de la vida parece que son mejor entendidas, pero no los alojamientos limpios. La llegada a la ciudad desde Friol, sobre el río Miño, es hermosa. El campo, fértil y bien cultivado. Sir David Baird llegó esta noche a Lugo en su camino hacia Astorga»97.






Nada más llegar a Lugo, Mackenzie recibió la confirmación de su destino en Portugal. Al día siguiente salió para A Coruña, donde esperaba encontrar un barco que le llevara a Lisboa. No tuvo suerte y fue por tierra.  Tomamos su diario a partir de Santiago, donde fue a ver a la familia Taboada. 



«23... Llegué esta noche a Pontevedra... El valle de Santiago a este lugar es rico y cultivado, en algunos lugares ancho y en dos o tres estrecho, y formando desfiladeros. Lugares hermosos y románticos, con varias corrientes pequeñas. Crucé el pequeño río Ulla en Padrón. Justo después de pasar Caldas de Reis, a tres leguas de Pontevedra,  hay algunas románticas colinas, cubiertas de grandes piedras, como si hubieran llovido del cielo. Pontevedra es un bonito y grande lugar. Parece haber estado fortificado y haber sido un lugar notable antiguamente.


24. Saliendo de Pontevedra las viñas están más densamente plantadas, y parece haber mayor número durante un trayecto que en cualquier otra parte de la carretera de A Coruña. La única casa señorial que he visto en España desde la carretera estaba cerca de Pontevedra. Lamenté no tener tiempo de hacer una visita, para ver algo de la economía doméstica, y creo que, como inglés, habría sido bien recibido. Por el aspecto exterior, creo que la misma sucia costumbre de dedicar la planta baja a cuadras y otros menesteres relacionados, prevalece en las casas del campo como en las de la ciudad. Los españoles parecen despreciar la planta baja y tienen todos sus dormitorios en el primero y segundo piso. La consecuencia de esta distribución es que todo tipo de insectos se incuban en la suciedad de abajo,  lo cual (especialmente en la estación más caliente) se convierte en una molestia muy difícil de soportar, atestando los pisos de arriba de tal manera que incluso la pulcra actividad de la familia inglesa podría prevenir. Mucho menos podría ser superada por la supina apatía de los españoles.


Pasé por Ponte Sampaio, una aldea miserable como a legua y media de Pontevedra, donde el río Verdugo desemboca en la ría de Vigo. Paré para desayunar en Redondela, como a una legua y media de Sampaio, un bonito y grande lugar,  bien situado, pero la más miserable posada en la que he parado nunca. La carretera desde A Coruña excelente, con pocas excepciones. Desde Redondela es muy mala durante casi dos leguas, y pasa sobre una colina muy alta, con el ascenso y el descenso muy pronunciado y desigual. La carretera a Vigo tuerce en Redondela. Según se sigue hacia Tui, las piedras grandes esparcidas sobre algunas de las colinas, son todavía más extraordinarias que las que vi ayer... Llegué a Tui, la última ciudad en España, fortificada y situada en una colina desde la cual se desciende hacia el río, donde forma aquí la frontera con Portugal»98.






Aparte de todos los soldados, diplomáticos y periodistas británicos que ya habían desembarcado en A Coruña, el 3 de noviembre llegó un grupo de viajeros. Éstos eran lord y lady Holland, y acompañantes. Los Holland eran grandes hispanófilos y éste no era su primer viaje a España, aunque sí a Galicia. Habían estado viviendo en España un año entero, entre noviembre de 1803 y noviembre de 1804. Debido a una enfermedad de su hijo mayor los médicos les habían recomendado un cambio de clima, y posiblemente se hubieran quedado más tiempo, pero tuvieron que volver a su país al romperse las relaciones.


En el mes de agosto habían invitado a cenar en su residencia de Holland Park, hoy en día un parque público de Londres, a los diputados españoles que habían ido a pedir ayuda al gobierno británico. Éstos eran, por la Junta de Asturias, José Queipo de Llano y Andrés Ángel de la Vega; por la de Andalucía, general Jacome y almirante Apodaca, y por la de Galicia, Sangro. En vista de las circunstancias favorables para la causa española después de la batalla de Bailén, y con los franceses acorralados cerca de su frontera, decidieron organizar otro viaje a España. Hubieran venido antes, pero tuvieron que esperar en puerto por dos semanas, ya que no había barcos disponibles para transportar viajeros en aquellas circunstancias. Al final, y haciendo uso de influencias,  consiguieron que les trajera un buque de guerra. 


La intención de los Holland era haber viajado a Madrid, pero cuando iniciaron su viaje, después de pasar unos días en A Coruña, el cambio de la situación militar les hizo volver desde Lugo otra vez a A Coruña. A su llegada habían sido recibidos por el duque de Veragua y la señora Mosquera. Esta señora es mencionada, tanto por lady Holland, como Charles Vaughan y el corresponsal del   Times,   como la anfitriona por excelencia de las fiestas de la alta sociedad coruñesa. Elizabeth Vasall, lady Holland, escribió un diario de sus viajes por España,  en el que se encuentran impresiones sobre la gastronomía en Galicia, aunque tirando un poco a casa en lo que a las patatas se refiere: 



«... En Galicia siempre se pueden encontrar leche, huevos y patatas. La primera la proveen abundantemente los numerosos rebaños de cabras, cuyo blanco pelaje contrasta bien en la distancia con los negros y peludos rebaños de ovejas. Los huevos provienen de sus aves de corral, de las que hay gran cantidad, especialmente cerca de Lugo. Los capones están muy gordos; su método de engordarlos es dándoles una nuez cada día con cáscara y todo, aumentando el número hasta cuarenta, para cuyo tiempo se calcula que están perfectos para matarlos. La cultura de las patatas ha sido introducida desde Inglaterra, y se usan mucho. Las mujeres del campo las traen a los caminos ya hervidas y las venden a los soldados según pasan. La carne de carnero es nauseabunda, la de buey excelente, el cerdo, en cualquier manera, es famoso en toda Europa. El pescado es muy bueno, las anguilas y truchas del Miño se consideran exquisitas. La fruta, por las muestras que daban al prepararla, deliciosa. El pan, excepto en Santiago, execrable. En A Coruña, y todo el camino hasta Lugo, es como arenisca, con una mezcla de arena y porquería, pesado y moreno. El vino común es agradable, ligero y sabroso. La sal es morena y sucia, aunque los españoles apenas la usan. La consideran perniciosa, pero, sin embargo, toman grandes cantidades de carne salada, chorizo, cerdo (cabezas y patas),  tocino, etc. El agua es excelente y se trae por acueductos, tanto en A Coruña como en Lugo, y también creo que en Santiago. Generalmente se usan velas, y no candiles, como en otras partes de España. Los suelos son de madera, y no como los suelos de ladrillo y piedra que he visto en España. Las casas no son grandes y no están construidas alrededor de un patio   (sic).   Las ventas o posadas   (sic),   aunque no son buenas, proveen más artículos, tales como sillas, sábanas, colchones y vajilla, que muchas del sur de España»99.






Lady Holland también nos habla en su diario del desembarco de la caballería británica en A Coruña, pero para esto es mejor seguir con el diario de uno de sus protagonistas. La brigada de caballería que llegó a A Coruña el 8 de noviembre estaba compuesta por los regimientos 7, 10 y 15 de húsares. Un capitán del 15 de húsares,  Edwin Griffith, describe en una carta a su hermana su estancia en A Coruña. 



«... Estoy alojado en la casa de un comerciante en la rúa Real, y no te puedes imaginar nada más ridículo que mi presencia entre esta gente, sin entender una palabra de español. Tiene dos o tres hijas aparte de su esposa, y todos dormimos, por así decirlo, en la misma habitación, porque las alcobas donde están las camas son abiertas, y nos vestimos y desvestimos delante de los demás con la mayor sangre fría. La habitación a la que dan es, sin embargo,  muy hermosa y grande. Por la mañana, una de las criadas, en cuanto me despierto, viene con una taza grande de chocolate y tostadas, que me veo obligado a tomar en la cama, porque no puedo hacerles entender que me gustaría vestirme primero. En cuanto me visto y me siento (como ahora) para escribir una carta, todos me rodean y me atiborran de manzanas, frutos secos, etc., y tocan y mueven todas mis cosas de tal manera, que con muchas ganas les mandaría abajo a patadas. Hay pocas mujeres medianamente guapas que ver, y como todas tienen los dientes de cualquier color menos blanco, no creo que haya muchas esperanzas de que pierda mi corazón por una señorita...»100.





El coronel del 7 de húsares, Richard Hussey Vivian, nos da sus impresiones en su diario:



«Ha llegado el momento de decir algo de A Coruña. La ciudad está situada en un buen puerto, al pie de un terreno montañoso, y está muy bien abastecida de todo tipo de provisiones. Las calles son muy anchas en algunas partes y las aceras excelentes. Las tiendas son muy buenas, y nos pareció sorprendente que con el bloqueo tan estricto al que había sido sometida, estaban bien provistas. Los oficiales fueron alojados con diferentes familias y en general experimentaron las más afectuosas atenciones.


El teatro está lejos de ser malo, y en verdad, que es superior a lo que se puede ver en cualquier ciudad provincial de Inglaterra. El vestuario era magnífico, y los boleros con las castañuelas, muy admirables. Los oficiales británicos fueron invitados a un baile dado por una dama de distinción, y aunque no en el estilo de magnificencia que se ve en Inglaterra en fiestas de este tipo, no fue desagradable y los bailes fueron excelentes. 


La vestimenta y costumbres de los habitantes eran para nosotros algo totalmente distinto de lo que estamos acostumbrados, y en muchos aspectos están muy por detrás del resto del mundo. Aun así, A Coruña es actualmente una buena ciudad, y susceptible de muchas mejoras. En verdad que es sucia, pero esto se puede explicar fácilmente al estar situada en la ladera de una colina. El   tout ensemble, tanto en comodidades y amenidades, era muy superior a lo que habíamos esperado...


Durante nuestra estancia ocurrió una circunstancia muy curiosa y cómica que nos divirtió mucho. Para congraciarnos con los habitantes se habían dado órdenes para demostrar el mayor respeto posible a sus costumbres religiosas, especialmente al paso de la Hostia Consagrada, y la guardia tenía instrucciones de formar y presentar armas a su paso. Una gran multitud de gente, acompañada de sacerdotes, fue vista un día acercándose a la guardia principal,  y el centinela (suponiendo que no podía ser otra cosa sino la Hostia), llamó a la guardia, que en un momento formó y presentó armas, cuando, he aquí, para la gran diversión de todos los presentes, resultó ser un desafortunado sujeto,  con los pies y manos encadenados, cumpliendo una penitencia...»101.






Para terminar con los comentarios de A Coruña nos vamos al diario de Alexander Gordon, capitán del 15 de húsares. Aunque tiene fechas como las entradas de un diario, es muy obvio que fue escrito mucho después,  basándose en notas que había ido tomando sobre la marcha. Este es un sistema usado por muchos de sus compatriotas:



«... La ciudad estaba llena con los oficiales y hombres del ejército de Sir David Baird, que habían desembarcado unos días antes de nuestra llegada. Tuvimos suerte de que varias divisiones habían empezado ya a moverse hacia el interior del país, ya que de otra manera nos hubiéramos visto obligados a permanecer a bordo de nuestros transportes.  Incluso así, atravesé las calles por mucho tiempo sin expectativas de conseguir comida o alojamiento. En el Leon d’Oro   (sic),   el hotel principal del lugar, no pude obtener más que un vaso de licor y unas pocas manzanas. Por fin, al encontrarme por casualidad con el capitán McMahon del regimiento 60, quien había servido anteriormente en el 15, me condujo al hotel de Inglaterra, el cual se llamó después el “Británico”, donde se había establecido una   table   d’hote, y cuyo patrón, un italiano que hablaba un poco de francés, prometió como favor especial alojarme en una habitación en su casa...


A Coruña está situada en una península al final de una buena bahía... El puerto es excelente y capaz de contener una flota numerosa. Tiene la forma de media luna y la entrada está defendida por el castillo de San Antonio... El castillo también se usa como prisión estatal. El puerto está también defendido por tres fuertes y la ciudadela... La ciudadela está situada en un promontorio rocoso, e incluye dentro de sus murallas a la ciudad nueva de A Coruña.  Las calles son estrechas y están mal pavimentadas, las casas son altas, pero tienen poca belleza arquitectónica que recomendar, aunque se encuentran aquí las residencias de la nobleza principal de la provincia. El teatro se alza en el foso que se ha escavado en la roca sólida...


La ciudad baja, llamada también Pescadería   (sic),   o mercado del pescado, la cual se extiende casi hasta las murallas de la ciudadela, ocupa un estrecho cuello de tierra formado por el puerto a un lado y la bahía de Orzán al otro... A Coruña, incluyendo Santa Lucía, se extiende por unos tres kilómetros a lo largo de la bahía, y de acuerdo con la mejor información que he podido obtener tiene casi 6.000 habitantes. Hay cuatro parroquias, cuatro conventos y dos hospitales, en la ciudadela y en la ciudad baja. Tiene tres plazas, con una fuente en cada una, pero ninguno de los edificios, tanto públicos como privados, ha sido erigido con vistas al adorno externo; incluso las iglesias sólo llaman la atención por la sencillez y solidez de sus estructuras. Las calles son empinadas y estrechas, y están pavimentadas con grandes lajas, sobre las que nuestros caballos apenas pueden mantener el paso. Los comerciantes y tenderos residen en la ciudad baja, donde tienen lugar todas las transacciones comerciales. Hay alguna fábrica grande de sombreros, y el chocolate que se hace aquí es muy apreciado. Las tiendas son numerosas, pero la mayor parte de los artículos a la venta, los cuales son principalmente de manufactura extranjera, son muy caros y de calidad inferior...


El teatro, al que normalmente se le llama la “ópera”, es el único lugar de entretenimiento público en A Coruña.  Es más grande que la mayoría de los teatros provincianos de Gran Bretaña, y se presta más atención a acomodar al público. Los bancos del patio tienen respaldos y cada asiento está numerado, y los billetes de admisión están numerados correspondientemente, de manera que el lugar de cada persona está indicado por su billete. Por este sistema se evitan los amontonamientos y disputas por un sitio, y es fácil conseguir un asiento determinado solicitando por la mañana el número deseado. Las mujeres nunca se sientan en el patio, creo que hay una regulación que lo impide. El escenario y las decoraciones son tolerablemente buenas, la música muy mediocre. Las funciones consisten en comedias e historias de la historia sagrada... La cabeza del apuntador aparece por un pequeño cajón justo encima de las tablas de la parte delantera del escenario, y lee cada discurso desde el principio hasta el fin con una voz tan alta como la del actor que recita. Declaman en un tono plañidero y no usan muchos gestos... El baile era la única parte de la función que excita interés, y los ballets concluían generalmente con el fandango y el bolero, bailados por personas vestidas con el traje andaluz...»102.
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Capítulo VI

 
  Llegada de Moore a Salamanca. Comentarios sobre la ciudad y la provincia. La caballería británica a su paso por Galicia. Marcha del general Hope desde Badajoz hasta Madrid. Viaje de Leith Hay desde Madrid por Castilla-León y Asturias. Comentarios de Vaughan de la provincia de Zaragoza y el sur de Navarra




El 11 de noviembre Moore llegaba a Ciudad Rodrigo, en la provincia de Salamanca. Había salido de Lisboa el 26 de octubre, y en marchas cortas y con varias paradas, se dirigió hacia el Norte. Según la información que había recibido, los caminos de Portugal en dirección a Salamanca no eran adecuados para el paso de la artillería. Esto le indujo a dividir el ejército y mandar la artillería por Badajoz, Talavera y justo antes de llegar a Madrid, subir hacia el norte, para juntarse con el resto del ejército en Valladolid u otro punto del norte de España. En un principio la idea no parecía tan mala, pero el desarrollo de la campaña en España iba a probar lo contrario. Tampoco tuvo que hacerle mucha gracia que, a pesar de todos los informes que había recibido, la artillería podía haber ido con él sin grandes problemas. Moore nos da sus impresiones de la entrada en España en su diario:



«Salamanca, 14 de noviembre... El día 11 continué hasta Ciudad Rodrigo, seis leguas sobre terreno abierto. Un pequeño arroyo divide los dos países. Como a dos leguas de Almeida –Portugal– una colina en el lado español está bien fortificada. Se llama Fuerte Concepción, pero no sirve para nada ,porque el terreno es abierto y el río vadeable por todos los sitios. Ciudad Rodrigo es una antigua ciudad amurallada. El gobernador salió a recibirnos a tres kilómetros, fui saludado por una descarga de artillería desde las murallas, me llevaron a la casa del caballero más rico de la ciudad, y fui agasajado. No se puede apreciar un cambio más grande, tanto en el aspecto del terreno, gentes y costumbres, como el que se produce nada más entrar en España desde Portugal. La ventaja está totalmente en el lado de España y de los españoles. Al acercarnos a Ciudad Rodrigo fuimos recibidos con gritos de “Viva Inglaterra y los Ingleses”. El 12 continuamos siete leguas hasta Martín de Yeltes, una aldea pequeña, donde nos alojamos en la casa del párroco, un hombre respetable y juicioso. Ese día, hacía doce meses, el general Loison había dormido en su casa,  y después Junot y todos los demás generales franceses en sucesión –en su camino para invadir Portugal–. El día 13,  a nueve leguas de este lugar, tomé un atajo y así escapé del gobernador y su corporación, que fueron varios kilómetros por el camino principal para recibirme en la ciudad. El campo desde Ciudad Rodrigo es bonito y abierto, abundando en árboles, especialmente alcornoques. En este lugar quiero reunir el ejército. Los franceses han despachado a las tropas de Extremadura y han entrado en Burgos. Estas noticias me fueron confirmadas al llegar aquí»103.





El Ejército de Extremadura, bajo el mando del conde de Belvedere, quien había sustituido al general Galluzo, había sido derrotado por el mariscal francés Soult el día 10 en Gamonal, hoy en día un barrio de Burgos. Pero estas no eran las únicas malas noticias que fue recibiendo Moore durante su estancia en Salamanca.  El 11, el general Blake al mando del ejército de Galicia y del que había llegado desde Dinamarca, fue derrotado en Espinosa de los Monteros, norte de Burgos, por el general francés Victor. El mismo Napoleón había llegado a España para ponerse al mando de los ejércitos franceses, y se encontraba en esos momentos en Burgos. Esto quería decir que entre Moore y Napoleón no había ningún ejército español con el que unirse y luchar juntos contra los franceses. Su propio ejército estaba en esos momentos dividido en tres partes. La mayor parte, 15.000 hombres bajo su mando directo, estaba llegando por etapas desde Portugal a Salamanca. El general Baird, con 12.000 hombres, estaba en Galicia camino de León. El general John Hope, con la artillería, dos regimientos de caballería y varios de infantería, un total de 6.000 hombres, iba en dirección de Madrid. También se queja Moore en su diario de la falta de colaboración de los españoles: 



«... La Junta Suprema empieza a alarmarse, y lo hace por miedo cuando debería haberlo hecho por prudencia y sentido común hace tres meses. Todavía no han nombrado un comandante supremo, aunque al haber nombrado al general Castaños como la persona con la que tengo que comunicarme, parece ser que este oficial ha sido considerado como el que más confianza inspira. La Junta todavía está compuesta de 34 personas, todas con el mismo poder, pero muchos de ellos son débiles y muchos interesados. Debe de ocurrir algún cambio para que prosperen los asuntos...»104.




Otro testimonio de la entrada en España desde Portugal es el de Robert Blakeney, subalterno del regimiento 28 de infantería. Cruzó la frontera un poco más abajo que Moore y en sus memorias nos da sus impresiones,  que coinciden totalmente con las del general británico, en lo que al gran cambio que notaron. Esto lo veremos corroborado más adelante en otros testimonios, aunque entraron por puntos distintos. Los comentarios son todos favorables a España, y el cambio tan abismal llama la atención, teniendo en cuenta que hoy en día, y aparte de la lengua, no es tan perceptible:



«... El 10 de noviembre marchamos a Fuentes de Oñoro –Salamanca–. Este fue el primer pueblo español que entramos y donde pasamos la noche. Vilar Formoso, a unos tres kilómetros de Fuentes de Oñoro, es el pueblo más cercano a España por ese camino. Las dos naciones están divididas aquí por un arroyo tan insignificante que al sernos indicado muchos de nosotros nos colocamos con un pie en Portugal y el otro en España. Aunque no se nos hubiera indicado esta línea divisoria, habríamos descubierto, nada más entrar en el pueblo, que ya no estábamos en Portugal. La diferencia era muy llamativa y perceptible incluso en la primera mirada española que cruzamos. Durante nuestro recorrido por Portugal nos mezclamos con gente que de alguna manera nos respetaba y mostraba una aptitud más bien servil. Ahora nos encontramos con una nación cuyos habitantes nunca consideraban a los demás superiores a ellos en ningún aspecto. Su mayor condescendencia, al encontrarse con otra gente, era considerarles iguales; superioridad se le negaba a todo el mundo. Los portugueses nos mostraron la mayor hospitalidad, y de la manera más educada; sin embargo, su hospitalidad parecía ser el resultado de una especie de obligación o sujeción, no exenta de gratitud. Los españoles, aunque igualmente generosos, eran ufanamente hospitalarios. Su hospitalidad era sincera, y no estaba marcada, o se volvía fría, con ostentación. Parecía ser ofrecida con espontaneidad, como algo natural, sin estar conectada con otros sentimientos, y desdeñando cualquier consideración aparte del acto en sí. Los portugueses, en conversación,  estudiaban más la fluida combinación de sus hermosas palabras que los laudables sentimientos que debieran dictarlas.  Se esforzaban con gestos cómicos y posturas grotescas en darle fuerza a temas que estaban vacíos de sustancia, y cualquiera que fuera el resultado, siempre se retiraban con adulación. El español, invariablemente educado en su lenguaje y digno en su aptitud, dependía solamente de la solidez de su argumento, y siempre que hablaba te miraba a la cara. Sus palabras expresaban claramente sus pensamientos, se sentía molesto si se le obligaba a repetir, y concluía su plática con una agradable inclinación de su persona. La raza portuguesa no es tan buena o hermosa como la española,  y en el tipo son muy inferiores. Las mujeres tienen todas los ojos negros (negro de humo, si os parece), pero opacos y sombríos, comparados con los brillantes ojos negros de las bellas españolas»105.




El coronel George Scovell del Estado Mayor nos cuenta en su diario su camino hasta Salamanca:



«14 de noviembre... Como a una legua de Almeida está la frontera española y portuguesa. La línea está marcada por un pequeño arroyo que desemboca en el Águeda. Se puede vadear por varios sitios, y en la parte española está dominado por un fuerte aparentemente sólido. Un pentágono o cuadrado estratégicamente situado y apoyado por pequeñas fortificaciones. En la parte portuguesa hay una pequeña aldea pero ninguna muestra de fortificaciones. El aspecto del campo ha cambiado completamente en este día de marcha. Está todo extremadamente bien cultivado,  hay varios prados grandes y se aprecia por todos los sitios un espíritu de laboriosidad. El aspecto de la gente ha cambiado tanto como el del campo. Hay tanta diferencia entre los españoles y los portugueses como entre cualquiera de los dos y los ingleses. No hubiera podido creer que en el corto espacio de cinco kilómetros pudiera haber tanta diferencia. El terreno, excelente para caballería todo el camino. Ciudad Rodrigo es una ciudad muy bonita,  encantadoramente situada sobre el río Águeda. Está fortificada parcialmente en una posición muy fuerte. El acceso a la ciudad es una de las cosas más hermosas que nunca he visto; se llega por un excelente puente de piedra de siete u ocho arcos. Había árboles a la izquierda del río, y debajo de éstos, mujeres lavando, dando a la escena el toque más pintoresco. La visión, en un árbol, del brazo de un hombre que había sido descuartizado por asesinato, no me causó una buena impresión de su civilización, pero en general parecen una buena y viril gente. 


15 de noviembre. A Boadilla, cinco leguas. Una aldea pequeña. El camino excelente, a excepción de los primeros kilómetros, que son muy montañosos. Se había pensado desviarnos un poco para ver merinos, pero no fue del gusto de todos. La casa en la que estuve, aunque era pequeña, era la más limpia que había estado desde que dejé Inglaterra.  Todas las casas de aquí tienen un cierto grado de comodidad, la gente parece independiente y buena, y todo el campo está muy bien cultivado. Vi varios rebaños de hermosas ovejas con lana como el pelo de las cabras. El terreno, muy bueno para la caballería. El hijo del administrador del correo murió aquí nada más llegar, pobre niño, y se me pidió que organizara el entierro. Con el ardid de decir que era un verdadero católico, las campanas empezaron a tocar y se le permitió un entierro cristiano.


16 de noviembre. A (en blanco) tres leguas. Al haber ido a Calzada –de Don Diego– el regimiento 5 de infantería, nos vimos obligados a parar antes de nuestro destino. Nuestra ruta de hoy pasaba principalmente por un bosque, gran parte del cual me recordó el bosque de Windsor, pero con alcornoques en vez de robles. El camino no fue malo. Por primera vez vi hielo en charcos, y una montaña en la distancia cubierta de nieve. Ayer y hoy cruzamos dos o tres pequeños ríos por puentes excelentes. El campo, cultivado todo el camino.


17 de noviembre. A Salamanca siete leguas. El camino excelente casi todo el recorrido. Terreno abierto y algunas colinas no muy grandes. El campo no tan bien cultivado como hasta ahora. Intercalado con varias aldeas pequeñas.  Vi algunos rebaños de ganado, casi todos negros, y no muy distintos del irlandés. Aquí se usan los bueyes, como en Portugal, para tirar de los carros. La diferencia está en que en Portugal tiran del yugo o de los cuernos, y en España tiran sólo de los cuernos, a los que está sujeto el yugo. Salamanca está situada en la orilla derecha del río Tormes, que aquí no es navegable. Entramos por un excelente puente de piedra...»106.






Scovell nos habla en su diario de la muerte de un niño británico y de su entierro. En aquellos tiempos era normal que los oficiales fueran de campaña con su familia si así lo deseaban. También los subalternos podían hacerlo e incluso la tropa. Para estos últimos era más complicado porque sólo un número limitado de cada regimiento podía llevar la familia, y para esto se hacía un sorteo antes de salir de campaña. El mismo Scovell también llevó a su mujer, por lo menos durante cierta parte de la guerra. Las mujeres de los soldados tenían derecho a raciones del ejército, pero lo perdían si moría el marido, con lo cual dependían de la caridad de los demás. Muchas de estas mujeres ganaban un dinero extra lavando ropa o haciendo diversos quehaceres para otros soldados. Respecto al entierro este era un asunto muy delicado, ya que a los británicos no se les dejaba enterrar en los cementerios por ser considerados herejes. En realidad no se les consideraba ni cristianos. En el Ejército británico había muchos irlandeses, ya que Irlanda pertenecía a Gran Bretaña en aquellos tiempos, y uno de los trucos consistía en decir que el fallecido era irlandés. En España se daba por entendido que toda Irlanda era católica, aunque muchos irlandeses no lo fueran. El tema de la religión es algo que aparece constantemente en los testimonios de los británicos, como se verá a lo largo del libro. 


En la entrada del diario del mismo día Scovell nos habla de Salamanca y una curiosa anécdota de caza:



«Salamanca es una ciudad muy bonita, llena de colegios e iglesias. Entre los colegios, el irlandés es el mejor, pero en este momento sólo hay 12 estudiantes. Para honra de su país todos se han alistado en el ejército, y el lugar está ahora ocupado por dos batallones de nuestro ejército. La catedral es una de las cosas más magníficas que nunca he visto. El pórtico es un elaborado trabajo de cincel, maravillosamente hecho. En el centro de la ciudad hay una hermosa plaza porticada, con excelentes tiendas todo alrededor. En el centro hay un mercado bien abastecido con todo tipo de artículos, y con precios más razonables que los que he visto hasta ahora. Tanto en España como en Portugal hay abundancia de caza. Una liebre cuesta algo menos de una libra, y una perdiz, ocho chelines. Vi varios oficiales disparando a una especie de ave palmípeda grande, que según me dijeron había evadido a los habitantes durante años.  Durante el tiempo que estuve no tuvieron acierto. Parecía mucho más grande que un pato y permanecía bajo el agua durante un tiempo inmenso. Pude observar que para cuando disparaban ya estaba bajo el agua mucho antes»107.





Uno de los que disparaba era el oficial del 20 de infantería Charles Steevens, quien nos lo cuenta en sus memorias:



«En el río había un pájaro llamado somorgujo que proporcionó a algunos de nosotros un poco de esparcimiento.  Solía estar cerca de la ciudad, y algunos de los habitantes relataban una extraña historia sobre este pájaro, al que le pusieron el nombre de “Bonaparte”. Decían que llevaba allí como unos veinte años y nadie lo había podido abatir.  Una mañana, tres de nosotros, los pobres Bent, Harding (que ya no existen) y yo, tomamos nuestro equipo de caza y fuimos determinados a abatir este célebre pájaro. Lo encontramos en el río y nos colocamos de tal manera que siempre que saliera del agua lo tendríamos a tiro entre nosotros. Disparamos varias veces, pero era tan rápido que nada más apretar el gatillo ya estaba bajo el agua. Después de disparar hasta que agotamos la paciencia nos dimos por vencidos. Aparte de nosotros hubo otros que lo intentaron en varias ocasiones, pero sin éxito. Así que lo dejamos como lo encontramos, y cuando nos fuimos de Salamanca, “Bonaparte” seguía vivo...»108.





Aparte de los testimonios de los soldados que entraron en España desde Portugal, también tenemos el de uno de los pocos capellanes que en aquellos tiempos acompañaban al ejército británico. Su nombre es James Wilmot Ormsby y tomamos su narración en Ciudad Rodrigo:



«Se percibe un cambio en la hospitalidad, pero se puede excusar por la cantidad de oficiales alojados entre la gente.  Mi general está en la casa de un dignatario con todas las apariencias de riqueza, y por primera vez desde que dejamos Lisboa, no le han invitado a comer; el único cumplido que ha recibido ha sido un poco de fruta y una botella de vino malo. Yo he tenido más suerte con mi anfitrión, un rico canónigo confinado en cama por la gota, que nos agasajó a mí y al coronel Roche muy generosamente. Nuestro primer plato fue una ensalada muy bien condimentada, y que menciono por la novedad de empezar así una comida; el tercero fueron huevos con jamón, que menciono por lo curioso de su nombre, “ La merced de Dios” (sic),   y que proverbialmente se usa para explicar este plato nacional cuando no hay otra cosa que comer.


Aquí hay muchas grandiosas y espaciosas mansiones, y muchas muestras de opulencia y esplendor. Había pocas mujeres de la clase alta en las calles, pero se exhibían en las ventanas abiertas y parecían muy contentas por el desfile de nuestras tropas, especialmente con las bandas tocando. Por lo que pude juzgar son elegantes y sus vestidos atractivos, aunque de carácter austero, ya que el negro es el color más refinado y el que más se usa. Las mujeres de las clases bajas usan chaquetas de paño marrón y faldas de otros tonos, pero ambas animadas por un alegre borde y ribetes en las mangas. Los hombres estaban envueltos en sus capas, que difieren de las portuguesas sólo en que tienen bordes con partes de colores profundos. Los más pobres tienen grandes abrigos como los nuestros, pero con las mangas echadas sobre los hombros y la parte de atrás puesta sobre el pecho para dar calor. Ambos sexos tienen una ventaja definitiva sobre sus vecinos en el aspecto exterior...


Nos pusimos en marcha el 13, cambiándonos de una gran ciudad a la muy pequeña aldea de Martín de Yeltes,  y al día siguiente a San Muñoz, a través de un abierto bosque de encinas. Los campesinos estaban ocupados en golpear las bellotas con mayales, mientras los cerdos las devoraban, y las mujeres y niños las recogían en trapos. No soy muy conocedor de la belleza porcina, pero creo que éstos pueden vanagloriarse de sus encantos, y ser admirados en cualquier círculo. Eran de un azabache profundo, bajos de estatura, cabezas pequeñas y agradables, largos,  redondos y ceñidos talles, y en mi humilde opinión de la más perfecta simetría...»109.






Otro de los cronistas que entró en España desde Portugal es Augustus Schaumann, pero más al sur. Era oficial de intendencia del 32 de infantería, aunque no era británico, sino alemán. El Ejército británico de aquellos tiempos contenía un gran número de alemanes, incorporados en la llamada Legión Alemana del Rey.  Originalmente procedían del principado de Hannover, a cuya dinastía pertenecía el rey Jorge III de Gran Bretaña, pero después se incorporó a gente de otras partes de Alemania, e incluso de otros países. Schaumann había ingresado primero en esta legión alemana, pasando después al Cuerpo de Intendencia. Aunque no escribió un diario, iba tomando abundantes notas, que fueron publicadas por un sobrino suyo después de su muerte:



«El 22 continuamos de nuevo a través de desfiladeros y bosques, vía Aldeia da Ponte, donde acaba el territorio portugués, hasta Fuenteguinaldo –Salamanca–, la primera aldea española. En el momento que cruzamos la frontera española, notamos con sorpresa que había ocurrido un cambio repentino en el lenguaje y aspecto de los habitantes. En el lado español las casas se mantienen extremadamente limpias, y muestran un grado de bienestar que frecuentemente falta en Inglaterra. Los habitantes visten un traje regional que es al mismo tiempo llamativo y pintoresco, aunque sólo se usa desde la frontera hasta Salamanca, y en alguna parte del reino de León. Al entrar en Fuenteguinaldo admiré la iglesia, que es tan grande que le daría crédito a muchas ciudades. La plaza de la iglesia estaba llena de gente, y debido a que era fiesta llevaban sus mejores ropas y se divertían con todo tipo de juegos. Uno de estos juegos consistía en lanzar una barra de hierro muy pesada de poco menos de un metro, la cual agarraban los hombres por el medio, y después de ladear el cuerpo de izquierda a derecha para aumentar el impulso lo más posible, la lanzaban contra un blanco. ¿Puede ser posible que esto sea una reliquia de un viejo juego guerrero romano o sarraceno, que se jugaba con la jabalina? Mi repentina aparición atrajo mucha gente, que me rodeó y me preguntaban y gritaban hasta que al fin, y en contestación a mi pregunta,    “¿Adonde sta el alcalde?” (sic),   apareció el alcalde y me llevó a su casa. Me proporcionó alojamiento en casa de una viuda (una mujer rotunda, de mejillas sonrosadas y aspecto hosco), quien me mostró un pequeño y agradable cuarto, y después,  si no te importa, no se preocupó más de mí. ¡Qué diferencia entre los amigables y hospitalarios portugueses y estos desatentos españoles! Todo el mundo aquí es grave, monosilábico y hosco; nadie preguntó si quería algo de beber o de comer. Por fin, y a duras penas, conseguí algo a mi propio costo. Todo en la casa estaba extremadamente limpio y arreglado, y todo el cobre brillaba. Había sillas y bancos con respaldo alrededor del fuego, y en éste había varios pucheros.  Mi pequeño cuarto estaba muy bien arreglado, y cubierto con esteras de paja. En sus blancas paredes colgaba un pequeño espejo, varios cuadros de santos, una cola de buey en la que estaban incrustados varios peines y en el lado de la muy limpia cama, un crucifijo con una pequeña taza de porcelana debajo, llena de agua bendita. De esta manera no me podría llevar el diablo mientras dormía. Por la tarde se reunieron junto al fuego varias de las personas importantes de la aldea, entre las que había un señor mayor que llevaba polainas, un abrigo azul con botones de cobre tan grandes como platos, un largo junco español y en el pelo una red negra de seda, y que con su nariz de loro me llamó la atención especialmente. También había un alemán que vino a verme. Había vivido aquí por algún tiempo, estaba casado y tenía una preciosa hija; pero se comportaba exactamente como un campesino español. Se alegró de encontrarse con un compatriota. Todos los vecinos se sentaron alrededor del fuego, graves y solemnes, y de vez en cuando uno de ellos abría sus labios para hablar de política.  Fumaban cigarrillos todo el tiempo, que liaban y encendían con habilidad especial, y el hombre que los liaba lo pasaba alrededor después de una o dos caladas. Todo esto me hizo sentirme incómodo, nadie se preocupaba de mí o mis necesidades. Por fin me fui a la cama.


El regimiento marchó a la mañana siguiente. El 23 avancé de nuevo por un monte arbolado, luego por una gran llanura hasta unas colinas de arena, desde una de las cuales pude ver las blancas torres de Ciudad Rodrigo, situada al borde de otra gran llanura. Por la tarde llegué al hermoso puente de siete arcos que cruza el río Águeda, en las orillas del cual, construida sobre roca sólida, se asienta la orgullosa e imponente ciudad. Una elevada torre, construida de piedra, con troneras y matacanes góticos, está situada en la otra parte del puente, formando un contrafuerte con las murallas de la ciudad. El camino serpentea por un corto trecho alrededor de esta muralla y se entra en la ciudad a través de una puerta coronada por una torre. Las calles parecen más limpias que las de las ciudades portuguesas, pero las casas y las iglesias tienen un aspecto masivo y sombrío, y los pesados barrotes de hierro sobre las ventanas contribuyen no poco a este efecto. Resumiendo, el lugar lleva el sello de un cierto esplendor oriental o bárbaro, que me hizo sentirme incómodo...


Mis obligaciones me hicieron ir de un lado para otro, y me dieron la oportunidad de ver la ciudad. Las calles son generalmente estrechas y no tienen aceras, pero están limpias y bien pavimentadas. El atuendo de ordinario de los ciudadanos es un jubón con las mangas abiertas y con cintas por delante, pantalones también con cintas hasta los tobillos, y sus abrigos son como capas pequeñas, vueltas de atrás para delante y recogidas sobre los hombros. También usan sombreros con copas pequeñas pero enormes alas, y todas sus ropas, incluso las calzas, son del mismo color marrón oscuro. Alrededor de la cintura llevan una faja roja. ¡Qué ridículos parecen los individuos cuando se mueven en la oscuridad con esta vestimenta! Parecen búhos monstruosos con cuernos. El mercado de carne es repugnante, y muestra cuánta barbarie hay que desarraigar en este país antes de que pueda pretender estar totalmente civilizado. El carnicero se coloca en una especie de tarima de unos dos metros, y cuando ha cortado la cruda y bruscamente tratada carne del animal muerto en libras y medias libras, la lanza a la cesta del comprador, que aunque frecuentemente tiene habilidad para cogerla, muchas veces no lo consigue y cae y rueda por la calle. Toda la carne parece de animales que han muerto de muerte natural, y los carniceros se parecen al escita, que, por orden de Apolo, desolló al pobre Marsias vivo, o al verdugo representado en las obras maestras del Españoleto y Murillo, que practicó la misma operación en el pobre Bartolomé»110.






La caballería británica que había desembarcado en A Coruña se puso en movimiento hacia el interior. Nos lo cuenta el coronel Vivian:



«El día 17, el regimiento 7 bajo mi mando comenzó su marcha bajo las circunstancias más favorables. Un día mejor no se había visto, y el campo por el que pasamos era romántico, y en muchas partes muy bonito en lo que se refiere al escenario. De los cultivos no se puede decir mucho, aunque en muchas partes no eran malos. Las numerosas viñas, cuando tengan hoja, deben añadir mucho con su aspecto a la belleza general. Los nabos se cultivan en gran cantidad, y aunque no llegan a la perfección de los que se ven en Inglaterra, son aún así muy superiores a lo que me habían dado a entender los informes que había leído sobre el país111.


Durante nuestro primer día de marcha a Betanzos nos fijamos en varias casas, evidentemente de personas de importancia, alrededor de las cuales los cultivos eran mejores que en otras partes, y junto a las cuales observamos plantaciones de buenos fresnos. Las aliagas parece que se cultivan en gran cantidad, crecen a gran altura y es la leña más común del país. Bosques de cualquier tipo son escasos, aunque de vez en cuando observamos algunos hermosos sotos en las orillas de los ríos. Aparte de que el escenario es en una escala mucho mayor, en algunas partes me recordaba a Devonshire –provincia del suroeste de Inglaterra–. Después de haber salido sobre las nueve y media,  llegamos a Betanzos, un pequeño y sucio pueblo situado a la cabeza de un pequeño brazo de mar, en el que desemboca un río. Aquí nos alojamos con los habitantes, y, haciendo justicia, hay que decir que en su mayor parte hicieron cuanto pudieron para que los hombres estuvieran confortables. El lugar en sí es muy sucio y apesta horriblemente. El mercado parece muy bien suplido...


18 de noviembre... Salimos de Betanzos a las ocho de la mañana y paramos en Montesalgueiro... Nada podía ser más miserable que nuestros alojamientos, en una casa baja, en un campo desolado...


19 de noviembre. De Montesalgueiro marchamos cuatro leguas y media hasta Baamonde, otra aldea miserable,  donde tuve la buena suerte de alojarme en la misma casa que Lord Paget112, y me fue muy bien con la comida, pero nuestros alojamientos eran peores que los anteriores; diez de nosotros en un cuarto pequeño y una antecámara llena de piojos, pulgas y todo tipo de bichos. El terreno por el que pasamos hoy era en algunas partes muy bonito, y cultivado tanto como permitía. Por lo general estaba extremadamente yermo. En Baamonde, habiendo oído que había becadas en un arbolado enfrente de la casa, Lord Paget y el comandante salieron y consiguieron traer una pareja.


De Baamonde marchamos dos leguas hasta Lugo, una ciudad española, pero muy inferior en muchos aspectos a cualquier aldea inglesa. En suciedad, sin embargo, superaba con mucho a cualquier cosa que había visto. Para ser justos, hay que decir que la catedral es muy bonita, y rica en plata, a juzgar por los enormes candelabros que contiene...


Entre Baamonde y Lugo cruzamos el Miño por el puente de Rábade, un puente muy hermoso con un escenario magnífico. La verdad es que el aspecto del campo mejoró durante la marcha del día. En el Miño hay abundancia de truchas y algunas pesan hasta 14 kilos, según me informó un habitante de una aldea vecina. En Lugo se nos dio a entender que había una fuerte tendencia pro francesa. No puedo decir si esto es cierto o no, pero verdaderamente que para un observador neutral era muy evidente que la asistencia que se ofreció al Ejército británico no era la que un ejército que viene a pelear por los españoles tenía derecho a esperar. La dificultad para conseguir carruajes que transportaran nuestro equipaje y la imposibilidad de conseguir mulas para transportar las tiendas y las perolas de campaña nos causaron muchos inconvenientes... Nos hemos encontrado con retahílas de mulas que llevaban sardinas, el valor de cuya carga no llegaba al de un caballo de la tropa. Seguro que se les podía haber presionado...  pero parece ser que es más importante que tengamos que pedir favores para que se nos permita atravesar su país que el que la flor del Ejército británico sea enviada a ser sacrificada por la preservación de España. 


De Lugo marchamos cuatro leguas a Constantín. Aquí me alojé con un señor que tenía una casa muy sucia y un carruaje miserable, pero era muy educado y me llevó con él a cazar. Maté una perdiz. Los hombres, como siempre, fueron puestos en pocilgas. De Constantín la división marchó a As Nogais... Durante el día atravesamos un hermoso paisaje. Un puente entre As Nogais y Constantín era magnífico. Atravesaba un valle muy profundo por el que pasaba un precioso río.  El valle era muy estrecho y profundo, y la altura de los arcos del puente, que eran cuatro, tenía que ser 60 metros por lo menos, mientras que la longitud del puente no podía ser más de 300 metros. Desde una colina un poco más allá del puente, mirando hacia el valle, se podía ver como a medio kilómetro un pequeño y viejo puente cubierto de hiedra que cruzaba el río por el antiguo camino. La escena era superior a la del pincel del artista, o la pluma de tan pobre narrador como yo. 


Desde As Nogais hay un ascenso de diez kilómetros, un golpe mortal para nuestra caballería y carruajes pesados.  Nuestros hombres subieron a pie, calzados con zapatos, y así descansaron a nuestros pobres caballos. Desde lo alto del monte se ve una perspectiva magnífica, y la situación de un convento a los pies del mismo es verdaderamente romántica y hermosa. Desde ahí descendimos a Trabadelo, donde pernoctamos. Hay un viejo castillo en una colina,  cuya situación y aspecto iguala a cualquier descripción de las que encontramos en las novelas más románticas.  Francamente es la habitación perfecta para bandidos, y como estos montes están plagados de caballeros de esa descripción, no es imposible que haya sido refugio de los mismos. Nuestros alojamientos en Trabadelo eran prácticamente iguales que los que habíamos tenido anteriormente; casas miserables, llenas de piojos, bichos y pulgas.  Nuestros hombres, afortunadamente, continúan en un estado muy saludable en todos los aspectos, considerando las privaciones que los pobres muchachos han tenido que soportar, y las estrecheces y fatigas, que en honor a la justicia han experimentado sin un murmullo.»







El 15 de húsares salió de A Coruña unos días más tarde que el 7. La misión del destacamento de Gordon era actuar como una especie de coche escoba, y también nos da a entender que la situación iba empeorando por momentos:



«23 de noviembre... No dejamos los cuarteles de Santa Lucía hasta las doce y media... La carretera de A Coruña a Astorga es quizá una de las mejores obras públicas en Europa... El campo entre A Coruña y Betanzos es muy bonito.  Es montañoso, pero los valles están bien cultivados, las colinas son verdes y a veces cubiertas de árboles. Betanzos está hermosamente situada en una hondonada totalmente rodeada de colinas... El pueblo es pequeño y no tiene edificios que merezcan la atención, a excepción de un convento grande en el que no tuve el placer de entrar...


24. Como mi misión era llevar hacia adelante todos los hombres y caballos de los destacamentos que me precedían que se habían quedado en la carretera, la fuerza del destacamento aumentaba cada día. Habiéndoseme unido un pequeño grupo en Betanzos, marchamos tres leguas por una hermosa pero montañosa comarca, y paramos a pasar la noche en Montesalgueiro. Esta posada   (sic),   una casa solitaria situada en un extenso prado, es uno de los lugares más miserables que he visto jamás. Las habitaciones que ocupamos estaban llenas de suciedad, y el mobiliario consistía en una rústica mesa de pino y un banco, y dos armazones con ruedas sin mantas o sábanas de ningún tipo...


25... Al cabo de dos leguas pasamos por la sucia y miserable de aspecto aldea de Guitiriz. Como a kilómetro y medio al otro lado nos encontramos con el corneta Laroche... quien tenía órdenes de parar a todas las tropas que encontrara en la carretera... En obediencia de estas órdenes volví con mi destacamento a Guitiriz, donde encontré una posada infinitamente superior en cuestión de alojamiento a la de Montesalgueiro...


26. En el curso de la mañana recibí órdenes de continuar nuestro avance, y marchamos dos leguas hasta Baamonde, una agradable pequeña aldea situada en un extenso y fértil llano regado por el Parga... El campo de alrededor está bien cultivado y hay varios caseríos y   quintas (sic)   en las cercanías, con un aspecto pulcro y confortable... Me encontré con un campesino que llevaba una liebre que acababa de matar... Le di al hombre una peseta (la quinta parte de un dólar), lo cual excitó su gratitud hasta tal punto que, antes de darme cuenta de sus intenciones, había lanzado sus brazos alrededor de mi cuello, y casi me sofoca con su olor a tabaco y ajo.


27. Marchamos a Lugo, cuatro leguas... Las antiguas murallas son de un grosor extraordinario y están en buenas condiciones... Un barrio de la ciudad es un área abierta, donde los cimientos y ruinas de los edificios son muy aparentes.  En otros aspectos, Lugo, aunque un lugar sombrío y sucio, no muestra las marcas de abandono y decadencia tan evidentes en la mayoría de las ciudades españolas... La catedral es un antiguo edificio gótico. Ha sido reparada recientemente, y el arquitecto ha añadido un pórtico de estilo clásico, que estropea el efecto del edificio. El interior está ricamente adornado, pero no tiene un gran despliegue de reliquias.


La ciudad tiene muchas iglesias y conventos, un colegio y cuatro hospitales. Estos últimos edificios fueron convertidos en cuarteles y almacenes, u ocupados por los enfermos de nuestro ejército, que ya empiezan a ser muy numerosos. La plaza   (sic)   es muy espaciosa; las casas, construidas sobre soportales. Hay varias plazas pequeñas, tres de las cuales tienen fuentes en el centro cubiertas con decoraciones grotescas. La población se calcula en unas 6.000 almas. El palacio episcopal es un buen edificio antiguo, pero en mal estado. El obispo, quien tiene unos sesenta años de edad, por la rotundidad de su persona, no deshonraría al banco inglés. Afectaba adorar a los británicos, y se explayaba en los términos más hiperbólicos sobre los inmensos recursos del país y la energía del valor español...


La Junta Provincial de Galicia estaba establecida aquí y celebraba sus reuniones en el ayuntamiento, una estructura antigua, cuyas paredes están cubiertas con una profusión de curiosos adornos arabescos. Tuve oportunidad de asistir a sus sesiones con el propósito de hacer algunos trámites para el transporte de material militar, y comprobé que su manera de proceder era extremadamente lenta. La verdad es que un lamentable grado de apatía parecía impregnar en todas las ocasiones a todo lo relacionado con el servicio público...


29. El destacamento marchó cuatro leguas a Constantín, una aldea miserable al pie de una cadena de montes.  Las puertas de los cobertizos en este lugar eran tan bajas que tuvimos grandes problemas para poner a los caballos bajo cubierto.


30. A As Nogais, cuatro leguas. Hacia la mitad del camino pasamos el   puente nuevo (sic),   un hermoso puente de tres arcos levantado sobre pilares de piedra de más de treinta metros de alto sobre el cauce de un arroyo... As Nogais es una aldea grande bellamente situada al pie de una elevada montaña...»113.






Dejamos a Gordon de momento en Galicia, donde la información que iba recibiendo y las órdenes que le iban llegando, indicaban que la situación se iba complicando por momentos. De las tropas que fueron con el general Hope tenemos el testimonio del coronel Charles William Stewart, futuro marqués de Londonderry. Era hermano del entonces ministro de la guerra, Robert Stewart, vizconde de Castlereagh, y estaba al mando del regimiento 18 de Húsares, que junto con otros de infantería iba acompañando a la artillería en un largo rodeo por media España. Esta división entró en España el 6 de noviembre:



«Después de haber parado en Elvas para pernoctar, marchamos al día siguiente poco después del amanecer, y atravesando un llano de considerable extensión, cruzamos el Guadiana en Badajoz, la capital de Extremadura. Este movimiento nos introdujo en España. No olvidaré fácilmente el contraste entre las dos naciones, que en un instante apareció ante nosotros, tanto en el aspecto personal como en costumbres. Hablando en general, los nativos de los distritos fronterizos comparten casi tanto del carácter de una nación como de la otra. Las distinciones entre ellas se mezclan, por así decirlo, hasta que desaparecen totalmente. No es así en las fronteras de España y Portugal. El campesino que cultiva su pequeño campo, o guarda su rebaño en la orilla derecha del Guadiana, es en todos sus hábitos y pareceres un ser distinto del campesino que se dedica a los mismos menesteres en la orilla izquierda. El primero es un genuino portugués, el otro es un genuino español. Tampoco se parecen mucho en su amistad y en sus costumbres.  Se detestan cordialmente el uno al otro, hasta el punto de que sus problemas comunes y su enemistad común contra los franceses, incluso en este tiempo, no son suficientes para erradicar este sentimiento.


Sin embargo, no fue sólo la sorprendente diversidad de caracteres que existía entre ellos lo que hizo darnos cuenta nada más pasar el Guadiana de que estábamos en una nación distinta. Los españoles nos recibieron con un grado de indiferencia que hasta entonces no habíamos estado acostumbrados. Ciertamente no eran descorteses, no lanzaron execraciones contra nosotros, no nos abuchearon o no nos molestaron con rudeza; pero no se preocuparon en demostrarnos su satisfacción por nuestra llegada de ninguna manera. Nos daban todo lo que necesitábamos, a cambio de nuestro dinero; pero en cuanto a entusiasmo o deseo de anticiparse a nuestras necesidades, no había ni una sombra de ánimo entre ellos. Qué diferente era todo esto de los pobres portugueses, que nunca se olvidaban de llenar el aire de ¡vivas!, y estaban en todo momento llenos de promesas y declaraciones, sin importar su incapacidad para cumplir las primeras o autenticar las otras. La verdad es que el español es una persona orgullosa, independiente y seria, poseyendo muchas excelentes cualidades, y no desacostumbrado a sobreestimarlas. En la presente ocasión parecían darse más importancia de lo normal, como consecuencia de sus últimos logros. Se ofendían enseguida,  aunque no quisieras ofender, y estaban dispuestos a provocar o buscar bronca con nuestros soldados. No ocurrió ningún percance serio durante nuestra estancia porque la disciplina que se mantenía entre nuestras filas era demasiado buena para permitirlo. Pequeños incidentes ocurrían constantemente que hacían darnos cuenta del espíritu que movía a los nativos. A pesar de ello había mucho en el aire y maneras de los españoles para merecer nuestro respeto. Los portugueses son una gente que necesita ser despabilados; son indolentes, perezosos y generalmente inútiles. Podemos valorarlos como nuestros fieles aliados y hacerlos útiles, pero es imposible respetarlos.  En el carácter español, por el contrario, se mezcla con una gran parte de altivez una especie de independencia viril de espíritu, que uno no puede sino admirar, aunque seamos conscientes de que esto les hace en gran medida menos dóciles a nuestros deseos que sus vecinos.


Badajoz es una bonita ciudad antigua, situada en una alta eminencia colgada sobre la orilla sur del Guadiana.  Las fortificaciones estaban entonces en buen estado de mantenimiento. Una cabeza de puente y un fuerte en la orilla opuesta del río indicaban que en las guerras entre España y Portugal había sido considerado como un lugar de importancia... La columna salió de Badajoz el 7, llegando a Talavera la Real esa noche. Al día siguiente llegó a Mérida.  Entre estos dos puntos extremos el terreno es casi una continua llanura, despejada y abierta, y excelente para las operaciones de caballería. No tuvimos motivos de queja de los alojamientos que nos dieron por el camino. En los diversos pueblos, todas las personas que tenían establos nos los ofrecieron de buen grado, y recibieron hombres y caballos en proporción al tamaño de éstos y de las casas. Los alcaldes siempre tenían hombres preparados para conducir a los soldados a sus alojamientos, y en puntos convenientes tenían el forraje, pan, carne y vino, dispuesto para ser repartido. Todo se hacía con el más alto grado de orden y precisión, y aunque las marchas eran generalmente severas, variando entre 45 y 50 kilómetros por día, como los caballos estaban bien alimentados con cebada y paja,  no parecía haber razón para temer que no llegaran al campo de batalla en tan buenas condiciones como era de esperar.  Se puede asegurar que en Mérida los húsares no estaban en peores condiciones que cuando desembarcaron en Cascais. 


Mérida es una hermosa vieja ciudad, llena de reliquias, no pocas de las cuales se deben a la pericia y diligencia de los romanos. Están los restos de lo que debió de ser un espléndido arco triunfal, un anfiteatro, varias estatuas, columnas y murallas viejas, todo lo cual merece la atención del arqueólogo. Hay un puente sobre el Guadiana que los habitantes alegan que fue construido bajo la dirección del emperador Trajano. No sólo el arqueólogo encontraría mucho de interés y entretenimiento aquí, el agrónomo podría ver en esta provincia mucho que no ha visto nunca;  arados en uso, cada uno tirado por una sola mula o burro, y guiados con una sola mano, y aún así, y a pesar de lo ligero del suelo, producen cosechas que ni en Kent o Norfolk –provincias de Inglaterra– excederían. También se puede ver aquí en su perfección la raza de oveja –merino– tan celebrada por su lana, y cerdos de la más hermosa y perfecta raza. No hay aquí vacas lecheras, sólo se usa leche de cabra, aunque hay muy poca y es difícil de conseguir,  pero los animales de tiro son notablemente buenos. La carne de buey también es excelente, pero lo que un inglés disfruta por encima de todos los productos del país es el pan. Los campesinos más pobres de aquí comen un pan de la más pura y blanca harina, el cual generalmente retuercen en una especie de anillo, y lo amasan y cuecen con el mayor cuidado. Es realmente delicioso, y mucho más para nosotros, que habíamos estado comiendo durante muchas semanas nada más que las amargas y nocivas hogazas de Portugal.


Habiendo pasado la noche en Mérida muy confortablemente nos preparamos para reanudar nuestro viaje a la mañana siguiente... No nos decepcionamos en las opiniones que habíamos formado respecto al recibimiento y hospedaje que nos esperaba. La gente, aunque supina, era especialmente cívica, mientras que el tratamiento que recibimos de ellos, aunque menos agradable del que habíamos experimentado hasta entonces, era generoso y no tuvimos motivos para quejarnos. Nos dieron de buen grado todo lo que poseían, y no teníamos derecho a pedir más.  Continuamos en buen orden y excelente espíritu y pasando por Medellín, Miajadas, Trujillo, Jaraicejo, Almaraz,  Navalmoral, Talavera de la Reina y Santa Olalla, parando una noche en cada lugar, llegamos por fin a Navalcarnero,  donde hicimos un alto temporal. Como este lugar no dista de Madrid más de 32 kilómetros decidí dejar la brigada por un par de días con el propósito de visitar esa ciudad...»114.






Dejamos al marqués de Londonderry en Madrid, del que no hace ninguna descripción, y volvemos a las memorias de Leith Hay, quien se había ido de la ciudad pocos días antes:



«Según la información recibida por Lord William Bentinck, parecía muy problemático el que pudiera reunirme de nuevo con el general Leith en Santander; pero habiendo recibido instrucciones de su Señoría de ir al norte, y habiendo sido encomendado por Frere con despachos para Inglaterra, dejé Madrid la mañana del 10. Usando caballos de posta toda la noche llegué a Aranda de Duero al mediodía del siguiente día, donde me encontré con pruebas suficientes de que los franceses habían renovado la ofensiva. La ciudad estaba llena de soldados españoles, y enseguida me pude asegurar que el Ejército de Extremadura, que tenía el cuartel general en Aranda, había sido derrotado en Burgos el día anterior... 


El conde de Belvedere me comunicó la información que tenía de los movimientos del enemigo. Me dijo que su intención era retirarse y que sólo permanecía en Aranda con el propósito de reunir a los fugitivos, y dar oportunidad a los que habían escapado por caminos laterales de unirse a sus colores. El conde encomió la resistencia desesperada del general Henestrosa, y como una excusa parecía apropiada para justificar el desastre que había acontecido a las tropas españolas, prefirió atribuir la derrota del día 10 a una traición. No me explicó cómo y dónde había ocurrido ésta, y probablemente una explicación satisfactoria habría sido muy difícil.


Antes de dejar Aranda escribí a Lord William Bentinck, informándole de estos reveses. Al estar obstruida la ruta por Burgos, decidí seguir por la izquierda, y dando un rodeo, para evitar el territorio ocupado por el enemigo, llegar a la costa. Con este objetivo en mente, monté un caballo de posta en la mañana del 12, y tomé el camino de Sotillo de la Ribera, el cual estaba lleno de grupos dispersos de soldados que se dirigían a Aranda a reunirse con sus regimientos. Según procedía hacia Palencia, iban circulando diversos rumores sobre los movimientos del enemigo, y todos coincidían en que éste estaba avanzando. Parte del Cuerpo del mariscal Soult había entrado en Lerma la noche del 11, y se decía que se había visto caballería francesa en dirección de Palencia. Contando con la probabilidad de que este rumor no fuera cierto y ansioso por hacer el rodeo lo más corto posible, continué mi viaje, y después de pasar Sotillo y Tórtoles, llegué a Cevico Navero sin haber obtenido información fidedigna sobre la posición del enemigo. En Baltanás, dos leguas más adelante, el alcalde me informó que su caballería estaba en Torquemada y Palencia, y sus puestos avanzados a una legua corta. En estas circunstancias consideré lo más seguro volver a Cevico Navero, a donde llegué a las doce de la noche. Algunos de los húsares fugitivos del regimiento Valencia habían llegado hasta aquí desde Burgos, y seis de ellos se ofrecieron a acompañarme a la mañana siguiente en cualquier dirección lejos de los pasos del Ejército francés. En estas circunstancias Valladolid parecía la ruta más cercana...»115.






No llegó a entrar en Valladolid porque según la información que iba recogiendo por el camino había caballería francesa en esa dirección. El rodeo que dio para ir hacia el Norte fue enorme. Bajó hasta Tudela del Duero, de ahí hacia el Oeste hasta Tordesillas, desde donde empezó a subir pasando por Villalpando, y después se dirigió a Becilla de Valderaduey. Saliendo de este pueblo en dirección a Villada, Palencia, el día 16, se topó con una patrulla de caballería francesa, pero pudo dar la vuelta y no fue perseguido. Napoleón seguía en Burgos por esos días y su intención era ir a Madrid, pero estaba usando la caballería para intimidar y reprimir cualquier resistencia, y también limpiar, en cierto sentido, las provincias de Burgos, Palencia y Valladolid. Patrullas de caballería entraban en las ciudades y pueblos, exigían contribuciones en dinero y alimentos, y después se marchaban. Aunque ocurrió unos días más tarde, Moore nos cuenta en su diario una de estas incursiones:



«... Lord Proby estaba en Tordesillas cuando entró en el pueblo una patrulla de caballería francesa, que se quedó por algún tiempo. Todos los hombres del pueblo sabían que Proby estaba allí. Llevaba dos días, sin embargo, ningún hombre del pueblo le traicionó; y cuando la caballería se marchó y salió a la calle, todos manifestaron su satisfacción y declararon que aunque no tenían armas hubieran muerto antes de permitir que se lo hubieran llevado. Son una buena gente, y si no triunfan será sólo por falta de hombres de habilidad que empiecen a dirigirles...»116.





Después de su encuentro con la patrulla francesa, Leith Hay se dirigió a León, de la que hace una descripción, y habla un poco de su historia:



«La ciudad de León, y capital del reino del mismo nombre, está hermosamente situada entre los ríos Bernesga y Torio, los cuales se juntan al sur de la ciudad y desembocan en el Esla entre Mansilla y Valencia de Don Juan. León fue fundado por el emperador Trajano y su nombre proviene de una de las legiones romanas. Está construida irregularmente, las calles son estrechas y están mal pavimentadas, y las casas son generalmente de aspecto insignificante; sin embargo, posee una catedral magnífica, fundada por don Ordoño, segundo rey de León. Fue destruida por el rey moro Almanzor a finales del siglo X, pero restaurada por don Pelayo, que dirigió los trabajos, los cuales se completaron a finales del siglo XII y principios del XIII en el actual espléndido edificio. La catedral es del más florido estilo gótico arquitectónico. No hay nada más bonito que las hermosas y detalladas esculturas de las puertas oeste y sur, la primera de las cuales siendo la entrada principal. Las vidrieras son de gran magnitud, ocupando casi toda la altura de la catedral, y produciendo un gran efecto en el interior. Hay un viejo dicho español que ilustra el estilo peculiar de distintas catedrales,






Toledo en riqueza


Compostela en fortaleza


y León en sutileza






Dando así a León preeminencia en lo delicado y hermoso de su obra. Los edificios principales, aparte de las iglesias y conventos, son las casas del duque de Uceda, el conde de Luna y el marqués de Caracena. Las murallas de León son muy antiguas, pero han sido reparadas, y en algunos sitios reconstruidas en tiempos modernos. Una de las puertas de la ciudad se llama del Castillo, y fue erigida en 1759 cerca del lugar donde se hallaba la célebre prisión estatal del mismo nombre.


Habían llegado a León algunos oficiales de intendencia británicos, y el coronel del Estado Mayor Nicolay,  enviado por Sir David Baird, estaba en Mansilla para conseguir información, pero ninguna de estas personas tenía la menor idea del paradero del marqués de La Romana. Tampoco sabían nada del resultado de las operaciones del Ejército de Galicia, de las cuales dependían en gran medida sus movimientos, así como los del general Leith. En este estado de incertidumbre me pareció lo más importante seguir hasta la costa de Asturias, y mandar los despachos de Frere a Inglaterra lo más pronto posible. 


En la tarde del 18 de noviembre dejé León con la intención de cruzar los montes hasta Oviedo. La vista desde lo alto, en el camino de La Robla, mirando atrás hacia la llanura, donde se encuentra la ciudad, es muy hermosa, con el campo muy bien cultivado y frondosos bosques. De La Robla a Buiza el camino es muy malo y estaba cruzado por torrentes de los montes, que debido a las fuertes lluvias eran muy difíciles de cruzar en algunos sitios. Después de dejar Buiza el camino va por uno de esos puertos tan frecuentes en el norte de España, pero el de Pajares supera en dureza y complicaciones a todos por los que había pasado anteriormente... Al llegar a Oviedo el gobernador de la provincia y el general Ballesteros me informaron de los desastres que habían caído sobre el desafortunado Ejército de la izquierda; que había sido completamente derrotado, que los generales Acevedo, Riquelme y el conde San Román habían muerto, que los sobrevivientes se habían dispersado y habían buscado refugio en los montes de León. El gobernador declaró, con un aire que combinaba expresiones de solemnidad, melancolía y desesperación, ¡que se podía atribuir todo a la traición del general Blake! Había oído tanto sobre la traición atribuida a los generales españoles siempre que había que justificar algún suceso destacado, que esta declaración pasó sin ser cuestionada por mi parte...


Por la tarde cabalgué a Gijón, y después de haber entregado los despachos a Hunter para que los hiciera llegar a Canning, tomé el camino de la costa hacia Santander y llegué a Villaviciosa. En ruta, y antes de llegar a esa aldea,  encontré al barón Almendarez con los cuatro regimientos de caballería de la División del Norte, y me informó que cuando salió de Santander el general Leith seguía allí. Decidí seguir en esa dirección, pero cuando llegué a Colunga obtuve cierta información de que había dejado esa ciudad. Poco después me informaron de que había ido a Oviedo por Infiesto... El pueblo de Infiesto, rodeado de montañas, está hermosamente situado en un valle en las orillas del río Piloña. Los montes ascienden vertiginosamente por el Norte y están cubiertos de castaños y otros grandes y frondosos árboles. Es difícil concebir un paisaje más variado y pintoresco que el que atraviesa el camino de Colunga a Infiesto.


El general Leith no había llegado o pasado por este lugar. Decepcionado, y en duda de qué ruta tomar, decidí volver a Oviedo... Con la llegada del general Caro117 a Oviedo el 24 de noviembre, conseguí alguna información. Por él pude saber que el marqués de La Romana y el general Leith habían ido a León por Potes –Cantabria–, que los restos del Ejército de Galicia se estaban reuniendo allí, y que sin ninguna duda los encontraría en la vecindad de esa ciudad. A las 10 de la noche dejé Oviedo de nuevo, pasé el puerto de Pajares en mejores condiciones climatológicas que la vez anterior, y en la tarde del siguiente día tuve la satisfacción de unirme con el marqués y el general Leith en el palacio del obispo de León.


Así terminaba un viaje de unos 1.500 kilómetros, en el curso del cual había atravesado una considerable parte del país, en circunstancias que permitían asegurarme de los sentimientos sinceros de la gente. Haciendo justicia, hay que decir que en el curso del mismo encontré un sentimiento común sobre la guerra, que en todos los sitios me trataron con amabilidad, y que se me ayudó en mi andadura, incluso en circunstancias en las que algunos individuos sufrieron inconvenientes al serles requisados sus caballos o mulas. Sin la compañía de ningún británico anduve seguro a todas las horas del día y de la noche. Nada habría podido ser más fácil que haber dado fin a mi carrera y haber entregado los despachos al enemigo, sin que se hubiera indagado el suceso. En ningún momento sufrí impedimento alguno en mi viaje. Con la excepción del paso del río cerca de Infiesto –donde estuvo a punto de ahogarse–, no sufrí peligro personal.  Menciono esto como detalles loables para los habitantes de la Península, y en contra de manifestaciones a menudo registradas, e injustas en mi opinión, de la falta de fe y de la desidia y perfidia del pueblo español»118.






Leith Hay no acabó su viaje en León, y todavía le quedaban por recorrer varios cientos de kilómetros, pero en adelante lo iba hacer acompañado por el resto del Ejército británico. Quien también estaba haciendo muchos kilómetros era el diplomático Charles Vaughan, pero casi siempre acompañado. Le habíamos dejado el 4 de noviembre llegando de madrugada a Zaragoza. El mismo día, pero a medianoche, se puso en marcha otra vez con Palafox, Doyle y otros oficiales. Esta vez el viaje iba a ser por agua. Tomaron una barcaza, para ir por el canal de Aragón hasta Tudela, y mal durmieron durante el recorrido, porque según cuenta, la barcaza era muy pequeña. En Tudela hubo reunión el día 5 para estudiar la situación:



«... Por la tarde, Consejo de Guerra. Presentes: conde de Montijo, 2 Palafox, Doyle, Castaños, Coupigny,  Whittingham y, parte del tiempo, Graham. Nada podía ser más incómodo que la espera, con una multitud de ayudantes de campo y oficiales en algunas habitaciones grandes fuera, hasta que el Consejo se disolvió sobre la medianoche...»119.




El Graham que menciona era el coronel Thomas Graham, quien había llegado desde Lisboa hasta Tudela para informar de la situación a Moore desde el cuartel general de Castaños. Tiene un diario con entradas casi todos los días, pero sólo habla de temas militares, con muy pocas descripciones de lo que iba viendo. El día 5 menciona este Consejo de Guerra, y el 7 nos da una de sus raras descripciones: 



«5. J. Palafox y Doyle vinieron desde Zaragoza, y se celebró un Consejo de Guerra por la tarde (en el cual estuve presente por algún tiempo accidentalmente), consistiendo de el famoso Palafox y su hermano, el marqués de Coupigny, Montijo y Castaños, el último por lo menos mostró muy buen humor...


7. Cabalgué al Bocal del Rey, la entrada del canal de Aragón, una obra magnífica. Cuatro compuertas dobles dentro de un edificio muy grande reciben el agua cómodamente. La presa de sillería a través del río de no menos de 150 metros de extensión»120.






Vaughan nos da su impresión sobre Tudela, antes de volver a Zaragoza:



«Tudela es una ciudad de unos 8.000 habitantes... El puente sobre el Ebro es muy largo y estrecho, con una torre en ruinas con portillos en el centro. El pretil estaba roto, y uno de los arcos destruido, habiéndose sustituido la piedra con madera, que podía ser removida fácilmente en caso de acercarse el enemigo... Las torres de las iglesias y otras construcciones le dan a Tudela un aspecto interesante desde la distancia. Los campos cercanos y el llano de la orilla opuesta del Ebro están densamente cubiertos de olivos. Dentro del pueblo, la   Plaza de toros (sic),   es una buena plaza, pero las calles son muy estrechas y retorcidas, y debido a la costumbre de los habitantes de lanzar sus residuos por las ventanas, son también sucias y ofensivas»121.






Pocos días después hubo algunos movimientos en el frente, y volvieron a Tudela para examinar la nueva posición. Aquí tomamos su diario de nuevo:



«17 de noviembre. Dejé Zaragoza sobre las 10 de la mañana en una barcaza con Doyle, Palafox y su séquito.  Detrás venía otra barcaza con 100 soldados voluntarios de Aragón. Paramos para cenar en Pedrola, en la finca del duque de Villahermosa. La cena nos fue servida por los criados del duque, y algunas chicas guapas se sentaron con nosotros a la mesa, y nos amenizaron después de cenar con boleros y canciones españolas acompañándose a la guitarra...


18 de noviembre. Antes del amanecer estábamos al final del canal. Desayunamos miserablemente en la Casa Blanca   (sic),   y pasamos a coches de caballo para ir a Tudela... Tomé otro coche con el capellán Sas y el teniente coronel don Pedro José Gambra, del valle del Roncal –Navarra–, mientras Doyle, Palafox y séquito montaban caballos de dragones para ir a Caparroso, distante seis leguas. Cruzamos el Ebro por el puente de Tudela, y siguiendo el camino real de Pamplona, atravesamos cinco kilómetros de densos cultivos de olivos. A unos ocho kilómetros de Tudela había una extraña mansión de ladrillo de estilo arabesco, del duque de Murillo de las Limas. Parecía una prisión de ladrillo construida en forma de dos torres, con pequeñas ventanas enrejadas. A dos leguas de Tudela, Arguedas, un pueblo pequeño; a tres leguas, Valtierra. Aquí nuestros amigos fueron rodeados por la gente, ofreciéndoles peras, melones y manzanas deliciosas. Valtierra está bajo unos montes, y delante tiene un llano muy productivo. 


Caparroso está a seis leguas de Tudela y 10 de Pamplona, en la orilla izquierda del río Aragón, y en las circunstancias presentes es la llave de Navarra. El trazado del pueblo es irregular, en la ladera de un monte de arcilla con estratos de margas y yeso. Sobre el río hay un puente muy largo, a unos 500 metros de distancia del pueblo. Una buena carretera va desde el puente a Olite y otros lugares. La orilla del río, a la otra parte del pueblo, baja y pantanosa, y debajo del pueblo un llano con olivos plantados muy cerca del río. Más de 18.000 soldados se habían reunido en Caparroso y era muy difícil encontrar alojamiento...


21 de noviembre. Dejé Caparroso a las seis de la mañana en caballos de dragones con Martínez. Fuimos por la carretera de Tudela por unas tres leguas, y giramos a la derecha para cruzar el Ebro por una barca cerca de Alfaro, al haber sido quemada por los franceses la barca más cercana de Castejón. El terreno montañoso, y aparte de las orillas del río, árido. Entre los montes, llanos y valles anchos. Desde el río a Cintruénigo hay unas dos leguas por un camino real, la cuarta parte del camino, sobre un llano cubierto de olivos y viñas en las cercanías del pueblo. A unos tres kilómetros a la derecha de Cintruénigo está Corella. Mi compañero Martínez me llevó a la casa de un amigo suyo,  que casualmente también era el alojamiento de Francisco Palafox122. Los movimientos de los franceses habían causado gran alarma, y aunque Cintruénigo era el cuartel general del general Castaños y del Ejército del Centro, había sido casi totalmente evacuado de tropas.


Los franceses habían entrado en El Burgo de Osma –Soria– el 19, con 2.000 soldados de caballería y 6.000 de infantería, y se esperaba que este día ocuparan Almazán –Soria–, a unas 10 leguas por la carretera a Madrid. El general Castaños me aconsejó que fuera hacia Tudela y tomara la carretera de Aragón a Madrid. Sin embargo, tomamos caballos de posta y decidimos ir por el camino más directo, pero con precaución. Cintruénigo es un pueblo pequeño,  pero bonito y de buena construcción, rodeado de olivos. El terreno dividido entre pequeños propietarios y bien cultivado. Como a mitad de camino entre el pueblo y una venta distante tres leguas, donde cambiamos de caballos,  el buen camino real desapareció de repente. Al entrar en un camino peor nos informaron que habíamos cruzado la frontera de Navarra. De lo poco que vi de este reino de España, tengo que decir que los pueblos son populosos, sus campos circundantes están bien cultivados, produciendo aceite y vino, y que las carreteras son excelentes...»123.
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Capítulo VII

 
  Batalla de Tudela. Parada en Astorga. Avance de la caballería de Astorga a Zamora.  Salamanca. Zamora. La Marina británica en Roses, Girona. Vigo




El 28 de noviembre por la tarde, Moore recibía en Salamanca la noticia de la derrota del general Castaños en la batalla librada cerca de Tudela, Navarra, el día 23. La noticia se la dio personalmente Charles Vaughan,  quien como hemos visto había salido de Caparroso el 21, y llevaba despachos de Castaños para entregar en Madrid. Su viaje fue muy accidentado, aunque recibió ayuda en todos los pueblos por donde pasó, porque aparte del ataque frontal francés en Tudela, Napoleón había mandado al mariscal Ney dirigirse desde Aranda de Duero, Burgos, en dirección de Tarazona, Zaragoza, para cortar la retirada de los españoles. Vaughan tuvo que desviarse del camino más directo, y tuvo la suerte de pasar Medinaceli, en la carretera Madrid-Zaragoza, justo cuando una avanzadilla francesa llegaba a ese lugar. Como dice en su diario:



«... Llegué allí –Madrid– a las cinco de la mañana del 24 de noviembre, habiendo cabalgado desde Cetina –Zaragoza– una distancia de 35 leguas españolas, o 140 millas, en veintitrés horas»124.




En Madrid se enteró de que Castaños había sido destituido por la Junta Central, y su mando había sido dado al marqués de La Romana. Esta decisión había sido tomada antes de la batalla, y este último se encontraba en esos momentos con Blake en Cantabria, con lo cual era imposible que pudiera tomar el mando inmediatamente. 


Su compatriota Graham estuvo en la batalla de Tudela, y tuvo que dar un gran rodeo para volver a Madrid,  pasándolo muy mal en el camino. Había ido a Calatayud, Zaragoza, y desde allí se puso camino de Daroca:



«26... Salí sobre las once hacia Daroca. Me pararon en Maluenda, y con mucha dificultad escapé de ser hecho prisionero por los esbirros del alcalde. Fui obligado a abrirme camino entre ellos espada en mano, con no poco peligro de grandes piedras, una de las cuales hirió a mi caballo... Me fui hacia las montañas. Pasé una aldea muy a la derecha, donde me persiguieron de nuevo. Continué en dirección al Suroeste, pasando por escarpados montes y atravesando valles, evitando siempre las aldeas; y después de una marcha de diez horas llegué a Torralba de los Frailes, donde afortunadamente me encontré con un grupo de guardias españoles. Envié un hombre de vuelta contándole todo esto a Girón125»126.





A partir de allí le acompañó un guía hasta Madrid, a donde llegó el día 30. Tampoco se acabaron sus desventuras aquí:



«1 diciembre. Gran bullicio en la ciudad, la gente se está armando decidida a resistir. Me tomaron por francés y me hicieron prisionero. Fui llevado a donde Charles Stuart...»127.





Ese mismo día se puso camino de Salamanca. La noticia de la derrota española llegó a Madrid el 27, y Charles Stuart le pidió a Vaughan que se la trasladara a Moore en Salamanca:



«... Salí de Madrid sobre las dos del 27 y llegué a Salamanca a las ocho de la tarde del 28...»128.






En la entrada de su diario del día 30, Moore explica lo que esto suponía para sus planes: 



«... Mientras el ejército de Castaños permanecía allí –en Tudela–, aún había esperanzas, ahora no hay ninguna;  por tanto, he decidido retirar el ejército. He escrito a sir David Baird para que vuelva a A Coruña, se embarque, y vaya al Tajo. He ordenado al general Hope, cuya vanguardia había llegado a Villacastín –Segovia–, que avance a marchas forzadas por Peñaranda –de Bracamonte, Salamanca–, y de ahí a Alba de Tormes. Cuando llegue allí, seguirá hasta Ciudad Rodrigo, a cuyo lugar también me retiraré yo en cuanto él esté seguro en Alba... Estoy haciendo todos los preparativos para retirarme dentro de Portugal...»129.





Aunque Moore estaba preparando su retirada a Portugal no se movió de Salamanca inmediatamente. Como dice en su diario, esperaba la llegada de Hope con sus 6.000 hombres y la mayor parte de la artillería británica.  Este general había estado personalmente en Madrid, mientras su ejército iba de Navalcarnero a El Escorial. La Junta Central le pidió que se quedara en Madrid, para ayudar en su defensa, pero tuvo que negarse porque las órdenes de su comandante eran muy claras, y tenía que unirse con el resto del Ejército Británico. Para Moore era primordial no arriesgarse a entablar batalla mientras no tuviera todo su ejército reunido.


Napoleón mientras tanto seguía su avance hacia Madrid sin ninguna oposición. El día 22 había dejado Burgos, el 23 llegaba a Aranda de Duero, donde permaneció hasta el 28. Ese día se dirigió hacia el Puerto de Somosierra. El 29 forzó el paso sobre dicho puerto, desalojando al Ejército español bajo el mando del general San Juan, que lo defendía. Ya no quedaba ningún obstáculo efectivo entre él y Madrid.


Otra vez le tocó a Vaughan montar en el caballo para llevar las órdenes de Moore a Baird en Astorga, lo cual hizo en veinticuatro horas. La cabalgada no iba a acabar allí, ya que Moore le había encargado llevar despachos urgentes a Londres. En Astorga sólo paró seis horas, y siguió camino hasta A Coruña, a donde llegó a las diez de la noche del 2 de diciembre, pero tuvo que perder un día esperando un barco. Se embarcó el 4, y después de una mala travesía llegó a Plymouth el 13 de diciembre. En una pequeña nota en su diario dice:



«Entre el 21 de noviembre y el 2 de diciembre he cabalgado entre Caparroso en Navarra y A Coruña una distancia de 1.142 kilómetros»130.





William Surtees, aparte de sus impresiones, nos cuenta los sentimientos de los soldados británicos ante la orden de retirada, y también una anécdota de picaresca. Tomamos el relato en Astorga:



«... Este es un pueblo considerable, conteniendo posiblemente 5.000 habitantes. Tanto éste como Lugo están rodeados por viejas murallas moras, que antiguamente han podido ser consideradas fuertes, pero que, de acuerdo con los métodos actuales de guerra, sólo pueden ofrecer una endeble resistencia a un ejército que las sitie. Tiene varios conventos, tanto en el pueblo como en las afueras, y su correspondiente número de monjes ociosos. Aquí, como en muchos pueblos de España, tienen una manera muy curiosa de no dejar entrar en sus casas a las visitas no bienvenidas. Las puertas son extraordinariamente fuertes, y siempre están cerradas. No se puede entrar hasta que los habitantes no te hayan reconocido primero a través de una apertura encima de la puerta, hecha a propósito. Hasta que no están satisfechos de quién eres, y qué es lo que quieres, no abren la puerta; lo cual se hace generalmente por medio de un cordón, que comunica el pestillo con la mirilla de encima.


Aquí fuimos abundantemente provistos con suministros y descansamos algunos días. Mi batallón fue enviado por delante a una aldea llamada Celada, a unos cinco kilómetros más allá del pueblo. Después de descansar otros días más, mi batallón avanzó aún más y ocupamos el pueblo de La Bañeza, a unos veinte kilómetros de Astorga, donde permanecía la mayor parte del ejército. Después de estar algunos días en La Bañeza, recibimos información de que el enemigo estaba delante de nosotros y estaba avanzando en gran número. En consecuencia, volvimos a Celada para unirnos a nuestro ejército. Poco después de esto, hacia finales de noviembre, recibimos órdenes de sir John Moore, para que nuestra división se replegara y volviera a A Coruña... De acuerdo con esto, dimos marcha atrás y retrocedimos hasta Cacabelos, mientras la mayor parte del ejército ocupaba Villafranca –del Bierzo– y alrededores. Ese movimiento no nos hizo gracia a ninguno de nosotros. Aparte de que no congeniaba con el espíritu de los británicos volver la espalda al enemigo, estábamos decepcionados con lo que habíamos visto y oído de los famosos patriotas españoles. Se nos había dado a entender que toda la nación estaba en armas contra los franceses, y que al entrar en su país seríamos recibidos como libertadores y tratados como hermanos; pero en ambos puntos fuimos miserablemente decepcionados. En vez de una bienvenida calurosa a nuestra llegada, tuvimos grandes dificultades para obtener permiso para desembarcar,  y todavía más para obtener provisiones y carruajes que nos hubieran permitido seguir adelante...


Mientras estuvimos en Cacabelos (un lugar famoso por su buen vino), fueron muchos los trucos usados por nuestros bebedores para obtener una buena cantidad de este excelente brebaje. Tengo entendido que de vez en cuando se cambiaban la ropa; por ejemplo, uno del 43 –que usaban casaca roja como la mayoría de la infantería británica– pediría prestada la chaqueta verde de los del regimiento de rifles, o viceversa, e iría a robar u obtener por algún otro medio ilícito una perola de campaña o dos. Cuando el propietario iba a señalar a la persona que le había robado, no la podía reconocer»131.







Leith Hay, después de muchas semanas recorriendo el norte de España recogiendo información, se iba a unir al Ejército británico, que iniciaba su retirada hacia A Coruña:



«El marqués de La Romana aparentaba unos cincuenta años, de estatura pequeña, su aspecto no indicaba capacidad, su rostro no mostraba firmeza de carácter, pero sí una expresión de disposición amigable. Estuve presente durante su primera entrevista con el general Blake –en León–, después de los desastres de su ejército. El comportamiento del marqués fue de la mayor suavidad. No se le escapó ninguna expresión de irritación o decepción ante la circunspección del derrotado general...


El cuartel general de lord Paget se encontraba en Astorga el 11 de diciembre. Astorga, la antigua Asturica Augusta, fue antiguamente un lugar de gran fortaleza, y está rodeada por una muralla que tiene todas las apariencias de antigüedad. Cerca de la ciudad se encuentra el castillo en ruinas del marqués de Astorga, un edificio de gran tamaño y aparente importancia noble. La catedral no es célebre por su elegancia o magnitud, siendo en todos los aspectos inferior a la de León. 


El 2 de diciembre el general Leith se puso en marcha para reunirse en Villafranca del Bierzo con su brigada, que consistía de los regimientos 21 y 86. El tiempo era muy inclemente y conforme ascendíamos las montañas desde Astorga el frío era extremo. El amplio y bien trazado camino real serpentea mientras sube gradualmente hasta la miserable aldea de Manzanal, desde donde el camino desciende a Torre. Ambos lugares estaban completamente llenos de tropas... Al amanecer continuamos descendiendo hasta el valle que conduce a Villafranca. El camino es extremadamente bueno; el paisaje, agreste y hermoso. Villafranca del Bierzo es un pueblo grande, románticamente situado, y regado por una corriente de cierta magnitud. Está rodeado por terreno elevado, poblado de hermosos árboles. La Plaza Mayor   (sic)   es grande y bonita, tanto en el tamaño como en los edificios. Es superior a la mayoría de las plazas de pueblos españoles del mismo tamaño. Entrando por el sur, el primer edificio a la izquierda es el palacio del marqués de Villafranca; un vasto pero aparentemente descuidado edificio. El 4 de diciembre la brigada continuó su retirada hacia la costa...»132.






Cuando Leith Hay llegó a Astorga se encontraba ya allí Richard Vivian, quien al no haber visto la catedral de León, nos da una opinión muy distinta a la de Leith Hay sobre la catedral de Astorga, lo cual no quiere decir que no hubiera seguido opinando igual:



«La catedral de Astorga es espléndida; la puerta frontal, alta las esculturas, hermosas. El retablo es magnífico, y consiste de varios temas en bronce sobre las Escrituras, coronado con una bonita imagen de nuestro Salvador en la cruz. El altar es de plata sólida; muchos objetos de este metal que pertenecen a la catedral han sido retirados y escondidos por miedo a la llegada del enemigo. Las vidrieras son hermosas y de brillantes colores. Las columnas de la catedral son sumamente ligeras y elegantes. El conjunto, para su tamaño (que no es pequeño), creo que supera a casi cualquier edificio de este tipo que haya visto. Lo cierto es que las catedrales son sumamente hermosas y están profusamente adornadas. Tengo entendido que la de León es soberbia. 


Debo de mencionar la sacristía de la catedral de Astorga. Es una sala circular, bien proporcionada y con una cúpula bellamente pintada; pero desgraciadamente los colores están dañados por la humedad. No pude descifrar ni me pudieron explicar los motivos, pero por el número de ángeles entre las figuras, se puede deducir que estaban tomados de temas de las Escrituras. Alrededor de la sala hay también varios cuadros, uno de los cuales representa a un mártir en una parrilla; otro es la Virgen y nuestro Salvador»133.






Ya hemos visto que Gordon había salido de A Coruña varios días después que Vivian y el resto de sus compañeros de la caballería. Vamos a seguir su ruta hasta Astorga para unirse con ellos:



«2 de diciembre... Trabadelo –León– es una mala aldea. Aquí vi por primera vez un osario, los cuales son comunes en las iglesias del campo. Todos los huesos que aparecen al hacer fosas nuevas se depositan en estos lugares,  y parece que se conservan con cuidado. A menudo se pueden ver varios cientos de calaveras en estas casas...


3. Marchamos dos leguas hasta Villafranca –del Bierzo–, donde paramos unas horas para conseguir provisiones y forraje, y después continuar nuestra ruta hasta Cacabelos... Villafranca está hermosamente situada en un hondonada al pie de una alta montaña que parece estar colgada sobre el pueblo. La llegada desde el norte es bella y romántica... Este pueblo pertenece a la provincia de León... Aquí hay un castillo que perteneció al feroz duque de Alba. Es un edificio sombrío, y creo que se usa generalmente como prisión, pero cuando lo vi se usaba como cuartel para nuestros hombres. Las calles son estrechas y sombrías, y los edificios pobres en su mayor parte;  sin embargo, hay un monasterio de franciscanos, el cual es una estructura magnífica. El pueblo estaba lleno de tropas. Parecía un lugar sin comercio.


Al dejar Villafranca la perspectiva se hace más extensa, y entramos en una comarca llana llamada El Bierzo, en la cual está situada Cacabelos... Esta comarca es fértil, y hay más apariencia de riqueza y comodidad entre sus habitantes que lo que se puede encontrar en cualquier parte de Galicia. El vino que se hace en este distrito es principalmente blanco. Es más bien dulce, pero tiene un sabor agradable, y es infinitamente superior en todos los aspectos al   vino tinto (sic)   de la provincia contigua. El pueblo tiene claras muestras de abandono, y dos lados de la plaza están en ruinas. Sir David Baird y su estado mayor pasaron por la tarde camino de Villafranca.


4. El destacamento se reunió al amanecer, y llegó a Bembibre después de una marcha de cinco leguas a través de una rica comarca bellamente variada con colinas y hondonadas, y en algunos lugares bien arbolada. Noté varias aldeas populosas cerca de la carretera. Los campos parecían bien cultivados y una gran proporción de la tierra estaba dedicada a viñedos. Nos encontramos con varias retahílas largas de mulas, cargadas principalmente con vino, el cual se transporta en pellejos de cerdo. Las costuras están embreadas, lo cual comunica a menudo un desagradable sabor a la bebida. Los arrieros son personas de gran importancia, y son tratados con atención especial en las posadas. Visten una especie de coraza de cuero duro, sombreros de ala ancha, y van siempre bien armados... Bembibre es un pueblo sucio y feo, una cuarta parte del cual está totalmente en ruinas. El río Sil pasa cerca, y hay algunos paisajes muy bonitos en las cercanías...


5. A Astorga, ocho leguas. Durante una distancia considerable la carretera pasa por una comarca yerma y desolada, con apenas vestigios de habitantes o cultivos. Sin embargo, los montes dan pasto a numerosos rebaños de cabras. Los puertos en estos montes son casi tan difíciles como los de cerca de Villafranca, especialmente en las cercanías de Manzanal, a cuatro leguas de Bembibre... Esta es la tierra de los maragatos, una tribu distinta,  diferente en el rostro, vestido y costumbres al resto de la población. En algunos aspectos se asemejan a nuestros gitanos... Astorga está situada en una llanura arenosa que se extiende más allá de lo que puede alcanzar la vista.  Hay muchas aldeas populosas en las cercanías. El suelo es muy productivo, y el pan que se hace aquí es notablemente blanco y bueno, mientras que en toda la provincia de Galicia es moreno, agrio y lleno de arena, lo cual se atribuye a la blandura de las piedras de molino. Esta ciudad es de gran antigüedad... Las antiguas murallas que todavía quedan tienen un grosor de más de tres metros. Las torres son masivas y elevadas, y probablemente fueron erigidas por los moros cuando estuvieron en posesión del país. Se han formado cavernas en los yacimientos de las murallas que sirven como moradas a la más miserable y escuálida tropa de mendigos, algunos de los cuales pude observar yaciendo casi desnudos en la zanja calentándose al sol, y dedicados a quitarse los piojos unos a otros.  La catedral es una noble muestra de antigua arquitectura gótica. Es sumamente rica en joyas, plata y otros objetos de valor... Las iglesias y conventos han sido requisados para acomodar a las fuerzas británicas. La capilla del convento donde se alojó nuestro destacamento fue usada como cuadra para nuestros caballos, y encontré a uno de ellos atado a una imagen grande de la Virgen, y otros atados a una pila bautismal que servía al mismo tiempo como pesebre... El lugar es sombrío y las calles, estrechas y sucias, pero las casas son grandes y están tolerablemente bien amuebladas. Las tiendas están bien suplidas de provisiones y otros artículos necesarios a pesar del consumo que ha debido hacer nuestro ejército, que ha estado estacionado en las cercanías por varios días...»134.






Salamanca se convirtió durante varias semanas en el cuartel general del Ejército británico. Aparte de las descripciones escuetas que ya hemos visto, existen varias más extensas. La del capellán Ormsby es quizá la más completa. Escribió cartas muy extensas a familiares y amigos en las que daba sus impresiones sobre lo que iba viendo, y que al volver a su país fue recogiendo de cada uno de sus destinatarios, y las editó en un libro. Este sistema fue usado por varios compatriotas suyos. La primera carta desde Salamanca está fechada el 25 de noviembre, y la dedica principalmente a la arquitectura: 



«... Salamanca está situada junto al río Tormes, sobre el cual hay un hermoso puente construido originalmente por los romanos; aproximadamente la mitad del mismo fue reparada y reconstruida por Felipe IV en el año 1622.  Una muralla, con puertas y torres, rodea la ciudad, pero, como está descuidada por todos los lados, no se puede considerar una fortificación de importancia...


Me he familiarizado con su estado actual gracias al clérigo en cuya casa estoy alojado. Ha actuado como mi Cicerone y me ha mostrado todas las cosas dignas de admiración. Salamanca debe su fama a ser la sede de una universidad fundada por Alfonso IX alrededor del año 1200, y es la principal de las veintitrés que hay en España.  Desde entonces ha recibido numerosas donaciones de diversos reyes. En los claustros se conservan en relieve las imágenes de los principales benefactores. Las de la reina actual y Godoy, príncipe de la Paz, han sido desfiguradas recientemente. En esta universidad hay catorce colegios, en los cuales no quedan ni cien estudiantes, habiéndose alistado en el ejército la mayoría de ellos; anteriormente había más de cuatrocientos.


El que se llama Colegio de los Jesuitas, por haber pertenecido a esa orden, destaca por su tamaño y belleza, y actualmente está dividido entre un colegio español y otro irlandés. La dotación de este último es para dieciséis, y en este momento hay cuatro vacantes. Éstas son ocupadas en rotación por el obispo Romano Católico de Irlanda. Los jóvenes recomendados son mantenidos y educados gratuitamente durante siete años. Después de graduarse y ser ordenados, se les destina a parroquias en su país nativo. Mientras esta institución demuestra con qué celo se dedica España a su religión, y el afecto paternal hacia su colonia milesia, en lo que respecta a Gran Bretaña puede ser perjudicial para sus intereses, y desde que se estableció el colegio de Maynooth no debería ser necesaria para el clero de Irlanda... Espero sinceramente que estos sean los últimos de mis compatriotas que reciban una educación extranjera. Que permanezcan en casa y aprendan un vocabulario, del cual, confío, que los nombres herejía y persecución sean pronto borrados.


Con una disculpable vanidad local, te dicen aquí que este colegio es el edificio más grande de Europa, y de ahí se puede deducir que es de un tamaño grande y vasto. A todo lo largo del mismo hay una galería cubierta en el tejado soportada por pilares, que es el lugar donde se ejercitan los estudiantes. La vista de los alrededores es muy extensa y monótona. En la parte del edificio destinada a los nativos llama particularmente la atención del visitante el claustro.  Está lleno de cuadros de un artista italiano describiendo las circunstancias principales de la vida y muerte del célebre Ignacio de Loyola. Son más interesantes por el personaje que por el valor intrínseco que puedan tener. La figura principal en cada cuadro es el jesuita, y en él ha agotado su arte el pintor, en algunos casos con un efecto considerable.  Con la abolición de la orden –en España en 1767–, aunque se pueda considerar vandálica, yo hubiera enviado a las llamas esos ostentosos recuerdos de los triunfos del impostor. 


La sala de lectura está contigua al claustro y contiene algunos cuadros admirables; en un extremo el Concilio de Trento, que preserva su parecido original; en el otro, los profesores del colegio sentados en asamblea, y en los laterales y el techo, algunas muy buenas cabezas de santos...


La biblioteca de la Universidad lleva fama aquí por su elegancia y valor, pero en ambos quedé no poco desilusionado. La habitación es verdaderamente cómoda y bien proporcionada, pero los libros... consisten casi exclusivamente en trabajos de teología y derecho civil y canónico. Un espacio muy pequeño está dedicado a los clásicos, historia y poesía. Me sentí contento y alagado al mostrárseme una edición muy buena de Milton, de cuyas láminas se sintieron muy satisfechos; también hojeé un herbolario español que contenía una selección muy buena y bonita de plantas extranjeras e indígenas... Los autores en este país no son numerosos, y pocos entienden otra lengua que no sea la suya propia. El griego es absolutamente desconocido, y el latín está limitado a los monjes y clérigos. El francés se cultiva poco y del inglés ni se piensa. Bajo estas circunstancias y el poder de la Inquisición, deja de ser una sorpresa el que haya tan pocos libros en circulación. Aquel que se deleita en los placeres de la literatura debe tener acceso a las bibliotecas de los dominicos, donde toda la agudeza, genio y saber de España se encuentra enterrada bajo el maldito letrero de   «Libri prohibiti». Los sinos de Cervantes y Mariana todavía no han sido olvidados.


Los distintos colegios son nobles y espaciosos edificios, y sacando a colación nuestros Oxford y Cambridge,  viene a cuento una comparación. Por el esplendor de los edificios, la preferencia, en su conjunto, hay que dársela a Salamanca, porque aunque nosotros ufanamente podemos proponer alguna muestra individual, su derecho a la supremacía descansa en esto: que no hay aquí un solo edificio que no merezca admiración, ninguno que sea inelegante o sin lustre. Esta alabanza sólo se puede referir a la arquitectura, porque no tienen jardines para recreo ni paseos para ejercitarse, y, como mencioné anteriormente, para su disfrute tienen que subirse a los tejados. Esto puede inspirar la elocuencia de lo divino y asistir las observaciones del astrónomo, pero me temo que siguen en las nubes incluso después de haber bajado, y prefiero mucho más la alegre influencia de los campos y árboles de abajo. 


Casi todos los numerosos conventos e iglesias son dignos de admiración, pero muy especialmente la catedral.  Tiene demasiados adornos exteriores, aunque las esculturas son exquisitas, pero estoy dispuesto a pensar que el interior es el más grandioso y magnífico lugar de culto que jamás he visto. Hay cuatro hileras de estupendas columnas grandes en la nave central. En el centro está la iglesia, cuyo altar mayor y coro están cubiertos de terciopelo carmesí, adornado con decoro, y cuyo efecto a lo largo y a lo alto es sublimemente hermoso. Hay muchas magníficas capillas cerradas por verjas de hierro en los pasillos laterales, y que sólo se usan en los días del Santo a la que están dedicadas.  En una de éstas hay un retablo de Ticiano, y en otra, dos pequeños cuadros de Leonardo da Vinci; desgraciadamente no tienen mucha luz. El centro del edificio está coronado por una cúpula ricamente decorada en oro, y aunque las paredes no tienen ningún monumento o busto elegante, tampoco están desfiguradas por otros de mal gusto, y atribuyo mi admiración del conjunto a la soberbia uniformidad que mantiene... 


Hay veinticinco iglesias parroquiales, aparte de las que pertenecen a los conventos de frailes y de monjas. De los primeros hay diecinueve y de los últimos once. La mejor de las iglesias de conventos es la de los dominicos, pero también aquí los adornos esculturales del exterior, aunque bonitos, son excesivos, y la decoración interior es de un esplendor chabacano. La casa, sin embargo, es verdaderamente admirable (en realidad, ¿cuál no lo es?), y tiene una cantidad tan prodigiosa de cuadros, que a la fuerza se tiene que encontrar alguno bueno entre ellos. 


Sólo he visitado uno de los conventos de monjas, el de Santa Clara, y encontré a las monjas agradables y vivaces en su soledad. Tenían gran ansiedad por ver una mujer y un niño ingleses, y cuando se les trajo a una, casi la devoran con su curiosidad, hasta el punto de quitarle alguna de su ropa para examinarle. Está prohibida la entrada de cualquier hombre, excepto su confesor y su médico, pero abrieron las puertas correderas y me ofrecieron una silla.  Ellas se sentaron en una parte del umbral, y yo en la otra; de esta manera hemos tenido unas conversaciones muy entretenidas. En el caso de que vengan los franceses están determinadas a ir a Inglaterra. Cuando les informé de que deberían someterse al matrimonio, todas a una dijeron que preferían morir, y quedaron perturbadas por la alternativa...


Hay varias casas soberbias, una plaza hermosa con soportales, en la que viven los comerciantes principales, otra contigua donde está el mercado de frutas y verduras, y muchas estrechas, incómodas y sucias calles. Sin embargo, hay un agradable paseo a corta distancia de cualquier parte de la ciudad, en la carretera de circunvalación, que es ancho,  nivelado y está bien arbolado. Algunos de los conventos principales están situados aquí, y es el lugar donde desfila nuestro ejército. Estas atracciones, sin embargo, no atraen poderosamente a los nativos, ya que pocos son los que se ven más allá de las puertas, prefiriendo más bien el bullicio, la política y el agobio de las plazas; una escena continua de ocio y ruido. 


Nuestro recibimiento ha sido altamente satisfactorio, y se han hecho grandes esfuerzos para acomodar a una fuerza tan grande como son 17.000 hombres. Los soldados están acuartelados en los conventos, y la mayoría de los oficiales,  en casas particulares. Son saludados como los heraldos que traen la felicidad a España, y tratados con la agradecida atención que las circunstancias actuales permiten. Una vez más tengo la suerte de estar en la compañía de un agradable y digno eclesiástico, y la única objeción que ha reconocido contra mí es que no desayuno, como o ceno a su costa. Pero nos relacionamos en otros momentos, y aprovecho todas las oportunidades para conversar con este hombre tan sincero,  sin prejuicios y bien informado. Tiene la más ardiente esperanza de que su país triunfará finalmente en su ardua y honorable lucha, pero no deja de tener miedo al fracaso, debido a la traición y a la falta de buen gobierno y recursos.  Contrastando este buen sentido y moderación con la estúpida arrogancia que constantemente me rodea, estoy dispuesto a pensar que la contienda se prolongará por un tiempo considerable, y que el poder de Francia no será aniquilado en una campaña. Aventuro esta opinión a pesar de que muchos de nuestros jóvenes caballeros han decidido lo contrario, y planean pasar el próximo verano en las orillas del Garona...»135. 





La segunda carta de Ormsby sobre Salamanca está fechada el 30 de noviembre. Aquí habla entre otras cosas sobre costumbres y religión, un tema que puede parecer obvio por su condición de persona religiosa, pero que también sale a relucir muy a menudo entre los cronistas laicos británicos. 



«... Aunque los regimientos se ejercitan todos los días, tanto como pueda ser necesario para su estado físico, el reposo del que disfrutan comparado con la actividad de las marchas parece ser perjudicial para su salud, y los hospitales están llenos, aunque no muchos son víctimas de enfermedades. Al principio hubo dificultad en conseguir un lugar de enterramiento, porque en sus cementerios está totalmente prohibido. Después de muchos ruegos, se permitió depositar un cuerpo en el claustro de un convento, pero es tan fuerte el prejuicio contra los herejes, que temimos que no lo dejarían estar ahí mucho tiempo, y al final conseguimos obtener un terreno cerrado fuera de la ciudad, que había servido antiguamente como cementerio de un hospital. No obstante, no ha habido ninguna objeción para celebrar el servicio divino en los claustros de los conventos. Muchos monjes y clérigos son atraídos por la curiosidad, y sorprendidos más allá de lo indecible. Mi anfitrión, después de oír mis sermones, se sintió agradablemente sorprendido por mi compostura, y lamentó con mucho énfasis, que mi fervor fuera tan ineficaz.


Sus prejuicios religiosos son tan inveterados, que en el caso de que cooperemos con sus ejércitos, pueden surgir muchos inconvenientes. No es una opinión parcial de fanatismo, sino una convicción universal, que los ingleses no son cristianos. Cuando un oficial anuncia que es irlandés, inmediatamente hay una exclamación de orgullo y alegría,  “es católico, es irlandés”   (sic),   y a partir de entonces es tratado con el mayor cariño y amistad por toda la familia...


Aquí no existe lo que nosotros llamamos Sociedad. No hay fiestas de tarde y noche. Durante los tres últimos años las reuniones sociales fueron suspendidas en Madrid; si más de cinco o seis personas se reunían en una casa, eran acusadas de desafecto a la corte, y se les sometía a un examen riguroso. Tal prohibición no se extendió hasta aquí, y su falta de actos sociales se debe a lo conflictivo de los tiempos actuales y su tendencia natural. Su modo de vida se distingue poco del de los portugueses; predomina la misma sobriedad y monotonía. Parecen darle más importancia al desayuno, a pesar de su parquedad, que a cualquier otra comida. Nada más levantarse, y algunas veces antes, toman una taza de chocolate y una tostada, lo cual consideran indispensable para su salud, y se asombran de nuestra imprudencia al afrontar el aire de la mañana, sin habernos fortalecido de esa manera contra sus frías ráfagas.


No hay teatro, ni otro lugar de esparcimiento. Tales diversiones frívolas se consideran incompatibles con la rigidez de una ciudad universitaria. Las únicas muestras de diversión que he visto aquí han sido el bolero y el fandango, bailados por dos chicas jóvenes en la casa de sus padres. El primero tiene los movimientos lentos de nuestro minueto, el otro, la rapidez de nuestros bailes populares. Se acompañan con movimientos y gestos continuos, que en esta ocasión fueron desarrollados con considerable gracia y salero. La música era tanto vocal como instrumental. Una criada de la familia tocaba la guitarra y cantaba palabras de lo más dulces, que, lamento tener que decir, eran de una tendencia seductiva. Todo esto en la presencia de su padre, tres oficiales y yo. Si tales impropiedades son comunes,  no lo puedo saber, pero por el libertinaje de las mujeres casadas, se puede presumir que ha sido descuidada la educación, y, francamente, donde la modestia ha sido ultrajada por la criada, hay pocas posibilidades de que sea respetada por la esposa. Los celos de los maridos no son sin fundamento y su vigilancia no surte efecto. Si esto es así, y esa virtud sólo se puede encontrar entre las paredes de un convento, eso explicaría y justificaría la conducta de esos padres que emparedan a sus hijas a una edad temprana. 


En mi paseo de hoy he percibido una de esas cruces de madera, de las que he oído hablar a menudo, pero que nunca había visto. Se había erigido para registrar el asesinato de un hombre, y para interesar a los caminantes en su destino eterno, como indicaba la inscripción: “Aquí mataron a un hombre, rueguen a Dios por él”. Como ofrecimiento propiciatorio por los pecados del difunto, todo el mundo que pasa echa una piedra junto a la cruz, y he visto a una misma persona repetir esta expiación seis veces en menos de una hora. El desgraciado que tenga la mala suerte de que le quiten la vida en un terreno donde no hay piedras, debe de ser compadecido por los caminantes...


Lo más severo de la estación no ha llegado todavía, pero se espera de un día a otro. Las mañanas son tan buenas, que me siento en una habitación con la ventana abierta; pero las tardes son frías, y no hay chimeneas ni estufas. El sustituto para éstas es un brasero redondo, parecido a los recipientes que usamos para conservar el calor, colocado en un armazón de madera, y que se llena con carbón vegetal. Se coloca en el medio de la habitación, o como nosotros lo mejoramos,  debajo de la mesa mientras cenamos. Esto emite poco calor, y para poder disfrutarlo hay que colocarse tan cerca, que uno se expone a asfixiarse, ya que los vapores del carbón son sofocantes. Los nativos no los usan mucho, prefiriendo el calor de la capa y el cigarro.


Se nos han suministrado abundantes provisiones aquí. La carne es de calidad inferior, y no he visto nada a la venta aparte de cerdo, que es excelente, porque intendencia ha comprado todos los bueyes. Hemos consumido trece mil cerdos, para convencer a la gente, que si no somos cristianos, al menos no somos judíos. Hay cantidad de pavos,  gallinas y pichones, y bastantes liebres y perdices como para conseguirlas a precios razonables. También hay gran variedad de frutas y verduras. El vino es de una pobre calidad, y más caro que cualquiera que hemos bebido en Portugal; el más barato cuesta cinco pesetas por una botella de cuarto –en la medida inglesa algo más de un litro–.  La peseta equivale a un chelín inglés, y cinco pesetas hacen un peso duro o dólar. Las monedas y computaciones varían mucho en diferentes partes de España, pero nuestras transacciones se llevaron a cabo principalmente en estas monedas y en monedas de oro de doblón, que equivale a 16 dólares, y en medios y cuartos doblones. Aparte de éstas hay otras piezas pequeñas de plata, y monedas muy malas de cobre.


Todo lo que un español puede considerar necesario o lujoso en esta vida se puede conseguir en Salamanca. Las tiendas están bien suplidas con productos domésticos y extranjeros. Los comerciantes son diligentes y cuidadosos con sus negocios. Las manufacturas principales consisten en sombreros y hojalata; los primeros son muy inferiores a los nuestros en calidad, pero lo compensan con la cantidad, al ser cuatro veces mayores en tamaño. Las clases altas laicas los llevan de dos picos, la clase baja con una vuelta sobre la cara, y el clero doblado a los lados, como los dignatarios de nuestra iglesia con cargo o esperando. A precios moderados se pueden conseguir juguetes franceses, joyería y ferretería, y una suma no poco considerable de dinero inglés se ha gastado en alguna tienda.


Desde la primera introducción de los carruajes, su habilidad en la construcción de los mismos, imagino, que se ha quedado estacionada. Son unas pesadas cajas cuadradas, pintadas sin barniz, montadas sin ballestas, y tiradas con cuerda por mulas. Son conducidas por un cochero y un postillón, con grandes sombreros de dos picos, y coletas muy largas. Están forradas con terciopelo y se mueven a un promedio de unos cinco kilómetros por hora. No se puede imaginar un espectáculo más ridículo. Si esto puede parecer divertido, prevalece aquí una costumbre que me impresionó no poco. Consiste en exponer los cuerpos muertos a la vista del público, tanto en los portales como en la calle. El cadáver yace en un ataúd, con una cruz en una mano, una ramita de ciprés en la otra, y una taza de aceite a los pies. El motivo es inducir a los que pasan a que intercedan al Cielo por el alma del difunto. El primero que vi fue el cuerpo de un niño, y pasó mucho tiempo antes de que me pudieran persuadir de que no era una figura de cera.  


Pero lo que más llama la atención aquí es la cantidad y variedad de monjes y frailes. La diferencia entre unos y otros es que los primeros se dedican a la contemplación, y los otros a las actividades típicas del clero. En todas las órdenes hay clérigos y legos; todos visten igual, y la única manera de distinguirlos es por llevar o no la tonsura. En un anejo daré cuenta de sus respectivos nombres, número y hábitos. En las presentes circunstancias se podía hacer mejor uso de ellos, o en todo caso, reducir su número considerablemente. Algunos han demostrado un espíritu patriótico en otros sitios, pero, ¿qué se puede esperar aquí, donde el ejemplo de su indolencia se manifiesta en los laicos? Un reclutamiento forzoso sería de utilidad para el estado sin ningún detrimento para ellos, y habrá que recurrir posiblemente a alguna medida de este tipo, si la población disminuyera por una guerra prolongada...»136.






Moore seguía en Salamanca en una situación nada envidiable. Aunque estaba haciendo los preparativos para retirarse a Portugal, eran constantes las cartas y embajadas que le llegaban para que desistiera y se adentrara en España. Las quejas venían también de sus oficiales e incluso de sus soldados, que habían venido a España a enfrentarse con los franceses, y pensaban que el retirarse sin haberlos siquiera visto no era nada honorable. Nada más llegar el embajador británico a Madrid, Frere, le escribió pidiéndole que se dirigiera a defender la capital.  También recibió carta del marqués de La Romana, ofreciéndose a colaborar con sus fuerzas. Moore sabía que éstas no podían ser muy grandes, ni estar en muy buen estado después de los últimos desastres de los ejércitos españoles. El 3 de diciembre llegaron a Salamanca, procedentes de Madrid, los generales Escalante y Bueno para animarle a acudir en su defensa. Estos generales hablaban de grandes ejércitos españoles que se estaban reorganizando, de cómo el general San Juan estaba defendiendo el puerto de Somosierra, por el que tenía que pasar Napoleón, y que no era nada fácil con una buena defensa. Su sorpresa fue grande cuando Moore les introdujo al coronel Graham, quien como ya hemos visto había salido de Madrid el 1 de diciembre, y había tenido oportunidad ese mismo día de estar con San Juan y los restos de su ejército en San Ildefonso de la Granja,  Segovia.


No sabemos exactamente qué hizo cambiar de opinión a Moore; el caso es que el 5 de diciembre mandó órdenes al general Baird para que detuviera su retirada hacia A Coruña, y se dirigiera al sur para unirse con él.  Su primer plan era avanzar desde Salamanca, y después de unirse con Baird, seguir avanzando hacia Valladolid,  o si era posible a Burgos, para cortar las líneas de comunicación con Francia, y atraer a Napoleón hacia él,  haciéndole olvidarse de tomar Madrid. Lo que Moore no podía saber es que Madrid se había rendido el día 4.  Por suerte para él, Napoleón no sabía que Moore estaba todavía en Salamanca, pensando que se había retirado ya a Portugal. El general Hope, cuando llegó a Alba de Tormes, se encontró con órdenes de Moore de reunirse con él en Salamanca, en vez de ir a Ciudad Rodrigo, y después a Portugal. Este general, que desde de El Escorial,  había pasado por Villacastín y Peñaranda de Bracamonte, le trajo la buena noticia de que no se había topado con tropas francesas. Según el diario de Graham, lo que le indujo a Moore a cambiar sus planes de retirada fue el pensar que Madrid resistiría algún tiempo, y la mayoría del Ejército francés habría ido en dirección de Zaragoza persiguiendo al deshecho Ejército español. De todas las maneras envío a Graham el día 6 a enterarse de la situación. Éste se dirigió a Talavera de la Reina, donde se enteró el 7 de que Madrid estaba en posesión de los franceses. Volvió a Salamanca con las noticias, pero Moore ya estaba decidido a avanzar en vez de retirarse a Portugal. 


Más hacia el Norte, en Astorga, tenemos comentarios de la ruta seguida por la caballería del general Baird para unirse con Moore. Baird ya había empezado su retirada hacia A Coruña, y él mismo se encontraba en Villafranca del Bierzo. Sin embargo, la caballería todavía no había salido de Astorga, y así fueron los primeros en unirse con las tropas de Moore. Nos lo cuenta Vivian:



«Toda la marcha desde Astorga a Benavente y Zamora fue sobre un terreno llano, donde apenas se podía ver un árbol hasta donde alcanzaba la vista; nada más que cereal. Incluso el ganado escaseaba en algunas partes, hasta el punto de que la leche era un lujo. En Benavente hay un palacio magnífico, que antiguamente pertenecía a la casa de Benavente, y ahora a la familia real española. No está habitado, y se convirtió en el alojamiento de un escuadrón del 7.º –de caballería–. El resto de la ciudad estaba más bien descuidada. Está rodeada de murallas, pero incapaces de mucha resistencia. El puente de Castrogonzalo, a unos cinco kilómetros de Benavente, es una posición muy defendible desde la orilla izquierda del río Esla; hasta el punto de prohibir el paso de cualquier fuerza, si se defiende bien.


Zamora es con mucho la mejor ciudad de las que he visto hasta ahora en España. Está situada junto al río Duero,  sobre el que hay un puente muy bonito. En Zamora hay varios edificios muy hermosos, y restos de arquitectura mora;  pero lo fatigoso de nuestras marchas nocturnas y los quehaceres que seguían eran tales que ponían fuera del alcance de cualquier oficial examinar con detenimiento las bellezas del lugar. La carretera de Zamora a Toro discurría por la orilla del Duero, y atravesaba la parte más fértil, con diferencia, que hasta entonces habíamos visto en España; viñas en abundancia y árboles frutales de todo tipo alineaban la carretera. Tenemos entendido que esta parte está considerada como la más exuberante de España... Toro contiene varios hermosos restos de arquitectura mora. La iglesia es un perfecto ejemplo. El nombre de Toro proviene de que allí había una escultura de un toro, que se supone fue adorada por los romanos antiguamente»137.




Gordon nos da más detalles de la marcha hacia el Sur:



«6... Tomamos la carretera de Benavente y al final de cuatro leguas llegamos a La Bañeza, un pequeño pueblo en la confluencia de los ríos Tuerto y Órbigo...


7. La marcha a Benavente nos llevó nueve horas, a pesar de que la distancia desde La Bañeza es sólo seis leguas.  Este es un pueblo amurallado, en una extensa llanura regada por el Esla. Creo que la única cosa que merece la atención en el lugar es el castillo, que antiguamente era la residencia de los condes de Benavente. Es una magnifica muestra de arquitectura mora y gótica... Las calles son estrechas y el aspecto sombrío, pero hay un aire de limpieza y comodidad en las casas con el que no me había encontrado hasta ahora, y las tiendas están bien suplidas de provisiones... Los tenderos, sin embargo, tuvieron cuidado de hacernos pagar precios exorbitantes por lo que necesitábamos. La población, que apenas llega a 4.000 almas, no está en proporción a la extensión del lugar...


8. A la distancia de media legua de Benavente cruzamos el Esla por un noble puente de piedra de varios arcos,  y pasamos por Castrogonzalo, una aldea grande situada en la orilla alta del río... Hicimos alto en un llano cerca de la aldea de Riego del Camino...


9. Entramos en Zamora sobre las siete... Nuestra bienvenida aquí fue de tal naturaleza que revivió esos ardientes sentimientos por la causa española que de alguna manera habían sido apagados por la apatía que habíamos presenciado desde que salimos de A Coruña. Los cañones de las murallas rugieron por una hora después de nuestra llegada. Trompetas y tambores sonaban por todos los sitios. Las calles estaban llenas de gente que gritaba “Vivan los ingleses”   (sic).   Cada balcón estaba lleno de damas ondeando pañuelos, e incluso las monjas sacaban sus manos a través de las rejas de sus ventanas y daban las más calurosas bendiciones a sus “bravos defensores”. Resumiendo, nuestro paso por las calles parecía una procesión triunfal. La Junta dio un almuerzo a los oficiales, y los soldados fueron agasajados por los habitantes de las casas donde se alojaron...


Zamora es la sede de un obispado, tiene varias iglesias y conventos, aparte de tres hospitales, y otros edificios públicos... Muchas de sus calles son tolerablemente espaciosas, limpias y bien pavimentadas. Algunas de las principales están iluminadas por lámparas durante la noche. La ciudad en general parece rica y próspera, y libre del aspecto de desolación y abandono que tan comúnmente se ve en las ciudades españolas. Las casas son grandes y están bien amuebladas. Algunas de las habitaciones están provistas de chimeneas, lo cual es muy poco común en España,  donde, aparte de la cocina, el sustituto del fuego es normalmente un   brasero (sic)... El vino que se hace aquí es especialmente bueno; un grueso vino tinto tan bueno como el oporto de primera calidad.


10... Seguimos a Toro, a seis leguas de distancia. Durante la marcha pasamos por Fresno –de la Ribera–, una aldea grande, y atravesamos un extenso bosque de alcornoques y encinas... Al acercarse a Toro el terreno se hace más montuoso... En las orillas de un pequeño río que desemboca en el Duero poco más abajo del puente había varios batanes, que tenían un bonito efecto ya que los edificios estaban blanqueados y contrastaban con los huertos y viñedos. Toro es un pueblo grande, no inferior en tamaño a Zamora, y tiene varias iglesias y edificios religiosos,  algunos de mucha antigüedad. El lugar está rodeado por una muralla de adobe y defendido por un castillo antiguo,  pero poco se puede depender de estas fortificaciones...


Durante la marcha del día estuve al mando de la vanguardia, que fue recibida a más de un kilómetro del pueblo por una gran cantidad de gente, especialmente de las clases bajas, que nos saludaron con “vivas” (sic). Era tarde cuando entramos en el lugar, y según pasábamos por las calles muchos de los habitantes exhibieron luces en sus ventanas, pero al entrar en la plaza la encontramos totalmente iluminada. Había antorchas en cada balcón.  Una inmensa multitud se había reunido en la plaza y calles adyacentes. Las ventanas estaban llenas de damas ondeando sus pañuelos y gritando “Vivan los ingleses”   (sic),   a lo cual nosotros contestábamos con exclamaciones de “Viva Fernando VII”   (sic),  “Viva Spana”   (sic)...


Toro es un lugar muy sombrío, las calles son por lo general estrechas y excesivamente sucias...Los cerdos de aquí son de un tamaño inmenso y sumamente gordos. Se les permite andar sueltos por la calle y se revuelcan en el lodo todo el día, lo cual quizá causa la superioridad del cerdo de Toro...


11. Sobre las dos de la tarde el escuadrón izquierdo del 15 marchó a ocupar Morales –de Toro–, un pueblo pequeño a una legua de Toro en la carretera a Valladolid...»138.





Dejamos de momento a Gordon, quien con sus compañeros de caballería se dedicó a observar el posible avance francés desde Valladolid. Mientras tanto la Marina británica ya había entrado en acción en la costa catalana, interviniendo allá donde veía una oportunidad. Nos lo cuenta el capitán de fragata Cochrane, quien llegó a Roses, Girona, el 20 de noviembre, y nos pone al corriente de la situación:



«Para comprender los acontecimientos posteriores, es necesario hacer un pequeño resumen de lo que había ocurrido antes de mi llegada con la Impérieuse139. El 6 de noviembre, un ejército de 6.000 franceses, o mejor dicho italianos, había llegado de Figueres, y habían tomado posesión del pueblo y las alturas que dominan los caminos. Los habitantes huyeron inmediatamente; pero la Excellent y la Meteor, que estaban fondeadas en el puerto, rápidamente echaron fuera a los invasores. En el asalto del pueblo, algunos de los habitantes habían huido a la ciudadela, que estaba en muy malas condiciones. Uno de sus baluartes había sido volado durante la última guerra140, y tal había sido la negligencia de las autoridades militares españolas, que no había recibido mejor reparación que unas pocas planchas y piedras sueltas, mientras que los almacenes no estaban en mejores condiciones que las fortificaciones. Fue necesario, en la medida de lo posible, ponerla en una condición defendible, y para ello se puso a trabajar con energía el capitán West de la Excellent. Al este del pueblo, en una eminencia que dominaba el puerto, se encontraba el castillo de la Trinitat...


El castillo de la Trinitat estaba en el lado de una colina, cuyo descenso hacia el mar no era muy difícil; pero esta colina estaba dominada por otra más alta, sobre un acantilado, y desde la cual el enemigo habría podido fácilmente desalojar a los ocupantes, si no hubiera sido por la peculiar construcción de la fortaleza. Junto al mar había un fuerte construido con gruesas paredes, de unos 15 metros de altura. Al lado de éste, y unido, se elevaba otro fuerte de unos 10 ó 12 metros más de altura. Después venía una torre que se elevaba unos seis o nueve metros más todavía. El aspecto del conjunto era como el de una iglesia grande, con una torre de 36 metros de altura, una nave de 27 metros y un ábside de 15 metros...»




Cochrane ha dejado en sus memorias una descripción muy completa y extensa de la defensa de Roses. Esta no era la primera vez que los británicos habían colaborado en su defensa. A principios del mes de julio, el general francés Reille había intentado tomar Roses, pero encontró más resistencia de la esperada por parte de sus defensores, y poco después de la llegada del capitán Otway con la fragata Montague, y el desembarco de infantes de marina para ayudar en la defensa, desistió de su empeño. El ataque francés de ahora fue mucho más continuo y con mayor número de fuerzas. Por la parte británica nos dice Marryat:



«Nuestra fuerza en el castillo se componía de ciento treinta infantes de marina y marineros ingleses, una compañía de españoles y otra de tropas suizas al servicio de España»141.





Marryat también nos cuenta una curiosa anécdota durante esta acción, y derivada de la mezcla de nacionalidades en ambos ejércitos:



«... Ocurrió un hecho singular en esta acción. Los mercenarios suizos al servicio de los franceses y los españoles,  enfrente los unos de los otros, se comportaron con el mayor valor y cumplieron con su deber con una fidelidad difícil de exceder. Sin embargo, al estar colocados tan cerca y estar a menudo en contacto los unos con los otros, solían pedir una tregua de un cuarto de hora, durante la que se preguntaban por amigos mutuos. A menudo se reconocían entre ellos como padres e hijos, hermanos y parientes cercanos, peleando en bandos opuestos. Se reían y bromeaban entre ellos, se acababa la tregua, y cargaban los mosquetes y hacían puntería con la misma indiferencia como si se tratara de perfectos extraños. Como ya he observado anteriormente, luchar es una profesión...»142.





Al rendirse la ciudadela el día 5 de diciembre, al mediodía, Cochrane consideró inútil resistir en el castillo y embarcó a sus soldados y a los españoles, a los cuales desembarcó en L’Escala, al sur de Roses, el mismo día.  Cochrane nos da el parte de bajas, al tiempo que se congratula él mismo:



«En la defensa de esta fortaleza sólo tuvimos tres muertos y siete heridos; las perdidas de los españoles ascendieron a dos muertos y cinco heridos. Aparte del cumplimiento de la misión que tenía en mis manos, mi preocupación era por la vida de los hombres. Francamente, es una satisfacción para mí que ningún comandante que haya realizado una misión de este tipo haya tenido nunca menos hombres muertos...»143.





Estos muertos que menciona Cochrane en la defensa de Roses pueden considerarse como las primeras bajas británicas de la guerra. La anécdota que cuenta Marryat sobre los soldados suizos puede parecer exagerada, pero al haber soldados de la misma nacionalidad en los dos bandos, se produjeron escenas curiosas durante la guerra.  


Otras impresiones de la marina británica provienen de las memorias del oficial de la fragata Endimión, Basil Hall,  pero éstas no son nada bélicas, aunque menciona la incertidumbre sobre el posible reembarco del ejército. Había llegado a A Coruña acompañando a los barcos de transporte que habían desembarcado a las tropas británicas, y que todavía seguían en el puerto.  Nos cuenta su nuevo destino:



«La Endymion fue ordenada a Vigo, un puerto al sur de A Coruña, con varios cientos de transportes listos para embarcar a las tropas si retrocedían a ese punto, como se esperaba entonces. De acuerdo con esto, anclamos con nuestro convoy en esa amplía bahía a las dos de la tarde del 30 de noviembre de 1808.


… Nuestro barco no llevaba anclado en nuestro nuevo destino, Vigo, dos días, cuando ya nos sentíamos como en casa entre sus habitantes, de la misma manera que nos habíamos sentido en A Coruña. Después de que la flota de transportes fue dispuesta para el embarque, en el caso de que las tropas hicieran su aparición, no quedaba nada más que hacer sino hablar de política con los hombres, y bailar, ligar y charlar con las alegres señoritas   (sic)   de Galicia. Todo esto lo hicimos con mayor resolución que en A Coruña por dos razones. En primer lugar… habíamos ganado considerable soltura al hablar la lengua…, y en segundo lugar, disfrutamos de la más encantadora de todas las ventajas, la de ser casi los primeros, y en ese tiempo los únicos, extranjeros presentes. En A Coruña competíamos con innumerables hermanos oficiales…, pero aquí, en Vigo, lo teníamos todo para nosotros, y nadie disfrutó más de sus oportunidades que nosotros…


La ciudad de Vigo es un lugar muy romántico, colgado en lo alto de una empinada roca, y guardada por la parte de tierra por vastas cadenas de montes pelados de granito que casi la cercaban por todos los sitios, y flanqueada hacia el mar por un grupo de islas llamadas Cíes… Pronto conocimos a la mayoría de los habitantes respetables del lugar, y como todo el mundo se amontonaba para conocer el barco, teníamos en nuestro poder el dedicarles algunas atenciones,  a cambio de sus cortesías… Por la mañana el tiempo de las visitas termina a la una, la hora en la que comen los españoles, y después toman su siesta. Por la tarde los visitantes van de una casa a otra, cuyas puertas están literalmente como los nativos las describen figurativamente hablando, siempre abiertas. “Mi casa está enteramente a su disposición”  es la invitación ordinaria, lo cual quiere decir que si te apetece entrar, puedes estar seguro de una bienvenida dónde y cuándo veas una puerta abierta. En la mayoría de las salas de estar hay un pianoforte, y en todas hay varias guitarras, y nunca faltan hábiles manos para tocarlas… En una casa solíamos encontrar un concierto, en otra un vals, en una tercera un baile popular, que, aunque lleva el mismo nombre, es un asunto muy distinto al de su homónimo en Inglaterra.  Probablemente la palabra es de origen francés, ‘contre danse’, ya que los dos grupos están uno enfrente del otro. Los españoles, quienes también la llaman ‘contra danza’, la mezclan no sólo con los valses ordinarios, sino con variedades sin fin de figuras complicadas, que incluyen todo el conjunto de tal manera que, desde la cabeza hasta la cola, todo el grupo se pone en movimiento al unísono. Estos hechiceros bailes constituyen un encantador tipo de diversión incluso para las personas que están acostumbradas a ellos desde hace tiempo; pero para nosotros forasteros, alegres jóvenes marinos, que nos encontramos en sus deliciosos giros por primera vez en nuestra vida, eran realmente embriagadores»144.
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Capítulo VIII

 
  Avance de Moore desde Salamanca, y de la caballería desde Zamora, hacia Valladolid.  Final del avance británico en Sahagún. Comienzo de la retirada hacia Galicia




Por fin, el 11 de diciembre, Moore puso su ejército en movimiento en dirección a Valladolid. Dividió sus tropas en dos columnas, la columna de la derecha yendo por la ruta más recta hacia Tordesillas. La caballería iba por delante, y todavía más hacia el Este, para avisar de cualquier movimiento de tropas francesas. De esta última ruta tenemos las impresiones del capellán Ormsby:



«... El general Hill hizo alto en Cañizal –Zamora– con el regimiento 5. Al acercarnos, nos vimos sorprendidos por la novedad de lo que parecía ser el cementerio de una iglesia con muchas lápidas en pie. Éstas resultaron ser las puertas de sus bodegas   (sic),   que están excavadas a una considerable profundidad, y están construidas de tal manera que previenen la entrada de aire. Este tipo de bodegas es de uso universal. El 13 marchamos quince kilómetros por un terreno llano y bien cultivado hasta Fresno –el Viejo, Valladolid–, y tuvimos la satisfacción de ser recibidos con la mayor alegría por los habitantes. Su deleite y admiración por nuestras tropas era muy estimulante, pero en alguna medida estaba producido por dos causas. La primera es: un grupo de dragones franceses les había visitado hacía unos días, recaudando contribuciones, y requisando provisiones en gran cantidad, que todavía estaban almacenadas. La otra causa se debía a que habían recibido información de que sus saqueadores habían sido atacados y derrotados el día anterior en Rueda por un destacamento del 18 de dragones ligeros, y así habían sido aliviados de la aprehensión de una segunda visita.


Este es el primer golpe que se ha dado, y hace recaer el más alto elogio en la habilidad y gallardía del general Stewart, que sorprendió a un grupo muy superior en número del enemigo, y con la rapidez de sus movimientos les llenó de tal pánico que en poco tiempo escaparon en todas direcciones, dejando atrás a unos veinte prisioneros y una carga de algodón valorada en 60.000 libras.


El día 15 hicimos un movimiento inesperado hacia la izquierda, o noroeste, y continuamos quince kilómetros hasta Alaejos. Aquí me paré a admirar las estupendas ruinas de un castillo moro, que había sido fuertemente fortificado, y a examinar dos iglesias muy antiguas y grandes. En una de éstas, Santa María, se estaba celebrando un funeral. Nunca había presenciado una ceremonia tan conmovedora. El cuerpo yacía en andas en un extremo de la iglesia, cerca de la entrada. En cada losa o lápida del pasillo había dos cirios encendidos y dos mujeres arrodilladas con el luto más riguroso. Había unas doscientas de estas mujeres, todas absorbidas en el recuerdo de los amigos que habían perdido, o pidiendo a Dios merced por su eterno descanso. En la cabecera del féretro había seis hogazas de pan con dos cirios pequeños, y a los pies, un recipiente con aceite. El sacerdote estaba en el altar cantando misa por el difunto, y el efecto total era tremendamente impresionante. No envidio los sentimientos del hombre que hubiera ridiculizado la escena. En el coro hay unos gravados exquisitos en madera de castaño, y en las torres de ambas iglesias, que son muy altas, percibí con placer que las sociables cigüeñas habían construido sus nidos.


Por la tarde alcancé la brigada en Castronuño, una aldea pequeña diez kilómetros más allá, donde tres regimientos fueron alojados con grandes dificultades. Está muy hermosamente situada en una eminencia, a la orilla izquierda del Duero. En el lado opuesto hay un pabellón real de caza. Una de las iglesias de aquí es un edificio romano en perfecta conservación, pero extrañamente situado en el centro de las bodegas. Muchos de los soldados, al ser anticuarios, se vieron atraídos por ella, y no pudieron menos que permanecer allí toda la noche. La verdad es que forzaron las bodegas y cometieron excesos imperdonables.


El 16, temprano, salimos con una densa niebla hacia Toro, y atravesamos una rica y cultivada llanura. Me encontré con un grupo del 18 de dragones, que estaban custodiando los prisioneros que habían hecho en Rueda.  Entre los dieciocho sólo había un francés, el resto eran suizos o alemanes.


A menos de quinientos metros de Toro cruzamos el Duero por un puente muy majestuoso, con la particularidad de tener doble base en los ojos, y doble hilera de piedra en todos ellos. Después de subir por una muy empinada y serpenteante colina, llegamos a la ciudad. Es un lugar de considerable tamaño y riqueza, pero no se puede considerar una posición fuerte, porque la parte norte está completamente abierta y es difícil de defender. Hay un Ayuntamiento muy hermoso, donde se desarrollan todas las transacciones públicas, y que constituye un lado de una espaciosa y moderna plaza. Sentí no poder examinar las iglesias, pero habían llegado ya dos divisiones del ejército, y no nos pudieron conseguir alojamiento. Nos vimos obligados a seguir diez kilómetros más allá, a Pinilla, un lugar tan miserablemente pobre que por primera vez no pudimos obtener ni vino ni provisiones... pero para muchos de los soldados, aunque no fue muy bien recibido, fue una abstinencia saludable. 


... Al dejar Pinilla, en la mañana del 17, tuve ocasión de preguntar al alcalde por el camino a Bustillo –del Oro–,  a donde había ido la brigada. Se mostró sorprendido, y con una risa burlona, me contestó que los franceses no estaban en esa dirección, y me señaló el camino contrario, diciéndome que allí nos encontrarían. Empieza a extenderse la sospecha de que estamos evitando al enemigo, y es tan fuerte la indignación de los nativos, que se nos oculta nuestra ruta con todo cuidado. Eran ocho kilómetros a Bustillo a través de un extenso llano cultivado, y tuve el placer de encontrarme con una aldea que, aunque pequeña, era la más limpia de las que habíamos visto. También tuvimos amplia reparación por las deficiencias del día anterior, en carne, pan y vino. Lo único que escaseaba era el combustible, y al ser el tiempo ahora tan frío por las noches y en la madrugada, nos hubiera gustado tener mejor fuego que el hecho con paja. Permanecimos aquí el día siguiente, domingo, y en consideración al tiempo, y por primera vez, sólo les di las oraciones, sin un sermón...


El 19 continuamos hacia el Norte, tres leguas y media hasta Villalpando, donde hay un antiguo castillo del Condestable de Castilla. Las casas están construidas principalmente de adobe, y una correspondiente escuálida pobreza es visible en la gente... Estuvimos detenidos mucho tiempo formados en la mañana del 20, y casi nos quedamos petrificados por el frío. Las heladas han sido severas e incesantes la última semana. 


Pasamos por Aguilar de Campos –Valladolid–, tres leguas, donde quedan los restos de un castillo moro en una elevación, bien preservados. Está construido de ladrillo, con abundancia de cemento de arcilla. Tiene doce torres, y un pasaje subterráneo, que según dicen se extiende por sesenta y cinco kilómetros. Al lado hay una iglesia de igual antigüedad, rodeada por claustros de exquisita belleza. Las tropas siguieron cuatro leguas más adelante, hasta Villalón –de Campos–, a donde no llegaron hasta el anochecer, en gran confusión y cansados. Previniendo estas dificultades,  mi amigo el capitán Thompson, el habilitado del regimiento 32, coincidió conmigo en lo prudente que sería pararse en Cuenca –de Campos–, una legua al sur de Villalón. Aquí fuimos recibidos muy hospitalariamente por una agradable y rica viuda. Por la mañana nos enteramos que algunos hombres habían perecido. Pasamos muchos rezagados y encontramos a otros que volvían a buscar su equipaje, que no les había llegado. Al pasar por Villalón nos enteramos que un intendente francés había sido hecho prisionero allí la tarde anterior, y que el alcalde había sido encerrado por sospecha de traición»145.






Conviene dar alguna explicación sobre los comentarios de Ormsby. Como él mismo dice, la pequeña acción en Rueda el día 12 está considerada por los historiadores británicos como el primer enfrentamiento directo entre tropas francesas y británicas, aparte de las acciones de hostigamiento de la marina británica en las costas catalanas. Las tropas francesas consistían de 30 soldados de caballería y 50 de infantería, y no esperaban en absoluto encontrar soldados británicos por esas alturas, pensando que se habían retirado ya a Portugal. De todos estos soldados, uno consiguió escapar, y es de imaginar que fuera el primero en dar la alarma a la caballería francesa en Valladolid.


El inesperado movimiento del que habla fue debido a un golpe de suerte de Moore. El día 13, estando en Alaejos, le fue entregado un despacho que Napoleón había dirigido al mariscal Soult, que se encontraba en Saldaña con el 2º cuerpo de ejército, en la provincia de Palencia. En este despacho venían las órdenes para que este general se dirigiera hacia el Oeste y tomara León, Benavente y Zamora. No tenía que encontrar ningún obstáculo, porque los británicos se habían retirado a Portugal. También en el despacho figuraba un croquis con la posición de la mayor parte de las tropas francesas en España. Napoleón, tan seguro de su dominio total de la situación, había mandado el despacho por manos de un oficial, que viajaba totalmente solo. Según nos cuenta el historiador británico Napier146, en la casa de postas de Valdestillas, Valladolid, el mensajero se puso impertinente con el posadero, se armó un tumulto y fue asesinado. Al poco tiempo apareció el capitán británico Waters, que andaba recogiendo información, y pagando 20 dólares se llevó el despacho. De esta manera tuvo Moore confirmación oficial de que Madrid había caído. Lo más importante para él era saber que Napoleón no tenía todavía idea de sus movimientos. Inmediatamente cambió sus planes y la dirección de su ejército, y en vez de ir a Valladolid, se dirigió hacia Sahagún, en la provincia de León, donde esperaba sorprender al mariscal Soult. Napoleón también aprendió una lección; en adelante todos los mensajeros irían con una fuerte escolta,  en algunos casos de hasta 200 hombres. 


Otro cronista británico nos da sus impresiones desde la salida de Salamanca. Su nombre es Adam Neale,  médico del ejército. Al igual que el capellán Ormsby, también recopiló las cartas que había escrito y las publicó en un libro. La carta que viene a continuación está fechada en Toro el día 15. 



«... Toro está situada encima de un elevado precipicio sobre el río, y el camino desde el puente sube por un ascenso muy inclinado. La ciudad es muy vieja, y antiguamente de mucha distinción. Está rodeada por una desmoronada muralla de arcilla, con torres cuadradas y un foso profundo, lleno en parte con agua. El interior es miserable y sucio en cantidad, pero, como es costumbre, bien provisto de iglesias y conventos. Sobre las puertas de muchos edificios públicos observé la figura de un toro. La gente de aquí, como en Alaejos, se ha estado juntando durante todo el día alrededor de la casa donde están los prisioneros franceses, dando fuertes gritos. Debo de decirte que no ha pasado una semana desde que permitieran que un grupo de diez o doce dragones franceses, se pasearan por sus calles y después se marcharan, sin que se les disparara un solo tiro, y eso que hay por lo menos seis mil habitantes en este lugar. Este es el coraje de los nativos de Toro. Este lugar fue muy prominente en el siglo quince,  durante las guerras de Fernando, príncipe de Aragón, y Alfonso, rey de Portugal, que acabaron asegurando al primero el reino de Castilla. 


Nada puede sobrepasar la falta de comodidades, o la miseria, en la que la gente de este país vive, o más bien existe,  si se me puede permitir juzgar por lo que he visto desde que dejé Salamanca. Sus ropas y telas, rotas y raídas; las personas repugnantemente sucias; las casas casi sin amueblar; las ventanas sin cristales; el combustible caro y escaso.  Su alimento consiste casi exclusivamente de un plato execrable, llamado gaspacho   (sic),   que comen tres veces al día.  Está hecho de una mezcla de vinagre, ajo, aceite de lámpara y pimentón, que mezclan en agua hervida, y echan en un plato lleno de pan. Una vez a la semana, o sea los domingos, se permiten como algo excepcional un trozo de jamón o un chorizo, y de esta manera subsisten todo el año. Sus inviernos son tan fríos como sus veranos son secos y sofocantes.  Su combustible principal consiste en barcia y paja, que echan sobre unas pocas ramitas, y como no conocen el lujo del fuelle, están obligados a estar eternamente de rodillas, soplando las ascuas siempre que tienen alguna olla o recipiente en el fuego. Tampoco tienen utensilios para cocinar que no sean de barro. De vez en cuando se ve un cucharón de cobre, que se frota para que brille y se cuelga en la pared como adorno. Cuchillos, tenedores y cucharas son artículos raros, por tanto, hacen uso de los dedos, y golpeando sus platos en un banquillo bajo, alrededor del cual se reúnen como un grupo de hotentotes, tratan de satisfacer la llamada de la naturaleza. Es triste contemplar estas extraordinarias comidas en un país al cual el Todogeneroso Creador ha dispensado con tanta fertilidad. Este es el destino de los desdichados españoles»147.






Otro capellán del ejército, William Bradford, también nos da sus impresiones:



«Alaejos es un pueblo en las llanuras de León, a través del cual pasó el Ejército en su marcha desde Salamanca,  y situado a mitad de camino de esa ciudad y Valladolid, a unas pocas leguas de la ruta más recta. Es uno de los más grandes entre los muchos pueblos pequeños de este fértil distrito, y contiene de quinientas a seiscientas casas, las cuales en su mayoría están construidas de adobe. Un castillo de piedra de forma cuadrada, aunque totalmente indefendible, le da al pueblo una apariencia de su antigua importancia, y añade un toque pintoresco al campo próximo, que está totalmente desprovisto de árboles o setos, y poco variado por prominencias en el horizonte...  Aunque la ciencia de la agricultura se ha estudiado poco, y sus prácticas son muy defectuosas, los suministros de cereal que esta región produce son casi inexhaustibles. Esto se debe al suelo fértil por naturaleza, y la mayoría de la tierra está labrada. 


Entre Salamanca y Toro se aprecia una diferencia en el atuendo y en el carácter exterior, que da pie a una comparación que no es en absoluto favorable a los campesinos del último distrito. Esta gente se distingue por la suciedad de sus personas y su correspondiente negligencia en la ropa, así como los de Salamanca por la pulcritud en ambos casos, y no son menos distinguidos en su hosquedad y actividades. Los hombres de esta llanura normalmente usan una montera de paño, y las mujeres un paño encima de la cabeza en lugar de la mantilla. Durante el invierno,  tanto hombres como mujeres usan zuecos»148.






Podrá sorprender a mucha gente que Bradford sitúe a Alaejos en León, cuando pertenece a la provincia de Valladolid, pero no es un error. Se refiere al reino de León, y todavía hasta mitades del siglo pasado en el mapa del reino de León se incluían las provincias de Valladolid y Palencia, junto con Salamanca, Zamora y León. A lo largo del libro veremos que otros cronistas británicos hacen igual que Bradford; sin embargo, la tendencia general es mencionar al reino de León como parte de Castilla.


Neale tuvo que dejar temporalmente su regimiento para ir a recoger su equipaje a Zamora, a donde suponía que había ido por error, en vez de llevárselo a Toro. Escribe una carta desde Zamora el día 17 donde nos habla de la ciudad y su historia:



«La carretera desde Toro hasta aquí sigue el curso del Duero a través de un valle muy hermoso. El terreno está dedicado principalmente a pastos, y en parte cubierto de robles y alisos, y salpicado con varias alegres aldeas. Las colinas de los alrededores de Toro están cubiertas de viñas, que producen un vino tinto un poco inferior en sabor al de Borgoña 


Zamora, aunque data de muy antiguo, es con mucho la ciudad más alegre y limpia que he visto en España. Está situada en una colina que domina el Duero, y que aquí es un río muy bonito. Un puente gótico de piedra de once ojos la comunica con la orilla sur, y la ciudad de Salamanca, de la que dista cincuenta kilómetros. La ciudad fue fundada por Alfonso III en el lugar de un antiguo asentamiento romano llamado Senica, hacia principios del siglo IX, y convertida en capital del reino de León. Se le llamó Zamora por la cantidad de turquesas que se podían encontrar allí; el nombre de esta piedra es zamora en el dialecto moro. Está rodeada por una fuerte muralla flanqueada por torres cuadradas, y los habitantes consideran que es capaz de oponer alguna resistencia al enemigo.  Zamora es el asiento del gobierno militar de Castilla la Vieja, y ha participado más de una vez en la causa patriótica.


Fui alojado en la casa de un caballero español que me recibió con gran hospitalidad. Realmente, los ingleses han sido tratados aquí mejor que en ninguna otra parte del norte de España. Alrededor de dos horas antes de entrar en Zamora, llegó un oficial español procedente de Madrid con las noticias de la rendición de esa ciudad a Bonaparte, y varias copias de la proclamación hecha en esa ocasión. No la he podido ojear, pero estoy al tanto de los puntos principales. La Junta de aquí no podía creer esta información, y, en consecuencia, arrestaron al oficial y le enviaron al marqués de La Romana, en León. Sin embargo, debo decirte que la gente no puede ocultar su alegría por la abolición de la Inquisición, y la supresión parcial de las Órdenes monásticas. Varios vecinos del caballero en cuya casa me alojo vinieron esta tarde a visitarle, y daban saltos de alegría en la habitación. Uno de éstos era un cura   (sic),   o clérigo secular. Te menciono esto para que te des una idea de la gran popularidad que este primer acto de la nueva monarquía puede darle a José Bonaparte»149.





En Zamora se encontraba desde hacía unos días el oficial de intendencia Augustus Schaumann, encargado de la producción de galletas para suministrar al ejército. No había llegado desde Salamanca, sino de Ledesma,  donde había estado dedicado a la misma misión. Después de una somera descripción de Ledesma, nos habla de sus problemas laborales: 



«... Un pueblo situado sobre las rocosas orillas del río Tormes, rodeado por una vieja muralla, y con un enorme puente que conduce a una puerta fortificada, construida en forma de arco. Estuve alojado en la casa de un matrimonio joven, quienes fueron muy amistosos conmigo... Estoy constantemente preocupado con los trabajadores que empleo, porque, aunque están bien pagados por descargar, pesar, almacenar y de nuevo cargar las galletas, lo dejan todo y se marchan en cuanto suenan las campanas para la misa de la mañana, o cuando hay una fiesta religiosa,  o una procesión, o cuando pasa el Santo Sacramento a casa de un enfermo, o cuando llega su hora de comer, o simplemente cuando quieren descansar. No hay piedad genuina detrás de todo esto, es sólo hábito e indolencia.  Ningún tipo de súplica o amenaza les induce a volver hasta que ellos no quieren»150. 





Ya en Zamora nos describe las galletas, y nos cuenta un poco de su vida social: 



«Nuestro trabajo aquí consistía en hacer galletas, para lo cual se emplearon una gran cantidad de mujeres, y se requisaron muchos de los hornos de los panaderos de la ciudad. Cuando las galletas estaban hechas se almacenaban en un monasterio vacío, el cual hacia el final estaba totalmente repleto... Nunca he visto galletas tan hermosas como las que hicimos aquí con harina de trigo cernido. Debo mencionar que los españoles sólo comen pan que se haga con harina de trigo bien cernido. Las galletas eran tan grandes como tortas de sartén; por fuera de un brillante color dorado, mientras que por dentro eran tan blancas como la nieve. Eran francamente deliciosas...


En un café de aquí el hijo del patrón toca el violín tan extraordinariamente bien (algo raro en España) que voy a menudo y le pido que toque. También he tenido una pequeña aventura con una muy guapa dama española, que vive con su sirvienta en una pequeña casa en la plaza del mercado. Hacia allá voy todos los días cuando anochece.  Pero el comienzo, desarrollo y final de esta aventura permanecen encerrados en mi corazón»151.





Schaumann permaneció en Zamora por algún tiempo, poniéndose morado de galletas, mientras Neale siguió buscando su equipaje, que tampoco lo había encontrado en Zamora:



«18. Esta mañana, al no poder conseguir información sobre mis mulas y equipaje, dejé Zamora, después de hacer un rápido recorrido de la ciudad... Al llegar a la cima de una pequeña colina fuera de las murallas, y parando mi caballo, para echar posiblemente la última mirada de Zamora, no pude menos de pensar que el paisaje que estaba contemplando había sido el teatro donde Fernando –V de Aragón–, ese héroe y conquistador del siglo XV, había puesto la base de su futura grandeza... Diciendo adiós a Zamora, seguí mi camino por un terreno abierto hasta Castronuevo, una aldea miserable sobre una pequeña colina, donde Sir John Moore había establecido su cuartel general. Allí encontré a mis criados y mis mulas con el equipaje, me admitieron en una choza y pasé la noche. 


19. Antes de que saliera el sol dejamos Castronuevo, y pasamos por un terreno abierto, hacia el Noroeste.  Después de varias horas, pasando por Villalpando y otras pobres aldeas, cuyas casas estaban hechas de adobe, llegamos a un pueblo llamado Valderas –León–, situado en las orillas de un arroyo que desemboca en el Esla, donde paramos.  Este día pasamos varios rebaños grandes de merinos que pertenecen a la Mesta. La gente que los cuida lleva unos enormes cayados de hierro, y van vestidos con pieles de cabra y borrego, con la lana por fuera. Por la tarde empezó a nevar con fuerza.


En la mañana del 20 nos pusimos en marcha muy temprano para ir a Mayorga –Valladolid–, a donde la caballería británica ya había llegado la tarde anterior. Los caminos están cubiertos con tanta nieve, que las tropas avanzan con dificultad. Este día pasamos por varias aldeas medio deshabitadas. Los habitantes salieron a ver pasar a las tropas. Algunos de los hombres llevaban pieles de borrego; otros, capas viejas y monteras de paño. Las mujeres usaban mantillas de lana. Nos miraban con una especie de estupor, sin hablar, vitorear o dar ninguna muestra exterior, tanto de satisfacción como de desagrado. Cuando se les preguntaba por el camino, sacaban lentamente sus brazos de debajo de sus capas, y apuntaban o movían sus manos en la dirección, pero nunca se ofrecían a asistir a nuestros guías. Alrededor de las dos, se movió el viento y nevó con furia, y hacia las cuatro llegamos a Mayorga. 


Aquí fui alojado en una buena casa, que pertenecía al alcalde. Encontramos a una sirvienta vieja. El dueño de la casa y sus dos hijas estaban ausentes, al haber huido, como consecuencia de la visita que recientemente habían tenido de un destacamento de dragones franceses, que al marcharse se habían llevado varios artículos del mobiliario.  El tiempo continuó muy malo toda la tarde, con un frío intenso, y por eso vi poco del pueblo»152.





Habíamos dejado a Gordon en Morales de Toro el día 11, y retomamos su diario al día siguiente:



«12. A las tres de la tarde fui enviado con mi destacamento a ocupar la aldea de Villavendimio, con la intención de patrullar la carretera a Medina de Ríoseco... Me alojé en la casa del alcalde, con quien había bebido una copa de vino la noche anterior cuando vine a colocar los centinelas. El señor Bartoleo, mi anfitrión, era un labrador importante, cuya persona se asemejaba a la descripción dada para el famoso escudero de Don Quijote. Parecía hospitalario y de buen humor. Su esposa era una mujer agradable, pero sin ningunas pretensiones de belleza. La verdad es que, a pesar de la reputación de este país por sus mujeres bonitas, el número de mujeres guapas que he visto es muy limitado...


La casa de Bartoleo, como la mayoría de las moradas de los campesinos de las llanuras, tenía paredes bajas de adobe y un techo de paja, pero el interior era amplio, limpio y bien amueblado. La cama donde dormí era muy buena, pero tan corta que no me podía estirar en ella... Al ver la cocina de Bortoleo casi me hizo pensar que estaba en una casa inglesa de labradores. Había un llameante fuego en la chimenea, a cuyo lado había pilas de troncos de madera, en vez de la paja o boñiga aplastada en pastillas con arcilla, que es a menudo el único combustible que se puede conseguir. Las paredes estaban blanqueadas y adornadas con numerosos utensilios de cocina perfectamente limpios y brillantes. Del techo colgaban las carcasas de más de cincuenta corderos, cabras y cerdos, deslomados y secados o salados, con una buena provisión de morcillas y chorizos, y una gran cantidad de pan de centeno y maíz cocido para proveerse en el invierno...


No puedo decir si era debido a que tenían poco ganado en las llanuras de Castilla y León, o que estaba recogido por el invierno, pero vimos muy poco en los campos, y nunca pudimos conseguir leche de vaca desde que dejamos Galicia. Una sustancia que llamaban “mantequilla“ era manteca conservada en tripas de cerdo, y demasiado rancia para ser comestible. Los locales la usaban para cocinar como sustituto del aceite...


13. Por la tarde fui relevado por un escuadrón del Séptimo, y recibí órdenes para volver a Morales, donde encontré al regimiento reunido, a excepción del escuadrón derecho, que estaba destacado en Villalonso, a legua y media por delante. En este distrito se hace una gran cantidad de vino de una calidad excelente. Las bodegas están construidas a gran profundidad y de tal manera que son calientes en invierno y frías en verano. Normalmente están excavadas en sitios convenientes cerca de los pueblos o aldeas, y desde una distancia corta parecen una cadena de colinas bajas... En Morales estuve alojado en la casa de Manuel de la Peña, un labrador, donde encontré unos pocos libros, y entre ellos la traducción de una novela inglesa llamada “Louisa”...


14 de diciembre. La brigada ligera del ejército de Sir John Moore pasó por Morales a la una, y poco después recibimos órdenes de marchar a Tordesillas –Valladolid–, a cinco leguas de distancia. No llegamos hasta las ocho de la tarde... Estaba muy oscuro cuando entramos en el pueblo y había grandes hogueras en las calles, también había luces en las ventanas y puertas de muchas casas. El populacho nos saludó con “vivas”   (sic),   pero no fuimos recibidos con el mismo entusiasmo demostrado en Zamora y Toro...


Tordesillas está situado en la orilla derecha del Duero, sobre el que hay un buen puente de piedra de diez arcos;  el centro está ocupado por una torre grande. Una mitad de la plaza está en ruinas, y cada barrio del pueblo presenta grandes señales de pobreza y abandono... El único edificio público que vi, aparte de iglesias, fue un hospital grande y un buen convento dedicado a Santa Clara, el cual está cerca del puente. El vino que se hace en este distrito es excelente y se parece mucho al champán, y mejoraría mucho si fuera embotellado, en vez de guardarlo en pellejos y barriles. 


Toda la caballería se juntó aquí. El 18 de húsares y el 3.º de húsares de la Legión alemana, quienes habían marchado con la columna de Sir John Moore, llegaron poco después. Un grupo del primer regimiento había sorprendido el día anterior a un destacamento de la caballería enemiga en Rueda...


15. La brigada se dividió sobre la marcha. El general Slade paró con el 15 en Mota del Marqués, a cuatro leguas de Tordesillas... Mota es un pueblo pequeño situado en el medio de dunas, las cuales abundan en esta parte del país.  El llano está interceptado por anchas y profundas zanjas, y apenas se puede ver un árbol en una distancia de muchas leguas. Este pueblo estuvo antiguamente amurallado y defendido por un sólido castillo, del cual todavía hay vestigios de su base y abarcaba un espacio grande. Una de las torres está todavía en pie, y sus paredes son muy gruesas y están en buenas condiciones.


A nuestra llegada descubrimos que la Junta había hecho una proclamación prohibiendo a sus habitantes tomar dinero de los ingleses, y tuve gran dificultad en convencer a una pobre mujer, a quien había comprado algunas castañas, para que recibiera el pago que le había ofrecido...


16. El regimiento permaneció en Mota el 16. El único edificio que vi que mereciera la atención es un palacio perteneciente al duque de Alba, quien tiene grandes posesiones en esta parte del país. El duque, quien es un menor,  no reside allí, pero la casa está habitada por un   intendante (sic),   cuya esposa y hermanas eran las mujeres más hermosas que había visto hasta entonces en España. Algunos de los oficiales que fueron a ver el edificio fueron invitados a comer, y se nos dio un suntuoso banquete, después del cual bailamos minuetos, bailes populares y valses, pero no pudimos convencer a las damas para que nos dieran una exhibición del fandango...


17. Este día marchamos a Villagrágima... Pasamos por... varios pueblos y aldeas a derecha e izquierda pero no recuerdo sus nombres. Una de ellas, creo que San Cebrián – de Mazote–, estaba defendida por un castillo moro cuyas torres y muros parecían estar intactos. Villagrágima es un pueblo pequeño que no tiene nada que merezca la pena a parte de una hermosa iglesia. Los habitantes nos recibieron con hospitalidad, y parecían ansiosos por hacer nuestra estancia tan confortable como sus escasos medios pudieran permitir.


María Antonia de Barbadillo y Castro, la hija de un hidalgo en cuya casa me alojé, era una muy hermosa y agradable joven mujer. Casi cada momento de mi corta estancia en Villagrágima fue dedicado a esta dama, y empleé mi repertorio de cumplidos españoles y halagadores discursos con tanto éxito, que al partir me hizo prometerle que le escribiría, y se comprometió a acompañarme a Inglaterra cuando volviéramos de despachar a los invasores galos de España...


18. Al ser domingo, esperábamos permanecer tranquilos en Villagrágima y acompañé a mi guapa amiga a misa,  pero mientras estábamos en la iglesia sonaron las trompetas... al haber llegado órdenes de marchar a Villalpando –Zamora–... Me despedí de mi señorita   (sic),   quien acompañada por una dueña vino a ver el desfile. Como esta marcha a Villalpando era decididamente un movimiento retrógrado causó considerable descontento, aunque tratamos de persuadirnos de que se había ordenado sólo con vistas a la concentración de nuestras fuerzas. A dos leguas de Villagrágima pasamos por Tordehumos, un pueblo pequeño... donde había los restos de un noble castillo moro.  El lugar pertenece al duque de Alba. Estaba casi anocheciendo cuando llegamos a Villalpando, y como el pueblo estaba lleno de tropas británicas era ya muy tarde antes de que el regimiento pudiera ser alojado, y después de todo,  nuestros alojamientos eran tan malos que hubiera sido igual quedarnos en la calle. Los caballos fueron amontonados en el claustro de un convento, donde apenas tenían espacio para moverse, y los húsares no pudieron conseguir paja para tumbarse ni fuego para cocinar sus raciones...


Villalpando es un sucio y miserable lugar. Muchas de las casas están hechas de adobe, y los habitantes mostraban,  tanto en sus personas como en sus moradas, un grado de suciedad y pobreza como no habíamos estado acostumbrados por algún tiempo.


19... La caballería, artillería a caballo y algunas brigadas de infantería, se reunieron a las ocho y marcharon juntas a Valderas –León–, a una distancia de cinco leguas, donde se quedó la infantería y la brigada de húsares del general Stewart. Nuestra ruta pasaba por un terreno abierto, generalmente llano pero con algunas colinas de vez en cuando.  Todo el distrito presentaba la perspectiva más desolada, sin un árbol, o ni siquiera un arbusto para amenizarlo, pero los montes nevados de León, que cerraban la vista, formaban un grandioso horizonte.


Después de separarse del resto de la división en Valderas, nuestra brigada y la artillería a caballo marchó tres leguas más adelante, y estaba ya muy oscuro cuando llegamos a Mayorga –Valladolid–. Después de once horas de marcha, permanecimos a caballo en las calles más de una hora expuestos a una fuerte nevada, mientras los administrativos organizaban los alojamientos...


20. Salimos de Mayorga a las diez. El 10 y la artillería a caballo se quedaron en Melgar de Abajo, a dos leguas de nuestro último alojamiento, y donde hay un bonito convento... El 15 siguió una legua más adelante hasta Melgar de Arriba, una aldea sucia y miserable, cuyos habitantes no parecían alegrarse mucho de nuestra compañía. Muchos de ellos abandonaron sus moradas al acercarnos, teniendo especial cuidado en dejar sus puertas y ventanas bien seguras. Como consecuencia de esto nos vimos obligados a forzar la entrada en varias de las casas, un modo de proceder que incrementó al mismo tiempo la mala voluntad y la educación de la gente que se quedó en el lugar. Ya no se atrevían a dar muestras de disgusto a sus visitantes, sino que se contentaban con lamentar sus desgracias e implorar la ayuda de sus santos favoritos, santiguándose mientras entregaban generosamente los cuerpos y almas de los   maldetos heréticos (sic)   al cuidado de su satánica majestad. La Junta de aquí parecía no tener más afecto hacia nosotros que el resto de la población.


Los oficiales al mando de tropas y escuadrones fueron llamados por el coronel Grant a las diez de la noche,  cuando nos informó que Lord Paget había ordenado que el regimiento estuviera preparado para marchar para un servicio especial a las doce en punto de la noche, y que probablemente nos enfrentaríamos al enemigo antes del amanecer. El coronel ordenó a las tropas que se reunieran con el mayor silencio posible a las once, y nos avisó de mantener a los españoles en ignorancia de esta marcha para que no pudieran dar información al enemigo...»153.






El día 20, cerca de Mayorga, se juntaron las vanguardias de los dos ejércitos británicos. Los que habían desembarcado en A Coruña en octubre, bajo el mando del general David Baird, y los que habían entrado en España desde Portugal en noviembre, bajo el mando de John Moore. Según los cálculos del historiador británico Oman154, Moore podía contar en esos momentos con algo más de 25.000 soldados. Aparte de éstos, estaba viniendo, aunque todavía se encontraba en Villafranca del Bierzo, la brigada del general Leith. No podía contar con unos 4.000 enfermos, y aproximadamente el mismo número que se había quedado en Lisboa, y otras partes de Portugal. El marqués de La Romana, que se encontraba en León, se había ofrecido en un principio a unirse con unos 20.000 soldados españoles, más tarde tuvo que confesar que la mayoría de estos soldados no estaban ni pertrechados, ni siquiera adecuadamente vestidos, pero que trataría de apoyarle con los soldados que pudiera.  Moore no se hacía ilusiones de contar con La Romana; reorganizó su ejército en cuatro divisiones y dos brigadas independientes, y preparó su plan para atacar al mariscal francés Soult, que, según su información, todavía seguía con sus tropas concentradas entre Saldaña y Carrión de los Condes, en la provincia de Palencia, mientras su caballería estaba destacada en Sahagún.


Gordon nos cuenta la marcha nocturna el día 20 para sorprender a la caballería francesa en Sahagún al día siguiente. Confunde todo el tiempo a los dos Melgar, y nos da a entender que salieron de Melgar de Abajo,  cuando ya lo habían dejado atrás y habían pernoctado en Melgar de Arriba:



«Nuestra marcha fue desagradable, e incluso peligrosa, debido al estado resbaladizo de los caminos. Cada pocos minutos se caían dos o tres caballos, pero afortunadamente pocos de los jinetes fueron dañados por estas caídas...  Atravesamos dos pequeños pueblos o aldeas. En uno de éstos, como a dos leguas de Sahagún, hay un noble castillo, cuya visión era mejorada grandemente por la pálida luz de la luna. Cerca de este lugar, nuestra vanguardia se encontró con el puesto avanzado francés, contra el que cargó inmediatamente...»155.





Alguno de los franceses consiguió escapar y dar la alarma en Sahagún, pero la caballería británica siguió adelante,  y se encontró con la francesa a la salida del pueblo, en dirección de Carrión de los Condes, preparándose para recibirles. Aunque los franceses eran superiores en número, fueron totalmente derrotados, perdiendo casi 200 hombres entre muertos, heridos y prisioneros, en un combate que no llegó a la media hora. El resto del ejército británico empezó a llegar a Sahagún el 21 por la tarde. El capellán Ormsby nos sigue dando sus impresiones, y contándonos sus problemas para encontrar alojamiento:



«Este día, el 21, avanzamos con una gran concentración de fuerzas, y nos reunimos en Villada –Palencia–, cerca de doce mil hombres. Los alojamientos habían sido tan malos últimamente, que ya no le molesté más al general Hill, y conseguí alojamiento por mi cuenta. Tenía dos opciones, el del capitán Thompson y el mío; pero me encontré con que ambos habían sido ocupados por soldados, amontonados unos encima de otros como sacos de cereal. Echarlos a la calle era impensable, así que me apresuré a ir donde el alcalde, a presentarle mis quejas. La única satisfacción que obtuve fue el placer de oírle reírse y cantar muy dulcemente; el intelecto del desafortunado caballero se había deteriorado por el número de solicitudes parecidas. En este trance tan enojoso, mi amigo y yo decidimos intentar nuestra suerte en una aldea que habíamos observado a una media legua a la izquierda. Al llegar allí nos encontramos con todas las casas cerradas, y ningún habitante a la vista. Nos paramos delante de la casa menos mala, que resultó ser la del alcalde, y por la doble influencia de amenazas y súplicas, la puerta se abrió por fin. Como disculpa por nuestra exclusión, nos dijeron que nos habían tomado por franceses, ya que algunos de sus dragones habían estado aquí hacía poco tiempo con un intendente,  y como prueba nos mostraron una requisición que todavía estaba húmeda.


En verdad que este papel era muy curioso, y era un ejemplo de la manera de abastecerse el Ejército francés.  Exigía que, en veinticuatro horas, tantos quintales de trigo y cebada y una cantidad de dinero estuvieran preparados y listos para su transporte, bajo la amenaza de un signo de desagrado y una terrible venganza del emperador Napoleón. La gente estaba obligada a obedecer esta orden, que estaba escrita en buen español; un conocimiento que se esperaba que nuestros intendentes poseyeran, aunque no para demostrarlo en composiciones parecidas»156.






Sobre los métodos tan distintos de abastecerse los dos ejércitos, el británico y el francés, nos da otro ejemplo Adam Neale. Estaba alojado en Sahagún en casa del alcalde, y éste le contó cómo había recibido de los franceses una orden parecida. Había ido a Saldaña con otros miembros del ayuntamiento, a interceder ante el mariscal Soult, alegando que eran pobres y no podían cumplir con un pedido tan grande. Éste les contestó que tenían que cumplir sus órdenes «coute qui coute». Neale nos sigue contando la historia:



«... Al volver aquí se encontraron con un cuerpo de ochocientos de caballería, enviados por Soult, para asistir a recoger la harina y el forraje de las aldeas vecinas; y ya habían recogido alguna parte de los suministros, cuando entramos en el pueblo. Por tanto, nos aprovechamos de los resultados de estas medidas tan vigorosas; porque no hay nada más difícil que conseguir cualquier requerimiento de sus Juntas   (sic).   Esta mañana tuve oportunidad de experimentarlo al hacer unos trámites para abastecer al propuesto hospital general. Los benedictinos eran muy educados, y estaban siempre dispuestos a conseguirte todo lo que estuviera en su poder. Al comunicarle a uno de ellos las dificultades que encontraba en mis tratos con la Junta   (sic),   me dijo el viejo y astuto monje, “Mi buen amigo, vosotros los ingleses os portáis demasiado bien con mis compatriotas. No harán nada si no les obligáis. Siempre que hagáis una requisición, debéis de amenazarles con una soga si vuestras demandas no son cumplidas en un tiempo limitado. Saca tu reloj, y pon una cuerda en el cuello de uno de ellos, y me juego la vida que nunca te decepcionarán.  Francamente, mi buen amigo   (sic),   vuestros generales ingleses se comportan demasiado bien; si adoptaran el método francés de hablarles, no estaríais ahora necesitados de pan para vuestros pobres soldados”.


No me voy a parar ahora en averiguar si el razonamiento del benedictino tiene fundamento, o no; todo lo que te puedo asegurar es que su convento es un edificio grande y bueno, conteniendo sesenta sujetos tan gordos como cerdos de Hampshire –provincia del sur de Inglaterra–, mientras que el resto de los habitantes son unos flacos, pálidos diablos, tiritando de frío, y muriéndose de hambre con gaspacho   (sic).   Esta diferencia proviene de nada más que la práctica del mismo sistema, ¡miedo! Si la tiranía francesa es el terror del sable y la carabina, la suya es el infierno»157.






Moore llegó a Sahagún al atardecer del 21 y decidió dar dos días de descanso a su ejército antes de atacar a los franceses. Estando en Sahagún recibió noticias del marqués de La Romana, diciéndole que estaba en Mansilla de las Mulas, León, con unos 8.000 hombres, con los que pensaba colaborar en el ataque. El plan de Moore consistía en avanzar al anochecer del día 23 hacia Carrión de los Condes, Palencia, para llegar allí al amanecer del 24 y sorprender a los franceses. Después subiría por el río Carrión para cortar la retirada al mariscal Soult.


El avance se inició de acuerdo con el plan, pero a las pocas horas de marcha la vanguardia recibió órdenes de parar y dar la media vuelta. A algunos kilómetros al oeste de Sahagún se frenó el avance del Ejército expedicionario británico. Las cartas y memorias de los soldados británicos están llenas de expresiones de irritación y desaliento ante esta decisión, cuando estaban a punto de enfrentarse con su enemigo histórico. Lo que no sabían esa noche fría, pisando el suelo duro por la nieve congelada, era que Napoleón estaba en esos mismos momentos cruzando la sierra de Guadarrama bajo una enorme ventisca, que le obligó a bajar de su caballo y animar desaforadamente a sus soldados a seguir adelante. Su objetivo era cortar la retirada del ejército británico.


Moore se enteró de los movimientos de Napoleón por un mensaje que le había mandado La Romana el día 23, comunicándole que había recibido información fidedigna de la salida del Ejército francés en su búsqueda.  En realidad, la vanguardia francesa bajo el mando del general Ney había cruzado ya la sierra de Guadarrama,  llegando a Villacastín, Segovia, el 21. Para Moore esta era una noticia esperada, aunque no fuera menos inoportuna por eso, estando a punto de dar un zarpazo a los franceses. El día 24 comenzó la retirada hacia el mar del Ejército británico. Antes de echar marcha atrás, Moore comunicó su intención a La Romana, pidiéndole que defendiera el puente sobre el río Esla en Mansilla todo el tiempo que considerara prudente y se retirara hacia Asturias, mientras él se retiraba hacia Galicia para que de esta manera no se estorbaran los dos ejércitos. 


Es muy difícil saber hasta dónde llegó el avance británico por la carretera de Sahagún a Carrión de los Condes. La caballería es la que más avanzó y la que más tarde se retiró, pero los nombres que da Vivian son irreconocibles, y los de Gordon son algo confusos. Vamos al diario de éste último:



«24. El escuadrón permaneció en Villalebrín, con un fuerte piquete avanzado y patrullando algunos kilómetros de la carretera a Carrión. El propietario de la casa que ocupábamos era un hombre mayor, a quien llamaban don Pedro. Su establecimiento se componía de una señora mayor, una vaca y un asno...Cuando nuestro anfitrión fue preguntado sobre su profesión y empleo, contestó que era un filósofo y pasaba el tiempo estudiando... Le pregunté detenidamente sobre la naturaleza de sus estudios, y declaró que estaba familiarizado con todas las ciencias, pero especialmente con la astronomía. Presumía mucho de su biblioteca, la cual tenía cuidadosamente cerrada, aunque descubrí que sólo contenía de veinte a treinta pequeños volúmenes, principalmente tratados sobre la divinidad y las leyendas de la Iglesia Católica Romana...


25... Sobre las cuatro de la tarde recibimos órdenes para volver a Sahagún, y nos marchamos inmediatamente,  dejando un buen pavo y una pieza de buey que habían sido provistos para nuestra comida de Navidad...»158.






Sobre el tema navideño escribe Augustus Schaumann desde Zamora, donde seguía encargado de la producción de galletas para el ejército, ajeno a las idas y venidas del mismo:



«Fui invitado por el casero de Kearney –su superior– a pasar la nochebuena con su familia. Yo estaba en un estado triste y serio porque mis pensamientos estaban en mi querido país. Estaba lleno de agradables recuerdos de mi juventud, cuando este era el día más alegre de todo el año. Ningún otro día une a la familia con lazos más íntimos de afecto. Aquí estaba yo ahora, lejos de los que quería, y los españoles no tenían ni idea de cómo estas horas, con el colorido sagrado del atardecer, alumbraban las encendidas nubes para mí con tiernas memorias. Había muchas mujeres presentes. Bromeamos y reímos alrededor del brasero   (sic),   y después se sirvió una sencilla cena. La parte esencialmente española de la fiesta, o postre de Navidad, consistía en una enorme bandeja de castañas, vino y un pastel grande de azúcar y almendras. Éste era tan duro como una roca y había que partir los trozos con un cuchillo y un martillo. ¡Eso era todo! ¡Qué diferente de las Nochebuenas y árboles de Navidad de Alemania!; pero todos estábamos muy contentos y era ya muy tarde cuando nos marchamos»159.





No es de extrañar la desilusión de Schaumann, teniendo en cuenta que gran parte de la parafernalia de las navidades actuales la hemos heredado de su país. Aún siguió en Zamora unos días más sin percatarse de que el Ejército británico había iniciado su retirada. Para enterarnos de cómo se iba produciendo ésta, volvemos a la narración del capellán Ormsby. Le habíamos dejado en un pueblo cerca de Villada, Palencia. El avance nocturno británico del 23 había partido principalmente de Sahagún, pero otros regimientos lo habían hecho desde Gramal de Campos y Villada, para unirse todos en un punto concreto de la carretera de Sahagún a Carrión de los Condes. Ormsby había ido a Villada al marcharse los soldados y tomamos su narración a la vuelta de éstos:



«... Las tropas, después de avanzar unas dos leguas, fueron paradas, dieron la media vuelta y regresaron a sus alojamientos entre las doce y la una, en el más lamentable y triste estado. Para completar sus calamidades, los habitantes estaban dormidos en sus camas y cuando fueron despertados, no podían o no querían creer que era nuestro ejército y obstinadamente rehusaron admitirles en sus casas. Te puedes imaginar que los soldados no fueron muy ceremoniosos; puertas y ventanas fueron rápidamente destruidas y la inevitable violencia produjo muchos atropellos de la naturaleza más atroz.


... Después de las fatigas de la noche anterior se esperaba un descanso este día, y siendo el 24 del mes, muchos de los regimientos habían empezado a pasar lista, cuando de repente se tocó generala a las diez, y una hora más tarde el ejército estaba en columna de marcha en la carretera a Mayorga –Valladolid–. Antes de su partida, me apenó tener que presenciar la innecesaria barbarie de nuestros soldados. Se preocuparon mucho de que el enemigo que viniera por esta carretera estuviera mal acomodado en las casas donde ellos se habían alojado. Destrozaron mesas y sillas y se llevaron todo lo que se podía llevar, tanto ellos como sus mujeres. Los pobres habitantes gritaban en las calles todo tipo de improperios y maldiciones, y me impresionó oír llamar a estos hombres, que hasta hacía poco había admirado y exaltado, por el epíteto de “malditos ladrones”   (sic).  ¡Un triste y extraño epígrafe para un Ejército británico!»160.





La ruta que eligió Moore para la retirada a Galicia iba primero hacia el Sur, hasta Benavente, en la provincia de Zamora, para después subir a Astorga, León. Esta sería la ruta para el grueso del ejército, mientras la división bajo el mando del general Baird iría por la ruta más directa, aunque por peores caminos, hasta Valencia de Don Juan y de ahí a Astorga. Seguimos con la narración de Ormsby, quien nos cuenta en una de sus cartas los inconvenientes de una marcha en invierno, y nos podemos imaginar lo que sería para la tropa. La carta narra el camino de Villada a Mayorga, ya en la provincia de Valladolid:



«Había una distancia de cinco leguas hasta Mayorga y el día iba avanzando, cuando nos pusimos en marcha.  Añade a esto que la helada continuaba, la carretera era mala y resbaladiza, los hombres estaban exhaustos, los caballos y las mulas estaban herrados de mala manera, y podrás comprender que no llegamos a nuestro destino hasta las ocho de la noche. Hasta las doce no estaban todos los hombres en sus alojamientos. No te puedes hacer una idea de la confusión y miseria que acarrea una marcha tan tarde. La oscuridad de la noche convierte la búsqueda de tu alojamiento en una operación tedia y a veces imposible; después, no hay cuadra, o más bien cobertizo, para guardar tus caballos y mulas; cuando has solucionado esto, tu equipaje, con las provisiones que esperas ansioso después de la fatiga del día, no llega. Sales a buscarlo con la nieve y te encuentras al filosófico animal tumbado en el suelo con muchos otros; tu cena es su almohada y tu guardarropas es su cama. Tu criado, que ya no tiene fuerzas ni para dar otro latigazo, está desesperado a su lado, invocando a todos los dioses del infierno para que se lleven las almas, no sólo de todas las mulas y burros de España, sino también las de los planificadores, promotores y conductores de la campaña. Por fin se soluciona todo, y si has tenido la suerte de comprar en el camino una gallina vieja y una cebolla lacia, te haces una deliciosa comida. Enseguida te quedas dormido, variando la postura en las circunstancias, y en unas cuatro horas suenan los tambores de guerra, y sin estar del todo despierto te dejas llevar alegremente a una nueva repetición de estos placeres...


Se nos invitó a celebrar las miserias, que no las alegrías, del día de Navidad, con un toque de generala a las cuatro.  Cruzando el río Cea dos veces proseguimos a Valderas –León–, a tres leguas. Al llegar me encontré con que había habido cambios en la manera de conseguir alojamiento. Hasta ahora lo había hecho a través de un furriel del regimiento, pero a partir de ahora sólo se podía obtener por medio de oficiales de línea o del Estado Mayor. Ante esta nueva situación lo fui a solicitar de un oficial del Estado Mayor, muy ocupado y agitado, pero que parecía estar al cargo de este asunto. Me contestó en un bárbaro y desastroso inglés, y con petulante impetuosidad, que él no era el encargado de encontrarme alojamiento. Después de haber estado más de una hora bajo una lluvia torrencial esperando a la conveniencia de este caballero, no pude sino lamentar que el bienestar de un inglés tuviera que ser confiado al cuidado de extranjeros, estando persuadido de que de un compatriota hubiera recibido, si no ayuda, por lo menos civismo...


Me fui a la Junta a solicitar alojamiento. Uno de ellos, un eclesiástico, me dijo amablemente que su casa estaba a mi servicio. Su trato fue muy hospitalario y a cambio le regalé un mapa de Europa en colores. No puedo expresar su alegría y asombro, especialmente al ver los límites de su país. No puedo dar crédito a su ignorancia en geografía.  Conocía las relativas posiciones de España y Francia, pero le costó algunos minutos encontrar en el mapa las Islas Británicas. Por medio de él aprendí que Valderas tiene unas ochocientas casas, un ayuntamiento espacioso, cinco iglesias parroquiales y ocho conventos. Uno de éstos, el de las Carmelitas Descalzas   (sic),   tiene un admirable cuadro de la Virgen del Socorro. Me tuve que contentar con su informe, porque mi curiosidad se había enfriado totalmente a una temprana parte del día. 


El 26 seguimos por la carretera de Benavente cuatro leguas, de las cuales tres van por la orilla izquierda del Cea,  por un terreno bastante llano y bien cultivado. Al terminar éste, subimos una colina desde la que hay una bonita perspectiva hasta Zamora y el río Esla, por el sur, y Benavente, distante cinco kilómetros. Al suroeste se podían ver,  a ocho o diez leguas, los montes azules de Portugal, y al noroeste los montes de Galicia, en el límite del horizonte.  Después de descender esta colina cruzamos el cristalino y tranquilo Esla por un hermoso puente moderno, que nos llamó la atención por la anchura poco normal de sus arcos, los dos centrales estando soportados por pilares al haberse hundido...


Benavente está rodeado por una muralla, que en otros tiempos debió de haber sido considerada una defensa considerable. Por la construcción de sus casas y edificios públicos es evidentemente una ciudad de gran antigüedad y nota. El castillo, que pertenece a la condesa de Benavente, por matrimonio duquesa de Osuna, es con mucha diferencia el más magnífico edificio y exquisita muestra de arquitectura mora y gótica que he visto, y tiene unos quinientos años de antigüedad. Se alza espléndido sobre un alto que domina la ciudad, y por una gran extensión, las llanuras de León, por las que discurren las encantadoras aguas del Marez (¿?) y del Esla. En el exterior son de admirar las esculturas de las torrecillas y las columnas de pórfido y granito. En el interior, en la decoración del gran salón o galería, y la antesala que conduce al mismo, parece que las artes se han reunido y agotado en un rudo esfuerzo por deslumbrar y deleitar. Es imposible darte una idea de la profusión de pinturas, dorados y tallas que se han dispensado sobre los techos y nichos.  En los nichos, la habilidad del escultor se despliega en una serie de figuras, de las cuales me agradó en particular la de la Virgen con el Niño yendo a Egipto. Un friso de porcelana recorre toda la pared; más de cien columnas de varios tipos de mármol, colocadas a apropiados intervalos, lo convierten en un salón de lo más magnífico. Aunque ésta es la más suntuosa, las bellezas más sencillas de otras habitaciones me encantaron todavía más. ¡Pero qué espectáculo más desgarrador contemplar cómo todo objeto combustible había sido agarrado por los soldados (había dos regimientos alojados aquí) para encender sus fuegos contra las magníficas paredes, y cuadros de gran valor amontonados como basura y destinados a las llamas! De la devastación general se salvó una habitación; ésta es donde se guardan los archivos y cuentas de la familia, y donde los recibos y gastos anuales, por más de doscientos años, están clasificados por fechas.  Hay una antigua armería que contiene muchas armas curiosas de destrucción y vestimenta defensiva. Algunas de las cotas de mallas son de aspecto costoso y de un trabajo admirable. Hoy en día las despreciamos como protección ante el enemigo, pero más de un espíritu noble las ha usado en el campo de batalla. 


Hay nueve iglesias en Benavente, la mayoría de ellas muy antiguas, y la primera que he visto en España de estilo Sajón161. Hay tres conventos, un hospital construido hace trescientos años y muchas casas grandes y hermosas. Se puede conseguir cualquier cosa por dinero, a unos precios razonables. El notorio mal comportamiento del ejército durante los tres últimos días ha levantado la indignación de sir John Moore y ha dado unas órdenes, que para él ha tenido que ser doloroso el dictarlas y para ellos degradante el tener que merecerlas. Al mismo tiempo, al percatarse del desencanto que prevalece ante la idea de la retirada, a la que se atribuyen muchos de los atropellos, muy juiciosamente ha levantado el espíritu de los soldados, y confío que acallará sus quejas, al prometerles una batalla cuando llegue la oportunidad...»162.





Las órdenes a las que se refiere Ormsby fueron publicadas por Moore el 27 de diciembre en Benavente. Ha continuación menciono alguno de los párrafos más significativos:



«El comandante de las fuerzas ha observado con preocupación la mala conducta en extremo de las tropas últimamente... La mala conducta de las tropas en la columna que marchó por Valderas a este lugar excede lo que él hubiera podido creer de soldados británicos. Es deshonroso para sus oficiales, porque muestra claramente su negligencia y despreocupación... No puede sentir piedad por oficiales que descuidan, en tiempos como éstos, deberes esenciales, ni por soldados que desacreditan a su país con actos detestables contra el país al que han sido enviados a proteger. Las fuerzas españolas han sido dispersadas, y hasta el momento en que se puedan reagrupar y estar listas para avanzar, la situación de este ejército será ardua y requerirá el ejercicio de las cualidades más especiales y valoradas en el cuerpo militar... Es imposible para el general explicar a su Ejército los motivos de los movimientos que él dirige. El comandante de las fuerzas puede, sin embargo, asegurar a su ejército que no ha hecho ninguno desde que dejó Salamanca, que no hubiera previsto o para el que no hubiera estado preparado... Cuando sea apropiado pelear una batalla, lo hará, y elegirá el momento y el lugar que crea más conveniente. Mientras tanto, ruega a los oficiales y hombres que cumplan con su parte, y dejen a él y a los oficiales generales, la decisión de las medidas que pertenecen solamente a ellos...»163.





De los destrozos causados en el castillo de Benavente se hacen eco muchos de los cronistas británicos. Estos destrozos fueron continuados después por los franceses, pero dudo mucho que ningún general francés diera órdenes parecidas para frenar a sus soldados. Aunque estas órdenes fueron después acompañadas por alguna ejecución ejemplar de soldados pillados mientras robaban, los ánimos estaban muy exaltados y no tuvieron mucho efecto, como veremos más adelante. Una impresión del estado de ánimo de la tropa británica nos la da en sus memorias un soldado escocés anónimo del regimiento 71, Highland.



«El 26 llovió todo el día sin parar. El suelo aquí es de una arcilla profunda y fértil, y los caminos estaban hasta la rodilla de barro. Marchar en formación era imposible, pero, aun así, marchamos en regimientos. Nuestros sufrimientos eran tan grandes que muchos de los soldados perdieron su espíritu y actividad natural, y se volvieron salvajes en su temperamento. La idea de huir de un enemigo al que habíamos derrotado tan fácilmente en Vimeiro sin disparar un solo tiro, era demasiado amarga para sus sentimientos. Cada uno hablaba a su compañero, incluso en conversaciones normales,  con amargura, la rabia saliendo de sus ojos a la menor ocasión de desacuerdo. Los pobres españoles podían esperar poco de hombres como éstos, que les acusaban de falta de actividad. Aquel que era encontrado en su casa era acusado de traidor a su país. “Los británicos están aquí para luchar por la libertad de España, ¿por qué no están todos los españoles en armas y peleando? Esta no es nuestra causa, ¿vamos a ser nosotros los únicos que suframos?”. Este era el lenguaje común de los soldados y de estos sentimientos resultaron naturalmente las atrocidades y el pillaje...»164.





Poco después nos habla también de los destrozos en el castillo de Benavente.



«... Todo lo que se podía quemar se convirtió en combustible, e incluso los fuegos se colocaron junto a las paredes para que duraran más y ardieran mejor. Muchos de los hombres durmieron toda la noche envueltos en valiosos tapices que habían desgarrado para hacerse mantas»165.





Napoleón venía avanzando a marchas forzadas, pero cuando llegó a Benavente el 29, Moore y su ejército ya no estaban allí. Sin embargo, parece ser que llegó a tiempo de ver el resultado de otro encuentro desastroso para su caballería. La caballería británica iba en retaguardia vigilando la retirada y la caballería francesa iba en vanguardia abriendo el avance del Ejército francés. Los británicos se volvían de vez en cuando para frenar el avance francés y siempre que se enfrentaban llevaban las de ganar. El curso del río Esla, crecido con las recientes lluvias, era un buen obstáculo para parar el avance francés. Los británicos destruyeron parte del puente de Castrogonzalo y la infantería se apostó en la orilla derecha del río para impedir que los franceses lo pudieran cruzar por algún vado. Durante la noche del 28 hubo un intenso tiroteo en las cercanías de Castrogonzalo. Nos lo cuenta John Harris del regimiento 95, que pocos años después pasó a llamarse Brigada de Rifles, y bajo cuyo nombre, o regimiento de rifles, aparecerá más de una vez en el libro ese regimiento:



«... Los rifles estaban apostados detrás de carros y carretas rotas, grandes troncos de árboles y cualquier cosa que pudiéramos encontrar, disparando contra la caballería que avanzaba. Los habitantes se levantaron de sus camas y vieron su aldea casi ardiendo con nuestras continuas descargas, y medio perturbados por el ruido salieron de sus casas corriendo sin aliento y gritando, “ viva l’Englisa, viva la Francia ”   (sic).   Hombres, mujeres y niños corrieron alarmados al campo abierto»166.





Al retirarse la infantería por la mañana, la caballería francesa cruzó el Esla por un vado, pero fueron interceptados por la caballería británica cerca de Benavente. En este combate los británicos hicieron muchos prisioneros, entre ellos al general de caballería Lefebvre-Desnouettes. Cuando ya los franceses estaban retirándose al otro lado del Esla, llegó la artillería a caballo británica. El coronel Vivian del 71 de húsares nos cuenta la siguiente anécdota:



«Hacia la mitad del día apareció sobre la colina enfrente de nosotros un general con un gran séquito, para reconocer nuestras posiciones. Por el número de asistentes y especialmente por haber algunos mamelucos167 en el grupo, teníamos razones para imaginar que se trataba del mismo Bonaparte. El oficial al mando de la artillería quería lanzarle una descarga. Menospreciando una guerra de francotiradores, decliné. Después me arrepentí de mi decisión,  al reflexionar que si hubiera sido Bonaparte y la descarga hubiera sido certera, el gran beneficio que hubiera resultado para el mundo en general...»168.





Vamos a volver a la retirada del Ejército británico por medio de los ojos de Ormsby:



«El 28, la brigada del general Hill, que formaba parte de la división de Hope, se movió a Alija –del Infantado,  León–, una aldea muy miserable que tenía unas setenta casas. Estando totalmente empapado con la lluvia, hubiera estado contento de permanecer en la pocilga que se me había procurado, si hubiera tenido cobijo para mis caballos.  Al no poder obtenerlo seguí bajo el torrente una legua más adelante hasta La Nora –del Río–. Aquí había cantidad de provisiones, aunque los habitantes no querían darlas ni venderlas. El hambre, la sed y el frío me sugirieron argumentos convincentes, y me dieron facultades para echar un discurso en español. Le reproché al alcalde por su ingratitud y deslealtad, y conseguí volatería y una pequeña cantidad de vino por parte del coadjutor de la parroquia,  quien me lo dio de mala gana.


El camino por el que pasamos era extremadamente malo y debido a lo severo del tiempo los sufrimientos de las tropas fueron muy grandes. Era casi imposible mover los carros y las galeras. Oficiales y hombres se esforzaron en vano para sacarlos de los lodazales, y la mayor parte del convoy de provisiones y municiones fue destruido porque era absolutamente imposible arrastrarlos. Pasamos unos cuatrocientos desdichados soldados, sin jefe, fugitivos del ejército de Castaños169. La miseria de su aspecto y equipo va más allá de cualquier descripción.


El 29 seguimos tres leguas más adelante, hasta La Bañeza, por un camino muy malo y ondulante, y a juzgar por el panorama estamos cambiando fertilidad por desolación. Aunque estaba muy concurrido fuimos recibidos aquí con la mayor cordialidad, y la Junta hizo todo lo posible para acomodar a las tropas, que continuaron llegando durante gran parte de la noche. La reserva llegó muy tarde, después de una marcha agotadora, y por su información y la rapidez de sus movimientos hay pocas dudas de que el enemigo está presionando fuerte en nuestros talones. Se dice que vamos a darnos prisa en llegar a Lugo, con las fuerzas que podamos, y al ser una posición favorable les haremos frente...


Antes de amanecer el día 30 la división estaba en marcha y entramos en el camino real de A Coruña a Madrid,  que es muy sólido y hecho a un gran costo. El terreno se asemejaba mucho al de Lincolnshire –provincia del norte de Inglaterra–, debido a sus extensos marjales. Al cabo de tres leguas llegamos a Astorga, donde deseábamos y esperábamos pasar la noche, pero la llegada de cinco mil hombres del marqués de La Romana desde León, aparte de nuestra reserva, lo hicieron imposible. Estas eran las primeras tropas españolas que había visto, y su aspecto era respetable; lamentablemente, eran muy pocos. Este ejército, el único que podía cooperar con nosotros, no podía poner en el campo de batalla ni nueve mil hombres, y de estos, muchos estaban pertrechados deficientemente. La credulidad de la gente los había aumentado, allí por donde habíamos pasado, a veinticinco mil. Al efectuarse esta unión el deseo del marqués era tomar posiciones y hacer frente en Astorga. Sin embargo, lo abierto del terreno era suficiente objeción contra esta medida, aparte de que sólo había provisiones para los dos ejércitos para dos días, ni posibilidad de conseguirlas. En consecuencia, mientras nosotros continuamos retirándonos hacia A Coruña, los españoles irán hacia Portugal...


Astorga es una ciudad de considerable extensión y da el título de marqués a la familia Osorio, la cual es de una gran antigüedad y distinguida reputación en la historia de España. Está rodeada por una muralla de tres metros y medio de grosor, con torres a pequeños intervalos, y contiene las ruinas de un castillo muy fuerte, célebre por la defensa de su guardián contra los moros. El área del castillo se ha convertido en una viña y en la muralla exterior hay muchas cavidades, que están habitadas por la gente más escuálida y de peor aspecto que hemos visto desde que dejamos Lisboa.


La catedral es digna de admiración y sentí que las circunstancias no me permitieron un examen más detallado de ella. Tiene ocho altares que pueden presumir de gran belleza y magnificencia; pero el altar mayor es asombrosamente grandioso y le da un carácter sublime al conjunto, que no sobrepasan las iglesias de Salamanca y Lisboa. Consiste de veinte compartimientos de escultura en mármol, en gran relieve, que describen los principales pasajes de la vida de nuestro Salvador en figuras de tamaño natural. En la parte superior aparece Dios Padre colocando una corona sobre la cabeza de la Virgen; la Gloria tiene un hermoso efecto por su transparencia, debido a que los rayos están iluminados por una lámpara colocada detrás. La figura de San Juan predomina por su belleza.  Las columnas que soportan los arcos de la Basílica están exquisitamente proporcionadas y la sacristía octagonal es del más puro gusto del gótico genuino. En esta sala hay algunas muy buenas pinturas, así como también en una hermosa escalera de un edificio grande, que fue designado como colegio y ahora se usa como hospital»170.






Como nos dice Ormsby, no pudo dormir en Astorga por falta de espacio y siguió más adelante,  concretamente a Combarros. Los soldados de La Romana que vio debían de ser de los mejores regimientos,  porque todos los cronistas británicos coinciden en que el aspecto de estas tropas era desastroso por falta de ropa y pertrechos. Según un oficial de enlace de Moore, que había estado en León, sólo había dos o tres regimientos que estaban adecuadamente vestidos y pertrechados. Estando en Astorga, el médico Adam Neale nos cuenta la leyenda de los Maragatos:



«En la comarca alrededor de Astorga hay varias pequeñas aldeas, que se distinguen por estar habitadas por un grupo de gente llamada Maragatos, quienes visten de manera distinta y tienen costumbres distintas que los habitantes que les rodean. Su origen está envuelto en bastante oscuridad. En la Historia española se cuenta que don Alfonso,  rey de León, quien reinó sobre la mitad del siglo octavo, tuvo un hijo ilegítimo llamado Mauragato. Algunos años después, al subir al trono su nieto don Alfonso II en 783, éste Mauragato se alzó como pretendiente a la corona de León. El rey de Córdoba, Abderramán, se prestó a ayudarle con la condición de que cada año recibiría de Mauregato cien vírgenes leonesas para su harén. Al aceptar este ignominioso tributo, los moros enviaron un poderoso ejército y Mauregato consiguió deponer a Alfonso, quien se escapó a las montañas del País Vasco. En recompensa a los soldados moros que le habían ayudado, les otorgó tierras. Se ha conjeturado que esta gente fue expulsada de León en sucesivas épocas, con la excepción de unos pocos que se escaparon a las montañas detrás de Astorga, donde, por medio de casamientos entre ellos llegaron a producir una raza aparte. 


Al llegar a Manzanal encontré la aldea alborotada. Un destacamento del ejército de La Romana acababa de llegar y había sido alojado entre los habitantes. En respuesta a una demanda general de paja y forraje para sus mulas, las mujeres maragatas contestaron que no tenían nada. Esto no satisfizo a los soldados españoles, que empezaron a romper las puertas de las casas y pajares, y llevarse la paja a la fuerza. Las mujeres, cuyos maridos están normalmente fuera de casa como arrieros o pastores de la Mesta, soltaban los más terribles chillidos e intentaban defender su propiedad. El juez vino corriendo para pedirme que interviniera para restaurar el orden, lo cual hice con algún riesgo personal. Sin embargo, después de recibir varios golpes y evadir una cuchillada, decidí que era mejor dejarles que solucionaran sus propios problemas. 


Después de alojar a los enfermos en algunas casas conseguí encontrar una miserable cabaña... En esta choza el fuego estaba colocado en el centro de la habitación y, como no tenía chimenea, el humo se escapaba como podía a través del tejado de paja. Al estar compuesto el combustible de raíces húmedas de matorral, producía más humo que calor o luz y molestaba nuestros pulmones y ojos en gran manera. Por medio de ruegos y dinero conseguí una lámpara y un poco de aceite de la mujer de la choza. Me lo dio de mala gana, diciéndome que no se podía comprar más que en Astorga. Durante los largos meses del invierno los habitantes de aquí viven sin otra luz que la de su fuego.  No hay ventanas en estas chozas. A la luz de la lámpara tuve oportunidad de contemplar el extraordinario vestido y oscuros rasgos de la familia maragata. Consistía en una mujer alta de mal aspecto y tres desdichados niños, dos de los cuales parecían estar consumidos por la tisis. Todos estaban sucios en extremo; el pelo lacio y sin peinar; sus caras, manos y ropa parecía que no se habían lavado nunca. Alrededor del cuello la mujer llevaba un collar de tres vueltas con grandes cuentas y medallas de santos, y de sus orejas pendían dos enormes aros. Las pobres criaturas no hacían más que tiritar y suspirar alrededor de las ascuas...»171.






Neale sitúa esta escena en Manzanal del Puerto y hay otra descripción casi idéntica hecha por Augustus Schaumann en el mismo lugar. Sin embargo, hay algo que no coincide en la narración de Neale. A partir de Astorga el grueso del ejército fue por el camino real hacia Villafranca del Bierzo, que pasa por Manzanal del Puerto. Sin embargo, Moore mandó dos brigadas, las de los generales Alten y Craufurd, por un camino más corto pero mucho peor, por Foncebadón y Molinaseca a Ponferrada. Por este camino fue también el grueso del ejército de La Romana. Neale hizo un dibujo de este camino a la altura de Molinaseca, aunque por la buena construcción de la calzada es posible que sea el camino real que pasa por Manzanal. Para complicar más las cosas,  nos dice Neale que de Ponferrada fue a Bembibre, lo cual sería volver para atrás hacia Astorga unos 20 kilómetros. 


A Schaumann le habíamos dejado en Zamora, haciendo galletas para el ejército. Al iniciarse la retirada fue de Zamora a Benavente, y allí se le encargó el cuidado de un rebaño grande de bueyes, que era como la despensa andante del ejército, y a los que se iba matando según las necesidades. Como ayudantes tenía a varios estudiantes de Salamanca. Éstos le habían pedido a Moore que les alistara en su ejército para cualquier cometido y muchos de ellos fueron destinados a Intendencia; algunos, a cuidar los bueyes. Según Schaumann:



«... era cómico ver a los estudiantes corriendo detrás de los bueyes con sus negras capas volando al aire...»172.





En Astorga estuvo muy ocupado yendo de un sitio para otro:



«En la mañana del 31 de diciembre se me mandó hacer todo tipo de encargos. Tenía que hostigar a la Junta para conseguir forraje para la caballería; tenía que hacer lo mismo en los mataderos de fuera de la ciudad, donde se requería una gran cantidad de astucia para conseguir cualquier cosa; por último, tenía que ir a la ciudad para descubrir los graneros de cereal. El caos reinaba por todos los sitios. La mayoría de los habitantes habían huido, y todas las tiendas, o bien habían vendido todo al ejército que había pasado por aquí, o habían sido saqueadas. No se podía conseguir ni un grano de pan o chocolate en ningún sitio. En la Junta me resoplaron con enojo: “¿Qué os pensáis los ingleses?, ¡Os estáis retirando y esperáis que os proveamos con suministros! ¡Mañana llegarán los franceses y tendremos que escarbar para reunir algo para ellos si no queremos que nos ahorquen!”. La verdad es que este era un   argumentum ad hominem.


... Esa mañana, afortunadamente y por casualidad, había descubierto a través de una reja a la que me había empinado, que en la bajera de una casa que estaba cerrada, todas las habitaciones estaban llenas hasta el techo de centeno. Tanto en Astorga como en las zonas montañosas de España y Portugal, desaparece el trigo y la cebada y sólo se cultiva el centeno. Como el centeno no es bueno para los caballos, no le había dado mucha importancia al descubrimiento. Ahora lo pensé mejor y como la Junta me había dicho que me llevara lo que encontrara, llevé a mis furrieles hasta allí. Fuimos a un herrero, donde nos prestaron un enorme martillo, y con éste rompimos la puerta. Se pusieron tristes al encontrar sólo centeno, en vez de avena y cebada, porque el centeno purga a los caballos. Mientras estábamos todos bromeando, un jovial muchacho del 3.º de Húsares dijo, “¿Qué importa?, ¿Para qué pensarlo más?  Aquí está, llevémoslo, o comer o morirse de hambre”. Acto seguido nos metimos todos hasta el cuello en el cereal, y como no teníamos ni tiempo ni medios para pesarlo, llenamos nuestros sacos173...»






Volvemos con la narración de Ormsby:



«En nuestro camino desde Astorga pasamos por una pequeña aldea, donde yacían delante de las puertas muchos cadáveres sin enterrar. Parecía como si hubieran sido sacados de sus casas, privados de alimentos y abrigo, y habían sido víctimas de la severidad del tiempo. La desdichada aldea de Combarros, donde había pasado la noche con parte de la brigada, había sido totalmente abandonada por los aterrorizados habitantes, y no nos quedó otro remedio que romper las puertas. 


El 31 marchamos sobre unos montes muy elevados que estaban totalmente cubiertos de nieve, y como muchos de los soldados no habían recibido pan o vino por dos días, sus sufrimientos eran muy grandes. En mejores tiempos uno se hubiera parado y hubiera contemplado con deleite la belleza y sublimidad del escenario, pero había poca inclinación para esos arrebatos. Al cabo de cinco leguas y media llegamos a Bembibre... el pueblo estaba tan lleno que seguí kilómetro y medio más adelante con el regimiento 32 a la aldea de Matachana174...»





Ormsby tuvo suerte de no pasar la noche en Bembibre, porque la Nochevieja de 1808 fue tan sonada en el pueblo, como posiblemente no lo haya sido nunca. Prácticamente todas las bodegas fueron vaciadas y corrieron materialmente ríos de vino por las calles. Al llegar la retaguardia británica al día siguiente, 1 de enero de 1809,  se encontraron con un espectáculo dantesco. Nos lo cuenta Robert Blakeney del regimiento 28:



«Las escenas que se nos presentaron sólo pueden ser imaginadas vagamente por la descripción más fiel que el escritor más hábil pueda escribir; por tanto, poco se puede esperar de mi intento en pintar el escándalo ofrecido por las tropas británicas y las degradantes escenas exhibidas por su intemperancia. Bembibre ofrecía todo el aspecto de un lugar asaltado y saqueado. Todas las puertas y ventanas estaban rotas, todos los cerrojos y pestillos forzados. Ríos de vino salían de las casas y corrían por las calles, donde yacían grotescos grupos de soldados (muchos con sus armas rotas), mujeres, niños, desertores españoles y arrieros, todos aparentemente exánimes, excepto cuando se veía mover una pierna o un brazo, mientras que el vino que rezumaba de sus labios y narices se asemejaba a los efectos de una herida de bala. Todos los pisos contenían adoradores de Baco en todos sus distintos estados de devoción; algunos yacían sin sentido, otros se tambaleaban. Había otros que habían preparado su libación haciendo agujeros con sus bayonetas en las grandes cubas de vino, sin preocuparles la cantidad que salía y que se iba a desperdiciar. La música estaba en perfecta consonancia;  salvajes rugidos anunciando hilaridad momentánea se mezclaban con los gemidos emitidos por labios febriles vomitando el vino de ayer. La obscenidad era el deporte público; pero estas escenas son demasiado repugnantes como para insistir en ellas. Estuvimos ocupados la mayor parte del día (1 de enero de 1809) sacando o arrastrando los rezagados borrachos de las casas a las calles, y poniendo en marcha a aquellos que podían moverse. Al fin, al anunciar la caballería que se acercaba el enemigo... la división de retaguardia fue ordenada avanzar, precedida por la caballería, y los rezagados fueron dejados a su suerte. Debo decir que nuestra división, embebiendo buena parte del mal ejemplo y el vino que habían dejado las columnas precedentes, no salió de Bembibre tan entera como cuando había llegado»175.
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Capítulo IX

 
  Retirada del ejército británico por Zamora, León y Galicia. Batalla de Elviña. Muerte del general John Moore. El ejército británico se embarca en A Coruña y Vigo.  Última carta de Moore



El día 1 de enero llegaba Napoleón a Astorga en persecución del ejército británico, pero no siguió adelante.  La explicación que algunos historiadores dan a esta decisión es que asuntos importantes en el centro de Europa,  como podía ser la presunta movilización de Austria, le hicieron volver a París. El historiador Charles Oman no es de esta opinión. Piensa que se había dado cuenta de que no podía alcanzar a los británicos en su carrera hacia el mar y no le parecía empresa digna de su reputación perseguir a un pequeño ejército, teniendo en cuenta que debido a su superioridad marítima no tendrían problemas para embarcarse una vez en la costa. Estando en Benavente ya había mandado de vuelta a Madrid parte de su ejército. Cualquiera que fuera el motivo, el caso es que dejó al mariscal Soult al cargo de la persecución y volvió a París sin muchas prisas, ya que paró once días en Valladolid, entre el 6 y el 17 de enero.


Mientras tanto, al ejército británico todavía le quedaba la peor parte de su retirada. De Bembibre, el grueso del ejército fue a Cacabelos por el antiguo camino real, del que hablan muy bien los británicos. George Scovell,  dice lo siguiente en la entrada de su diario del 31 de diciembre después de salir de Astorga:



«A Congosto, ocho leguas de excelente carretera entre montes. Desde uno de éstos tuvimos un descenso de casi once kilómetros. Varios puentes sobre barrancos que pueden ser rotos para hacer la carretera intransitable. El valle todo el camino a la izquierda con varios panoramas bonitos. Nunca he visto mejores carreteras en Inglaterra. Este día estuvimos catorce horas a caballo»176. 




Como casi siempre, el que más detalles nos da es el capellán Ormsby, quien fue por el camino de Ponferrada:



«... Después de descender por unas dos leguas más, a través de madroños silvestres y jaras, nos vimos gratificados por la aparición de Ponferrada, no muy lejos, y encantadoramente situada valle abajo. Si nos hubiéramos atrevido,  nos habríamos quedado muy a gusto allí por el resto del día. El alcalde nos recibió con una insolente altanería, sin dignarse responder a nuestras preguntas y mirándonos con una fría insensibilidad, que decía o parecía decir, ¿por qué me molestáis, qué os ha traído aquí? Estando familiarizado para entonces con el carácter español, esperé a su gusto o más bien disgusto, por algunos minutos, hasta que empecé a entumecer y me pareció conveniente hacer una segunda petición antes de que mi lengua quedara petrificada. El resultado fue que envió a un criado a enseñarnos una posada, donde nos dieron un excelente desayuno.


Había aquí cinco hospitales, que contenían unos tres mil enfermos de los ejércitos españoles. Los convalecientes,  la chusma más andrajosa y desgraciada que se pueda imaginar, estaban sentados en bancos en las calles, alimentándose con un pan basto moreno remojado en salmuera. Este es su único alimento, nada adecuado para devolverles al servicio de su país. Un venerable y gigantesco castillo, dos plazas bien trazadas, un hermoso ayuntamiento y una iglesia especialmente bonita constituyen las bellezas arquitectónicas de Ponferrada. Aparte de esto hay tres conventos y dos parroquias de menos mérito. Antiguamente se llamaba Intra Fluvios, por su situación entre los ríos Sil y Boaza, y posteriormente asumió el de Ponsferrata, por la dificultad de trabajar el mineral de hierro, sobre cuyas fundaciones se alza el puente»177.






Ormsby aún pudo considerarse afortunado en sus negociaciones con el alcalde de Ponferrada. Dos brigadas del Ejército británico tuvieron menos suerte. Éstas son las que he mencionado anteriormente, bajo los mandos de los generales Alten y Craufurd. No se saben bien los motivos por los que Moore decidió mandar estas dos brigadas por una ruta separada para embarcar en Vigo. En Astorga dejaron el camino real y fueron a Ponferrada por Foncebadón. Después de un pequeño contacto en Ponferrada con parte de sus compatriotas, tomaron el camino de Ourense. Los buques de transporte británicos ya estaban concentrados en Vigo el 7 de diciembre,  según nos cuenta en su diario lady Holland178, al llegar a ese lugar. El día 9 todavía vio llegar más transportes acompañados por un buque de guerra. La decisión final de embarcar al grueso del ejército en A Coruña, la tomó Moore en Las Herrerías el 4 de enero, después de recibir los informes de los mensajeros que había mandado a varios puertos gallegos. William Surtees nos cuenta la experiencia con el alcalde de Ponferrada:



«Al día siguiente, 1.º de enero 1809, marchamos por un camino muy difícil a través de montes hasta Ponferrada,  situado como a una legua a la izquierda de la gran carretera a A Coruña, por donde el grueso del ejército se estaba retirando. Al llegar, nuestro intendente hizo inmediatamente una petición al alcalde del pueblo para proveer de pan a las dos brigadas, ya que empezábamos a estar muy necesitados del mismo. Prometió que iba a poner a trabajar a los panaderos inmediatamente y en unas pocas horas el pan estaría listo. Fuimos a verle varias veces sin conseguir nada,  diciéndonos siempre que no estaba listo del todo y dándonos excusas de vez en cuando, hasta la medianoche. La paciencia de nuestro intendente se agotó y dando rienda suelta a la cólera provocada por tan mezquina conducta, usó un lenguaje fuerte con el alcalde. Entonces descubrimos que nos había estado entreteniendo con promesas que no tenía intención de cumplir. Le dijo al intendente que no tenía miedo de sus amenazas, porque como el ejército de La Romana había entrado en el pueblo, estaba seguro de que le protegerían y vengarían cualquier insulto sobre su persona. La verdad es que el intendente había hablado de colgarle por su doblez y por dejar a las tropas totalmente hambrientas. Si hubiera tenido listo el pan, lo más natural es suponer que habría preferido dárselo a sus compatriotas.  Sin embargo, como se puede esperar, esto tiene un efecto muy pernicioso para los sufrimientos de los soldados,  porque cuando las provisiones no se pueden conseguir por métodos normales, es evidente que las cogerán allá donde las encuentren. El hambre no se aguanta fácilmente, acompañado por constante fatiga...»179.





Volvemos con Ormsby, quien dejó Ponferrada bien desayunado y horas antes de que llegaran las dos brigadas británicas:



«Después de reparar fuerzas nosotros y nuestros caballos, proseguimos dos leguas más adelante hasta Cacabelos.  En el camino nos encontramos con unos trescientos de un regimiento español, sin ningún oficial, en ruta a unirse con La Romana en León, totalmente ignorantes de que éste les había ahorrado las inconveniencias de una marcha tan larga, y que venía camino para encontrarse con ellos. Portaban armas y equipos ingleses, y parecían estar de buen ánimo. La retaguardia de nuestra división, o más bien los rezagados de la misma, presentaban un cuadro de lo más desordenado y alarmante, tanto si consideramos el número como su condición. Muchos se habían retrasado por el cansancio, pero muchos más por su embriaguez, y mientras caían torrentes de agua, o bien se tambaleaban por la carretera, o se tumbaban incapaces de seguir. Los supervivientes inevitablemente caerán en manos del enemigo, al no haber medios de transporte para llevarlos. Todavía faltaba legua y media para llegar a Villafranca –del Bierzo– y no podía haber un comienzo de año más poco propicio; el aspecto de los oficiales y de los hombres anunciaba más miseria de la que habían experimentado hasta el momento. Aunque habían marchado durante toda la noche anterior,  la mayoría de ellos estaban todavía sin alojar, y se veían contentos con estirar sus cansados miembros bajo los arcos y soportales. 


El alcalde de aquí sobrepasaba con mucho a sus compatriotas en desdeñosa indiferencia a quejas y peticiones.  Me dio la impresión de que su única diversión consistía en escuchar el recital de miserias, y su única ocupación era explicar a los demás las pesadas cargas de su cargo. Después de una hora de apelar a su humanidad y patriotismo,  perdí toda esperanza de que me atendiera, así que decidí escribirle. En una pequeña nota le manifesté mi gratitud por su atención con los ingleses, mi admiración por su tramitación de los asuntos, mi preocupación por las tribulaciones que éstos podían causarle, y que, para no añadir más problemas volvería a la calle, donde mi equipaje estaba bajo la fuerte lluvia, y que en unas dos horas probablemente estuviera a su disposición favorecerme con un alojamiento para la noche. ¿Quieres que te diga lo que pasó? Inmediatamente se dirigió a mí con toda amabilidad,  lamentando que su casa estaba llena, y me dio alojamiento en una, donde dijo él que estaría bien acomodado. No me engañó. Era parte de un castillo moro, que había sido conservado y remozado, y en una habitación de trece metros estábamos solamente dos oficiales y yo. 


Villafranca se llamó antiguamente Villa Francorum, un nombre que proviene de ser un lugar de descanso de los peregrinos franceses en su camino a Compostela. Está situada romántica y grandiosamente al borde de un monte que parece tocar y colgar sobre el pueblo. Hay aquí un antiguo palacio del duque de Alba, tan lóbrego como su sombrío y cruel carácter. El convento de los franciscanos es un vasto y majestuoso edificio, y hay muchas suntuosas residencias de la nobleza y otros. Un río, que corre con rapidez de torrente, baña las inmediaciones, y, aunque visto con mucha desventaja, el escenario del conjunto es muy romántico y agradable.


Las tropas estaban tan debilitadas por el cansancio, el frío y el hambre, que no fue posible formarlas para la marcha en la mañana del 2 hasta las ocho... Al pasar por el puente de Villafranca daba pena ver la triste necesidad a la que nos habíamos visto reducidos; inmensas cantidades de munición destruida y tirada al río, carros rotos y mulas y bueyes tan cansados que nos habían dejado sin medios de transporte. Incluso si estos útiles animales hubieran estado en pleno vigor, apenas habrían podido arrastrar sus cargas hasta aquellos montes casi perpendiculares y cubiertos de nieve, que fruncían sobre nosotros sus canosos ceños...»180.







Ormsby nos cuenta en el último párrafo sólo parte de lo que ocurrió en Villafranca del Bierzo. Aquí había organizado previamente el ejército británico un depósito de avituallamiento, con provisiones para dos semanas,  que tuvo que ser destruido para que no cayera en manos de los franceses. Una visión más completa la tenemos por medio de la autobiografía de Robert Blakeney, quien al venir en retaguardia, iba viendo los resultados de los sucesos. Le habíamos dejado en Bembibre el día 1 y tomamos la narración al llegar a Cacabelos al día siguiente.  No se les dejó entrar en el pueblo para que no se repitieran los desmanes de Bembibre:



«... Fueron dadas órdenes de que ningún hombre, bajo ningún pretexto, entrara en el pueblo sin ir acompañado de un oficial, a quien se le haría estrictamente responsable del regreso de aquellos que estuvieran bajo su cargo.  Fueron enviados grupos frecuentemente para patrullar el pueblo durante la noche, y hacer prisioneros de cualquier rezagado que encontraran. 


A pesar de estas órdenes, del sentido llamamiento al orden del general Paget y de la reprimenda tan merecida del comandante de las fuerzas contra todo el Ejército, apenas anocheció, cuando los rezagados de nuestra posición y muchos que habían escapado de Bembibre, continuaron sus desórdenes y saqueos, principalmente contra las cubas de vino. Muchos fueron aprehendidos rompiendo puertas y saqueando bodegas y dos hombres fueron pillados cometiendo un crimen más serio; robando a uno de los habitantes»181.






El general Paget, Edward, que menciona Blakeney, estaba al mando de la llamada División de Reserva, que iba en retaguardia, protegiendo la retirada del Ejército británico, y a la que pertenecía el regimiento de Blakeney,  el 28. Era hermano de Lord Paget, Henry William, general al mando de la caballería. El día 3 colocó a sus tropas en orden de combate cerca de Cacabelos, para retrasar todo lo posible a sus perseguidores los franceses. Blakeney describe con todo detalle en su autobiografía el combate. Éste se desarrolló principalmente en las orillas del río Cúa, y Moore vino desde Villafranca para dirigir las operaciones. Los franceses, después de su ataque inicial tuvieron que retirarse, dejando entre sus muertos al general de caballería Colbert. Los británicos se retiraron sigilosamente durante la noche, ganando unas preciosas horas de ventaja sobre los franceses, y siguieron hacia Villafranca. Aquí tomamos la narración de Blakeney: 



«Dejando Cacabelos cuatro o cinco kilómetros atrás, llegamos a Villafranca. Todo el pueblo parecía estar ardiendo. El incendio fue causado por la destrucción de almacenes y provisiones. Tanto celo mostró Intendencia en preservar todo para las llamas, que habían colocado guardias incluso alrededor de las galletas y la cecina, para prevenir que los hombres se llevaran nada al pasar. Cerca de cada pira había un intendente o uno de sus ayudantes, exhortando a los oficiales que pasaban a que usaran todo tipo de fuerza para prevenir que disminuyera la suntuosa comida preparada para las hambrientas llamas, y escatimada a los hambrientos soldados. A pesar de las precauciones, las órdenes estrictas y el rapapolvos recibido por la mañana, muchos de los hombres tuvieron la osadía de hincar sus bayonetas, y los sargentos sus picas, según pasaban, en la cecina que se estaba quemando. Por este método se llevaron varios pedazos, y muchos de los oficiales que habían usado sus sables contra los hombres para prevenir tal sacrilegio contra el   auto de fe (sic)   de Intendencia, estuvieron muy agradecidos esa noche en Las Herrerías, al conseguir pequeñas porciones de la cecina obtenida de esa manera. 


A este lugar llegamos unas dos horas antes de amanecer, en la mañana del día 4. Estando muy cansados, nos paramos para descansar, pero tan pronto como la jovial luz de la mañana difundió su influencia renovadora sobre los cansados mortales, nos pusimos en marcha hacia As Nogais, distante unos treinta o treinta y tres kilómetros. Durante la marcha de este día se hicieron atrozmente manifiestas las miserias y sufrimientos que acompañan a los insensibles desórdenes y temeraria incontinencia de los hombres; algunos estaban muertos a los lados de la carretera y muchos parecía que estaban llegando rápidamente a una suerte similar. También se pegaban tiros constantemente a los caballos de la caballería. Debo mencionar un incidente que despertó mis sentimientos de humanidad e indignación. A unos doce o trece kilómetros de Las Herrerías vi un grupo de soldados que estaban tirados en la nieve. Inmediatamente me adelanté para despertarles y mandarles con su regimiento. El grupo estaba cerca de la carretera y cuando me acerqué contemplé un triste espectáculo. Ya sea por agotamiento o depravación, o una mezcla de los dos, tres hombres, una mujer y un niño yacían muertos, formando una especie de círculo y con las cabezas hacia el centro. En el centro todavía quedaba un charco de ron, hecho al romper una barrica de ese licor. La pobre gente debía de haber bebido más licor del que su constitución podía soportar. Con la intoxicación vino el sueño, del que nunca despertaron. Estaban todos muertos por congelación. Esta era una de las escenas finales que ocurrieron como consecuencia de las vergonzosas borracheras y orgías en Villafranca los dos o tres días anteriores. Debido a las circunstancias especiales, la escena todavía está fresca en mi memoria»182.






La falta de medios de transporte había obligado a Moore a ordenar la destrucción de provisiones y munición, para que no cayeran en manos del enemigo. Quizá esto exaltara más los ánimos de la tropa, que no pudieron ser calmados ni siquiera con el fusilamiento de un soldado, sorprendido mientras robaba en una casa.  Sus compañeros fueron obligados a desfilar delante del cadáver, pero tampoco esto parece que surtió efecto.  Blakeney menciona los disparos a los caballos, y más adelante nos da la explicación. Las órdenes para matar a los caballos habían partido de Lord Paget, para que no cayeran en manos del enemigo:



«La matanza de los caballos continuó durante todo el día. Los dragones los llevaban de la mano todo lo que podían, y entonces, sin poder contener sus viriles lágrimas, se convertían en los reacios ejecutores de estos nobles animales, que últimamente tanto habían contribuido a sus heroicas hazañas, y que con un espíritu marcial igual al de sus intrépidos jinetes los habían lanzado irresistiblemente contra el enemigo. Al preguntar a los hombres, como era posible que unos caballos aparentemente en condiciones tolerables no pudieran seguir la marcha, la respuesta que recibía invariablemente era que, debido a la dureza de la carretera, producida por la continua helada, se les caían las herraduras y que no tenían ni un solo clavo para asegurar las que recogían, y ni una sola herradura de repuesto.  Añadían que no había ni un clavo y ninguna herradura en los carros de los herreros que se retiraban con la caballería.  Esto parecía de lo más extraño, ya que la caballería había estado el día anterior en Las Herrerías, un lugar así llamado por la cantidad de herrerías que allí había. En realidad la mayor parte del pueblo consistía en fraguas. En una de éstas estuvimos alojados las pocas horas que pasamos allí la noche anterior, y allí nos despachamos un suntuoso refrigerio,  consistente en un poco de cerdo salado y galleta, servido en una enorme bandeja: un yunque de herrero, y en lugar de un cascanueces para partir la galleta petrificada, usamos un martillo de herrero»183.





El día 4 de enero todo el Ejército británico estaba ya dentro de Galicia. La vanguardia, que iba adelantada dos días de marcha sobre la retaguardia, llegó ese día a Lugo. Cada día que pasaba la situación se hacía más insostenible. Ormsby nos cuenta los sufrimientos de la vanguardia desde Villafranca del Bierzo hasta Lugo:



«No es posible darte una idea adecuada de las miserias de la marcha de este día –2 de enero–. Tales escenas de horror sucediéndose constantemente, que hubieran descorazonado al hombre más duro. Soldados hundiéndose bajo la fatiga; reclinándose sobre una cama de nieve, esperando vanamente por un refrigerio, para no volver a levantarse más. Las pobres mujeres, esforzándose con un espíritu superior a su sexo y rindiéndose exhaustas ante la naturaleza.  Aquí, un infante se apoya sobre los pechos sin vida de sus madre, tiernamente afanándose en chupar el ansiado alimento. ¡Allí, dos bebes recién nacidos, al lado del cadáver de su madre, huérfanos de nacimiento! Un tremendo silencio atraviesa las filas, interrumpido solamente por los débiles gemidos y las inútiles exclamaciones de los moribundos. La humanidad puede simpatizar, pero nada más. Cada individuo está ocupado y preocupado con su propia salvación. Nos ha cogido la noche antes de que llegáramos a la cumbre de la pendiente, la tormenta nos golpea sin piedad, todavía nos quedan diez kilómetros de marcha y muchas son las víctimas cuya desesperación les entrega a la muerte.


A estas calamidades hay que añadir los innumerables caballos y mulas esparcidos por el camino; a algunos se los mata por piedad, otros son abandonados a su suerte. Provisiones, munición, dinero, equipaje, van dando vueltas por los precipicios. No hay posibilidad de asegurar las cosas más necesarias, no hay tiempo ni fuerzas para rescatar nada,  por muy valioso y tentador que sea, de este naufragio universal. A esta combinación de tribulaciones estuvimos expuestos hasta casi las ocho de la noche, cuando paramos en Doncos y aldeas adyacentes. Nunca he entrado en el salón más lujoso con tanto deleite, como cuando entré en una sucia choza, llena de soldados y de una familia numerosa. Pero era un abrigo de la tormenta y había lumbre en el fogón. Como nuestro equipaje no había llegado,  ni esperábamos que llegara, fue una agradable sorpresa encontrar que había abundantes patatas en las casa, con las cuales, sal negra y agua muy fría, cenamos estupendamente.


A las diez llegó un soldado, quien informó a un oficial casado de nuestro grupo que su esposa estaba a diez kilómetros en lo alto del monte, con los caballos agotados y con una niñera y dos niños. Con alguna dificultad consiguió una mula y volvió unas cuatro horas después, con estas pobres sufridas casi exhaustas. Esta era una de unas cuantas señoras que acompañaban a sus esposos, y que aguantaron la dureza de la campaña con admirable firmeza.  Su espíritu aventurero fue condenado por muchos y prevalecía más la censura por su irresponsabilidad, que la pena por sus sufrimientos. Pero hay que reconocer que en su mayor parte eran atraídas por motivos comprensivos o por afecto conyugal, y, por tanto, merecían el aplauso de cualquier mente razonable y sensible. Incluso aquellos que las condenaban en voz alta deben de admitir que su crimen fue su castigo.


A pesar del enorme cansancio, me desperté mucho antes de que amaneciera... La helada había sido tan grande que hacía muy difícil la marcha. Hicimos como una legua antes de que amaneciera y se nos presentara un paisaje de lo más pintoresco e interesante. La nieve se había derretido o no había caído con tanta fuerza aquí. Continuaban las montañas, pero no eran tan altas, y los valles eran tan profundos y verdes, los arroyos tan caudalosos y alegres, y los cultivos tan agradablemente dispersos, que el escenario era encantador y nos recordaba los mejores rincones del norte de Gales. Aquí también había muchas casas dispersas, las primeras que habíamos visto en España. En una de ellas nos paramos para desayunar, aunque al principio no nos querían recibir. La mujeres de la casa estaban llorosas por las injurias que habían tenido que aguantar de los soldados. 


Al cabo de cuatro leguas llegamos a Constantín, donde iba a parar la división, después de pasar por un puente muy hermoso de piedra de mampostería que en la distancia parecía un acueducto. Nosotros nos alojamos en Sobrado, hermosamente situado en las orillas de un rápido río, y que contiene unas diez casas. Nada podía exceder el civismo de la gente de aquí y nunca fue más necesario, al no haber reparto de raciones, y la escasez de cereal y vino siendo muy notable. El 4 proseguimos a Lugo, una marcha de cuatro leguas y media, bajo los mayores torrentes de lluvia que habíamos soportado hasta entonces. Los sufrimientos del ejército parecían ser más refinados que en los montes de As Nogais...»184.






Vamos a dejar al grueso del ejército por un momento para ver cómo les iba a las dos brigadas que siguieron la ruta de Vigo. Ya he mencionado anteriormente que no se saben los motivos por los que Moore decidió separarlas del resto del ejército. A pesar de no ser perseguidos inmediatamente por el enemigo, los 3.500 hombres que componían estas dos brigadas pasaron por los mismos sufrimientos que el resto de sus compañeros de armas. De los que siguieron la ruta de Vigo hay muy pocas observaciones o descripciones. William Surtees nos cuenta sus peripecias a partir del 2 de enero, cuando dejaron Ponferrada:



«Nuestra marcha fue en verdad larga y fatigosa y no terminó hasta las diez de la noche, cuando llegamos a Puente de Domingo Flórez, donde no se podía conseguir nada más que un poco de pan moreno, al ser la aldea muy pequeña.  Cansados con la caminata, nos sentimos más inclinados a dormir que a comer. Mojados y sucios, nos tumbamos como estábamos hasta el amanecer, cuando comenzamos otra marcha igual, hasta llegar de noche a la aldea de A Rúa –Ourense–. Durante estos dos días de marcha, el hambre y el cansancio habían hecho que muchos se desvanecieran,  algunos de los cuales, sin duda, perecieron entre la nieve en las desoladas montañas por las que nuestra carretera, o mas bien sendero, pasaba. Otros caerían en manos del enemigo, y algunos pocos se volvieron a unir con nosotros después de obtener un pequeño refrigerio de los nativos»185. 






Volvemos con la retaguardia del grueso del ejército a través de las memorias de Blakeney. Aunque no hace descripciones de los sitios por donde pasó, da mucha información y cuenta anécdotas interesantes de las peripecias del ejército y también de las relaciones con los habitantes de los sitios por donde pasaban. Para la caballería era difícil operar en un terreno montañoso y su división, la de reserva, había ocupado el puesto de mantener en jaque al enemigo, y al mismo tiempo tenían la oportunidad de ver todo lo que el ejército iba dejando en el camino.



«Por la tarde –4 de enero–, según se oscurecía, nos encontramos con un convoy español186 de ropa, zapatos y armas, a cuatro o cinco kilómetros de As Nogais. Los carros que contenían estos artículos estaban totalmente abandonados, no había ni mulas, ni arrieros, ni guardia. Nuestros hombres empezaron inmediatamente a inspeccionar su contenido y nuestros oficiales (no sé por qué) repitieron la misma oposición que en Villafranca. Pero esta vez los soldados no fueron engañados tan fácilmente, teniendo en cuenta que muchos sufrían por falta de calzado, y se llevaron varios pares de este artículo tan necesario, y también varios pares de pantalones y otras ropas.


Por fin llegamos a As Nogais mucho después de anochecer. Por esta marcha forzada recuperamos el día que paramos en Cacabelos, para cubrir Villafranca mientras se destruían aquellas provisiones que no se podían transportar, al mismo tiempo que empujamos hacia adelante a numerosos rezagados... En este lugar fuimos recibidos de mala gana por los habitantes. Hasta tal punto que en la mayoría de los casos nos vimos obligados a romper las puertas de las casas para buscar cobijo, ya que los propietarios, o habían huido, o se escondían hasta el último momento. Este fue el caso de la casa que se había destinado a mí y a la compañía ligera del 28.»





A continuación nos cuenta con todo tipo de detalles los esfuerzos que tuvieron que hacer para forzar la puerta, que era muy pesada. Cuando ya lo habían conseguido casi, apareció el dueño por la ventana, pero ya no hizo falta que bajara a abrirles. Al final se portó muy bien con sus huéspedes. Al ir en retaguardia le tocó enfrentarse con los franceses. El último encuentro había sido en Cacabelos. Desde entonces, los franceses no llegaron a tomar contacto con la retaguardia británica hasta después de pasar As Nogais. Allí hubo un fuerte tiroteo y más adelante otro, llegando a Constantín, el día 5. En Constantín los ingenieros fracasaron en su intento de volar el puente sobre el río Neira, lo cual habría retrasado el avance francés. En este último combate algunos de los soldados británicos presentaban un aspecto de lo más curioso, debido a que habían cambiado sus uniformes rotos y sucios por los españoles que habían encontrado en la carretera:



«... Se podía ver una mezcla de pantalones grises, pantalones azules, calzones blancos. Algunos llevaban botas negras, otros blancas, y había muchos que las llevaban de ambos colores. Al ser esta la compañía que el enemigo tuvo a la vista casi todo el día, debieron de haber pensado que estábamos todos mezclados con los rezagados del ejército de La Romana...»187.





El día anterior Blakeney tuvo que participar en un trabajo nada agradable. Un oficial a caballo se le acercó preguntando por el general Edward Paget, el general al mando de la división de reserva. El oficial venía a pedir animales de refresco para arrastrar dos carros que contenían la Caja del Ejército británico. Los bueyes que arrastraban los carros ya no podían más, y estos estaban atascados en la carretera. Lo que recibió del general Paget fue una tremenda bronca por su negligencia. Le indicó con la mano la dirección por la que se estaban acercando los franceses, y le dijo que le deberían de ahorcar por haber dejado que el tesoro del ejército se hubiera quedado tan atrás, en la retaguardia, cuando debería de ir dos o tres días de marcha adelantado. Ante la inminencia de la llegada de los franceses, la decisión del general Paget fue desprenderse del dinero tirándolo por un precipicio. La operación la cuenta el capitán Charles Steevens, del regimiento 20, que también pertenecía a la división de reserva:



«... Cuando tiramos el dinero estábamos en una posición elevada, ya que la carretera iba por una colina y era perfectamente visible al enemigo. Fue un espectáculo desagradable para nosotros ver los pequeños barriles rodando hasta el valle por el lado de la carretera, algunos se rompían y los dólares volaban en todas direcciones. Muchas de las mujeres de los soldados bajaron hasta el valle y se cargaron de dólares, y varias fueron hechas prisioneras. Los franceses, que no permitían mujeres en su ejército, las mandaron de vuelta a nuestras líneas a paso ligero, pero sin el dinero...


El dinero que habíamos tirado pronto se vio en manos de los franceses, y buena cosecha que tuvieron; 25.000 dólares no era mala ganancia para el trabajo de una mañana. Antes de tirar el dinero, oí que se había propuesto que los oficiales y los hombres llevaran una parte de los dólares. No sé si fue porque estábamos presionados por el enemigo y no teníamos tiempo de distribuir el dinero, o porque los hombres no estaban dispuestos a llevarlos. Creo que fue por lo último, porque todo el mundo parecía tan fatigado que no tenían ganas de llevar una carga adicional. Por mi parte me hubiera pesado incluso llevar veinte o treinta dólares en el bolsillo (esos eran mis sentimientos en ese momento), deseando estar lo más ligero posible, y estoy seguro que muchos eran de mi opinión»188.





A pesar de que los franceses se llevaran una buena parte del dinero, todavía quedó algo para los aldeanos de la comarca, especialmente cuando mejoró el tiempo y al desaparecer la nieve quedaron muchas monedas al descubierto. Ningún cronista menciona el lugar exacto, pero parece ser que la   cosecha de plata   se recogió a mitad de camino entre As Nogais y Constantín. 


El día 6 llegaba la retaguardia a Lugo. La vanguardia había llegado el 4 y Moore se dispuso a presentar combate a Soult. A este efecto, el día 5 mandó a los heridos y enfermos hacia A Coruña. La parada en Lugo sirvió para dar un descanso a su ejército y también para recuperar parte del mismo. Debido a un malentendido, que se le atribuye al mensajero, la 3.ª división, bajo el mando del general Fraser, había salido de Lugo hacia Vigo, vía Santiago.  Después de muchos kilómetros de marcha, esta división recibió las órdenes correctas y volvió a Lugo. Ormsby nos da una descripción completa de esta ciudad.



«Lugo fue antiguamente una ciudad de considerable celebridad, siendo la Lucus Augusti de los romanos.  Muchos grandes vestigios de sus antiguos dueños son visibles hoy en día. Está rodeada por una muralla irregular, que vista en la distancia parece ser cuadrada y que como fortificación tiene algunas peculiaridades. Hay unas ochenta torres y torrecillas construidas sobre la misma, a distancias desiguales y de tres alturas o apartamentos cada una. Las chimeneas y arcos para las ventanas no dejan duda de que han estado habitadas. Considerando su antigüedad,  algunas de éstas están en muy buen estado de conservación, y unas pocas están en ruina total. La muralla tiene un ancho de tres metros, y en las torres seis, convirtiéndose en un cómodo paseo muy frecuentado por los habitantes.  Pasé una agradable hora en el mismo, disfrutando de la frondosidad del paisaje...


La catedral es de una gran antigüedad y tamaño, pero un edificio de lo más sombrío y poco atractivo. El exterior ha sido ridículamente reparado y embellecido en los últimos años. Las paredes del interior han sido blanqueadas, y se han colgado unos malos retratos de apóstoles y santos en unos pesados marcos dorados. No me hubiera importado nada si se me hubiera rehusado la entrada aquí. En realidad, fui uno de los pocos que la vio, al haberse colocado una guardia española en las puertas a poco de llegar el ejército, prohibiéndose la entrada a casi todos los ingleses. Esta era la primera vez que ocurría una cosa parecida y no se explicó el motivo. Merece la pena verse el palacio del obispo y el ayuntamiento. El último tiene una profusión de adornos arabescos, que son exquisitamente curiosos. Los baños romanos han sobrevivido los estragos del tiempo, y al ser sulfurosos, se les considera medicinales, y se dice que son singularmente eficaces para muchos males. Aparte de éstos hay tres fuentes públicas, creo que moras, cubiertas con grotescos adornos y dando un abundante suministro de un agua excelente. 


Estoy en la casa de un viejo eclesiástico, quien en su juventud fue un predicador famoso, y aunque ha podido perder los poderes de elocución, ciertamente que ha preservado la libertad del púlpito. Sin ninguna reserva ha tachado a los ingleses de cobardes, ha reprobado la destrucción de la munición, que debería haberse entregado a los ejércitos españoles, y no podía ser persuadido de que el ejército de La Romana había sido dispersado, mermado y estaba huyendo buscando su seguridad. A mis protestas por la falta de colaboración de sus compatriotas, respondió,  que si nos hubieran visto hacer frente, o mostrado una disposición determinada de entablar combate con el enemigo,  hubieran hecho cualquier esfuerzo que se hubiera podido esperar de su estado indisciplinado; que el presente era el cuarto ejército nuestro que había pasado por Galicia en poco más de un mes, que los pobres aldeanos estaban exhaustos, y que cuando veían a nuestras tropas con armas en sus manos y toda la máquina militar, corriendo adelante y atrás, ¿cómo se les podía condenar por el pánico que evidentemente les había entrado? Añadió, que si cualquiera de los puertos hubiera sido defendido, los aldeanos hubieran llegado por miles desde las montañas a las que se habían retirado; que en tales operaciones hubieran prestado servicios esenciales, y que la munición hubiera sido bien empleada por ellos en vez de haberla tirado por los precipicios. Para pacificar a este furioso canónigo usé todos los argumentos que mis conocimientos o ingenio pudieran sugerir, pero no sirvió de nada. Para conseguir un poco de tranquilidad, me vi obligado a escuchar la acusación de   cobardía (sic), sin poder refutar su fundamento»189.






El anfitrión de Ormsby menciona cuatro ejércitos británicos que habían pasado por Galicia de un lado para otro. El primero había sido los 10.000 soldados de infantería, bajo el mando del general Baird, que después de que se les dejara desembarcar en A Coruña, se habían puesto en marcha hacia León a finales de octubre. El segundo había sido la caballería, compuesta por unos 2.000 jinetes, que desembarcaron en noviembre, y siguieron el mismo camino. El tercero había sido la brigada bajo el mando del general Leith, compuesta por casi 2.000 hombres. Esta brigada, al recibirse las órdenes de retirada de Moore desde Salamanca, a finales de noviembre, y al ir la más retrasada, había llegado en su retirada hasta Lugo. El cuarto ejército era el que se encontraba ahora en Lugo, y que, como he dicho anteriormente, se preparó para hacer frente a los franceses.


Al final no hubo batalla en Lugo. Moore había colocado a su ejército delante de Lugo, esperando el ataque francés. Cuando llegó Soult, no sabía si estaba enfrentado con la división de reserva o era todo el Ejército británico. Durante el día 7 hizo una de serie de amagos, tanteando las posiciones británicas y después de perder 300 ó 400 hombres, desistió de su intento. El día 8 fue un día tranquilo. En esos momentos los dos generales estaban en igualdad de fuerzas, pero Soult sabía que detrás de él venían otros ejércitos en su ayuda y lo único que tenía que hacer era esperar. Moore también sabía esto, y después de haber dado a su ejército dos días de descanso en Lugo, decidió seguir su camino a A Coruña. Lo hizo el 8, después de anochecer, para ganar tiempo sobre los franceses, que no se percataron de su retirada. Ormsby nos cuenta el camino hasta Betanzos:



«Nada puede ser menos interesante que la carretera de Lugo durante las tres primeras leguas, hasta que se acerca uno al Miño en Rábade, el cual aquí es profundo y rápido y tiene unos setenta metros de ancho. Un hermoso puente de diez ojos cruza el río, pero no estábamos tan preocupados en admirarlo, como en observar las dificultades que su destrucción causaría en la persecución del enemigo, teniendo en cuenta que no había barcas en el agua y ni siquiera suficiente madera en la vecindad para una reparación temporal. Después de pasar la mayor parte de la noche en un caserío hermosamente situado a kilómetro y medio más allá de Baamonde, a algo más de diez leguas de A Coruña,  continuamos nuestra larga marcha antes de amanecer... La carretera iba aquí por un paisaje desolado y árido, pero estaba trazada con mucho ingenio durante varios kilómetros, ya que serpenteaba por un descenso muy inclinado, en una forma espiral como un tornillo. Al acercarnos a Betanzos el campo mejoró notablemente. Las colinas estaban cubiertas con vid, los valles fecundados con riegos, y por cualquier parte se veían extensos y frondosos campos de nabos»190.





Ormsby no dice el día que salió de Lugo, pero casi con seguridad sería el día 5, con los enfermos y heridos.  Es por eso que no nos cuenta ningún incidente en su camino. Sin embargo, el trayecto de Lugo a Betanzos, fue de lo más dramático para los británicos, y para los habitantes de la comarca. Según cuenta Schaumann:



«... El ejército, que había pasado una noche terrible, casi sin raciones, acampado a la intemperie, marchaba lentamente hacia Guitiriz, en una masa esparcida, cansados, desanimados, hambrientos, mojados hasta los huesos y cubiertos de barro. Todos los habitantes habían huido y todas las aldeas estaban desiertas, por tanto fueron saqueadas inmediatamente. Muchos soldados se tiraban agotados en las cunetas, para no levantarse más...»191.





Después del descanso en Lugo se podría pensar que los británicos saldrían con más fuerzas, pero las circunstancias y el mal tiempo se aliaron para que comenzara una marcha desastrosa. Las posiciones que habían tomado los británicos para dar la cara a los franceses estaban a unos 4 kilómetros de Lugo. Al retirarse, ya de noche, tenían que rodear la ciudad para llegar a un punto de reunión más allá de Lugo, en la carretera a A Coruña. Comenzó a caer una lluvia helada, que, unido a la oscuridad, hizo que algunas divisiones se perdieran por los senderos. Para Moore era imperativo sacar la mayor ventaja posible a los franceses, y tuvo que recurrir a dos marchas forzadas de noche para llegar lo más pronto a Betanzos. Lo que hubiera sido una operación rutinaria en circunstancias normales, se convirtió en un martirio. Blakeney nos sigue contando el resto:



«Todavía estaba por llegar una de nuestras más grandes plagas. Algunas de las divisiones que iban delante, en vez de quedarse en la carretera durante un alto en el camino que tuvo lugar al anochecer del día 9, fueron dadas permiso para dispersarse y buscar cobijo. Al ponerse en marcha las divisiones, una inmensa cantidad de soldados se quedó atrás. Al llegar la reserva, se nos hizo parar para despertar a los rezagados. Tuvimos éxito en muchos casos, pero fue un fracaso en general. Dimos patadas, empujones, golpeamos con las culatas de nuestras armas, pinchamos con nuestros sables y bayonetas, pero sin mucho efecto. Había tres o cuatro casas separadas en las que se había encontrado algo de vino y una gran cantidad de heno. Entre los efectos del vino y el calor seductor del heno era totalmente imposible mover a los hombres... Durante esta desastrosa marcha de Lugo a Betanzos, se separaron de las filas más hombres que en toda la parte anterior de la campaña. Se intentaron destruir varios puentes, pero el fracaso fue el resultado invariable. El día 10 todo el ejército hizo un alto. La mayor parte permaneció en el pueblo de Betanzos, la reserva se mantuvo en posición, acampada»192.





En Betanzos, el ejército británico pudo por fin descansar y reparar fuerzas con provisiones que fueron enviadas desde A Coruña. Ormsby nos da una pequeña descripción.



«La península de Betanzos está encantadoramente situada sobre una suave eminencia, entremedio de los ríos Lambre y Mandeo, y domina una vista de las contiguas bahías de Ares y Redes, que son brazos de mar. Fuimos atraídos por la limpieza y construcción de las casas, con un diseño más ligero y alegre de lo que habíamos estado acostumbrados hasta entonces, y por la belleza de las mujeres, quienes, como las clases inferiores de los irlandeses,  iban descalzas, y eran las primeras de ese tipo que habíamos visto en España. En la plaza hay dos o tres posadas   (sic)  con carteles, lo cual también es una novedad. En las puertas de casi todas las casas estaban pintadas con letras grandes las palabras Ave María Santíssima   (sic)...»193. 





Delante de Betanzos, Blakeney y sus compañeros de la división de reserva pudieron presenciar un extraño combate. Los rezagados iban llegando por cientos. Detrás de ellos también llegó la caballería francesa. El instinto de conservación hizo que los rezagados que estaban en mejores condiciones presentaran batalla, en vez de huir.  La improvisada defensa fue organizada por un sargento y consiguieron hacer retroceder al enemigo. Lo que vino después no se lo esperaban. El general Edward Paget no quiso enviar refuerzos en su ayuda al ver que se valían por sí mismos. Sin embargo, les preparó un inesperado comité de recepción. Nos lo cuenta Blakeney.



«Al percibir los rezagados que ya no eran perseguidos por los dragones, mostraron una gran inclinación a rezagarse de nuevo y seguir aparte. Una fuerte guardia fue enviada en su busca, no para ayudarles, sino para espolearles a seguir avanzando y obligarles a juntarse con la división. Se colocó una guardia a través de la carretera, en la entrada a nuestra posición, por la que tenían que pasar todos los rezagados. Según iba llegando cada hombre se le quitaban sus mochilas y morrales, y se registraban atentamente. Todo el dinero que se encontraba encima de ellos y que se podía determinar que lo habían conseguido mediante el robo, se ponía en un montón y se distribuía entre los hombres que nunca habían abandonado sus colores. Así se premiaba a los cumplidores y bien disciplinados y se mortificaba a aquellos que habían desgraciado su profesión. La cantidad así recogida era una suma considerable.  Muchos de los saqueadores habían abandonado sus filas muy al principio de la retirada, arreglándoselas para mantenerse entre la reserva y las otras divisiones, o entre los dos ejércitos contendientes, o en sus flancos. Es totalmente imposible enumerar los diferentes artículos de rapiña que habían conseguido meter en sus mochilas y morrales. Palmatorias de bronce dobladas, manojos de cuchillos normales, cazuelas de cobre machacadas a martillazos, se les pudo encontrar todo tipo de utensilios domésticos que pudiera entrar en sus mochilas, sin mirar su valor o su peso. La mayor parte de ellos llevaban el doble del peso impuesto por regulaciones militares o por la necesidad. Este día, más de mil quinientos robustos merodeadores, pesadamente cargados de rapiña, pasaron por la retaguardia de la reserva. Aquellos que pertenecían a la división fueron naturalmente parados, pero la mayor parte fueron enviados a Betanzos bajo escolta, para habérselas con sus distintas unidades»194.





Blakeney ha mencionado que se intentaron volar varios puentes, pero sin éxito. Los motivos de los fracasos pueden achacarse a varias causas, entre ellas, la pólvora mojada por la lluvia y falta de material adecuado que se había perdido en la retirada. El puente de Betanzos fue volado, pero al no explotar toda la pólvora, sólo se consiguió romper medio arco. La División de reserva tuvo que mantener a raya a los franceses, hasta que el grueso del ejército había cruzado el puente de O Burgo sobre el río Mero. Este puente sí se consiguió destruir más tarde, así como también el de Cambre sobre el mismo río. 


El día 11 entraba Moore en A Coruña con el grueso del ejército británico. La alegría de llegar hasta el puerto de embarque se vio empañada por la ausencia de barcos en el mismo. Había unos pocos barcos de guerra británicos, pero los transportes no habían llegado todavía desde Vigo. La descripción de la ciudad nos la da Ormsby, quien habría llegado el día 7 con los enfermos y heridos, aunque no da fechas en su narración:



«Antes de entrar en A Coruña hay un suburbio considerable llamado Santa Lucía. En ambos las calles están bien trazadas, y la mayor parte tienen losas en vez de adoquines. Un cierto grado de bienestar, opulencia y limpieza,  impregna el conjunto; algo desconocido para nosotros desde hacía tiempo. Fuimos al hotel principal, el León D’Oro   (sic), donde tuvimos una vez más la satisfacción de disfrutar de la hospitalidad inglesa; el contacto era tan constante que nuestras costumbres se habían injertado en el tronco español, para su mejora. Nunca fue mejor aceptada una buena cama; una marcha de diez leguas y cuarto había dado fin este día a nuestras fatigas. Las fortificaciones de la ciudad y de la ciudadela están en perfecto orden, y antaño habrían desafiado cualquier ataque que se hubiera dirigido contra ellas, pero su debilidad en el presente provenía de la circunstancia de estar dominadas por colinas adyacentes.  El puerto es hermoso, seguro y amplio. En un promontorio que se proyecta por detrás de la ciudad se eleva la torre de Hércules, quien se dice que la fundó, y erigió esta ciudad por varios motivos mágicos. Ha permanecido durante siglos en un estado ruinoso, hasta que se decidió reconstruirla y convertirla en un faro, lo cual fue acometido durante el reinado de Carlos III, y completado durante el del último rey, Carlos IV. Hay algunos edificios relacionados con la torre que todavía están sin acabar. 


Dentro de la ciudadela están los edificios principales, que consisten en la casa del gobernador, una prisión, tres conventos e iglesias y un teatro, el cual justo acababa de cerrar. Las iglesias son de estilo moro, y, como es habitual, abundan en adornos de imágenes y pinturas. La de San Francisco tiene cinco bonitos altares y una profusión de esculturas exquisitas. En la ciudad hay una pequeña, pero bien construida, plaza de mercado. La parte dedicada a la venta de carne, volatería y pescado está cubierta. La de las verduras y fruta está sin cubrir. Los propietarios tienen pequeñas casas de madera en un lado, el cual está situado cerca del mar, y por la distribución del conjunto, sospecho que el diseño es inglés.


Nada puede superar el entusiasmo y patriotismo de los habitantes, siendo igualmente ardiente en todas las clases y edades. Se han organizado en unidades y están constantemente ocupados en alguna labor militar. Numerosas y fuertes patrullas recorren la ciudad y alrededores de día y de noche. Resumiendo; el entusiasmo y fervor que hasta ahora habíamos conocido sólo por descripciones, lo hemos visto materializado completamente; y por la energía que emanan no se puede evitar el deducir cuánto puede conseguir un pueblo determinado a ser libre, y sinceramente lamentar el contraste con la inactividad, a la que por tanto tiempo hemos estado desgraciadamente acostumbrados...»195.






Ormsby menciona como nada más llegar a A Coruña fue al hotel principal, El León D’Oro, y allí se reencontró con las costumbres inglesas. Desde finales de julio, A Coruña había tenido una colonia abundante y constante de personajes británicos, militares y no militares, que según Ormsby habían mejorado el servicio del hotel. Uno de los habituales del restaurante del hotel había sido el corresponsal del   Times,   Henry Crabb Robinson, aunque él lo llama la Fontana D’Oro, y quien se quejaba de su comida al llegar a A Coruña. Este señor, antes de llegar los británicos, ya tenía preparado su medio para salir de A Coruña ante la llegada de los franceses, y nos cuenta las circunstancias:



«Unas semanas antes del embarque, Avalle me había pedido ayuda para poner en lugar seguro los papeles y cuentas de Galicia, que como tesorero tenía él. No podía dar a conocer que estaba preparando su escapada, y, por tanto, me pidió que fletara uno de los barcos mercantes que había en el puerto. Así lo hice. Había un barco en el puerto cargado con un tipo de legumbres llamado garbanzos, propiedad de un personaje conocido, un tal capitán Ashe, que tenía el flete a su nombre... En mis tratos con el capitán Ashe tuve cuidado de poner todos los papeles legales a mi nombre. Cuando se desembarcó el cargamento en Plymouth –puerto al sudoeste de Inglaterra–, el precio de los garbanzos estaba tan alto que sufragó todos los gastos del viaje a Inglaterra, el cual no se había contemplado.  El barco fue fletado a Cádiz, nuestro destino. Yo era el propietario legal, y como tal iba y venía»196.





Cuando llegó el día de embarcar, el capitán dijo que el viento era favorable para ir a Inglaterra, y allí fueron,  en vez de ir a Cádiz. Todos contentos, menos Avalle. Schaumann nos cuenta su llegada a A Coruña y el estado de ánimo de sus habitantes: 



«Conforme estaba cabalgando por los suburbios de A Coruña, pasado un convento llamado Santa Lucía, me encontré con un grupo de habitantes que huían llevándose todo lo que podían con ellos. Después pasé por la puerta y fui por unas buenas calles de lisos pavimentos hasta la Comandancia. Me dieron alojamiento en la parte de la ciudad llamada la Ciudadela, a donde tuve que llegar a través de otra puerta, y me alojé en la casa de un rico caballero llamado Bernardo Moscoso. Nos condujeron a un salón hermosamente decorado, que nos pareció como el Cielo.  Luego nos llevaron a un pequeño y encantador cuarto con dos camas, y nos dieron una cena magnífica...


Los habitantes de aquí son muy amigables. Varios de los oficiales que habían estado con el general Spencer en Cádiz, dicen que la gente de aquí es tan liberal y entusiasta de espíritu como los de allí. Todo el mundo; jóvenes y viejos, ricos y pobres, incluso mujeres y chicas, están ocupados en las murallas ayudando a levantar parapetos. Grupos de chicas, jóvenes y guapas, van en procesión con cestas en las cabezas llevando munición a los fuertes y baterías, y todo parece maravilloso. Si los españoles hubieran sido tan patrióticos en los demás sitios, las cosas hubieran ido mejor, y quizás hubiéramos estado todavía manteniendo nuestro terreno en Salamanca»197.






El día 13 tembló toda A Coruña y la gente salió a la calle asustada. La causa fue la explosión intencionada de dos enormes depósitos de pólvora y munición para que no cayeran en manos de los franceses. Casi todas las ventanas de A Coruña quedaron rotas. Murieron algunas personas que estaban cerca de los depósitos y, según cuentan algunos cronistas, parecía como si hubiera estallado un volcán. El 14 por la tarde, por fin, aparecieron los primeros barcos de transporte británicos, que continuaron llegando hasta el día siguiente. Ese mismo día se inició el embarque, pero solamente de los enfermos, heridos, la artillería y los caballos de ésta y la caballería, que se consideró que estaban en condiciones. Cientos de caballos fueron sacrificados, y se volvieron a producir escenas desgarradoras de los dueños de los caballos matándolos a tiros. Algunos fueron acuchillados y luego lanzados al mar. 


Para entonces los franceses ya habían reparado el puente de O Burgo sobre el Mero, pero avanzaban con precaución. La primera preocupación de Soult era concentrar a su ejército. Las inclemencias del tiempo también habían afectado a los franceses, y venían muy dispersos y con muchos rezagados. Si los barcos británicos hubieran estado en A Coruña al llegar su ejército, Soult hubiera llegado justo a tiempo de sacar el pañuelo para despedirles. Al no ser así, la batalla era inevitable. No es mi intención hacer una descripción completa de la batalla de Elviña, ni de otras que se produjeron a lo largo de la guerra. Hay muy buenas descripciones no sólo de historiadores, sino también de los cronistas británicos. Uno de éstos dice refiriéndose a una batalla posterior,  que puede haber docenas de descripciones distintas de la misma batalla, y todas pueden ser correctas, lo único que varía es la posición en la que uno se encuentre durante la misma. 


El día 15 se produjeron los primeros tiroteos, tanteando los franceses las posiciones británicas. Moore había elegido una línea de defensa que iba desde la desembocadura del río Mero, hasta un poco más allá de Elviña,  ocupando los puntos altos. Detrás había colocado a la división de reserva del general Paget, y cubriendo la entrada de la península de A Coruña, había dejado a la división del general Fraser, ocupando una posición donde hoy se encuentra el parque de Santa Margarita. Soult situó a su ejército enfrente, ocupando posiciones más elevadas. Al mismo tiempo mandó dos regimientos de caballería mucho más a su izquierda para intentar doblar la derecha de Moore y amenazar la entrada de A Coruña. Los franceses disponían en esos momentos de unos 20.000 hombres, que podían ser aumentados según pasaran los días. Los británicos eran unos 15.000, sin ninguna posibilidad de refuerzos. Al amanecer el día 16 Moore esperó impaciente el ataque francés. Pasaba la mañana y éste no se materializaba. Ya había organizado el embarque del ejército para ese día. Primero embarcaría la división de reserva, que había sido la más castigada durante la retirada. Al anochecer, al amparo de la oscuridad, lo haría el resto del ejército. Al ver que Soult no atacaba, ordenó a la división de reserva que se dirigiera al puerto a embarcarse. Nada más dar la media vuelta esta división comenzaron a tronar las baterías francesas, y volvió a su posición de combate. La batalla había empezado. Eran ya casi las dos de la tarde. 


La lucha más encarnizada se desarrolló alrededor de Elviña. Primero lo tomaron los franceses,  contraatacaron los británicos, volvieron a la carga los franceses, y cuando Moore estaba dirigiendo el último y definitivo ataque británico sobre el pueblo, fue derribado de su caballo por un cañonazo. Al caer al suelo se sentó apoyándose en su brazo derecho. El brazo izquierdo le colgaba de la piel y los músculos, el cañonazo le había destrozado el hombro izquierdo y tenía las costillas al aire. La herida era mortal, sin embargo, no perdió el conocimiento. Vio con satisfacción cómo sus últimas órdenes estaban consiguiendo despachar de Elviña al enemigo. Fue colocado en una manta y entre seis soldados le llevaron a A Coruña. Todavía tuvo fuerzas para dictar unas órdenes a su sucesor en el mando, el general Hope. El mando hubiera debido de recaer en el general Baird, pero éste también había sido herido en la batalla. 


Mientras los soldados le llevaban en la manta a A Coruña, les pidió varias veces que se volvieran, para ver cómo iba la batalla, y comprobar que su ejército seguía empujando al francés. Estaba ya anocheciendo cuando llegó a su casa. Hasta el último suspiro no perdió el conocimiento y aunque le costaba hablar todavía pudo mandar mensajes a amigos y familiares. Algunas de sus últimas frases fueron: «Anderson –su ayudante personal–, tú sabes que siempre he deseado morir de esta manera. Espero que el pueblo de Inglaterra quede satisfecho. Espero que mi país me hará justicia».


El último oficial en llegar del campo de batalla le contestó afirmativamente al preguntarle si los franceses habían sido batidos. Su casa en A Coruña estaba cerca del puerto y el coronel Thomas Graham nos cuenta en su diario los últimos movimientos del cadáver de Moore, y algunos incidentes del embarque:



«16... Por la noche movimos su cuerpo a mi alojamiento en la ciudadela y ahí permaneció hasta la mañana. El cansancio me venció de tal manera que dormí por algunas horas cerca del cadáver de mi amigo, como si no hubiera sentido el golpe.


17. Se cavó una tumba en el centro del baluarte plano de la ciudadela, donde descansaba el pobre Anstruther198,  y allí fue enterrado a las ocho de la mañana, sin ataúd. Sólo estaban presentes Anderson, Colborne, Percy y Stanhope.  Napier199 y yo habíamos pasado al servicio del general Hope. Al haberse producido algunos disparos se dieron prisa.


Inmediatamente después fui al lugar, y vi el sitio donde tanto valor y talento yacía enterrado. Durante el resto de este melancólico día deambulé por las calles y por la tarde embarqué con el general Hope en el Audacious. El general Beresford permaneció al cargo de la retaguardia. Sobre el mediodía el enemigo tomó posesión de la colina que dominaba el puerto, y para las dos de la tarde abrió fuego con dos o tres cañones, que causaron gran confusión entre los transportes, a los que desafortunadamente se les había permitido permanecer anclados después de estar llenos...»200.






Los cañones franceses habían sido colocados encima del antiguo fuerte de San Diego, en Castrillón. Los cañonazos franceses asustaron a algunos de los capitanes de los buques de transportes, que soltaron amarras y encallaron o se embistieron unos a otros. Las pérdidas humanas fueron muy pocas, ya que los soldados fueron rescatados por las chalupas de los barcos de guerra, que estaban fuera de la línea de fuego francesa. Beresford, el general al cargo de cubrir el embarque, lo hizo el día 18 con su brigada sin muchos problemas, por la parte de atrás del castillo de San Antón. Uno de los últimos en dejar A Coruña debió de ser el capitán Thomas Lloyd Fletcher del regimiento 23, o Royal Welch Fusiliers, quien, no sabemos si como recuerdo o para demorar a los franceses, cerró las puertas de la ciudad y se llevó las llaves.


Los coruñeses también contribuyeron a que la embarcación del Ejército británico se desarrollara sin mayores apuros, como nos cuenta en sus memorias un soldado anónimo del regimiento 71:



«Los españoles son una gente valerosa. Las mujeres nos ondeaban sus pañuelos desde las rocas, mientras los hombres disparaban las baterías contra los franceses para cubrir nuestra retirada. Sin preocuparse de ellos, afrontaron a un enemigo superior, para apoyar a un amigo que ya no les podía ayudar y a quien no tenían esperanzas de volver a ver»201.





La batalla de Elviña es conocida por los británicos como Corunna, el nombre inglés de A Coruña, y figura como una victoria, tanto en los monumentos militares británicos como en los franceses. Las posiciones de los dos ejércitos al término de la misma, cuando empezaba a anochecer, eran más o menos las mismas que al principio. Sin embargo, hay una cosa muy clara; el objetivo de los franceses era prevenir el embarque de las tropas británicas; el objetivo de los británicos era embarcarse, y, aunque con algunas molestias, lo consiguieron.


El embarque de las dos brigadas británicas que habían ido a Vigo no tuvo ningún problema. Sufrieron tanto como sus compañeros por el mal tiempo, falta de provisiones y de calzado y ropa adecuada, pero al menos no fueron perseguidos de cerca por los franceses. Llegaron a Ourense el día 7, donde pudieron descansar y recuperar fuerzas. Salieron de Ourense el 9, y ese día hicieron noche en Ribadavia. De allí salieron el 10, y tres días más tarde llegaban a Vigo, con tiempo de ver cómo los buques de transporte salían del puerto en ruta hacia A Coruña. En puerto quedaron barcos suficientes para su embarque, e incluso algunos de éstos pudieron esperar sin prisa a que llegaran todos los rezagados. Aunque hay algunas memorias de soldados británicos que fueron por esta ruta, no nos han dejado ninguna descripción de los sitios por donde pasaron. 


Moore se quedó en su tumba de A Coruña, mirando hacia Elviña, ajeno a la controversia que su campaña en España había originado. Sus detractores y defensores fueron numerosos, tanto en Gran Bretaña como en España. Hoy en día creo que la Historia reconoce que, a pesar de los errores que pudo cometer, en circunstancias nada propicias, su avance hacia Sahagún dio un respiro enorme para que se reorganizaran los ejércitos españoles.  Napoleón se vio frustrado en sus planes, y en vez de verse entrando triunfalmente en Lisboa o en Cádiz, tuvo que aguantar, como su último soldado, una terrible ventisca cruzando Somosierra, persiguiéndole vanamente.  


También hubo numerosas críticas contra España y los españoles por parte de los soldados y oficiales británicos que soportaron esta dura campaña. Ormsby rompe una lanza a favor en su última carta desde España.



«... El hecho es indisputable, que desde Salamanca a A Coruña ha habido poco o ningún esfuerzo por parte de los nativos para oponerse al enemigo, o para asistir a sus aliados. Ningún hombre que tenga carácter o respeto por la verdad puede afirmar lo contrario, pero los motivos de su inactividad no han sido considerados, y se han sacado conclusiones injustas al carácter español o desfavorables a la causa española. Para ser justos debes recordar el período en el que entramos en España. Inmediatamente después de entrar sus ejércitos del Norte fueron derrotados y dispersados. No estaban preparados para esta calamidad. La desunión reinaba entre las Juntas Provinciales, debido a las intrigas de algunos hombres ambiciosos e interesados...


No se insiste tanto en su falta de apoyo en el campo de batalla como en su recepción inhospitalaria, el huir de sus casas y el esconder sus provisiones. En esto también debo ser con sinceridad su apologista, y declarar mi convicción de que en muchos casos, la acusación no tiene fundamento, y en todos es exagerada. Aquellos que se quejan más alto deberían recordar, que los militares no están muy abrumados de cortesías en nuestro país; que las casas de la nobleza y de los hidalgos no están abiertas todo el tiempo para ellos; que su sociedad no es absolutamente solicitada; y si no me equivoco, déjame preguntar: ¿Creen ellos sinceramente que un ejército de 30.000 españoles hubiera sido mejor recibido en Inglaterra que lo que fueron ellos en España? Lo dudo mucho... La gente, desanimada y asustada, empezó a mirar por el instinto de conservación como su primer y único objeto de preocupación. Añade a esto el horror y desaliento que los excesos de nuestros soldados ocasionaron, y no te sorprenderá que aldeas y pueblos fueran muchas veces abandonados por una población de, digamos 200, para hacer sitio a diez veces ese número de gente de armas, a los que temían con razón. El prejuicio religioso tenía su parte en la enajenación de que me quejo, y tenían demasiada triste evidencia para apoyar su ignorante creencia de que no éramos cristianos...


Aparte de estas lamentables e ignominiosas verdades, hay mucho que decir, si no para vindicar, al menos para disculpar y explicar la conducta del ejército. Habrás podido observar que sus excesos no comenzaron hasta después de que se abandonó el proyectado ataque sobre Carrión, y que se les hizo dar la vuelta a Sahagún y Villada en medio de la noche. Sus esperanzas estaban en lo más alto y atribuyeron su desilusión a la traición y cobardía de los españoles, por la falta de una prometida colaboración. Con esta idea arraigada en sus mentes, al oír que el enemigo les perseguía de cerca, y sabiendo que su huida era precipitada, todas las desgracias, todas las mortificaciones y todos los inconvenientes fueron atribuidos a los españoles...»202.






Aquí nos despedimos del capellán James Wilmot Ormsby. Después de embarcarse en A Coruña ya no volvió a España, lo cual es una pena, porque era un testigo excelente de lo que iba viendo y pasando a su alrededor.  Hay otro comentario en los mismos términos que el de Ormsby, esta vez de Leith Hay.



«Con referencia a las muchas quejas contra la conducta de los españoles, tengo que decir, sin temor a que me contradigan, que se distinguió totalmente por su buena fe, pero al mismo tiempo se prestó aparentemente a equívocos por la característica de negligencia, falta de energía y deficiencia de la fuerza moral, que sólo emana de instituciones libres y una aristocracia culta.


Una gran parte de las dificultades ocasionadas por la falta de asistencia sincera para conseguir medios de transporte se puede atribuir a dos causas: ignorancia para aprovechar los recursos de un país, teniendo todavía que aprender los métodos para obligar a los amigos a asistir y al mismo tiempo sentirse uno mismo obligado, o la total ausencia de planificación por las autoridades de ese país. El esperar que los campesinos españoles iban a correr de sus casas para proveer las necesidades de los soldados, con las únicas provisiones que tenían para sus familias, quienes podían pasar hambre como consecuencia de esto entre los montes y en medio del invierno, era como imaginar los sentimientos de amistad llevados a extremos antinaturales, y tan raro de que ocurriera, como en el caso de que Napoleón hubiera invadido Inglaterra, un caballero inglés hubiera pedido con ahínco a un soldado de su país que aceptara el último mendrugo de pan que él poseía, o que tenía los medios de obtenerlo para sus hijos. Las desgracias del ejército de sir John Moore fueron ocasionas por la inexperiencia de la campaña, la ignorancia de Intendencia,  malos caminos y tiempo terrible, pero nunca por el enemigo»203.






Para que el lector se haga una idea de las quejas contra la conducta de los españoles, a las que se refieren Leith Hay y Ormsby, a continuación viene un botón de muestra de lo que querían decir. Son extractos de una carta del teniente John Brumwell, del regimiento 43, que entró en España por A Coruña en octubre y pertenecía a una de las dos brigadas que embarcaron en Vigo. La carta está escrita de vuelta en el Reino Unido, en el mes de febrero y desde el cuartel del regimiento en Colchester. Va dirigida a sus padres y era la primera carta que había podido escribirles desde que embarcó para España.



«... Los españoles no permitieron desembarcar al ejército británico en A Coruña hasta que no tuvieran una orden de su comandante en jefe en Madrid... Habría sido afortunado para la nación británica si nunca se hubiera desembarcado un solo soldado en España. Estuve en tierra varias veces mientras permanecimos en el puerto. A Coruña es un lugar muy sucio, y el entorno muy desolado. Los pocos soldados que tenían en la ciudad eran una partida de sujetos de lo más miserable, algunos de ellos sin calzado o medias y casi desnudos. 


Los españoles son la gente más traicionera y antipática del mundo, pero no puedo describiros suficientemente lo malos que son teniendo en cuenta cómo trataron al ejército en España. Respecto a los grandes ejércitos de los que habían hablado a la nación inglesa, no eran nada más que falsedades notorias. Incluso cuando estábamos avanzando nos encontramos con cientos de soldados españoles que estaban huyendo, y de la misma manera oficiales que se escapaban»204.






Para terminar esta controvertida campaña, creo que nada mejor que unos extractos del último despacho de Moore al Ministro de Guerra, Castlereagh. Está fechado en A Coruña el 13 de enero y hace una especie de resumen de la campaña:



«Su Señoría sabe que si hubiera seguido mi propia opinión como militar, me hubiera retirado con el ejército desde Salamanca; los ejércitos españoles estaban batidos. Sin embargo, era consciente de que si los británicos se hubieran retirado, el fracaso de la causa se hubiera imputado a su retirada. Por esta razón hice la marcha a Sahagún;  como una distracción, si tenía éxito. Atraje toda la fuerza disponible de los franceses contra este ejército, y se ha permitido que me siguiera sin que se hiciera un solo movimiento para favorecer mi retirada.


La gente de Galicia, aunque armada, no hizo ningún intento de parar el paso de los franceses a través de sus montañas. Abandonaron sus casas al acercarnos y se llevaron sus carros, bueyes y todo lo que hubiera servido de la más pequeña ayuda para el ejército. Las consecuencias han sido que los enfermos han tenido que ser dejados atrás, y cuando nuestros caballos y mulas se han debilitado, lo cual, en tales marchas y a través de tal terreno ha sido el caso en gran medida, el equipaje, la munición, almacenes e incluso dinero han tenido que ser necesariamente destruidos o abandonados. 


Los franceses nos alcanzaron en Lugo. Atacaron nuestras avanzadillas el 6 y el 7, y fueron repelidos en ambos intentos con pocas pérdidas por nuestro lado... Por tanto, esperaba ser atacado en la mañana del 8. Era mi deseo llegar a esa conclusión. Tenía perfecta confianza en el valor de las tropas. Sólo inutilizando al enemigo podíamos esperar retirarnos o embarcarnos sin ser molestados. Hice todos los preparativos para recibir el ataque, y dispuse al ejército por la mañana para ofrecer batalla. Este no era el objetivo del mariscal Soult; o bien no se consideraba suficientemente fuerte, o deseaba ir a lo seguro, atacándonos en nuestra marcha o durante nuestra embarcación...


En Lugo me di cuenta de la imposibilidad de llegar a Vigo, que estaba a una distancia demasiado grande y que no ofrecía ventajas para embarcar de cara a un enemigo. Mi intención entonces fue la de embarcar en la península de Betanzos, donde esperaba encontrar una posición para cubrir la embarcación del ejército en las bahías de Ares o Redes, pero habiendo enviado a un oficial a reconocer el terreno, de acuerdo con su informe preferí este lugar. 


Avisé al almirante de mis intenciones y le supliqué que los transportes fueran traídos a A Coruña. Si los hubiera encontrado aquí cuando llegué el 11, la embarcación se hubiera efectuado fácilmente, porque había ganado varias marchas sobre los franceses. Ellos nos han alcanzado, los transportes no han llegado, mi posición delante de este lugar es muy mala. Si me veo obligado a retirarme dentro de este lugar está dominado a tiro de mosquete, y el puerto estará dominado a tiro de cañón desde la costa, de tal manera que ningún barco podrá fondear dentro... He escrito con interrupciones y con la mente muy ocupada por otros asuntos. Mi carta, escrita tan descuidadamente, sólo se puede considerar como privada. Cuando tenga más tiempo escribiré debidamente...»205.
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Capítulo X

 
  La Marina británica en Cataluña. Vuelta a España de Lady Holland, Badajoz, Sevilla. El general Mackenzie fondeado en la bahía de Cádiz. Incidentes en Cádiz. Operaciones en Galicia. Golpe de mano de La Romana en Oviedo. Operaciones en la costa vasca. Impresiones de Menorca. Cartagena. Lady Holland en Sevilla y Cádiz. El regimiento 40 en Sevilla y su despedida




Volviendo unas semanas atrás, y cambiando de escenario, nos vamos a la costa catalana. Allí seguía el capitán Cochrane con su fragata Impérieuse hostigando a los franceses siempre que surgía una oportunidad. Los barcos británicos que patrullaban la costa estaban en contacto constante con los habitantes de la misma, quienes daban todo tipo de información sobre los movimientos franceses. Según información recibida por los británicos,  en el puerto de Cadaqués se había resguardado un convoy francés con provisiones para Barcelona. Cochrane nos da en sus memorias una larga y detallada descripción de la operación. El guardiamarina Marryat la resume en una entrada de su diario: 



«30 –de diciembre–. Remolcamos el barco dentro del puerto de Cadaqués y, después de una corta acción,  tomamos posesión de las baterías, dos barcos de guerra y doce barcazas cargadas de trigo»206.





En sus memorias nos da más detalles:



«Permanecimos allí diez días, durante los cuales carenamos y reparamos el cúter, de siete cañones y treinta y dos tripulantes, y el lugre, una hermosa embarcación llamada Julie, de cinco cañones y una tripulación de cuarenta y cuatro hombres. Las aparejamos, y cuando nos fuimos las llevamos con nosotros. El convoy cargado de trigo lo vendimos a los españoles del lugar...»207.




La versión de Cochrane en sus memorias es algo distinta de la de Marryat. Cuando estaban reparando los dos pequeños barcos de guerra, dice:



«Para entonces, varios barcos españoles de la costa vecina se acercaron, y sin ninguna ceremonia se pusieron a robar nuestras presas. Hasta que un destacamento de infantería de marina, que fue enviado para proteger los barcos capturados, no se empleó bruscamente, no se les pudo hacer comprender a los españoles que las presas eran nuestras y no suyas»208.





Lo de los buques de presa, o el botín de guerra, era una cosa muy seria en aquellos tiempos. Había unas reglas establecidas en todos los ejércitos y armadas, aunque no siempre se llevaran a rajatabla. El propio Cochrane se queja muy amargamente en sus memorias sobre este asunto, y contra sus propios compatriotas.  Había llevado a Gibraltar barcos apresados por él, se había ido tranquilamente a por más en otra expedición, y cuando volvió se habían repartido el botín sin dejarle ninguna parte. Aunque Cochrane muestre su enojo por el comportamiento de los pescadores catalanes, hay que simpatizar con éstos, quienes no sabían de las reglas de los hombres de guerra, y posiblemente pensaran que se estaban repartiendo un banco de sardinas, que milagrosamente había aparecido en la bahía de Cadaqués. 


Más adelante nos cuenta su siguiente misión, que fue a la vuelta de la esquina, o mejor dicho, del cabo de Creus.



«Habiéndonos hecho a la mar con nuestras presas, menos las más pequeñas, que dimos a los españoles, la Impérieuse puso rumbo hacia El Port de la Selva el 9 de enero, anclando en ese puerto a las cuatro de la tarde. Al observar una batería de diez cañones montada en la costa, desembarcamos, los hicimos rodar hasta el mar, y después demolimos la batería sin oposición. El 10, los españoles nos informaron que un fuerte destacamento de tropas francesas venía desde Roses...»209.





Según nos cuenta, intentaron hacer frente a los franceses desde un promontorio, pero eran demasiados y se tuvieron que retirar al barco, con la pérdida de tres hombres. Después añade:



«Descubrimos de una manera curiosa que la mayor parte de las tropas que nos habían atacado eran suizos. Sobre la medianoche se nos acercó un bote con una carta del comandante de las tropas a las que nos habíamos enfrentado.  Extrañado de lo que querría decirme, abrí la carta, y encontré que contenía un galimatías dando cuenta de él mismo y de los extraordinarios logros de su regimiento, el cual pertenecía a algún cantón, cuyo nombre he olvidado. La carta acababa pidiendo ¡unas pocas botellas de ron! Le mandé el ron, junto con una contestación no muy halagadora a su país y a su ocupación actual»210.





Aquí nos despedimos de Thomas Cochrane, 10º conde de Dundonald. Aún siguió unos días más en el Mediterráneo y después volvió a ocupar su escaño en el Parlamento Británico, donde expuso una curiosa teoría para terminar la guerra. Ésta consistía en tomar las islas francesas de las costa Atlántica, y acosar toda la costa con incursiones como las que él y otros compañeros suyos habían hecho en el Mediterráneo. Según él, de esta manera estarían tan ocupados los franceses, que no podrían mandar tropas a España. Parte de la idea se puso en práctica ese mismo año, pero el intento de apoderarse de una de las islas francesas fracasó. El subordinado de Cochrane,  Frederick Marryat, también se retiró de la Armada poco después para dedicarse a escribir, convirtiéndose en un autor popular en su época. 


Un dato significativo de Cochrane es que pocos hombres en la Historia habrán servido bajo más banderas,  y además le gustaban las guerras de independencia. Siguió siendo diputado del Parlamento británico hasta 1818.  Ese año volvió a embarcarse, y las ironías de la vida hicieron que fuera para luchar contra España nuevamente,  colaborando como almirante de la Marina chilena en la independencia de ese país y de Perú. En 1823 prestó sus servicios como almirante de la Marina brasileña en su lucha contra Portugal por la independencia. Acabó su servicio activo como almirante de la Marina griega en su lucha contra Turquía por la independencia.


Después de la embarcación en A Coruña, todavía quedó una presencia militar británica en la Península,  concretamente en Portugal, bajo el mando del general John Cradock. Antes de salir de España, Napoleón había hecho un plan de campaña para sus lugartenientes, que sobre el papel parecía muy sencillo. En una operación conjunta el mariscal Soult, con el 2.º cuerpo, entraría en Portugal desde Galicia, una vez que estuviera en Oporto iniciaría su avance sobre Lisboa, al mismo tiempo que el mariscal Victor, con el primer cuerpo, entraría en Portugal desde Extremadura, y el general Lapisse lo haría desde Salamanca. Entre los tres expulsarían a los británicos definitivamente de la Península. Una vez tomada Lisboa, el mariscal Soult se dirigiría hacia Sevilla y tomaría el resto de Andalucía. Zaragoza había sido sitiada por segunda vez el 20 de diciembre, pero Napoleón esperaba que se rindiera para febrero. Cuando esto ocurriera, los franceses ocuparían el resto de Aragón y desde allí irían a tomar Valencia. A Cataluña había mandado como nuevo jefe de operaciones al general Saint Cyr, con refuerzos para levantar el bloqueo de Barcelona, lo cual ocurrió a mitades de diciembre. En poco tiempo más esperaba adueñarse del resto de Cataluña. 


Según este plan trazado por Napoleón, para el verano de 1809 esperaba tener toda la Península bajo su control. Como veremos más adelante, estos planes no se llegaron a materializar del todo. El Gobierno británico por su parte también tenía sus planes de cómo conducir la guerra contra Napoleón. Pero antes de seguir con los planes de batalla vamos a volver a los Holland, quienes no se resignaban a irse de España sin más ni más. Aunque sus planes se habían truncado con los reveses de los ejércitos españoles y la retirada del británico, no por eso volvieron a su país. Ya que estaban en España quisieron apurar la estancia hasta el máximo. En cuanto recibieron noticias de la retirada inicial del Ejército británico, decidieron ir a Andalucía, donde la situación no ofrecía peligros. Salieron de A Coruña el 4 de diciembre, para ir por tierra hasta Lisboa, y desde allí a Badajoz. El 7 llegaron a Vigo, donde tuvieron oportunidad de ver los barcos de transporte que poco más de un mes más tarde embarcarían al ejército en A Coruña. Después de parar unos días en Oporto y una larga estancia en Lisboa, se pusieron en marcha hacia Badajoz, a donde llegaron el 26 de enero. Lady Holland nos muestra su alegría de estar otra vez en España. También nos cuenta en su entrada del diario del mismo día acontecimientos recientes,  que explicaré a continuación:



«... Me sentí muy contenta de estar otra vez en suelo español. Campesinos moviéndose a caballo en el auténtico estilo andaluz. Entramos en Badajoz bajo uno de los arcos del puente por el que después cruzaríamos el Guadiana. La gente se amontonaba para ver a las tropas; bonito espectáculo. Me alegré de ver la   basquiña   y la   mantilla (sic). Fuimos a refrescarnos a la casa perteneciente al conde de la Torre del Fresno, asesinado unos meses atrás por el pueblo211; era sobrino del Príncipe de la Paz –Godoy–. Su viuda vive en la casa y vino a ofrecerme todo tipo de cortesías. Vinieron a visitarnos el obispo, el ex capitán general, el Gobernador, uno de los inquisidores, que nos recordaba de nuestra estancia en Valladolid –en 1804–, etc. Un oficial inglés, L’Estrange, vino en posta desde Sir Robert Wilson, en su camino a Sevilla. Le había dejado en Ciudad Rodrigo el 24, donde había asegurado a la gente que se quedaría y la defendería hasta el final. La ciudad está defendida por una vieja muralla y está segura contra un golpe de mano. Hay cañones pesados que los franceses podrían usar para reducir Almeida. Salamanca se entregó a 1.800 franceses sin disparar un tiro. El obispo salió a la cabeza de algunos habitantes, desplegando una pancarta que decía “Vive Napoleón”. Sir Robert Wilson atacó un puesto e hizo prisioneros a varios dragones, pero un oficial inglés fue hecho prisionero. Se las arregla para mantener al enemigo a distancia, con exagerados informes de su fortaleza y de los refuerzos que está esperando. El pueblo llano más o menos bien dispuesto, pero la clase alta muy fría...»





Las tropas que menciona lady Holland pertenecían al regimiento 40 de infantería británica. Este regimiento había estado estacionado en Elvas, Portugal, no lejos de Badajoz, y se dirigían a Sevilla, donde permanecieron varias semanas. El general Robert Wilson había organizado, actuando prácticamente por su cuenta, un pequeño cuerpo llamado la Leal Legión Lusitana, compuesto principalmente por portugueses y algunos voluntarios españoles. Tomando como base Almeida, ciudad portuguesa en la frontera cercana a Salamanca, hacía incursiones constantes dentro de España. Contaba con la ayuda de varios oficiales británicos y su manera de actuar se parecía más a las tácticas de los guerrilleros que a las de un ejército regular. Con sus movimientos rápidos mantuvo en jaque a los franceses durante mucho tiempo, dando la impresión de que contaba con más fuerzas de las que tenía, que no eran mucho más de 3.000 hombres. Había ofrecido su ayuda a las autoridades de Ciudad Rodrigo, quienes aceptaron su colaboración para reforzar las defensas, y oponerse a los franceses.  DÚrban era uno de los oficiales que actuaba bajo las órdenes de Wilson y, como nos dice en su diario, no todos estaban dispuestos a hacer frente a los franceses. Habían ofrecido su ayuda en hombres y armas a las autoridades de Ledesma, porque consideraban que el lugar podía ser defendido, pero éstas declinaron la ayuda. Como nos dice en su diario el 13 de enero:



«... Nuestra pequeña fuerza no nos permite defender a gente que no quiere ser defendida. A pesar de su importancia, este lugar deberá quedar a su suerte»212.





Seguimos con los Holland y su cortejo camino de Sevilla. El grupo, contando los criados, se componía de 12 personas y debían de ofrecer un espectáculo insólito en aquellos tiempos en los que la palabra turismo no se había inventado, y los viajeros que pasaban lo hacían por algún motivo concreto. Lady Holland cuenta en su diario del día 28 de enero:



«... Llegamos a Fuente de Cantos –Badajoz– a la una y media. Nosotros y las doncellas nos alojamos en la casa de un sacerdote; el secretario del prior de Santiago. El sacerdote no podía entender ni quiénes éramos, ni qué éramos,  cuando le aseguramos que no éramos ni militares, ni embajadores, ni comerciantes. Recuerdo que la última vez que estuvimos en España la gente se quedaba igualmente sorprendida, y se contentaba pensando que lord Holland era un Grande de Inglaterra en el exilio»213. 





Los Holland llegaron a Sevilla el día 30 y, debido a que la Junta Central tenía su sede allí, y a todos los refugiados que habían llegado desde Madrid, se tuvieron que alojar en una casa no muy buena. Conocían Sevilla de su viaje anterior y a través de sus relaciones con la aristocracia española no tardaron en encontrar una residencia más a su gusto. El día 2 de febrero se mudaron «a esta magnífica Casa Liria, un hermoso palacio perteneciente al duque de Berwick, heredado por la familia de Alba»214. El día 5 hicieron una excursión fuera de Sevilla y el 6 lo dedicaron a visita cultural.



«5 de febrero, Sevilla. Fuimos a Santiponce para ver las ruinas de Itálica. En el camino paramos en el convento de los Jerónimos, donde está confinado el general Castaños. La Junta Suprema no le permite que entre en Sevilla,  aunque puede pasear por los alrededores y ver a quien quiera. Lord Holland le hizo una visita, y vino a verme en la sacristía215. Su comportamiento era muy embarazoso, y parecía, por el tamaño de su ropa, haber perdido corpulencia... Fuimos después a ver los restos del anfiteatro, que están en un estado ruinoso...


6. Por la mañana fuimos a ver el Hospital de San Bernardo, llamado popularmente Los Venerables. En la iglesia:   San Pedro, un cuadro de Murillo en el cual imita el estilo de Ribera, el Españoleto;   La Concepción, una hermosa figura, llena de gracia y dignidad, los grupos de Ángeles son airosos y ligeros, hay algo en la boca de la Virgen que traiciona la masculinidad de la que se le acusa de dar en exceso a sus figuras femeninas. En el refectorio está el merecidamente famoso cuadro   El niño Jesús dando pan a los sacerdotes, que alude a la fundación de la Caridad. Retrato de un   Canónigo.


En la iglesia de la Santa Cruz esperábamos encontrar la tumba de Murillo, pero los clérigos no sabían dónde estaba. Esta iglesia contiene un   Descendimiento de la Cruz   por Pedro Campaña, que se dice fue muy estudiado por Murillo. 


La Caridad contiene la famosa colección de Murillo:   Santa Isabel de Hungría lavando las llagas de los lisiados y enfermos,   El Ángel liberando a San Pedro  (el peor cuadro),   Cristo levantando al paralítico,   La distribución de los panes y los   peces,   Moisés golpeando la roca,   El regreso del hijo pródigo,   Ángeles visitando a Abrahán   y   San Juan de Dios abrazando a un   enfermo. Hay algunos retablos pequeños de figuras individuales. Una   Virgen y Niño   cerca del altar mayor. Las tallas del altar mayor son de Roldán, y la perspectiva está resaltada por los colores y el bajo relieve. El fundador está enterrado debajo del altar con una ostentosa muestra de humildad, llamándose a sí mismo en el epitafio “el peor hombre del mundo”. El tiempo fue delicioso»216.







De toda la lista de cuadros que menciona lady Holland muy pocos quedan en Sevilla. La mayoría están en museos y colecciones privadas de Europa y América. Cuando los franceses entraron en Sevilla, un año después,  hicieron una buena limpieza. El duque de Dalmacia, mariscal Soult, al mando de las fuerzas de ocupación en Andalucía, se llevó para su colección personal la mayoría de ellos, así como otros cuadros y obras de arte. En los Venerables hay una Inmaculada de Murillo, pero ésta no es la que vio lady Holland. La que allí había, y que también se le llama la Inmaculada de Soult, la vendieron sus herederos a la muerte de éste en 1851, junto con otros cuadros. Este cuadro estuvo durante muchos años en el Louvre de París y ahora está en el Prado de Madrid.  Otro cuadro que también está en el Prado, después de viajar por Europa, es el de Santa Isabel de Hungría.


Volvemos a la guerra y a los planes del Gobierno británico. Incluso antes de la retirada de A Coruña, ya estaba preparando un nuevo frente. Para esto necesitaba una base para desembarcar, y ésta tenía que ser un lugar bien fortificado y seguro, para volver a embarcarse en caso de necesidad. El lugar ideal para los británicos era Cádiz. El mismo Moore había contemplado la idea, cuando estaba preparando el embarque en A Coruña, de dirigirse con su ejército en barco hacía allí. La situación de Cádiz, y el dominio de los mares de los británicos,  la convertían en el trampolín perfecto. El único defecto que tenía era que sus fortificaciones estaban un poco abandonadas, según el informe que el coronel George Smith había enviado a Londres. Pero esto tenía solución,  así como la guarnición de la plaza, que era deficiente pero que los británicos habían pensado que se podía solucionar con sus propias tropas. El problema era convencer a la Junta Central, y que no hubiera suspicacias,  teniendo en cuenta que Gibraltar estaba en la mente de los españoles. 


El embajador británico, Frere, había sido instruido por su gobierno para que sondeara la opinión de ésta.  Una buena ocasión se presentó cuando la Junta manifestó su desagrado por la retirada del Ejército británico hacia A Coruña. Frere les dijo que no se preocuparan, que desembarcaría pronto en Cádiz. La Junta dijo que no. En Cádiz sólo podrían desembarcar en caso de que estuviera amenazada por los franceses, y en esos momentos no lo estaba. Las suspicacias surgieron con la intervención del mencionado George Smith, quien, sin consultar con Frere, pidió al general John Cradock que enviara todas las tropas que pudiera desde Portugal a Cádiz.


Cradock mandó desde Lisboa las tropas disponibles, en número de 4.271. Allí llegaron el 5 de febrero por la noche, bajo el mando del general John Randoll Mackenzie, a quien ya conocemos por su estancia en Galicia.  Podemos saber la reacción de la Junta Central por medio de su presidente, Gaspar Melchor de Jovellanos, quien el 7 de febrero cenó en casa de los Holland en Sevilla:



«Jovellanos está muy enfadado con el modo tan apremiante con el que los ingleses presionan para ser admitidos en Cádiz. La Junta tiene miedo de las sospechas que esto puede levantar en la gente; tampoco están ellos libres de aprehensiones sobre los proyectos del Gobierno inglés al demandar ese permiso. Un tal sir George Smith... pretende estar dotado de poderes para llamar cualquier número de tropas que él quiera. Ofreció algunas a las autoridades de Cádiz. Debido a estos actos, la Junta infirió, naturalmente, que al emplear el Gobierno inglés agentes independientes de su enviado acreditado, tenía designios debatibles que quería mantener secretos de él. Todo esto, combinado con la llegada del pequeño ejército de Mackenzie, y acompañado por las noticias de la retirada de los ingleses de Galicia,  y una creencia general de que se han ido a casa, ha hecho provocar la alarma de que los ingleses puedan considerar su causa desesperada, y deseen saquear sus arsenales, barcos, etc. Frere está dispuesto a insistir en que las tropas dejen Cádiz dos días después de desembarcar, pero considera una cuestión de honor que sean admitidos allí, y no en El Puerto de Santa María, como se ha propuesto, ya que esto indicaría una muestra de desconfianza por parte de los españoles, y confirmaría las insinuaciones de Morla»217.





No sé exactamente a que se refiere con las «insinuaciones» de Morla. Este general había denegado en junio del año anterior el desembarco a los británicos en Cádiz, aunque luego permitió que lo hicieran en El Puerto de Santa María. La trayectoria de este general le había llevado de Cádiz a Madrid, donde estuvo al cargo de su defensa contra Napoleón a principios de diciembre. No sólo capituló, sino que se pasó al bando francés. El propio general Mackenzie nos cuenta en su diario el desarrollo de las negociaciones para desembarcar las tropas británicas en Cádiz:



«5 febrero. Llegué a la bahía de Cádiz sobre las seis de la tarde, después de una buena travesía. La vista de la ciudad al acercarse es hermosa, y tiene un aspecto particular, al estar construida en una punta conectada con la isla de Cádiz por un largo cuello de tierra... Fui a tierra y vi a sir George Smith, que tiene una misión diplomática en Cádiz. Mr. Frere, el embajador británico en España, está en Sevilla. Mr. Stuart le representa en Cádiz. Parece haber muchas dificultades para nuestro plan de desembarcar, y debido a la normal lentitud de los trámites en España no parece que se van a eliminar rápidamente...


6. Fui a tierra de nuevo esta mañana. El marqués de Villel está aquí con ciertos poderes que suplantan a los del gobernador en todos los aspectos menos los que atañen solamente a la guarnición. El marqués es un miembro de la Junta Suprema o Central, la cual está ahora en Sevilla. El general Jones, de origen inglés, es el gobernador de Cádiz.  Fui a ver a ambos esta mañana. Después de explicar al marqués el motivo de nuestra llegada y expresar mi deseo de desembarcar inmediatamente, lamentó que no pudiera permitirlo sin órdenes de la Junta Central. Pero se consideraba autorizado para permitir nuestro desembarco en El Puerto de Santa María, en el lado opuesto de la bahía. Objeté categóricamente a ello, al estar en disconformidad con mis órdenes. Naturalmente se ha hecho una consulta a la Junta Central, y he escrito a Mr. Frere, cuyas instrucciones estoy obligado a obedecer... Cádiz es ciertamente la ciudad más bonita y   limpia   que he visto nunca. En este   último   aspecto es un perfecto contraste con la sucia Lisboa...


7. Fui a tierra y di una vuelta por Cádiz. Vi el nuevo edificio de la noble iglesia –la catedral nueva–, que va muy lento por falta de dinero. Se dice que se necesita un millón de dólares para acabarlo. Comí en casa de Mr. Duff, el cónsul británico, un anciano caballero muy respetable, casi tan español como británico en sus costumbres. Ha vivido en la ciudad la mayor parte de los últimos cuarenta y cinco años, y tiene ahora más de ochenta años de edad. Fui al teatro, un hermoso edificio...


8. Fui a tierra esta mañana. Recibí un mensaje del marqués de Villel, quien quería verme. Fui a verle con Mr.  Stuart. El marqués nos informó que había recibido un despacho de la Junta Central, comunicando que se nos podía permitir desembarcar y marchar a El Puerto de Santa María, Jerez o cualquier otro punto que se determinara, pero no se nos permitía ocupar los cuarteles de Cádiz, ya que cinco mil hombres iban a llegar allí desde Sevilla, aparte de algunas tropas de otros sitios. De esta manera nos han dado a entender que, ni ahora, ni en un futuro podremos ocupar Cádiz. 


9... He decidido permanecer a bordo de nuestros transportes hasta recibir órdenes de sir John Cradock o de Inglaterra»218.






Dejamos de momento a los británicos embarcados delante de Cádiz, tal y como en el mes de junio de 1808.  Lady Holland ya nos ha contado en la entrada de su diario del día 7, el desagrado de Jovellanos y la Junta Central por la llegada de las tropas británicas al puerto de Cádiz. El 10 nos cuenta más visitas culturales:



«Fuimos, previa cita, a ver el Alcázar con Jovellanos y su sobrino... Las salas de abajo están ocupadas por la Junta Provincial. Las grandes galerías, construidas por Carlos V, están llenas de cuadros modernos y fragmentos de antigüedades romanas encontradas en Itálica. La Junta Central se reúne arriba. Floridablanca219 murió en una habitación adyacente a la sala de reuniones...


11 feb. 1809... Fuimos al convento de los Jerónimos de Bellavista. Un hermoso cuadro pequeño de la Concepción por Murillo. Una estatua de San Jerónimo por Torregiano es muy apreciada. Representa al santo arrodillado delante de un libro de oraciones, con un crucifijo en una mano y en la otra una piedra grande, con la que se da golpes sobre su corazón. El material es de arcilla y está policromado. En la sacristía hay algunos cuadros de Luis de Vargas. La arquitectura de los patios es de un excelente estilo, pero no se me permitió ver una escalera que está dentro del convento...


14. Fui a los Franciscanos y tuve suerte de poder entrar en el claustro donde están los famosos Murillos. El mejor,  sin comparación alguna, es el de la   Muerte de Santa Clara. Pienso que ninguno de los de la Caridad le supera, pero desgraciadamente la humedad del aire al que está expuesto ha dañado el cuadro considerablemente. Las figuras de los frailes que están delante de un Papa son también un trabajo exquisito. Los laterales del claustro pequeño están recubiertos por Murillo, pero éstas son sus obras maestras. Una   Concepción   en la iglesia y un buen retablo labrado por Mertunes. Un regimiento Valón está acuartelado en este espacioso convento»220.






Seguimos con el diario de Mackenzie, quien nos cuenta con todo detalle los acontecimientos que se produjeron en Cádiz, así como la muerte repentina de uno de los protagonistas de las negociaciones. 



«15. Esta madrugada, sobre las tres, murió sir George Smith, un hombre por quien había contraído una mayor estima y consideración, que casi con ningún otro que he conocido en tan corto espacio de tiempo. Su muerte en este momento es una desgracia pública. La bárbara costumbre de los países católicos de rehusar los ritos de entierro a todos aquellos que no estén en el seno de su iglesia, hizo necesario que sus restos fueran enviados a enterrar a Gibraltar...


16. La Cuaresma ha cerrado todos los lugares públicos de entretenimiento. La verdad es que durante el Carnaval que le precedió, estas diversiones fueron pocas, y por una absurda interferencia por parte del marqués de Villel (el representante de la Suprema), fueron recortadas en general. El teatro público y las salas para baile constituyeron todas las diversiones públicas. Las salas para baile fueron más tarde prohibidas debido al mal aspecto de los asuntos públicos...


18. Por un mensajero de Mr. Frere he recibido una proposición para marchar con mi destacamento a la frontera de Extremadura, dejando una pequeña parte en Cádiz... No apruebo este movimiento pero estoy dispuesto a ejecutarlo si Mr. Frere lo decide.


19. Hoy comí con Mr. Duff y por la tarde fui a la fiesta de una tal Señora Strange. Tanto ella como su esposo son de origen inglés, y hablan inglés muy bien. Ella nunca ha salido de Cádiz. Había muchas damas, pero pocas muestras de belleza... La duquesa de Hijar estaba allí, un buen tipo y muy a la moda, con el aire de una criolla. Alega descender de una de las ramas de nuestra familia Stuart221. Los españoles parecen ser muy aficionados al juego.  Hombres, mujeres y niños son ávidos jugadores. El juego favorito de esta tarde fue el lansquenete222...


22. Esta mañana estalló la más repentina e inesperada conmoción popular. Una especie de escena revolucionaria que no había ocurrido aquí por siglos, excepto en el caso de Solano, el año pasado. Daré todo su proceso por medio de las notas que fui tomando según se desarrollaban los acontecimientos. A las diez y media de la mañana Mr. Duff me informó del comienzo del tumulto, el cual se inició por la determinación del Gobierno de introducir en la ciudad de Cádiz un regimiento compuesto de polacos, suizos y otros extranjeros, que se había creado últimamente de entre los prisioneros franceses, y que el pueblo estaba resuelto a resistir, tomando armas y reuniéndose para este propósito.  La gente también se quejaba de que los hombres que se habían reclutado en Cádiz para el ejército, iban a ser mandados fuera para hacer sitio a estos polacos. También tenían entendido que se iba a desarmar a los voluntarios de Cádiz, como se había propuesto en El Puerto de Santa María. Todo lo cual estaban dispuestos a resistir. Mr. Duff también oyó que habían parado a un mensajero al salir de Cádiz con despachos del marqués de Villel. Como consecuencia de esta información mandé una orden prohibiendo a todos los oficiales y hombres del destacamento británico que fueran a tierra, y di instrucciones a todos aquellos que se encontraban ya en la ciudad, de no interferir en ninguna manera con la gente... Sobre la una y media, oí de Mr. Duff, que el populacho había arrestado al marqués de Villel y lo estaban llevando al castillo. Al mismo tiempo recibí un mensaje del general Jones, el gobernador,  requiriendo que un oficial británico fuera a su casa, para satisfacer a la gente que los británicos no habían tomado parte en las diferencias que habían surgido en la ciudad. En consecuencia, mandé a mi ayudante de campo y al vicecónsul Mr. Archdeacon. El ayudante de campo entregó un mensaje mío al general Jones, que podía asegurar a la gente que las tropas británicas estaban listas para defender la ciudad contra el enemigo común, pero que de ninguna manera tomarían parte en lo que se relacionaba con sus asuntos internos y domésticos. Este mensaje fue traducido por Mr. Archdeacon a uno de los principales frailes capuchinos, el padre Márquez, quien estaba allí presente y prometió trasladarlo a la gente. Poco tiempo después, y para prevenir que el marqués de Villel fuera llevado a la cárcel, el mismo fraile, padre Márquez, se hizo responsable de su presencia, en el caso de que, después de examinar sus documentos, se descubriera que era un traidor... Sobre las tres, fui a comer a casa de Mr. Duff. Sobre las cuatro y media (justo después de comer), cuatro frailes con otras personas vinieron a casa de Mr. Duff, y uno de los frailes dijo que la gente estaba tremendamente alborotada en la ciudad, por medio a ser traicionados, y que la única manera de calmarlos sería una declaración del general británico, “que los británicos asistirían en la defensa de la ciudad contra el enemigo común, y asignarían dos oficiales (uno de ellos de artillería), con dos oficiales españoles, para la preparación de este propósito”. A esto, repetí el mensaje que había enviado al gobernador por la mañana, y accedí a mandar dos oficiales británicos al gobernador para recibir sus instrucciones, junto con dos oficiales españoles, para examinar las defensas del lugar, y para dar sus consejos y asistencia en ponerlas en una situación que pudieran resistir al enemigo común. Los frailes salieron al balcón y arengaron al populacho bajo la ventana en que nos encontrábamos los oficiales británicos, quienes habíamos sido requeridos a asistir. El propósito de esta arenga era repetir mi promesa, y los buenos deseos de la nación británica hacia el país en general, y rogar al populacho que se fuera a casa, lo cual hicieron después de proferir varios hurras. En consecuencia, sobre las nueve de la noche, mandé al gobernador el capitán Landmann, del real cuerpo de ingenieros, y el teniente Wills de la artillería real...


Aparte de las razones ya mencionadas para esta conmoción, parece ser que había otras de tipo personal hacia el marqués de Villel. Entre ellas, el haber liberado a cinco o seis de las personas arrestadas por haberse confirmado su adhesión a la causa francesa, y haber declarado, que el resto sólo tenían que pedirlo y se les concedería la misma indulgencia. También había interferido muy imprudentemente en las diversiones privadas que concernían a la gente.  Incluso había confinado a varias mujeres en el hospicio, amenazando a muchas otras con el mismo castigo vergonzoso. Esto lo oí en comentarios públicos. 


23, por la mañana. Circula un rumor de que el conde de Montijo llegó aquí desde Algeciras de incógnito hace dos días, y permaneció tres horas. Este es el   Gran Apóstol   de la   Revolución   en   España. Si esta visita es cierta, puede ser la culpable de lo que ha pasado. 


Esta mañana se ha colocado en las paredes una proclamación para aplacar a la gente, prometiendo la retirada del regimiento, cuyo acercamiento había causado ofensa, y nombrando al guardián de los capuchinos y al general Jones como gobierno provisional de Cádiz. Sobre las doce, recibí un mensaje del gobernador, solicitando que dos oficiales británicos (uno de los cuales entienda el español) trataran de pacificar al populacho, que había ido al castillo de Santa Catalina y pedían la entrega del general Caraffa, 2.º en el mando de las tropas españolas que habían estado en Portugal, y de otros prisioneros, a quienes estaban resueltos a matar. Envié al coronel Roche,  quien acababa de llegar de Sevilla, y a otro oficial. Consiguieron calmar a la gente. La verdad es, que ahora era muy evidente que la gente deseaba la admisión de las tropas británicas en Cádiz, y que si hubiera querido aprovecharme de la situación, podría haber desembarcado y tomado posesión... Poco después, y antes de que se pudiera encontrar a un oficial británico que hubiera podido interferir para salvarle, don José Heredia, quien había sido destituido de su puesto al cargo de la hacienda, conforme estaba subiendo a un barco para cruzar a El Puerto de Santa María, fue atrapado por el populacho y muerto en el acto. Este fue el único incidente sangriento durante toda la conmoción, y si no hubo más, creo que se debió a la intervención de los oficiales británicos, y a la deferencia que con ellos tuvo el populacho. Los curas y frailes estuvieron ocupados toda la tarde y noche predicando y exhortando al orden a la gente, y al final lo consiguieron con tanto efecto, que no oí de ningún caso de violencia durante la noche y el resto de un día tan tempestuoso.


24. Una cierta calma parece haber seguido a la tormenta. He tenido una larga conversación con el coronel Roche sobre el asunto de nuestra misión aquí. Mañana va donde Frere con una proposición mía, según la cual yo marcharía con un regimiento para unirme en Sevilla con el regimiento 40, a condición de que los otros dos sean admitidos en Cádiz, y ocupen los cuarteles»223.






Mientras esperaba contestación a su propuesta, podemos comprobar las reacciones de la Junta Central, a través del diario de lady Holland:



«27... Grandes quejas contra Frere, a quien acusan de   mauvaise foi, y dicen que ha llevado el asunto del desembarco de las tropas en Cádiz con maldad. Agota la paciencia y absorbe el tiempo de la Junta con interminables discursos llenos de expresiones equívocas en un ininteligible y confuso español. Garay224 ha resuelto conducir en el futuro todos los asuntos con notas. La Junta ha rehusado categóricamente la admisión de las tropas inglesas en Cádiz.  Frere les aseguró que se habían embarcado armas para España el 18 de diciembre, y al no haberlas recibido, les ha llenado de dudas sobre Frere, de quien sospechan de aseverar hechos sin tener ninguna autoridad de su gobierno para hacerlo.


28. ¡Las tropas inglesas embarcadas enfrente de Cádiz van a volver a Lisboa! Parece ahora que Frere, quien decía que no tenía ninguna autoridad sobre ellas, puede disponer de las mismas como le plazca. Jovellanos habla de la conducta de Frere, de ser confusa y violenta. Todos parecen estar descontentos, personalmente con él, porque los despachos de Apodaca225, que son posteriores a los que Frere ha recibido de su gobierno, no manifiestan que los deseos del Ministerio inglés tengan ninguna urgencia con respecto a la ocupación de Cádiz por tropas inglesas»226.






Mackenzie tuvo que esperar hasta el día 3 de marzo para recibir una carta del coronel Roche, en la que le comunicaba el rechazo de su proposición. El mismo día recibía carta de Frere, proponiéndole un nuevo plan.



«... Recomendándome en los términos más ardientes proceder con mi destacamento a Tarragona, donde será del más alto uso para la causa española. Deduzco de la proposición, que parece apoyada por tan fuertes razonamientos,  que considera que mi destacamento no será necesario en Portugal, y estoy muy inclinado a acceder a ella, aunque la responsabilidad es muy grande.


4. Había enviado un mensajero a Frere, dándole a conocer mi decisión de acceder a su proposición, y que me dirigiría sin la menor demora hacia Tarragona... pero esta tarde llegó el capitán Cook, del regimiento de guardias Coldstream, con despachos de Inglaterra para el general Sherbrooke, quien había zarpado de Portsmouth con unos 5.000 hombres hacía unas seis semanas, pero parece ser que su convoy había sido desperdigado. El capitán Cook recaló en Lisboa, y me trae las más apremiantes instrucciones de Sir John Cradock para que vuelva allí, habiendo recibido órdenes y estando determinado a defender Portugal lo mejor que pudiera, ya que Soult estaba en la frontera y se esperaba que entrara inmediatamente»227.






En este nuevo intento de desembarcar en Cádiz también estuvo presente Charles Leslie, pero, quizá, debido a las circunstancias, no cuenta mucho de la larga visita:



«... Aunque no se permitió desembarcar a las tropas, a los oficiales se les dejó ir a tierra individualmente, y en todas las ocasiones fueron recibidos con gran entusiasmo por la gente... Cuando murió el general Sir George Smith,  quien estaba al mando de la expedición, después de una corta enfermedad, sólo se permitió desembarcar a una compañía para asistir al funeral, y a los hombres sólo se les permitió llevar armas cortas...»228.




Debido al mal tiempo no zarparon hasta el 6 de marzo por la mañana. Así terminaba el segundo intento británico de desembarcar un ejército en Cádiz. A partir de entonces quedaba muy claro que tendría que ser Lisboa la base de operaciones para toda la Península. El general Sherbrooke hubiera llegado a Cádiz posiblemente al mismo tiempo, o quizá antes que Mackenzie si no hubiera sido por las tormentas que dispersaron a sus barcos y tardaron en juntarse y volver a zarpar de nuevo desde Cork, en Irlanda. Las instrucciones originales de Canning eran que si no le dejaban desembarcar en Cádiz se dirigiera a Gibraltar.  Sherbrooke y Mackenzie debieron de cruzarse en la mar sin verse, porque el primero llegó a Cádiz el día 8, y al enterarse de la situación viró en redondo y se fue a Lisboa. La idea de mandar a los británicos a Tarragona se debía a que se pensaba que podrían ayudar a levantar el sitio de Zaragoza, pero ésta había capitulado el 21 de febrero, después de dos meses de sitio, aunque la noticia parece ser que todavía no había llegado a Sevilla, y según el diario de lady Holland sólo se recibió un rumor el 2 marzo. El comentario que hace Mackenzie del conde de Montijo no parece gratuito, según podremos ver más adelante. 


Cambiando de aguas nos vamos a Galicia. En sus costas, y en la parte oeste del Cantábrico, también había actividad por parte de la marina británica, aunque no tenemos comentarios como los del Mediterráneo,  simplemente informes oficiales. Desembarcaban armas y víveres, y también colaboraron en alguna operación militar. Después de la embarcación del Ejército británico en A Coruña el 19 de enero, el mariscal Soult había tenido que tomarse un descanso, ya que los sufrimientos de los británicos en su retirada no habían sido menos para los franceses en su persecución. Según las órdenes que tenía de Napoleón, estando todavía en Valladolid,  debería haber tomado Oporto para el 5 de febrero y Lisboa para el 16 del mismo mes. Estando a cientos de kilómetros de España, Napoleón siguió dictando personalmente el plan de operaciones general. Nunca, durante toda la guerra, delegó en uno de sus mariscales el mando supremo, ni tampoco se fiaba de su hermano José,  aunque le hubiera nombrado rey de España. Soult inició su avance desde A Coruña a principios de febrero,  dejando al cargo de Galicia al mariscal Ney con el 6.º cuerpo de ejército, quien había ido detrás de él en la persecución de Moore. Las guarniciones de Vigo y Tui se rindieron sin ninguna oposición, y el camino parecía suficientemente despejado, aunque empezó a ser molestado por guerrilleros gallegos. Al llegar a Tui quiso cruzar el Miño con barcas, pero entre la corriente rápida debido a las lluvias recientes y el fuego de guerrilleros y fuerzas regulares portuguesas desde la otra orilla, la operación fracasó y tuvo que dar marcha atrás hasta Ourense para poder cruzar el río. En esta marcha, el acoso de los guerrilleros gallegos fue en aumento, y tuvo que descansar nueve días en Ourense para reorganizar su ejército. Estando en Ourense recibió noticias de su compañero Ney,  comunicándole que el levantamiento se había extendido por toda Galicia, y pidiéndole ayuda para sofocarlo.  Soult, adhiriéndose estrictamente a las órdenes de Napoleón, se dirigió hacia Portugal por Verín. Al tomar esta ruta se percató de la presencia de un viejo enemigo. El marqués de La Romana, después de la retirada británica,  se había refugiado en Monterrei, cerca de Verín, donde había reorganizado a su ejército, y ya disponía de unos 9.000 hombres. Ante la inminencia de la llegada de Soult decidió retirarse al Este hacia Puebla de Sanabria, en la provincia de Zamora. Mientras Soult invadía Portugal y Ney estaba ocupado con la insurrección en Galicia,  La Romana sorprendió a la guarnición francesa en Villafranca del Bierzo, y de esta manera cortó las comunicaciones de los franceses con Madrid. No se paró allí, y dejando la mayor parte de sus tropas en Villafranca, se dirigió a Oviedo. Allí, el 4 de abril, dio un golpe de mano. Entró en la sala de reuniones de la Junta con el coronel José O’Donnell y 50 granaderos, y la desalojó, nombrando una Junta nueva. Entre los agravios que tenía contra esta Junta uno era que no había colaborado lo suficiente con la causa común, teniendo en cuenta todo el material que habían recibido de Gran Bretaña, parte del cual requisó para su ejército. Estando en Villafranca había recibido una carta escrita desde Oviedo por el capitán William Parker Carroll229, poniéndole al corriente de la situación y pidiéndole que se apresurara para poner remedio a ella. Ya he mencionado a Carroll anteriormente como uno de los oficiales británicos enviados a España para actuar de enlace con los ejércitos españoles y mandar información a su país. Su misión se desarrollaba en esos momentos en Asturias, y durante la guerra colaboró con varios generales españoles, llegando a alcanzar el grado de teniente general del Ejército español.


El mariscal Ney se las veía y deseaba para contener los ataques de los guerrilleros gallegos, y tenía sus fuerzas concentradas principalmente entre Lugo, Santiago y A Coruña. El sur de Galicia iba siendo liberado conforme Soult avanzaba hacia Portugal, cortando las comunicaciones entre éste y Ney. En Vigo y Tui había dejado guarniciones que quedaron bloqueadas por los guerrilleros. El 23 de marzo aparecieron delante de Vigo dos fragatas británicas, la Lively y la Venus, con armas para los guerrilleros. El comandante francés de la plaza,  coronel Chalot, aprovechó la ocasión para salvar un poco su honor militar, y el 27 ofreció rendirse con la condición de que sus hombres se entregarían a los británicos, en vez de al general Pablo Morillo, quien había llegado el 26 con unas 1.500 fuerzas regulares. La oferta fue aceptada, y el capitán de fragata Mackinley recibió a unos 1.400 prisioneros. La guarnición francesa de Tui cruzó el Miño y se refugio en Valença, en la parte portuguesa. 


Uno de los escasos testimonios británicos de la insurrección en Galicia proviene del oficial de la fragata Endymion, Basil Hall. Dedica cuatro capítulos de sus memorias a un incidente ocurrido en el mes de abril, y el primero de ellos lo titula apropiadamente Corcubión. Los habitantes de este pueblo gallego de la provincia de A Coruña habían sido visitados por los franceses, como muchos otros pueblos gallegos, exigiendo provisiones.  Decididos a estar preparados ante una próxima visita, enviaron una pequeña embarcación a mar abierto con la esperanza de encontrar un buque de guerra británico que les pudiera proporcionar armas para hacer frente a los franceses. Tuvieron suerte de encontrarse con la Endymion, y el capitán de la fragata accedió a entrar en la ría de Corcubión y fondeó cerca del puerto. Los británicos proporcionaron las armas y municiones disponibles,  aunque no eran suficientes para los dos mil campesinos que se habían reunido en la pequeña aldea de Bermún,  al norte de Corcubión. Días después apareció otra fragata, la Loire, la cual también desembarcó armas, y a continuación se dirigió a Gran Bretaña a por más. Como jefe de esta fuerza a medio armar fue elegido el cura de Corcubión, Lapido, y como su segundo se nombró a un tal Camaño, quien había servido doce años en el ejército regular. Por razones que Hall no se puede explicar el improvisado ejército se dirigió al Norte, a la pequeña aldea de Paizás, al sur de Vimianzo. Durante su ausencia, una columna francesa procedente de Santiago llegó a Corcubión y arrasó el pueblo. Los rumores de la incursión francesa habían llegado a Paizás, lo cual hizo que se dispersara la mayor parte de la gente, y cuando los pocos que quedaban volvieron a Corcubión y trataron de hacer frente a los franceses, tuvieron que dispersarse a su vez. Las desgracias de Corcubión no acabaron ahí,  y a los pocos días volvieron los franceses y destruyeron lo poco que habían dejado en pie. Aquellos habitantes que pudieron escapar en botes fueron llevados por la Endymion a Vigo. Hall hace una detallada descripción de las escenas de horror del saqueo francés. Los británicos, por su parte, no se fueron de vacío, ya que mientras la Endymion permaneció fondeada en la ría de Corcubión, organizaron una expedición por tierra y por mar, con la lancha de la fragata, a Camariñas, la guarnición francesa más cercana, y cuyo pequeño contingente no pudo evitar que se llevaran una embarcación francesa anclada en el puerto230. 


La marina británica también actuaba por esas fechas un poco más al Norte, en el Golfo de Vizcaya, según el informe del capitán de la fragata Arethusa, Robert Mends:



«Tengo el placer de poner en su conocimiento que el 15 del presente –marzo–, un grupo de marinos e infantes de marina pertenecientes a este barco fueron desembarcados bajo el mando del primer teniente H. Pearson y el teniente Scott de infantes de marina, y destruyeron más de veinte cañones pesados montados en las baterías de Lekeitio –Vizcaya–, defendidas por un destacamento de soldados franceses; un sargento y 20 soldados fueron hechos prisioneros...»231.





También menciona otros dos desembarcos el día 20, y, aunque los nombres no son fácilmente reconocibles,  parecen corresponder con Bakio y Plentzia, en la costa de Vizcaya.


Siguiendo con la marina británica nos vamos a un sitio más tranquilo, Menorca, a donde había vuelto Abraham Crawford: 



«... Tan pronto como el barco estuvo reparado y listo para hacerse a la mar, aquellos oficiales que no estaban de servicio generalmente iban a tierra todas las tardes. Había bailes de disfraces todas las noches de carnaval en la   posada   Alexandrina (sic), que era nuestro punto principal de reunión. Fue en estos bailes donde tomamos nuestras primeras lecciones en el vals y   contradanza española (sic). A pesar de varios   carambas (sic)   y otros expletivos españoles, arrancados de las pacientes bailarinas contra las que nos tropezábamos y pisábamos en nuestra torpeza, perseveramos con una constancia tan infatigable, que dominamos sus dificultades y complicaciones, hasta el punto de poder competir con los más exigentes   bailadores (sic)   de todos ellos. Pero nuestros esparcimientos no estaban confinados a las noches. Hicimos muchas excursiones al campo, subimos al monte Toro y comimos con los afables y joviales hermanos del monasterio agustino, que está en la cumbre. Al acercarse la primavera fuimos de merienda a varios puntos elegidos de la isla. El favorito de todos era un huerto de naranjas en Alaior, donde los ramos de fragantes flores plateadas contrastaban en el mismo árbol con la fruta verde y dorada. 


De vez en cuando, y para variar, teníamos nuestras “ petit diners ” en una especie de restaurante en George Town –Es Castell–, regentado por un francés que se había salvado milagrosamente del naufragio del L’Orient, cuando ese barco explotó en la batalla del Nilo –1798–. En ese tiempo estaba ocupando el importante puesto de “chef de cuisine” del almirante Brueys, quien mandaba la escuadra francesa, y bien que los talentos y conocimientos de Pierre Brissat merecían un puesto de tanta confianza y responsabilidad... Aunque Menorca no podía presumir de tener la misma variedad y profusión de manjares que proveían los mercados de París, Pierre siempre conseguía que sus   petits plats   fueran exquisitos, y sus   patés de béccasins, sus   salmis d’alouettes   y sus   côtelettes á la Provençale   no habrían desmerecido a los artistas de Abbeville, Very’s o Trois Fréres. 


Esta vez, antes de dejar el puerto, los oficiales de la Sultan dieron un baile, al cual fue invitada la élite de los mahoneses   (sic), y nuestros amigos de la flota...»232.






A continuación hace una descripción muy detallada de cómo se prepara un barco para salón de baile, y entre otras cosas menciona que usaron lámparas de las iglesias de Maó. Después nos cuenta un viaje que hizo por la isla en compañía de «Clemencia», el apodo que las chicas del lugar habían puesto a uno de sus compañeros en la estancia anterior:



«... Durante el tiempo que la flota permaneció en puerto, “Clemencia” y yo, en compañía de un caballero de Maó, cabalgamos a través de la isla hasta Ciutadella. Excepto el monte Toro y una o dos elevaciones de poca importancia, toda Menorca es llana, desnuda de árboles y en general de aspecto ocre y árido. La carretera pasa por las aldeas de Alaior, Es Mercadal y Ferreries, las cuales son pequeñas y de mal aspecto, pero el terreno es más verde y está más cultivado en sus alrededores. Alaior es célebre por la bondad y sabor de su ligero vino tinto, y también por la consistencia y delicadeza de sus cerdos, de los cuales se hace un delicioso tipo de salchicha llamado sobrasada   (sic).  Ciutadella, aunque es la capital de la isla y está amurallada, estaba rápidamente cayendo en decadencia cuando la vimos. Las calles estaban vacías, muchas casas sin ocupar, las murallas y torres en ruinas, y el puerto, vacío de barcos, se estaba cegando rápidamente. Resumiendo, el conjunto daba la impresión de decrepitud y vejez. Ya era tarde cuando llegamos, pero aún había suficiente luz para permitirnos deambular por el pueblo y bajar al puerto; después de lo cual acudimos a la mala posada la Cruz de Malta   (sic), un nombre favorito en las islas y partes adyacentes de España.


Habíamos conocido a un cierto fraile, quien se las arreglaba para pasar la mayor parte del tiempo en Maó,  aunque su convento estaba en Ciutadella. Ni la disposición, ni el temperamento, ni los gustos del padre Bru (el nombre de nuestro amigo), estaban hechos para ser un recluso... Se había enterado de nuestra intención de visitar Ciutadella y le encontramos en la puerta de la posada, listo para recibirnos... Después de cenar y escuchar algunas canciones del repertorio del fraile, y unas no menos divertidas historias, nos retiramos a nuestras habitaciones, pero no para descansar, porque encontramos nuestras camas habitadas por miríadas de   petites bêtes, quienes nos picaron y molestaron toda la noche... Al amanecer saltamos de nuestras incómodas camas, dejando a nuestros inquietos y perseverantes enemigos en posesión indisputada del terreno. Contentos de deshacernos de ellos a cualquier precio,  descendimos a la sala   (sic), donde encontramos a nuestro amigo, quien ya había llegado y estaba ocupado en la cocina preparando lo que él llamaba “chocolate de los frailes”   (sic). “Cosa excelente”   (sic), dijo, “para expeler el viento del estomago”   (sic). Una especie de brebaje, mitad miel, mitad brandy, calentado hasta que la miel estaba líquida, y que no lo encontramos tan agradable como el estimable fraile. 


... Proseguimos bajo su guía a ver una cueva natural, que está a unos cinco kilómetros al sureste del pueblo. Esta caverna no está a mucha profundidad del suelo, que es llano todo alrededor, pero se extiende por numerosas cámaras o compartimientos de distintas proporciones y dimensiones, algunas más altas que otras. Una de éstas se llama la Catedral   (sic), porque se asemeja mucho al interior de una iglesia, con su crucero y su nave, separada de las naves laterales por una hilera de columnas a cada lado. Muchas de las cámaras relucen y brillan con el espato y las estalactitas, emitiendo una variedad de brillantes y deslumbrantes tonos al mover las antorchas de posición, según nos movíamos de una habitación a otra... Emergimos de las cavernas y nos encaminamos a la posada. Un paseo de unos diez u once kilómetros con el aire fresco de la mañana y una inmersión debajo de la superficie de la tierra,  impartieron un delicioso gusto a un desayuno rústico como nunca lo había tomado. Después de un rápida mirada al convento del padre Bru, montamos nuestros rocines y volvimos a Maó...»233.






Por las mismas fechas tenemos otro comentario del teniente Conolly, de la fragata Cambrian, que había estado reparando en Gibraltar:



«... Después de terminar de reparar pusimos rumbo para unirnos con el almirante –Collingwood–, en aguas de Tolón, recalando en varios puertos españoles. El primero de éstos fue Málaga, que nos pareció un lugar agradable, y donde pienso que las mujeres eran las más hermosas que había visto en España. Después visitamos Cartagena, la base naval más importante de esa nación en el Mediterráneo. Muy a menudo ha sido una cuestión de sorpresa para el forastero el comprobar cómo una raza tan indolente como la española, ha sido nunca llevada o forzada a construir tan magníficas obras públicas como las que se pueden ver en todas las partes de los dominios españoles; en su mayor parte construidas no sólo de acuerdo con los mejores principios del arte, sino con una solidez que parecía darles consistencia por siglos. Las obras de Cartagena son de este tipo. La gran dársena para la recepción de los barcos es una de las mejores en el mundo. Puede contener con facilidad treinta navíos de guerra, con sus muelles y almacenes,  todo comprendido entre sus puertas.


El arsenal y los fuertes que lo defienden están hechos todos en la misma escala magnífica y sólida, y sirven para aumentar el asombro al ver estas obras salidas de las manos de un pueblo tan indolente. Para su origen tenemos que mirar atrás, a los días dorados de España, poco después del descubrimiento y conquista de América; cuando la riqueza afluía a la Metrópolis en tal abundancia que se pensó aconsejable emplear a una gran parte de la población en obras públicas. El dinero fue ciertamente bien empleado, ya que de todas las antiguas riquezas de España, estas obras públicas son ahora el único vestigio...»234.





Los Holland habían decidido volver a su país, lo cual pensaban hacer en barco desde Cádiz. Sin embargo,  iba a ser una despedida muy larga. A continuación vienen varias entradas del diario de lady Holland, en las que nos cuenta sus idas y venidas:



«7 abril235. Antes de irnos fui a despedirme de Jovellanos... Dejamos Sevilla a las dos de la tarde. Nunca sentí más pena al dejar un lugar: la pérdida de la sociedad y de información interesante. Me recordó la salida del último ministerio236, ya que para mí el placer principal de que estén en el Gobierno es que me entero antes y mejor de lo que pasa.


11. Entramos en Cádiz a las cuatro y media. Visita de Duff y Lobo. Fui al teatro. La duquesa de Hijar y Fernán Nuñez vinieron a verme a mi palco.


13. Este lugar es tan insoportable que como no podemos ir por Gibraltar; hemos decidido sabiamente volver a Sevilla por diez días... No podemos embarcar hasta el 7 de mayo. Comí en casa de la duquesa del Infantado.


15. Nos fuimos de Cádiz con gran satisfacción. Dormimos en El Puerto de Santa María.


16. El Puerto de Santa María... Después de comer visitamos a Mrs. Gordon. Su hija Dos, muy agradable. Las quejas contra Frere son universales, tanto de los españoles como de los ingleses. Quieren un embajador, y un hombre de consideración y rango...


17. Jerez. Después de salir a las once menos cuarto, nos encontramos con Mr. Gordon237, ataviado a la andaluza,  en traje campero, bien montado, y esperando para enseñarnos su finca, la cual limita con la carretera en parte y es muy extensa. Tiene la finca al cargo de un administrador escocés...


20. Sevilla... Hay un debate entre los miembros de la Junta para iniciar los pasos hacia la convocación de Cortes.  Un decreto o manifiesto esbozado por Garay va a ser redactado por Quintana238, y será publicado inmediatamente.  Esta excelente medida se debe a nuestro venerable amigo Jovellanos, quien nunca ha cesado de instar la necesidad de este procedimiento. Sin embargo, el tiempo para la reunión de las Cortes será remoto, un año por lo menos.


21... Ha llegado aquí el conde de Montijo, quien fue arrestado en Granada por un absurdo tumulto que él mismo instigó para que se le invistiera con la autoridad de capitán general. Todo el asunto es tan ridículo que no llevará a ninguna consecuencia.


22. Los guerrilleros de Cuesta han conseguido una bonita presa; 14.000 merinos pertenecientes al conde de Campo Alange, los cuales eran conducidos con pasaportes franceses al norte de España. También varias yeguas de cría.


26. Nada nuevo de ninguno de los ejércitos. Los mensajeros franceses son interceptados diariamente, y las carteras conteniendo los mensajes se traen aquí. La recompensa son 100 doblones. Los campesinos armados logran matar incluso a los húsares que les escoltan...


27. Lord Holland y lord John comieron con los oficiales del regimiento 40...»






El Lord John que menciona lady Holland era Lord John Russell, entonces un joven de diecisiete años, quien había sido invitado por los Holland a viajar con ellos a España, y quien con el tiempo llegaría a ser primer ministro de su país. Las quejas sobre Frere tenían su mayor fundamento en que se extralimitaba en su misión diplomática y se metía en temas estrictamente militares. Ya en la campaña anterior, Frere y Moore habían tenido intercambio de cartas con palabras mayores. Los guerrilleros de Cuesta pertenecían a la partida de los cuatro hermanos Cuesta, naturales de Torrecilla de la Tiesa, cerca de Trujillo, en la provincia de Cáceres. 


Entre los oficiales del regimiento 40 se encontraba William Cowper Coles, quien escribió a su padre contándole sus impresiones:



«... Hemos sido extremadamente afortunados de permanecer en Sevilla. Es una de las mejores ciudades de España. Aunque construidos en el estilo moro algunos de los edificios son sumamente magníficos, especialmente la catedral, el colegio naval y la fábrica de tabacos. En esta última hay continuamente 3.000 hombres empleados, y casi todo el tabaco que llega de Suramérica se trabaja aquí. Nuestro regimiento fue recibido a su llegada con grandes aclamaciones, pero esto se debió en gran medida a la novedad de la aparición de un cuerpo inglés. Me atrevo a atribuir los halagos de los españoles más a esto que al afecto que tienen hacia nosotros como ingleses, ya que a los pocos días sus atenciones fueron a menos, y desaparecieron gradualmente. En lo que respecta a mí he sido muy afortunado en este aspecto, habiendo sido introducido a las mejores familias...»239.





El regimiento marchó poco después a Cádiz para embarcarse y reunirse con sus compañeros en Lisboa. El sargento William Lawrence nos cuenta la despedida que les dio un comerciante de vinos, quien seguramente sería John Gordon:



«... Esa noche, un comerciante de vinos inglés pidió permiso para dar a cada hombre del regimiento una pinta de vino y a cada mujer la mitad de esa cantidad, con una libra de pan por cabeza. De acuerdo con esto, nos pusimos en línea, y marchamos dentro de una enorme bodega, tan grande, que si lo hubieran dispuesto hubiera cabido todo el regimiento. Tenía dos puertas, una a cada extremo. Entrábamos por una, para recibir nuestra parte, y salíamos por la otra. El comerciante invitó a los oficiales a cenar con él. Esa noche, después de beber la pequeña generosidad del comerciante, la mayoría de nosotros en muy poco tiempo, dormimos mucho más profundamente...»240.
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Capítulo XI

 
  Llegada de Arthur Wellesley a Lisboa. Actividad militar. Fin de la ocupación francesa en Galicia. El ejército británico entra en España por Cáceres.Despedida de España de los Holland.  Avance hacia Talavera de la Reina. Batalla de Talavera






El 22 de abril llegaba a Lisboa el general Arthur Wellesley para hacerse cargo del Ejército expedicionario británico en la Península. Esta era la segunda vez que tomaba el mando, e iba a ser la definitiva. El general John Cradock, hasta entonces al mando de las fuerzas en Portugal, fue destinado a Gibraltar como gobernador. La situación que se encontró Wellesley era mucho mejor de lo que había esperado. Soult tuvo que luchar todo su camino contra guerrilleros y fuerzas regulares portuguesas, y no pudo tomar Oporto hasta el 29 de marzo, con muchas semanas de retraso sobre el calendario previsto por Napoleón. Estando en Oporto había acariciado la idea de que podría ser proclamado rey de Lusitania del Norte, y ahí seguía sin avanzar. El mariscal Victor seguía en Extremadura con el 1.er cuerpo de ejército. El 28 de marzo derrotó al general Gregorio García de la Cuesta en la batalla de Medellín, provincia de Badajoz, pero según las órdenes de Napoleón tenía que esperar a que su compañero estuviera en Oporto para iniciar su avance sobre Lisboa. Sin embargo, no tenía ninguna noticia de él, porque no existía comunicación directa entre ellos, debido, como ya hemos visto, a la actuación de La Romana, la actividad guerrillera y a las acciones de la legión lusitana del general Wilson en la frontera de Portugal con Salamanca. Este general, sin embargo, no pudo evitar que Lapisse dejara Salamanca y se uniera al mariscal Victor en Extremadura, aunque no podía darle ninguna información sobre Soult, porque tampoco sabía nada de él.


El 27 de abril Wellesley recibía en Lisboa a una representación de la Junta de Extremadura, la cual había ido a pedirle que acudiera en su defensa. En carta del día 28 comunicaba a la Junta que su primer objetivo era la liberación de Portugal, y trataba de calmar sus ansiedades. Al final de la carta decía que espera poder ponerse en contacto con el general García de la Cuesta, para establecer un plan de operaciones común lo más pronto posible. El 29 de abril contestaba a una carta de este general, ya camino de Oporto, en la que le decía que esperaba cooperar con él en el futuro. Cuesta, después de su derrota en Medellín, ya estaba reorganizando su ejército. Esto era algo que dejaba perplejos a los franceses. En la batalla de Bailén el general Dupont se rindió al general Castaños con unas 17.000 tropas, que fueron hechas prisioneras. Con los ejércitos españoles no ocurría lo mismo. Los derrotaban una y otra vez, pero la mayoría de los soldados y sus generales echaban a correr, y al cabo de unas semanas se volvían a juntar, y ya tenían de nuevo otro ejército enfrente para derrotar. Era como el cuento de nunca acabar. Cuesta podía contar sus batallas por el número de sus derrotas, pero después de unos meses de estar entre bastidores, había vuelto al teatro de acción e incluso se le había premiado la última derrota nombrándole capitán general de Extremadura. Tampoco era ningún mozo, tenía sesenta y ocho años. En la última batalla se cayó del caballo. D’Urban, quien estaba de observador en su ejército, nos cuenta en su diario:



«... Su sobrino y yo le ayudamos a salir de debajo de las patas del caballo, magullado y casi sin conocimiento, le montamos y le pusimos en marcha bajo el cargo de un sargento y media docena de carabineros. Don Juan y yo le encontramos en Guareña, a dos leguas del campo de batalla, rodeado de sus oficiales. Allí pasó la noche, acongojado y desdichado. ¡Desgraciado viejo, que ninguna de las balas le había prevenido de sobrevivir sus truncadas esperanzas,  y la ruina del último ejército de su país!...»241.





Cuesta se retiró a Llerena, todavía en la provincia de Badajoz, donde empezó a reorganizar su ejército sin ser molestado por los franceses, cuyo plan seguía siendo la conquista de Portugal antes que la de Andalucía. 


Wellesley había salido de Lisboa el 28 de abril, y el 12 de mayo entraba en Oporto. Fue una campaña más fácil de lo esperado y en la que por primera vez el Ejército británico contó con tropas regulares portuguesas.  Desde el mes de febrero el mariscal William Carr Beresford se encontraba en Portugal adiestrando al Ejército portugués por un acuerdo mutuo entre los dos países. Puede parecer extraño que un oficial tuviera una graduación mayor que su superior, pero los oficiales británicos que pasaban a servir en el ejército portugués ascendían automáticamente un grado. En el Ejército británico no existía en aquellos tiempos el grado de mariscal, pero Wellesley siempre se refería a él por este título. Entre los oficiales británicos hubo sus más y sus menos a cuenta de sus compatriotas que servían en el Ejército portugués, ya que al subir de categoría la paga era mejor, y también hay alguna anécdota curiosa de oficiales que en alguna batalla se encontraron bajo las órdenes de quien unos meses antes estaban bajo sus órdenes en el mismo regimiento. Siguiendo con esta rápida campaña, hay que decir que pilló a Soult literalmente en pijama. Éste sabía que Wellesley se estaba acercando y había tenido encuentros con sus puestos avanzados al sur del Duero, los cuales iban siendo empujados hacia el Norte. Sin embargo, se sentía protegido por la posición elevada de Oporto en la orilla norte del ancho río. Lo que no se esperaba era el paso nocturno del río en barca por parte de los británicos el 12 de mayo. Después de reponerse de la sorpresa inició su retirada apresurada hacia Galicia. Wellesley aún le persiguió algunos días, pero abandonó la persecución cerca de la frontera, pensando que si seguía más adelante dejaba la puerta abierta para que el mariscal Victor tomara Lisboa desde Extremadura. 


Wellesley no lo podía saber, pero si hubiera seguido adelante se hubiera encontrado con que Galicia había sido prácticamente abandonada por los franceses, y los guerrilleros y las fuerzas regulares estaban a punto de controlar la situación. Los franceses se habían ido a Asturias, dejando sólo algunas guarniciones esparcidas por Galicia. En Madrid, José Bonaparte y su asesor militar, el mariscal Jourdan, habían perdido contacto con Soult hacía tiempo,  pero después, con la toma de Villafranca del Bierzo por La Romana, tampoco sabían nada de Ney. Alarmados,  reunieron fuerzas disponibles cerca de la zona, y mandaron al general Kellerman con unos 7.000 hombres para ver lo que pasaba. Kellerman, después de reunir estas fuerzas en Astorga, salió el 27 de abril hacia Villafranca del Bierzo.  El lugarteniente de La Romana, general Mahy, abandonó este lugar y se dirigió hacia Asturias. Kellerman llegó a Lugo el 2 de mayo, y allí hizo contacto con las fuerzas de Ney, aunque éste se encontraba en A Coruña. Poco después concertaron un plan de operaciones para atacar Asturias y destruir el ejército de La Romana, y el asturiano,  bajo el mando del general Ballesteros. Kellerman volvería sobre sus pasos y entraría en Asturias por el Sur. Ney entraría por el Oeste, y el general Bonnet, quien se encontraba en Santander y había sido avisado, entraría por el Este. El 19 de mayo entraba Ney en Oviedo, pero lo único que consiguió es dispersar a los ejércitos españoles, sin llegar a destruirlos del todo. La Romana huyó a Gijón, y allí se embarcó junto con los miembros de la Junta, para desembarcar en Ribadeo, Lugo, y reunirse poco después con su ejército en Villalba, a donde había conseguido huir el general Mahy. El general Ballesteros, siguiendo los pasos de Pelayo, se escondió en Covadonga sin ser detectado.  


Wellesley volvió a Oporto el 22 de mayo, y desde allí escribió a Cuesta para conocer su opinión sobre la mejor manera de cooperar los ejércitos de ambas naciones. Al mismo tiempo le mandó dos oficiales de su confianza para discutir los planes de la próxima campaña. Los preparativos fueron lentos y las opiniones de ambos generales tampoco coincidían. Una circunstancia vino a aclarar un poco los planes de campaña de ambos.  Victor seguía sin tener noticias de Soult y estaba necesitado de provisiones, lo cual le indujo a dejar Extremadura y retirarse hacia Toledo a principios de junio. Este movimiento dejaba mucho espacio a Cuesta y le permitía avanzar sus posiciones. Wellesley aún tardó en bajar para unirse con él. Mientras tanto conviene hacer un resumen de los acontecimientos en Asturias y Galicia, porque afectaron directamente a la campaña que estaban preparando.


Mientras Ney estaba en Oviedo, los generales Martín La Carrera y Pablo Morillo derrotaron al general Maucune delante de Santiago el 22 de mayo y tomaron la ciudad. El general Mahy hizo refugiarse al general Fournier en Lugo, a la que sitió, y sólo la llegada el día 22 de mayo de Soult, quien volvía derrotado de Portugal,  consiguió levantar el sitio. Ballesteros salió de su escondite en Covadonga, y atravesando los Picos de Europa, llegó a Potes, en Cantabria, y de allí se dirigió a Santander, la cual consiguió tomar el 10 de junio. Los franceses que no se rindieron intentaron huir por barco, pero las fragatas británicas que bloqueaban el puerto, Amelia y Statira, apresaron todos los barcos que salían del puerto. La alegría duró poco, porque a los pocos días Bonnet volvió a Santander y la retomó. Ballesteros tuvo que huir por barco con la pérdida de muchos hombres. Ney volvió a Lugo el 30 de mayo, donde se encontró con Soult. Allí concertaron un plan para subyugar Galicia entre los dos. Ney iría a A Coruña, donde había una guarnición francesa, y desde allí se dirigiría a tomar Santiago, y después Vigo y Tui. Soult iría hacia Ourense, donde se suponía que se encontraba La Romana con su ejército.  Ney tomó Santiago sin problemas, pero cuando se dirigía a Vigo, fue rechazado los días 7 y 8 de junio al intentar cruzar el río Verdugo en Ponte Sampaio y en Ponte Caldelas, defendidos por el conde de Noroña y Morillo. En esta operación también tomaron parte soldados de infantería de marina británica, y lo más curioso, 60 soldados británicos que se habían quedado rezagados en la retirada de Moore, y después de haber sido hechos prisioneros por los franceses, habían sido liberados por los gallegos. Cuando Ney mandó a pedir ayuda a Soult, se enteró de que éste no había ido a Ourense, como habían acordado, y que estaba camino de Zamora. Ney se sintió traicionado por su compañero, concentró sus fuerzas en Lugo, y de allí se fue a Astorga. La marcha de Ney de Galicia significó la liberación definitiva de la misma, ya que los franceses no volvieron más a Galicia. El general Kellerman, quien se había quedado solo en Asturias, se marchó a León a finales de junio, aunque los franceses volvieron al principado más adelante.


Wellesley entró por fin en España el 3 de julio. Lo hizo por la provincia de Cáceres y ese día durmió en Zarza la Mayor. Todavía no tenía disponibles todas sus tropas, que fueron entrando en España poco a poco, y había elegido Plasencia como punto de reunión. Las tropas portuguesas adiestradas por los británicos se quedaron en el norte de Portugal, junto con un pequeño contingente de británicos, para vigilar los movimientos de Soult; el mariscal Beresford quedó al mando de todos ellos. El coronel George Fitzclarence, conde de Munster, nos da una somera referencia en sus memorias de la entrada en España:



«... El 3 cruzamos la frontera por Zarza la Mayor... Aquí se unió al ejército la legión lusitana de sir Robert Wilson, y después de parar el 4, alcanzamos Coria el 5, Galisteo el 7 y Plasencia el 8. A todos nos llamó la atención la vista de esta ciudad. El palacio del obispo y la catedral destacan por encima de las casas, las cuales se alzan desde un lecho de verdor rodeado por el río, mientras el conjunto tiene como telón de fondo las más espléndidas montañas,  con picos plateados por las nieves perpetuas. Junto a la ciudad el río se divide en dos ramales, que forman una isla cubierta con los más hermosos árboles...»242.





El coronel Henry Mackinnon había llegado a Zarza la Mayor el 5 y seguimos su diario a partir de allí:



«7 de julio. Marchamos siete horas y acampamos por la noche en un extenso bosque de encinas y alcornoques,  cerca de la pequeña aldea de Moraleja. Al día siguiente llegamos en cinco horas a Coria, sede de un obispado. La catedral está finamente adornada por fuera, algo parecido a la arquitectura de Batalha243. La ciudad está en una altura, rodeada por viejas murallas, y tiene un buen puente sobre el Alagón, pero como el río ha cambiado su curso no tiene ninguna finalidad. Al día siguiente, el 8, seguimos el curso del río, y lo vadeamos cerca de Galisteo. Acampamos cerca del río. Este lugar puede tener 500 habitantes, y tiene una muralla antigua. El campo de alrededor pertenece a Hernán Núñez, quien se casó con la heredera del duque de Arcos. Se me olvidó decir que Coria pertenece al duque de Alba. En Galisteo vimos una cantidad enorme de ovejas viajando hacia el Norte, quizás unas 10.000, guardadas por buenos perros, parecidos a nuestros Terranovas, pero más grandes. Normalmente pasan por aquí en abril, pero no se habían atrevido por la proximidad de los franceses. Continuamos por el mismo valle hasta que llegamos a Plasencia el 10, después de ocho horas de marcha. Habíamos pasado por dos valles grandes; el de donde está situado Moraleja está dejado a la naturaleza, el otro, regado en toda su extensión por el Alagón, está cultivado en partes, y en otras dejado a la naturaleza. Desde que hemos entrado en España no he visto nada como un seto o una zanja que separe los campos, y ninguna casa de labradores. Toda la población se junta en los pueblos, a donde traen el cereal.  No hay cobertizos, pajares o nada más que el cereal creciendo fuera de los pueblos. Esto debe crear grandes inconvenientes. La agricultura no puede florecer con este sistema. Los caballos que labran y los hombres que siegan tienen que estar exhaustos antes de llegar a los campos. Plasencia es una ciudad muy agradablemente situada en las orillas del Alagón, un río hermosamente límpido. La ciudad está situada en un alto, al principio de una cadena de montes que se extienden hacia Segovia, y que en estos momentos están cubiertos de nieve en muchos sitios. La ciudad está rodeada por una vieja muralla, con innumerables torres, y tiene una buena catedral, restaurada por Carlos V.  Parte de los minaretes moros todavía existen en su exterior. El altar mayor tiene cuatro cuadros de la   Venida del Espíritu Santo, la Natividad,   etc., por Ricci (¿?). El colorido es bueno y las figuras tienen mérito, pero el cuadro que más me agradó fue el de   San Francisco Meditando,   por el Españoleto, en la sala capitular. Algunos de los Velázquez han sido trasladados para prevenir que cayeran en manos de los franceses, así como todos los manuscritos y archivos...  Las casas de los nobles son grandes y mal amuebladas, de tal manera que en Inglaterra no se considerarían habitables,  a excepción del palacio del obispo»244.





Otro cronista más retrasado es un oficial anónimo alemán, quien pertenecía a la caballería de la legión alemana, y que, como ya he mencionado anteriormente, formaba parte en aquellos tiempos del ejército regular británico. 



«El 8 de julio entramos en territorio español, pasando por Salvatierra a Zarza la Mayor. Los dos reinos están separados aquí por el pequeño río Erjas, que en esa época llevaba tan poca agua que no tuvimos dificultad en cruzarlo.  Zarza la Mayor es un bonito pueblo grande, con casas que en alguna manera tienen un aspecto mejor del ordinario,  pero no pudimos conseguir tan buen acopio de provisiones como era deseable. Pan, vino y queso hecho de leche de cabra, eran los únicos víveres que el dinero podía conseguir. Nos vimos obligados a parar aquí dos días para esperar al habilitado. El día de descanso se observa aquí con mayor compostura que en Portugal... Los pueblos españoles no están situados en lugares tan inaccesibles como los que me tocó la suerte de visitar en Portugal, y son más limpios y están construidos con mayor atención a la comodidad. Sin embargo, esta favorable comparación no se puede extender a los habitantes, quienes son orgullosos y hostiles. Nuestras especulaciones sobre el terreno que se podía recorrer durante el día fueron frustradas por la repentina terminación de la tarde. Incluso en el medio del verano el sol baja en esta latitud a las siete y media, y la noche viene rápidamente, mucho más oscuro que la correspondiente estación en Alemania.


En unos pocos días, sin embargo, alcanzamos al grueso de nuestro regimiento, el cual, junto con el resto del Ejército británico, estaba acampado en unos olivares en las cercanías de Plasencia, donde se había establecido el cuartel general...  Plasencia, la ciudad principal de Extremadura, tiene pocas muestras de la capital de una provincia, y está rodeada por carreteras muy malas. El puente que cruza el Jerte, así como las murallas que ciñen la ciudad (las cuales se dice que son de construcción mora), están en un estado ruinoso. Las calles son estrechas, las casas altas y de mal aspecto. Las iglesias y conventos (de los cuales hay un gran número) son los principales, y prácticamente casi los únicos adornos de la ciudad.  Los conventos se usan ahora como hospitales militares. En la torre de la iglesia principal un grupo de cigüeñas tiene sus nidos. En uno de los monasterios cerca de esta ciudad terminó su agitada vida el emperador Carlos V...»245.





A Charles Boothby le conocemos por su viaje de inspección del año anterior por estas tierras. El día 8 escribe una carta a una hermana desde Coria:



«Es un alivio, mi querida Lou, ser trasladado de las sucias pocilgas de los portugueses a las limpias casas de los españoles. Al mismo tiempo que me estoy limpiando del polvo que he recogido en Portugal, estoy rascando mi lengua de esos odiosos, inarticulados sonidos de los que se compone su idioma, y haciendo gárgaras con vinagre para que mi garganta sea capaz de alcanzar con el auténtico zumbido castellano el enérgico idioma de España...»246.





A Coria llegó el 12 de julio el capitán del 14 de dragones Peter Hawker, quien nos cuenta sus impresiones en su diario, el cual seguimos hasta su llegada a Plasencia:




«12. Entramos en Coria. Desde allí se nos mandó media legua fuera de nuestra ruta de marcha y acampamos a más de un kilómetro de cualquier agua. La arboleda donde estábamos contenía varios de los más curiosos pájaros españoles, que llenaban los árboles que rodeaban el campamento. Esta parte, y creo que toda España, abunda en caza.  Algunos de la legión alemana, quienes han traído sus escopetas, fueron a cazar unas pocas horas y volvieron cargados de perdices. Cabalgué a Coria, un pueblo grande en una vasta eminencia. Aquí hay una bonita iglesia, que me la enseñó un cura. Tiene torres con parapetos desde los que se ve toda la zona. El interior, así como sus adornos, varían poco o nada de las iglesias de Portugal. Tiene un órgano de tal tamaño, que los tubos se soplan por medio de dos niños corriendo de la mano arriba y abajo de un balancín de madera lisa. El   santo padre (sic)   me dijo que este era el mejor instrumento en España, y que los tubos eran todos de pura plata. Para lo último sólo tenía su palabra, pero el órgano hablaba por sí mismo: nunca escuché algo parecido, y los diferentes registros producían una pura y agradable imitación de cada instrumento. En Coria teníamos limonada escarchada con la nieve que se traía de los picos de los montes a más de nueve leguas.


13. Marchamos; cruzamos el río Alagón y acampamos cerca de Galisteo, un pueblo con calles intrincadas, en una posición fuerte y defendido por una muralla mora.


14. Este día pasamos por un terreno lleno de caza. Un oficial y yo, simplemente flanqueando al regimiento en su marcha, cazamos un buen morral de perdices españolas y pichones salvajes con una vieja escopeta para los dos.  Sobre el mediodía entramos en Plasencia, un pueblo grande en el Jerte, donde el ejército se había concentrado.  Teníamos un terreno excelente para acampar cerca del pueblo. Nuestra brigada estaba en un prado liso como una mesa de billar, sombreado por grandes árboles, y construyendo nuestras casetas en las orillas del río, solamente teníamos que tomar un baño y tumbarnos de nuevo, siempre que teníamos mucho calor»247.






De Coria también tenemos una referencia de un espectáculo taurino por parte de Augustus Schaumann, al cual llama corrida de toros, pero como se podrá comprobar no se parecía mucho. Sus memorias también nos llevan a Plasencia:



«... El 11 nos desviamos de nuestra ruta directa, y haciendo un zigzag, debido en parte a la falta de forraje y provisiones y por otra parte para evitar el contacto entre las varias columnas, nos dirigimos a Coria, un lugar grande y destartalado, donde se podía conseguir un vino especialmente bueno. Aquí, por la tarde, tuvimos una corrida de toros, ya que a los españoles les gusta divertirse aguijando a los bueyes que van a ser sacrificados para las tropas británicas en una plaza grande. Las entradas a la plaza fueron cerradas con carros. En el medio de la plaza fue colocado un muñeco grande de trapos y paja, con los pies de plomo para que no se cayera, y el cual era levantado en el aire una y otra vez por los enfurecidos animales. Después de hacerles todo tipo de jugarretas, por fin, engancharon a uno por los cuernos con una cuerda grande para llevarlo a las cuadras. Según lo estaban llevando, se desenganchó y echó a correr, siendo perseguido por una cuadrilla de divertidos golfillos y pelagatos hasta el campo. Allí le dieron caza y fue muerto en un campo de cereal. 


... Por fin, el día 13, llegamos al valle donde se encuentra la hermosa ciudad de Plasencia. La carretera hasta aquí pasa por un llano que se extiende por kilómetros, rodeado de altas montañas, cuyos gigantescos picos cubiertos de nieve miran orgullosamente a las viejas murallas de Plasencia. Este llano, regado por el río Jerte, por el cual serpentea pintorescamente, está cubierto con huertos de olivos y cipreses, viñas y campos de melones y cereal. Los innumerables edificios blancos, iglesias y capillas de la ciudad, junto con una vieja torre de castillo y la catedral, se alzan por encima de los árboles de la orilla del río, en cuyas claras aguas se miran como en un espejo las vetustas formas de los edificios, produciendo hermosos reflejos. Cruza el río un puente de nobles proporciones, que parece haber sido restaurado y reparado por manos modernas, pero que todavía revela en muchas partes tales trazas de antigüedad como para proclamar su estructura romana...»248.






El capitán del 14 de dragones Benjamin Lovell Badcock escribe una carta a su padre desde Plasencia el día 14, y por ella podemos ver cómo se construían los campamentos cuando todavía no disponían de tiendas de campaña los ejércitos, tanto británico como francés:



«Plasencia, 14 de julio 1809. A... El tiempo hasta ahora ha sido muy caluroso y no he tenido ningún inconveniente por dormir en el suelo. Hacemos una especie de casetas con ramas de árboles, lo cual nos guarda del sol durante el día y de la escarcha por la noche. Los franceses están en Talavera, a unas 10 leguas de aquí. Nosotros seguiremos adelante el 17 del presente. Me gusta España más que Portugal. El terreno es llano en la mayor parte y se adapta a la caballería. Esta es una ciudad grande, pero las calles son muy estrechas. Los habitantes son corteses.  Para llegar a este lugar pasamos por Coria, también una ciudad pero más pequeña. La próxima vez que escriba nos habremos enfrentado al enemigo...»249.





Wellesley había llegado a Plasencia el día 8 con la vanguardia de su ejército, después de parar dos días en Coria. El día 10 fue a ver al general Cuesta a Almaraz, donde éste tenía su cuartel general, para discutir el plan de campaña. En la entrevista participó como intérprete el general Juan O’Donojú, de origen irlandés,  perteneciente al estado mayor de Cuesta. Wellesley nos da sus impresiones en una carta escrita al embajador británico en Sevilla, Frere. La carta está fechada en Plasencia el día 13:



«... El general me recibió bien y fue muy atento conmigo, pero no pude conversar con él porque declinó hablar francés y yo no hablo español. Establecí el plan de operaciones con el general O’Donojú, quien me pareció un oficial muy capaz y digno de confianza en su puesto. El sentimiento general del ejército, por lo que he podido aprender de los oficiales británicos, es de desdén hacia la Junta y la actual forma de gobierno; gran confianza en Cuesta y una creencia en que él es demasiado poderoso para la Junta y que derrocará ese gobierno. Este sentimiento parece ser tan general que concibo que el duque de Alburquerque debe de compartirlo, al igual que otros, pero no he visto al duque,  ya que estaba en El Puente del Arzobispo –Toledo. 


Debo de reconocer que la Junta ganará muy poco cambiando la persona que deba de estar al mando. Esa persona, con el sistema actual de gobierno, debe de ser formidable para ellos, especialmente si tiene éxito. Si esto es así, no sé si no sería más ventajoso emplear a Cuesta. Al dividir las tropas en varios ejércitos pueden ciertamente disminuir el peligro, pero esta seguridad sólo puede ser temporal, ya que en la proporción en que los franceses concentren sus tropas, los ejércitos españoles deben de hacer lo mismo, y al estar juntos deben de estar bajo una sola cabeza, y esta cabeza será una causa de miedo y peligro para la Junta. No sé cuál es su opinión de O’Donojú. En verdad que parece un hombre capaz, y pienso que si su opinión es que se puede confiar en él, le hablaré en confidencia. Si no encamino sus decisiones y prevengo todo daño, tanto por Cuesta como por otros, al menos obtendré conocimiento de sus planes verdaderos...»250.






A través de esta carta podemos comprobar los recelos que existían entre la Junta y los militares. Éstos también se extendían entre algunos generales, quienes recelaban unos de otros por ver quién se alzaba por encima. Ya en el mes de junio, Frere había escrito a Wellesley dándole a entender que había personas de influencia en Sevilla, quienes no verían con malos ojos que se le diera el mando conjunto de los ejércitos españoles y británico, quizá influenciados por su rapidez en expulsar a los franceses de Portugal. Wellesley agradeció que se pensara en él, pero dijo que no tenía instrucciones de su gobierno para aceptar tal posición.  Cuesta también parecía tener sus celos y no fue fácil acordar puntos concretos. El plan general era atacar entre los dos al general Victor, a quien se le suponía en Talavera de la Reina con unos 35.000 soldados. El Ejército británico consistía en esos momentos de unos 21.000 hombres y el español de unos 33.000, lo cual les daba una considerable superioridad. Los franceses tenían otro ejército de unos 20.000 hombres, bajo el mando del general Sebastiani, al sur de la provincia de Toledo. El trabajo de neutralizar a estas tropas le fue encargado al general Francisco Javier Venegas, quien con algo más de 20.000 hombres se encontraba en la zona de Despeñaperros.  Su misión consistía en avanzar con precaución hasta la altura de Sebastiani, pero sin atacarle, simplemente tenerle ocupado para que no pudiera acudir a ayudar a Victor. Si todo salía bien y destruían a éste, el camino hacia Madrid quedaría casi despejado. 


Wellesley volvió a Plasencia el día 12. No estaba nada contento con la ayuda que estaba recibiendo de la Junta Central, a la que había pedido hacía tiempo medios de transporte y provisiones para su ejército. El 16 escribió una carta al general O’Donojú, en la cual daba a entender que si no recibía lo pedido «retiraría sus servicios». También escribió el mismo día a Frere en Sevilla, para que hablara con la Junta Central sobre el mismo tema.


Antes de seguir con la campaña militar vamos a despedirnos de los Holland. El día 11 de mayo salieron de nuevo de Sevilla, pensando que había un barco disponible en Cádiz. Al llegar allí se encontraron con que no era así, y estuvieron esperando más de un mes, moviéndose entre Cádiz, El Puerto de Santa María y Chiclana. Al no encontrar barco, volvieron a Sevilla, donde, después de unos días, decidieron regresar por el mismo camino que habían llegado, para embarcarse en Lisboa. Entraron en Portugal dos días después de que Wellesley entrara en España, aunque por distinto sitio. Para despedida he entresacado entradas del diario de distintos días. En la primera corrobora el miedo de la Junta Central hacia el general García de la Cuesta, que ha mencionado Wellesley, la segunda menciona las suspicacias de la Junta hacia éste, y la tercera es una anécdota unos días antes de cruzar la frontera:



«27 marzo, Sevilla... Quintana hizo una curiosa relación de los miedos del gobierno en el caso de que Cuesta ganara una victoria importante. De hecho, son tan conscientes de su propia debilidad e impopularidad que para evitar que Cuesta tomara el poder, al mismo tiempo que anunciarían públicamente su éxito, proclamarían un edicto para la convocación de las Cortes. Garay le dijo ayer que estaba dispuesto a hacer esto251...


7 junio, Sevilla... Jovellanos está molesto por la demora de Wellesley, y está lleno de sospechas y desazones. Se queja de que ha exigido de Cuesta una promesa de paciencia252...


2 julio, Santa Marta –Badajoz–... Los franceses, en número de 500, estuvieron acuartelados aquí por 22 días,  desde el 21 de abril. Las mujeres y los jóvenes se escaparon y muchas casas fueron abandonadas... La casa de nuestro cura –donde se hospedaban–, no fue destruida. Su madre y otra mujer se quedaron. Alojó a dos coroneles, uno de los cuales decía ser pariente cercano de Napoleón. Al marcharse, uno de ellos expresó su satisfacción por el recibimiento y las atenciones que habían recibido, y para demostrar su agradecimiento le pidió que aceptara un certificado de aprobación, rogando que se lo mostrara a cualquier amigo que pudiera venir a su casa. La pobre mujer aceptó encantada la oferta, y a continuación recibió el siguiente certificado, copiado literalmente con su ortografía y demás: 


“Malheureux Espagnols, votre ignorance et votre fanatisme font tout votre malheur. Si vous éties plus alacres vous series peutêtre plus justes, moin   ferosse   plus   sivilisées, et par consequent plus heureux et plus estimables.”


Hasta que Mr. Allen tradujo el significado de las palabras, la gente estaba totalmente convencida de que estaban en posesión de un gran cumplido a su favor»253.





El día 5 de julio, los Holland cruzaban la frontera por Badajoz, y nosotros seguimos en dirección contraria,  con los comentarios de los cronistas británicos, según iban entrando en España desde Portugal. Andrew Leith Hay venía retrasado, para incorporarse a su regimiento, el 29, que ya se encontraba en Plasencia. Llegó a Zarza la Mayor el 16.



«... Zarza la Mayor, situada en un valle, resalta en todos los aspectos con los pueblos que hemos dejado últimamente en Portugal. Está construido con orden y las casas tienen aspecto de limpieza y comodidad. Coria,  situada en la orilla derecha del río Alagón, es Sede obispal. Está rodeada por una muralla antigua. La catedral es la más diminuta y la menos notable, en edificios de este tipo, que he visto en España. El Alagón en Coria es un río grande y profundo, discurriendo por un terreno llano, bonitamente arbolado, y en algunos lugares muy cultivado.  Un puente de siete ojos conecta la ciudad con el río, sobre el cual, sin embargo, no hay puente. Esto da pie a un dicho español que dice: Coria es una ciudad con “ puente sin río, y río sin puente ”   (sic)254.


Por la noche, después de un viaje de 14 leguas españolas, llegamos a la ciudad de Plasencia, un lugar grande, en el centro de un llano fértil rodeado de montañas. Plasencia será célebre para siempre por la circunstancia de que el emperador Carlos V, habiéndola elegido como su lugar para el retiro, le dedico los últimos años de su memorable y brillante vida255. No parece que en toda la extensión de sus territorios españoles se pudiera elegir un sitio tan favorecido, tanto por su clima, su belleza o su lugar retirado. Si alguna vez hubo una ciudad retirada, esa es Plasencia.  Su catedral es un edificio bonito, pero no de primera clase...»






Charles Leslie volvía por tercera vez a España, pero ésta era la primera que lo hacía por tierra. Aparte de la entrada del ejército nos cuenta también una misión especial que le fue encargada, y menciona a personajes que conoció en el camino: 



«El 4 de julio... acampamos en Zarza la Mayor, un pequeño pueblo español. Aquí, varias de las mujeres de los soldados se habían adelantado a la columna, y se habían servido ellas mismas de verduras y otros comestibles. Debido a las quejas de los habitantes perjudicados Lord Hill entregó a las delincuentes al magistrado militar,   quien administró   una disciplina de niños de escuela   en unas pocas como ejemplo para el resto... Paramos en Zarza la Mayor dos días, y se nos unió Sir Robert Wilson con su legión lusitana. El 6 de julio marchamos a Moraleja, el 7 a Coria y el 8 a Galisteo. El 9 pasamos el río Alagón por un puente provisional hecho con carros, y acampamos cerca de Plasencia,  una notable ciudad antigua situada al sur de una alta cadena de montañas que separan a la Extremadura española de Castilla la Vieja... El aspecto de Plasencia es muy imponente, las iglesias con sus torres, los conventos, el palacio del obispo, forman objetos llamativos y se suman al venerable aspecto de la ciudad, la cual está también adornada con huertos, viñedos y olivares. Está considerada como la capital de la Alta Extremadura. Cerca de la ciudad está el agradable lugar a donde se retiró Carlos V. Ni la gente de aquí, ni la de los lugares por donde pasamos, mostraron ese entusiasmo que se podía haber esperado. Tuvimos abundantes suministros de todo tipo de verduras, fruta y vinos,  a unos precios muy razonables... 


Durante esta campaña apareció en nuestros campamentos un tipo peculiar de hombres, vendedores de limonada,  que continuaron acompañando al ejército durante toda la guerra como seguidores regulares. Eran muchachos grandes y musculares, de tez morena, expresivos ojos oscuros, pelo negro y espeso, todos naturales de Valencia, y vestidos de la más extraña manera. Llevaban en sus pies sandalias de una especie de hierba silvestre, o piel de cabra, las piernas al descubierto, faldones anchos que apenas llegaban a las rodillas, como faldas escocesas, chaquetas hechas de un tipo de algodón de colores suaves con las mangas rasgadas para admitir el aire, grandes fajas rojas rodeaban sus riñones, sus bronceados cuellos totalmente al descubierto. Un sombrero   (sic)   de alas anchas cubría su viril rostro descubierto. Cada uno tenía un boleto pegado en la parte delantera de su sombrero, indicando su nombre y número, para que ningún espía bajo ese disfraz pudiera pasar nuestras líneas. Colgadas de sus hombros por un cinturón atravesado llevaban una especie de barriles alargados en forma de heladeras, con un tubo y un corcho cerca de su base, y una cesta con vasos de varios tamaños. Estas eran sus herramientas de trabajo. Paseaban por el campamento o acompañaban a la columna en la marcha, vendiendo a precios moderados su fría y refrescante bebida, gritando, “¡Limonada!, ¡Limonada fresca!”   (sic).  El jefe de cada grupo tenía un burro cargado con azúcar común, etc. Antes del amanecer iban a los manantiales más fríos, y allí preparaban su limonada...


Sobre el mediodía del 15 de julio... recibí órdenes de dirigirme inmediatamente a la ciudad de Plasencia y presentarme al cuartel maestro, Sir George Murray... quien me dio un paquete sellado con despachos confidenciales dirigidos al capitán Ruman, quien estaba empleado en el servicio secreto en El Barco de Ávila... Nuestra ruta pasaba por uno de esos puertos difíciles de montaña que separan Extremadura de Castilla la Vieja... A alguna distancia de Plasencia entramos en un largo valle... por el que bajaba una corriente de monte... A la izquierda de esta corriente se alza Valdastillas, una bonita aldea en la boca del valle. La grandeza del escenario en esta región era soberbia. Al dirigir la vista por el gran valle hacia el Norte, contemplas las cumbres de los montes cubiertos de nieve. Mirando a cada lado, uno se encuentra entre dulces jardines y huertos de cerezos, almendros, olivos y otros árboles frutales, cercanos a las bonitas aldeas y caseríos que bordean cada lado del río...


Llegué a Navaconcejo sobre las once de la noche. Al ir al alcalde y pedirle dos mulas frescas... me aseguró que casi todos los animales habían sido embargados para el ejército... Me dio alojamiento en una de las mejores casas. El patrono era muy educado, me dio una cena rápida de chorizos y una botella de vino excelente... Le dije que me llamara en tres horas... A la hora acordada, tres de la madrugada, me despertó, y muy amablemente me trajo una taza de chocolote muy bueno, que acepté encantado. Rechazó cualquier compensación. Monté de nuevo, y después de cabalgar una legua llegué a Cabezuela, y dos leguas más adelante a Jerte, ambos pueblos pequeños. El valle empezó a estrecharse y la carretera se hizo empinada. Después de cabalgar otras dos leguas llegamos a Tornavacas. Este es el último lugar en Extremadura, y está situado en los montes al pie del puerto. Después de una tediosa cabalgada de tres leguas más llegamos por fin a Puerto Castilla –Ávila–, en la cima del puerto. Este es un pequeño lugar desolado,  en la región de las nieves perpetuas, y es el primer lugar fronterizo en Castilla la Vieja. Paré aquí en una mala posada para descansar las mulas y almorzar algo. Me prepararon morcilla, huevos y jamón, todo frito junto en aceite y sazonado con ajo. Hambriento como estaba, no pude comer esto, y después de alguna espera me consiguieron algo de leche, con la que me vi obligado a contentarme, junto con una hogaza de buen pan... Como en esta parte del mundo no habían visto nunca una casaca roja me convertí en un objeto de gran curiosidad. Montones de gente se reunieron delante de la posada, otros se abrieron camino dentro. Muchos hicieron preguntas relacionadas a nosotros y los franceses, pero la mayoría permaneció en silencio, contemplando a un “inglese”   (sic). Al proseguir mi camino la carretera descendió rápidamente dentro de Castilla, el campo se hizo más abierto y los cultivos continuaron su oscilación. Los campos estaban cercados, produciendo cosechas de cereal, etc., tan distintas de las partes sureñas de España. Después de seguir por unas tres leguas más llegué por fin al lugar de mi destino, El Barco de Ávila, un pequeño y bonito pueblo situado en las orillas del río Tormes...


Aquí encontré al capitán Ruman, un alemán de nacimiento, quien estaba adjunto como oficial inglés en la legión lusitana. Era una persona muy inteligente, un excelente lingüista, y estaba empleado en el servicio secreto al estar bien cualificado para tal puesto. Fue un gran alivio para mí entregarle los despachos y el dinero. Al día siguiente había quedado en ir a ver un jefe de guerrilleros. Me pidió que le acompañara... pero tuve que declinar su invitación,  ya que mis órdenes eran terminantes de volver sin ninguna demora innecesaria...»256.






El capitán Lewis Ruman actuó prácticamente toda la guerra en misiones de espionaje, muchas veces muy adentro del territorio dominado por los franceses y a cientos de kilómetros de las líneas británicas, y colaboró con diferentes guerrilleros españoles. No puedo confirmar si era alemán, como menciona Leslie y también el historiador británico Fortescue, este último quizá basándose en la mención del primero. Lo que sí parece cierto es que pertenecía al regimiento 97 de infantería británica. En otro capítulo hemos visto al capitán Waters recogiendo información en Valdestillas, en la provincia de Valladolid. Hubo varios oficiales británicos durante la guerra que, aunque normalmente actuaban en las acciones militares con su regimiento, de vez en cuando eran enviados a recoger información dentro de las líneas enemigas. Ruman es posiblemente el único que actuó casi todo el tiempo por su cuenta. Leslie volvió a Plasencia con la información que le entregó Ruman el 17 por la tarde, y se encontró con que la mayor parte del ejército ya se había puesto en marcha. Seguimos con sus memorias, las cuales nos introducen a otro personaje británico que actuó con el ejército español:



«Proseguí la marcha a la mañana siguiente, el 18 de julio... Pasé por Tulaquila (¿?) y Malpartida, aldeas miserables, y por la noche alcancé al ejército y encontré a mi regimiento acampado junto al río cerca de Majadas. Al día siguiente, el 19 de julio, llegamos a El Centenillo después de una larga marcha de cuatro leguas, y acampamos en un bosque de alcornoques. El 20 continuamos por una misma comarca llana hasta Oropesa, el cual es un bonito pueblo viejo situado en una elevación de terreno sobre el llano. Esta fue una muy penosa marcha de tres leguas. El calor era excesivo, y la escasez de agua se hizo sentir muy severamente... Paramos aquí el 21, en cuyo día se nos unió el ejército español bajo el mando del general Cuesta... Por la tarde se nos ordenó pasar revista a las seis, y así lo hicimos, todo nuestro ejército formando en una línea continua de gran extensión. Después comprendimos que esta exhibición era para para la satisfacción de los caballeros españoles que nos iban a inspeccionar. Después de permanecer en filas abiertas por un cierto tiempo percibimos un grupo de oficiales del estado mayor moviéndose desde la izquierda de la línea. Según avanzaba el cortejo me fijé en cuatro o cinco caballeros cabalgando por delante,  uno de los cuales llevaba una especie de chaqueta de fustán y una gorra negra de jockey. Todos nuestros oficiales preguntaban quién era, pero nadie sabía decirlo. Por tanto, según pasaba cerca de mí uno de los oficiales españoles que cabalgaba con él, le pregunté quién era el caballero. Me contestó, “Es mí lor Mac Duffe, Gran Signor inglese”    (sic). Mis amigos ingleses se quedaron igual, hasta que les expliqué que tenía el honor de ser paisano de ese gran personaje, descendiente del conde de Fife, el vencedor de Macbeth. A la mañana siguiente estábamos sobre las armas a la hora acostumbrada, las tres, y comenzamos nuestra marcha hacia Talavera de la Reina...»257.






El personaje mencionado era James MacDuff. Estaba adjunto al ejército de Cuesta y había participado con él en la batalla de Medellín. Al contrario de otros británicos que actuaban en los ejércitos españoles como enlaces enviados oficialmente, parece ser que había venido de su país como voluntario. Al morir su padre en 1811, y heredar el título de conde de Fife, volvió a Escocia siendo ya brigadier del ejército español.   


El día 22 el Ejército británico-español inició su avance sobre Talavera en dos columnas paralelas. A la altura de Gamonal, la vanguardia española se encontró con la caballería francesa desplegada. Hubo un tanteo por ambas partes, hasta que llegó la caballería británica y los franceses se retiraron, siendo perseguidos hasta la posición defensiva que el mariscal Victor había establecido en la orilla izquierda del Alberche, al este de Talavera.  Wellesley pensó que sería una buena oportunidad atacar a los franceses al día siguiente, y así se lo comunicó a Cuesta, quien pareció dar su conformidad. En la madrugada del día siguiente, el Ejército británico se preparó para el ataque, pero los españoles no aparecían. Wellesley en persona fue a buscar a Cuesta, pero éste no estaba preparado y dio una serie de excusas, por las cuales no le parecía conveniente dar batalla ese día, y era mejor dejarlo para el siguiente. El rumor que corrió entre los británicos era, y casi todos los cronistas se hacen eco del mismo, que Cuesta no quería luchar ese día por ser domingo. 


El 24, al amanecer, el ejército aliado se aproximó sigiloso a las posiciones francesas, pero éstos habían desaparecido. Victor se había dado cuenta de la inmensa superioridad numérica de sus contrincantes, y había levantado el campamento durante la noche. Cuesta se lanzó como espoleado en busca de los franceses. Como dice Leith Hay:



«Sus columnas pasaron el Alberche en rápida sucesión, como si el único obstáculo que tuvieran fuera la barrera de hierro de los Pirineos»258.





Wellesley, sin embargo, decidió no seguir adelante. Desde que había entrado en España su queja constante era la falta de colaboración por parte de sus anfitriones, al no proveerle con provisiones y medios de transporte para las mismas. El 24 escribía al ministro de Guerra británico:



«... Estos dos últimos días he tenido todavía más razones para adherirme a mi determinación de no entrar en nuevas operaciones, sino permanecer parado o, incluso, volver a Portugal...»259.





A pesar de esto no se quedó con los brazos cruzados, adelantó dos de sus divisiones hasta Cazalegas, y él mismo fue hasta Cebolla para explorar el terreno. En posición más avanzada, y hacia el Norte, contaba con la Legión Lusitana bajo el mando del general Wilson, la cual se había situado en Escalona.


El problema del avituallamiento del ejército iba a ser una constante durante toda la guerra. Ya lo hemos visto en la campaña que acabó en A Coruña y lo volveremos a ver repetido una y otra vez en las crónicas de los soldados británicos. En este caso concreto, aunque la Junta Central había mostrado buenas intenciones, no parecía existir un sistema organizado que las llevara a cabo. Tampoco el Cuerpo de Intendencia británico estaba libre de culpa en lo que a organización se refiere, y la prueba son las quejas de algunos generales contra éste, y de éste contra los generales que les presionaban por suministros, y que están reflejadas en la correspondencia de Wellesley. Otro aspecto del problema eran las quejas de las autoridades locales por falta de pago de suministros al ejército, lo cual mereció una orden general de Wellesley260, que establecía dar recibos si no había pago inmediato. También había dado una orden general todavía estando en Plasencia, el 9, por la que los soldados no podían tomar la ley en sus manos si eran cobrados más de la cuenta en el mercado. En esta orden mencionaba que había llegado a un acuerdo con las autoridades para que los vendedores expusieran sus precios al público, los cuales deberían ser los del mercado del día. Schaumann, como oficial de intendencia que era, tenía experiencia personal de este problema y nos habla del mismo durante su estancia en Talavera:



«Justo enfrente de nuestra casa había un almacén, donde varios regimientos españoles recibían raciones regularmente, mientras el nuestro languidecía de hambre. Todos los días, Myler y yo nos llevábamos algunos dragones con nosotros y, como los salteadores de antaño, viviendo al día, acechábamos y asaltábamos los convoyes españoles, haciendo huir a la escolta, y llevando en triunfo al campamento cuanto queríamos. Naturalmente no nos olvidábamos de nosotros en estas ocasiones, y dos enormes pellejos de vino aparecían de alguna manera en nuestros alojamientos. En el mercado de la ciudad las cosas funcionaban de una manera nada normal. En el momento en que los campesinos montaban sus puestos con su pan, vino, cebollas, melones, pimientos rojos y sus lomos de cerdo, eran rodeados, asaltados y atropellados por miles de clientes. Todo el mundo quería ser servido al mismo tiempo, y alzaba sus monedas gritando, “¡Yo primero, quiero pan, quiero esto, quiero lo otro, aquí está el dinero!”, hasta que los pobres campesinos eran derrumbados con sus puestos, pisoteados y saqueados. En realidad, los desdichados diablos debían considerarse con suerte de escapar con vida. La mañana que sucedió esto, yo mismo di un dólar español, equivalente a dos florines de dinero contante, por una hogaza de pan y algunas cebollas. Pero los campesinos no aparecieron a la mañana siguiente, y al mediodía se recibió una orden general, ordenando a todas las tropas británicas un tratamiento más humano y menos violento sobre los campesinos que venían al mercado, y prohibiendo en particular a los intendentes asaltar los convoyes españoles, ya que el general Cuesta había presentado una queja al respecto...


... A propósito de este asunto, no me puedo abstener de comentar sobre los espantosos métodos que caracterizaban al Gobierno español. Cualquier pequeño agujero tenía una Junta, una Diputación y privilegios propios. Estrictamente hablando, estas pequeñas juntas debían obedecer a la Junta Central del Reino, pero debido a un falso orgullo provincial nunca reconocían su autoridad. Este era el caso entre las juntas mencionadas, y las de Sevilla, Badajoz y Plasencia, y el resultado era que el poder del Gobierno se dividía entre innumerables juntas y cuerpos privilegiados, y nunca se podía iniciar una política general. Al contrario, siempre se veía menospreciado por estos pequeños organismos, los cuales, animados por los celos, se detestaban amigablemente unos a otros, sólo pensaban en sus intereses particulares, y siempre se dedicaban a destruir cualquier esquema general que hubiera sido planeado para el bien del país...»261.





Habíamos dejado a Cuesta corriendo detrás de Victor, y así llegó hasta Santa Olalla. Su vanguardia llegó hasta Torrijos, y allí se encontraron con la gran sorpresa. Victor ya no estaba solo. Sebastiani había llegado con la mayoría de su ejército, dejando unos 2.000 soldados para contener a Venegas, quien no le había molestado en absoluto. José Bonaparte había bajado desde Madrid con unos 5.000 soldados, y de pronto el escenario cambió radicalmente. Los franceses ya no estaban en inferioridad de fuerzas. Cuesta tenía delante a unos 47.000 soldados y no le quedó más remedio que dar la media vuelta. Leith Hay, quien nos contó la ida, nos cuenta también la vuelta:



«... Durante el 25 no oímos nada del Ejército español, pero al día siguiente las detonaciones de artillería anunciaron su regreso, no sin compañía. Los cañonazos eran distantes, pero era evidente que cada vez menos.  Fugitivos y rezagados pasaron a la retaguardia. El tiempo era bueno. Desde las cercanías de la carretera de Santa Olalla nos pudimos divertir mucho; estaba llena de una sucesión de grupos ataviados de varios modos... Entre las nubes de polvo se podían ver de vez en cuando parlanchinas multitudes desordenadas, medio vestidas y medio armadas.  También regimientos marchando en perfecto orden, caballería, oficiales, bandas de música, rebaños de ovejas y de bueyes, artillería, carros, carruajes y galeras. Todo esto daba variedad a la animada, confusa y singular escena que estábamos presenciando, olvidándonos por unos momentos que estaba íntimamente conectada con nuestra propia existencia...»262.





El 26 por la tarde Cuesta ordenó parar a su ejército y decidió acampar en la orilla izquierda del Alberche. Esto quería decir que si los franceses atacaban al día siguiente, se iba a encontrar en una posición muy desfavorable, con el río a sus espaldas. Wellesley fue en persona para convencerle de que cruzara el río y ocupara una posición a la altura de Talavera. El río Alberche ofrecía una buena posición defensiva sólo contra un ejército que viniera de la dirección de Talavera, ya que la orilla izquierda es más elevada que la derecha. Por esta razón había desistido de usar el río como línea de defensa. Cuesta estaba dormido cuando Wellesley fue a verle, y aunque fue despertado por sus ayudantes no quiso atenerse a razones, y dijo que él no se movía de ahí. Parece ser que Wellesley tuvo que pedirle de rodillas que hiciera cruzar el río a su ejército. Sólo entonces dio Cuesta su brazo a torcer. Era una cuestión de amor propio, y la tirantez entre los dos generales era muy obvia. Wellesley estaba molesto porque Cuesta no quiso atacar a Victor el 23, Cuesta se molestó porque Wellesley no quiso avanzar el 24 y, para mayor agravio, había tenido que volver con la cabeza agachada después de que el otro le hubiera aconsejado que no se precipitara. El tener que reconocer que la posición que había elegido para acampar no era la correcta había sido demasiado para el viejo general. Hay varios comentarios del estado en que se encontraba Talavera en aquellos momentos. Mackinnon nos cuenta en su diario: 



«25 de julio. Volvimos a Talavera y tuvimos un día de descanso, el cual lo dediqué a visitar diversas cosas. Todos los edificios públicos de esta desafortunada ciudad habían sido totalmente destruidos por los franceses. Las tumbas de las iglesias abiertas, los altares volcados, y la mitad de las casas no habían encontrado mejor suerte. La real fábrica de seda había sido perdonada, ya que la consideraban, supongo, propiedad del rey José. Las sillas y mesas y otros muebles de las saqueadas casas habían sido llevadas a su campamento. Supongo que pensaban quedarse allí, al haber construido grandes casetas para los soldados, y al haber adornado su nueva instalación con un teatro en toda regla.  Como pequeña muestra de la destrucción causada por los ejércitos del usurpador José, no puedo dejar de mencionar,  ¡que todas sus casetas estaban cubiertas con paja sin trillar! Talavera es una ciudad sobre el Tajo de tamaño considerable. Hay grandes restos de sus antiguas murallas, y tiene un puente grande de construcción irregular sobre el Tajo. Las iglesias, que son numerosas, no tienen nada digno de atención. No he podido observar nada parecido a un paseo público en ninguna de sus ciudades, ni tienen lugares de reunión, como cafés o tabernas. Sus tiendas de limonada son frecuentadas por gentes de todas clases»263.





La siguiente descripción proviene de una carta escrita el 26 de julio por el capitán del 3.º de la guardia William Stothert:



«Talavera de la Reina es una ciudad grande con varias calles hermosas, pero reinaba por todas las partes un aire de desolación y ruina. Muchas de las casas estaban abandonadas y el aspecto en general era un triste cuadro de los estragos de la guerra, que parecían haber sido infligidos de una manera especial en este pueblo condenado. Durante su estancia las tropas francesas habían sido culpables de los excesos más grandes. Muchas casas habían sido completamente destruidas y los muebles habían sido usados como combustible. En cada barrio podían verse las huellas de la devastación que habían cometido, lo cual había tenido que imprimir un odio duradero en las mentes de los habitantes. Incluso la satisfacción sentida por aquellos que habían permanecido en el lugar, al ser liberados de un enemigo que les había causado tanta miseria y malos tratos, no podía prevenir un aire melancólico en sus expresiones al ver la destrucción de propiedad y los estragos hechos por todos los lados. La plaza de toros   (sic), donde se celebraban las corridas y otros espectáculos, era ahora un escenario de gran desolación. Al contemplar el lugar donde los españoles disfrutaban de su diversión nacional, era imposible no sentir pena por los cambios que habían tenido lugar. La catedral, un moderno y hermoso edificio, no había sido dañada. Los franceses se contentaron con llevarse los espléndidos ornamentos que se usan en sus ceremonias religiosas. Un retablo muy bonito de Murillo excitaba la admiración universal. En la iglesia de San Antonio el enemigo lo destruyó todo, y la convirtió en un cuartel para la infantería»264.





Después de cruzar el Alberche, Cuesta no puso objeciones a la posición elegida por Wellesley. Ésta era una línea recta que iba desde Talavera hasta el cerro de Medellín, al Norte, siguiendo el curso del arroyo de la Portiña.  Todavía no estaban todas las tropas en posición, el día 27, cuando los franceses cruzaron el Alberche por la tarde y sorprendieron a la división británica del general Mackenzie, que estaba cubriendo la retirada. Éste es el mismo general que estuvo en Cádiz en marzo. Después del primer susto y bastantes bajas consiguieron mantener el frente. No se planteó la cuestión de quién de los dos generales asumiría el mando conjunto, pero Wellesley, por instinto, fue quien se dedicó a organizar y a ir de un lado para otro. Por medio de las memorias de Santiago Whittingham podemos hacer un pequeño resumen de esta batalla desde el ángulo español:



«... Nuestra retirada a la posición de Talavera fue cubierta por la caballería española, y se llevó a cabo con mucho orden. El ala izquierda española en esta posición se juntaba con el ala derecha británica... Yo no tenía un mando concreto en esta acción, pero, al ver que nadie mandaba la división española en el ala izquierda de su línea, asumí el mando, y me obedecieron inmediatamente, tanto oficiales como hombres. Sobre las diez de la noche los franceses avanzaron grupos de infantería ligera, que abrió un fuego ligero a lo largo de la línea, probablemente para averiguar su dirección. Pero nuestros jóvenes soldados españoles se alarmaron, y comenzaron a disparar fuertemente y sin parar.  Sir Arthur, quien llegó justo en ese momento dijo: “Whittingham, si disparan tan bien mañana, el día será nuestro,  pero como parece ser que no hay nadie a quien disparar en este momento, me gustaría que parara el fuego”; “Lo he estado intentando por un rato, pero en vano”, contesté. Mientras estaba hablando, tres batallones se asustaron tanto de su propio ruido, que dieron la media vuelta y echaron a correr del campo de batalla. “Mire allí, Whittingham”,  dijo el general, “a ese agujero tan feo que han dejado esos muchachos. Me gustaría que fuera a la segunda línea y tratara de llenarlo”... 


Alrededor de las tres de la tarde del 28 los franceses hicieron un fiero ataque sobre el ala izquierda de los españoles, pero es tan maravilloso el efecto del coraje británico que, como el ingenio de Falstaff, es contagioso. Las mismas tropas quienes unas horas antes habían huido de su propio fuego, ahora pelearon como leones. Los franceses fueron recibidos por batallones escalonados, el de la izquierda adelantado, y su ataque fallado totalmente. Un regimiento de caballería española cargó sobre las líneas francesas con un brillante éxito...»265.






El peso de la batalla de Talavera lo llevó el Ejército británico, y muchos de sus cronistas se quejan de que el Ejército español no colaboró lo suficiente. Los españoles ocuparon la parte sur del frente, incluyendo Talavera,  y los británicos la parte norte, con el cerro Medellín como punto dominante. El principal objetivo francés era tomar el cerro Medellín, sobre el cual hicieron un ataque nocturno la noche del 27 al 28, sin conseguirlo. Lo volvieron a intentar el 28 por la mañana, y volvieron a fracasar, pero después del ataque ocurrió una escena que se volvería a repetir durante la guerra. El arroyo de la Toliña estaba casi seco en el verano, pero había algún que otro charco de agua estancada, y debido al excesivo calor, tanto británicos como franceses se acercaron acuciados por la sed, que apagaron como viejos camaradas de armas. Estas escenas de confraternización entre los dos ejércitos se repitieron más veces durante la guerra, pero en ellas no participaron nunca los españoles, ni los portugueses, quienes hacían una guerra muy distinta. 


Ambos ejércitos aprovecharon también esta pausa para comer. Después de lo cual los franceses iniciaron un ataque general y un tercer intento para tomar el cerro Medellín, fracasando en toda la línea. Así terminó la batalla de Talavera. Durante los dos días de combates las bajas británicas fueron muy grandes: más de 5.000 hombres, entre muertos, heridos y desaparecidos. Siempre que menciono bajas británicas están incluidas las de los alemanes de la Legión alemana que formaban parte del Ejército británico. Entre los muertos figuraba el general John Randoll Mackenzie. Las bajas francesas fueron mucho mayores. Por la parte española, Cuesta se limitó a dar un número de aproximadamente 1.200 bajas, sin especificar muertos, heridos o desaparecidos.  Aprovechando la oscuridad de la noche los franceses se retiraron hacia el Alberche, dejando el campo de batalla en posesión del Ejército aliado. Esto no fue obstáculo para que José Bonaparte mandara un parte militar a su hermano Napoleón, comunicándole la gran victoria de las tropas francesas en Talavera.


Wellesley mandó un parte militar a Castlereagh, del cual entresaco un comentario sobre la actuación española:



«... Su Señoría podrá observar que los ataques del enemigo fueron principalmente, si no enteramente, dirigidos contra las tropas británicas. El comandante en jefe español, sus oficiales y tropas manifestaron toda su disposición de prestarnos ayuda, y aquellos trabados en combate cumplieron con su deber; pero el terreno que ocupaban era tan importante, y su frente al mismo tiempo tan difícil, que no pensé conveniente instarles a hacer ningún movimiento en la izquierda del enemigo, cuando éste estaba enzarzado con nosotros...»266.





También escribió a Frere, en Sevilla, donde da más detalles de la actuación española:



«... Estoy muy satisfecho con la conducta de los oficiales y tropas españolas que tuvieron oportunidad de asistirnos. La división de Bassecourt fue de gran utilidad al cubrir nuestra ala izquierda en un monte. El regimiento de caballería, creo que se llamaba del Rey, hizo una excelente y bien calculada carga sobre nuestra derecha, y el duque de Alburquerque, quien estaba en la retaguardia de nuestra izquierda, mostró durante todo el día la mayor disposición para cumplir con mis deseos. Dos piezas de artillería, de ocho libras, que pedí prestadas al general Cuesta, también fueron de mucha utilidad para nosotros...»267.





El 29 de madrugada llegaban al campo de batalla 3.000 soldados que componían la llamada brigada ligera bajo el mando del general Robert Craufurd. Venían desde Portugal, y al ser apremiados por Wellesley, llegaron a marchas forzadas. Jonathan Leach, del regimiento 95, nos cuenta en sus memorias parte de su itinerario, y algunos comentarios:



«... Durante el 24, 25, 26 y 27 continuamos nuestra marcha bajo un sol ardiente. En esos cuatro días pasamos de Coria a Navalmoral de la Mata, muchos kilómetros de esa ruta a través de densos bosques de encinas y alcornoques. Se nos dio media onza de pan por hombre el 27, la cual fue consumida al instante, y desde nuestra salida de Coria sólo conocimos tal cosa de   nombre... Llegamos a Oropesa al mediodía –del 28–, donde el general Craufurd consideró absolutamente necesario hacer una parada corta. Ordenó entonces a los oficiales al mando de regimientos, que seleccionaran y dejaran en Oropesa a aquellos hombres que consideraran incapaces de soportar la marcha forzada que pensaba hacer; sin parar hasta llegar al Ejército británico... Pronto nos encontramos con soldados españoles   heridos   y soldados españoles no   heridos, dirigiendo sus pasos en dirección contraria al campo de batalla. Me gustaría poder afirmar, haciendo honor a la verdad, que este movimiento retrógrado sólo se refería a nuestros aliados españoles; pero hay que decir la verdad, y lamento decir que descarriados de las filas del Ejército británico, algunos sin heridas, también estaban tomando una dirección similar hacia la retaguardia. Según pasaban nuestra columna iban circulando todo tipo de rumores de lo más descorazonador: “El Ejército británico había sido totalmente derrotado y estaba en retirada”, “Sir Arthur Wellesley estaba herido”, otros decían “ha muerto”. Resumiendo, todo era incertidumbre y desasosiego. Sin embargo, una cosa era cierta; los cañonazos continuaban sin cesar...»268.





Cuando esta brigada llegó al campo de batalla todo había concluido, y les tocó la nada agradable tarea de recoger a los heridos y enterrar a los muertos. Nos lo cuenta el capitán George Wood, aunque no pertenecía a esta brigada, y también nos da a entender claramente el tipo de guerra tan diferente de los españoles y británicos contra los franceses. Entre estos dos últimos existía una rivalidad profesional, por así decirlo, y tenían sus reglas de juego y códigos de honor. Entre españoles y franceses era una guerra a cuchillo, donde no había reglas, sino ansias de venganza por agravios cometidos:



«... Oíamos algunos tiros a intervalos, y supimos que procedían de los españoles, quienes estaban disparando a los franceses heridos. Como consecuencia de esto se envió inmediatamente a un oficial y veinte hombres de cada brigada para recoger y proteger a los enemigos heridos, y yo fui uno de ellos. No había andado cien metros cuando uno de mis hombres, quienes se habían esparcido para este propósito, me llamó para que fuera donde él, y me dijo que un español, a quien señaló con el dedo, estaba a punto de disparar a un francés malamente herido, y quien estaba gimiendo de la manera más lastimera... Esperé para ver cuáles eran las intenciones del español; cargó su arma deliberadamente y estaba a punto de dirigirla contra él, cuando paré su brazo y le hice marcharse, pero mirando hacia atrás le vi arrastrarse por la viña para volver y terminar la diabólica y cobarde acción de matar a sangre fría a un enemigo caído. Al ver esto mandé a mis hombres que removieran al herido de donde estaba y lo llevaran a un olivar,  y ahí organicé una especie de depósito para estos pobres y sufridos desdichados, con una guardia para protegerles hasta que los carros vinieran a llevárselos. 


Esta fue una tarea muy desagradable. No puedo ni quiero describir las escenas de horror que presencié, pero una circunstancia me llamó la atención. Al pasar por el barranco donde la contienda había sido más fuerte noté que bastantes de las altas y secas matas que crecían allí se habían quemado con los disparos, y los pobres muchachos que habían caído allí, heridos y sin poderse mover, habían sido literalmente quemados vivos, dándoles todas las apariencias de cerdos que habían sido asados. Un enorme y desesperado bravucón español que pasaba por allí sacó su sable y lo clavó en el cuerpo de uno de estos muertos franceses, quien sólo podía ser distinguido por sus pendientes, ya que ingleses y franceses yacían mezclados con sus ropas totalmente consumidas... Su conducta me pareció de lo más vil, pero, pensándolo fríamente, imaginé que su motivo era posiblemente la venganza. Su esposa podría haber sido arrancada de sus brazos, su familia contaminada, su casa quemada y su propiedad destruida... Incluso bajo estas circunstancias no pude menos de pensar que era una pobre y mezquina venganza...


En este tiempo tuvo lugar un terrible espectáculo. Debido a que muchos soldados españoles habían huido durante la acción, veintisiete de estos desdichados hombres, quienes habían sido arrestados, fueron juzgados y sentenciados a muerte. Fueron colocados en línea en el campo de batalla, todavía cubierto de cuerpos muertos, y después de ser confesados y absueltos por los curas, se dio la fatídica orden a una compañía de sus propios compatriotas seleccionada para este propósito, y en un instante estos pobres desdichados yacieron postrados,  aumentando la terrible carnicería...»269.






Whittingham ya nos ha mencionado la estampida de varios batallones españoles el día 27. En su huida habían arrastrado a gran parte del personal no combatiente del Ejército británico: sanitarios, administrativos,  etc., y también a algunos soldados. Cuesta quiso hacer un escarmiento, y en juicio sumarísimo condenó a unos 200 hombres de estos batallones a la pena de muerte. Wellesley intervino, y finalmente se perdonó a la mayoría de ellos. 


Aunque Talavera no estaba en la línea de fuego durante la batalla, los pocos habitantes que habían quedado en la ciudad vivían la incertidumbre de la misma con el estruendo de los cañonazos y el eco de los tiros. Charles Boothby nos narra la inquietud del día 27:



«... El general Sherbrooke entró en la ciudad, y, al no tener necesidad inmediata de mis servicios, quedé en libertad para buscar alojamiento para mí y cuadra para mis caballos. Una señora muy mayor, doña Pollonia di Monton   (sic), era el único ser humano que quedaba en la casa que las autoridades me habían asignado. Sus otros habitantes, alarmados por el regreso de los británicos y sus compatriotas en armas, habían huido al monte, dejando a esta venerable dama como la mejor protección de su vivienda, siendo demasiado vieja y decrépita para provocar deseo o despertar animosidad. Me recibió con el civismo del miedo, habló de los oficiales franceses con respeto y alabanza, y cuando le dije que yo era inglés expresó su incredulidad con una sonrisa forzada y un movimiento negativo de su cabeza. Se sintió más aliviada cuando se convenció de mi sinceridad, pero todavía pensando que podía tener problemas, atendió a mis requerimientos con un aire melancólico.


Habiendo encargado a Pedro, mi criado italiano, que preparara la comida, salí en busca de información. La ciudad presentaba una escena de desconcierto y alarma que sería difícil describir. Los rumores circulaban como exhalaciones, pasando de uno a otro en rápida sucesión, propagando el terror y la confusión. En cierto momento: “¡Los franceses han tomado posesión de los suburbios!”, y los habitantes corrían por las calles con unas caras de terror como si estuvieran sintiendo las bayonetas en sus cuerpos. En otro momento: “¡El general británico ha huido corriendo a Oropesa!”, “¡  O Dios!, ¡los ingleses nos abandonan! ¡Jesus, Maria, Jose, los ingleses nos abandonan!” (sic).


Conforme pasaba el día se oía algún que otro cañonazo, anunciando nuestro contacto con el enemigo. Cansado de estar a expensas de rumores infundados monté en mi pequeña mula, y, ordenando a mi asistente que no se moviera con mis caballos hasta que no supiera de mí, fui a la posición que ocupaba el ejército. No esperaba ninguna acción esa tarde, porque una de las reglas de la guerra, excepto en casos de sorpresa, es que se considera imprudente dirigir un ataque nocturno... Busqué inmediatamente al general Sherbrooke, quien se vio contento de mi oportuna llegada,  ya que pocos de su personal estaban entonces cerca de él, y me ocupó en dar a conocer y ejecutar sus intenciones270...»






En una de estas misiones Boothby fue herido en una pierna, y llevado a casa de doña Polonia, en la calle de las Conchas. Cuando el médico fue a verle le dijo que había que amputar por encima de la rodilla. No se resignaba a perder una pierna y esperó por una segunda opinión de otro médico conocido suyo. Éste le dijo lo mismo. En aquellos tiempos en que la penicilina no se había inventado este era el recurso más socorrido. El problema era que tampoco se había inventado la anestesia. Mientras tanto la batalla estaba en su apogeo.





«... Cada cañonazo parecía hacer temblar la casa con mayor violencia, y la pobre doña Polonia corría a mi habitación con gestos agitados, gritando: “¡Van a encender la villa!”, “¡Van a encender la villa!”...»271.





Boothby nos cuenta la operación, la cual tuvo lugar al día siguiente de la batalla. Para aliviar el dolor mientras esperaba, le aplicaban de vez en cuando en la herida una toalla mojada en agua y vinagre, que parece ser surtió su efecto:



«... Fitzpatrick y Miller de la artillería, Higgins y Bell del cuerpo de cirujanos, fueron los caballeros que a las nueve se prepararon para practicar esta seria operación. Después de colocar los instrumentos, pusieron una mesa en el medio de la habitación, y encima, un colchón. Uno de los cirujanos se acercó y me exhortó a hacer acopio de valor.  Le dije que no se preocupara, y Fitzpatrick le paró, diciendo que él respondía por mí. Me llevaron a la mesa y me pusieron encima del colchón. Miller quiso colocar un pañuelo sobre mis ojos, pero le aseguré que no era necesario y miraría a otra parte. Después de ajustar el torniquete, vi que el cuchillo estaba en la mano de Fitzpatrick, y, siendo lo que yo quería, aparté la cabeza. 


Como no quiero gratificar al lector curioso a expensas del sensible, no voy a describir una operación, cuyos detalles son quizá más terribles al pensar sobre ellos que al experimentarlos. Pero como la idea más común sobre la amputación es que la parte más dolorosa ocurre al serrar el hueso, quiero rectificar este error, declarando, que la única parte del proceso en el que el dolor se anticipa por naturaleza, es la primera incisión, cuando se corta la piel. La sensación es la de un prodigioso peso que se introduce en la parte cortada. El serrado del hueso no produce una sensación molesta, o, si la produce, está suprimida por otras más violentas.






«“¿Ya está?” –pregunté cuando la sentí separada.


“Sí” –dijo Fitzpatrick–. “Tus sufrimientos se han acabado.”


“¡Ah, no!” “¡Tienes que cerrar las arterias!”


“No te causará dolor”. Dijo amablemente, y así fue, o al menos, después de lo que había pasado, así me lo pareció.  Me llevaron a la cama, libre de dolor, pero exhausto... Quería que me trajeran el miembro amputado para examinar la herida, pero esta petición fue denegada con energía por los cirujanos. Insistí, y encontré cierta satisfacción al observar que el miembro tenía un aspecto extremadamente magullado y desahuciado. Esto moderó mi tierno dolor, al contemplar por última vez a ese activo e inestimable sirviente...»272.





Dentro de su perdida Boothby podía considerarse agraciado, si comparamos su situación con la que a continuación nos describe Peter Hawker: 



«... Por lo que voy a añadir se puede asegurar que los habitantes de Talavera poseían tan poca humanidad como disposición para el combate la generalidad de los   héroes, mientras estuvieron colocados a nuestra derecha, para su defensa nominal. Como una hora antes de que acabara el último combate, fue mi destino recibir una herida, y consecuentemente fui llevado a Talavera. Al llegar, los españoles rehusaron que cruzara sus umbrales. Así fui dejado;  sangrando en la calle, y rodeado por los más lastimosos y horribles sujetos que se pueda imaginar, quienes yacían en la calle quejándose y gritando, y sin el alivio de la compasión o ayuda de ninguna clase. Al final tuve más suerte que mis compañeros de sufrimiento, por la amable ayuda de un oficial, quien al estar de guardia de hospital tenía alojamiento y me dejó su cama...»273.





Más adelante volveremos con los heridos de Talavera. De momento vamos a la situación de los dos ejércitos.  Como ya hemos visto, Wellesley había recibido refuerzos, pero éstos no compensaban las pérdidas que había sufrido. Su ejército necesitaba un descanso y Cuesta esta vez no creyó prudente correr en pos del enemigo, que todavía era muy fuerte en número. Los franceses, después de esperar detrás del Alberche dos días, al ver que no eran atacados, se retiraron hacia Toledo. Madrid se había quedado indefensa y temían que el general Venegas la pudiera tomar. En busca de este general fueron José Bonaparte y Sebastiani. Victor fue en busca de la legión lusitana del general Wilson, que también podía aprovechar la ocasión para ir a Madrid, aunque lo que no sabía Victor es que ésta sólo se componía de unos 4.000 hombres. 


Aunque Wellesley y Cuesta no estaban apremiados de momento, recibieron noticias de los movimientos del general Soult. Según estas noticias, Soult estaba bajando desde Salamanca en dirección de Plasencia. Esto suponía encontrarse entre dos ejércitos grandes y amenazaba la retirada de los británicos hacia Portugal. A Wellesley no le inquietó mucho la noticia, pensando que su antiguo contrincante disponía sólo de las fuerzas con las que se había retirado a Galicia. Aun así había que tomar una decisión, y el día 2 de agosto se reunió con Cuesta. Después de una larga discusión acordaron que Wellesley saldría al paso de Soult y Cuesta se quedaría en Talavera, por si volvían los franceses otra vez.
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Capítulo XII

 
  Retirada de Talavera de la Reina. Boothby y los heridos de Talavera. Alto del ejército en Jaraicejo, Cáceres. Viaje de Byron de Badajoz a Cádiz. Discrepancias entre Wellesley y los españoles. El puente de Almaraz. Sigue la retirada británica por Extremadura. Trujillo y Mérida





En la madrugada del día 3 de agosto salía Wellesley de Talavera en busca de Soult y llegaba a Oropesa poco después del mediodía. Dejaba en Talavera casi 4.000 heridos. El mismo día se enteró por medio de un mensaje de Cuesta de que Soult venía con un ejército muy superior al suyo. Cuesta, muy galante, le anunció su llegada a Oropesa al día siguiente para echarle una mano. Esto quería decir que los heridos británicos en Talavera quedaban abandonados, y a expensas de que volvieran los franceses. El día 4 llegó Cuesta a Oropesa. El encuentro de los dos generales no fue nada amistoso. Wellesley estaba furioso por abandonar a sus heridos, algo que comentan todos los cronistas británicos, pero la verdad es que tampoco podía hacer mucho, porque hubiera tenido que dejar Talavera de todas las maneras, si no quería encontrarse en una situación delicada. Cuesta estaba en plan guerrero otra vez y quería que entre los dos presentaran batalla a Soult. Wellesley decidió cruzar el Tajo por el puente más cercano, El Puente del Arzobispo, y aconsejó a Cuesta que hiciera lo mismo.


Habíamos dejado a Soult en Zamora en el mes de junio. Ahora bajaba hacia el Tajo en busca de su contrincante con un ejército muy superior al que Wellesley podía imaginar. Napoleón seguía empeñado en dirigir la guerra a distancia. Después de derrotar a los austríacos en Wagran, cerca de Viena, se había sentado en un despacho a dictar órdenes el 12 de junio, que llegarían a España varias semanas después, y basándose en información que él había recibido después de otras tantas semanas de haber sido enviada. Soult, en vez de recibir una buena reprimenda por su desastrosa actuación en Oporto, fue puesto al cargo de tres cuerpos de ejército, el 2.º, que era el suyo; el 5.º, bajo el mando del mariscal Mortier, quien había estado en el último sitio de Zaragoza,  y el 6.º, bajo el mando de Ney. Napoleón todavía no sabía lo ocurrido en Oporto, y Soult no recibió su merecida bronca hasta septiembre. De momento podía disponer del mando de algo más de 50.000 hombres, y la misión encomendada por Napoleón era buscar, batir y arrojar al mar a los británicos. 


El día 4 el Ejército británico cruzaba el Tajo por El Puente del Arzobispo. El día 5 el cuartel general se situaba en Garvin, el 6 en Mesas de Ibor y el 7 en Deleitosa, todos en la provincia de Cáceres. Schaumann,  quien iba en retaguardia con la caballería, nos cuenta el paso del río y nos da sus impresiones como intendente de uno de sus regimientos:




«Al amanecer del día 4 de agosto la infantería levantó el campamento274... El general Payne275 había tenido que callarse en Talavera, pero ahora comenzó a importunarnos a nosotros, pobres intendentes, mucho más... Nos decía: “Debido al esfuerzo que conlleva, un intendente que cumpliera con su deber en este país, no podría quedar con vida.  Se vería obligado a morir. De todos mis intendentes, ninguno ha sacrificado su vida todavía, por lo tanto, ¡no están cumpliendo con su deber!”. La mayoría de los ingleses de posición alta, especialmente cuando están sirviendo en un clima caliente, están siempre un poco locos. 


Por la tarde llegamos al Tajo en El Puente del Arzobispo. Sobre este puente empezó a amontonarse una abigarrada multitud de lo más surtido: infantería, artillería, equipaje, mulas, bueyes, burros, mujeres y vehículos de todas las clases, entre los cuales, naturalmente, también estaban los carros de bueyes sin engrasar, y miembros de las tres naciones,  ingleses, españoles y alemanes, apretados, amontonados y jurando los unos a los otros según pasaban. Esta procesión había comenzado por la mañana, y todavía la caballería tenía que esperar hasta el atardecer para poder cruzar. Yo también quería cruzar el puente, y cuando estaba a punto de hacerlo, me agarró el intendente general Dalrymple, quien,  posiblemente bajo la falsa impresión de que el ejército inglés iba a defender el puente, me preguntó en una manera amigable si podía ir a la aldea de El Puente del Arzobispo, en este lado del río. Allí encontraría a algunos panaderos de intendencia, a quienes tenía que poner bajo mi mando, y requisaría todos los hornos para que hicieran pan todo el día.  Tenía que obedecer, y, por tanto, contesté, “muy bien, señor”. Al llegar a la aldea la encontré desierta, saqueada y en ruinas. Es cierto que había algunos arrieros y algunos panaderos, pero no había harina, madera o instrumentos para amasar. Las ventanas y puertas de las casas podían haber suministrado la madera en un aprieto, pero, ¿qué pasaba con la harina? Esta tenía que haber sido suministrada por las autoridades españolas, ¡pero no tenían harina! Cuando vi que las cosas estaban mal, decidí rápidamente lo que hacer, y tan pronto como oscureció y el ejército había cruzado el río...  montamos nuestros caballos y cruzamos también el río. Sin embargo, igual que en circunstancias similares en Villafranca –del Bierzo– durante la retirada de Moore, nadie preguntó qué había sido de mí, de los panaderos y de la harina de Arzobispo...»






Schaumann también nos cuenta un asalto de todo el ejército contra un rebaño grande de merinos, pero los demás cronistas hablan de una enorme piara de cerdos. Otro cronista nos cuenta los detalles más adelante. De Mesas de Ibor, Wellesley, con el grueso del ejército se dirigió a Deleitosa pasando por Campillo, mientras que una división fue enviada por Romangordo hasta el puente de Almaraz. Jonathan Leach nos cuenta la dura marcha a partir del día 5: 



«... Al no tener pan, carne o raciones de ningún tipo, el general Craufurd ordenó que cualquier animal que se encontrará en los densos bosques donde paramos por la tarde, ya fuera ganado, ovejas o cerdos, se requisara inmediatamente para las tropas. No recuerdo haber visto órdenes obedecidas con más rapidez. El más furioso ataque comenzó en un instante sobre una gran piara de cerdos... Fue algo increíble, y debo añadir, verdaderamente cómico: los chillidos de los desafortunados puercos al encontrar su muerte a punta de bayoneta, espada o la alabarda del sargento, la rapidez con que eran cortados en trozos, freídos en las tapas de las perolas de campaña o asados al fuego ensartados en un palo, con el pelo en la piel, para paliar el hambre de miles de soldados. Al no disponer de pan, sal,  verduras, el refrigerio fue un poco singular, pero fue comido con gran placer, y mojado con agua de un arroyo cercano.


A medianoche resumimos nuestra marcha, el grueso del ejército por el camino hacia Trujillo, y nuestra división tomando una ruta por un terreno montañoso, con órdenes del llegar al puente de Almaraz con la menor demora posible. Marchamos trece horas por terrenos montañosos, desolados e infecundos, ofreciendo provisiones de ningún tipo, excepto, de vez en cuando, una especie grande y basta de guisante resecada por el sol, y alguna vez, como enviada por Dios, alguna espiga de trigo sin recoger en los campos cercanos a nuestra ruta... El amanecer del día 6 nos encontró trepando sobre montes, y con casi la misma dieta que el día anterior: trigo hervido y guisantes secos, sin sal, pan o carne. Agua en cantidad tolerable, debido a los arroyos encontrados en las numerosas hondonadas. No puedo recordar una marcha en la que tantos hombres dejaban las filas debido a la fatiga. Centenares de la división quedaron en los montes, para que encontraran el camino a Almaraz como pudieran, o más bien, cuando hubieran recuperado fuerzas...  El llegar y asegurar el puente de Almaraz era tan primordial, que si sólo cincuenta hombres de la división hubieran tenido fuerzas para llegar, había que seguir adelante. Francamente, no sabíamos, si al llegar, el ejército del mariscal Soult estaría ya en posesión del mismo, en cuyo caso no sólo nuestra división, sino todo el Ejército británico hubiera estado en una situación nada envidiable. Al final de quince horas de marcha tuvimos la satisfacción de encontrar dos batallones españoles acampados cerca del puente, uno de cuyos arcos había sido destruido... En la orilla contraria no se veía a ningún francés...»276.







Schaumann nos cuenta la marcha del grueso del ejército desde Mesas de Ibor hasta Deleitosa, con anécdota final:



«... El 7 de agosto marchamos a través de un romántico escenario. Las montañas empezaban aquí, y los altos eran mucho más inclinados que los del día anterior. El camino iba a lo largo de un precipicio. A menudo, la pendiente era tan alta que parecía como si uno se fuera a deslizar de la silla hacia atrás. Los cañones eran arrastrados por dos tiros de caballos y cincuenta hombres, y así, una a una, las piezas de artillería fueron acarreadas sobre las más elevadas alturas.  A los lados del camino había muchos carros rotos, y caballos y bueyes muertos. El calor era enorme, y las tropas, que habían estado prácticamente sin pan el 5 y el 6, empezaron a desanimarse... La mayoría de las aldeas de nuestros amigos y aliados españoles por las que pasamos estaban abandonadas. A modo de agradecimiento, las saqueamos, y nos llevamos los marcos de las ventanas, las puertas y los muebles a los campamentos, para usarlos como combustible,  porque España es muy pobre en madera... Había tenido que ir con parte del regimiento a forrajear, y estaba a la sombra supervisando la operación, cuando, de entre unos arbustos, salió un soldado con una colmena robada al hombro,  envuelta en su capote. Echó a correr, y jadeando, casi se tropieza con un general, quien casualmente venía de la aldea cabalgando con su séquito. “¡Alto, bribón!”. Bramó el general con ira. “¿Qué has robado allí? Arresten a ese hombre ahora mismo, y hagan un escarmiento con él. Sir Arthur ha prohibido todo tipo de rapiña bajo pena de muerte.” El soldado, como si golpeado por un rayo, contempló al general por un momento, y parecía paralizado por el miedo. Sin embargo, se recuperó en un segundo. Tiró la colmena al suelo con fuerza, agarró su capote y echó a correr. Mientras tanto, las abejas, irritadas por el tratamiento que habían recibido, asaltaron enfadadas al general, a su séquito y a sus ayudantes. Incluso llegaron a los que estaban forrajeando, y tuvimos que escaparnos todos al galope. El soldado, cuya sangre fría admiré, salió indemne. Fue una de las escenas más cómicas que jamás he presenciado...»277.




El día 8 de agosto los franceses sorprendieron al Ejército español y consiguieron cruzar el Tajo por un vado cerca de Azután, entre El Puente del Arzobispo y Talavera, teniendo que abandonar el puente y retirarse siguiendo los pasos de Wellesley. Aun así, la posición de éste en Deleitosa era casi inexpugnable, teniendo en cuenta que controlaba el puente de Almaraz. Aunque Cuesta tuvo que abandonar el puente y sufrió algunas perdidas, pudo retirarse por la ruta que había seguido Wellesley, y éste fue a verle el día 10 a Mesas de Ibor,  donde, entre otras cosas, le dio consejos de cómo pasar los cañones por los montes, una operación de la que tenía la experiencia fresca, aunque Cuesta conocía mejor el terreno, porque había tenido escaramuzas con Victor por esta zona en el mes de marzo, poco antes de la batalla de Medellín. Esta fue la última vez que se vieron los dos generales. Permanecieron a la expectativa de los movimientos de los franceses, pero éstos no se decidieron a atacar al ver las posiciones tan fuertes del ejército británico-español.


Vamos a volver a Talavera, donde el coronel Mackinnon nos habla de los miles de heridos británicos que quedaron allí:



«... El último día del mes fui ordenado por el comandante jefe a que tomara el mando de la ciudad, y tomar disposiciones con la ayuda del Dr. Fitzpatrick, inspector de hospitales. El 1.º de agosto fui a la ciudad y me alojé con lord Macduff, general Whittingham, quien había sido herido, y el coronel Roche, oficiales al servicio del Ejército español. Los enfermos estaban alojados principalmente en los conventos grandes de la ciudad, y algunos en casas abandonadas. Es casi imposible describir la confusión y las escenas de muerte. Todavía este día no se habían curado las heridas de muchos hombres. Hasta lo que podría colegir, el número de hombres vinculados y formando parte de este hospital no sería mucho menos de 5.000. A las siete de la tarde del día 2 me llamó el comandante jefe, y me dijo que tenía intención de ir con el ejército hacia Plasencia y estaría ausente por unos siete días. Mientras tanto yo tendría el mando en Talavera, y le había pedido a Cuesta que se comunicara confidencialmente conmigo. A las once del día 3 visité al general Cuesta, y vi al general O’Donojú, quien me recibió de una manera por la que podía fácilmente percibir que algo extraordinario había ocurrido. Me dijo que en ese momento estaba ocupado en asuntos de la mayor importancia, que no se me comunicaron hasta la una. El general Cuesta me dijo entonces que Soult, con 35.000 hombres, estaba en Plasencia, y Victor sólo a seis leguas delante de Cuesta. Esto había sido descubierto por un monje, el portador de una carta del rey José a Soult, y quien estaba en esos momentos en la habitación. Él se retiraría al anochecer con su ejército, y yo haría bien en desalojar el hospital antes de ese tiempo. En el caso de una eventualidad como ésta, mis instrucciones me ordenaban ir a Mérida por El Puente del Arzobispo. Reuní a los oficiales y cirujanos que estaban de servicio en el hospital, y les informé que todos los hombres que pudieran andar deberían reunirse a las tres de la tarde, para marchar a Calera esa noche. Con dificultad conseguí siete galeras para transportar unos pocos heridos, hombres y oficiales, y a las cinco la retaguardia dejó la ciudad. Yo salí a las ocho, pasando por entre algunos miles de españoles que se estaban marchando. La primera noche llegamos a Calera, un pueblo que había sido totalmente destruido por los franceses. Al día siguiente, en El Puente del Arzobispo, donde tenía intención de pasar la noche, fuimos alcanzados por el ejército británico. El cuartel maestre me ordenó seguir con mi grupo hasta Valdelacasa, pero al estar el puente ocupado por nuestro ejército en retirada y su equipaje, estaba ya oscuro antes de que pudiéramos ponernos en marcha. Se me proveyeron cuarenta carros de bueyes, aparte de los medios de transporte que ya tenía para los enfermos, y estaban en tal mal estado y las carreteras eran tan malas, que sólo llegaron a Deleitosa once... Reunimos nuestras fuerzas en el convento de San Agustín, cerca de Deleitosa; se componía de 2.000 hombres...»278.




Charles Boothby, aunque tenía a su disposición caballos y dos criados, no se sintió con fuerzas para ponerse en marcha con el convoy de heridos y decidió quedarse, junto con unos 1.500 más. En sus memorias nos cuenta el ambiente de expectación, y la llegada de los franceses a Talavera:



«La derrota y huida de los franceses restauraron la confianza de los habitantes fugitivos. Dejando los montes, a donde habían ido a buscar refugio, empezaron a volver a la villa. De esta manera, la casa a donde había sido transportado, se llenó de ocupantes, quienes contribuyeron en gran medida a mi bienestar, ya que todos, tanto viejos como jóvenes, competían en darme su atenciones, anticipando mis necesidades y aliviando mis sufrimientos. El comisario general español fue recibido en la casa como un viejo amigo y benefactor. Su señora se preocupaba en procurarme el pan más blanco, viniendo a verme a menudo con una mirada triste, y moviendo la cabeza al marcharse,  con la más firme convicción de que me iba a morir. 


Pero la evacuación de la villa por los británicos pronto repelió la renovada confianza de sus habitantes, y sus miedos se despertaron con mayor fuerza. Don Manoel di Monton   (sic), el señor de la casa, buscó refugio de nuevo en los montes, pero debo dejar constancia, con perpetuo agradecimiento, que un oficial británico, herido y mutilado,  era para las mujeres de la casa algo demasiado sagrado para ser abandonado... Se habían aferrado a la esperanza de que al menos sus compatriotas se quedarían y les protegerían, pero el día 4, al ver a sus compatriotas desfilar bajo sus ventanas en larga procesión, vinieron donde mí, dándose golpes en el pecho y tirándose de los pelos, preguntándome si yo sabía lo que iba a ser de ellas... La mujer del comisario, lista para la marcha, vino a despedirse y a traerme un acopio de pan, pensando que en el futuro sería difícil, o quizá imposible, conseguirlo. Dejó la casa sin dejar de exclamar, “¡Ah, vuestro pobre joven inglés se morirá!”. La señora Polonia, al ver que yo no me desanimaba, expresó considerables esperanzas de mi recuperación.


Envié a Aaron con un mensaje para el oficial que había sido dejado al cargo por el general Wellesley. Volvió enseguida, diciendo que el coronel se había ido, dejando órdenes de que aquellos que estuvieran en los hospitales, y fueran capaces de moverse, se pusieran inmediatamente en marcha hacia Oropesa, porque los franceses estaban cerca.  La sensación que me produjo este aviso fue indescriptible. Quedé inerte. Había decidido que era mejor caer en manos del enemigo, que intentar irme... Era consciente de que, débil y exhausto como estaba, mis opiniones y mis comentarios sobre los acontecimientos tenían una gran influencia sobre las mujeres españolas y mis propios criados.  Tenía miedo de que descubrieran cualquier muestra de alarma en mí, que les diera a entender que la situación era desesperada, y les indujera a deliberar sobre su propia salvación...


La tarde del 4 cayó con tranquilidad, sin interrupciones por parte de los franceses... Aproveché el intervalo de tranquilidad para almacenar provisiones. Tenía una bien fundada ansiedad en mi cabeza y más previsión que Pedro,  quien estaba sorprendido de mi anhelo y derroche. “Pero señor, el Brencone pide un dólar por una pareja de sus pollos.” “¡Compra, compra, compra!”, era todo lo que yo le decía. Almacené vino, huevos y otras provisiones variadas con tanta celeridad que provocó el enojo y las protestas del pequeño italiano... 


El día 5 de agosto pasó con las esperanzas renovadas de la desdichada gente de Talavera. Sus sentimientos habían pasado en rápida sucesión de la desesperación a la seguridad, y reposaron sus cabezas en paz. El día 6, el anuncio de la llegada del enemigo fue tratado con total indiferencia. Entre las ocho y las nueve se oyó el galope de caballos en la calle. Las mujeres corrieron a las ventanas y se retiraron al instante, pálidas como la muerte, cada una con un dedo en los labios como muestra de silencio. “Los demonios”   (sic), murmuraron. Después miraron con precaución, de puntillas y de reojo, conteniendo el aliento, a la espera de alguna escena sangrienta. 


“Tienen las espadas y las pistolas preparadas”. Dijo Manuela temblando. “¿Cómo es esto?”, gritó la vieja Polonia.  “¡Pasan a los soldados ingleses sin hacerles caso! Y mira allí, ¡van hablando y riéndose juntos! ¡Jesús, Maria!   (sic), ¿qué es todo esto?”... 


Resumiendo: nada podía exceder su asombro ante ese despliegue de guerra civilizada, y justo cuando les había convencido de que creyeran lo que veían, apareció Mr. Higgins...»279.






Higgins era uno de los cirujanos que habían amputado su pierna, y quien, junto con un cirujano de artillería llamado Staniland, se habían quedado en Talavera para hacerse cargo de los heridos, tanto británicos como franceses. Higgins había salido a recibir a la vanguardia francesa para asegurarse que los heridos británicos serían respetados, sobre todo teniendo en cuenta los cuidados que habían dedicado a los franceses.  Esto no era problema para los heridos que estaban en los lugares habilitados como hospitales, y aunque Boothby convenció a las mujeres de su casa de que la guerra entre los británicos y franceses era civilizada,  tampoco las tenía todas consigo, y sabía que los oficiales británicos heridos, que estaban alojados en casas particulares, podían estar a la merced de cualquier soldado desaprensivo, o simplemente borracho. La vanguardia francesa se componía de soldados de caballería y Staniland le aseguró que el comportamiento de los franceses con los británicos había sido ejemplar. Poco después volvió para decirle que un oficial de artillería,  Taylor, amigo de Boothby, había sido robado por tres soldados delante de sus narices, mientras él yacía en cama, impotente para hacer nada. Boothby mandó a sus criados esconder todas sus posesiones y víveres.  Seguimos con sus memorias, donde también nos cuenta las inquietudes de sus anfitriones y vecinos:



«... Cuando Mr. Staniland vino a verme a la mañana siguiente, nos dijo que la infantería francesa llegaría en una hora, y que la población iba a ser entrada a saco, porque había sido abandonada por sus habitantes. Añadió: “Me han dicho, que el general dice que es imposible poner una guardia a cada oficial británico, y deben de correr los mismos riesgos que los demás. He trasladado al capitán Taylor al hospital, donde estará a salvo”.


Las mujeres me consultaron sobre la conveniencia de cerrar la puerta de la calle. “Naturalmente”, dije, “Hay que cerrarla lo más seguro posible, y no asomaros a las ventanas”. La habitación donde yo estaba daba a la calle, encima de la puerta. De tal manera que todas las negociaciones con el enemigo tenían que conducirse desde mi habitación.  Enseguida se oyó la música anunciando la entrada de la infantería... Los soldados desfilaron por debajo de mis ventanas, atravesando el lugar, para acampar fuera de las murallas...»280.






Poco después empezaron a llamar a la puerta de doña Polonia. Primero fue una vecina asustada, quien venía a contar los destrozos que los franceses estaban haciendo en algunas casas, y cuyos efectos también podía oír Boothby. Después fue otra vecina, quien venía con todo lo que podía acarrear.



«... Sobre su cabeza llevaba una pila de una altura prodigiosa, con colchones, mantas, edredones y almohadas.  Bajo un brazo había vestidos, enaguas, cofias, sombreros y cintas, todo cogido confusamente con las prisas. En la otra mano llevaba una silla de niño, y otros artículos rudimentarios, cuya preservación no parecía corresponder con la expresión de ansiedad de su rostro. A todo esto hay que añadir su pequeño y cómico aspecto, y que entró abruptamente con una expresión como si fuera a llorar, abrumada bajo el peso de sus enseres domésticos, empezando un lastimero gemido. Todos los agravios de mis compañeros en desgracia, acumulados con los míos, no pudieron hacerme reprimir la risa cuando la pequeña y extraña figura apareció ante mi vista. “¡Por el amor de Dios, señora!”,  dijo. “Déjeme poner estos colchones en su casa”, “Mujer”, exclamó Polonia. “¿Cómo es mi casa más segura que la tuya?”, “¡Señora, por el amor de Dios!”. Este lastimoso ruego fue irresistible y llevaron a la buena mujer al ático. Su ejemplo fue seguido por tantos que temí que los franceses fueran atraídos a la casa. Se lo dije a doña Polonia, pero no me hizo caso. “Sí, sí, señor”, dijo ella, y tiró de la cuerda otra vez...»281.





Otra de las llamadas a la puerta fue de un francés borracho. Pedro, quien chapurreaba un poco el idioma,  consiguió deshacerse de él. Doña Polonia, con muy buena fe, dijo que no tenía habitación a los criados de dos oficiales franceses, quienes iban buscándola para sus señores. Boothby mandó a Pedro que corriera detrás de los criados y los trajera a casa. Doña Polonia tenía dos habitaciones libres, donde se alojaron los capitanes franceses De La Platiére y Simon. Esto suponía una garantía de seguridad contra cualquier soldado francés borracho, o simplemente buscando rapiña. Boothby estaba seguro y bien cuidado, y ahí le dejamos de momento, para volver con sus compañeros. 


Wellesley dejó Deleitosa el 11, y ese mismo día instaló su cuartel general en Jaraicejo. Estando todavía en Deleitosa había recibido el nombramiento de capitán general del Ejército español, acompañado por el regalo de seis caballos andaluces, por parte de la Junta Central, en agradecimiento a la batalla de Talavera, y había escrito a Martín de Garay dándole las gracias por el nombramiento y el regalo, pero rehusando la asignación que conllevaba el nombramiento. Al que iba a ser el cuartel general durante diez días iba llegando el ejército británico. El oficial anónimo alemán nos da un comentario del lugar:



«... El 9 de agosto resumimos nuestro camino y llegamos a la aldea de Jaraicejo, la cual, en común con las aldeas españolas, consistía de una iglesia y unas pocas destartaladas chozas. La iglesia fue convertida en establo, y en la aldea no se podía encontrar ni un trago de agua...»282.





Otro comentario proviene de Stothert:



«Las tropas dejaron sus posiciones en Deleitosa, y sobre las ocho llegaron a la carretera principal de Madrid a Cádiz, una de las mejores en Europa. Poco después pasaron la ruinosa aldea de Jaraicejo, donde hay unos restos de un castillo moro, y pararon sobre el mediodía en las orillas del Almonte. El cuartel general en Jaraicejo...»283.





Un último comentario proviene de Leith Hay, quien nos describe el paisaje:



«... Al atardecer del día 10 acampamos en la orilla derecha del río Almonte, cerca de Jaraicejo. Al día siguiente cruzamos ese río y las tropas se posicionaron en la orilla opuesta. La situación de este campamento era pintoresca en sumo grado. Considerablemente elevada sobre el río, la vista no estaba obstruida por los numerosos y esplendidos árboles que sombreaban sus orillas. El terreno se inclinaba pronunciadamente pero no bruscamente hacia el río, que aquí era ancho y profundo, pero de lenta corriente. Detrás del campamento había grandes bosques de alcornoques,  castaños y encinas. La carretera de Deleitosa a Trujillo cruzaba la línea de tiendas casi en ángulo recto. En este hermoso lugar permanecimos en perfecta inactividad por algunos días. El Ejército español había desaparecido de nuestro frente; tampoco oímos ninguna noticia del enemigo. Nada podía ser más aburrido y monótono que el campamento de Jaraicejo»284.





Mientras el ejército británico descansaba en Jaraicejo es una buena oportunidad para reproducir algunos párrafos de una carta de quien posiblemente fuera el viajero más famoso que vino a España por esa época. Se trata de George Gordon, más conocido por el lector como lord Byron, el famoso poeta. Escribe a su madre el día 11 de agosto desde Gibraltar, contándole las experiencias de su viaje por España, donde había entrado el 22 de julio por Badajoz, procedente de Lisboa. También hace un comentario personal sobre la batalla de Talavera.



«... Envié mi equipaje y parte de los criados a Gibraltar por mar y viajé a caballo... hasta Sevilla (una de las ciudades más famosas de España), donde el gobierno llamado la Junta tiene ahora su sede. La distancia hasta Sevilla es de casi seiscientos kilómetros, y a Cádiz otros más de cien kilómetros... Los caballos son notablemente buenos, y las carreteras (lo afirmo por mi honor, porque no te lo vas a creer) muy superiores a las carreteras británicas, sin el menor peaje o portazgo. Lo puedes imaginar al decirte que llegué a Sevilla en cuatro días en caballos de posta sin molestias ni fatiga, a través de un país abrasado, en medio del verano. Nos alojamos en la casa de dos damas solteras españolas, y me dieron una curiosa demostración de costumbres españolas. Son mujeres de carácter, y la mayor, una buena moza; la pequeña bonita, pero con no tan buena figura como doña Josefa. La libertad en el comportamiento que hay aquí en general me sorprendió no poco, y en observaciones posteriores encontré que la reserva no es una característica de las beldades españolas, quienes son por lo general muy hermosas, con grandes ojos negros y muy buenos tipos. La mayor honró a tu   indigno   hijo con muy particular atención, abrazándole con gran ternura al partir (estuve tan sólo tres días), después de cortarle un mechón de su cabello, y ofreciéndole otro suyo, de casi un metro de largo, el cual he enviado y ruego lo conserves hasta mi regreso. Sus últimas palabras fueron, “¡Adios tu hermoso!, me gusto mucho”   (sic). Me ofreció compartir su habitación, lo cual mi   virtud   me indujo a declinar; ella se rio y dijo que yo tenía una amante   (sic)   inglesa, y añadió que se iba a casar con un oficial del Ejército español. Dejé Sevilla y cabalgué a Cádiz a través de una hermosa comarca. En Jerez, donde se hace el vino que bebemos, conocí a un gran comerciante,  Mr. Gordon, de Escocia, quien fue sumamente amable y me obsequió con una visita a sus cuevas y bodegas, donde eché un trago de la espita. Cádiz, dulce Cádiz, es la más encantadora ciudad que jamás he contemplado, muy diferente de nuestras ciudades inglesas en todos los aspectos, excepto en limpieza (y es tan limpia como Londres), pero, aun así, hermosa, y llena de las mejores mujeres de España. Las bellezas de Cádiz son las embrujadoras de Lancashire285 de su país. Justo cuando me habían introducido y empezaba a gustarme la sociedad, tuve que dejarlo por este maldito lugar,  pero antes de volver a Inglaterra lo visitaré de nuevo. La noche antes de marchar me senté en el palco de la familia del almirante Córdoba286 en la ópera. Es el comandante a quien lord St. Vincent derrotó en 1797, y tiene una mujer mayor y una bella hija, la señorita Córdoba. La chica es muy hermosa en el estilo español, y en mi opinión ni mucho menos inferior al estilo inglés en encantos, y con certeza superior en fascinación. Pelo negro largo, ojos lánguidos oscuros, cutis de aceituna clara, y contornos más graciosos en movimiento que lo que pueda concebir un inglés,  acostumbrado al torpe y apático aire de sus compatriotas. Si añadimos a esto el vestido mejor ajustado, y al mismo tiempo el más decente del mundo, una belleza española se hace irresistible. Permíteme observar que aquí la intriga es la actividad diaria; cuando una mujer se casa se desprende de todas restricciones, pero creo que su conducta es suficientemente casta anteriormente. Si haces una proposición a una chica española, que en Inglaterra te acarrearía un tirón de orejas de la más dócil de las vírgenes, ella te da las gracias por el honor que le has hecho, y contesta: “Espera a que esté casada, y estaré muy contenta”. Esto es literal y estrictamente verdadero... Estaba de pie en la parte de atrás del palco, que se asemeja a nuestros palcos de la Ópera (el teatro es grande y elegantemente decorado, la música admirable), en la manera que normalmente adoptan los ingleses por miedo de incomodar a las damas que están delante, cuando esta bella española desposeyó a una señora mayor (una tía o una dueña) de su silla, y me mandó sentar al lado suya, a una distancia tolerable de su mamá. Al acabarse la actuación me retiré, y estaba entretenido con un grupo de hombres en el pasillo, cuando,   en passant, la dama se dio la vuelta y me llamó, y tuve el honor de acompañarla a la mansión del almirante. Estoy invitado al volver a Cádiz, lo cual aceptaré, si vuelvo a pasar por aquí a mi regreso de Asia... Me gustan mucho los españoles. Habrás oído de la batalla cerca de Madrid, y en Inglaterra lo llaman una victoria, ¡menuda victoria!. Doscientos oficiales y 5.000 hombres muertos, todos ingleses, y los franceses en tan gran número como siempre...»287.





Byron no volvió a Cádiz. Este era su primer viaje a Grecia y Turquía, donde estuvo dos años, pero a la vuelta no pasó por España, ni tampoco en su segundo y último viaje. En este viaje le acompañaba un amigo suyo, lord Broughton, quien nos da más detalles en su diario de la estancia en Sevilla y Cádiz:



«25 julio... Mr. Wiseman, el cónsul británico, quien nos recomendó un alojamiento en la Calle de la Cruzea   (sic),   19, ocupado por Josefa Beltrán y su hermana, donde fuimos a la cama sin comer ni cenar, los cuatro en una pequeña habitación... 1 agosto... Aquí conocimos al almirante Córdoba, con cuya hija Byron se las arregló para enamorarse en muy poco tiempo»288.





Broughton y Byron salieron de Cádiz por barco el 3 de agosto y llegaron a Gibraltar el 4. En Gibraltar estuvieron hasta el 16, y durante ese tiempo comieron con el general Castaños un par de veces en Algeciras, a donde había vuelto éste a la vida activa después de su retiro forzado en Santiponce. Broughton sí pasó por Cádiz al cabo de más de un año, en su viaje de vuelta a casa, habiéndose despedido de Byron en Turquía.


Mientras el Ejército británico seguía en Jaraicejo, Mackinnon y su convoy de heridos llegó a su destino en Elvas, Portugal, el día 18, y nos cuenta en sus notas parte del itinerario:



«... Trujillo y Mérida, que son pueblos grandes, están desprovistas de interés. La primera es el lugar de nacimiento de Pizarro. El marqués de la Conquista, en cuya casa dormí, es su descendiente, y reside en la casa donde nació Pizarro. Ésta es grande y gran parte del frente está ocupado por las armas de la familia. La noche siguiente dormí en Magasquilla, la casa de campo de Pizarro y sus descendientes, y el marqués me acompañó a La Cumbre al día siguiente. En Mérida están los restos de algunas antigüedades romanas: un bonito arco, un anfiteatro y un templo,  pero como la piedra se descompone, están en un estado decaído. La ciudadela mora, la cual es muy grande, está compuesta en su totalidad de materiales romanos. El puente sobre el Guadiana es notable por tener 56 arcos... La siguiente ciudad que llama la atención es Badajoz, y tiene infinitamente más aspecto de una capital que cualquiera de las ciudades que he visto en España. Aquí hay jardines y paseos públicos, lo cual no había visto hasta ahora, a excepción de los jardines del obispo de Castelo Branco –Portugal–... Badajoz es notable por publicar un periódico.  Fui a la casa donde se imprimía y vi al editor, esperando que me diera alguna información política, pero descubrí que sabía tampoco como el resto de sus compatriotas»289.





Wellesley permaneció en Jaraicejo hasta el día 20 a la espera de los movimientos de los franceses. Éstos no avanzaron más allá de Peraleda de San Román, y pudo comprobar por la división que guardaba el puente de Almaraz, que iban retirando tropas de la otra parte del Tajo. Esto se debía a un cambio de los planes franceses,  aunque esta vez las órdenes no venían de Napoleón, sino de su hermano José y su asesor, el mariscal Jourdan.  Soult, al ver que la posición del Ejército británico-español era inexpugnable, había pensado invadir Portugal siguiendo el curso del Tajo. José Bonaparte se opuso a este plan, alegando que él se quedaría sin suficientes fuerzas para defender Madrid, teniendo en cuenta que el general Venegas todavía seguía en La Mancha con unos 20.000 hombres, que se podían unir fácilmente a Wellesley y Cuesta. Según el nuevo plan, Ney volvería a Salamanca para vigilar a La Romana, mientras Soult y Mortier se quedarían en la zona para vigilar al Ejército británico-español. Soult tuvo que acatar las nuevas órdenes y se retiro hacia Plasencia, mientras Mortier se movió a Talavera de la Reina. El 11 de agosto José Bonaparte llegó a Almocadid de Toledo a tiempo de rematar la derrota que el general Sebastiani estaba infringiendo al general Venegas, quien, aun así, consiguió salvar parte de su ejército. 


El general Venegas recibió críticas de todas partes acusándole de ser el causante de que la campaña de Talavera no produjera ningún fruto. Había dejado escapar a Sebastiani sin molestarle, para que éste pudiera participar en la batalla. Después no supo aprovechar la ocasión para tomar Madrid, que estaba a su merced. Al final Sebastiani tuvo tiempo de volver y derrotarle. Cuesta le escribió una dura carta, pero Venegas se defendió publicando un panfleto justificando su actuación. Durante su estancia en Jaraicejo, Wellesley también recibió cartas muy críticas de Cuesta, pero éstas eran por otros motivos. Acusaba a Wellesley de que le quitaba las provisiones destinadas a su ejército, y éste le decía que, aparte de no ser cierto, los británicos estaban pasando hambre, algo que podremos comprobar enseguida por los cronistas británicos. Wellesley escribió estos días a la Junta Central quejándose amargamente de la falta de provisiones y la falta de organización para remediar el problema. También escribió sobre el mismo asunto a su hermano mayor, Richard, marqués de Wellesley, quien desde el 11 de agosto era el nuevo representante británico en Sevilla, en sustitución de Frere, y esta vez con el título oficial de embajador. El 13 de agosto se produjo un cambio de mando en el Ejército español, como consecuencia de un ataque de parálisis sufrido por Cuesta el día anterior. El mando recayó temporalmente en su segundo, el general Eguía, y los primeros intercambios de cartas con Wellesley hacían hincapié en el tema de las provisiones. Los que más sufrieron por la escasez de éstas fueron los hombres de la división que había ido a guardar el puente de Almaraz, y el vado cercano. Estaba compuesta por la brigada ligera, bajo el mando del general Craufurd, y la brigada del general Donkin. Jonathan Leach nos cuenta la experiencia, corroborada por varios compañeros suyos que escribieron memorias:



«... El grueso de la división acampó cerca de la aldea de Casas de Miravete, en el formidable desfiladero por el que pasa la carretera de Badajoz a Madrid, por el puente de Almaraz. Es difícil imaginar una vista más extensa y magnífica que la que se contempla desde arriba. Durante nuestra estancia en esta posición nuestro batallón estuvo de avanzadilla, acampado en un huerto de olivos, cerca de la aldea de Romangordo, y listo para apoyar a las dos compañías que estaban siempre de guardia cerca del vado. Cada atardecer dejábamos el huerto de olivos, y nos tumbábamos con nuestras armas en la orilla del río, cerca de los piquetes de guardia, volviendo a nuestro campamento al amanecer. 


El tiempo que pasamos en este lugar no es fácil de olvidar, aunque fue bastante monótono. Si no recuerdo mal,  no se distribuyó una sola ración de pan durante toda la quincena. Intendencia sólo repartió una especie de harina,  terriblemente basta, mezclada con salvado y paja, y en pequeñas cantidades. Esto se mezclaba con agua y se hacía una especie de torta, que se cocía en las tapas de las perolas de campaña, y se devoraba rápidamente. El único pesar era,  que la cantidad era muy pequeña. Si alguna persona que perteneció a las tropas estacionadas en Almaraz en ese tiempo puede decir que su apetito quedó satisfecho,   cualquiera de los catorce días pasados allí, sólo puedo comentar, que él, tuvo una suerte infinitamente mejor que la de sus vecinos. De vez en cuando intendencia se las arreglaba para sorprender a media docena de cabras ancianas en los montes, y encontraban el camino de las perolas de campaña. Un pequeño trozo de uno de estos cuadrúpedos, sin sal, con una pequeña porción de torta de salvado, y una cantidad sin límites de agua de manantial, constituían nuestra comida principal. Un día tuvimos tanta suerte como para toparnos con unas colmenas en las jaras que abundan en estos montes. En menos tiempo del que he empleado para relatar la captura, la miel y el panal fueron consumidos. Vino y licores, el dinero no los podía comprar. Quizá lo que más se echó en falta fue la falta de sal para ayudarnos con la carne de cabra...»290.






Lo que nos cuenta Leach de las colmenas no fue un incidente aislado, y ya tenemos la referencia de la anécdota de Schaumann. La gente de la comarca debía de estar muy preocupada, porque los soldados les quitaban las colmenas para suplir su falta de provisiones. Wellesley dictó una orden general el 16 de agosto, cuyo primer punto decía: «1. De nuevo se prohíbe categóricamente a los soldados robar colmenas. Cualquier hombre a quien se le encuentre una colmena en su posesión será castigado291». Otra orden muy curiosa que dictó desde Jaraicejo se refería a cómo abrevar los caballos: «Se ruega al ejército que preste especial atención al abrevado de sus caballos, hasta dos horas antes y después de darles de comer292». La necesidad de recordar algo que la caballería y artillería de caballo debería saber, debe estar relacionada con la muerte de cientos de caballos del Ejército británico por esas fechas, y de la que Wellesley se queja al Ministro de Guerra: «... Los caballos de la caballería británica y de la artillería sufren mucho por la falta de cebada. Hemos perdido muchos cientos de los primeros y más de 200 de los últimos, por el uso de otros cereales, al no poder conseguir cebada (la única comida sana para los caballos en este país), para los caballos de la caballería británica y la artillería, a pesar de que la caballería española está abundantemente suplida...»293.


Seguimos con las memorias de Leach, donde nos da otro ejemplo de la diferente guerra que se desarrollaba entre españoles y franceses:



«... En la tarde del día 12 apareció por primera vez un piquete de infantería francesa sobre las alturas opuestas del puente y del vado. Entre ellos y los españoles del puente se intercambiaron varios disparos. Como de costumbre,  los españoles eran los agresores en este inútil y poco caballeroso tipo de combate, consistente en disparar a los centinelas de los puestos avanzados. Durante los ocho días siguientes a la llegada de los franceses enfrente del vado,  que siempre estaba guardado por doscientos de nuestro batallón, no se intercambió ni un solo disparo. Entre nuestros hombres y los franceses existía el mejor entendimiento posible, y frecuentemente los oficiales de ambas partes se quitaban sus sombreros y se saludaban unos a otros de orilla a orilla.


Durante toda la guerra en la Península, no se les pudo hacer comprender a los españoles el sentido de este sistema, y no dejaban pasar la oportunidad de disparar a un desafortunado centinela en su puesto. A pesar de que esta práctica debe de ser desaprobada entre los ejércitos de naciones civilizadas, no se puede negar que los soldados españoles tenían mil motivos de irritación y odio hacia sus invasores, los cuales no tenía el soldado británico...»294.






Leith Hay aprovechó la estancia en Jaraicejo para hacer una excursión a Trujillo:



«El día 13, acompañado por el capitán Gell, cabalgué a Trujillo. Esta excursión estaba hecha con la intención de comprar provisiones, pero también el deseo de cambiar de escenario, y de visitar el lugar de nacimiento de Francisco Pizarro, formaban parte adicional del incentivo a deambular.


Trujillo es un pueblo grande en una situación dominante en un alto que se alza sobre un plano de gran extensión. La vista desde allí es extensa, grandiosa y variada. Parece el monarca de la llanura. A la llegada de los ejércitos los habitantes habían huido, pero volvieron al tener conocimiento de que podían obtener el pago de todo lo que los británicos compraran. Esto restauró la confianza y cimentó un sistema de trueque beneficioso para ellos y conveniente para el ejército. Desde luego, todo fue gravado enormemente. El vino se vendió en profusión. Los almacenes habían quedado casi vacíos, pero el ingenio hizo suplir la insuficiencia de la oferta. Los españoles,  pensando que sus aliados eran personas que debían tener vino, y al mismo tiempo no serían muy exigentes con la calidad, diluyeron y mezclaron el pobre producto de la uva de Extremadura de tal manera, que crearon un horrible tipo de bebida, y es extraordinario que más fatales efectos no se produjeran por sus nocivas cualidades. Como era natural de esperar todas las partes del campamento enviaron sus forrajeadores, congregándose en el emporio de Trujillo, donde escenas ridículas ocurrían constantemente. Los puestos estaban absolutamente asediados con clientes,  mientras que la lucha mantenida para obtener la atención a las demandas individuales era extremadamente divertida,  especialmente para aquellos cuyas necesidades ya habían sido atendidas. En el medio de este extraordinario mercado desaparecían todas las distinciones de posición ante el impulso natural de esforzarse ardientemente en procurar lo necesario de la vida. El cabo furriel, el oficial de regimiento, los médicos, la mujer del soldado o el oficial de la guardia, se empleaban de igual manera en el poco elegante y vulgar menester de conseguir carne, verduras, chocolate,  comestibles e incluso pan.


En una parte de la plaza se podía observar a las vástagos de la aristocracia en el acto de despachar a sus criados,  después de haber completado el degradante quehacer al cual se había visto obligado por la necesidad a realizar de mala gana. En otra parte de la plaza, el más humilde mensajero de un subalterno acaba de apilar sobre su tambaleante cuadrúpedo el último encargo de la compra, mientras el soldado que le acompañaba estaba casi perdido en un bosque de cantinas, conteniendo suficiente veneno para todo un regimiento...


La casa de la familia Pizarro en Trujillo es amplia y hermosa, con una fachada adornada, y el aspecto de una residencia distinguida. En la iglesia en ruinas de Trujillo hay un monumento a la memoria del célebre conquistador de Perú. El edificio ha sido desmantelado por las tropas francesas, pero el mármol que recuerda el nombre del más distinguido ciudadano del lugar ha sobrevivido la sacrílega devastación. Los duques de San Juan, también una familia extremeña, tienen una residencia en Trujillo. Era ya tarde cuando volvimos al campamento. Bien por descuido o por accidente, los árboles se habían prendido. Al acercarnos a Jaraicejo nos encontramos con humo y una luz distante, que no sabíamos a qué atribuir, pero al llegar a menos de media legua del campamento pudimos comprobar de dónde procedía. El bosque estaba iluminado en todas direcciones. El chasquido de las ramas y la cortina de fuego que rodeaba los troncos de las encinas y castaños tenían un brillante aspecto en la oscuridad... Afortunadamente, el fuego no se había extendido a las cercanías de nuestro campamento, y el viento lo llevó por dirección distinta...»295.






Por estos días se produjeron varios incendios forestales en la comarca, algunos de los cuales fueron muy devastadores como podremos ver en las narraciones de otros cronistas. Parece ser que fueron accidentales y provocados por los fuegos que encendían los soldados para cocinar; cualquier chispa prendía rápidamente con la sequía del verano. Uno de los incendios ocurrió cerca de donde estaba acampada la artillería, y para evitar una cadena de explosiones, engancharon los caballos a toda prisa y se llevaron los carros de la munición. La alarma cundió por todos los campamentos pensando que los franceses habían forzado el paso por el puente de Almaraz.  De las escenas del mercado en Trujillo que nos narra Leith Hay conviene hacer alguna aclaración. No era extraño que los oficiales fueran a comprar a los mercados o tiendas acompañados de sus criados para acarrear la mercancía. En este caso había una escasez mayor de artículos necesarios, que ya hemos podido comprobar por las quejas de Wellesley, y después de varios días de andar por sierras aisladas, acudieron todos en tropel a surtirse a Trujillo. Lo más significativo es la distinción que hace de «oficial de regimiento» a «oficial de la guardia». Todos eran oficiales de regimiento, pero los regimientos de la guardia eran los más antiguos y los de más prestigio, y entre sus oficiales había algunos que pertenecían a la nobleza o la clase alta, de ahí que diga «vástagos de la aristocracia». Los regimientos, aparte de un nombre oficial, tenían un número. Los números más bajos, 1, 2 y 3, eran regimientos de la guardia. Cuanto más alto el número, más reciente era la fundación del mismo; por ejemplo, el regimiento 95, del cual aparecen varios cronistas en este libro, se fundó en 1800. En aquellos tiempos los títulos de oficiales se compraban, tanto en el Ejército británico como en el español y en los ejércitos de la época, aparte de los ascensos por antigüedad o méritos de guerra, pero en general había que tener dinero para poder comprar un grado de teniente o capitán. No es de extrañar, por tanto, que aparezcan tantos generales con títulos aristocráticos en los ejércitos de esa época. En el caso francés era algo irónico, porque había empezado como un ejército popular, después de la revolución francesa, y según la máxima de Napoleón, «cada soldado llevaba en su mochila el bastón de mariscal». A estas alturas todos los mariscales tenían ya sus títulos aristocráticos otorgados por él mismo. Soult era duque de Dalmacia, Ney, duque de Elchingen, Victor, duque de Belluno, etc. Hubo uno que consiguió su título en España, años más tarde.


Wellesley estaba decidido a retirarse a Portugal a pesar de las sugerencias de Eguía para iniciar una ofensiva juntos contra los franceses. La falta de provisiones de su ejército hacía que no estuviera en condiciones de ningún tipo de operación militar. Eguía fue a verle a Jaraicejo el 17, pero su decisión era firme y le aconsejó que aumentara la vigilancia sobre el puente de Almaraz, porque él iba a retirar de allí sus tropas avanzadas. Su enojo fue grandísimo cuando Eguía le acusó al día siguiente, por carta, «de usar la escasez de provisiones como un pretexto para retirarse de España, y que eso era falso, porque había abundantes provisiones para el ejército296».  El 19 Wellesley le contestó con una dura y larga carta, donde decía, «... esta es la última carta que tendré el honor de dirigirle297...». El 20 ponía su ejército en marcha. En vez de seguir la ruta más directa hacia Portugal, por Cáceres, se dirigió a Trujillo. George Scovell nos cuenta la marcha de ese día:



«A Trujillo, cuatro leguas. El terreno durante la mayor parte cubierto con alcornoques y más bien llano. Trujillo está sobre un alto, tiene una excelente plaza de mercado, y es famoso por estar allí la casa donde vivió Pizarro.  También tiene un monumento a su memoria en la iglesia de Santa María, la cual está casi en ruinas. Los franceses tenían allí un polvorín, y volaron parte del mismo, lo cual causó gran daño a la otra parte, que debió ser muy bonita.  Algunas hileras de pórticos planos son muy notables, así como también otros en arco...»298.




Tenemos también el comentario de William Stothert, del 3.º de la guardia, quien discrepa en la ubicación del monumento a Pizarro:



«Esta mañana –20 de agosto–, poco después del amanecer, la 1.º y 4.º divisiones del ejército dejaron el valle del Almonte, en el cual había parado desde el 11 del presente, y después de una marcha de cuatro leguas, llegaron a Trujillo, cerca del cual las tropas acamparon esa noche. Trujillo fue antiguamente una ciudad de cierta distinción, pero ahora sólo es famosa por haber sido el lugar del nacimiento de Pizarro, en cuya casa, en la plaza, el comandante en jefe fijó su cuartel general. En la iglesia de Santa Ana estaba el monumento erigido en su memoria, el cual ha sido totalmente demolido por los franceses. Pequeños trozos de ágape, de cuyo material se había hecho la tumba del guerrero, yacían esparcidos alrededor. Contiguo a la iglesia hay un convento abandonado, y un poco más allá, el antiguo castillo moro, ahora un montón de ruinas»299. 





Schaumann nos cuenta su primera experiencia con una manada de toros bravos, que en este caso iban a parar directamente a los carniceros sin pasar por una plaza de toros:



«... Un día, en Trujillo, fui ordenado por el intendente, general Dalrymple, a llevar una manada de toros bravos españoles a Jaraicejo y dividirlos entre las tropas acampadas en las cercanías. Estas bestias eran todas de color negro azabache, y estaban encerradas en un corral   (sic), un recinto rodeado por una tapia alta, cerca de la ciudad. En cuanto llegué, y después de que se hubieran colocado unas pocas vacas mansas delante, fueron sacados con cautela por unos pocos españoles montados, quienes gritaban repetidamente, ¡Ho!, ¡Ho! Sus caballos tenían una especie de guarnición protectora, llevaban unas largas lanzas y tenían perros con ellos. No estaba muy a gusto con este encargo, porque no tenía ningunas ganas de participar en una corrida de toros. Todo fue bien hasta que empezó a anochecer y llegamos a los campamentos. Aquí los toros empezaron a inquietarse por el número de fogatas; daban unos terribles mugidos,  hacían surcos con sus patas en el suelo y levantaban sus colas al aire. Me retiré a la roca más cercana. Por fin, a fuerza de muchas maniobras, mis asistentes consiguieron calmar a las bestias y ponerlas en marcha de nuevo. Mi idea era encerrarlas por la noche en uno de los corrales en Jaraicejo, detrás de los campamentos. Acabamos de llegar a un terreno entre los campamentos, cuando, desafortunadamente, las trompetas tocaron “apagar fuegos”. Apenas habían parado de tocar las trompetas, cuando todo mi “ejército” se puso a correr, mugiendo y resoplando a través de los campamentos, volcando las perolas de campaña, las casetas e incluso uno o dos caballos del 14 y 16 de dragones, y desaparecieron en la oscuridad. Todo esto creó el más horrible tumulto, y los españoles con sus perros galoparon   ventre á terre   detrás de los fugitivos. Lo di todo por perdido, pero para mi gran sorpresa, me informaron a medianoche que los toros habían sido traídos de vuelta y encerrados en un corral   (sic)   en el medio del campo...»300.





Wellesley seguía retirándose cada vez más del frente y, por el comentario de George Scovell, parece que sus subordinados no estaban muy seguros de dónde iban todavía:



«22. A Miajadas, seis leguas sobre campo abierto por Santa Cruz de la Sierra, un monte alto, no el camino de Lisboa. Miajadas, un buen pueblo capaz de alojar 8.000 hombres. 


23. A Medellín, cuatro leguas sobre una perfecta llanura y campo abierto. Cerca de Medellín cruzamos el Guadiana por el más elegante puente de piedra que he visto nunca, de 23 arcos. Parece nuevo, aunque fue construido en el tiempo de Felipe IV. El río estaba bajo y era vadeable cuando pasamos, pero en ciertos tiempos debe ser muy majestuoso. Un arbusto de flores rojizas crecía con exuberancia en sus orillas, la adelfa. Medellín no es un mal pueblo, y últimamente se ha hecho famoso por la batalla librada allí el 28 de marzo entre los franceses mandados por Victor y los españoles mandados por Cuesta. Fui al campo de batalla. Era un perfecto llano. Los franceses consiguieron atraer a los españoles al medio del llano, y con la caballería los destrozaron... El campo estaba todavía cubierto con gorros y hoyos llenos de esqueletos...»301.






Leith Hay siguió la misma ruta, pero nos cuenta más detalles e incidentes de la misma:



«... El 21, al amanecer, la división del general Hill dejó las orillas del río Almonte y acampó por la tarde al sur de la ciudad de Trujillo. El 22 marchamos a Santa Cruz de la Sierra, una aldea hermosamente situada al pie de un monte del que se deriva su nombre. La sierra está cubierta en la cumbre con mirto, vid, moreras e higueras, presentando un rico y exuberante paisaje. Cerca del pueblo hay un convento de frailes agustinos. Acampamos como a kilómetro y medio más adelante. Durante la mañana ocurrió uno de esos accidentes que erróneamente se atribuye a la intención al paso de los ejércitos. Se prendieron los matorrales en la base del monte, y la excesiva sequía del campo pronto extendió las llamas con fuerza irresistible, tomando la dirección de los viñedos en la ladera de la sierra. Se podía ver a intervalos entre el humo a los desafortunados aldeanos, esforzándose en parar el avance de la devastación; pero sus esfuerzos fueron inútiles. El hermoso jardín del monte se convirtió pronto en una chamuscada y negra desolación.


Después de pasar la noche del 23 cerca de Miajadas, marchamos a Medellín, acampando cerca del pueblo al día siguiente. Medellín está situado en la orilla sur del Guadiana, sobre el que hay un puente de veinte ojos. El pueblo de por sí no es interesante; pero sobre un alto que se eleva justo desde el río, hay un castillo moro, sentado sobre una inclinada y escarpada roca, como muchos castillos españoles, adquiriendo una importancia y efecto, más por la atrevida altitud donde se asienta que por su tamaño o grandiosidad de arquitectura. El campo de alrededor está desprovisto de árboles; desolado y sin cultivar. Una llanura al sur del pueblo tiene muchas señales de haber sido un campo de batalla,  y los cuatro meses que han pasado no han servido para borrar las huellas de la derrota y la carnicería. El terreno está sembrado en todas direcciones de fragmentos de uniforme, gorros, huesos, caballos muertos, cartuchos y cascos de bombas»302.





Aparte de Scovell y Leith Hay, son muchos los cronistas británicos que mencionan a Trujillo como cuna de Pizarro, pero, curiosamente, son contadas las menciones de Medellín como la cuna de Hernán Cortés. 


Wellesley llegó a Mérida el 24, y detuvo momentáneamente la retirada del ejército británico, permaneciendo allí varios días. Hacía esto en deferencia a su hermano el embajador, quien se encontraba presionado constantemente en Sevilla por la Junta Central, preocupada por la retirada de los británicos hacia Portugal.  Estando todavía en Miajadas, le había escrito el 22 diciéndole entre otras cosas:



«... Los ministros españoles no han tomado nota de lo que frecuentemente les he repetido por distintos canales desde el 17 del mes pasado, a saber: que si no se me abastecía con lo que necesitaba, no sólo no podría cooperar en ninguna operación ofensiva, sino que tendría que retirarme de España...»303.





El 24, desde Mérida, le decía:



«... Pienso que estarás de acuerdo con mi opinión de que es mejor que no tenga más comunicaciones con los españoles, aunque no es absolutamente necesario, ni tampoco tengo intención de apresurarme a ir a Portugal...»304.





El que no mantuviera comunicación directa con la Junta o el Ejército español, no quiere decir que no estuviera al tanto de sus movimientos o planes, pues había varios oficiales británicos de observadores con el ejército de Eguía, que le mantenían al corriente. Al enterarse de que la Junta Central había dado órdenes al ejército de Eguía para retirarse a Villanueva de la Serena, en la provincia de Badajoz, Wellesley le dijo a su hermano que le parecía un error, porque la posición del Ejército español debajo del Tajo era muy buena,  comparada con la nueva posición detrás del Guadiana, que era vadeable por muchos sitios. A pesar de su larga parada en Mérida no pudo evitar que parte de sus tropas fueran directamente a Portugal, pasando por Cáceres.  La división que había estado vigilando el puente de Almaraz había bajado hasta Trujillo, y de ahí tomaron la carretera de Cáceres, junto con la caballería. Wellesley mandó órdenes para que pararan allí, pero por un error no llegaron a la división de infantería, que siguió su ruta a Portugal. La caballería recibió sus órdenes para ir de Cáceres a Badajoz. El oficial anónimo de la caballería de la legión alemana nos da su opinión sobre la orden original de ir a Portugal, la cual es compartida por la mayoría de los cronistas: 



«... Giramos hacia las fronteras de Portugal, y al hacerlo, nuestro jefe cumplió con los deseos de cada uno (yo creo) entre sus tropas, quienes estaban totalmente cansados de esta inactiva y penosa vida. La falta de provisiones era la causa ostensible del abandono de esta posición...»305.





Sigue después contando el paso por Cáceres y la llegada a Badajoz:



«... Cáceres es una ciudad antigua situada sobre un alto, pero no muy grande. Las casas son enormes, y generalmente hablando, necesitan reparaciones. Las calles son estrechas y las tiendas parecen como bodegas. La plaza del mercado tiene un pórtico ruinoso, pero está copiosamente provista. Abundaban los cafés y pastelerías, pero lo que quería era una comida sustancial, y esto no lo pude conseguir... Siguiendo nuestra retirada, llegamos el 27 de agosto a la importante fortaleza defensiva de Badajoz, y acampamos en las orillas del Guadiana... Badajoz está situado sobre un terreno elevado, en el medio de una ancha llanura, y está bien construida. Las calles son anchas pero en malas condiciones. Había un aire de animación y orden en este lugar, y las casas estaban bien amuebladas e incluso limpias. Se podían conseguir provisiones de todo tipo, y, en general, Badajoz contribuyó en gran manera a reconciliarnos con España...»306.





George Simmons nos cuenta en su diario la marcha hacia Portugal:



«23. Marchamos a Cáceres. Paramos en un olivar hasta el atardecer, y después nos movimos una pequeña distancia para pasar la noche. Este lugar tiene la apariencia de ser rico. Los habitantes eran más amables con los soldados según pasábamos que lo que había podido ver desde que llegamos a España. Las mujeres nos ofrecían pan y leche. Observamos varios conventos grandes. Uno en particular atrajo nuestra atención, al estar colgado encima de una alta roca.


24. Marchamos a Arroyo de la Luz. El día muy caluroso y los hombres fatigados en exceso...


25. Marchamos a Salorino. Un caluroso y fatigoso día. 


26. Marchamos a Valencia de Alcántara, la cual es una ciudad fronteriza (fortificada en lo que a la ciudadela se refiere), y con muralla alrededor»307.





El grueso del ejército seguía mientras tanto en Mérida, de la cual nos habla Leith Hay:



«... Mérida, la Augusta Emérita de los romanos y capital de la antigua Lusitania, está situada en la orilla derecha del Guadiana, sobre el que hay un puente de cincuenta y cuatro ojos, erigido por el emperador Trajano. La ciudad está rodeada por una muralla, mostrando el aspecto de gran antigüedad. Cerca del río es de una altitud considerable,  intercalada con torres cuadradas, pero en muchos lugares está en ruinas y desmoronándose. Las ruinas del acueducto romano son muy bonitas y contrastan fuertemente con la inferior estructura moderna construida para el mismo propósito. Se conservan muchos de los adornos y partes esculpidas del templo de Marte. Del templo circular de Minerva, que había sido de considerable tamaño, sólo se conserva la base, y no queda nada para probar sus méritos arquitectónicos. En la destrucción de este edificio es probable que el tiempo haya sido ayudado por la barbarie de la humanidad, y es con mucho el más dilapidado de los edificios romanos de Mérida de los que queda algún resto.


Un arco, llamado por los españoles el “Arco de Santiago”, es digno de observación por su magnitud, su belleza de forma y su aspecto estable después del lapso de tantos años. No tiene una inscripción por la que se pueda deducir el año de su erección, pero por el estilo de la construcción parece que es de la misma era que el puente, el cual debe su existencia al hombre, quien, más que nadie, ha dejado a España los monumentos más nobles de su grandeza, su gusto y su munificencia. En una eminencia en la ciudad se asientan las ruinas del templo de Diana, que se pueden ver desde el puente. Los pilares, hechos de piedra franca, están naturalmente más deteriorados que las reliquias de mármol de la misma edad. La columnata del Oeste es la más perfecta; allí todavía existen los espléndidos capiteles corintios, aunque desgastados y ruinosos. El anfiteatro, parcheado con albañilería moderna, ha sido convertido en una plaza de toros.  Para una ciudad interior su situación es particularmente favorable. Ahora está muy reducida, pero al contener tantas antigüedades romanas, se le puede considerar como un importante e interesante lugar»308.





La Junta Central seguía haciendo ofrecimientos a Wellesley, a través de su hermano, para que colaborara con los ejércitos españoles. Una de estas ofertas consistía en poner bajo su mando 12.000 soldados españoles.  El 1 de setiembre Wellesley escribía a su hermano desde Mérida para que diera las gracias a la Junta, pero declinando el honor. Por las informaciones de que disponía, los franceses no parecían dispuestos a hacer ningún ataque hacia el sur. Un mensaje interceptado del mariscal Soult daba a entender que su próximo objetivo era sitiar Ciudad Rodrigo, en la provincia de Salamanca. Wellesley no se consideraba en esos momentos en condiciones de iniciar ninguna operación ofensiva. El número de bajas por enfermedad entre su ejército era elevadísimo, y había organizado un hospital general en Elvas, donde también se había establecido un depósito de avituallamiento. También, con idea de concentrar mejor a su ejército, decidió cambiar el cuartel general a Badajoz. El día 2 dejó Mérida, y haciendo noche ese día en Lobón, llegó a Badajoz el 3 de septiembre.
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Capítulo XIII

 
  El ejército británico acantonado en Badajoz y pueblos cercanos. Comentarios. Sistema usado por el ejército para alojarse en casas privadas y sus problemas. Viaje de William Jacob a Cádiz y Sevilla. Boothby en Talavera




Durante más de 3 meses Badajoz se convirtió en el cuartel general del Ejército británico. Wellesley distribuyó las tropas de esta manera:









Badajoz: cuartel general y la artillería.


Cerca de Badajoz: una división de infantería.


Mérida: la brigada de caballería pesada y una tropa de artillería de caballo.


Montijo y Puebla de la Calzada: una división de infantería.


Talavera la Real: una división de infantería y una brigada de artillería.


Campo Maior,Portugal: una división de infantería.









También colocó un escuadrón de caballería en cada uno de los siguientes lugares: Alburquerque, La Roca de la Sierra, Montijo, Talavera la Real y Badajoz, en España, y Elvas y Campo Maior en Portugal. En Olivenza fueron 2 escuadrones, y 4 en Vila Viçosa, Portugal. Esta fue la primera distribución, aunque después hubo algunos cambios. Leith Hay nos cuenta las primeras impresiones en sus nuevas posiciones:



«El 3 de setiembre cruzamos el llano que se extiende de Mérida a Badajoz, el cuartel general de la división. La brigada del general Tilson ocupó Montijo. Un kilómetro y medio más al Oeste, más cerca del Guadiana, se encuentra la aldea de La Puebla de la Calzada. Allí fue acuartelado el regimiento 29 por primera vez en toda la campaña. La Puebla es una aldea habitada exclusivamente por personas dedicadas a la agricultura. Las casas, casi todas de la misma categoría, están todas limpias, y bien construidas para dar cobijo y frescor en el desmedido calor de la estación. Nada puede ser menos interesante que el campo en las cercanías de La Puebla; perfectamente llano, sin árboles y sin ninguna variación. El Guadiana en esta estación es una corriente insignificante y discurre a través de una hendidura suficientemente profunda para no poder verlo hasta que uno no está al lado. El pueblo de Lobón, al borde de una elevación justo enfrente, corona un precipicio continuo de altura considerable, sin añadir variedad o espectacularidad al paisaje. 


El cuartel general de Lord Wellington quedó establecido en Badajoz. La división del general Sherbrooke acampada cerca de Talavera la Real, un pueblo pequeño en la orilla izquierda del Guadiana. Temprano por la mañana del día 6, los enfermos de la división del general Hill fueron cambiados de Montijo a La Puebla de la Calzada, en la dirección de Badajoz y en ruta hacia Elvas, que se había convertido ahora en el hospital general del ejército.  Acompañé a estos destacamentos, al cargo de los que pertenecían al regimiento 29. Vadeamos el Guadiana dos leguas más allá de La Puebla, y, después de pasar Talavera la Real, entramos en el llano que se extiende por veintinueve kilómetros y termina bajo las murallas de la capital de Extremadura.


La primera vista de la ciudad de Badajoz desde la carretera de Talavera es muy llamativa. Situada en una posición elevada, el castillo se levanta justo encima del Guadiana, cuya corriente baña la base norte de la roca en la que se asienta. Las fortificaciones descienden gradualmente hacia la parte baja en el sureste de la ciudad. Sus torres y edificios públicos se ven sucesivamente en la distancia, y por delante hay olivares, dándole un aspecto verde y pintoresco. El Guadiana, incluso en el verano, es un gran río bajo las murallas de Badajoz. Parece haber forzado su paso entre la roca del castillo y la inclinada orilla en la que se asienta el fuerte de San Cristóbal. La hendidura parece tener sólo suficiente espacio para permitir el paso del río. Otro puente romano adorna al Guadiana en Badajoz, cerca del cual está la alameda   (sic), o paseo público. Nada de lo que he experimentado en este delicioso clima igualaba la calma, placidez, colorido y sentimiento genial, durante el crepúsculo de una tarde de septiembre en la alameda de Badajoz.  La catedral no es una de las más espléndidas. Una gran torre cuadrada es su sola decoración exterior. Dentro es baja de techo e inelegante. El camino a Portugal atraviesa las murallas de Badajoz por la Puerta de las Palmas   (sic). Después pasa el puente, una estructura de unos seiscientos metros de longitud, protegida por una cabeza de puente bajo el fuego del fuerte de San Cristóbal. Al ganar la orilla derecha del Guadiana, aparece en la distancia Elvas con sus fuertes...


El río Caia, entre Badajoz y Elvas, forma la frontera entre los dos reinos... Es imposible pasar nunca la frontera de España a Portugal sin ser impresionado por la diferencia en el aspecto, costumbres y hábitos de sus habitantes.  Una comparación poco favorable para los últimos. A la invariable inferioridad en el aspecto personal se añade la impresión creada por un lenguaje, que aparentemente está a la misma altura de la reducida estatura física del que lo habla. El noble y sonoro castellano se convierte en una lengua mestiza y afectada. El porte alto del español, quien ha sobrevivido siglos de mal gobierno y envilecimiento, no se encuentra en su vecino lusitano. La sangre castellana y mora que corre por sus venas, le dan todavía un exterior que contradice la insignificancia, a la cual, el despotismo y la ignorancia, con mucha frecuencia, han transmitido a su carácter.


La estancia del Ejército británico en las llanuras de Extremadura pronto produjo los más perjudiciales efectos.  Las enfermedades se extendieron rápidamente a través de los distintos cuerpos de que se componía. La fiebre tifoidea se manifestó más de lo normal en la constitución de sus víctimas; los hospitales estaban llenos. Elvas se convirtió en un gran recipiente de enfermedades. Sin una causa visible, y ciertamente, sin ejercicios estenuos, el ejército tuvo que soportar 10.000 enfermos. Los hospitales de los regimientos estaban desbordados con casos imposibles de trasladar;  cada día que pasaba aumentaba la lista...»309.





Leith Hay nos ha adelantado un acontecimiento al mencionar a sir Arthur Wellesley como lord Wellington.  Su elevación a la nobleza todavía no era oficial para el interesado. El rey británico, Jorge III, en agradecimiento por la batalla de Talavera, le había hecho noble, aunque no empezó a usar su título hasta unos días más tarde.  Nos lo confirma él mismo en una carta a su hermano, fechada en Badajoz el 15, y añado la apostilla de Gurwood, el recopilador de sus cartas y despachos:



«P. D. No tomo mi título hasta que no reciba la “Gazette” –Boletín Oficial–, o una confirmación con autoridad.*


* La notificación de la elevación de sir A. Wellesley a la nobleza se recibió el 16 de septiembre, con los títulos de barón Douro de Wellesley y vizconde Wellington de Talavera. Estaba fechada el 26 de agosto 1809»310.








En carta al embajador británico en Lisboa del día 16 añadía la siguiente posdata:



«Esta es la primera vez que he firmado con mi nuevo nombre. ¿Me dará permiso la Regencia para ir de caza a Vila Viçosa?»311.





Parece haber un tono irónico en la pregunta, pero lo cierto es que Wellington era un gran aficionado a la caza, y durante su estancia en Badajoz fue varias veces a cazar a Vila Viçosa, al suroeste de Elvas, donde había un palacio y finca pertenecientes a los reyes de Portugal, quienes se habían refugiado en Brasil justo antes de la llegada de los franceses en 1807.


Scovell nos cuenta en su diario del día 3 la primera impresión al llegar a Badajoz:



«... Badajoz es una excelente, bien construida y limpia ciudad. Estando acostumbrado a las abandonadas y mal provistas aldeas, me impresionó enormemente su aspecto. Puede contener 25.000 hombres y 2.000 caballos»312.





Schaumann había llegado a Badajoz el 27 de agosto con la caballería, pero habían seguido camino de Portugal. Volvió poco después y nos habla de comida, misa y mujeres:



«...El 4 de septiembre recibí órdenes de ir a Badajoz, donde estuve alojado con una decente familia. Los españoles viven muy frugalmente. Creen en mucha verdura y agua, lo cual en un clima tan cálido es muy sensato.  Por la mañana toman chocolate, una tostada y agua. Al mediodía comen un guiso o sopa que consiste a menudo de dos clases de carne, en la cual también ponen una especie pequeña de   salchicha (sic)   fuertemente sazona con pimienta y ajo, algo de pan y pimentón, o pan, agua y aceite, o, en vez de eso, tocino y cebollas aplastado en una masa.  También comen un par de huevos fritos con jamón, pollo con arroz, conejo, cantidad de cerdo y cordero (pocas veces buey), ensaladas, verduras,   garbanzos (sic), alubias, repollo, y beben poco vino. Tanto entre los ricos como entre los pobres, estas son sus comidas favoritas. En mi alojamiento generalmente nos daban un guiso, así como un plato de pollo con arroz... Me paseé por la ciudad muy a menudo. El domingo fui a la iglesia principal en la plaza grande.  Estaban celebrando la fiesta de algún santo. ¡Cuánto oropel y esplendor desmesurado! Todas las columnas y paredes estaban cubiertas con terciopelos rojos, y a intervalos de metro y medio, adornadas con cordones dorados. El suelo era de mármol y el altar magnífico, y decorado con cuadros. Las mujeres españolas que estaban en misa estaban todas vestidas de negro, las ricas con seda, las otras con pelo de camello, adornado con terciopelo y puntillas. Llevaban medias de seda blancas y zapatos, guantes blancos hasta los codos y faldas cortas con bordes de dos centímetros y medio. Sus pantorrillas eran bonitas y tenían pequeños pies que apetecían besarse. Usaban velos negros, los cuales los aguantaban con dos dedos, de tal manera que sólo escondían la mitad de sus caras, y dejaban sitio para que resplandecieran sus negros ojos. Sus caderas estaban bien desarrolladas, y sus brazos y pechos eran redondos. Sus cinturas le daban a uno ganas de agarrarlas, y sus tipos eran encantadores, bien proporcionados, pero delgados. Su andar era regio. Las campanas tocaron todo el día, pero su sonido era afinado y no desagradable»313. 





El compatriota de Schaumann, el oficial anónimo de la caballería alemana, volvió como él a Badajoz, justo el domingo que nos acaba de describir, y es posible que coincidieran en la misma misa. Después nos habla de su nuevo alojamiento, aunque sus comentarios no son nada halagüeños:



«... El 9 de setiembre fui a Badajoz, con un tiempo que otra vez era insoportablemente caluroso. Dio la casualidad de que era domingo y entré en la iglesia principal de esa ciudad, donde se estaba celebrando misa con no poco esplendor. De las paredes y columnas colgaban terciopelos, y el suelo era de mármol. Me llamó mucho la atención la dulzura de las pensativas devotas mujeres, cuyas delgadas figuras se asomaban de vez en cuando por los amplios velos, los cuales... llegaban más abajo de la cintura. 


Paramos en La Roca –de la Sierra– entre el 10 de setiembre y el 11 de octubre, con el propósito de recuperar fuerzas para la próxima campaña. Una sombría colección de unas doscientas chozas, dignificadas con el nombre de pueblo, y situado en un terreno desolado, donde no se podía conseguir más que la ración del prisionero, eso es, pan y agua. Aquí, estuvieron en gran demanda los sastres y zapateros del lugar, ayudados por nuestros propios artesanos, para reparar nuestros respectivos guardarropas, ya que no se podía pensar en unos nuevos. Para el tiempo que esto se había llevado a cabo, estábamos verdaderamente cansados de nuestros alojamientos y nuestra inactividad. Mis lectores podrán estimar debidamente las fascinaciones de este animado lugar, al informarles que la altura de las   casas   era de cuatro a cinco metros. No había cristales en las ventanas, las cuales eran unos agujeros, que a veces tenían contraventanas. Si uno quería aire o luz tenía que dar paso también a un enjambre de pestilentes insectos. Los habitantes son unos excelentes exponentes del carácter del lugar; amarillos como sus limones y marchitos como su suelo»314. 





Existen muchas quejas de soldados del Ejército británico, tanto de los pueblos como de las casas donde se alojaban, a lo largo y ancho de la península Ibérica. Las quejas de los habitantes también son numerosas. Lo que no es tan corriente es una queja oficial de un pueblo entero dirigida a Wellington. La contestación de éste es de lo más dura y tajante, y creo que los habitantes no se esperaban algo así. La carta de Wellington está fechada el día 13 de setiembre, y va dirigida a la Junta de Extremadura:



«He tenido el honor de recibir su carta del 12 del corriente, adjuntando una, dirigida a mí por los habitantes de La Puebla de la Calzada, en la cual desean que remueva las tropas que están alojadas en ese pueblo.


Como consecuencia del deseo expresado por la Junta Central al embajador británico en Sevilla, consentí en permitir que el Ejército británico permaneciera dentro de la frontera española. Lo distribuí de tal manera en la que la comarca no tuviera dificultad en alimentar a las tropas, y que estuviera en mí poder reunir al ejército sin pérdida de tiempo, en el caso de que los movimientos del enemigo así lo aconsejaran. En consecuencia, se han alojado tres batallones en La Calzada, porque no hay árboles en la vecindad que pudieran servir de refugio a las tropas, aparte de olivos y árboles frutales que no deseaba que fueran destruidos; pero si hubiera habido arbolado y agua, hubiera preferido hacer casetas para las tropas en el arbolado, como lo he hecho en Talavera la Real y en su vecindad. Sin embargo, parece ser que los habitantes de La Calzada, aunque con los sentimientos más patrióticos y con la mayor devoción a la causa de su país, se quejan del inconveniente que sienten al tener a estas tropas alojadas entre ellos.  Enumeran las vituallas que son provistas a las tropas, pero se han olvidado de mencionar que son pagados regularmente por todo lo que dan.


En contestación a sus quejas de inconvenientes, debo de observar que los habitantes de esta región, y de España en general, han formado una idea errónea de la naturaleza de la contienda en la que están comprometidos, si suponen que ésta se puede llevar a cabo sin inconvenientes para cada individuo del país. No sólo no se puede llevar a cabo sin inconvenientes personales, sino que a no ser que cada individuo dedique él mismo, su propiedad y todo lo que esté bajo su poder, no sólo de palabra y promesas, sino de hecho, a lo que ordene el gobierno no puede haber éxito, y las mejores operaciones combinadas fallarán.


Después de hacer estas observaciones, debo de informarles, que no puedo fácilmente cambiar la distribución que he hecho de las tropas, y que, o la gente de La Calzada debe de continuar sufriendo los frívolos inconvenientes de tener a las tropas alojadas en su pueblo, o la Nación española y la provincia de Extremadura, deberán sufrir lo que la Junta Central considerará, según creo, un mal mayor»315.





A los pobres vecinos de La Puebla de la Calzada debió de caerles la carta como un jarro de agua fría.  Prácticamente desde que había entrado en España no estaba nada contento de cómo funcionaban las cosas, o mejor dicho, de que nada funcionara a su satisfacción. No se andaba con bromas, y unos pocos días después amenazó a la Junta de Extremadura de que retiraría su ejército de España el primer día que fallara el suministro de pan, del cual se quejaba que funcionaba de una manera muy irregular.


Como explica el propio Wellington, el caso de La Puebla de la Calzada no era muy corriente en lo que respecta al alojamiento de las tropas. Normalmente sólo los oficiales se alojaban en casas particulares, mientras la tropa construía sus propias casetas o cabañas con los materiales que encontraban a mano. La campaña del general Moore ocurrió durante el invierno y se echaba mano de los conventos u otros edificios grandes para alojar a la tropa. Hasta 1812 no se empezó a proveer a la tropa con tiendas de campaña. Los dueños o inquilinos de una casa no podían negarse a dar alojamiento a los oficiales. Hay varios casos documentados de intentar resistir la imposición, pero era inútil. Un caso múltiple de desacato nos lo cuenta el médico del regimiento 40,  Charles Boutflower, quien había llegado a Badajoz el 10 de septiembre:



«El día 10 –de octubre– llegaron aquí para ser alojados dos batallones de la guardia, haciendo que la guarnición consistiera de cuatro regimientos, aparte de la artillería. La dificultad para conseguir alojamientos era tan grande, que fue necesario hacer serias quejas a la Junta en esta ocasión, la cual, a su vez, tuvo que amenazar a los habitantes con severas penas y castigos si ponían obstáculos innecesarios al alojamiento de los oficiales británicos. Es muy evidente que se están cansando de nosotros, y aunque no ponen objeciones a que peleemos por ellos, les gustaría que las tropas permanecieran en los campos durante el invierno. Algunos de ellos son tan sumamente descorteses, que nada más que la entrada de las tropas francesas en sus casas les convencería de su ingratitud...»316.





La excusa de que no había habitaciones disponibles podía funcionar en algunos casos, pero también esto se comprobaba. Un oficial de húsares anónimo nos ha dejado detalles de la vida cotidiana del ejército en cartas escritas a un amigo, estando ya en Francia, en los últimos meses de la guerra. En una de ellas nos habla del sistema de acomodar a los oficiales y las relaciones con la población civil:



«... Al llegar a nuestro destino se nos dan órdenes escritas de las casas particulares, después de haber sido distribuidas por el juiz o capitao maior   (sic)   en Portugal, o por el alcalde o corregidor   (sic)   en España... y se reparten entre nosotros según el rango. El furriel escribe con una tiza en las puertas de nuestros anfitriones distintos caracteres ilegibles, que dan a entender que la   casa de don fulano (sic)... está destinada, sin el permiso de uno u otro, a ser el domicilio de cierto oficial del ejército británico. Nuestros oponentes tienen también la misma costumbre... Estamos acostumbrados a leer en las puertas, al seguir a su ejército en retirada,   logement du general Clausel, logement du general Villete, etc., mucho después de que estos grandes personajes han retirado sus preciosas personas, y hombres tan buenos, si no mejores, han tomado posesión.


Algunas veces la distribución de alojamientos ocasiona disputas.   Seniores priores   es una regla militar. Si a un oficial superior no le gustan sus habitaciones, y no le importa ser descortés, tiene, de acuerdo con la ley común (militar)... el derecho de echarte a buscar otro alojamiento, incluso después de que estés cómodamente instalado en una casa, dando así prueba indisputable de que fuera de Inglaterra, la casa de un inglés ya no es su castillo. También es verdad que después de esta cortés acción tú también puedes, como en una baraja de naipes, volver sobre todos los que están debajo, y dirigir las iras del que te ha molestado a todos tus inferiores. La alternativa de estar incomodo o ser desapacible con otros hace que la mayoría de los oficiales elijan la primera, y busquen cualquier lugar sin ocupar, donde puedan descansar sus cansadas cabezas. En campamentos, la riña por acomodarse se extiende y transfiere a la elección y disputa por la posesión de los árboles. He oído de oficiales que, muy contra su voluntad, han sido levantados como mochuelos y despachados de un roble u otro umbrío árbol.


... Encontré muy pronto, después de haber llegado a la Península, que tenía una notable preferencia y predilección por ser domiciliado en la casa de un   padre (sic). Ésta no es tan fuerte desde que hemos cruzado la frontera... Pero al sur de los Pirineos, las casas de los clérigos son casi siempre las mejores, y no sólo recomendables por su buena cocina y comodidad, sino también por tener generalmente... una guapa chica como acompañante,  llamada la   sobrina (sic), quien hace los honores admirablemente.


... Nunca exigimos nada de nuestros anfitriones, como hacen los franceses, cuyos generales dan el ejemplo, al forzar a la gente importante de los pueblos y ciudades a tener la mesa puesta... Nuestras reivindicaciones en las casas se extienden a la habitación, camas, sábanas y lumbre. En España teníamos el uso, por añadidura, de los crucifijos,  y los cuadros de Nuestra Señora de los Dolores   (sic)  (con cien visibles cuchillos clavados en su pecho), de Santiago de Compostela o de cualquier otro santo que pudiera estar colgado en la habitación... Si llegábamos los primeros del ejército, como generalmente ocurre con la caballería, la novedad de nuestra llegada y las dudas sobre nuestra conducta hacían nuestro recibimiento mucho más caluroso que para los que venían detrás. Cuando las tropas pasaban y repasaban constantemente, la buena gente se cansaba de tantos ocupantes continuos de sus habitaciones e inocentes perturbadores de su tranquilidad doméstica...


Cortesía y buen humor, y el deseo de no molestar a nuestros anfitriones y sus familias son el mejor pasaporte para nuestra comodidad... Al llegar, en las mejores casas en España generalmente nos ofrecían una pequeña taza de chocolate, una pasta y un vaso de agua, todo esto exquisitamente servido en enormes bandejas de plata; al menos,  donde los franceses no habían estado, como en Galicia y León durante la campaña de A Coruña. Éstas han desaparecido hace tiempo, pero se pueden reemplazar con la cantidad de plata que hemos gastado en ese país en dólares fuertes...»317.






Tenemos más impresiones de las tropas británicas en Extremadura, pero esta vez venían de Portugal, donde habían desembarcado en el mes de julio, y no habían participado en la batalla de Talavera. Se trata del regimiento de infantería 48. Había estado todo este tiempo en Portugal, y a principios de septiembre se les comunicó su nuevo destino en España. Llegaron a Badajoz el día 10. Nos lo cuenta el capitán Joseph Moyle Sherer:



«... Un arroyo poco profundo y sin nombre marca los confines de Portugal, y cruzando este extraño límite se entra en el reino de España. A unos pocos kilómetros más allá está la ciudad de Badajoz, enfrente de la cual acampamos por la noche... Es en el mercado y en las calles de Badajoz donde el extraño descubre pronto que está entre otra gente, y si no fuera por el polvo de Portugal que todavía cubre sus ropas, podría pensar que se encuentra en un apartado y remoto reino.


Una cadena de montañas o un amplio canal no le podrían preparar mejor para un cambio tan grande. Detalles,  carruajes, indumentaria, lengua y costumbres, todos pregonan una raza distinta. El estilo de los edificios también varía; menos ventanas hacia la calle, y la mayoría de éstas enrejadas, con largos barrotes, doblados hacia afuera por abajo. Las casas más grandes tienen un pequeño patio interior, adornado con una fuente y embellecido con plantas en grandes tiestos o armazones de madera. El edificio rodea este patio con un balcón cubierto, al que dan las ventanas de la residencia.


El aspecto del español es noble, su estatura alta, su paso erguido, su porte altivo. Su manera de hablar varía mucho;  generalmente es grave y solemne, pero en cuestiones de mucho interés y sentimiento se anima más allá de lo indecible.  Hay una gran variedad en la indumentaria de los españoles, ya que los nativos de cada provincia se distinguen verdaderamente por su vestimenta... El extremeño usa una chaqueta marrón sin cuello, y con mangas que se atan con cordones en los hombros, de tal manera que se pueden quitar a placer. La faja roja es de uso general, y normalmente se lleva una capa en el brazo izquierdo...


Anduve por la ciudad durante algunas horas, y por la tarde paseé por la alameda   (sic). Aquí vi varias delicadas y bonitas mujeres. El vestido de la dama española es muy elegante y generalmente adorna un perfecto contorno. El color universal es el negro, y el vestido está cortado con mucho gusto, al estilo de los cuadros de Van Dyck. Sobre la cabeza llevan una mantilla o velo de seda o encaje negro, algunas veces blanco, dejando la cara al descubierto, y cayendo airosamente sobre los hombros, siendo recogido en la cintura por los brazos de la portadora. Gastan mucho y son muy especiales con su calzado, que se ajusta perfectamente. Los grandes ojos negros, la oscura y expresiva mirada, el suave matiz de la sangre en su viva tez aceitunada, hacen confesar a regañadientes a un inglés la majestad de la belleza española, y siente que, aunque los suaves ojos azules y la delicada ternura de sus propias compatriotas le hacen despertar unos sentimientos más tiernos de interés, negaría o disputaría en vano la abrumadora superioridad de estas bien formadas damiselas de ojos oscuros. Los caballeros y nobles que pasean con ellas no tienen nada notable en su aspecto. Todo el mundo usa el sombrero de tres picos, y su vestimenta, en otros aspectos, se parece a la que usaban los franceses hace treinta años... 


Dejé la ciudad muy satisfecho con todo lo que había visto y oído, aunque un poco desencantado, porque, a pesar de merodear y vigilar cerca de su casa, no había podido echarle el ojo a Wellington, a quien todavía no había conocido... Llegamos en dos días a Torremayor, la aldea destinada a nuestra brigada, pasando y acampando por la noche cerca de Talavera la Real. Algunos regimientos de la división del general Hill, a la que pertenecía nuestra brigada, se quedaron en Montijo, un pueblo en nuestra ruta y a unos seis kilómetros de Torremayor... Nuestra aldea era una colección de cabañas de adobe, sin un árbol alrededor, y con un aspecto, según nos acercábamos, de pobreza y miseria. Sin embargo, fuimos agradablemente sorprendidos al entrar. La morada del campesino español es muy limpia, y debido al grosor de las paredes y el pequeño tamaño de las ventanas, deliciosamente fresca. Me dieron una habitación pequeña pero confortable, dos o tres pequeñas sillas bajas, y la pequeña y baja mesa del país. Los españoles más pobres se sientan muy bajos y la comida se pone en una mesa todavía más baja, una costumbre muy antigua y muy inconveniente...


La vida del campesino español es simple y no falta de placeres. Se levanta temprano, y después de misa va a trabajar. Un trozo de pan seco y unas pocas uvas, o una tajada de sandía componen su desayuno. La comida consiste en un plato de verdura, generalmente un tipo de alubia hervido con un poco de jamón para darle sabor. Su bebida es agua o el flojo vino común de la zona. Echan la siesta todos los días después de comer, tanto si están en casa como en los campos, y después vuelven a trabajar con el frescor de la tarde. Delante de sus casas se ven casi siempre pequeños bancos de piedra, donde se sientan después de cenar a fumar sus cigarros... ¡Cuántas veces me he parado a contemplar estos felices grupos! ¡Cuántas veces he escuchado sus agradables cantos, cuyas pausas y cadencias marcan con tanto sentimiento, y al mismo tiempo con sencillez, con sus guitarras! A menudo, cuando la luna brilla claramente, sus jóvenes se reúnen, y bajo la suave luz bailan al alegre sonido de las castañuelas, del escabroso pero vivo fandango, o el más elegante bolero de su país. ¿Qué se puede despreciar o ridiculizar en una vida como ésta? Sin embargo, a menudo he encontrado entre mis compatriotas aquellos que se ríen con menosprecio de las inocentes, y no irracionales, diversiones de estos satisfechos campesinos.


Algunos de sus métodos de agricultura son muy antiguos. Entre otros, el pisar el cereal con ganado en vez de trillarlo. Esto se hace al aire libre, donde el grano se esparce después para secarse y endurecerse. Se usan bueyes o yeguas para este propósito, y se pueden ver cinco o seis al mismo tiempo, trotando alrededor en círculos sobre el extendido trigo en la paja...»318.








Scovell nos cuenta en su diario un poco de la vida social durante su larga estancia en Badajoz:



«20 setiembre. Anoche fui a una   tertulia (sic). Comienzan sobre las diez de la noche y acaban a las doce. Me divirtió mucho la forma de colocar las sillas, justo enfrente unas con otras y tocándose, dando a entender que estaban determinados a mantener conversación. Parecía ser muy animada, y pude darme perfecta cuenta de que el doble sentido era el gran sustituto del verdadero ingenio. El canto fue parte de las diversiones de la noche. Acabó con baile de cotillón, bailes populares, etc. Había mesa de cartas, pero no se jugaba fuerte. El único refresco que se sirve es agua, ni tampoco se necesita nada más, porque todos cenan antes de reunirse. Algunas de las mujeres eran hermosas y bailaban el vals con gran soltura. El negro se usa en todos los sitios, con velos de encaje echados para atrás; nunca se cubren la cara»319.





El cirujano Boutflower también nos habla de las tertulias de Badajoz, y añade sus comentarios morales:



«... Mis frecuentes visitas me han dado la oportunidad de familiarizarme con las damas de este lugar, y me han confirmado la superioridad que siempre he otorgado a mis propias bellas compatriotas sobre todas las demás. Debido al hábito y mal ejemplo, las mujeres de aquí, incluso las de más categoría, han contraído un indecoro en sus ideas y conversación, que ofendería a las más dejadas en Inglaterra. La verdad es que la moral en general en este país está a un nivel muy bajo en ambos sexos, y, sin embargo quizás en ninguna parte del mundo se adhieran más estrictamente a las formas de la religión. Las campanas están constantemente llamando a la iglesia, a donde la gente está entrando constantemente. En las casas de cada familia se oyen constantemente largas oraciones... Badajoz no ofrece nada particularmente digno de observación. Abunda en iglesias, y tiene cinco conventos para frailes y nueve para monjas.  La catedral es un hermoso edificio y tiene tres órganos. Está profusamente adornada con terciopelo carmesí, con ribetes dorados. En una parte hay una lista de libros prohibidos por la Inquisición bajo pena de varios castigos. Entre otros observé las cartas de lord Chesterfield, y también las de lady Mary Wortley Montague. Los trabajos religiosos del famoso Neckar también están entre ellos»320.





La brigada ligera estaba estacionada en Campo Maior, Portugal, y aunque hablan de la buena caza que allí había, también cruzaban la frontera para cazar en España, como nos cuenta Jonathan Leach:



«... En el bosque de Alburquerque, a pocas leguas de distancia, había ciervos, jabalíes, lobos y zorros. Hicimos varias excursiones a ese bosque, llevando con nosotros algunos de los mejores tiradores, y durmiendo la noche anterior en el pequeño y amurallado pueblo de Ouguela, el cual está en los límites del bosque. Matamos bastantes hermosos ciervos, uno de los cuales, un macho muy grande, tuve la suerte de derribarlo de un tiro. Aunque no cargábamos ni con los jabalíes ni con los lobos, también disparábamos contra ellos de vez en cuando. Miro atrás a estas excursiones como algunos de los días más felices de mi vida...»321.







Nos vamos ahora a Cádiz, pero esta vez no se trata de un nuevo intento de los británicos de desembarcar tropas en la ciudad. El día 15 de septiembre llegaba por barco William Jacob, diputado del Parlamento británico.  Su viaje, sin embargo, no era oficial. Venía con un amigo suyo, y en la travesía coincidieron con el general español José Joaquín Virués, quien había estado destinado en Londres. Estuvo varios meses visitando gran parte de Andalucía, y en las cartas que escribía a casa iba dejando sus impresiones de lo que veía. Como muchos otros británicos, editó estas cartas al volver a casa y las publicó en un libro. Jacob da cantidad de detalles de todo tipo durante su estancia, que es imposible recoger en su totalidad en este libro. He hecho un resumen de las primeras cartas escritas desde Cádiz: 



«... La vista al entrar en la bahía de Cádiz presenta la mejor colección de objetos que se puede concebir. En un extremo a la izquierda está el pueblo de Rota; un poco más allá, el castillo de Santa Catalina y la ordenada ciudad de El Puerto de Santa María. A una distancia más grande, en la ladera de una elevada colina, se encuentra Medina Sidonia. Más cerca del mar, el pueblo de Puerto Real y el arsenal de La Carraca. La ciudad de Cádiz está en el extremo derecho de una lengua de tierra. Para añadir al esplendor de la escena, esta extensa bahía estaba llena con barcos de distintas naciones, desplegando sus respectivos colores entre un bosque de mástiles. La blancura de las casas, su tamaño y aparente limpieza, la magnificencia de sus edificios públicos y lo ordenado y arreglado de sus fortificaciones, forman en conjunto una llamativa reunión de objetos. El terreno enfrente de Cádiz tiene poco verdor,  y aparte de los viñedos del Puerto de Santa María y Rota, todo se ve ocre y despoblado...


Las mejores casas tienen suelos de baldosa y escaleras de piedra o mármol. Como las ventanas generalmente dan a un patio, son íntimas y retiradas, y debajo hay una cisterna, la cual se llena en la estación húmeda. Cada morada es un castillo aparte y capaz de ser defendido militarmente. Las calles de esta ciudad están notablemente bien pavimentadas, lo cual puede ser derivado de la escasez o falta de vehículos de ruedas para destruir el pavimento. No se usan carruajes, y muchas de las calles son demasiado estrechas para que puedan pasar. Carros para el transporte de mercancías son casi desconocidos... Aunque se presta considerable atención a la limpieza de las calles, no se muestra ninguna en las entradas de las casas, las cuales son receptáculos de todo tipo de suciedad...


Al estar la ciudad situada en una península, al final de un largo istmo de arena, no hay espacio que no esté ocupado, y hay poco dedicado a plazas. La plaza de San Antonio es la única y es muy pequeña, pero al estar rodeada de magníficas casas, y hacer contraste con las calles (las cuales, con la excepción de una ancha, son muy estrechas),  causa un buen efecto y es el punto principal de reunión de los habitantes. Para las damas es el paseo, para los comerciantes la lonja y para los oficiales el desfile. La Alameda, o paseo público, es muy bonita; siempre seca bajo los pies, y provista de buenos bancos de mármol a ambos lados. Al estar cerca del mar los árboles no prosperan, y dan muy poca sombra. La brisa fresca se disfruta hacia el atardecer, y el paseo se llena de la mejor sociedad que hay en la ciudad. El conjunto de murallas que rodean esta compacta ciudad forman una serie de agradables paseos, desde donde se pueden disfrutar las vistas de la bahía y del campo más allá... El paseo por la tarde junto al mar es de lo más refrescante y agradable. El modo de vida es también beneficioso para la salud y para disfrutar. Fruta y verduras forman la comida principal incluso en las mejores mesas. Aunque se ha introducido en Cádiz una especie de cocina que se aproxima a la francesa, se mezcla con lo que es puramente español, y apenas se nota la diferencia. Se bebe poco vino durante la comida, e inmediatamente después los caballeros se retiran a tomar café con las damas. Los hábitos de los españoles son muy sobrios y frugales en lo que se refiere a la mesa y a los muebles de sus casas, pero tienen un mayor número de criados domésticos que familias de la misma clase in Inglaterra.


Tanto hombres como mujeres son muy extravagantes en su ropa y adornos personales, especialmente ellas. Me han dicho que el dinero que se gastan en medias de seda y zapatos (ya que nunca andan, se ponen los mismos dos veces) es enorme. Los juegos de todo tipo son su principal diversión, y se lleva a extremos censurables en algunas casas privadas, donde se organizan reuniones cada noche y se juegan grandes sumas de dinero en juegos de azar. El juego que está ahora de moda se llama Monte   (sic), una especie de lansquenete, pero más complicado... Otro juego llamado “pecado”   (sic), también se juega mucho... En estos juegos la cantidad de oro y plata extendida sobre la mesa es asombrosa, y la rapidez con que pasa de un poseedor a otro es un ejemplo claro de la incertidumbre de la riqueza del jugador...


Una de las principales diversiones de la clase más alta es el teatro, y como las funciones comienzan pronto y duran sólo unas tres horas, no interfieren con el más serio asunto del juego, el cual normalmente se desarrolla durante la noche... La sala no está bien calculada para oír; es larga y estrecha, y el escenario, aún más estrecho que el resto del teatro. No hay galería para la clase baja, y pocos de ellos atienden un tipo de espectáculo por el que no parecen tener interés. El conjunto de la gente en España prefiere una corrida de toros o una procesión religiosa a cualquier representación de la vida y costumbres. Cada parte de la sala es propiedad particular, a excepción de un banco delante de los palcos, el cual es el recurso de los que no tienen asiento propio. La mayoría de las familias respetables tienen un palco propio, y los caballeros solteros, un lugar en el patio de butacas. Éstos están todos numerados, y los asientos se levantan y se cierran, de tal manera que sin la llave nadie puede hacer uso de ellos, aunque esté la sala llena. El palco frontal, y, por tanto, el más lejano del escenario, está reservado para el cabildo   (sic), pero su situación es tan remota que no se puede oír nada con claridad, incluso prestando mucha atención. El palco del escenario pertenece al gobernador, y actualmente todos los oficiales británicos son admitidos. Había oído hablar tan bien de la danza española que esperaba mayor gratificación al ver su baile favorito, el bolero. Para mí era muy inferior en gracia y expresión a las muchas representaciones de naturaleza similar, que había visto en Londres y otros teatros de ópera del continente. Casi todos los hombres llevan uniforme en el teatro, y, aunque se pudieran reunir cien mil hombres de los distintos ejércitos europeos, los oficiales no podrían exhibir una mayor variedad de ropa que la desplegada en este estrecho recinto. Cada uno parece llevar su uniforme de acuerdo con su propio gusto, y le parece suficiente que sea militar, sin preocuparse con el parecido con otros del mismo cuerpo. Contiguos al teatro hay varios cafés donde se sirven todo tipo de refrescos. En estos establecimientos se ve a las damas bebiendo sangría o agua con hielo, y los caballeros fumando sus cigarros; una costumbre practicada con ofensivo exceso. 


El modo de visitar, después de la primera introducción, es muy sencillo y familiar: se puede entrar en la casa a cualquier hora, y sin ser anunciado, se puede pasar a los aposentos de la familia, donde uno se encuentra generalmente con agradable compañía. En estas ocasiones los refrescos no van más allá de un vaso de agua con hielo,  o un licor muy frío, llamado agrace   (sic), compuesto del zumo de uvas sin madurar, enfriado con hielo y endulzado con azúcar...


Visité la catedral, un edificio viejo, y desprovisto de gusto por fuera, pero decorado con elegancia y esplendor por dentro, y provisto de varias pequeñas capillas y altares... Algunos de los cuadros eran buenos, pero ninguno excelente, tampoco eran producto de los mejores maestros, siendo la mayor parte copias de originales mediocres.  Cerca de uno de los altares hay algunas buenas estatuas representando la coronación de la Virgen por los ángeles...  La gran cantidad de adornos y utensilios de oro y plata que se usan en las ceremonias religiosas, y que están depositados en arcas y armarios, forman el aspecto más característico de la catedral. Se ha desplegado mucho gusto en la ejecución, y nos informaron que el peso de la plata en uno de los armarios ascendía a sesenta arrobas; esto y el trabajo ha debido de costar diez mil libras. Hay otros adornos de oro, bellamente decorados con esmeraldas, rubíes y amatistas. La mayor parte de las riquezas de la iglesia ha sido donada por personas que habían regresado de las posesiones transatlánticas de España. Se está erigiendo otra catedral, la cual, si alguna vez se acaba, será un edificio tan magnífico como costoso. Fue comenzada en 1722 y todavía requerirá muchos años para completarse. El edificio se lleva adelante a expensas del Consulado de esta ciudad, el cual ha gastado ya en el mismo más de un millón de dólares. Está construido de mármol blanco, pero las partículas salinas de la parte que da al mar han cambiado el color a marrón. Las columnas de mármol del interior son muy hermosas, y del orden corintio. La cúpula destinada a ocupar el centro de la iglesia no ha sido comenzada todavía, y se dice que será tan pesada, que las columnas no podrán soportar su peso. Por el momento, el interior es una mera pila de basura, y una iglesia católica debe tanto a los acostumbrados adornos, que es imposible formarse una idea del efecto que producirá cuando el edificio esté acabado.


El convento de los capuchinos merece atención, no en lo que se refiere al edificio, sino porque la iglesia contiene los dos mejores cuadros de Cádiz, ambos de Murillo. El tema de uno de ellos es la crucifixión; las expresiones son excelentes y el color es del mejor estilo de ese maestro. El otro cuadro quedó sin acabar al morir el artista y fue completado por su discípulo Meneses Osorio, cuya manera de pintar se acerca más a la de su gran maestro, que la de cualquiera de sus imitadores. Está colocado sobre el altar mayor y representa el matrimonio de Santa Catalina con el santo niño en los brazos de su madre; las figuras y el color son admirables. En el jardín del convento hay un árbol, el cual, al ser el único de su clase en Europa, puede ser considerado como una gran curiosidad; produce la resina llamada sangre del dragón. Me dijeron que vino originalmente de las Indias Orientales, pero cuando, y de que manera se trajo, no lo pude averiguar. 


Agua buena es muy escasa en esta ciudad, no hay manantiales en la península, y los que hay son salobres, buenos sólo para lavar, pero no para usos culinarios. Cada casa tiene una cisterna o tanque que se llena con el agua de lluvia, pero prefieren beber la que se trae en barriles, por barco, desde El Puerto de Santa María. Para enfriar el agua, y hacerla potable, se filtra en pequeñas jarras de arcilla porosa, la cual la hace muy agradable y refrescante. Los habitantes más ricos beben agua con hielo, el cual se trae diariamente de los montes de Ronda en grandes cantidades,  y en este clima es un gran lujo»322.





Después de una estancia de varios días en Cádiz, William Jacob hizo un viaje a Sevilla a finales de septiembre, y nos describe un poco del recorrido. En Jerez, estuvo en casa de John Gordon, a quien llama James en las primeras menciones, aunque en cartas posteriores le llama por su nombre real:



«... La carretera estaba llena de carros que iban a Jerez cargados con duelas para los barriles de vino; con caballos,  mulas y burros en dirección a El Puerto de Santa María, transportando frutas y verduras para el mercado de Cádiz,  así como rebaños considerables de ovejas y bueyes, atendidos por sus dueños, bien montados en caballos andaluces,  y cada uno con una escopeta en bandolera. Esta carretera, que es muy buena, fue construida por el gobierno y se llama camino real   (sic)... La llegada a Jerez es llamativa, y la entrada es por el final de la Alameda   (sic), un agradable y bien sombreado paseo... Las calles de esta ciudad son más anchas que las de Cádiz, tienen buenas aceras pavimentadas y están bien iluminadas. Algunas de las casas son espléndidas, y la que pertenece a Mr. James Gordon,  un caballero para quien tengo introducciones particulares, posee todas las comodidades que se pueden esperar en una morada inglesa... La familia Gordon está establecida en Jerez desde hace tiempo. Originalmente provenía de Escocia,  y se estableció aquí como consecuencia de su conexión con la desafortunada casa de Stuart, y su adhesión a la religión católica. Mr. James Gordon, aunque casado con una dama española, envió a sus hijas a educarse en Inglaterra, y después de un tiempo de residencia en un convento de York, volvieron a esta ciudad. Una de ellas está casada con un coronel del Ejército español, quien se encuentra actualmente con su regimiento en La Mancha. Mr. Gordon, aparte de comerciar en vinos y tener una destilería, es un gran terrateniente. Ha comprado 2.400 acres de buena tierra, la mayoría de la cual está labrada, y está cultivada principalmente por soldados alemanes capturados al rendirse el ejército de Dupont en Bailén. También tiene algunos jóvenes de Lothians, en Escocia... Actualmente, la demanda de hombres para el ejército ha aumentado el precio de la mano de obra excesivamente, y ha obligado a los labradores a dar trabajo a los prisioneros. Los alemanes, quienes son trabajadores y dóciles, son preferidos a los nativos, quienes están demasiado apegados a los viejos hábitos para aceptar las mejoras que Mr. Gordon ha introducido...


Nuestra primera vista de Lebrija fue muy impresionante. Cerca del pueblo hay un campamento romano situado en un eminencia que domina el campo de alrededor. Desde el centro se alza lo que en su tiempo fue un castillo magnífico, construido en tiempos muy remotos, y mejorado por los moros. Ahora está parte en ruinas y parte convertido en un convento para monjes, notable solamente por la solemnidad que añade a la escena. El pueblo no está ni mucho menos bien construido, aunque algunos de los edificios públicos tienen el aspecto de magnificencia...  La parroquia es un edificio muy hermoso, igual en tamaño a la mayoría de nuestras catedrales, y adornada con mucho más esplendor. Está provista en abundancia con los más costosos, e incluso elegantes, muebles. Los metales preciosos están profusamente desplegados en las imágenes, lámparas y candelabros. Contiene algunas buenas estatuas por Alonso Cano, el más distinguido de los escultores españoles...»323.





Al día siguiente de llegar a Sevilla, Jacob visitó al embajador británico, hermano de Wellington, quien le puso al corriente de la situación política. Tenía mucho que contarle, pues acababa de descubrirse una conspiración para derrocar a la Junta Central. Los conspiradores habían puesto en un aprieto al marqués de Wellesley, ya que le habían comunicado sus planes, lo cual era como hacerle cómplice. Wellesley se puso inmediatamente en contacto con el secretario de la Junta Central, Martín de Garay, pero sin darle ningún nombre, y a continuación se puso en contacto con todos los conspiradores para que desistieran de su empeño.  Aunque la Junta estaba muy desprestigiada, la alternativa a la misma tampoco era del agrado de Jacob:



«... En todas mis conversaciones con los españoles, que claman por la convocación de las Cortes, he tenido la sensación de que no están buscando la manera más apropiada para su salvación. Lo que el estado actual del país necesita es un ejecutivo, no un poder legislativo. Un dictador, no un senado, es el gran desiderátum...»324.





Wellington se expresaba de manera parecida en una carta escrita a su hermano el 22 de setiembre:



«... Preferiría un prudente Borbón como regente, si pudiéramos encontrar uno, que unas Cortes...»325.





Jacob escribió varias cartas desde Sevilla. A continuación viene un pequeño resumen, con descripciones de varios de sus edificios principales:



«... El aspecto de esta ciudad es muy diferente al de cualquier otra que he visto. Cada casa ocupa un espacio grande de terreno, y todas tienen un patio interior. En el centro del mismo hay generalmente una fuente de agua fresca, y a veces está rodeada de naranjos u otros árboles. Las calles son extremadamente estrechas, y muy pocas son lo suficientemente anchas para permitir el paso de dos carruajes; muchas de ellas no permiten ni siquiera el paso de un carruaje... Si hay poco que admirar en las calles en general, los edificios públicos son objetos que merecen la mayor atención. Los españoles siempre han poseído considerable pericia en arquitectura, y como he inspeccionado los edificios de esta ciudad con gran satisfacción voy a intentar describir algunos de los más notables.


Empezaré con un edificio público muy notable que, aunque de fecha moderna, comparte de alguna manera el estilo predominante durante el tiempo de Carlos V. Se erigió con el propósito de llevar a cabo la manufactura de tabacos, que, al ser un objeto sujeto a grandes impuestos, se había convertido en un monopolio real; de tal manera que no se puede vender ningún tabaco o polvo de tabaco en esta parte de España que no pertenezca a la Corona. El edificio es muy grande, está rodeado por un foso y tiene una hermosa entrada por la calle Nueva, la mejor calle de Sevilla, y de la cual este edificio constituye uno de los laterales. Tiene unos cien metros de longitud y unos ciento cinco de profundidad, y su aspecto da una idea de su fortaleza y solidez. Después de entrar pasé por veintiocho patios, alrededor de los cuales están las habitaciones donde se distribuyen las distintas ramas de la manufactura. Tiene más de cien molinos, que son movidos por caballos y mulas, para convertir el tabaco en polvo, mientras cientos de hombres y chicos están empleados en enrollar las hojas de tabaco en cigarros. Actualmente, ya sea por una disminución en el consumo o por el contrabando de Gibraltar, no se usan ni una octava parte de los molinos, u otros departamentos de manufacturación.


Las labores que se hacen aquí son de varios tipos. El rapé es una mala imitación del polvo francés de ese nombre.  El polvo más estimado es uno mezclado con tierra de Mazarrón, entre Lorca y Cartagena, llamado Almagre   (sic), una especie de ocre. Se mezcla con el tabaco en estado húmedo y le da el color, así como el picor y sabor que le hacen tan apreciado... De la Fábrica de Tabacos fui a ver San Telmo, una institución naval fundada por Fernando Colón,  hijo del descubridor de América, en el año 1526, pero el edificio no se terminó hasta años más tarde. Su tamaño y belleza son considerables, ya que fue erigido en un período cuando la arquitectura en España estaba en su apogeo.  Los objetivos de esta institución están lamentablemente abandonados. Originalmente se diseñó para ciento cincuenta jóvenes, pero actualmente no hay más de setenta. Están divididos en cuatro clases, en una de las cuales sólo se les enseña a leer y escribir. Las otras tres están designadas para las distintas ramas de las matemáticas; se hace también alguna pretensión de enseñar geografía, álgebra, geometría y trigonometría, pero sin libros, ni instrumentos, ni profesores con conocimientos, me temo que el progreso es insignificante...


La fundición real de cañones es un edificio muy bueno, donde se emplean constantemente doscientos hombres en el vaciado y labrado de cañones de gran calibre. La forma y adornos de los cañones son muy hermosos, y se labran y perforan con la maquinaria que se usa en Inglaterra para semejantes menesteres. La mayor deficiencia que observé fue la total falta de maquinaria para facilitar el trabajo. No se han introducido ni máquinas de vapor ni tornos de agua, y, por tanto, sólo se emplea el trabajo de mulas y hombres, incluso en las operaciones más pesadas. A pesar de lo cual, esta es la mejor institución que he visto hasta ahora en España...


Uno de los edificios de Sevilla que muestra el mejor gusto arquitectónico es la Lonja, construida originalmente a expensas de los comerciantes, y dedicada al intercambio. Forma un cuadrado y cada lado tiene unos sesenta metros, y al estar erigido por partes el efecto es magnífico. La escalera que conduce a las habitaciones de arriba está soberbiamente construida en mármol de colores tiene unos siete metros de ancho, con una balaustrada apoyada con balaustres del mismo material... Los aposentos están amueblados con librerías que contienen la correspondencia con América, desde su descubrimiento hasta el tiempo presente, clasificados y etiquetados ordenadamente, y la referencia a cualquier papel se puede encontrar con facilidad... Como quería hacer un dibujo de este edificio, uno de los canónigos de la catedral me introdujo en la casa de una señora que vivía enfrente, y desde donde tenía una buena vista. Al usar la cámara lúcida, el asombro de la buena señora y sus sirvientes fue muy grande, y me hubieran tomado por un mago si no hubiera sido amigo de un clérigo. Nada podía sobrepasar su sorpresa cuando vieron el edificio que tenían delante reflejado en el papel, reducido a una pequeña escala y cada parte exacta.


La Casa de la Moneda   (sic)   se usa poco actualmente debido a la escasez de plata; pocas de las presas estaban funcionando, pero eran suficientes para mostrar lo imperfecto de la maquinaria. Las presas se manejan manualmente y los tintes son muy malos. La lentitud del sistema hace que la moneda sea cara incluso aquí, donde la mano de obra es comparativamente barata... El Alcázar, un palacio antiguo, es naturalmente un objeto que atrae la atención de todo aquel que visita Sevilla. Originalmente fue construido por los moros, pero no se puede conseguir información de la fecha en que fue comenzado. La mayor parte fue construida por Pedro el Cruel, entre los años 1353 y 1364, quien copió exactamente el estilo árabe de la parte antigua del edificio, y el resto fue erigido por Carlos V. En el mismo lugar hay una inscripción árabe con la fecha de la Hégira correspondiendo al año 1181 de la Era cristiana, y el nombre del arquitecto que lo construyó y el del rey bajo cuyo mandato fue construido. Éste se llamaba Nazar, de quien no he podido aprender nada en ninguna de las historias que he leído. Los historiadores españoles Mariana,  Ocampo, Ruiz y otros, han omitido en sus escritos las listas de los reyes moros, o pasan sobre ellas muy ligeramente.  Tanto es así, que sus trabajos del año 750 hasta aproximadamente 1250, en vez de llevar el título de historias de España, deberían llamarse historias de los visigodos, quienes se retiraron de los conquistadores moros a los extremos de España. El exterior del Alcázar es de pobre apariencia, pero el primer patio después de entrar es de un efecto grandioso... Las escaleras que conducen a los aposentos reales, ahora ocupados por Garay, son de mármol, así como algunas galerías que conducen a otras partes del edificio. Los patios están adornados con fuentes de mármol, y están bien sombreados con pórticos soportados por pilares de mármol. La sala ocupada ahora por la Junta se llamaba anteriormente sala de los embajadores, y es una habitación hermosa, adornada con elegantes dibujos de estuco, y con un suelo del mármol más transparente, y de varios colores. Las habitaciones adyacentes están ocupadas por varios comités, o, como les llaman, secciones, en las que la Junta está dividida, y todo el palacio, que es muy grande, está ocupado por las distintas ramas del gobierno...


El domingo fui a la catedral para ver la ceremonia de la misa mayor... He visitado esta iglesia con frecuencia, y cada vez con la admiración tan incrementada, que no me atrevo a intentar describirla, consciente de la dificultad de hacer justicia a mis propias impresiones»326.








Volveremos más tarde con Jacob y su viaje a Sevilla, pero ahora vamos a Talavera de la Reina, donde habíamos dejado a Charles Boothby en el mes de agosto. La amputación de la pierna seguía su lento y doloroso proceso, sobre todo al principio:



«... Estaba todavía sufriendo, todavía inmóvil, oprimido por el excesivo calor, y atormentado por las innumerables moscas que oscurecían las cercanías de mi cama. Opio, paciencia y limonada suavizaban algunos de estos males...»327.





Más adelante nos describe a las moradoras de la casa, de algunas de las cuales nos ha dejado un recuerdo gráfico:



«Aunque ya he hablado de las mujeres españolas, quizá no he introducido al lector a todos los habitantes de la casa, cada uno de los cuales, en mayor o menor medida, contribuyeron a mi bienestar y se relacionaron conmigo.  Para nosotros, que trazamos una línea entre nuestra sociedad y la de nuestros criados, no se puede concebir fácilmente la libertad con que las dos clases se asocian entre la clase media española. Todos los individuos bajo el mismo tejado son tratados como seres de la misma naturaleza. Tienen, es verdad, diferentes tareas que ejecutar; unos a dirigir, otros a obedecer, pero todos tienen el mismo derecho a consideración y atención. De esta manera todos contribuyen, de acuerdo con sus capacidades sociales, a completar el círculo familiar. Aunque pueda parecer extraño, este sistema, que parece calculado para disturbar la debida subordinación, parece tener el efecto contrario. La sumisión de los criados va en relación con la cortesía y afabilidad con que les tratan sus señores. Después de estas observaciones será más fácil de comprender la naturaleza y variedad de mi círculo doméstico en Talavera. Don Manuel y doña Polonia ya han sido introducidos al lector... Don Antonio era un inquilino de la casa, y muy respetado. Un hombre callado, sensible y agradable. La siguiente en importancia era Catalina, una mujer alta y elegante, de unos cuarenta años, cuya tez morena y ojos azabaches realzaban sus agradables rasgos. Más que una sirvienta común era una ama de llaves, y era tenida en gran estima por la señora, quien la conocía desde niña. Según me dijo, no podía probar la   olla (sic)   hasta que Catalina no le había dado su toque. Las sirvientas inferiores consistían en dos viejas... y una moza del campo...  Las dos viejas se llamaban tía María y tía Pepa; la palabra tía   (sic)   se usa comúnmente para tales personas, aunque sus hermanos y hermanas no tengan hijos. El nombre de la moza era Manuela, una animada, simple y trabajadora muchacha. Era sencilla, sana y robusta, y capaz de castigar con sus puños a cualquier joven que se le pusiera impertinente...»328.





También nos presenta a las vecinas, Marta y María Dolores, y a su padre, Agustín el carpintero. Boothby no empezó a andar hasta el primero de octubre, ayudado por unas muletas que le hizo su vecino carpintero. Las esperanzas que tuvo al principio de ser intercambiado por un oficial francés, se iban desvaneciendo. De los heridos en Talavera hubo unos pocos casos de intercambio, pero la mayoría no lo fueron debido a una falta de cooperación entre los británicos y los españoles. El 3 de septiembre se había presentado en el puente de Almaraz un capitán francés con cartas para Wellington referentes a los heridos británicos en Talavera. Estas cartas no sólo no fueron entregadas a Wellington, sino que el oficial fue llevado a Sevilla, como si estuviera prisionero, y en contra de «las leyes y costumbres militares entre naciones civilizadas», según palabras del propio Wellington.  Éste se enteró muchos días más tarde, y lo único que pudo hacer fue pedir que el oficial fuera devuelto a sus líneas. Para hacer un intercambio necesitaba oficiales franceses prisioneros, pero el problema era que los había entregado casi todos a las autoridades españolas. Wellington también pidió a los españoles usar al general francés Franceschi, para intercambiarle, pero sin éxito. Este general había tenido la osadía de ponerse en camino desde Zamora a Madrid a finales de junio con la única compañía de dos ayudantes de campo. Fue hecho prisionero el 29 de junio entre Toro y Tordesillas por la partida de guerrilleros bajo el mando del fraile Julián Delica, natural de Toro y llamado el Capuchino por la Orden a la que pertenecía. El general murió dos años después en prisión.  
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Capítulo XIV

 
  Impresiones de Badajoz y alrededores. William Jacob en Sevilla. Boothby llega a Madrid como prisionero. Comentarios políticos y militares. Carta de Roche sobre la situación militar española. Actividad del general Blake. Viaje de Wellington a Sevilla y Cádiz. Corrida de toros en su honor en El Puerto de Santa María. Batalla de Ocaña. Situación militar después de la batalla. Más comentarios de Jacob en Sevilla. Olivenza, Badajoz. Comentarios de Burgoyne sobre España. Navidades en Chiclana y retirada de Wellington a Portugal





Mientras el ejército británico seguía recuperando fuerzas en Extremadura, Wellington se ausentó de Badajoz durante gran parte del mes de octubre. Salió el día 7 y no regresó hasta el 29. La mayor parte de este tiempo la dedicó a recorrer los alrededores de Lisboa, observando personalmente el terreno y dando instrucciones sobre la marcha al teniente coronel de ingenieros Richard Fletcher. Wellington era de la opinión de que Portugal podía ser defendida contra un ejército superior francés y así se lo había dicho a su Gobierno. Al referirse a Portugal se refería a la parte más inmediata a Lisboa, y consideraba que si las cosas se ponían muy mal, el ejército podría ser embarcado con las mínimas molestias por parte del enemigo. Al año siguiente podremos ver los resultados de las defensas que empezó a organizar durante este mes de octubre.


Algunos de los cronistas nos cuentan sus impresiones durante este período de inactividad. El oficial anónimo alemán escribe sobre su cambio de acantonamiento:



«El 11 de octubre un grupo de nuestro regimiento, en el que yo estaba incluido, nos dirigimos a Valverde329, en la Extremadura española, donde nos juntamos con otro batallón, y tuvimos una agradable estancia hasta el día 20 del mismo mes. Este lugar resultó ser muy distinto de La Roca -–de la Sierra–, estando construido sobre terreno alto, teniendo buenas casas y habitantes opulentos, y al no haber sido molestado hasta entonces por la presencia de ejércitos, tanto amigos como enemigos. Personalmente, no tuve causa para alegrarme de mi recepción aquí, ya que fui el motivo de que se desalojara de su morada a un cura, quien la había ocupado por medio siglo. Mi residencia en Valverde me dio la oportunidad de conocer más a fondo el carácter de las clases altas españolas, muchos de los cuales vivían allí, y a quienes encontré casi sin excepción exagerando su propia importancia. Era fácil de reconocer los domicilios de los   nobiles y dones (sic)   por los escudos de armas, los cuales, diestramente labrados y llamativamente pintados, coronaban las entradas de sus palacios.  Tuve el honor de ser invitado a varios bailes durante mi estancia. Las señoras iban elegantemente vestidas, mientras que los hombres mantenían su chaqueta corta, sobre la que se echaban la eterna capa. Así ataviado, con la adición del viejo sombrero de tres picos y el cigarro encendido (con el cual su boca se ve constantemente acompañado), el caballero español da una imagen sucia y descuidada. Su contradanza mostraba una gracia considerable y abundante gesticulación, pero el fandango era el favorito establecido.


Muchos de mis camaradas seguían viviendo en La Roca de la Sierra, a donde hice frecuentes visitas, y de donde las tropas no se marcharon hasta el final del año. Durante este tiempo aproveché la oportunidad para observar las costumbres de la gente... El método de enterrar a la gente en España y Portugal puede parecer extraño a muchos. No se usan ataúdes ni tampoco el acostumbrado sudario. Los cuerpos se llevan a la iglesia en una caja o cofre abierto. La iglesia se ilumina, y el clérigo que oficia pronuncia una   benedicie (sic)   sobre el finado. De esta manera se trató a un par de húsares nuestros, a quienes, para poderles conseguir los ritos funerarios, nos vimos obligados a pasarles por unos buenos católicos...»330.





William Stothert nos cuenta sus impresiones de Badajoz en dos cartas; la primera está fechada el 15 de octubre:



«... Badajoz tiene seis conventos de frailes y el mismo número de monjas, y una población de 7 a 8.000 habitantes. Las fortificaciones son en parte antigüas y en parte modernas. El bonito puente romano sobre el Guadiana está defendido por una cabeza de puente, sobre la que hay montados varios cañones. El día 7 del presente el comandante de las fuerzas dio una fiesta con motivo de habérsele concedido al teniente general Sherbrooke la insignia del Baño. Inmediatamente después de la ceremonia se disparó una salva real. Sobre las ocho empezaron a reunirse en la casa de Wellington la nobleza y habitantes importantes de Badajoz, y después de varias canciones de las damas, se abrió el baile con una danza popular inglesa ejecutada por un general y doña Anna Fortunata de Elvas. El baile continuó hasta la media noche, cuando se anunció la cena, y la fiesta acabó sobre las dos.


29 de octubre. El 14 del presente, al ser el cumpleaños de Fernando, se disparó una salva real desde las murallas.  Por la tarde se reunió mucha gente en la Alameda, el paseo público o Prado   (sic)   de esta ciudad, cerca del río, donde los habitantes de todas las clases acostumbran a tomar el aire. Había presentes varias hermosas mujeres, quienes llamaban la atención por sus insinuantes, pero no inmodestas miradas, y la graciosa soltura de su porte. El velo, que se usa universalmente, ya no sirve para ocultar sus caras, y el “toute ensemble” de sus sencillos y elegantes vestidos se adapta admirablemente para mostrar una bonita figura con el mejor provecho. 


Merece la pena destacar una corta ceremonia religiosa peculiar de esta nación. Al ponerse el sol cada tarde tocan las campanas de los conventos e iglesias por unos momentos. Al oír esta señal la gente cesa sus conversaciones y deja sus ocupaciones, y todos en silencio dirigen una pequeña plegaria al Poder protector, que les ha llevado a salvo al final de otro día.


En Badajoz no hay lugares públicos de diversión; pero una tal doña Payna   (sic)   abre su casa todas las noches a la mejor sociedad y a los oficiales británicos, quienes son recibidos con la mayor amabilidad. Conversación, cartas,  canto y baile, se suceden el uno al otro, formando lo que se llama la tertulia   (sic)... En la tarde mencionada arriba la tertulia estuvo particularmente bien concurrida. La joven y encantadora marquesa de Almeida y la hermosa viuda doña Manuela fueron los admirados y principales adornos de la asamblea. Había otras damas presentes, quienes mantenían la reputación de su país por la belleza de sus mujeres... Sobre las diez de la noche llegó el comandante de las fuerzas y parte de su estado mayor. La viuda doña Manuela, acompañada a la guitarra por el señor Fuentes, cantó una balada española con un agradable estilo y con mucho gusto. Después se bailó una danza popular, y al acabar la misma, doña Josepha Basquez   (sic)   bailó un bolero de una manera muy airosa, tocando las castañuelas al mismo tiempo. Esta misma joven dama y doña Payna, entretuvieron a la gente durante la velada con su danza nacional, el fandango... El día 21 llegaron dos soldados de la guardia, los cuales se habían escapado de Madrid el 15 pasado...»331.





El cirujano Charles Boutflower nos cuenta en su diario del 1 de noviembre una visita a un convento, y a continuación nos habla de su nuevo destino:



«Siendo este el día de Todos los Santos, se ha observado con toda solemnidad. Sobre las ocho de la mañana fui atraído hacia el convento de los Catalanes por el sonido de voces femeninas. Al entrar observé un gran número de mujeres arrodilladas delante de un altar y cantando con considerable dulzura. Poco después entraron las monjas a una capilla que hay en la parte de atrás, separada por una reja, y se celebró una misa. Como traían varias luces, tuve la oportunidad de observar sus rostros, y para mi sorpresa vi que todas eran mujeres muy viejas. Ninguna de ellas aparentaba tener menos de sesenta. Parecían ser unas treinta o cuarenta. Cumplieron con sus devociones con considerable energía acompañadas por un viejo clavicordio. Varios oficiales británicos estaban mirando con ahínco a través de la reja, pero no pareció atraer su atención. Como unas nueve Misas Mayores se celebraron en la catedral,  con una gran concurrencia de gente de ambos sexos. La música consistía de un buen y afinado órgano, con varios violines y otros instrumentos. Había el acostumbrado coro asistido por algunos muy buenos cantantes laicos contratados para la ocasión. La selección era principalmente de Pleyel y en verdad que estaba muy bien ejecutada.  Me resultó muy agradable...


8 noviembre. Obedeciendo órdenes marchamos a este lugar (Olivenza) el 3 del presente. Es una bonita ciudad que antiguamente perteneció a los portugueses, pero fue cedida a España por la Paz de 1801332. Los habitantes son casi todos portugueses, y el odio que he mencionado anteriormente que existe entre los dos pueblos, llega aquí a su cima. La guarnición consiste de cinco regimientos, aparte de los dragones y la artillería, bajo el mando del honorable general Cole...»333.





Charles Leslie había sido herido en la batalla de Talavera y había ido a Portugal con el convoy de heridos.  Una vez recuperado se puso en marcha para incorporarse a su regimiento, y nos da sus impresiones en sus memorias:



«... El 5 de noviembre fui a Badajoz. Conseguí alojamiento en una hermosa casa, y descubrí que la señora de la casa era igualmente hermosa... Al día siguiente, 6 de noviembre, pasé por Talavera la Real, crucé el Guadiana por un vado, y llegué al cuartel general de mi regimiento en Puebla de la Calzada por la tarde. Esta era una aldea agrícola grande. Las casas, como la mayoría en estos lugares, estaban construidas de barro, presionado fuertemente en moldes,  blanqueados después, y con tejas en los tejados. Generalmente consistían de una sola planta, con áticos arriba. Los habitantes eran principalmente labradores y sus criados, pastores, etc. La aldea estaba rodeada por grandes extensiones de kilómetros con campos de trigo y otros cereales, y campos de melones. Más allá de la ancha llanura estaban los rebaños de merinos con sus numerosos pastores y grandes perros.


Aquí observé por primera vez el método que tienen en el sur de España para conservar el grano en pozos. En las cercanías de cada aldea se destina un lugar para este propósito. Los pozos se construyen de esta manera: Se excava un pozo ancho de unos cinco metros de profundidad en la tierra. Se colocan losas en el fondo. Sobre éstas se construye con ladrillos una pared circular de unos cuatro metros de diámetro y dos metros y medio de altura, sobre la que se coloca una cúpula, dejando una abertura encima de aproximadamente un metro de ancho, la cual se continúa hacia arriba como un metro más, como una chimenea, de tal manera que el pozo tiene la forma de una botella con cuello.  Este cuello no se alza a más de medio metro de la superficie o nivel del terreno que le rodea. Quizá un centenar de éstos se construyen en hileras en una extensión cuadrada de terreno, formando por así decirlo una colmena. Cada labrador tiene uno o dos, o más, de acuerdo con el tamaño de sus campos. Cuando se trilla el grano en el llano, se lleva y se echa en estos graneros subterráneos. Se colocan grandes losas en las bocas de cada uno y se echa tierra encima, de tal manera que se puede plantar patatas u otros vegetales en la tierra, y el grano oculto esta seguro de la mano codiciosa del invasor. Esta es una de las muchas costumbres moras que todavía prevalecen...»334.





El cirujano Charles Boutflower nos cuenta en su diario del 24 de octubre desde Badajoz, la declaración oficial de guerra de la Suprema Junta Central contra Dinamarca, una decisión un poco tardía y de poca consecuencia.



«... Este día ha sido declarada la guerra a Dinamarca en las calles principales con las formalidades acostumbradas.  Me imagino que los acontecimientos políticos que se originen de esta declaración serán muy pequeños...»335.





En Sevilla, siendo como era por esas fechas la capital de la España no ocupada por los franceses, las celebraciones fueron más solemnes. Nos lo cuenta Jacob.



«... Fui ayer al Alcázar para ver la ceremonia de la declaración de guerra contra el rey de Dinamarca. Un caballero montado leyó la declaración, deliberadamente en un tono de voz bajo, mientras un heraldo con pulmones estentóreos la iba repitiendo después de él. Fue larga, y contenía una detallada cuenta de quejas, las cuales podían haberse resumido en una corta narración del tratamiento al ejército de La Romana, y los intentos para detenerlo. El desfile causó un buen efecto. Consistió en un regimiento de infantería y unos doscientos dragones, con una banda de música marcial, quienes desfilaron alrededor del patio del Alcázar, delante de los miembros de la Junta. Parecía extraño que un asunto de este tipo, si era necesario llevarlo a cabo, se hubiera demorado por tanto tiempo. Como España y Dinamarca no pueden ponerse en contacto nunca en ninguna parte del globo, parece tan ridículo el declarar la guerra a ese poder, como el declarársela a los tártaros de Asia o a los hotentotes de África...»336.





En Sevilla le fue presentada Agustina de Aragón.



«... Voy a darte cuenta ahora de una mujer a quien fui introducido por el general Doyle, y que ha dado mucho que hablar en España por su comportamiento decidido en el sitio de Zaragoza, donde se dice que su heroica conducta contribuyó a prolongar la defensa. En esta ciudad se la conoce por el nombre de zaragozina   (sic). Tiene el mando de teniente en el ejército y se dice que es un oficial excelente. Su aspecto es suave y femenino, su sonrisa agradable, y su cara, la última que se le atribuiría a una mujer que ha conducido tropas a través de sangre y carnicería, y apuntado el cañón al enemigo mientras su marido (un artillero) yacía muerto a su lado entre sus compañeros. Usa faldas y un amplio abrigo militar con una charretera dorada. Ataviada de esta manera tiene un aspecto muy militar»337.





La acción de Agustina de Aragón ocurrió durante el primer sitio de Zaragoza, en 1808. Conviene recordar que en este tiempo todavía se estaba desarrollando el tercer sitio de Girona. Los franceses habían aparecido delante de la ciudad en mayo, pero hasta principios de junio no se puede decir que había quedado totalmente cercada. Al mando de la guarnición y la defensa de Girona estaba el general Mariano Álvarez de Castro. 


Jacob sigue contándonos sus impresiones desde Sevilla, y también una pequeña excursión: 



«En vez de celebrar el cumpleaños como los ingleses, la costumbre es celebrar el día del santo, y la gente espera de sus amigos que le hagan una visita de cumplido el día que se celebra el santo cuyo nombre lleva, y generalmente dan una fiesta ese día... He hecho una excursión a una pequeña distancia de aquí que me ha dado mucho placer.  Primero fui a Alcalá de los Panaderos   (sic)  –Alcalá de Guadaira–, a unas pocas leguas de Sevilla, cuyos alrededores tienen algunas bonitas casas de campo y jardines, y que está situada en un agradable valle regado por el Guadaira, el cual crece allí y desemboca en el Guadalquivir en Sevilla. El pueblo está asentado a los pies de una colina, en la cual hay unas ruinas de un extenso castillo romano bien conservadas. Tiene algunos restos de alteraciones moras, y una parte se ha convertido en una iglesia moderna. El conjunto forma una bonita masa de ruinas, y me distraje haciendo un dibujo desde el jardín de una de las casas de abajo en el valle.


El pueblo está habitado principalmente por panaderos, como denota el nombre. El pan que se hace en este lugar, que es el principal proveedor de Sevilla, es el más blanco y de mejor sabor que he probado nunca. Se fija el peso del pan, pero el precio se acuerda entre el vendedor y el comprador, lo cual ocasiona muchas disputas en el mercado de pan de Sevilla. Las colinas que rodean este pueblo están llenas de fuentes del agua más pura, las cuales, después de proveer a sus habitantes, se recogen en el acueducto que suministra a Sevilla. Los campos de los alrededores del pueblo producen muy buenas cosechas de trigo, pero están muy mezclados con olivares, los cuales producen una fruta más grande que la de cualquier parte de España. Seguí más adelante, sobre malos caminos, a Gandul, una aldea que da el título de marqués a su propietario, y que posee lo que aquí se llama un palacio. La mansión es buena, pero el total del mobiliario, a excepción de los cuadros, vale menos que los utensilios de tu cocina. Algunas deliciosas fuentes de agua transparente brotan de la roca, mueven un molino de papel, y se distribuyen por numerosos canales a través de una huerta que abunda en todo tipo de verduras; naranjos, limoneros, limeros y granados, cubiertos de fruta, producían un delicioso aroma y gratificaban la vista...»338.





Para Charles Boothby había llegado la hora de dejar Talavera para ir con un convoy de oficiales heridos a Madrid. Al llegar los franceses a Talavera había unos 1.500 heridos británicos. Conforme se iban recuperando los iban mandando a Madrid, aunque siempre en convoyes grandes para evitar sorpresas de los guerrilleros. Boothby nos ha dejado un dibujo de la galera prisión en la que fue trasladado:



«... A las cinco de la mañana del 14 de octubre me despedí de las amables españolas que se habían hecho querer con tantos servicios especiales y generoso afecto. Estaban todas llorando. Si alguien hubiera podido ver la pena de la buena anciana Polonia, se habría imaginado que se estaba separando de un hijo. ¿Cómo sería posible que las dejara sin ninguna emoción? Siempre las recordaré con gratitud y afecto, y me gustaría que me fuera posible corresponderlas. 


Al llegar al lugar donde estaban cargando la galera, encontré que nuestro equipaje estaba todo amontonado en la parte central, y que se había reservado a cada lado una pequeña celda, capaz de sentar a dos personas. La celda posterior fue ocupada por Stanhope y yo. La hicimos lo más cómoda posible, sentándonos en los bultos blandos que contenían nuestras camas. La primera celda estaba arreglada de manera parecida por los capitanes Geils y Stephens, cuyas heridas requerían transporte de ruedas. Este en el que íbamos a viajar estaba muy mal calculado para aliviar a los heridos los rigores de la carretera. No tenía ballestas y era más bien una caja o baúl grande colocado sobre ruedas, que un carruaje para el transporte de animales vivos. Podíamos levantar o bajar la tapa del baúl (por así llamarlo) por medio de una barra perforada, aunque para cambiar la posición se necesitaba mucho esfuerzo y ayuda exterior...»339.





Después de un viaje sin novedades nos cuenta la llegada a Madrid: 



«Atravesamos la ciudad, y pasando por un espacio abierto, sombreado por altos árboles y embellecido por fuentes con esculturas, pronto nos dimos cuenta de que estábamos atravesando empalizadas, centinelas y otros síntomas de vigilancia militar. Esta aparición hizo que nuestros sentimientos se balancearan entre nuestras esperanzas y nuestras aprensiones, y antes de que nos diéramos cuenta habíamos entrado el cuadrángulo del Retiro, y habíamos parado delante de una puerta guardada por un centinela. El encargado del lugar estaba listo para recibirnos y nos enseñó, a los diez que éramos, tres habitaciones desnudas, informándonos que estaban a nuestra disposición...»340.





Al cabo de una corta estancia en el Retiro fueron trasladados a San Francisco el Grande. 



«El convento de San Francisco, desocupado de sus habitantes monásticos, fue usado por los franceses como un hospital general en Madrid. Aquellos que habíamos declarado nuestra imposibilidad de viajar fuimos trasladados en unos pocos días a ese enorme edificio. No teníamos ni idea de nuestra nueva morada hasta que no entramos en ella...  Cuando llegamos al corredor destinado para el uso de los oficiales, fuimos recibidos por Taylor y otros compañeros prisioneros, quienes fueron muy útiles y amables en explicarnos cómo funcionaba el lugar. Por lo general, cada oficial había usado hasta entonces la celda de un monje, pero con nuestra llegada no era posible un alojamiento tan generoso.  Stanhope y yo, y creo que Stephens y Towers, compartimos celda... Las celdas o pequeñas habitaciones construidas en la parte exterior del edificio son muy alegres, mirando al Oeste hacia un bonito escenario, el cual comprende una vista cercana del vistoso palacio y villa rural del rey, y en la distancia los montes y las torres del Escorial. Bajo la ventana del fondo, que iluminaba el corredor, se veían los límites de los jardines del duque del Infantado, y mirando hacia el Sur se dominaba la gran carretera de Talavera y Toledo, el magnífico puente sobre el desproporcionado arroyo, y la majestuosa avenida en la orilla cercana, la cual es el principio de la carretera a Aranjuez. Estos dos escenarios estaban llenos de vida e interés, y nos traían los mejores rayos del sol. Pero también había celdas construidas en el interior, y cuyas ventanas se abrían a un oscuro y sombrío cuadrángulo, cuya área, como la del fondo de un pozo, no podía recibir rayos de luz directamente...»341. 





Al segundo día de estar en San Francisco el Grande se escapó uno de los oficiales británicos. «... Se disfrazó de criado, y llevando una cesta bajo el brazo, pasó sin ser molestado por delante de la guardia francesa.» Esto pareció ser la señal para una escapada en masa, eso es, de aquellos que podían andar sin ayuda. «La misma tarde, y disfrazados de la misma manera, varios oficiales en sucesión siguieron su ejemplo...» Como es natural, los escapados fueron echados en falta, y los franceses aumentaron la vigilancia poniendo centinelas en los pasillos. El comandante francés dio a entender que los oficiales británicos que se habían escapado habían faltado a su palabra de honor. Los británicos contestaron que si se les trataba como prisioneros, encerrándoles y restringiendo sus movimientos, su obligación era escaparse. «... Trátenos como personas de honor, déjenos sueltos, y entonces, nuestra palabra será su seguridad...», dijo uno de los oficiales. A pesar de las restricciones, a los criados de los oficiales británicos se les seguía permitiendo que salieran a la calle a hacer la compra para sus amos. Algunos oficiales siguieron aprovechando la circunstancia para escaparse disfrazados de criados. La paciencia del comandante francés llegó a su límite, y mandó al Retiro a todos los oficiales que estaban en condiciones de ser trasladados. Dejamos a Boothby por el momento, pendiente de su viaje a Francia.


Durante el mes de octubre hubo cambios en el Gobierno británico. El hermano de Wellington, marqués de Wellesley, pasó a formar parte del nuevo gobierno como ministro de Asuntos Exteriores. El nuevo embajador en Sevilla iba a ser otro hermano de Wellington, Henry Wellesley, pero mientras llegaba a España ocupó su puesto interinamente Bartholomew Frere, hermano del que ya había sido representante en España, John Hookham Frere. Los cambios no se implementaron inmediatamente, debido, entre otras cosas, a las lentas comunicaciones de aquellos tiempos. Un hecho anecdótico de este cambio de gobierno fue que dos de los ministros cesantes, Canning, de Exteriores, y Castlereagh, de Guerra, se retaron a un duelo con pistolas. El resultado fue una herida de bala en el muslo de Canning. También había habido cambios en España. La Junta Central Suprema había nombrado en septiembre un Comité Ejecutivo de cinco personas, ante el cual el marqués de La Romana publicó un manifiesto en octubre abogando por una Regencia. Todo esto eran cambios de imagen de la Junta Central, la cual seguía teniendo el poder efectivo, mientras se convocaban las Cortes, lo cual no estaba previsto hasta marzo del año siguiente. 


Después del triunfo aliado en la batalla de Talavera la euforia se fue esfumando poco a poco, conforme se iban retirando hacia el Sur los ejércitos británico y español. Al igual que en la retirada de A Coruña, llegaron las recriminaciones por todos los lados. Esta vez los británicos seguían en el país, y su comandante seguía vivo y podía contestar personalmente a todas las alegaciones. Wellington fue atacado en su país en general y en el parlamento en concreto por una victoria pírrica de la que no había sabido sacar sus frutos. En España fue acusado de que no querer colaborar con su ejército, poniendo futiles excusas, y la Junta Central acusó al Gobierno británico de no colaborar con ellos lo suficiente, dedicándose a otras empresas inútiles. Esta última acusación provenía de una expedición organizada por los británicos contra las costas holandesas. Casi al mismo tiempo que se desarrollaba la batalla de Talavera habían desembarcado 40.000 soldados en la isla de Walcheren, Holanda. Su misión principal era tomar Amberes y cerrar al tráfico los canales que permiten su salida al mar. Al principio las cosas no fueron mal. Tomaron la ciudad fortificada de Flushing, y se presentaron por barco enfrente de Amberes. Las defensas de esta ciudad no permitieron a los barcos que transportaban a los soldados acercarse, y, mientras tanto, los que estaban en tierra en Walcheren iban muriendo literalmente como moscas, pero no debido a la actividad bélica de los franceses, sino a una epidemia que los iba diezmando. Así murieron más de 4.000 soldados, comparados con poco más de 100 que murieron en acción. Aunque mantuvieron una presencia militar en Walcheren hasta el mes de diciembre, y el susto llegó hasta París, la operación puede considerarse que fue un fracaso, y la Junta Central aprovechó para reprochar a los británicos lo bien que hubieran venido estos soldados en España para expulsar a los franceses. 


La posición de la Junta Central no era muy boyante, rodeada de intrigas como la conspiración de septiembre que ya he mencionado. Necesitaba una victoria como la de Talavera, pero que abriera las puertas de Madrid. En el mes de octubre parecía que las cosas se encaminaban. El duque del Parque derrotó el 18 al general francés Marchand en Tamames, y el 25 entraba en Salamanca, la cual había sido abandonada por los franceses.  Desde allí hizo llamadas al Ejército portugués, bajo el mando del mariscal británico Beresford, para que le ayudaran a despachar a los franceses de toda Castilla-León. Wellington se opuso a esto. Sin embargo, el principal ejército español, y con el que la Junta Central esperaba entrar en Madrid, se encontraba en el Sur. Este era el ejército que había seguido a los británicos hasta Extremadura después de la batalla de Talavera, primero bajo el mando de Cuesta y luego de Eguía. Después de una serie de reorganizaciones había pasado a La Mancha, y siguiendo una política defensiva avanzaba y retrocedía según los movimientos de los franceses. El enlace británico en este ejército era el coronel Philip Keating Roche, quien ya ha sido mencionado anteriormente, y quien iba manteniendo a Wellington al corriente de sus movimientos y sus planes. El 11 de octubre le había escrito desde Santa Cruz de Mudela, en la provincia de Ciudad Real. El 21 de octubre el cuartel general de este ejército estaba en La Carolina, Jaén. Roche escribía ese día una extensa carta a Wellington, de la que entresaco lo más significativo. 



«El teniente general Areizaga, quien llegó recientemente de Cataluña, ha sido nombrado comandante del ejército en lugar del general Eguía, quien ha sido por fin destituido para gran satisfacción de casi todo el mundo...


De acuerdo con la mejor información que se puede obtener (la cual es siempre muy mala debido a que se paga con   pisettes (sic) ), el número de franceses que en esta ocasión ha avanzado dentro de La Mancha no excede de 12.000 ó 15.000 hombres...


A cambio de un muerto y 12 ó 14 prisioneros, el enemigo está ahora en posesión de toda la fértil y productiva comarca alrededor de Ciudad Real, Almagro, Daimiel, etc., con lo cual, no sólo puede alimentar las tropas sobre el terreno, sino que por la abundancia de provisiones pueden abastecer el ejército sobre el Tajo y el de Madrid. 


Todo lo que ellos han ganado lo hemos perdido nosotros, y aparte de la disminución de alimentos, gran número de hombres, naturales de esa comarca (como ocurre siempre), se quedaron atrás y se fueron a sus casas. Al mismo tiempo que se llevaba a cabo esta retirada se había llamado a   quintas (sic)   para el ejército, y desde luego se quedó en nada. Los franceses tienen sus puestos avanzados un poco más acá de Valdepeñas, y por la lentitud y precaución de sus movimientos es evidente, yo creo, que no tienen interés por el momento más allá de los objetivos que ya han logrado. 


La situación de los españoles es ahora muy embarazosa, ya que probablemente elegirán uno de los dos males: o bien el nuevo general Areizaga avanzará hacia el campo abierto delante nuestra y presentará batalla, en cuyo caso será derrotado inevitablemente, o será obligado a permanecer entre estos montes, hambriento por falta de provisiones.  Espero que la necesidad les inducirá a adoptar un plan que tanto éxito tuvo en Galicia: una guerra de guerrillas. De esta manera, si despliegan tres o cuatro columnas de 5.000 hombres cada una con oficiales enérgicos por los flancos izquierdo y derecho del enemigo, le distraerán, molestarán y dañarán más que si presentan batalla. Si todo el ejército permanece en su posición actual, la caballería se verá pronto obligada a ir a Córdoba para subsistir. La cebada está aquí a 50 reales la fanega y en Daimiel estaba a 15. En este momento los efectivos se pueden estimar en unos 35.000 de infantería y 6.000 de caballería. En realidad ha habido poca alteración últimamente en el número de las fuerzas, ya que aquellos que se quedaron en La Mancha han sido sustituidos por reclutas de otros lugares...


Aparte de todos los males causados por la última retirada, ha creado una terrible desmoralización en los pueblos de La Mancha y en el ejército. Nada puede ser más desdichado o deplorable que las escenas en los distintos pueblos por donde nos retiramos. Los habitantes abandonaron sus casas y propiedades y huyeron a los montes. Me han dicho que el número de gente que ha muerto por diferentes enfermedades contraídas en la huida ha sido inmenso. El aborrecimiento de la gran mayoría de la gente hacia los franceses no ha disminuido, y parece aumentar con sus sufrimientos. Es lamentable el ver que poco de todo esto se entiende en Inglaterra, donde, si uno juzga por la letra impresa, se confunde la desidia y falta de energía del Gobierno español,   con la gente. Nada fue nunca tan malo como el primero o más grande que el último, y si un hombre de energía y talento se pusiera a la cabeza del pueblo español,  nunca sería demasiado tarde para salvarles del yugo de Francia. 


La Junta ha escrito para decir que Blake recibirá instrucciones para tomar el mando de este ejército, y que Areizaga sólo es   pro tempore. Blake también es aficionado a entablar batallas campales, pero, según confiesan todos, es ahora el único hombre de entre todos ellos que tiene alguna idea de mandar un ejército.


... Están aquí un   vocal   y varios funcionarios de la Junta. Dicen que si usted despacha a los franceses de Madrid, se formará un nuevo gobierno inmediatamente. Tan pronto como el general Areizaga esté asentado en su mando, voy a proponerle establecer una comunicación   directa   con el cuartel general británico, si esto cuenta con la aprobación de su señoría»342.





Roche menciona en su carta al general Joaquín Blake y conviene hacer un pequeño resumen de sus actividades para ver la situación en otras partes de España. La última referencia de este general nos la dio un cronista británico cuando se encontraba en León en diciembre de 1808. Había cambiado de escenario, y desde mayo del presente año estaba al mando del ejército español que operaba en Aragón, Cataluña y Valencia. Sus comienzos en el nuevo mando habían sido prometedores, derrotando al general Suchet el 23 de mayo en la batalla de Alcañiz, Teruel. La suerte cambió, y en junio perdió dos batallas casi seguidas, María de Huerva y Belchite,  ambos en la provincia de Zaragoza. En septiembre había conseguido que una de sus divisiones, bajo el mando del general García Conde, rompiera el sitio de Girona temporalmente y entrara en la ciudad con un convoy de provisiones. Lo volvió a intentar en octubre, pero esta vez no salió tan bien. El defensor de Gerona, Álvarez de Castro, había mandado a Enrique ÒDonnell, un oficial del regimiento Ultonia que defendía la ciudad, a buscar provisiones. Éste era uno de los pocos con apellido irlandés que quedaban en este regimiento, el cual recibía su nombre de Ulster, una de las cuatro regiones tradicionales de Irlanda. Blake había organizado un gran convoy de provisiones, que se puso en marcha con una fuerte escolta. Fueron sorprendidos por los franceses, pero O’Donnell consiguió entrar en Gerona con una pequeña parte del convoy. Como lo que habían conseguido entrar en la ciudad no era suficiente más que para alimentar a los que lo habían llevado, Álvarez de Castro decidió que tenían que volver a salir. O’Donnell y los suyos estuvieron agazapados en el convento de Capuchinos esperando una oportunidad. Consiguieron salir al cabo de dos semanas, y O’Donnell fue nombrado general por esta hazaña. 


El oponente de Blake en Aragón era el general Luis Suchet, quien tomó el mando del 3.er cuerpo del ejército francés en España después de la capitulación de Zaragoza. En Cataluña su oponente era el general Saint Cyr,  quien había sustituido a Duhesme al mando del 7.º cuerpo de ejército, siendo él mismo sustituido en este mes de octubre por el general Augereau. Una muestra de la actividad de los somaténs, miquelets y ejército regular era, que todavía por estas fechas, y por mucho más tiempo, Suchet no podía comunicarse directamente con su homólogo en Cataluña, y tenía que hacerlo a través de Francia, con la pérdida de tiempo que esto significaba.  Los generales que iban pasando por el mando en Cataluña tenían la misma preocupación prioritaria de abastecer Barcelona, la cual estaba prácticamente bloqueada. En el mes de octubre seguían también preocupados los franceses por el sitio de Girona, cuya caída hubiera facilitado este abastecimiento. Mientras tanto, Lleida y Tarragona seguían libres de franceses. 


Wellington salió de Badajoz el 11 de noviembre para visitar Sevilla, a donde llegó al día siguiente por la tarde.  William Jacob nos cuenta el recibimiento, el cual aprovechó para hacer una visita cultural:



«... La llegada de lord Wellington fue para mí un acontecimiento de gran interés. Fue recibido en Sevilla con ese aplauso caluroso que su conducta verdaderamente merece. Un aplauso que fue sentido por sus compatriotas como un tributo pagado a Inglaterra a través de uno de sus grandes héroes militares. El suburbio de Triana, por el que pasó su señoría, el puente, la Alameda, la puerta de Jerez, estaban llenas de gente, cuyas aclamaciones fueron contestadas por los saludos de los cañones de las baterías y el   feux de joie   de las tropas de la guarnición. Mientras esperábamos en Santiponce, algún tiempo antes de la llegada de su señoría, nos dedicamos a ver los monumentos de la antigüedad romana en la antigua Itálica... Las ruinas de esta antigua ciudad están esparcidos por los campos cerca del anfiteatro, y se encuentran monedas e inscripciones en abundancia... Después de inspeccionar la antigüedad romana nos dirigimos al convento de San Jerónimo, donde se nos juntaron el general Doyle y el capitán Sydenham. El hospitalario prior nos sirvió un generoso refrigerio y algunos de los mejores vinos que tenía el monasterio. En la iglesia del monasterio hay algunas buenas estatuas de su patrono, San Jerónimo, de San Juan Bautista y de San Juan Evangelista, por Martínez, un escultor de gran fama... Al volver de Santiponce el marqués de Wellesley ofreció un banquete, al que fueron invitados la mayoría de los ingleses que había en Sevilla...»343.





Después de pasar unos días en Sevilla, Wellington hizo una visita a Cádiz, entre otras cosas, para acompañar y despedirse de su hermano el embajador, quien iba a embarcarse para tomar posesión de su nuevo puesto de ministro de Asuntos Exteriores. William Jacob había ido por delante y nos cuenta el recibimiento y sus impresiones sobre la corrida que se celebró en su honor:



«... El marqués de Wellesley y su hermano lord Wellington llegaron el día después que yo, y fueron recibidos con la más calurosa alegría. Al ser las calles demasiado estrechas para celebrar una procesión brillante, la gente desenganchó los caballos del carruaje en la puerta, lo levantaron hasta el nivel de las murallas que rodean la ciudad,  y lo arrastraron hasta la casa de Mr. Duff, el cónsul británico. La comitiva estaba encabezada por la mujer guerrera,  quien tanto se había distinguido en Zaragoza, vestida con su uniforme de teniente.


Se celebró una corrida de toros en El Puerto de Santa María en honor de lord Wellington... La plaza de toros es un gran anfiteatro capaz de admitir catorce mil personas. En esta ocasión no estaba lleno y calculo que no habría más de diez mil personas presentes... Entré en el lugar en el momento en que fue muerto el primer toro, y los caballos,  alegremente adornados, lo arrastraban del círculo entre los sonidos de la música y los aplausos de la gente. 


Se hicieron las preparaciones para un nuevo encuentro. Tres hombres estaban colocados uno detrás de otro, separados por unos diez metros, montados en pequeños pero ágiles caballos, y armados con una lanza de unos tres metros de largo. Cinco o seis hombres a pie, vestidos con capas granates, estaban colocados en otras partes de la arena.  Se abrieron las puertas y el toro entró corriendo. Se dirigió hacia el primer jinete, quien lo recibió con la punta de su lanza, y lo hirió entre las espaldas. Esto lo excitó, y atacó al segundo jinete con gran furia. Debido a la falta de destreza del jinete o de agilidad del animal, el caballo fue corneado terriblemente y sus tripas cayeron al suelo. Los combatientes fueron separados pronto y el toro atacó al tercer jinete, quien lo recibió como el primero y lo hirió severamente. Se puso furioso y galopó alrededor del círculo, pero, o bien por la pérdida de sangre o por el dolor, tenía miedo de enfrentarse a los jinetes. Los hombres de a pie empezaron a irritarle colocando pequeños dardos en su cuerpo, y siempre que los envestía le lanzaban la capa sobre los ojos, y con gran habilidad evitaban su envestida. 


Esta irritación continuó por algún tiempo, hasta que el animal, chorreando sangre, se quedó exhausto. Entonces apareció el matador, o actor principal, armado con una pequeña espada y una capa. Avanzó hacia el toro, y éste corrió y le envistió, pero el hombre recibió la envestida con su capa, moviéndose ágilmente hacia un lado y retirando su estocada, porque el animal no se presentaba en la posición exacta que requiere el matador para despacharlo con garbo.  Avanzó una segunda vez hacia el animal, y mientras éste le envestía, le clavó la espada hasta la empuñadura entre las espaldas. El toro anduvo unos pocos pasos, se tambaleó y cayó muerto...


Seis o siete toros fueron despachados sucesivamente de manera similar... Cuando se estaba toreando el último toro, el matador se las arregló para darle el   coup de grace   justo debajo del palco donde estaban sentados lord Wellington y el grupo de ingleses. Antes de esta operación se dirigió a su señoría y dijo con mucha dignidad que mataría el toro a la salud del rey Jorge III, lo cual fue rápidamente ejecutado. Su señoría le lanzó algo de dinero y se acabó la fiesta.


Se me explicó que esta corrida de toros había sido una exhibición muy pobre debido a lo frío del tiempo, ya que los toros son mucho más bravos durante el intenso calor del verano que durante la estación actual. Ciertamente es una diversión muy cruel, tanto para los toros como para los caballos, y con poco riesgo para los hombres. Un caballo fue destruido rajándole el vientre. Después de haber sido herido, y con las tripas arrastrando por el suelo, el jinete continuó la corrida, trotando alrededor del círculo, mientras el pobre animal se enredaba literalmente con sus entrañas a cada paso...


A pesar de lo repugnante que esta diversión pueda parecer para una mente delicada y sentida, es más frecuentada por las damas que por los caballeros. Asisten a estas exhibiciones con sus más elegantes vestidos, aplauden los brindis de los inhumanos combatientes, y siguen con gran afán las distintas fases de la corrida...»344.





Wellington estuvo en Cádiz el 6 y el 7. Volvió a Badajoz el 11, después de hacer parada en Sevilla. William Jacob nos comenta la marcha de su hermano de Sevilla.



«... La marcha de lord Wellesley y su séquito de Sevilla fue muy lamentada. Su estancia, sin embargo, fue muy corta y estuvo muy ocupada por asuntos oficiales, para permitirle mezclarse mucho con la sociedad española, excepto con hombres públicos. Mr. Frere, quien se había encargado de los asuntos en España con anterioridad a su señoría,  es muy estimado por todos los habitantes. Sin embargo, lord Holland, por su benevolencia, sus maneras amigables,  su buen sentido y el interés que sentía por todo aquello concerniente al bien de España, fue idolatrado, y contribuyó no poco a establecer la buena reputación que los ingleses han adquirido...»





El 19 de noviembre ocurrió algo que Wellington, apoyado en los informes que recibía, ya había pronosticado. El Ejército español, bajo el mando del general Carlos Areizaga, fue derrotado en Ocaña, Toledo, por los franceses, bajo el mando del mariscal Soult y José Bonaparte. Por la carta del coronel Roche ya hemos visto cómo Areizaga estaba en La Carolina el 21 de octubre. La Junta Central le había ordenado que iniciara un ataque sobre Madrid, y se adentró en La Mancha. Llegó hasta el Tajo y luego retrocedió hasta Ocaña, cuando se dio cuenta que los franceses habían concentrado todas sus fuerzas disponibles contra él. La Junta Central y Areizaga esperaban que con este avance sobre Madrid, Wellington se decidiera a intervenir en su ayuda. Según podemos ver por la carta que Wellington contestó el 19, a una que el coronel Roche le había escrito el 13, éste no tenía ninguna intención de participar en ese avance.



«... No entiendo cómo el general Areizaga puede pensar que voy a cooperar con él. No puedo cooperar en algo que no conozco o que, en verdad podría decir, no me concierne. No sólo este plan no me concierne (si es que ha habido alguna vez un plan), sino que todo el sistema en el que está fundado y su proceso es sabido que van en contra de mi opinión y de los consejos que he repetido a menudo»345.




En la batalla de Ocaña, aparte del enlace británico, el coronel Roche, también estaba el coronel John Colborne. Éste había desembarcado en Cádiz en el mes de agosto, y, por tanto, no había estado en Talavera,  pero el lector puede recordarle del viaje que intentó hacer a La Rioja desde Portugal en octubre de 1808, y que no pudo pasar de Salamanca. También fue uno de los oficiales presentes cuando murió John Moore en A Coruña. Colborne escribe una carta a su mujer el 5 de diciembre desde Badajoz:



«... Gracias a un buen caballo y a la suerte he llegado salvo y en excelente condición al Ejército británico. Puedes concebir fácilmente la confusión, cuando te diga que teníamos 46.100 de infantería y 6.000 de caballería desplegados en una mala posición. Los franceses atacaron con unos 27.000, y después de desbordar la derecha de la primera línea de los españoles, mis amigos fueron desconcertados y se retiraron a un olivar, donde la caballería española,  empujando a la infantería, creó la mayor confusión. Los franceses avanzaron su caballería, y en cuestión de un cuarto de hora se dispersó todo el Ejército español, abandonando cañones, equipaje, etc., al enemigo, quien nos persiguió por unas cuatro leguas...»346.





Cuando Colborne dice   mis amigos, no lo dice en ningún tono peyorativo. Habla de sus amigos españoles en otras cartas, y era uno de los pocos oficiales británicos que defendía a los españoles, lo cual en esos momentos tenía mucho mérito. En una carta que escribió a su mujer al año siguiente desde Portugal decía:



«... Los españoles son todavía mis favoritos. Si tuvieran un gobierno medianamente aceptable llegarían a ser la mejor gente de Europa. Su reputación en Inglaterra es totalmente errónea. Por lo general son menospreciados en el Ejército británico sin razón... El hecho es que somos una nación muy fanfarrona y hemos ofendido a los españoles siempre que nos hemos mezclado con ellos. Sin embargo, no debes creer todo lo que digo porque muchos dicen que estoy loco, e incluso mis amigos dicen que soy un entusiasta...»347.





John Colborne alcanzó con el tiempo el máximo grado militar en su país, y también la nobleza, con el título de lord Seaton. Muchos años después de acabar la guerra seguía manteniendo la misma opinión, como lo atestigua un artículo publicado por él, donde se puede apreciar lo que para el pueblo suponía el paso constante de los ejércitos, a los que había que alimentar, y también a los guerrilleros, con el riesgo añadido de las represalias por parte de los franceses. A esto hay que añadir la destrucción de casas, cosechas, etc.: 



«... Las privaciones y miserias sufridas por la gran masa del pueblo español, por su patriotismo y odio a sus opresores, fueron raras veces igualadas. Con unos bravos, resueltos, activos, abstemios campesinos, ávidos de gloria,  puede parecer extraño que la lucha de los españoles se prolongara por seis años sin un éxito decisivo, pero la Junta Central y el orgullo y obstinación de la mayoría de los hombres colocados a la cabeza de sus ejércitos, hicieron inútiles su perseverancia y coraje»348. 





Las desgracias de los ejércitos españoles no acabaron en Ocaña. El duque del Parque, después de entrar en Salamanca el 25 de octubre, tuvo que abandonarla el 5 de noviembre ante el avance del general Kellerman. Aún volvió a la carga al darse cuenta de que los franceses habían retirado tropas de la zona. Lo que no sabía era que lo habían hecho para proteger Madrid mientras se enfrentaban a Areizaga. Del Parque entró de nuevo en Salamanca el día 20 sin ninguna oposición. Al día siguiente siguió avanzando hacia Medina del Campo con la intención de cortar la comunicación entre Valladolid y Madrid. Estando en Medina recibió la noticia del desastre de Ocaña, y se retiró. El 28 fue alcanzado y derrotado por Kellerman en Alba de Tormes, Salamanca.  


A pesar de sus éxitos militares los franceses no presionaron su avance y se dedicaron a consolidar sus posiciones. En Castilla-León el duque del Parque reunió sus tropas en Ciudad Rodrigo, que todavía seguía sin ser tomada por los franceses. En La Mancha, Areizaga reunió a su desperdigado ejército en Daimiel, Ciudad Real, y siguió retirándose hasta La Carolina sin ser molestado por los franceses. Por su parte, éstos tenían que tomar una decisión. Hasta entonces seguían válidas las instrucciones de Napoleón, según las cuales el objetivo principal era expulsar a los británicos y, por tanto, dirigir sus ataques hacia Lisboa. José Bonaparte presionó a su hermano para atacar Sevilla, lo cual consideraba un objetivo fácil después de Ocaña, y a continuación toda Andalucía caería sin problemas. Mientras no se tomara una decisión los ejércitos españoles se podían recuperar sin ningún peligro. El único que acechaba por el momento eran las noticias que llegaban del centro de Europa.  Austria había firmado la paz con Napoleón, y, por tanto, éste podía disponer de más tropas que empezarían a llegar a España muy pronto.


William Jacob nos cuenta la impresión que causó en Sevilla la noticia de la derrota de Ocaña. Entresaco también comentarios de otra carta sobre las tertulias de Sevilla:



«... El efecto que esta información causó en la gente refuerza el punto de vista de los males que se derivan de un poder despótico. Cuando se recibió la noticia, aquellos que estaban enterados estaban ansiosos por ocultarla, o la mencionaban como un profundo secreto a sus conexiones más cercanas. Cuando fue tan conocido que no se le podía ocultar a la gente por más tiempo, aparecieron caras triste y manifestaciones indignadas contra la Junta y el comandante; pero el hábito de esconder sus sentimientos y pensamientos en todos los asuntos relacionados con la política está tan arraigado que, aunque cuando conversan con un inglés hablan libremente, en cuanto resumen su conversación española todo parece calmado y sumiso hacia la voluntad del gobierno...


La tertulia de la condesa de Villamanrique es la más concurrida de todas en Sevilla, y es más frecuentada por los ingleses que cualquier otra. En realidad es una casa de juego, donde la señora lleva una banca en asociación con el marqués de la Ensenada, y donde se pierden y ganan considerables sumas de dinero diariamente. Los visitantes masculinos consisten principalmente en oficiales del ejército... En estas reuniones no se permite ni música ni baile,  pero generalmente hay personas inteligentes en la reunión, quienes nunca participan en el espíritu de la mesa de juego y disfrutan conversando en otro aposento349. 


En la casa de Angulo, un abogado eminente donde reside el general Virués, se reúne un grupo de distinta clase,  principalmente compuesto por personas que han escapado de Madrid, y como aquellos que llegan a diario naturalmente se asocian con sus antiguos amigos, aquí se puede obtener la última información de esa ciudad... En casa de Angulo nunca se sacan los naipes. Las damas jóvenes son musicales; una de ellas toca admirablemente el violín, un instrumento poco común para las damas, y las otras el pianoforte. Se cantan canciones patrióticas en coro y algunas veces se baila el fandango. Con diversiones, mezcladas con conversaciones agradables y paseos bajo la luna en el encantador jardín, las tardes en esta tertulia son las más agradables.


Hay otras tertulias agradables en esta ciudad, que son fácilmente accesibles por la libertad que prevalece después de la primera introducción. La única tertulia literaria se celebra en la casa de un sacerdote de la catedral. El padre Cepero es un clérigo del Sagrario; un hombre fogoso, liberal e inteligente. Aunque un ardiente católico no es intolerante y desprecia mucho de la mojigatería que se practica en su profesión... Aquí me he encontrado frecuentemente con Capmany, un escritor de temas políticos... Como todos los estadistas teóricos, muchas de sus propuestas para el mejoramiento del país suenan mejor en el papel que si se pusieran a la práctica, pero es un hombre sensato y amigable. El padre Blanco350, tan conocido en toda España como el autor del   Semanario Patriótico,   se reúne en este círculo frecuentemente. Si hay un cura sin fanatismo, un filósofo sin vanidad, o un político sin prejuicio, el padre Blanco es ese hombre. Otros hombres de talento se reúnen aquí, y es con diferencia la tertulia más intelectual de Sevilla. Si alguno de mis comentarios anteriores sobre la Iglesia Católica han parecido severos, espero que admitirás que al menos puedo hacer justicia a aquellos de sus clérigos que merecen alabanza»351.





El día 20 de noviembre Wellington daba a conocer al mariscal Beresford, al mando del Ejército portugués,  su intención de retirarse a Portugal, todavía sin conocer el desastre de Ocaña. El 26 lo comunicaba oficialmente a la Junta Central, aunque no daba ninguna fecha, pues quería ir mandando por delante a todos los enfermos del ejército a hospitales en Portugal. Sus intenciones eran de ocupar una posición en la Beira Alta, a la altura de Salamanca. De esta manera esperaba estar preparado ante una invasión francesa de Portugal, y esperaba que éstos no se atrevieran a avanzar hacia el sur de España.


El cirujano del regimiento 40, Boutflower, nos da su parte médico, y nos cuenta desde Olivenza aquello que le llamaba la atención:



«5 diciembre. La continuación del buen tiempo ha tenido un efecto maravilloso en mis enfermos. Los que están en el hospital se recuperan considerablemente, y los que están fuera se mantienen bien. Como consecuencia de esto tengo mucho menos trabajo que el que he tenido desde que llegué a este país. Ahora puedo hacer largos paseos a caballo por la vecindad. Ayer me vi muy satisfecho de encontrarme con una aldea verdaderamente pulcra y hermosa.  Se llama San Jorge de Alor, y tiene un aspecto sano, feliz y contento, como raras veces he presenciado. Consiste de dos calles estrechas. Las parras se extienden desde una casa hasta la de enfrente, lo cual en el verano debe excluir completamente los rayos del sol. Hay una limpieza total en la aldea como no había visto antes en este país. 


Hay un cierto movimiento en el cuartel general, y se están haciendo preparaciones, que en la opinión de muchos indican una mudanza rápida. Si tenemos que ponernos en marcha se desea encarecidamente que sea antes de que venga el mal tiempo. 


He tenido oportunidad esta tarde de presenciar el funeral de una persona de fortuna. La procesión consistía de diferentes órdenes del clero y frailes, y los amigos varones del difunto, en gran número. El cuerpo era llevado en una especie de medio ataúd –sin tapa–, e iba vestido con la ropa que el difunto usaba habitualmente cuando estaba vivo.  Durante la procesión hubo un repique general de campanas, produciendo el sonido más discordante, tanto es así que un italiano con buen oído habría envidiado al difunto su incapacidad para escucharlo. Al entrar en la iglesia el cadáver se puso sobre una mesa, y los amigos se colocaron alrededor, cada uno llevando una vela grande. A continuación se cantó una misa solemne, durante la cual se invocaba frecuentemente la intercesión de la Virgen. Acabada la misa se fueron a la tumba, donde fue depositado el cadáver, y después de colocarle un pañuelo sobre la cara, se le echó la tierra. Se celebró de nuevo una misa parecida y con esto acabó el funeral. Ricos y pobres son enterrados dentro de las iglesias. Sin embargo, sólo a los ricos se les permite descansar cerca del altar. No existe la costumbre de poner al difunto en un ataúd como lo hacemos en Inglaterra. Ambos sexos son vestidos elegantemente, y colocados en un medio ataúd, del cual no son removidos nunca. A los niños se les pone frecuentemente bajo tierra sin ningún envoltorio»352.





El 11 de diciembre, el oficial del cuerpo de ingenieros, John Burgoyne, hacía la siguiente entrada en su diario:



«Se ha publicado en el periódico de Badajoz una carta de lord Wellington a la Junta de Badajoz, agradeciendo la rápida respuesta que han dado a sus demandas referentes al aprovisionamiento de su ejército, e informándoles que ha dado órdenes para que todas las deudas sean pagadas inmediatamente, y que deja a una persona al cargo para saldar las cuentas que puedan llegar de otras partes de la provincia, especialmente de Plasencia. Dice que las circunstancias le requieren trasladarse al norte del Tajo, pero que siempre le dará placer oír de los éxitos y prosperidad de Badajoz y la provincia de Extremadura, y confía en que su cambio de posición sea de beneficio para ellos. La contestación es muy cortés: que los sentimientos de gratitud que ha expresado hacia ellos, les obliga a ponerse a su servicio para siempre, etc.»353.





John Burgoyne había estado en las campañas de A Coruña y Talavera. Aunque escribía un diario, no era muy constante en sus entradas, que normalmente se referían a temas militares; sin embargo, en diciembre de este año hizo una especie de resumen de lo que había visto, y lo tituló «Costumbres peculiares en España»: 



«Con la excepción de las clases altas, los hombres raramente usan abrigo. Su atuendo consiste de una chaqueta ceñida, sobre la que se colocan una capa cuando salen. La chaqueta de la gente común es frecuentemente de cuero, y algunas veces, igual que los calzones, es de piel de borrego con la lana por fuera. Su chaqueta generalmente llega más abajo de la cintura, con cortes a los lados, y a menudo llevan un cinturón ancho con hebilla alrededor de la cintura. Los sombreros tienen normalmente un ala muy ancha. Muchos, especialmente en Castilla, usan chaquetas con las mangas sin coser por los hombros, o los codos. Son aficionados al atuendo llamativo y usan cantidad de botones metálicos. Un traje común es una chaqueta marrón con una especie de rombo granate en cada codo con bordes blancos, etc. Usan medias sin pie, y frecuentemente zapatos que cubren justo los pies y están sujetos por cintas de colores atadas alrededor de los pies y los tobillos. Algunas veces sustituye a los zapatos un trozo de cuero más grande que la suela de los pies, sujeto con cordones en unos agujeros hechos con cuchillo. Si no tienen una capa, sino una especie de abrigo grande, lo colocan por delante colgado de los hombros, siendo la boca algo que tienen mucho cuidado de tapar cuando hace frío.  Los niños de siete u ocho años visten como pequeños hombres. 


Las mujeres son pequeñas, tienen buenos tipos, especialmente buenos pies y tobillos, andan insólitamente bien,  y muchas de ellas son guapas. Su atuendo de paseo es muy elegante: un vestido de seda negro con un pañuelo blanco,  mangas largas y un velo grande de seda negra sobre la cabeza, cayendo delante de los brazos o cruzado alrededor de la cintura. Los vestidos tienen generalmente tres hileras de orlas negras alrededor, desde la cintura hasta abajo.


En la mayoría de los pueblos tienen una tertulia. Una señora anuncia que hay una tertulia en su casa cada noche,  y sin más invitación, cualquiera de su misma clase social que quiera, se presenta a las nueve de la noche y se sienta sin ceremonia, o incluso, sin dar las gracias al dueño o dueña de la casa. Allí se habla de política, se juega a las cartas, canta, toca, baila, se cuentan historias o se juega a las prendas. Se acaban entre las once y las doce. Los dueños de la casa no proveen más que de velas y fuego, pero tampoco hace falta invitación y cada uno entra y sale cuando quiere.


No se pueden creer en Inglaterra las conversaciones e historias tan indecorosas que se comentan delante de las damas, e incluso con ellas. Las damas no parecen ofendidas en absoluto, más bien al contrario, se unen a ellas con sanas carcajadas. Sus acciones y modos son del mismo estilo libre y ligero. Un joven cortejando enciende su cigarro y acompaña sus lindas palabras lanzando bocanadas de humo a la cara de su   innamorata (sic).   Les gusta fumar enormemente, y hacen sus cigarros enrollando el tabaco en un pequeño trozo de papel blanco. Cuando está por la mitad se lo dan frecuentemente a su vecino para que lo acabe...


La   olla (sic)   de la gente común está hecha de buey, chorizo, cerdo, ajo, pimienta y garbanzos, cocido todo junto.  He visto hacer sopa friendo un poco de tocino, con ajo y un tipo basto de pimienta roja. A esto le añaden gran cantidad de agua caliente y lo echan en un cuenco, con pan cortado en trozos. Normalmente sólo hay un cuchillo en la casa, pero cada uno tiene su cuchara y tenedor de madera o cuerno. Los hombres suelen llevar en el bolsillo de sus calzones una pequeña cuchara de cuerno con un mango muy corto. Normalmente se sientan en banquetas muy pequeñas, alrededor de otra que sirve de mesa, y que no levanta más de medio metro del suelo. En esta última se coloca un cuenco grande, conteniendo la comida familiar, y todos introducen sus cucharas y tenedores dentro...


Hay mucha más familiaridad entre las clases bajas y altas que en Inglaterra, incluso entre criados y amos. Todos los españoles, menos cuando montan en cólera, se dirigen unos a otros en la tercera persona, y un caballero siempre usará el  usted (sic), incluso con un mendigo. En la iglesia las mujeres se acuclillan en el suelo en el centro, como los turcos, mientras los hombres están de pie o sentados en bancos en los laterales...


Los curas tienen una buena casa cerca de su iglesia, y una ama de llaves, generalmente alguien de la familia o una pobre viuda con su familia. De esta manera, una guapa chica será a veces inquilina de un joven cura, lo cual ocasionaría un escándalo entre nosotros, pero ellos no le dan importancia.


Cuando las mujeres jóvenes o sin casar salen a la calle, van acompañadas por una mayor o una doncella-criada,  quien normalmente va detrás o a una pequeña distancia a su lado. Esto se acerca algo a nuestra idea de las   dueñas,   pero no he observado que actúen como freno sobre ellas, sino al contrario, con frecuencia son muy convenientes.  Una hermosa joven puede ir con su doncella-criada a ver a un joven cura sin causar el menor escándalo. 


Los carruajes españoles son abominables; grandes, pesados, anticuados y tirados por mulas. Cuando viajan,  siempre llevan inmensos baúles, camas y muebles atados a ellos, y toda esta mole no es mucho menos pesada que una galera de mercancías inglesa. Son tirados por seis u ocho mulas grandes con arreos de cuerda y tirantes, a paso de andar. El cochero se sienta en un pescante bajo y sólo puede alcanzar las dos mulas de las varas; las otras se dirigen a voces, y llamándolas por sus nombres, que conocen muy bien, “Carbonera”, “Castañera”   (sic). Si no obedecen, lo cual es muy raro, el cochero salta del pescante y las arrea bien. Como no hay medios para cambiar de animales, una familia no puede viajar más de cincuenta kilómetros al día. Un hombre sólo monta su mula o caballo con su capa y sus alforjas detrás, y puede hacer sesenta y cinco kilómetros en un día. Un caballero lleva detrás a un hombre en una mula, que viaja sobre una   albarda (sic). Los españoles parece que prefieren el deporte de cazar conejos a cualquier otro, y se piensan que estás de broma si dices que prefieres comer una liebre a un conejo.


En muchas aldeas y pueblos pequeños, un hombre va recogiendo por las mañanas los cerdos de distintas casas,  y los lleva al campo para alimentarse. Al volver por la tarde, y cuando está cerca del pueblo, los deja irse, y se pueden ver corriendo como diablos y gruñendo por todo el lugar, cada uno a su casa.


Normalmente labran con bueyes, a menudo con mulas y a veces con burros. Parece que no tienen mucho interés ni tampoco conocimientos de agricultura. En un pueblo grande y con huertos alrededor no se molestan en recoger el estiércol, incluso si se lo ofreces.


En el tiempo frío, las clases altas tienen un brasero, alrededor del cual se sientan, y se arreglan mejor que en ningún otro país que he visto. Para este propósito usan un tipo peculiar de carbón llamado   picón (sic) ; se enciende fácilmente, quema bien, sin olor o molestias, y mantiene el calor por mucho tiempo. Me han dicho que se prepara echando agua fría sobre el combustible cuando está suficientemente quemado para carbón, en vez de dejarlo que se enfríe lentamente. Como toda la gente de climas calientes, piensan que los hogares y campanas para el fuego son totalmente perniciosas, y francamente, tienen tan mala idea de ellas como nosotros de quemar carbón en el medio de una habitación. 


Las carreteras principales en España, llamadas   estrada real (sic), son extraordinariamente buenas; de gran anchura y descansando sobre capas de piedras inmensas. Si se hubieran hecho con la mitad del esfuerzo y de anchura, que hubiera sido suficiente, y se hubieran construido el doble de ellas, el país se hubiera beneficiado mucho. Para hacer estas carreteras se han construidos grandes terraplenes sobre terrenos llanos, y se han construido buenos puentes de piedra sobre todas las corrientes, o incluso zanjas. Para cruzar un barranco, la carretera rara vez te lleva a la mitad de su altura; el resto se cruza por un elevado puente»354.





Burgoyne no perdió el tiempo en Badajoz, y con varios compañeros compró un pequeño rebaño de ganado merino, para enviar a su país, donde era muy apreciado:



«20. Badajoz. Enviadas algunas ovejas merinas al consignatario Goldfinch en Lisboa. Cuatro de ellas son mías»355.





Desde el punto de vista militar, lo más significativo del mes de diciembre fue la capitulación de Girona. El día 11 entraban los franceses después de varios meses de asedio. El defensor de Girona, Mariano Álvarez de Castro, moriría pocos meses después en una mazmorra de Figueres, después de una triste peregrinación por varias cárceles.


Volvemos con William Jacob, quien nos habla en sus dos últimas cartas de este año de Jerez y Chiclana, y de cómo pasó la Navidad:



«... Estando deseoso de aceptar la invitación de John Gordon de pasar algún tiempo en Jerez, aproveché la oportunidad para ver lo más interesante de este lugar. Las murallas romanas están muy bien conservadas. Dividen la ciudad vieja de la nueva, y son tan gruesas que algunos comerciantes de vino han hecho excavaciones en ellas para convertirlas en bodegas. La iglesia parroquial de Santiago, construida en 1603, es un buen conjunto de arquitectura gótica, así como las iglesias de San Marcos y la de San Mateo; pero ninguna de ellas tiene cuadros o estatuas que merezcan la menor atención. El mejor edificio religioso es la iglesia de San Miguel, y su torre es una excelente muestra greco-romana. El altar es particularmente hermoso, y está considerado como uno de los mejores trabajos de Berrugete. En la iglesia de los capuchinos hay algunos buenos retratos de santos por Zurbarán.


A unos tres kilómetros de Jerez se encuentra el convento más famoso de España. Pertenece a los cartujos, quienes son de familias nobles, y llevan su devoción hasta el punto de hacer votos de silencio perpetuo y meditación. El edificio es muy espléndido. Es de estilo gótico y fue construido en 1571. La iglesia de este convento está adornada con algunas buenas estatuas representando la crucifixión y la ascensión, obras de Juan Martínez Montañés. Los mejores cuadros de Zurbarán están en este edificio, y son tantos que he olvidado la mayoría de ellos; pero la Circuncisión, la Natividad y el Ofrecimiento de los tres Magos, me parecieron extremadamente buenos. Las figuras son de tamaño natural, y, a pesar de los colores sombríos de este artista, los cuadros tienen un efecto sorprendente.


Tuve una buena vista de los alrededores, desde la casa nueva que Mr. Gordon está construyendo en medio de una viña, justo encima de la ciudad. El paisaje está bien arbolado con olivos, y los campos, de pequeñas parcelas,  están separados por setos de chumberas y áloes...


He pasado unos días en Chiclana, un lugar encantador a unos veintiséis kilómetros de aquí –Cádiz–, donde los comerciantes de esta ciudad tienen sus casas de campo. Fuimos en una berlina con cuatro buenos caballos... En dos horas llegamos a la Isla de León, una ciudad conteniendo entre cuarenta y cincuenta mil habitantes, pero por su extensión, incluyendo San Carlos356, es capaz de alojar el doble de ese número. Las calles son anchas, las casas grandes, y, como en otras ciudades españolas, exhibe una mezcla de grandeza y pobreza, muy típico de la nación. Como este lugar va a ser pronto destinado a ser la sede del gobierno, lo vi con un interés que de otra manera no hubiera tenido.  Actualmente está habitada principalmente por oficiales de la marina y por otras personas empleadas en el astillero de La Carraca, pero la esperada convocación de las Cortes ha subido los alquileres de las casas tanto que los habitantes actuales se verán obligados a mudarse a alojamientos más baratos... El final de la Isla del León, hacia el continente,  es notablemente fuerte, tanto por naturaleza como artificialmente, y se puede considerar como una de las principales defensas de Cádiz. El río navegable Sancti-Petri la separa del continente y está cruzado por un puente, flanqueado por baterías y defendido por cañoneras... llamado de Zuazo... y es el único punto que conecta la isla en la que se asienta Cádiz, con el continente. 


La entrada de Chiclana es muy bonita. El paseo público está bordeado por un lado de huertos y por el otro de pinos. Estos árboles no parecen crecer muy bien en esta situación, pero los setos de áloes, cubiertos con geranios en plena flor, producían un agradable efecto. Chiclana tiene unos ocho mil habitantes, aparte de los residentes temporales de Cádiz, quienes pasan los meses de primavera en este lugar, en lo que ellos llaman sus casas de campo...


No hay leyes de caza en España, ni ningún poder podría hacer aplicar la ley si se aprobara. Todos los hombres en España salen de casa con su escopeta. Los españoles son excelentes tiradores, y el tipo de defensa que mejor se adapta a España depende mucho de su habilidad en este aspecto... Aunque a todo el mundo se le permite cazar, hay unas reservas extensas llamadas cotos, que pertenecen al rey o a alguien de la nobleza, y que están protegidos por privilegios similares a nuestros derechos de vedado. El duque de Medinaceli tiene algunos terrenos considerables de este tipo; uno, situado en las orillas del Guadalquivir, se extiende por unos treinta kilómetros. Tiene otro más pequeño a pocos kilómetros de Chiclana, y donde he disfrutado de un día de caza, pero el tiempo era tan caluroso que no dejaba que el rastro permaneciera en el terreno, y los pachones españoles, aunque tienen buen olfato, están tan mal enseñados que no son constantes, y no responden como los perros entrenados en Inglaterra. Hay abundancia de caza, pero demasiados refugios para cazar la liebre con perros; por tanto, se matan con escopeta. Hay perdices en gran cantidad, pero no hay faisanes. En el tiempo frío aparecen las becadas en gran número, y hay cantidad de chochas. El conejo también es muy común...


Ayer tuvimos una alegre comida de Navidad con don Antonio Pizano, quien posee una de las mejores casas de Chiclana. Es un gran virtuoso y tiene una buena colección de antigüedades romanas... Nos reunimos treinta personas, todas españolas menos Mr. Ridout y yo. Entre el grupo estaba el conde del Pilar, la condesa y sus hijas,  quienes son personas amigables, razonables y bien educadas; el conde de Cinco Torres, un jugador arruinado por el juego fuerte y los toros, quien nos entretuvo con una demostración del antiguo modo español de luchar con cuchillos y espadas, y don Diego Colón, un sobrino del conde Pilar, a quien veía frecuentemente en Sevilla. Este último desciende en línea directa del célebre Cristóbal Colón, y contribuyó a nuestra diversión componiendo y recitando un ingenioso poema dedicado al patriotismo de su tío y a la hospitalidad de nuestro anfitrión.


Estaba en la ciudad un grupo de teatro ambulante y la mayoría de nosotros fuimos al teatro. Los actores del teatro de Cádiz pueden ser considerados como buenos modelos de pura pronunciación castellana, pero esta gente hablaba con acento andaluz y de la manera más vulgar...»357.







Wellington pasó el día de Navidad en Badajoz, marchándose a Portugal el 27. Su ejército había ido saliendo de España poco a poco, en distintas fechas, desde principios de mes, siendo unos de los últimos en marcharse él y su estado mayor. No volvería a España hasta el año 1811, salvo dos visitas de horas en mayo y junio de 1810, en las que prácticamente sólo hizo cruzar la frontera y volver a Portugal.
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Capítulo XV

 
  Viaje de Jacob de Granada a Málaga. Viaje de Boothby como prisionero desde Madrid a Francia. Viaje de Jacob de Málaga a Granada. Comentarios de Granada. De Granada a Cádiz, por Antequera y Ronda



José Bonaparte y el mariscal Soult habían escrito cada uno por su cuenta a Napoleón pidiendo autorización para invadir Andalucía. Ambos sabían que el principal objetivo de éste era la expulsión de los británicos de la península Ibérica, pero consideraban que, después de la batalla de Ocaña, Andalucía no podía oponer mucha resistencia. Como pasaban las semanas y no recibían respuesta, consideraron que el silencio del emperador era una aprobación de sus planes. Al entrar el nuevo año iniciaron sus preparativos, pero hasta el día 7 de enero no salió José Bonaparte de Madrid, y el día 11 instaló su cuartel general en Almagro, al sur de Ciudad Real. La Junta Central, por su parte, había establecido la línea de defensa en Sierra Morena, fortaleciendo sus puertos de montaña, y especialmente el desfiladero de Despeñaperros en Jaén. Aunque ya sabían que no podían contar con el Ejército británico, parecía que de momento la situación no era muy inquietante,


Así también debió de considerarlo William Jacob, quien pensó que era un buen momento para organizar un viaje a Granada. Después de pasar la Navidad en Chiclana, se dirigió a Cádiz, y allí se embarcó con rumbo a Gibraltar. Como no da fechas en sus cartas, no sabemos qué día salió de Gibraltar, donde paró algún tiempo para conocer el lugar. Lo que sí nos da a entender es que en aquellos tiempos no existía La Línea de la Concepción, sino la «línea» defensiva española, la cual cruzó para llegar a San Roque:



«... Llegamos antes de oscurecer a San Roque, donde encontramos una posada con las mismas comodidades que una inglesa. Es el lugar donde paran los oficiales de Gibraltar que hacen excursiones a España. El posadero había aprendido de sus visitantes para acomodar su casa a sus gustos, por lo cual, sin embargo, tenía buen cuidado de cobrar suficientemente caro... Desayunamos a las seis, y estábamos a caballo antes de amanecer... Llegamos al pueblo de Estepona, donde, después de una larga y pesada cabalgada, nos vimos contentos de podernos refrescar. Las sillas de montar españolas tienen un asiento muy pequeño, con respaldo por delante y por detrás, para prevenir que el jinete se resbale, tanto al ascender como al descender montes empinados, y, por tanto, es necesario mantener las piernas en línea casi recta, una posición que al principio es muy fatigosa, pero que asienta a uno más firmemente que nuestra manera de cabalgar. Con la costumbre se hace agradable358.


Estepona es un pueblo de pescadores, conteniendo casi un millar de familias, pero sufrió tanto durante la fatal epidemia de 1804, que su población actual es pequeña en comparación a la que tenía antes. Casi todos subsisten de la pesca o de los frutos que cultivan y llevan a Gibraltar. Visitamos un convento franciscano, donde sólo había catorce frailes, que parecían estar en un estado miserable. Incluso su iglesia no tenía nada que mereciera la pena ver... Después de comer sardinas, un pez pequeño que se pesca en grandes cantidades en esta costa, continuamos nuestro viaje a lo largo de la costa. Tuvimos suerte que el tiempo había sido seco últimamente, porque entre el Guadiaro y este lugar cruzamos el cauce de no menos de catorce arroyos   (sic), que cuando llueve no se pueden atravesar... Al lado de la carretera, entre la playa y el pie de las montañas, se pueden ver todavía las ruinas de varios pueblos, antiguamente habitados por los romanos y mencionados en el Itinerario de Antonino... 


Al pasar el río Verde, hubiera podido pensar fácilmente que me encontraba en Jamaica. Por una distancia considerable a ambos lados de la carretera se mezclaban los campos de caña de azúcar, de dos y tres metros de altura,  con los de arroz. La ilusión era aumentada más todavía por la presencia de varios molinos para triturar la caña,  movidos por las corrientes que bajan de los montes... En esta llanura se cultiva también una considerable cantidad de algodón, y con gran éxito. El azúcar es un producto que va en aumento, y también se cultiva algo de café... 


El trayecto del día terminó con la llegada a esta ciudad –Marbella–, que contiene unos ocho mil habitantes. La plaza   (sic)   es muy bonita y tiene una fuente en el centro que mana constantemente agua pura de las prodigiosas montañas que hay detrás. Las calles son estrechas, pero bien iluminadas por la noche. El ayuntamiento es un hermoso edificio, así como la iglesia parroquial. Hay tres conventos de monjes, pero como no hemos oído nada notable de ellos, no creemos que merezcan una visita... Hay una considerable fábrica de curtidos dirigida por los señores Bernard, donde se completa el proceso de curtido y acabado del cuero.


Dejamos Marbella a las seis, llegando a la orilla del Mediterráneo justo cuando salía el sol... Llegamos a la posada de Fuengirola sobre el mediodía, y descansamos nosotros y nuestros caballos. La casa estaba llena de cubos, en los cuales se estaban salando sardinas y anchoas. Estos pescados, ligeramente curados, se colocan en cestas y se llevan en burro a las partes montañosas de la zona, donde están considerados como un manjar de lujo. Los conserveros pagan a los pescadores alrededor de medio dólar por un búshel359. Dejamos Fuengirola a la una y media esperando llegar a Málaga no muy tarde, ya que la distancia era sólo de cuatro leguas, pero encontramos que la carretera era intolerablemente mala, lo cual, sin embargo, se compensaba ampliamente por lo bonito de las vistas... La comarca se convirtió en encantadora y estaba muy cultivada. La verdad es que riqueza y belleza eran las características prominentes en la vecindad de Benalmádena. Una clara corriente de agua mueve una serie de molinos, colocados uno encima del otro, y dedicados a moler el cereal, hacer papel y abatanar paños... Descendimos de Benalmádena por una terrible carretera... Llegamos a la encantadora aldea de Torremolinos después de pasar un edificio grande, donde el gobierno fabrica naipes para suministrar a España e Hispanoamérica... Torremolinos abunda en hermosas corrientes de agua que se usan para regar los campos de caña de azúcar y arroz. Estos dos artículos son los más abundantes, junto con el cacao, café, índigo y algodón... Pasamos por el llano a través de una aldea llamada Churriana, donde los habitantes ricos de Málaga tienen sus casas de campo, y los huertos están bien provistos de frutas deliciosas; entre éstas, la piña y la chirimoya del Perú, las cuales no se cultivan en ninguna otra parte de Europa, excepto en las cercanías de Valencia.


Vadeamos el río Guadalmedina, que, aunque lo encontramos poco profundo, a veces no se puede pasar por su profundidad y rapidez, y llegamos a la posada de las Cuatro Naciones sobre las seis de la tarde... Como todas las ciudades españolas, Málaga es un bello objeto en la distancia, pero no pasa una inspección de cerca. La Alameda es la única parte de la ciudad que es hermosa, y es verdaderamente magnífica. Consiste de un paseo de unos veinticinco metros de ancho en el centro, con naranjos y adelfas a cada lado, flanqueado por dos buenas calzadas, y en ambos lados hileras de suntuosas y elegantes casas... Las calles de Málaga, como las de otras ciudades moras, son muy estrechas. Las casas son muy grandes, rodeando a un patio al que dan las ventanas. Sólo hay una plaza en la ciudad,  y no es ni espaciosa ni hermosa. Las iglesias y conventos están tan rodeados de casas, que la belleza que puedan poseer está casi oculta. En la falda de una colina comunicada con la ciudad se encuentra un antiguo castillo, bien conservado y construido por los moros, llamado Gibralfaro... Hay otro edificio moro que exteriormente está en perfectas condiciones. Antiguamente era un especie de dique donde se guardaban las galeras moras, pero ahora está convertido en almacenes. Cerca de la orilla había antiguamente un palacio árabe, la Alcazaba, pero ahora está destruido en parte,  para dejar sitio a una estructura moderna que está casi acabada. Es la nueva aduana y está junto al agua. El estilo es puramente español y es muy bonito. 


La catedral de Málaga es un bonito edificio. Su estilo es una mezcla de clásico y gótico... Al estar rodeada de casas cercanas no luce mucho, pero se dice que es tan grande como San Pablo –de Londres–... El altar mayor y el púlpito son de un hermoso mármol de color carne... Contiene unos cincuenta compartimentos primorosamente labrados en cedro y caoba, y un número considerable de estatuas de santos, obra de Alonso Cano y su discípulo Pedro de Mena... En esta catedral hay dos buenos órganos, los cuales añaden mucho a su belleza. Los tubos no son perpendiculares como en otras iglesias, sino que se proyectan desde el instrumento y terminan como el final de una trompeta, de tal manera que aparecen como una hilera de trompetas encima del coro, disminuyendo gradualmente en longitud... El palacio del obispo forma un lado de una pequeña plaza delante de la catedral, pero la majestuosa altura y grandes dimensiones de ésta hacen que el palacio, el cual en otra situación hubiera destacado como un hermoso edificio, parezca pequeño e insignificante.


Las otras iglesias y conventos no tienen nada que merezca la pena describir, teniendo en cuenta que los cuadros,  ejecutados principalmente por Juan Niño de Guevara y Miguel Manrique, son tan inferiores a los que había visto últimamente que no disfrute al contemplarlos. Sin embargo, no son los edificios construidos con el trabajo humano los que hacen de Málaga un lugar interesante, sino el benigno clima y el rico suelo con que la Providencia la ha bendecido, y que la diligencia de la gente se ha esforzado en mejorar...»





Dejamos de momento a William Jacob para hacer otro viaje muy distinto. Para Charles Boothby y sus compañeros había llegado el momento de dejar Madrid para ir a Francia como prisioneros de guerra. Esta vez iba a viajar en condiciones casi de lujo, ya que había comprado un calesín con otros dos compañeros, en vez de la galera prisión que les llevó de Talavera de la Reina a Madrid. Como podremos ver por su narración sus movimientos no estaban muy restringidos, y uno se maravilla de que no aprovecharan alguna ocasión para escaparse. Eso sí, iban acompañados por una fuerte escolta para evitar sorpresas de los guerrilleros:



«Miércoles, 10 enero... Según pasamos por delante del viejo San Francisco, nos asomamos por las ventanillas para mirar a la bien conocida ventana, y descubrir el resto de nuestros hermanos lisiados. Ondeamos nuestros pañuelos, pero no contestan a nuestra señal, probablemente pensando que no podíamos ocupar un vehículo tan elegante. Viajamos por una desapacible y montañosa comarca. Pocas aldeas, y éstas, desoladas. 


El convoy está bajo el mando de un jefe de batallón, un enérgico y pequeño bárbaro. Son 300 bayonetas escoltando a prisioneros ingleses y españoles. Seis o siete furgones con oficiales franceses enfermos. Carros de bueyes con heridos y enfermos de todas nacionalidades. Varios carruajes, berlinas y cabriolés, que han aprovechado la protección del convoy, por miedo de esos depredadores españoles, a quienes los franceses llaman bandidos. Creo que sólo molestan y roban a los franceses. Sobre las ocho de la noche llegamos a la vista de la aldea de nuestro destino,  Galapagar. Por los golpes y resplandores en la aldea, sabemos que los franceses están preparando la cena con las puertas, ventanas y muebles de los desdichados españoles...


Jueves, 11 enero... La carretera que cruza las inhóspitas montañas que lanzan sus escabrosas cabezas por encima del señorial Escorial, aparece salpicada de esqueletos ensangrentados y cadáveres de hombres asesinados y enterrados en las cunetas, escarbados y medio devorados por los hambrientos lobos que infestan estos montes. No puede haber un espectáculo más repugnante para la humanidad... La viveza de los rayos de sol reflejándose en las nevadas montañas y la elegante belleza de El Escorial disipan mucho de este horror. Lo inclinado de la montaña que tenemos que atravesar este día nos demuestra la fortaleza de la mula... La carretera desciende de repente y el paisaje es muy romántico... Continuamos solos nuestro camino hacia Otero de Herreros... La aldea está en buen estado...


Viernes, 12 enero. Me levanto, desayuno bien, consigo dos bueyes para poner delante de nuestras mulas, y voy a pasear. Una mañana deliciosa. Pasamos por el palacio de Riofrío... Inmensas colinas empinadas, pero los buenos y dóciles bueyes nos arrastran aparentemente sin esfuerzo. Veo un palacio del rey al pie de las montañas a la derecha...  Es el palacio de San Ildefonso. Llegamos a Segovia a las dos y media. Una vieja y miserable ciudad en una desolada y escabrosa comarca. Tiene unas viejas murallas con torretas, sin edificios bonitos, pero un venerable y hermoso acueducto con dos hileras de arcos, al estilo del puente de Alcántara, pero menos grandioso y llamativo. Es lo único que merece la pena verse en el lugar... Paseamos por la ciudad y cada vez nos gusta menos...


Domingo, 14 enero. Me levanto a las seis y media. Desayuno. Salimos a las ocho. El tiempo muy bueno... Lo peor de Segovia es el interior. Alrededor de la ciudad hay un aire de elegante antigüedad, una curiosa muralla con una torre, y un abrupto y rocoso terreno que convierte al escenario en muy atractivo. La antigua muralla con torres dilapidada por el tiempo, seguida por la cresta de una roja y escarpada roca, sobrepasada por desgastadas torres y resplandecientes agujas, con alturas desiguales, añaden variedad a lo grandioso. Este golpe de vista lleva al desencanto al expectante viajero. El color rojizo de la piedra le da calor al escenario. Enfrente de la cresta de las rocas de la ciudad hay otra cresta, y entre las dos discurre una clara y abundante corriente, atravesada por elegantes puentes, y bordeada por grandes árboles y cabañas de aspecto alegre... Llegamos a las cuatro y media a Santa María la Real de Nieva, cinco leguas... paseamos por la aldea, que es grande pero no ofrece nada notable... 


Lunes, 15 enero. Me levanto a las seis. Desayuno y empezamos muy bien... La carretera de arena pesada, muy abierta. Tierra de vino y cereal, salpicada de arboledas espaciosas y aldeas considerables. Estoy escribiendo desde una de ellas, y veo desde la ventana de mi carruaje a mujeres con túnicas rojas echadas sobre sus cabezas, que dejan ver unas faldas de amarillo chillón, lo suficientemente cortas como para enseñar sus medias granates. Vistas así en grupo,  contemplando el convoy, parecen un rebaño de enormes aves de vistosos plumajes, siguiéndose unas a otras y parándose indecisas. La carretera execrable... Me adelanto al convoy y llego a las siete a Olmedo; seis leguas, un pueblo considerable. Los franceses han construido barricadas aquí, como precaución para su seguridad... 


Martes, 16 enero... A las siete salimos para Valdestillas. El río Eresma en alguna manera rompe la monotonía del paisaje... Otra vez se ven cuerpos muertos medio devorados. Llegamos a Valdestillas. ¡Desierto y destruido!... Al resultar infructuosa la búsqueda de alojamiento, solicitamos del coronel, y lo concedió, ir cuatro leguas más adelante, hasta Valladolid... El jefe de la municipalidad nos da alojamiento en el colegio inglés. Se acerca a la ventana para indicarnos el camino y dice en voz baja, “Me hubiera gustado, si hubiera sido posible, alojarles en un palacio. De verdad, señor (poniendo su mano sobre su pecho y apesadumbrado), voluntad no falta”. Al salir la luna ilumina la plaza con gran efecto. Las calles con lodo hasta la rodilla. Fuimos muy bien recibidos en el colegio por el rector, Mr.  Colborne... Olmedo está a seis leguas de Valladolid.


Miércoles, 17 enero... Voy a la plaza. Aunque de buen tamaño, las casas son miserables y nos engañaron totalmente la noche pasada. No hay nada en esta vasta ciudad que merezca la pena. Nada sobrepasa la mediocridad,  y la mayor parte de las 8.000 casas son viejas y destartaladas. Por las calles corre el lodo, en las plazas se amontona la porquería, y las alcantarillas principales están abiertas. Nunca tanta acumulación de edificios ofreció tan poco atractivo. Nunca una ciudad tan populosa exhibió tales muestras de abandono y despoblación... 


Viernes, 19 enero... Salimos a las nueve... Bonita carretera, campo abierto, pero cerrado por montes en la distancia. El campo tiene aspecto de riqueza, atravesado por ríos considerables, cruzados por hermosos puentes. El más grande de estos ríos es el Pisuerga, que discurre a nuestra izquierda y riega extensos viñedos... A las cinco llegamos a Dueñas, situado como un barco en la mar erizada, cerca de la confluencia del Pisuerga y el Carrión... Frío intenso.


Sábado, 20 enero. Helador, resplandeciente y claro. La carretera soberbia. El campo rico, abierto, y embellecido por un grande y helado río con soberbios puentes... Siete grandes y relucientes aldeas a la vista al mismo tiempo. En la cuneta yace el cuerpo de un soldado español con sangre en el pecho. Somos observados por dieciséis bandidos a caballo, y al estar en la retaguardia del convoy me sorprendo que no seamos atacados. A las dos llegamos a Torquemada, una aldea grande medio quemada, situada en una colina que domina un puente de veintitrés ojos, que cruza el Pisuerga en zigzag... Dejamos la carretera principal y giramos cuatro grados a la derecha a una aldea pequeña a la derecha. A las cinco y media llegamos a Herrera de Valdecañas, seis leguas. Alojados en una casa pobre, pero buena para una aldea tan pobre. La gente, sin embargo, muy amable. Nuestro anfitrión nos cuenta historias excitantes de los bandidos, y se explaya con el mayor deleite en la destrucción de un destacamento que tuvo lugar hace tres días en esta misma aldea. ¡Un oficial y treinta hombres!


Domingo, 21 enero. Un oficial francés nos importuna y mete prisa. Ha sido ordenado esperar con la retaguardia y vernos salir, porque estas partes parece ser que están llenas de bandidos... 


Pronto llegamos a la trasera del convoy, que está parado. Se oye un tiro de mosquete en la delantera... De nuevo,  ¡dos!, ¡tres!, ¡cuatro!, ¡cinco!, ¡seis!, ¡siete!... ¿Estamos enfrentándonos con los bandidos? “No”, dice Stephens con mirada triste, “Están disparando a prisioneros españoles”. Nos imbuye el horror, pero esperamos que las víctimas hayan sido bueyes y no hombres. Al avanzar, sin embargo, pasamos delante de los cuerpos sin vida de dos desdichados, quienes han necesitado tantas balas para despacharlos. Cerca de la escena de la acción está el criminal jefe del convoy. Miro por la ventana contraria... A media legua de camino llegamos a una estremecedora aldea, en la cual están barricados un grupo de franceses, y de nuevo entramos en la carretera principal, la cual es magnífica.  Ascendemos la estribación de un monte y delante de nosotros aparece un paisaje interesante: una ancha llanura limitada por montes quebrados, en cuyas faldas aparecen aldeas con torres, medio escondidas entre arboledas. El Arlanza y el Arlanzón, dos corrientes copiosas, atraviesan con majestuosas vueltas la fértil llanura, y se juntan cerca de la carretera... Llegamos a una pobre aldea, medio destruida... A cuatro leguas dejamos la carretera y después de 500 metros llegamos a Villazopeque, una miserable y desolada colección de cuarenta casas pobres. Pampliega, un lugar grande, como a medio kilómetro, sobre un suave monte, nos hubiera podido alojar sin problemas, pero dicen que está ocupado por refuerzos de Francia. Un oficial nos dice 3.000 lanceros polacos otro, 1.500. Este último, más probable. Nos alojamos con los oficiales prisioneros españoles, que consisten de dos generales de brigada y tres coroneles tomados en Ocaña. Se juntaron a nuestro convoy en Valladolid en una vieja diligencia tirada por cuatro mulas, la cual había sido proporcionada debido a su rango por el general Kellerman, con una delicadeza no muy practicada por ambos bandos... 


Lunes, 22 enero... La mañana, intensamente fría y amenaza nieve. El enorme carruaje de nuestros amigos españoles se adelanta y nosotros lo seguimos... Estos buenos españoles me toman por un general, me llaman   el general inglés (sic), y dicen “buenos días señor general”   (sic). Esto me halaga tanto que no tengo corazón para desengañarles. Entramos en la magnífica carretera principal. Empieza a nevar. En el medio de la nieve nos encontramos con los lanceros polacos.  ¡Buenos perros de fiero aspecto! Parece que sus mostachos oscilan con la nieve. Las banderas de sus lanzas les dan un aspecto llamativo... La carretera, encantadora, montes moderados, cereal y vino. Celada del Camino, dos leguas, un tipo mejor de aldea. Pasamos también otras aldeas por el mismo tipo de carretera. Cae la tarde y descubrimos las torres y agujas de Burgos. Las últimas tres leguas de la carretera han pasado a través de una majestuosa avenida de árboles, y la entrada de Burgos está copiosamente poblada de ellos. A las siete llegamos a Burgos. Otra vez nevando...


Martes, 23 enero. Mantequilla excelente como novedad... Voy con Stephens y Morgan a ver la catedral, que es hermosa en sumo grado. Un gran conjunto de caladas y frágiles agujas vistas desde todos los puntos. En el medio,  una torre no suficientemente elevada. Después vamos de compras... 


Miércoles, 24 enero... Paseamos por la ciudad, que es muy buena. La puerta tiene un bajorrelieve en tamaño natural de Carlos V. El río parece elegante y mercantil, y la hilera de buenas casas en su orilla derecha se parece a los paseos marítimos del Mediterráneo. Aunque más pequeño que Valladolid, es diez veces, no, veinte veces mejor... Hay aquí una muy elevada y prominente ciudadela, en cuyas fortificaciones se notan reparaciones recientes. La catedral debería haber sido construida en esa eminencia... ¡Qué grandiosa hubiera sido! Donde está, no se aprecia mucho.


Jueves, 25 enero... La carretera, todavía magnífica, a través de una avenida de árboles. Tierra de cereal... A cuatro leguas está la aldea de Monasterio –de Rodilla–... El campo, el paisaje, la carretera, la cultura, el suelo, mejora visiblemente según avanzamos. La carretera, derecha como una flecha, se pierde de vista entre los árboles que la bordean. Al anochecer torcemos un poco a la izquierda, hacia Briviesca, un pueblo grande... Este pueblo es famoso por el valor y fieles principios... 


Viernes, 26 enero... Nos acercamos al romántico escenario de Pancorvo, donde una roca como Gibraltar se atraviesa en el camino. Cómo podemos pasarla, no lo sabemos. Por los colores, dramatismo de su perfil, armonía y fortaleza, esta roca sobrepasa a cualquiera que haya visto. La carretera se retuerce al pasar con majestuosa holgura,  gran diseño y bella planificación, ondulándose suavemente, escavada en la roca o construida sobre la hondonada...  Al salir del desfiladero, que parece la guarida de un gigante, se extendió a nuestra vista una hermosa y muy cambiada comarca. La carretera, formando una noble avenida tan derecha como una flecha por muchos kilómetros, atraviesa una zona frondosa y bellamente variada con montes, bosques y aldeas, que ríen entre la fertilidad de una buena tierra negra. Llegamos con buen tiempo y varias horas antes que el convoy a Miranda de Ebro, una pequeña ciudad embaldosada. Cruzamos el Ebro por un bonito y ligero puente para llegar al comandante de puesto, ya que el río divide a la ciudad en dos...


Sábado, 27 enero... Salimos al amanecer. La carretera, mala, pesada y ondulante. Un alemán, quien había desertado de los franceses y se hizo oficial de bandidos, cuelga de un poste al lado de la carretera. Delante de nosotros una curiosa iglesia corona un monte alto. Un bello río de cardenillo forma airosas cascadas de seda verde con orlas blancas. Pasamos el límite de Castilla la Vieja y entramos en Álava, cuya capital es Vitoria. Antes de llegar al río verde, vemos en una roca cerca de la carretera una cascada helada, con aspecto de lo más hermoso y sorprendente.  Atravesamos un llano regado. La tierra negra. En el horizonte muchas aldeas alegres, con buenas torres... Paramos para refrescarnos en La Puebla de Arganzón360, un miserable y sucio pueblo sin recursos... Al dejar este lugar entramos en un escenario encantador, donde el hermoso río verde forma grandes remansos y bulliciosas cascadas. Las densamente arboladas, quebradas y fantásticas montañas, penden sobre la carretera con impresionante grandeza. En el rugoso pico de una de éstas hay una vieja y desmoronada torreta. Este romántico escenario cambia pronto por otro poco notable. Al anochecer llegamos a Vitoria, a cinco leguas largas de Miranda. Está situada ventajosamente sobre una eminencia, tiene aspecto de una buena ciudad, y lo apoya con pruebas. La plaza no es muy grande, pero perfectamente uniforme, noble y cerrada. Los franceses nunca han perdido el control de esta ciudad, y, por tanto,  nunca ha sufrido las violentas vicisitudes que han afectado a otras ciudades españolas. A primera vista no se aprecian edificios suntuosos, pero el tamaño de las casas por lo general, y la anchura y perfecta pavimentación de las calles, le dan un aire metropolitano desprovisto de pobreza, que rara vez se observa incluso en las ciudades de primera categoría de España...


Domingo, 28 enero... No salimos hasta las ocho y a la cola de todos los demás. ¡Qué desagradable! ¡La carretera,  execrable! El campo, totalmente habitado y cultivado. Tiempo sereno y suave. Aunque la carretera tiene un buen armazón es horrible por falta de reparaciones, con grandes baches, etc. Sin haber hecho un ascenso muy notorio, ¡he aquí!, un escenario maravilloso se abrió de repente delante de nosotros. Mirando por la ventanilla de la derecha la vista alcanza kilómetros hacia abajo y contempla en arrebato las exuberantes e indescriptibles bellezas de la naturaleza,  mezcladas con las obras y moradas de los hombres, esparcidas con la variedad más copiosa y fantástica... Conforme la carretera llega al escarpado acantilado en el que ha sido excavada, otras formas más maravillosas aparecen a lo lejos que nos arrebatan los anteriores objetos de admiración... La carretera, descendiendo ancha y majestuosamente por la parte empinada de la montaña, nos lleva a Leintz-Gatzaga –Guipúzcoa–, una aldea confortable a tres leguas de distancia.  De aquí, una legua a Eskoriatza, un buen pueblo. Media legua a Aretxabaleta, un buen pueblo. El escenario se mantiene. Según está anocheciendo descendemos a Arrasate, cinco leguas largas de carretera excesivamente mala, pero tiempo suave todo el día... Nos alojamos en la casa de una buena anciana que aparenta tener por lo menos cien años...  Me sorprendo de mi propia ignorancia, porque el lenguaje del País Vasco, llamado por los que lo hablan vasco o vascuence, no es más español que el galés u otro son inglés. Aquellos que no han estudiado castellano no entienden una palabra hablada por un español... 


Lunes, 29 enero... La provincia del País Vasco es con diferencia la más floreciente y populosa de todas las que he visto de España. El cultivo, más avaricioso y preciso, añadido a la fertilidad del regado suelo, aseguran una rica producción. Los cultivos se extienden hasta las cimas de los montes más altos donde hay tierra, y esta provincia abastece a todas sus vecinas de mantequilla y queso. El ganado es pequeño pero bien proporcionado. Tanto la carne de buey como la de carnero son muy buenas. Pero la desproporcionada industria y población de esta parte de España se atribuye a otra causa, aparte de las ventajas naturales del terreno. Ésta es: el estado de libertad que hasta recientemente han tenido la suerte de conservar sus habitantes, ya que mantenían privilegios extraordinarios y esenciales, que les colocaban muy por encima de cualquier otra parte de la Península sujeta a la corona de España. No pagaban ningún tipo de impuestos al rey, estando sólo sujetos a tributaciones de sus propias Juntas, a las cuales, su Católica Majestad, solicitaba de vez en cuando ayuda pecuniaria, la cual era concedida o denegada según la Junta creía conveniente. Así, esta gente, teniendo en cuenta las ventajas de su suelo y su situación mercantil, es trabajadora y por consecuencia rica. En otros países igualmente fértiles, como por ejemplo Sicilia, la buena tierra está abandonada, porque la tiranía, estúpidamente avariciosa, impone tributos con una mano ignorante, y destruye la prosperidad del propietario. Los vascos son los más razonables, limpios, civilizados y amigables tipos de españoles que he visto, y no sólo aborrecen a los franceses por patriotismo, sino porque el rey Jo   (sic)   les está igualando con el resto de sus súbditos. Salimos a las nueve solos... La carretera, algo mejor. Nos encontramos a 1.800 coraceros en batallones separados. Hombres gallardos, bien montados y pertrechados. Llegamos a una aldea –Bergara–, y doblando una esquina nos encontramos con el convoy, que está parado. Estamos a mitad del trayecto, donde la gran carretera de Bilbao gira a la izquierda. Unos 7.000 de infantería desfilan delante nuestro, muchos muchachos... Dejando esta aldea, que es grande, subimos serpenteando a una gran altura. Dejando atrás un escenario encantador, y contentos por ser alegrados en enero por los rayos de un sol esclarecido, bajamos el monte serpenteando, y se abre un escenario menos atractivo. Un monte de forma espiral destaca adelante.  A las tres y media llegamos a Urretxu, un pueblo pequeño... 


Martes, 30 enero. Salimos a las ocho. Nos colocamos a la cola de los carruajes. Nos cruzamos con 2.000 de caballería y 9.000 de infantería con mejor aspecto que los de ayer, con equipos nuevos... Llegamos a Ordizia, a dos leguas y media. Entramos en el palacio de un marqués, y desde la parte de atrás tenemos una vista encantadora de la montaña en espiral, desde la cual se abre a la vista Francia. Admirables jardines, huertos, ríos, bosques y campos verdes. ¡Un paraíso! ¡Un paraíso! Ordizia, un pueblo muy bueno, pero pequeño... Al anochecer llegamos a la vista de Tolosa, con casas blancas como la leche en un entorno de la belleza más encantadora; en un valle rodeado de bellas y fantásticas montañas, y bañada por el río Oria. Tolosa es una buena y populosa ciudad. Nos mandan a la posada con los brigadieres españoles, una casa muy buena. El recorrido de hoy han sido cinco leguas largas a través del más radiante y hermosamente romántico paisaje que jamás he visto, serpenteando todo el camino a través de valles, de los cuales no había uno que no hablara de prosperidad y abundancia; resplandecientes casas solas, jardines, huertos,  aldeas grandes salpicaban la tierra tan densas como el granizo...


Miércoles, 31 enero. Salimos a las ocho. Encontramos 2.000 de caballería... Encontramos 5.000 de infantería con equipos nuevos, maduros pero no de buen aspecto, tiempo precioso. La carretera, con grandes remiendos, sigue el curso del río Oria, que al recibir al Leitzaran en la buena aldea de Andoain, se convierte en un río hermoso, y yo pensaría que hasta cierto punto navegable... Andoain está a dos leguas de Tolosa. En Urnieta, a dos leguas y tres cuartos, la carretera vuelve a ser excelente. Esta es una aldea pequeña pero buena, donde no hay cabañas, sino todo casas buenas. El aire,  más fresco que ayer. A las diez sale el sol con esplendor. No son las doce, y se atisba Hernani de la manera más atractiva, encima de un cerro, a unos quinientos metros, con un noble telón de montañas que llegan a las nubes y tienen al sol como aureola... Llegamos a Hernani a las doce y cuarto. Un bonito y pequeño pueblo, a tres leguas... Salimos a la una delante del convoy. El paisaje al salir del pueblo, ¡el Elíseo! ¿Dónde están los términos adecuados de alabanza? ¿Me veré forzado a usar siempre los mismos? ¿Son los paisajes siempre los mismos? ¡Oh, no! ¡Siempre variando, siempre cambiando, y siempre adorables!... ¿He mencionado anteriormente que las mujeres vascas siempre llevan unas coletas enormes que descienden más allá de la cintura? En algunos pueblos, dos coletas cuelgan derechas de la nuca, o a veces recogidas por el cinturón. Los hombres se visten con todo tipo de colores chillones y chaquetas floreadas, llevan polainas de franela a rayas negras y blancas, y fajas rojas...


Un enorme obelisco apunta hacia arriba en la cima de un monte, lejos a la derecha. Montes quebrados y grandiosos adelante. La carretera ondulante. Encontramos artillería... Ahora infantería, 6.000 apuestos muchachos con equipos nuevos... Toda la artillería y material que encontramos es nuevo. Oiartzun es un pequeño y buen pueblo a cinco leguas de Tolosa... Está anocheciendo y tenemos una larga y montañosa legua hasta Irún. Nuestros amigos los brigadieres españoles se reúnen en consejo. Declaramos nuestra intención de seguir. Ellos tienen miedo de ir sin el convoy. ¡Con Dios ustedes! (sic). Nos encontramos con un oficial francés que nos dice: “Esta carretera está infestada de bandidos, y arriesgan mucho al ser tan pocos. A esta hora de la tarde especialmente no sirven las distinciones de naciones... Hace unos minutos me han disparado a mí”. No damos fe a   monsieur (sic), y seguimos. Colinas pronunciadas y bosques espesos. Se hace de noche. ¡Oímos un tiro a nuestra espalda! Empezamos a creer a   monsieur (sic). ¡Otro tiro!   ¡Diable! (sic).  Espero que pararan el carruaje antes de disparar... Aquí llegamos. Irún, y no son todavía las siete.


Buscamos al comandante del puesto. Encontramos en su casa a nuestro jefe de convoy. Se despide de nosotros pidiéndonos que nos presentemos al comandante de puesto de Bayona –Francia–. Nos vemos contentos de perderle de vista... Después de habernos acomodado y demás, encontramos a uno de los brigadieres españoles a caballo...  Llegaron aquí a las nueve, arrepentidos de no haber seguido nuestro ejemplo. Nos despedimos de los españoles. Éstos eran: 1.º General de brigada Domingo Lasala, coronel del regimiento África, que se comportó tan bien en Talavera como tiradores a la derecha de los británicos, y donde él mismo fue herido de consideración en un brazo. Un bueno, honesto, leal, bravo, jovial, decente, gordo, viejo español. 2.º General de brigada Marmillotti, una suave, delgada,  cantarina, alta, pálida, refinada anciana. 3.º Teniente coronel José Rivas, coronel de la caballería del Norte, un húsar de rompe y rasga, de corazón recio y leal, cubierto de heridas y medallas, ¡se cree todas las buenas noticias!... 4.º Coronel Ildefonso Roseas, capitán de una fragata, un caballero bien parecido, tranquilo y de buen humor. 5.º y último. Teniente coronel Ramón Salvador, apodado chapuzas, pequeño, de extraña figura, cara de títere, color aceituna, reidor, sucio, aspecto de artificiero tiznado, honesto, amigable, inteligente, buena persona. Habla un inglés que no se puede entender... 


Jueves, 1 febrero. Salimos a las diez. Irún: una pequeña, sucia y poco acogedora ciudad. Al salir, humedad y frío.  A kilómetro y medio llegamos al río Bidasoa, el cual separa aquí España y Francia. El puente de madera que lo cruza está ocupado por el tránsito de 5.000 de infantería. Estos perros nos hacen burla al pasar. Ahora el puente está despejado. En este lado hay una casa de aduanas. Los oficiales hacen ademanes de registrar nuestro equipaje, lo cual entendemos como una insinuación por algo de plata. Cruzamos el puente sin más impedimentos y entramos en Francia...»361.




Charles Boothby consiguió por fin su intercambio en el mes de julio con un oficial francés que estaba prisionero en Gran Bretaña. Su carrera militar se había truncado, y cambió el uniforme por los hábitos religiosos. A través de su diario hemos podido comprobar la entrada en España de los refuerzos que iban llegando desde el centro de Europa. Después de la paz con Austria, Napoleón podía disponer de estas tropas,  que ascendían a casi 100.000 soldados, aunque ya estaba claro para estas fechas que él no iba a venir a su frente.  A finales de diciembre se había divorciado de Josefina, y ahora estaba en plenas negociaciones para casarse con la princesa austríaca María Luisa. La mayoría de estas tropas iban a ser destinadas a la conquista de Portugal. La conquista de Andalucía estaba a punto de materializarse. Mientras tanto William Jacob proseguía su viaje sin problemas, y hasta llegar a Granada no recibió las primeras noticias del peligro que se avecinaba:



«... Dejamos Málaga al mediodía. La primera parte de la carretera, que va por la orilla del mar, era buena y estaba bien construida. A la izquierda estaba adornada por las pulcras casas de los campesinos, quienes estaban comiendo cómodamente sus frugales almuerzos en las puertas... Las cimas de las colinas estaban cubiertas de vides, y los espacios entre las mismas, de higueras, almendros, ciruelos, naranjos, limoneros y albaricoqueros... Después de cabalgar por unas cuatro horas dejamos la costa para ver una plantación de caña de azúcar en Torre del Mar. Por una distancia de cinco kilómetros la carretera pasaba por campos de algodón y caña de azúcar. Se había dedicado el mayor esmero para aprovechar bien el regadío, y el conjunto de estas extensas plantaciones estaba trazado con la pulcritud de un jardín inglés. En la fábrica   (sic)   de una de las plantaciones examinamos el molino para trocear las cañas. Consiste de tres cilindros de hierro perpendiculares movidos por mulas... Dejamos Torre del Mar a las cinco, pasamos por un campo de caña madura, después por olivares, y en aproximadamente media hora llegamos a este lugar –Vélez- Málaga–.


Esta ciudad tiene la mayor apariencia de desolación interna que nunca he visto. La terrible fiebre de 1804, que barrió casi la mitad de sus habitantes, ha dejado un gran número de casas totalmente vacías. El campo de alrededor,  sin embargo, es fértil e indescriptiblemente hermoso. La ciudad está situada en la falda de una elevada montaña, y las vides a su lado, el verdor de sus jardines, los umbríos huertos en las orillas del río, los majestuosos olmos del Paseo  (sic), la profusión de frutas y las transparentes corrientes del valle, la convierten en uno de los más encantadores lugares de Andalucía... 


Dejamos Vélez al amanecer, y continuamos nuestro viaje durante la primera hora a través del más abundante y delicioso país del mundo. Las corrientes más cristalinas descendían de las montañas, y eran conducidas a través de las huertas con gran arte y criterio. La carretera ascendía gradual, pero no pronunciadamente, y cruzábamos el río –Alcaucín– con frecuencia. Nuestro ascenso se hizo más pronunciado a partir de la primera hora, hasta que llegamos a Viñuela. Desde allí, y por cinco horas, continuamos ascendiendo precipicios, que sólo mulas o caballos españoles como los que llevábamos podrían haber ascendido. Al mediodía llegamos a la cima de la primera cadena de montañas, desde donde podíamos discernir sólo otra cadena más alta, salpicada de nieve en la cumbre. En este lugar encontramos una venta solitaria, sin ningún refrigerio, a parte de paja para el ganado y agua de un torrente. El terreno desolado... Continuamos ascendiendo desde la venta montes más inclinados, y en unas cuatro horas más llegamos a la cumbre, la cual, sin embargo, no era la cima de la sierra, sino simplemente una apertura de la segunda cadena,  desde la que podíamos ver Sierra Nevada más allá de Granada... Cuando empezamos a descender, el paisaje que nos rodeaba se asemejaba a Inglaterra por el verdor de los campos y la abundancia de robles y encinas. Entre los árboles vimos miles de cerdos de una raza que creo es peculiar de España. Son de tamaño pequeño, totalmente negros, y los animales más gordos que jamás he visto... Después de pasar estos árboles llegamos a un terreno abierto de cereal, que se extendía hasta la ciudad de Alhama y muchos kilómetros más allá, y que produce las cosechas más abundantes de trigo y cebada.


Llegamos a la ciudad a las cinco, y, al no haber ni comida ni bebida en la posada, nos dedicamos a ver los edificios y situación del lugar, mientras nuestros criados iban a las tiendas a comprar nuestra cena. No hay nada de particular que ver, aparte de que vimos una sola casa con ventanas acristaladas, ya que incluso las iglesias y monasterios están desprovistas de esta comodidad. La ciudad está rodeada por tres lados por un río que cae con gran fuerza a través de una fisura en una roca... y que mueve en sucesión ocho molinos de cereal... Los agricultores de estas partes son más ricos que los de los fructíferos valles de la otra parte de los montes. El cereal produce aquí una cosecha más uniforme que la fruta en los valles, donde a veces la producción es excesiva, y otros años es escasa... En Alhama los agricultores tienen buenas cosechas por lo general, y mercados seguros, y, por tanto, viven en un estado de tranquilidad y son más ricos... En este lugar la gente parece más robusta que en los valles, y algunos de ellos tienen la tez casi sonrosada... Este lugar tiene una iglesia, extravagantemente decorada con adornos costosos y de poco gusto.  Tiene tres conventos, que no visitamos... Visitamos el castillo, ahora en ruinas, porque es célebre como el teatro de muchas galantes hazañas en las guerras entre moros y cristianos... 


Cuando dejamos Alhama viajamos cuatro horas, descendiendo gradualmente, sobre ricos campos de cereal sin arbolado, y encontramos sólo una pequeña aldea en el espacio de unos treinta kilómetros. Después llegamos a La Malaha, un pueblo que supongo tendrá unos dos mil habitantes. Al final del mismo hay unas salinas reales, que suministran de sal a toda la comarca... Por la cantidad de oficiales bien vestidos que pude ver, y por las casas construidas para su residencia, me imaginé que, como todas las industrias reales, está dirigida de una manera extravagante, y produce muchos menos ingresos que si estuviera en las manos de un individuo privado. Desde un cerro que subimos después de dejar La Malaha, vimos por primera vez el llano de Granada, pero no la ciudad, porque algunas colinas en el centro de ese llano interceptan la vista. Este llano es de gran extensión e incluye dentro de su perímetro cincuenta y dos pueblos... 


Cuando llegamos encima de las pequeñas colinas, y a dos leguas de la ciudad, apareció a nuestra vista el escenario más interesante, con todo el llano abajo. Nada podría superar el panorama que se abría ante nosotros: la rica y populosa comarca, bien provista de árboles, y claros arroyos descendiendo de las montañas, dirigidos artificialmente para llegar a todas las partes. La espléndida ciudad se extendía en media luna cubriendo desde el río la falda de una colina. Las calles se elevaban unas sobre otras, con profusión de torrecillas y cúpulas doradas y la cima coronada por la Alhambra. El telón de fondo lo componía la majestuosa Sierra Nevada, que cerraba el escenario. Un escenario al que ninguna descripción puede hacerle justicia, y que para llegar al cual habíamos cabalgado más de trescientos kilómetros sobre las peores carreteras del mundo. A pesar de todo, nos consideramos ampliamente gratificados por las fatigas que habíamos sufrido y la suciedad que habíamos encontrado. Cabalgamos sobre el resto del llano hasta que cruzamos el puente sobre el Darro y entramos en la ciudad. Este lugar, sin embargo, debe ser contemplado desde la distancia y no ser examinado detenidamente, porque la espléndida pobreza visible en su interior destruye la ilusión creada al ser visto desde lejos»362.





Ya he mencionado anteriormente que William Jacob no da fechas en sus cartas, únicamente el mes en el encabezamiento. Escribió siete cartas desde Granada, pero no sabemos los días exactos que estuvo. Lo que sí parece seguro es que durante su estancia se produjo la ofensiva francesa. El primer aviso fue la toma de Almadén, Ciudad Real, el día 15 de enero, amenazando la ruta directa hacia Córdoba, que cortaría la retirada del Ejército español desde Despeñaperros. El ataque principal se produjo sobre este puerto y otros cercanos el día 20. A continuación viene una selección de las cartas que escribió Jacob desde Granada. Empieza por la Alhambra: 



«... La entrada es a través de un arco sobre el que hay una llave esculpida, el símbolo de los monarcas mahometanos. Esta puerta se llama la Puerta del Juicio... Todas las decoraciones de la Alhambra están entremezcladas con otras más modernas, del tiempo de Fernando e Isabel y del emperador Carlos V, cuyas armas, así como las de alguno de sus sucesores, destruyen de alguna manera el efecto de esa ilusión que hubiera podido transportar al visitante al palacio del califa de Damasco, o a las escenas de las noches de Arabia. Este execrable gusto se lleva a tales extremos que una imagen de la Virgen o una inscripción en alabanza de los conquistadores católicos aparece muchas veces al lado de otras de sentido opuesto. En esta puerta se enseña un cuadro que nuestro guía dijo muy seriamente que había sido pintado por San Lucas, y era el segundo retrato que había hecho de su divino maestro. Después de pasar la puerta del juicio pasamos por otra, convertida ahora en una capilla, y con mucha fatiga llegamos a la plaza de los aljibes, bajo la cual se trae el agua desde otra colina situada a una legua... Desde este lugar la vista de los alrededores era muy bonita y la majestuosa Sierra Nevada parecía estar encima nuestra.


El palacio de Carlos V, el mejor edificio de la época en que la arquitectura española estaba en su apogeo, forma un lado de la plaza, y es una hermosa muestra del gusto y habilidad del artista, Alonso Berruguete... Pocos edificios pueden exceder a éste en belleza... El interior de este palacio es un círculo rodeado por treinta y dos columnas de mármol de estilo dórico, con nichos para estatuas entre las mismas. Los aposentos están muy bien planeados para el clima, y las escaleras de mármol son magníficas. Nunca se colocó el tejado, y naturalmente, el edificio no se terminó nunca, pero sigue siendo un soberbio monumento al genio de la época en la que se construyó... Me sorprendió mucho el contraste entre la belleza exterior de este palacio y el adyacente de los reyes moros. Los moros prestaban mucha menos atención al exterior de sus edificios, e infinitamente más a la belleza interna que sus sucesores cristianos... El número de aposentos en este palacio de encanto es muy grande, y tengo miedo de fatigarte si intento describirlos. El carácter del conjunto es tan remoto a todos los objetos a los que estamos acostumbrados, que las impresiones de maravilla y deleite que ha excitado en mí me proporcionarán los más agradables recuerdos durante el resto de mi vida. Sin embargo, este noble palacio está cayendo en el abandono, y sin las reparaciones que las finanzas de España no pueden proporcionar adecuadamente, será un montón de ruinas en unos pocos años... El conjunto de la fortaleza de la Alhambra es muy extenso, y contiene un número considerable de habitantes. Una parte ha sido convertida en prisión de las tropas francesas, en la cual vi al general Boyard, quien se quejó amargamente del trato que recibían de los españoles... 


Las faldas de las colinas alrededor de Granada abundan en cuevas... En tiempo de los moros se usaban como graneros... pero ahora se han convertido en moradas humanas y están ocupadas por gitanos, quienes son muy numerosos en esta parte de España. Se distinguen poco en fisonomía de la misma clase de gente en Inglaterra o los llamados Zeigners de Alemania. Sus hábitos y costumbres son similares en lo que la diferencia de clima permite.


Esta ciudad tiene actualmente una población de entre sesenta y setenta mil habitantes... Las calles son generalmente estrechas, y las casas no son ni mucho menos tan hermosas como las que he visto en otras ciudades. La plaza del mercado es amplia, pero las casas que lo rodean son malas; pocos de los pisos superiores tienen cristales en las ventanas y las tiendas que hay abajo están medianamente provistas de mercancías... La catedral es un edificio muy espléndido pero irregular... Las partes más llamativas son el altar mayor y el coro, donde se han usado los mármoles más bellos. Tiene dos buenos monumentos, uno en memoria de Felipe I y su reina Juana, y el otro de Fernando e Isabel. Algunos de los mejores cuadros de Alonso Cano están en esta iglesia... 


El palacio del arzobispo está cerca de la catedral. Es una mansión muy extensa y de bello aspecto... El capitán general del reino de Granada reside en un palacio espléndido, rodeado de guardias, en un estilo que de alguna manera se asemeja al de un monarca... 


Me he encontrado con varios miembros de la Junta en las reuniones de la duquesa de Gor. Se quejan amargamente de la conducta de la Junta Central, deploran la situación de su país y contemplan con melancólico presagio las calamidades que les esperan. Temen la irrupción de los franceses, pero se disciernen fácilmente sus aprehensiones por el espíritu vindicativo de sus propios paisanos, quienes les acusaran de traición según avanza el enemigo, y quizá, finalmente serán sacrificados por haber cedido su poder a la Junta Central. Hablan de asegurar los puertos, fortificar la ciudad y levantar en masa a los habitantes de los montes vecinos, pero estoy persuadido de que ahora no harán esfuerzos para oponerse al enemigo, más bien, intentarán entretener a los habitantes hasta que toda resistencia sea inútil. En este momento están ocupados en seleccionar las asambleas primarias que van a elegir a los miembros de las Cortes...»363.





La última carta de Jacob desde Granada nos habla del peligro inminente del avance francés, pero según nos explica parece que tenía controlada la situación:



«... Puedo decir poco de la vida social de esta ciudad. No he estado en más fiestas que las de la duquesa de Gor,  y allí la sombra del horizonte político era tan fuerte que no dejaba mucho espacio para disfrutar. Me dicen que en otros tiempos este era un lugar de alegría y diversión, y que los encantadores paseos públicos junto al río, ahora desiertos, en otros tiempos estaban llenos de la belleza y moda de la ciudad. Hay un teatro, pero no está abierto, al haberse ido los actores huyendo de los franceses. Las observaciones que hice en Cádiz sobre los efectos del despotismo, para sofocar los fuertes sentimientos del populacho, se han confirmado aquí. Todo el mundo sabe que el enemigo ha forzado los puertos de Sierra Morena y está avanzando rápidamente en esta dirección, pero nadie habla abiertamente de ello. Se murmura confidencialmente entre amigos, e incluso pretenden tratarlo como una irrupción temporal, que será detenida antes de que pueda llegar a este lugar. Dejo Granada mañana. He tenido mucho placer en conocerla y siento no poca pena de la suerte que va a correr pronto. No tengo ninguna aprehensión personal, ya que nuestra ruta no está en la dirección por la que está avanzando el enemigo, y, de todas las maneras, estamos seguros de tener dos o tres días de aviso de su acercamiento, en cuyo tiempo podemos alcanzar la costa incluso si la carretera de Cádiz está ocupada por los franceses»364.





No sabemos qué día salió Jacob de Granada. Después de romper las líneas defensivas españolas en Sierra Morena, los franceses encontraron poca resistencia. La ofensiva se inició por cuatro puntos distintos al mismo tiempo. El general Sebastiani, con 10.000 hombres, avanzó en línea recta, entrando en Jaén el 23. El grueso del Ejército francés, 50.000 hombres bajo el mando de José Bonaparte y el mariscal Soult, se reagrupó en Andújar,  y entró en Córdoba el 24. Sebastiani no entró en Granada hasta el día 29. La ruta que tomó Jacob para volver a Cádiz era en dirección a Antequera, y en sus cartas no se aprecia ninguna sensación de peligro o de prisa por llegar:



«Dejamos Granada al amanecer y procedimos por una carretera transitable para carruajes sobre la Vega, a través de campos de gran fertilidad. En dos horas llegamos a Santa Fe, una ciudad construida por Fernando –el Católico– durante el sitio de Granada, y la cual sufrió severos terremotos el año pasado y el anterior... Una de las iglesias está completamente dividida en el centro y la torre es un montón de ruinas. Un convento que había sido muy dañado ofrecía un curioso espectáculo; una mitad estaba caída, y en la otra mitad se veían las celdas de los monjes completamente al aire. Varias casas de particulares han sufrido mucho, pero están tan acostumbrados a estos sucesos que muchas de las habitaciones ya están reparadas, y los trabajadores seguían ocupados en hacer las otras habitables...  Continuamos nuestra ruta a través del llano, que parecía estar tan cerrado por altos y perpendiculares montes, que no podíamos conjeturar cómo íbamos a salir del valle. Siguiendo el curso del río Genil encontramos al fin una apertura, pero a través de un desfiladero tan estrecho, que apenas admitía más que el paso del río... En la parte más ancha de este desfiladero está situado el pueblo de Loja. Las calles se alzan unas sobre otras en la falda de un monte, y todavía más arriba está el castillo moro, dando al conjunto un aspecto muy pintoresco. La ciudad tiene unos nueve mil habitantes, dedicados mayormente a la agricultura. El producto principal es aceite, pero también se cultiva suficiente cereal para el consumo del distrito. La iglesia parroquial es el peor edificio religioso y el más destituido de adornos que he visto en España... 


Después de viajar cinco horas llegamos a una montaña... que parecía terminar en un solo punto, pero al pasar a su lado se asemejaba de alguna manera a las puntas piramidales en las coronas de nuestros antiguos reyes. En uno de estos puntos hay una fortaleza mora... Al pie de esta colina nos encontramos con el pueblo de Archidona, un lugar con siete u ocho mil habitantes... De Archidona descendimos al llano, al final del cual llegamos al río Guadalhorce...  En este lugar hay un pequeño pero hermoso arroyo, y lava los pies de una elevada roca perpendicular –la Peña de los Enamorados–... Una hora a caballo nos trajo desde la Peña de los Enamorados a esta ciudad –Antequera– a través de un fértil valle... Creo que un cierto grado de vanidad respecto a las ciudades donde viven induce a los españoles a exagerar el número de sus habitantes. Me han informado que esta ciudad contiene ocho mil familias, lo cual, y según el promedio común de estimar las familias, daría una población de cuarenta mil habitantes. La ciudad, sin embargo,  es muy extensa, y siendo muy antigua abunda en edificios romanos y moros, lo cual le da un aspecto de grandeza...  El castillo... está mejor conservado que cualquier fortaleza mora que he visto, y la entrada, llamada arco de los gigantes, es el mejor ejemplo de su arquitectura. Dentro de su recinto está la iglesia de Santa María, la cual era anteriormente una mezquita mahometana, y sin ninguna otra alteración, más que la introducción del número más profuso de cuadros malos, estatuas malas y adornos sin gusto, se ha convertido en un lugar cristiano de adoración.  El convento de franciscanos contiene algunas columnas del más hermoso mármol veteado, de color carne, que he visto jamás. Son veintiocho en número y soportan los arcos del claustro. En varias de las iglesias observé algunas buenas pinturas al fresco y me informaron que eran producto de Antonio Mohedano... Al estar desarrollado su trabajo en las paredes de las iglesias de su ciudad nativa, o en Córdoba y en el claustro del convento franciscano de Sevilla, su mérito sólo se puede apreciar contemplando sus obras en el lugar donde se realizaron...


Salimos de la posada al amanecer a pie, ordenando que nos siguieran nuestros caballos, y ascendimos la montaña encima de la ciudad... A la izquierda vimos un espectáculo singular llamado el Torcal. Está situado en la cima de una montaña alta y tiene el aspecto de una ciudad grande en ruinas, con calles trazadas, grandes iglesias y vastos edificios públicos. Sin embargo, no es más que un conjunto de rocas de mármol blanco, pero es tan extenso, que quienquiera que entre sin conocer sus senderos corre el peligro de perderse en un laberinto... Al cabo de cuatro o cinco horas empezamos a descender, y el rico valle de Álora se extendió ante nosotros, con el pueblo del mismo nombre en la falda de un monte opuesto... Las calles del pueblo son tan inclinadas, que teníamos miedo al ascenderlas o descenderlas de tener un accidente antes de llegar a la posada. El pueblo tiene unos cuatro mil habitantes... Dejamos Álora... La carretera era tremenda y aunque la distancia era sólo de dos leguas, tardamos cinco horas en el viaje. Muchas partes de la carretera, o más bien sendero, iban por la orilla de un precipicio... Estaba ya oscuro cuando llegamos a una de las más miserable posadas que habíamos visto. No había comida, ni camas, ni una habitación mejor que una cuadra para sentarse. Ante este infortunio fuimos a ver al alcalde, le dijimos nuestra nacionalidad, explicamos nuestra situación, y solicitamos alojamiento para la noche. El alcalde muy amablemente atendió nuestras necesidades. Ordenó a su alguacil que examinara los libros para ver quien tenía las mejores camas en el pueblo, y firmó órdenes para que los propietarios nos recibieran esa noche. El alguacil nos acompañó a las tres casas donde íbamos a ser alojados, y las familias nos recibieron, no sólo con amabilidad y educación, sino cordialmente. Nos dieron sus mejores habitaciones, y por la mañana, cuando les ofrecimos una remuneración, la declinaron muy educadamente, diciendo que se sentían honrados de que los únicos ingleses que habían visitado Casarabonela habían dormido en sus casas. Estas gentes eran comerciantes respetables que vivían en la calle donde estaba situada la posada. Este pueblo está situado en una posición singular en la falda de un monte... Te puedes hacer una idea cuando te diga que desde el valle hasta el pueblo tardamos dos horas subiendo por un camino serpenteante. Tiene cuatro o cinco mil habitantes... 


Al dejar Casarabonela empezamos a subir inmediatamente las montañas más inclinadas y altas que habíamos encontrado hasta entonces... Llegamos a El Burgo, un pueblo de unos 1.500 habitantes, en cinco horas... Después de un refrigerio dejamos El Burgo y ascendimos otra montaña de altura prodigiosa... Al descender al llano por carreteras tremendas llegamos a un clima más suave, y nos vimos rodeados por árboles de todo tipo de verdor. Como a una legua de esta ciudad –Ronda– están las ruinas de Acinipo, vulgarmente llamada Ronda Vieja... Entre las varias cosas que han atraído mi atención en España, ninguna ha excitado tanta admiración como la situación singular de esta ciudad, el río Guadiaro que la rodea, y los puentes que la conectan con sus suburbios. Está colocada en una roca con precipicios abruptos y perpendiculares sobre el río... Esta ciudad tiene unos veinte mil habitantes, quienes son gente de robusta raza, y tienen mucho del aspecto de los nativos del norte de Europa. La tez de muchos de ellos es casi sonrosada, pero con esos rasgos peculiares que distinguen a las clases medias y bajas de Andalucía... Los habitantes de Ronda tienen peculiaridades comunes a ellos y otras gentes de los distritos montañosos, y naturalmente difieren de las gentes de los llanos. Su indumentaria, tanto de los hombres como de las mujeres, varía también en los colores y formas de la ropa,  así como en los materiales de que se componen, y que están calculados para tiempo frío. Sus rostros, como ya he apuntado, son muy expresivos, y, a mi juicio, superior a los de ninguna raza de gente que haya visto. Los hombres son sorprendentemente bien formados, robustos, ágiles, con una flexibilidad de miembros bien proporcionados, que sin duda contribuye a la agilidad por la que son famosos; pero las mujeres por lo general son de estatura pequeña y los engorrosos vestidos que llevan ocultan tanto la figura, que es difícil determinar si están bien o mal formadas; pero hay una expresión de sensibilidad en sus rostros y una gracia peculiar en todos sus movimientos, que es fascinante en extremo. Al andar por la calle las mujeres llevan velos para cubrir sus cabezas, como sustitutos a los gorros o sombreros, que no usan. Los hombres usan en vez de sombreros unas gorras llamadas monteras   (sic), hechas de terciopelo o seda negra, adornadas con abundantes orlas y flecos. Visten una chaqueta corta con botones de oro o plata, y a veces adornada con bordados; se lleva lo suficientemente abierta como para enseñar un chaleco muy elaborado. Usan calzones de cuero o pana, con polainas. El conjunto de la figura, que normalmente es muy buena, es llamativo... Ronda tiene cinco conventos, con espléndidas iglesias, tres parroquias, un antiguo castillo moro y antigüedades romanas en abundancia... 


La agilidad de los españoles saltando, escalando y andando ha sido objeto de constante admiración en nuestro grupo. Hemos visto frecuentemente a un hombre salir de un pueblo con nosotros, que íbamos con buenas monturas,  y continuar su viaje con tal rapidez, que ha llegado antes que nosotros al final de la jornada... Después de dejar Ronda, pasamos la primera hora y media ascendiendo los montes que están al sur de la ciudad. Cuando alcanzamos la cumbre la vista era extensa y encantadora, llegando por el Oeste hasta Jerez y Sanlúcar –de Barrameda–, y por el Sur podíamos ver Gibraltar y las montañas distantes de África... Desde esta altura, nuestra jornada hasta Gaucín fue un descenso continuo, que nos llevó nueve horas... Gaucín está bonitamente situada en el lomo de un cerro, con terraplenes cubiertos con frutales, vides y cereales, que terminan en los valles de ambos lados. Encima de una roca sobre el pueblo hay un antiguo fuerte de construcción mora, y el conjunto es muy llamativo, mientras que el río Guadiaro, abajo en el valle, completa el bello paisaje...»365.





La siguiente etapa en el viaje de vuelta de William Jacob fue San Roque, desde donde escribe una carta en la que hace un pequeño resumen del mismo: 



«... Así concluimos nuestro viaje a través de Granada y los montes de Ronda. No ha estado desprovisto de fatigas,  privaciones e incluso peligros, pero los escenarios por los que he pasado, el carácter de la gente que he visto, y especialmente los espectaculares rasgos del país más pintoresco de Europa, me proporcionarán recuerdos que permanecerán agradablemente en mi memoria por el resto de mi vida...»366.





De San Roque fue al día siguiente a Gibraltar, donde estuvo dos o tres días. Durante su estancia tuvo ocasión de observar los preparativos británicos ante la esperada llegada de los franceses:



«... La irrupción del enemigo ha sido la causa de que un gran número de fugitivos se hayan refugiado en esta guarnición. Al esperarse que el número aumente, el gobernador ha ordenado prudentemente que salgan todos los españoles varones y se unan a los defensores de su país, mientras se han puesto restricciones, hechas necesarias por las circunstancias actuales, para la admisión de los que puedan llegar en adelante. Se están haciendo preparativos para la destrucción de las líneas españolas delante de este lugar, y para volar los fuertes de San Felipe y Santa Bárbara. En realidad, se están tomando todas las precauciones que la importancia de este lugar exige, mientras que una parte del ejército está a punto de embarcarse para tomar posesión de Ceuta, en la costa africana»367.







Los fuertes de San Felipe y Santa Bárbara estaban uno a cada extremo de la línea defensiva española enfrente de Gibraltar. Sobre sus ruinas surgió con el tiempo la ciudad de La Línea de la Concepción. La toma de posesión de Ceuta eran más bien tropas de refuerzo para esa plaza, y no fueron las primeras tropas británicas que desembarcaron en Ceuta después de la alianza anglo española. Jacob había decidido ir a Cádiz antes que llegaran los franceses. Pensaba ir por barco pero los vientos no eran favorables y tuvo que ir por tierra, pasando la primera noche en la posada de San Roque:



«... La primera parte del camino era buena y el paisaje agradable, pero al cabo de dos horas y después de pasar Los Barrios, un lugar de unos 1.000 habitantes, comencé a ascender la sierra, que aunque no es tan alta es igual de agreste que la llamada la Trocha, a espaldas de Algeciras. Los caminos que la cruzan son excesivamente malos y las perspectivas indescriptiblemente sombrías y románticas. Me llevó cuatro horas llegar a la cumbre de la sierra... En una de las peores partes del camino, al doblar una curva, me encontré con el general Doyle, quien iba con su ayudante de campo y sus criados a Gibraltar para embarcarse rumbo a Cataluña... Al llegar a Vejer –de la Frontera– encontré que me podía acomodar en una venta cercana, que tenía habitaciones y camas de paja, tanto para mí como para los compatriotas que me seguían. Decidí pasar la noche allí y emplear el tiempo hasta el anochecer viendo el pueblo. El ascenso es muy pronunciado y peligroso, y apenas es transitable para animales, excepto mulas y burros. La visita del pueblo no recompensa en absoluto el esfuerzo de ascender hasta el mismo. Aunque tiene, según me dijeron, siete mil habitantes,  no hay un solo objeto que merezca atención... Cuando descendí del monte y llegué a la venta, los horrores que preceden una invasión estaban aparentes a la vista. Acababa de llegar con su familia la duquesa de Medinaceli, esposa del propietario de toda esta extensa comarca y el individuo más rico de Europa. Habían huido de El Puerto de Santa María para escapar del enemigo. Estaba acompañada por varios carruajes, así como muchas mulas y burros, pero como el camino no permitía el paso de vehículos de ruedas a partir de aquí, se le habían proporcionado suficientes animales para transportar a su merced y su séquito hasta Algeciras, donde tenía intención de embarcarse para Mallorca. Había una alegría en su conversación y una viveza en sus gestos, que prueban lo que he podido notar en muchas ocasiones: que los españoles, incluso de alto rango, tienen una elasticidad mental que les hace superiores a las calamidades inesperadas de la vida, y se lleva esos males imaginarios que son los peores enemigos de la felicidad humana... 


Dejé Vejer muy temprano a la mañana siguiente... Me di prisa con la ansiedad de llegar a Cádiz, cuya situación es imposible de describir. Los franceses están avanzando con rapidez y no existe ninguna fuerza para impedir su avance. La batería de San Fernando está sin acabar y no hay gobierno para impulsar su terminación, ni tropas, a parte de voluntarios, para ocupar las fortificaciones... El miedo a una insurrección es muy fuerte en esta ciudad. Hay patrullas por las noches y destacamentos de voluntarios constantemente bajo armas, mientras marinos británicos están ocupados activamente en volar aquellos fuertes que puedan ser de utilidad al enemigo que avanza...»368.








Notas al pie
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  359 Medida de capacidad inglesa equivalente a 36,369 dm3.




  360 Pertenece al Condado de Treviño, un enclave grande de la provincia de Burgos dentro de Álava.
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Capítulo XVI

 
  Llegada de los franceses delante de Cádiz. Nombramiento de la Regencia. Desembarco en Cádiz del ejército británico. Primeras operaciones militares. Nuevo embajador británico. Prisioneros franceses. El general Graham. Comentarios sobre Cádiz. Los británicos en Tarifa. Los británicos en la provincia de Salamanca. Acciones militares en España




Antes de que lleguen los franceses a las puertas de Cádiz conviene hacer un resumen de los acontecimientos.  La mayoría de los miembros de la Junta Central habían huido de Sevilla hacia Cádiz el 23 de enero, un día antes de que los franceses entraran en Córdoba. La situación en Sevilla se hizo caótica, con todo tipo de gente exhortando y animando al pueblo a levantarse y organizarse contra el enemigo que se aproximaba. Se abrieron las cárceles, y entre otros salieron el conde de Montijo, y Francisco Palafox, hermano de José, el defensor de Zaragoza. Ambos estaban en prisión en esos momentos por haber conspirado contra la Junta Central. Aprovechando el vacío de poder se formó una llamada Junta Suprema Nacional, en la que aparte de estas dos personas figuraban otras ya conocidas del lector, como el marqués de La Romana y el general Eguía. Esta Junta proclamó muchos decretos y trató de organizar la defensa de Sevilla, pero no disponía de tropas suficientes, aunque sí de miles de civiles armados. El Ejército español se había ido desperdigando después de la ofensiva de Sierra Morena. De los que no habían sido hechos prisioneros, la mayoría se habían dirigido hacia Murcia, y sólo unos pocos batallones habían entrado en Sevilla. La Junta pensaba que podría contar con el Ejército de Extremadura, bajo el mando del duque de Alburquerque, pero éste decidió sabiamente dirigirse a Cádiz, donde sabía que no había guarnición. El duque de Alburquerque tenía su ejército concentrado en Don Benito, Badajoz, y al iniciarse el primer ataque francés sobre Almadén, Ciudad Real, el día 15 se retiró hacia Sevilla, pero dando un rodeo por la carretera de Mérida. El 24 estaba a punto de cruzar el Guadalquivir en Cantillana, al norte de Sevilla, cuando recibió las últimas órdenes que dictó la Junta Central antes de disolverse, y fechadas el día anterior. Estas órdenes le mandaban a Córdoba que acaba de ser tomada por los franceses. Al enterarse de la situación de anarquía que reinaba en Sevilla, decidió retirarse hacia Cádiz. Los franceses entraron en Sevilla el 1 de febrero. Volvemos a las cartas de William Jacob desde Cádiz, que nos van dando su visión de los acontecimientos:



«La noche del 30 de enero llegó un mensajero del duque de Alburquerque anunciando que se había puesto entre la vanguardia del enemigo y esta ciudad, y que habiendo ganado un día de marcha sobre el mismo, conduciría su ejército a este lugar. De esta manera se podrá organizar una guarnición competente y prevenir que los franceses tomen la ciudad por un golpe de mano... Venegas, el comandante de aquí, recibió su cargo de la Junta Central... Si Venegas no demostró ninguna habilidad como soldado, hay que confesar que ha manejado al populacho con la habilidad de un político. Al conocerse que la Junta Central había huido de Sevilla... se dirigió a la Corporación de la ciudad exponiendo, que como el gobierno que le había nombrado ya no existía, deseaba resignar el mando en sus manos,  para convertirse en un ciudadano privado y cumplir con cualquier tarea que se le encomendara. Los magistrados de la ciudad, agradecidos por esta sumisión de la autoridad militar a la civil, una sumisión tanto más halagüeña por ser nueva entre los españoles, le pidieron que continuara en el poder actuando como presidente de su corporación hasta que se pudiera elegir una junta para el gobierno de la ciudad. Ha tenido lugar una elección y Venegas ha sido elegido presidente de este nuevo organismo representativo de Cádiz.


Creo que en ninguna ocasión se ha elegido tan limpia y libremente a los representantes del pueblo. Una urna electoral fue llevada de casa en casa y el jefe de cada familia votó para elegir un colegio electoral, consistente en cincuenta o sesenta personas, quienes se reunieron y eligieron a dieciocho miembros para componer la Junta para el gobierno y defensa de la ciudad... 


Nuestros compatriotas están trabajando con gran actividad para destruir todas aquellas baterías que puedan molestar a los barcos anclados en la bahía. El castillo de Santa Catalina, cerca de El Puerto de Santa María, es de sólida construcción, y requiere grandes esfuerzos para demolerlo... La misma operación se está llevando a cabo con los fuertes de Matagorda y San Luis, situados en los puntos de tierra que forman la entrada del canal que va al arsenal,  y que en unos pocos días serán destruidos totalmente... Mientras los británicos dedican su atención a la protección de la navegación, los españoles están ocupados en demoler todas las casas, chabolas y paredes en el cuello de tierra delante de la puerta, para no dejar ningún refugio cerca de las rampas de las murallas, en el caso de que el enemigo pudiera forzar su camino hasta ese frente...


Se han enviado despachos a Lisboa y Gibraltar, pidiendo ayuda con ansiedad. Toda esta ansiedad repentina es por la llegada de aquellos mismos medios de defensa, que cuando el peligro estaba más lejos, fueron categóricamente,  por no decir de manera insultante, rechazados. La infantería del ejército del duque de Alburquerque ha entrado en la Isla, desde donde un regimiento ha sido mandado a esta ciudad. Estaban agotados y harapientos, pero después de haberles suministrado unos buenos abrigos, su aspecto ha mejorado. El gallardo comandante demuestra en sus gestos,  su semblante y su conversación, ese espíritu determinado que inspira confianza en todos los que le conocen... 


La Junta de Cádiz ha recibido un parlamentario del general francés Victor, duque de Belluno, manifestando que ha llegado a esta parte del país por órdenes del rey José, quien está dispuesto a recibir la sumisión de sus súbditos, y como las respectivas capitales de los cuatro reinos de Andalucía, Jaén, Córdoba, Granada y Sevilla, han recibido a las fuerzas de su majestad con todas las manifestaciones de júbilo, espera el mismo recibimiento de Cádiz; y como la flota y los arsenales son propiedad de la nación exige que sean conservados para su legítimo soberano. La Junta devolvió una breve respuesta, en la que expresaban su determinación de no reconocer a ningún rey de España, más que a Fernando Séptimo. Esta contestación fue firmada no sólo por el presidente, sino por todos los miembros de la Junta»369.





El duque de Alburquerque llegó a Cádiz el 3 de febrero al mando de unos 12.000 hombres, y su perseguidor inmediato, el mariscal Victor, el día 5. Pocos días antes que Alburquerque había llegado a Cádiz el oficial de caballería Edward Charles Cocks, quien durante algunos días había estado siguiendo los movimientos del general español, y había enviado información a Wellington. Este oficial ya conocía la zona, pues había hecho un viaje a Sevilla y Granada en la primavera del año anterior. Aunque normalmente actuaba con su regimiento, fue uno de los oficiales que de vez en cuando eran enviados a recoger información del enemigo. Sus cartas y diarios se refieren generalmente a temas militares. A continuación nos describe el ambiente de ansiedad ante el avance francés:



«31 de enero. Dejé Jerez y fui a El Puerto de Santa María. La alarma se había hecho ahora general, y hombres,  mujeres y niños huían en todas direcciones. Al principio intentaban cruzar la bahía hasta Cádiz, pero al hacerse imposible conseguir embarcaciones, habiéndose hundido algunas por sobrecarga, los fugitivos siguieron hacia La Isla por tierra. Las puertas de Cádiz presentaban un patético espectáculo, tanta gente quería buscar refugio en la ciudad...  que se hizo necesario cerrarlas, y las muchedumbres intentaban entrar en vano...»370.




Cocks dice en su diario que Alburquerque llegó a Cádiz el 1 de febrero, aunque los historiadores británicos Fortesque y Oman dan la fecha del día 3. 


Al llegar Victor enfrente de Cádiz informó inmediatamente a José Bonaparte de la situación, y éste vino en persona a El Puerto de Santa María para comprobarla. Con la toma de Sevilla y la desaparición de la Junta Central pensaba que la conquista de Andalucía era prácticamente total. Había recibido delegaciones de algunas ciudades andaluzas y había escrito a su hermano en términos triunfales. Ahora tuvo que escribirle otra vez para pedir que mandara la escuadra francesa de Tolón, ya que parecía la única manera de poder tomar Cádiz. Esto debió sentarle a su hermano como una broma de mal gusto, sabiendo que la escuadra estaba bloqueada por los británicos y no se atrevía casi ni a enviar provisiones a Barcelona. La Junta Central por su parte consiguió reunirse en la Isla de León, el futuro San Fernando, a donde llegaron 23 de sus miembros. Algunos de ellos lo pasaron muy mal. Su presidente, el conde de Altamira, y Cornel, ministro de Guerra, fueron detenidos en Jerez y estuvieron a punto de perder la vida. El general Castaños, con quien tan mal se había portado la Junta, fue el que les salvó. La reunión se celebró el 29, disolviéndose la Junta oficialmente y nombrando una regencia de cinco miembros hasta que se reunieran las Cortes. Jacob nos habla de la reunión y hace una pequeña semblanza de cada uno de ellos:



«... Jovellanos, uno de ellos, aprovechó la ocasión para destacar la necesidad de devolver el poder a otros hombres en quienes el pueblo pudiera depositar su confianza. Urgió con energía que ni él ni ningún otro miembro de la Junta deberían ser nombrados regentes. El ministro británico Frere ejerció su influencia sobre este laudable propósito... El nombramiento de estos hombres fue, sin embargo, aceptado más que aprobado. Se notaban las sospechas, aunque no fueran pronunciadas, de que la fuente impura de donde emanaban sería más perjudicial que beneficiosa para la causa de España. Su presidente, el obispo de Orense371, había sido venerado por mucho tiempo en su diócesis por su piedad, integridad y benevolencia. La influencia de su nombre era tan grande, que cuando Murat, siguiendo los planes de Bonaparte, intentó granjearse algunos de los personajes más respetables de España, este prelado fue seleccionado como uno de los primeros objetos de su seducción. Se le mandó una carta en términos halagüeños y conciliadores, con el propósito de atraerle a la causa francesa. Con indignación virtuosa repelió el atentado contra su patriotismo, publicando la seductiva carta, acompañada de una protesta contra la interferencia de Francia, y una ardiente exhortación a su rebaño para resistir todos los atentados que puedan disminuir el respeto a su país, o anular su obediencia a su legítimo soberano... 


Castaños, otro de los regentes, es demasiado conocido... y no necesito decir más. Saavedra372, a pesar de su edad,  todavía manifiesta su firmeza y patriotismo. En los últimos días de existencia del difunto gobierno de Sevilla, dio las mejores pruebas de su desinterés personal. En vez de asegurar su valiosa propiedad privada enviándola a esta ciudad,  ocupó el tiempo calmando al populacho, y resguardando el registro y tesoro público... Escaño, otro de los regentes,  era conocido en Madrid como un hombre aplicado en el puesto que ocupaba como ministro de marina... Pero siendo mejor conocido entre los respetables fugitivos que entre los naturales de Andalucía, su nombramiento fue mas bien aceptado que deseado. Una persona con el nombre De León, de quien no sé nada, fue nombrada como el quinto regente. Al no ser el nombramiento del gusto de la Junta de Cádiz, fue descartado, y en su lugar se nombró a Lardizábal. Las credenciales de este hombre están fundadas principalmente en la circunstancia de haber sido seleccionado en América373 para ser diputado en las Cortes. Había sido preferido por la gente de Cádiz pensando que resistiría todos los intentos para dar a América la libertad de comercio que tanto temían...


Después que los miembros de la Junta Central rindieran su poder a la Regencia, fue necesario ejercitar toda la influencia del nombre británico antes de que Frere pudiera prevalecer sobre la Junta de Cádiz para someterse a su autoridad. El espíritu del monopolio con América se vio alarmado. Se excitó el miedo a perder el nuevo poder adquirido, y solamente la firmeza del ministro británico consiguió la aceptación de este plan, que era absolutamente necesario para la seguridad de la España todavía no sometida, para combinar esas partes del país bajo una cabeza, y especialmente para la administración de esos suministros pecuniarios que se esperaba que América proporcionara. Se necesitaron tres días de intrigas, discusiones y deliberaciones, antes de que la Regencia fuera reconocida como el poder supremo. Creo que hay muchas razones para sospechar que, a pesar de su aceptación, la Junta de Cádiz, con su espíritu corporativo, intentará ejercer una influencia sobre la Regencia, que, aunque no le privará del poder,  limitará tanto su ejercicio del mismo, que en vez de ser el cuerpo supremo se convertirá en subordinado»374.





Su última carta desde Cádiz nos da algunos datos demográficos y vuelve a insistir sobre la rivalidad entre los dos poderes:



«... En tiempos normales la población de Cádiz asciende a 80.000 almas, y la de la Isla de León alrededor de 40.000. La guarnición y los fugitivos se supone que ascienden a 50.000, y los marinos y prisioneros, a cerca de 30.000... 


Aquí hay dos gobiernos, cuyas opiniones, si no diametralmente opuestas, varían lo suficiente como para indicar que no pasará mucho tiempo antes de que choquen el uno con el otro, y terminen, bien sometiéndose totalmente al enemigo, o sometiéndose el uno al otro...»375.





Aquí nos despedimos de William Jacob. Aunque no lo menciona en sus cartas, sabemos por otro compatriota suyo que también colaboró físicamente en las defensas de Cádiz, acarreando sacos de arena en la Cortadura. Esta obra, como su nombre indica, era un corte o zanja que se hizo en el istmo que conduce a la ciudad antigua, y cuyo objetivo era prevenir un avance francés en el caso de que éstos pudieran apoderarse de la Isla de León. No sabemos la fecha exacta, pero según su última carta su marcha ocurrió poco después de la llegada de las primeras tropas británicas. Las cartas de William Jacob contienen cantidad de información sobre la agricultura, industria y comercio de la parte de Andalucía que él visitó. En este libro sólo he podido condensar una pequeña parte de esa información. Otra persona que también se marchó de Cádiz por esas fechas con rumbo a Gran Bretaña fue José Blanco White, de quien tan bien escribió Jacob en una de sus cartas desde Sevilla. Se fue el 23 de febrero y nunca más volvió a España. Era sevillano de origen irlandés. Su apellido paterno era White, y él lo tradujo al castellano. En Gran Bretaña volvió a usar el apellido original, y por eso ha pasado a la historia como Blanco White. En Londres publicó una revista en castellano llamada «El Español» y el libro que le hizo famoso, escrito en inglés, «Letters from Spain». También escribió sus memorias, en las que hay información muy interesante sobre esta época, y describe los acontecimientos del 2 de mayo en Madrid, de los que fue testigo ocular. 


Las primeras tropas británicas llegaron a Cádiz el día 11 de febrero bajo el mando del general William Stewart, y en días sucesivos fueron llegando más, hasta un total de casi 4.000 hombres. Entre estas tropas también había un regimiento del ejército portugués, el número 20. Al contrario de las otras dos veces anteriores,  en 1808 y 1809, esta vez traían invitación y desembarcaron sin más preámbulos. Según William Jacob las tropas británicas fueron recibidas con una gran ovación, según un soldado de esas tropas fue más bien ovación y silencio. Joseph Donaldson, del regimiento 94, nos cuenta en sus memorias la llegada a Cádiz y las primeras operaciones de los británicos:



«... No podría decir que nuestra recepción por parte de los habitantes al desembarcar fuera muy halagadora. Aquí y allí podíamos oír entre la multitud un “Viva englese”   (sic), pero la mayor parte nos recibió con un adusto y receloso silencio. A parte de otras causas, no era extraño que los habitantes sintieran poco apego a los ingleses, si tenemos en cuenta que habían sufrido severamente unos cuatro años atrás con Nelson y la armada británica, y que los restos esparcidos de algunos de sus barcos se veían todavía en la bahía. Cádiz era en mi opinión una ciudad mucho más limpia que Lisboa, y su situación más pintoresca... 


Los franceses no habían intentado nada de consecuencia. Estaban muy ocupados, sin embargo, llevando adelante el sitio; construyendo baterías en todas las direcciones. Había una batería llamada Fuerte Matagorda. Estaba en la parte francesa, al extremo de una lengua de tierra que llegaba desde Puerto Real hasta la bahía, enfrente de Puntales. Desde aquí, si la hubieran guarnecido, habrían podido molestar muchísimo a nuestras embarcaciones, y,  por tanto, se decidió que deberíamos tomar posesión del mismo. De acuerdo con esto, una tarde, los tres primeros hombres de cada compañía del regimiento al que yo pertenecía fueron preparados en orden de marcha para este propósito. En el muelle se nos juntó un destacamento de artillería, y nos llevaron a través de la bahía en los botes de un navío de guerra. Durante nuestro pasaje se nos juntaron un grupo de marinos e infantes de marina... En total unos ciento cincuenta y cinco hombres.


Cuando llegamos al fuerte usamos todo tipo de precauciones para no alarmar a los franceses, si había alguno allí;  pero fue totalmente innecesario porque sus centinelas se habían retirado sin disparar un solo tiro. Después de colocar un piquete de vigilancia nos pusimos a trabajar, y subimos tres cañones que habíamos traído con nosotros. Esto nos mantuvo ocupados hasta la mañana, cuando pudimos obtener una mejor vista del sitio tan apartado que habíamos tomado posesión. El fuerte en sí tenía unos cien metros cuadrados, pero había sido totalmente derruido en su cara hacia el mar... Los refugios contra bombas estaban casi totalmente destruidos. En lo que quedaba no había refugio para la mitad de nuestros hombres, y por una regla de división a menudo practicada en el ejército, este poco todavía se hizo más pequeño al apropiarse los oficiales de la mitad para su uso personal. Todavía no había amanecido, cuando los franceses nos saludaron desde una pequeña batería en la aldea del Fuerte San Luis, pero montamos los cañones y los silenciamos pronto...


Puedo decir que aquí se nos hizo trabajar como esclavos; sin interrupción... Habíamos montado ya seis cañones y dos morteros en el fuerte, que era todo lo que podíamos colocar para tener algún efecto. Estábamos apoyados por un buque de guerra español y seis o siete cañoneras... Alrededor de este tiempo ocurrió un tremendo temporal, y como consecuencia del cual gran número de barcos embarrancaron en la parte francesa de la bahía. La mayoría de ellos fueron abandonados por sus tripulantes, quienes se pusieron a salvo en Cádiz, pero un transporte que contenía las compañías de flanco y personal de un batallón del cuarto regimiento, embarrancó cerca de El Puerto de Santa María y todos fueron hechos prisioneros.


... Los españoles tenían varios pontones anclados en la bahía, que Nelson había hecho para ellos376, donde guardaban sus prisioneros franceses. Según teníamos entendido eran maltratados, estaban hambrientos, y estaban amontonados de tal manera que la consecuencia eran enfermedades. Muchos de ellos morían diariamente. Se les guardaba hasta el anochecer, y entonces se les tiraba por la borda, y flotaban por la bahía. Cada marea llevaba algunos de ellos a tierra y la playa estaba continuamente salpicada de cadáveres aquí y allí.


Llevábamos ya unos dos meses en el fuerte, y desde el tiempo que habíamos silenciado la pequeña batería que nos había disparado cuando tomamos posesión del fuerte, los franceses no nos habían molestado, aunque de vez en cuando disparaban a los barcos que pasaban de una parte a otra de la bahía. Éramos conscientes, sin embargo, de que esta era una engañosa calma antes de la tormenta. Habían estado construyendo baterías todo este tiempo, tanto delante como a nuestra derecha, en la aldea que he mencionado anteriormente, aunque estaban escondidas de nuestra vista por las casas. Por fin, cuando todo estaba preparado, comenzaron sus operaciones una noche, volando las casas que hasta entonces habían ocultado las baterías... La muerte empezó a acecharnos de la manera más terrible. Los grandes cañonazos eran seguros mensajeros cuando golpeaban. El primer hombre muerto fue un marino, quien pertenecía al 74 cañones Temeraire... 


La precisión que llegaron a conseguir los franceses con sus disparos era extraordinaria. Teníamos un asta del tamaño normal, en el cual estaban izados los colores españoles. Lo partieron con un cañonazo; fue reparado y colocado de nuevo, pero no estuvo más de cinco minutos levantado, cuando otro cañonazo lo tiró otra vez. Esto ocurrió cuatro o cinco veces y ofendió mucho a los marinos, quienes atribuían todo lo que estábamos sufriendo al hecho de luchar bajo la bandera española, y juraban que si en su lugar estuviera la bandera británica los franceses no la tirarían tan fácilmente.


“¡Ahí va esa condenada bandera española otra vez abajo!”, dijo uno de los marineros.


“¡Mire Vd., Jack! Tengo el pabellón de nuestro barco aquí. Déjeme ir y lo izaré enseguida”.


Se fue, y ayudó a reparar el asta, pero en vez de atar a la driza la bandera española otra vez, puso en su lugar la inglesa. Un hurra general saludó su aparición. “¡Ahora, ízala! Batiremos a los perros franceses”, dijeron los marinos;  pero los gritos atrajeron la atención del comandante, quien ordenó arriarla. Nunca fue una orden obedecida con tan mala gana. En pocos minutos un cañonazo partió el asta. “Ahí se cae otra vez. ¡Qué lata!”, fue la desabrida contestación. “Que se quede ahí”, y ahí se quedó, porque nadie se preocupó más. “Mejor luchar sin ninguna bandera,  que bajo una tan condenada y pérfida como ésa”, dijo un viejo marinero. “Nunca la pude soportar, a no ser que la viera ondeando en el palo mayor de un enemigo”. Para este tiempo tres o cuatro de nuestros cañones habían quedado fuera de servicio, y habían hecho gran mella en nuestro parapeto, con una brecha al final de los refugios contra bombas...»377.





Los sufrimientos de Donaldson y sus compañeros acabaron el 22 de abril, con la evacuación del fuerte. Lo habían defendido desde el 22 de febrero, y él fue uno de los afortunados, ya que murieron casi la mitad de los defensores de Matagorda. Sobre el temporal y los pontones con prisioneros franceses escribe Charles Vaughan en su diario y notas del mes de marzo. Este diplomático había llegado a Cádiz el 28 de febrero, y era su primera visita a España desde que se fuera a principios de diciembre de 1808:



«Marzo 1810. Del 5 al 8 de este mes un temporal de viento del suroeste sopló con tal violencia, que los siguientes buques fueron arrastrados a la costa, y quemados después para prevenir que cayeran en manos del enemigo...»378.





A continuación viene una lista de algunos de los muchos barcos destruidos por el temporal, y las negociaciones entre españoles y británicos para trasladar a los prisioneros a otros lugares.



«... El de los prisioneros franceses, en número de unos 9.000 hombres, fue el primer asunto de atención y negociación durante el mes de marzo. El temporal de viento había demostrado el gran riesgo que había de que recobraran su libertad, al romper sus amarras y llegar a la costa en posesión de los franceses... Mr. Wellesley se comprometió a mandar inmediatamente a Inglaterra a los marinos, en número de 900, en transportes ingleses.  Después se acordó que 4.000 de los soldados prisioneros fueran enviados a Inglaterra, y el resto fuera distribuido por el Gobierno español entre las Islas Canarias y Baleares. Primero se acordó que los prisioneros franceses fueran transportados a Inglaterra a bordo de los buques de guerra españoles, pero pronto se descubrió que la gente de Cádiz no aprobaría este modo de transportarlos, teniendo la idea de que esto era sólo un pretexto para que los ingleses se apoderaran de su flota...»379. 






Como podremos comprobar enseguida, el problema del transporte de los prisioneros no tuvo una solución rápida. De momento volvemos a la misión que trajo a Vaughan a España. Venía como miembro oficial de la misión diplomática de su país, y como tal iba a permanecer en Cádiz hasta el final de la guerra. Su compañero y amigo Charles Stuart era ahora embajador de su país en Lisboa. Lamentablemente, y como ya he mencionado anteriormente, muchas de sus notas y diarios parece ser que han desaparecido. Vaughan nos cuenta su paso por aguas gallegas para llegar a Cádiz, y donde le pusieron al corriente de las últimas noticias locales:



«Enfrente del cabo Finisterre nos encontramos con un pequeño bergantín de Camariñas, en Galicia, que iba rumbo a Santa Cruz de Tenerife. Nos enteramos que el almirante español en El Ferrol había sido sustituido por la gente española de los astilleros, al sospecharse que se quedaba con parte de su paga para poder comprar su propia seguridad con los franceses»380.





El 11 de marzo llegó a Cádiz el superior de Vaughan, el nuevo embajador británico en España, y que lo sería hasta el final de la guerra: Henry Wellesley, hermano pequeño de Wellington, quien sustituía al hermano mayor, Richard, ahora ministro de Exteriores. Vaughan nos da su impresión del recibimiento en su diario.



«1 marzo 1810... No pude por menos de notar que la gente reunida no nos saludaba con “vivan los ingleses”    (sic), el cual resonaba por las calles durante mi viaje con Mr. Stuart a través de España, después de la batalla de Bailén»381.





La presentación de credenciales tuvo lugar el 5 de marzo, y la describe con todo detalle:



«De acuerdo con la hora señalada Mr. W. fue a la Isla de León para presentar sus credenciales a la Regencia. Las tropas se alineaban en las calles para recibirnos y se dispararon algunos cañonazos de saludo según el ministro entraba en la ciudad, escoltado por un destacamento de caballería. Al llegar a la casa de la Regencia el maestro de ceremonias condujo a Mr. Wellesley a una habitación, donde los miembros estaban de pie en la parte superior de la misma para recibirle, con un retrato de Fernando VII bajo un baldaquín carmesí detrás de ellos. Delante del presidente había un cojín en el suelo para arrodillarse. La ceremonia consistía en tres reverencias; una a la entrada, otra en el medio de la habitación y la tercera a seis pasos del presidente. Después de esto Mr. W. avanzó y presentó sus credenciales,  pronunciando un discurso en inglés al presidente, quien le contestó en español... Después Mr. W. se retiró haciendo tres reverencias, y solicitó permiso para presentar a los caballeros de su séquito. El presidente hizo la observación de que ya me conocía y también los demás, al referirme al sitio de Zaragoza. De Mr. Clive y el comandante Amstrong,  dijo que estaba contento de que habían estado en España anteriormente, y, por tanto, conocían el carácter español.  Después nos retiramos y volvimos a Cádiz...»382.





El nuevo embajador escribía a su hermano, el ministro de Exteriores, el día 7, dándole sus impresiones sobre la Regencia y la situación militar:



«Es imposible el no percibir que tienen muchos de los mismos defectos que tan fuertemente caracterizaron las actuaciones de la Junta Central, y que hasta ahora han desbaratado cada esfuerzo de la nación española para liberarse de la tiranía y usurpación extranjera... Aunque han pasado casi seis semanas desde que el Ejército español llegó a la Isla de León... continúan mal vestidos, mal pagados, mal alimentados, y su disciplina totalmente descuidada, y eso que tienen delante de ellos el ejemplo (bastante humillante para la mente de un español) de un regimiento portugués enviado aquí por lord Wellington, en un estado muy respetable de disciplina y eficiencia...»383.





El 24 de marzo llegó a Cádiz procedente de Gran Bretaña el general Thomas Graham para sustituir a William Stewart como comandante de las fuerzas británico-portuguesas en Cádiz. A Graham ya le conocemos porque sirvió bajo John Moore, aunque entonces era sólo coronel. Al día siguiente nos cuenta sus primeras impresiones en su diario:



«25. Desembarqué y desayuné con Mr. Wellesley, y fui con él a la Isla para ver a la Regencia. Recibido muy afablemente por el general Castaños. Después fui a ver al duque de Alburquerque, comandante del ejército, y quien se lleva mal con la Junta de Defensa de la ciudad, al haberse entablado una guerra de papeles entre ellos... A continuación fui a visitar la Junta de Defensa, compuesta por los habitantes principales. El presidente pronunció un largo discurso sobre disciplina.


26. Fui en barco con el capitán Shortland a Matagorda... Es un lugar miserable y debe caer en cuanto sea atacado seriamente al no haber refugio contra las bombas. Tengo grandes dudas si debería continuar»384.





La «guerra de papeles» a la que alude Graham fue iniciada por las quejas de Alburquerque al nuevo ministro de Guerra, general Eguía, y que éste transmitió a la Junta de Cádiz, por el estado de abandono en que se encontraba su ejército. La solución que se encontró fue nombrar a Venegas como virrey de Méjico, y Alburquerque embajador en Londres. A pesar de ello, las relaciones entre Regencia y Junta no mejoraron. El general Graham cuenta en su diario las celebraciones en conmemoración del 2 de mayo, y una llegada que seguramente sería bien recibida:



«21... Fui a Cádiz temprano y asistí en la iglesia de San José a la ceremonia por el aniversario del 2 de mayo de 1808, el cual, por la crueldad de los franceses en gran medida originó la revolución en Madrid. Hubo buena música.  Misa mayor por el cardenal-obispo de Toledo. El general Castaños, como presidente de la Regencia, vino desde la Isla. Las tropas dispararon salvas de honor, y también los barcos y las baterías. El Algeciras llegó ayer y el Asia hoy, trayendo siete millones y medio de dólares desde Veracruz»385. 




La noche del 15 al 16 de mayo se escaparon cientos de prisioneros franceses que estaban en el pontón Castilla. Durante el temporal del 5 al 8 de marzo se habían dado cuenta que todos los barcos que rompían amarras eran arrastrados por la corriente hacia la costa donde estaban sus compatriotas. Sorprendieron a sus guardianes, rompieron las amarras y dejaron el barco a la deriva. Para cuando se dieron cuenta los españoles y británicos, el pontón estaba cerca de la orilla opuesta, y, aunque fueron perseguidos, consiguieron escapar ayudados por sus compatriotas. A raíz de este incidente se empezó a trasladar a los prisioneros a otros lugares.  Graham nos cuenta en su diario del día 19:



«El Bulwark y dos buques de guerra españoles zarparon para Canarias con prisioneros franceses. Nos enteramos por medio de algunos prisioneros españoles, liberados y enviados por el enemigo (estaban de guardia en el pontón que llegó a la costa), que escaparon todos los prisioneros, unos 300 oficiales y 400 soldados...»386.





Unos días después ocurrió otra escapada en masa, aunque con menos éxito, en el sentido de que llegaron menos franceses a la costa, muriendo muchos de ellos en el intento. Se trataba del pontón Argonauta, y embarrancó cerca del Trocadero. Antes de que sus compatriotas pudieran ayudarles, las cañoneras españolas y británicas quemaron el pontón con su fuego. A partir de entonces la Regencia trasladó a todos los prisioneros.  Algunos fueron enviados a Canarias y la mayoría a Mallorca, de donde los oficiales fueron posteriormente enviados a Gran Bretaña. Los mallorquines no estaban muy contentos de tener tanto prisionero en la isla, y fueron enviados a la isla desierta de Cabrera. En esta pequeña isla sin recursos ni casas donde cobijarse, fueron prácticamente abandonados unos 7.000 franceses. Las provisiones que les llegaban por barco desde Mallorca eran escasas y a intervalos irregulares. Cuando se acabó la guerra en 1814 habían muerto más de la mitad. Varios de los sobrevivientes escribieron relatos espeluznantes de sus experiencias, con incidentes de canibalismo387. 


En abril había llegado a Cádiz el general Joaquín Blake en sustitución del duque de Alburquerque. A estas alturas ya era muy obvio que Cádiz no corría peligro y disponía de tropas suficientes para su defensa. Habían estado llegando refuerzos británicos, que para mayo sumaban unos 8.000 hombres, aparte de 18.000 españoles.  Al no disponer los franceses del dominio de las aguas, su bloqueo llegaba sólo hasta el río Sancti-Petri, y el terreno que tenían que ocupar no era muy cómodo, siendo la mayor parte salinas. Su único recurso era incordiar con sus cañones, pero Cádiz estaba fuera de su alcance. Las bombas que dieron origen a la famosa copla gaditana no habían empezado a caer todavía, y mientras los franceses seguían montando baterías enfrente de Cádiz y alrededor de la Isla de León, los aliados británico-españoles-portugueses seguían reforzando las defensas y construyendo otras nuevas. El bloqueo de Cádiz, que iba a durar más de dos años, quedó bajo el mando del mariscal Victor, con el cuartel general en Chiclana. Su jefe inmediato era el mariscal Soult, quien se iba a convertir en una especie de virrey de Andalucía, con su capital en Sevilla. Del duelo de cañones en Cádiz nos da una idea Graham en carta mandada a Wellington el 20 de mayo:



«... Hasta ahora las baterías establecidas en las puntas a cada lado del canal de Trocadero no hacen nada más que incomodar a los barcos que pasan por Puntales. Han ocurrido muy pocas desgracias a pesar de que los barcos llevan agua a la flota en pleno día. Ambos lados desperdician una gran cantidad de munición, ya que el fuego desde Puntales, y las nuevas baterías a cada lado (conteniendo nueve morteros y dos grandes obuses), no parece que neutralizan el fuego del enemigo hacia los barcos. 


Con alguna dificultad conseguí traer un mortero grande a la trinchera del bastión izquierdo de la parte frontal de Cádiz. Fue disparado varias veces por nuestra artillería con una carga de casi 20 libras de pólvora, y ninguna de las bombas alcanzó Matagorda. Esta prueba, que los españoles parecían tener miedo hacer, ha convencido a la gente que la ciudad no puede ser bombardeada desde ese punto...»388.





La verdad es que pruebas o no pruebas, a los habitantes de Cádiz y San Fernando se les había pasado el susto inicial y parecían estar muy despreocupados de lo que ocurría a su alrededor. Thomas Bunbury era capitán en el regimiento 20 portugués, y dice en sus memorias:



«... Durante todo el tiempo que estuve en La Isla, nadie habría imaginado que ese lugar y Cádiz estuvieran sitiados. Los habitantes parecían estar tan poco afectados por lo que ocurría como si el enemigo estuviera a más de cien kilómetros de distancia. Se celebraban bailes y diversiones (especialmente durante el carnaval) de lo más animado y entretenido...»389.





El capitán de navío Codrington llegó a Cádiz el 10 de junio, y en carta a su mujer del día siguiente amplía este comentario. En otra carta del 18 hace una pequeña descripción de San Fernando:



«Después de cenar ayer con el capitán sir R. King, fuimos al Prado   (sic)  (creo que lo llaman así), el Kensington Gardens de Cádiz. Es una plataforma sobre los refugios antibomba que discurre a lo largo del estrecho cuello de tierra donde está situada la ciudad... La concurrencia de gente va más allá de lo que hubiera podido imaginar, pero lo más asombroso de la escena es la total indiferencia de la situación, no sólo de España, sino de su propia ciudad, lo cual es evidente en la alegría de ambos sexos. Las mujeres son consideradas hermosas por aquellos que, quizá, han perdido el vivificante recuerdo de la auténtica belleza de las inglesas, pero para mis ojos la inferioridad es muy notable.  Puntales y Matagorda están casi a tiro de quemarropa el uno del otro, y los saludos constantes entre estos dos puntos no interfieren actualmente en lo más mínimo con los asuntos de Cádiz. Contemplando la conducta de los habitantes ninguna persona podría imaginar que es una ciudad sitiada... 


18. El pasado viernes fui a hacer mi visita a Graham... La ciudad, curiosamente llamada Isla, consiste en una calle larga y ancha, compuesta por casas grandes y   nominalmente   buenas, con algunas calles cortas y estrechas en ángulo recto. Graham está alojado en casa del gobernador de Isla (Alvear)...»390.





No es de extrañar el estado de ánimo de los gaditanos y gaditanas. Veían los barcos entrar y salir del puerto,  y por ahí llegaban provisiones de Marruecos y otros puntos más lejanos, aunque algún cronista británico hacía notar la falta de algunos artículos. Los cañonazos se habrían convertido en fuegos artificiales, y después del pánico inicial la vida había vuelto a su normalidad. A principios de junio, la guarnición se podía permitir el lujo de pasar a la ofensiva para ayudar a los guerrilleros que estaban muy activos en algunas partes de Andalucía. El 19 de ese mes desembarcaba en Algeciras el general español Lacy al frente de 3.000 hombres. De ahí se dirigió a Ronda, y aunque no intentó siquiera tomar la ciudad, la expedición consiguió alarmar a los franceses, quienes se lanzaron en su persecución, y, después de algunas escaramuzas, consiguió embarcar sus tropas en Estepona y Marbella. En esta primera expedición no participaron los británicos. Sin embargo, tenían una pequeña fuerza en Tarifa,  mandada por el gobernador de Gibraltar con la idea de incomodar la retaguardia francesa y sus expediciones de forrajeo por esa comarca. Robert Blakeney formaba parte de este destacamento. Desde la campaña de A Coruña esta era su primera visita a España. Según sus memorias los británicos llegaron a Tarifa por tierra el 13 de abril en número de 360 hombres. Las memorias de Blakeney están llenas de aventuras e incidentes personales, pero no describe nada de lo que vio. Aunque estuvo muchos meses en la ciudad, no nos cuenta nada de la misma, ni tampoco de Algeciras, por donde pasaba muy a menudo llevando y trayendo mensajes entre Gibraltar y Tarifa.  Una de las anécdotas que nos cuenta durante su larga estancia no hizo mucha gracia a las mujeres del lugar. 



«... Poco después de nuestra ocupación de Tarifa se formó un cuerpo o guardia civil compuesto de jóvenes de la ciudad. El mando de este cuerpo, llamado Voluntarios de Tarifa, y que consistía de cuarenta a cincuenta hombres, se le confió al capitán Meacham del regimiento 28, no sólo porque era un bizarro y experimentado oficial, sino también a causa de sus conocimientos de la lengua española, que había adquirido en una época anterior, cuando el regimiento estaba estacionado en Menorca... Para averiguar lo que se podía esperar de ellos en caso de una emergencia, que podía ocurrir cualquier día, el comandante Browne decidió poner a prueba su vigilancia... Como una hora antes del amanecer ordenó a tambores y cornetas sonar la alarma, y a las tropas alinearse en las murallas inmediatamente,  afirmando que los franceses estaban avanzando rápidamente sobre la ciudad. El primero en verse, sable en mano, fue el gobernador español, quien ya estaba avisado. Después vino la guarnición británica con paso igualmente firme. Los últimos en llegar, y con no muy buena gana, fueron los remolones voluntarios. Se les podía ver en pequeños grupos esparcidos por la ciudad, sin ningún tipo de formación preparatoria antes de dirigirse a las murallas, y así, lentamente se movían por las calles. Para meterles prisa se disparó un cañón, y entonces ocurrió algo extraordinario. De pronto se abrieron todas las puertas de la ciudad, y afuera salió un cuerpo mucho más fiero y guerrero. Las calles se vieron llenas de mujeres en un instante; una agarrando a su marido, otra al hijo, una tercera a un hermano. Algunas se colgaban de sus seres queridos, y todas se esforzaban en arrastrarles por la fuerza lejos de la bélica formación, y clamaban amargamente y en voz alta contra los británicos, contra los que gritaban acusándoles de estar sedientos de sangre, y forzar a otros a luchar, quisieran o no quisieran. Por fin, y apremiados por algunos oficiales británicos, los pobres voluntarios llegaron a las murallas medio destrozados, después de haberse deshecho de sus mujeres, madres,  hermanas, novias, en cuyas manos quedaron muchas capas, abrigos, sombreros e incluso mechones de pelo arrancados. Poco después de amanecer fueron disparados todos los cañones, pero fueron superados por los clamorosos gritos dentro de la ciudad...»391.





Desde el mes de marzo había también una presencia británica en la provincia de Salamanca. Wellington esperaba que más tarde o más temprano los franceses invadirían Portugal y había distribuido su ejército para esta eventualidad. Por Extremadura era poco probable que entraran al estar los franceses ocupados en Andalucía; aun así, había dejado la 2.ª división bajo el mando del general Hill al sur del Tajo. Las demás divisiones estaban escalonas entre el Duero y el Tajo, defendiendo la ruta directa de Francia a Portugal, que pasa por Salamanca.  Su cuartel general estaba situado en Viseu. La división más avanzada era la llamada división ligera, antigua brigada ligera, bajo el mando del general Robert Craufurd, que vigilaba la frontera justo a la altura de Ciudad Rodrigo. A principios de marzo la división ligera avanzó sus posiciones hasta la orilla del río Agueda, desde que éste deja de ser la frontera con Portugal hasta cerca de Ciudad Rodrigo, ocupando en un momento u otro prácticamente todos los pueblos entre el Agueda y la frontera portuguesa. En un principio la división no estaba al completo, contando sólo con un batallón de cada una de los regimientos 43, 52 y 95, y el 11 de húsares de la legión alemana. Poco después se les unieron dos batallones portugueses. Aun así, esta división no contó nunca con más de 4.000 hombres, que usando todo tipo de subterfugios y la mayor movilidad y vigilancia,  contuvieron a un ejército francés muy superior en número, dando la impresión de que eran más de los que de verdad eran. El general Craufurd llegó a Villar de Ciervo el 13 de marzo, y el 14 a Gallegos de Argañán, donde situó su cuartel general la mayor parte del tiempo que duró esta campaña. El 15 fue a Ciudad Rodrigo, donde se entrevistó con el general Andrés Herrasti, gobernador de la plaza. El 19 fue hasta Fuenteguinaldo en viaje de inspección acompañado por su ayudante de campo, J. Shaw Kennedy, quien nos cuenta el recorrido en su diario:



«... El camino directo es por Espeja y Campillo –de Azaba–, pero nos perdimos y llegamos a Carpio –de Azaba–.  De aquí fuimos a Espeja... Aquí conseguimos un guía y seguimos hasta cerca de Campillo, que está en la orilla derecha del río. No cruzamos a Campillo, y seguimos río arriba hasta Ituero –de Azaba–, donde hay un puente llamado Puente de Ituero. De Ituero a Fuenteguinaldo hay una legua corta. De Gallegos a Ituero encontramos el terreno muy distinto del que hay entre el río Coa –en Portugal– y el bajo Agueda, siendo llano y muy arbolado... Las aldeas del Azaba, empezando por Marialba y yendo hacia arriba son, Marialba, Carpio, Campillo e Ituero. Enfrente de Carpio, al otro lado del río, hay una casa llamada Aldehuela –de los Gallegos–... Fuenteguinaldo es una aldea grande, y el campo que la rodea es muy abundante. Está a cinco leguas de la Sierra de Francia, la cual está actualmente ocupada por el enemigo. La gente me dijo que hay 250 casas habitadas en Fuenteguinaldo»392.





Al volver a Gallegos de Argañán al día siguiente se enteraron del serio enfrentamiento que había ocurrido la noche del 19 al 20. Los franceses ocupaban San Felices de los Gallegos, y sorprendieron a los centinelas que guardaban el puente de Puerto Seguro393; aun así, uno de ellos consiguió dar la alarma, y pudieron ser contenidos cuando intentaban subir al pueblo. Los refuerzos llegaron a tiempo para expulsar a los franceses a la otra parte del río. Ciudad Rodrigo no fue molestada por los franceses hasta finales del mes de abril, e incluso entonces fue un bloqueo parcial, ya que el puente sobre el Agueda seguía despejado y la guarnición podía comunicarse tranquilamente con los británicos. Cerca de la ciudad también había tropas españolas bajo el mando del general Martín de la Carrera, cuya división sólo se componía de 3.000 hombres. Esta división era lo único que quedaba del ejército del duque del Parque, quien había bajado a Extremadura cuando la invasión francesa de Andalucía.  A principios de febrero había sido sustituido por el marqués de la Romana. De la Carrera fue a Gallegos de Argañán a ver a Craufurd el 30 de abril. El aspecto y comportamiento de los soldados españoles no era muy del agrado de los británicos, según nos cuenta George Simmons:



«... Todos los soldados españoles que he visto tienen más aspecto de bandidos que de soldados. Siempre sabemos cuándo están los franceses cerca. Los españoles corren en todas las direcciones. A nuestros soldados no les agrada verlos. Los portugueses tienen un aspecto muy superior. Pronto comprobaremos su composición en la primera batalla...»394.




Quienes sí merecían la admiración de los británicos eran los húsares alemanes. Selecciono uno de los comentarios, el de Edward Costello, del regimiento 95, quien también nos habla en sus memorias de sus enfrentamientos con los franceses: 



«... Como caballería eran los mejores y más eficientes que jamás vi en acción... La verdad es que al aludir a la caballería de la legión alemana no puedo sino resaltar el cuidado y afecto con el que trataban a sus animales. Un soldado alemán raramente pensaba en la comida o el descanso por la noche hasta que su caballo no había sido provisto. Los nobles animales parecían darse perfecta cuenta de esta atención por parte de sus jinetes, y muchas veces me he divertido viendo algunos de los caballos de los alemanes corriendo detrás de sus dueños como perros juguetones. Como consecuencia de esta atención sus caballos estaban en condiciones, cuando los de nuestra propia caballería morían muchas veces de manera deplorable... Nunca vimos a un centinela o mensajero alemán galopar furiosamente, sin saber inmediatamente que había trabajo que hacer para alguien. Cuando estaban de observación en los puestos avanzados su vigilancia era admirable... Como ya he comentado anteriormente, estábamos constantemente hostigados. Nuestros piquetes y los de los franceses tenían la costumbre de dispararse unos a otros continuamente, y a consecuencia de ello era raro el día que alguno de nuestros hombres no era traído muerto o herido. En ese tiempo, todavía no habíamos establecido un entendimiento con el enemigo para evitar sangre innecesaria en los puestos avanzados, lo cual, más adelante, contribuyó mucho a humanizar la guerra...»395.





El teniente Harry Smith, del 95, nos cuenta una anécdota de esta época:



«... En Villar de Ciervo, el general Craufurd me puso al cargo de un destacamento compuesto por un sargento y doce húsares (1.º alemán), para moverme entre el Ejército francés, el cual se había acercado a Ciudad Rodrigo y después se había retirado. Mis húsares y yo nos salvamos muchas veces por los pelos, porque éramos muy atrevidos.  Nunca pasábamos dos noches seguidas en el mismo lugar. Una noche en Villar de Ciervo, donde estábamos vigilando un vado del Agueda, dos de mis centinelas (dos polacos elegantemente montados), desertaron al enemigo... Así que nos retiramos detrás de la aldea, sentados en nuestros caballos el resto de la noche, esperando a cada momento que la disminución de nuestro grupo fuera causa para que nos sorprendieran. Al amanecer vimos cincuenta dragones en la orilla opuesta dirigiéndose hacia el vado. Inmediatamente agarré al padre   (sic)   y al alcalde   (sic), y les hice reunir cien aldeanos, y que se echaran al hombro las largas varas que usan para dirigir los carros de bueyes y los arados, las cuales, en la distancia se asemejaban a bayonetas. Estos aldeanos los distribuí en dos grupos, detrás de dos colinas,  de tal manera que el enemigo sólo viera las “bayonetas”. Después avancé hacia el enemigo con mi sargento y diez húsares (dos habían desertado), cabalgando hacia adelante y hacia atrás, y escondiéndome detrás de una colina para engañarles sobre nuestro número. Los franceses mandaron al río la mitad de los suyos. Inmediatamente galopamos hacia ellos de la manera más atrevida, enarbolando los sables. Engañamos al enemigo, el cual se retiró rápidamente,  y salvé la aldea de un despiadado saqueo, para alegría de toda la pobre gente...»396.





Jonathan Leach nos cuenta un descubrimiento mineral:



«... Cerca de Villar de Ciervo nuestros oficiales descubrieron algunos buenos ejemplares de cristal, los cuales,  después de ser enviados a Inglaterra, pulidos e incrustados, hacían sellos muy parecidos a la cornalina blanca...»397.






En el mes de abril Napoleón nombró al mariscal André Massena comandante del llamado Ejército de Portugal, destinado a la invasión de ese país y la consecuente expulsión de los británicos. Massena no llegó a Salamanca hasta finales de mayo, pero los preparativos para la invasión ya habían empezado. Había dos plazas fuertes en manos españolas, Astorga en León y Ciudad Rodrigo en Salamanca, que había que tomar primero.  Más al Norte, en Asturias, había habido una gran actividad desde principios del año. El general Bonnet, quien seguía al mando en Santander, había recibido refuerzos y decidió conquistar Asturias. El 31 de enero entraba en Oviedo, pero tuvo que dejar la ciudad poco después. Fue un toma y daca constante que duró el resto del año sin resultados conclusivos para los franceses, uno de cuyos principales contrincantes fue el guerrillero Juan Díaz Porlier, apodado el Marquesito.


Astorga fue sitiada por el general Junot el 21 de marzo y resistió hasta el 22 de abril. Al mando de los defensores estaba el gobernador de la ciudad José Santocildes. La toma de Ciudad Rodrigo era más importante para los franceses, ya que estaba en el camino directo de la proyectada invasión de Portugal. El mariscal Ney se había presentado delante de la ciudad el 13 de febrero exigiendo su rendición. Al recibir una respuesta negativa se había retirado, al no disponer de tropas suficientes ni tren de sitio. Las tropas francesas no volvieron hasta finales de abril, y el propio mariscal no apareció delante de Ciudad Rodrigo hasta finales de mayo. En otras partes de España cabe reseñar el intento de tomar Valencia. El mariscal Suchet tenía la situación bastante controlada en Aragón, y José Bonaparte le animó a ir a Valencia, ya que, teniendo en cuenta lo fácil que había resultado la conquista de Andalucía, los ánimos estarían bajos y la ciudad se rendiría sin oposición. Suchet se puso en camino, y el 1.º de marzo estaba en Teruel; el día 6 apareció delante de Valencia. El gobernador de la ciudad era el general José Caro, hermano del marqués de La Romana. Disponía de un ejército de 12.000 hombres contra unos 10.000 hombres de Suchet, pero muy prudentemente no quiso enfrentarse en terreno abierto y se encerró en la ciudad. Suchet no disponía ni de suficientes fuerzas, ni de un tren de artillería de asalto, y el día 11 de marzo se volvió por donde había venido. Esta era la segunda vez que los franceses llegaban a las puertas de Valencia en dos años y se tenían que marchar de vacío. Su vuelta a Zaragoza no fue tan tranquila como la ida. Teruel estaba sitiado por el general Villacampa, quien, aunque militar de carrera, operaba como guerrillero, y también había dado varios golpes durante su ausencia. Villacampa tuvo que refugiarse en la sierra de Albarracín. Más al Norte, Suchet tuvo que enviar destacamentos en persecución del guerrillero Javier Mina,  quien fue hecho prisionero el 31 de marzo en Navarra en una operación combinada con el gobernador de esa provincia. Javier Mina había tomado el mando de una partida que había estado dirigida por el coronel Renovales, y que operaba en el norte de Aragón y Navarra. Renovales se vio rodeado en el verano de 1809 en el valle de Roncal, en Navarra, y se rindió con la condición de que se le dejara ir. Se retiró a Cataluña, y volvió a sus actividades guerrilleras un año después, pero esta vez en la costa cantábrica. A Javier Mina le sucedió su tío, Francisco Espoz Ilundain, más conocido por Espoz y Mina.


A pesar de la pérdida de Girona, la lucha en Cataluña seguía incesante, mantenida por los miquelets y el ejército regular bajo el mando del general Enrique O’Donnell. El general francés Augereau se las veía y deseaba para conseguir que los convoyes de provisiones llegaran a Barcelona. Un sitio famoso que ocurrió a principios de 1810 fue el del castillo de Hostalric, al sur de Girona y en los límites de esa provincia con la de Barcelona.  El pueblo ya estaba abandonado, y el castillo resistió un asedio desde el 16 de enero al 12 de mayo. Al mando de los defensores estaba el coronel Juliano Estrada. El día 12, agotados los víveres, hizo una salida por la noche en dirección a Vic con todos los hombres disponibles de la guarnición. Consiguió atravesar las líneas de los sitiadores, pero fue perseguido después, siendo alcanzado, herido y hecho prisionero. Augereau fue destituido por Napoleón, y en su lugar colocó al mariscal Macdonald como comandante en Cataluña, a donde llegó el 22 de mayo.


Otro hecho digno de reseñar en la primavera de este año fue la incursión del general Sebastiani en la provincia de Murcia, donde todavía no habían visto a los franceses. Este general había participado en la conquista de Andalucía y tenía su cuartel general en Granada. El día 23 de abril se presentó en Lorca y se dedicó a una orgía de expoliación de la ciudad y alrededores que duró dos días; cuando le llegaron noticias de una insurrección en las Alpujarras tuvo que volver inmediatamente a Granada.
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Capítulo XVII

 
  Sitio de Ciudad Rodrigo. Cádiz. Extremadura. Operaciones militares en la costa cantábrica y en Cataluña. Comentarios de Doyle sobre la defensa de Tortosa. La marina británica en la costa catalana y de Huelva. Menorca. Las Cortes de Cádiz



El 26 de mayo llegaba Wellington a Gallegos de Argañán para ver personalmente cómo se iba desarrollando el sitio de Ciudad Rodrigo. Ya el día 7 de mayo había escrito una carta al gobernador de la plaza, general Andrés Herrasti, en la que decía:



«Estaré encantado de prestar asistencia a su excelencia y a la ciudad de Ciudad Rodrigo siempre que esté en mi mano. El ejército aliado bajo mi mando está en este momento en una situación desde la que puede ir en ayuda de Ciudad Rodrigo, si las circunstancias me permitieran hacerlo. Su excelencia debe ser consciente, sin embargo, que la protección de ese lugar no es el único objetivo que se me ha encomendado, y que debo usar los medios que tengo en mi poder con la prudencia y circunspección que la situación de los asuntos requiere»398.





Fue una visita muy corta, como nos cuenta el ayudante de campo del general Craufurd, J. Shaw Kennedy.



«... Al mediodía llegaron los criados de lord Wellington y el mariscal Beresford y nos dijeron que los dos mariscales llegarían en una hora, como efectivamente ocurrió... Después de permanecer en Gallegos como una hora,  fueron al puente de Puentecilla y volvieron para cenar a Almeida –Portugal–...»399.




Wellington había acercado su cuartel general a la frontera española y ahora estaba situado en Celorico, a 59 kilómetros de la misma y 89 de Ciudad Rodrigo. Los franceses seguían concentrándose alrededor de la ciudad,  aunque todavía no estaba cercada del todo, y por las informaciones que iba recibiendo seguían entrando en España más tropas por Irún. Él también estaba concentrando sus tropas en el norte de Portugal, e incluso dio órdenes para que la 2.ª división cruzara el Tajo, ya que la situación en Extremadura parecía estar tranquila y el marqués de La Romana no estaba en apuros.


Seguimos con el diario de Shaw Kennedy.



«Miércoles, 30 mayo. Éste es el cumpleaños –onomástica– de Fernando VII. El general, Campbell, Rowan, Loyd y yo fuimos a Ciudad Rodrigo y comimos con el gobernador. Se dispararon tres salvas con todos los cañones de la plaza para festejar el cumpleaños. Después de comer fuimos fuera con don Julián –Sánchez– y sus guerrilleros y pasamos a lo largo de los centinelas franceses.


Viernes, 11 junio... Nos enteramos que algunos destacamentos del enemigo habían bajado hasta el vado de Carboneros y había escaramuzas con los guerrilleros. Esto le indujo al general a acercarse, y al estar muy cerca del lugar, fuimos a Ciudad Rodrigo y comimos con el gobernador. Después de comer subimos al campanario de la catedral para ver las posiciones del enemigo. Como parecía que se estaba haciendo algo como una fortificación en el convento de la Caridad, y como vimos gran número de hombres allí, fuimos con don Julián y 20 ó 30 guerrilleros a reconocerlo. Al llegar cerca del convento vimos que el enemigo había comenzado un puente, y tenía un destacamento de caballería en la orilla izquierda del río. El general de la Carrera, cuyos hombres vigilaban esta parte del río, no había informado ninguna de estas circunstancias, ni tampoco la gente de Ciudad Rodrigo sabía nada de que se hubiera comenzado un puente...»400.





Todavía el día 2 fueron a cenar a Ciudad Rodrigo con el gobernador, después de una inspección de las posiciones francesas acompañados por Julián Sánchez, conocido como el Charro. Después el cerco se cerró y se acabaron las visitas. El día 8 empezaron a llegar los primeros cañones pesados, capaces de hacer brecha en las murallas, y el 15 comenzó a disparar la primera batería. La vida dentro de una ciudad cercada no era el sitio más apropiado para un guerrillero, y Julián Sánchez, con el permiso del gobernador, escapó al campo libre, donde sus servicios podían ser más útiles.



«23 junio. A la una de esta mañana el famoso jefe de guerrilleros Julián Sánchez hizo su escapada de Ciudad Rodrigo con 190 hombres. Galopó a través de las líneas enemigas»401. 





Wellington había avanzado su cuartel general todavía más y ahora estaba situado en Almeida, muy cerca de la frontera. Desde allí hizo una visita al frente que nos cuenta Shaw Kennedy.



«Martes, 26. Al amanecer fui con el general al Azaba. Lord Wellington y sir Brent Spencer vinieron a Gallegos este mediodía y cabalgaron al puesto del Molino de las Flores, desde donde miraron a Ciudad Rodrigo. Después de esto volvieron a Gallegos, y después de esperar aquí unos pocos minutos volvieron a Almeida, que se ha convertido en el cuartel general del ejército...»402.





Herrasti seguía pidiendo ayuda a Wellington, y éste seguía reiterándole que lo haría con mucho gusto si las circunstancias se lo permitieran. También pedía ayuda al general Martín de la Carrera, a quien escribió el 28 de junio:



«La brecha esta ya formada, y en disposición de asaltarse. El pueblo todo se halla en ruina y encendido por varias partes. La guarnición no puede ya con la fatiga y empieza a caer de animo a la vista del abandono en que se la dexa.  En estas circunstancias, o venir luego, luego, luego a socorrer esta plaza, o no contar con ella si asi no se executa,  porque imposibles no se deven pretender»403.






George Simmons nos cuenta los comentarios que circulaban sobre esta situación:



«... Los españoles están asombrados de que permanezcamos inactivos, según dicen ellos, y que permitamos a los franceses sitiar su ciudad, y, por tanto, no opinan mucho de nuestro valor. Las mujeres jóvenes con las que bromeamos y hablamos no tienen escrúpulos en llamarnos cobardes, y dicen que si peleáramos tan bien como comemos y bebemos vino seríamos unos buenos muchachos. Estas observaciones son muy mortificantes, y la gente que no está familiarizada con los movimientos militares puede imaginar fácilmente que no atacamos al enemigo por miedo. Sabemos que sería imposible dar la menor asistencia a los sitiados, al estar sólo adelantados a nuestro ejército como cuerpo de observación.  A menudo me apena que no podamos ser de ningún servicio para el lugar. Desde nuestros puestos avanzados podemos ver los cañones enemigos disparando sobre la ciudad, y la guarnición devolviendo el fuego. Aunque el lugar está estrechamente asediado, un jefe guerrillero llamado Julián Sánchez y su asistente, un suramericano, atraviesan frecuentemente sus puestos y van al gobernador con mensajes de nuestro general, y vuelven de la misma manera a nosotros. Poseen una resuelta bravura y conocen cada sendero del lugar...»404.





Herrasti había escrito a Wellington que resistiría hasta el final, y éste llegó el 10 de julio, cuando la enorme brecha que habían abierto los cañones franceses en la muralla era prácticamente imposible de defender. Es fácil de imaginar la frustración de Herrasti, quien sabiendo que el Ejército británico estaba cerca, pensaba que vendría en su ayuda. No sólo él pedía que socorriera Ciudad Rodrigo, la Regencia también se lo había hecho saber a su hermano en Cádiz, a quien contestó el día 20 de junio:



«... Ruego que le digas a la Regencia que no he perdido de vista Ciudad Rodrigo, y que haré todo lo que esté en mi poder para socorrer el lugar... El enemigo no puede tener menos de 50.000 hombres delante mía, de los cuales 6.000 u 8.000 son de caballería... Para hacer esto tengo 33.000 hombres, incluyendo la división española de la Carrera, de los cuales 3.000 son de caballería. En éstos están incluidos 14.000 o 15.000 portugueses y españoles,  cuyas tropas, por decir lo mejor, son de dudosa descripción. ¿Es correcto, bajo estas circunstancias, arriesgar una acción general para socorrer o levantar el sitio de Ciudad Rodrigo? Yo creo que no...»405.





Algún general suyo también había insinuado un ataque por sorpresa, pero Wellington no quería jugárselo todo a una carta, y todo el tiempo que Herrasti aguantara era tiempo que él ganaba y los franceses perdían. La controversia siguió durante muchos meses, como se puede ver por la correspondencia de Wellington. La Regencia se quejó directamente al Gobierno británico, y éste le traslado estas quejas, pero él seguía defendiendo su punto de vista, de que nunca se había comprometido formalmente a levantar el sitio de Ciudad Rodrigo. Las líneas defensivas que había organizado cerca de Lisboa estaban ya muy avanzadas, y mientras tanto también seguía intercambiando opiniones con su gobierno sobre una nueva base de operaciones en el caso de una eventual evacuación de Portugal. El ministro de Guerra, lord Liverpool, había sugerido Cádiz, pero Wellington prefería Gibraltar o Ceuta. Otra posibilidad que también barajaron eran las Islas Cíes, a la entrada de la ría de Vigo. 


También el día 20 habla por primera vez de los guerrilleros españoles en carta a Liverpool:



«... La guerra de las guerrillas se lleva a cabo con gran actividad en Castilla.»





El día 3 de julio escribe a su hermano en Cádiz recomendándole al cura de Garcirrey, provincia de Salamanca,  quien había tenido que huir a Portugal al descubrir los franceses que estaba mandando información sobre sus movimientos a los británicos. Al día siguiente de la capitulación de Ciudad Rodrigo el general de la Carrera marchó con su división a Extremadura, siguiendo instrucciones del marqués de La Romana, quien había estado unos días en el cuartel general de Wellington, y se había marchado el 6. En Fuentes de Oñoro se había organizado un depósito de intendencia, y posiblemente pasaran por allí para abastecerse, llamando la atención del oficial anónimo de la legión alemana:



«... En el cuerpo español bajo el mando del general de la Carrera, que pasó por este tiempo por Fuentes de Oñoro, había varias mujeres españolas de rango, quienes para nuestra no pequeña diversión vestían calzones, y cabalgaban a horcajadas como los hombres...»406.





Craufurd había recibido órdenes de Wellington de retirarse a Portugal en cuanto cayera Ciudad Rodrigo, pero justo unas horas antes de la rendición había iniciado un ataque sobre la vanguardia francesa cerca de Barquilla el día 11, y aunque hicieron varios prisioneros el ataque fue un fracaso. Los franceses, aunque habían avanzado sus posiciones, no parecían tener mucha prisa por entrar en Portugal. Esto puede ser debido a que se habían quedado casi sin munición para los cañones pesados, y sabían que tenían delante dos fortalezas que tendrían que asediar. La primera estaba en España, encima de Aldea del Obispo y casi en la misma frontera. Era un fuerte reconstruido en el siglo anterior y se llamaba la Concepción. Hubiera podido resistir algunos días, pero Wellington ordenó que se volara en cuanto se acercara el enemigo, y ya estaban las minas preparadas para esta eventualidad. Los franceses aparecieron delante del fuerte el 21 y la orden se llevó a cabo con cierta pena para los ejecutantes:



«Mientras estábamos en una aldea llamada Vale da Mula –Portugal–, al lado del Fuerte de la Concepción, esa pequeña obra tan perfecta fue volada. Era la fortificación más bonita que jamás he visto (a excepción del Morro de La Habana, que vi posteriormente), y la sillería estaba hermosamente ejecutada»407.





Edward Costello estaba de servicio en el fuerte:



«... El fuerte contenía una gran cantidad de buen ron inglés y galletas, de lo cual el capitán O’Hare permitió a los hombres de las dos compañías que se sirvieran, y llenaran sus cantimploras, bajo la promesa de que lo guardaran y no se emborracharan... Como unos tres minutos después de dejar el fuerte, ese hermoso edificio, que había excitado la admiración de tantos que lo habían contemplado, fue convertido en un ennegrecido montón de ruinas, como por la onda de un terremoto»408.





El segundo obstáculo que tenían que encontrar los franceses en su avance dentro de Portugal era la plaza fuerte de Almeida. La plaza estaba bajo el mando del general británico William Cox, y Wellington esperaba que aguantara bastante tiempo. Mientras tanto había ordenado a la división ligera retirarse detrás del río Coa, que está un poco más allá de Almeida. Craufurd tenía otros planes e hizo frente a la vanguardia francesa antes de cruzar el río, el día 24. Fue un enfrentamiento innecesario, que no sirvió para ganar tiempo, ya que el grueso del Ejército francés venía muy despacio y no cerraron el cerco de Almeida hasta el mes siguiente, capitulando el 27 de agosto.  Con los británicos también se habían retirado los guerrilleros de Julián Sánchez, quienes fueron integrados oficialmente en su ejército. Wellington hizo un avance de 6.955 dólares a Sánchez para sus gastos, pidiendo permiso al conde de Liverpool para seguir contribuyendo a su mantenimiento. Los guerrilleros siguieron a los británicos hasta Celorico, volviendo después a su tierra salmantina, a seguir molestando a los franceses. Quien sí se quedó con los británicos fue el general Miguel Ricardo de Álava, quien había llegado al cuartel general de Wellington en el mes de julio para actuar como enlace con el gobierno español. Había sido recomendado por Castaños, y Wellington no puso ninguna objeción, aunque no sabía cómo emplearle, porque según él ya tenía al coronel O’Lawlor para actuar como enlace. La relación entre los dos se convirtió en amistad, que duró el resto de sus días. Al acabar la guerra en la Península, Álava fue nombrado embajador en Bruselas, y acompañó a Wellington en la batalla de Waterloo. 


El capitán Joseph Moyle Sherer nos da una descripción del estado de ánimo de los soldados españoles que se habían retirado de las cercanías de Ciudad Rodrigo:



«... Nuestro campamento cerca de Villa Velha estaba a poco más de un kilómetro de una división española bajo las órdenes del general Carrera, la cual estaba camino de Badajoz. Eran un buen grupo de hombres, aunque totalmente desorganizados por la derrota, y casi descorazonados por la ausencia de esa esperanza y ánimo, que únicamente el éxito puede inspirar con eficacia. Parecían mirarnos con desdén, lo cual, su ignorancia como soldados y su entusiasmo como españoles, lo hacían excusable en alguna medida. Sabían poco, si es que algo, de la práctica normal de la guerra. Sólo sabían que no habíamos disparado un tiro a su lado desde la batalla de Talavera, que nuestros compañeros de armas bajo sir John Moore habían huido hacía dos años a través de la montañosa Galicia sin pelear. Sus enojadas y desdeñosas miradas nos decían claramente, que esperaban que nosotros nos retiráramos a través de Portugal con el avance de Massena con la misma precipitación. Estaba molesto al observar todo esto, pero pude aceptar la irritación natural de sus sentimientos ante tanto dolor y peligro nacional, y encontré un rincón en mi corazón para perdonarles. Carrera, el general que les mandaba, estaba sentado bajo unos árboles, fumando un cigarro con un grupo de sus oficiales superiores. Su cabeza estaba descubierta y llevaba un chaleco ligero. Era un hombre extraordinariamente bien parecido. Mientras nuestras bien organizadas tropas pasaban este lugar camino de su campamento, las miró con el mayor silencio y provocadora altivez...»409.





A Cádiz seguían llegando tropas británicas, aunque no siempre se quedaban allí y eran redirigidas a otros lugares. A finales del mes de junio llegaron procedentes de Gran Bretaña dos compañías del regimiento 95.  Entre éstas venía William Surtees en su segunda campaña en España, y quien nos cuenta sus impresiones:



«Tuvimos una buena travesía y desembarcamos en Cádiz el 29 de ese mes... Cuando llegamos nos divirtió el ver enormes obuses volando de una parte a otra, pero sin hacer ningún daño grave a nadie al ser la distancia muy grande para producir ningún efecto. Al llegar a la vista de Cádiz el espectáculo es encantador, ya que la ciudad parece como si estuviera compuesta de elevados y elegantes edificios de blanca nieve, que parecen salir del seno del Océano, porque la tierra sobre la que están construidos no se ve desde la distancia. Si añadimos a esto los numerosos y bellos pueblos de la bahía, un poco más allá, el efecto que produce es delicioso. A la derecha estaba Cádiz con su alto faro y sus fuertes murallas que se elevaban desde el mar. A la izquierda estaba Rota, un pequeño y aparentemente bonito pueblo. Más allá, y en el mismo lado de la bahía, estaba el Puerto de Santa María, y un poco más allá, Puerto Real,  ambos pueblos de considerable tamaño. En el centro se levanta la Isla de León, ahora llamada San Fernando, y más allá, Chiclana, compuesta de las elegantes residencias de campo de los comerciantes más ricos de Cádiz. En la distancia, subida en los montes del fondo, está el deslumbrante pueblo blanco de Medina Sidonia brillando con el sol. Francamente, es difícil para la imaginación crear un   coup-d’oeil   más interesante, cerrando la escena los elevados montes de Ronda coronados de nieve...»410.





Otro comentario sobre Cádiz proviene del oficial de intendencia Alexander Dallas:



«Cádiz es una de las ciudades más encantadoras de Europa... Sus casas son todas completamente blancas, y las contraventanas están todas pintadas de verde claro. El efecto es deslumbrante, y las altas torres que se alzan entre medio de las casas le dan un aspecto peculiar...»411.





En Extremadura tenemos el testimonio de un oficial británico. Aquí también habían llegado los franceses después de la conquista de Andalucía. Se habían presentado delante de Badajoz a principios de febrero, pero vieron que estaba muy bien defendida. Después siguió un toma y daca entre los franceses y el ejército del general de La Romana, en el que ciudades y pueblos eran ocupadas y desocupadas por las dos partes contingentes. El teniente de artillería Alexander Dickson llegó a Badajoz con dos compañeros suyos, procedente de Portugal, el 17 de mayo, y su misión consistía en inspeccionar las fortificaciones de varios lugares. Escribió un diario muy detallado, pero principalmente de asuntos militares.



«... Llegamos a Badajoz sobre la una y visitamos al marqués de La Romana, quien nos invitó a cenar con él, y ordenó que se nos consiguiera alojamiento mientras esperábamos en su casa. A pesar de su autoridad, tuvimos problemas para ocupar nuestros alojamientos; los españoles eran muy hoscos y poco complacientes. Parte con amenazas, y parte con buenas palabras, al final lo conseguimos, y fuimos a ver las fortificaciones. La parte de la ciudad está en buen estado.  Los frentes son de buen tamaño, los flancos respetables y bien construidos, y los revestimientos de suficiente altura.  Aparte de esto no puedo decir nada más en alabanza. Las fortificaciones exteriores están generalmente en estado ruinoso; los revellines no son más que un montón de tierra sin masonería, y en poco o ningún grado sirven para cubrir el lienzo o los flancos... En general, no creo que Badajoz pueda resistir un ataque vigoroso. Hay un castillo viejo en el lugar, cerca del río y enfrente de San Cristóbal, el cual está alto y sería una buena situación para un fuerte o ciudadela que dominara la ciudad y las alturas adyacentes, pero nada de este tipo se ha hecho o se intenta hacer. La artillería de las fortificaciones está en muy buen estado y es muy buena, siendo toda de bronce. Hay un destacamento de 200 portugueses de artillería del regimiento 31 o de Estremoz. Pienso que hay unos 4.000 españoles en el lugar, pero son todos muy sucios y están mal vestidos, y lo que más me sorprende, no forman nunca.


Cenamos con el marqués de La Romana a las ocho. Fue muy amable, pero creo que estaba abatido y muy bajo de ánimos, hablando muy poco, lo cual tengo entendido que está en contra de su manera de ser. Habla inglés muy bien. Nos fuimos sobre las diez, y su ayudante de campo, coronel O’Neale, nos llevó a una fiesta en casa de la señora Paialvo   (sic), que fue muy estúpida y nos vimos contentos de irnos pronto, ya que teníamos intención de salir temprano por la mañana hacia Olivenza. Mi alojamiento estaba en la casa de un cura, Calle de Cuerna   (sic), donde Theodoro se alojó conmigo, y tuve una cama muy mala y dormí muy mal.


18. A las seis de la mañana salimos de Badajoz para Olivenza... La carretera es buena todo el trayecto y no pasa por ninguna aldea. Al llegar visitamos al gobernador... Después encontramos un sitio para desayunar. Mientras desayunábamos entró un oficial español, quien entabló conversación con nosotros, y cuando fuimos a pagar descubrimos que la cuenta estaba ya pagada. Esta es la segunda vez que me ha pasado lo mismo con oficiales españoles. No permitió de ningún modo que pagáramos, diciendo que de verdad no sabía quién había saldado la cuenta. Después de desayunar paseamos por las fortificaciones. Olivenza está situada en un llano. La parte de la ciudad está en un estado excelente, con buenos bastiones, flancos, etc. Las fortificaciones exteriores están un poco en ruinas... Con un poco de gasto se podría hacer de Olivenza una fortaleza mucho mejor que Badajoz. La ciudad parece estar poco habitada y la gente habla muy mal de los españoles; todavía se consideran portugueses... Hay tres regimientos españoles en el lugar, uno de los cuales, La Princesa, tiene muy buen aspecto... Después de ver todo en Olivenza, nos dirigimos a Juromenha –Portugal–... La carretera es mediocre todo el trayecto hasta la barca de Juromenha... La barca es excelente y muy grande»412.





Dos semanas después de volver a Portugal, Dickson hizo una excursión a Alcántara acompañando al general Hamilton. Todo el recorrido se desarrolla en la provincia de Cáceres.



«1 junio... De Porto da Espada –Portugal– fuimos a Valencia de Alcántara, a donde llegamos sobre las siete, y después de visitar al gobernador fuimos al alojamiento que nos había provisto. Éste era en la casa más importante del lugar, el nombre de cuyo propietario era Contreras, quien está relacionado por matrimonio con Jorge Vélez de Portalegre –Portugal–. Estuvimos bien alojados. 


2. Salimos a las seis de la mañana de Valencia. La primera legua del camino es a través de un terreno bastante llano con buenos campos de cereal... Después de cruzar la sierra aparece una inmensa llanura, a través de la cual viajamos como una legua y llegamos a la aldea de Membrío, un pequeño y pobre lugar distante tres leguas de Valencia y cinco de Alcántara. La última legua es generalmente a través de pastos... En Membrío estaba acantonado un oficial y 30 dragones del regimiento Granada al cargo de caballos enfermos. Más allá el camino continúa por el llano por unos 3/4 de legua, y entonces el terreno se convierte en ondulado y escabroso por un cuarto de legua, cuando desciende abruptamente hacia el río Salor... Se cruza por un puente alto de cuatro arcos grandes y buenos, sin pretil, lo cual no es muy agradable al cabalgar por encima. Cerca del puente, en la otra orilla, hay un pequeño molino, y un poco más arriba, un pequeño río que confluye en el Salor... Poco después se llega de nuevo a un llano, que continúa con una pequeña ondulación hasta Alcántara; la carretera, generalmente buena y pocos o ningún cultivo... 


Alcántara no se ve hasta estar casi encima de ella, al estar hundida entre las colinas que se alzan encima del Tajo...  El río aquí es estrecho al estar confinado entre rocas, pero es muy profundo y rápido. Encima de la colina justo encima del puente y dentro del recinto de la ciudad hay un convento grande, cuya iglesia es de los caballeros de la Orden de Alcántara, y debajo de ésta hay un castillo con murallas y torres, ahora muy ruinoso, el cual está conectado a cada lado con el puente y el conjunto del lugar, y era la defensa en esa parte del puente. En el lado contrario hay una cabeza de puente en el estilo antiguo de fortificación, con aspilleras en las murallas y torres, y en la parte superior una torre muy grande... El camino que desciende al puente desde Alcántara es muy inclinado, haciendo uno o dos zigzags. El puente es muy majestuoso... Había seis arcos, cinco de los cuales están perfectos, y el sexto, el que está en la parte opuesta de Alcántara, fue roto el año pasado sobre el mes de mayo, por orden del coronel Mayne de la legión lusitana, al acercarse el enemigo. Los españoles están muy enfadados por haber sido roto, y todavía más, al haberse descubierto después que se hizo al acercarse un pequeño cuerpo de caballería solamente. Dicen que el puente no fue dañado por los godos, moros y otras naciones bárbaras, pero que al final fue destruido por los portugueses, quienes son los más bárbaros de todos. Siento tener que señalar en disculpa de los portugueses que la acción se llevó a cabo por orden de un inglés. No hay duda, sin embargo, que ha hecho un servicio considerable al prevenir que el enemigo lo use como comunicación... Al no poder pasar por el puente el río se cruza ahora por una barca un poco más arriba.  La gente ha cruzado por una cuerda de la que cuelga una cesta, con correderas para ir de lado a lado, y hay unos pequeños cabrestantes a cada lado para tirar de la cesta adelante y atrás. La cuerda está rota actualmente...


Alcántara está en un estado desdichado, y abandonada por la mayor parte de sus habitantes, quienes se han ido a la otra parte del río por miedo al enemigo, y siempre que éste se acerca a Cáceres, la mayoría de los que quedan también se van. Como consecuencia de esto Ceclavín y las otras aldeas de la otra parte están llenas de gente. Cuando los franceses tomaron Alcántara el año pasado cometieron tales excesos que los habitantes están aterrorizados sólo con nombrar a los franceses. Saquearon el lugar, destruyendo el interior de la iglesia principal completamente,  destrozaron las estatuas de los santos a sablazos, abrieron las tumbas, esparciendo los huesos en busca de dinero.  Mucha gente fue muerta sin reparar en la edad o el sexo. Los soldados desnudaron a varias de las monjas más viejas del convento y las llevaron a sus espaldas en procesión con muchas velas como si fueran santos, pero de vez en cuando les echaban la cera caliente sobre sus cuerpos desnudos a modo de diversión... Alcántara es un lugar capaz de contener al menos 5.000 habitantes y parece haber sido un lugar de alguna importancia antiguamente, pero ahora es un lugar miserable...»413.





Dickson volvió al día siguiente por el mismo camino a Portalegre, donde estaba estacionada la 2.ª división británica. El arco del puente fue volado el 14 de mayo de 1809, pero no fue porque venía un pequeño cuerpo de caballería. El mariscal Victor, viniendo del sur, había tomado Alcántara con una división de infantería y una brigada de dragones. El puente estaba defendido por un destacamento de la legión lusitana bajo el mando del coronel William Mayne. Éste había colocado una mina para volar el puente si no podía contener a los franceses,  como así fue. La mina no rompió el arco inmediatamente y los franceses pudieron pasar a la parte norte. La legión lusitana se retiró hacia Portugal y Victor también abandono Alcántara pocos días después para volver a Cáceres. El saqueo y los atropellos cometidos por los franceses no ocurrieron durante este enfrentamiento, sino durante otro anterior, el 12 de abril, y fue llevado a cabo por la división del general Lapisse.


Más al Norte los franceses eran incapaces de controlar la situación. En el mes de junio el coronel Bárcena había conseguido sorprender León y ocuparlo por dos días después de atravesar el puerto de Pajares desde Asturias, mientras el general Mahy amenazaba Astorga desde Galicia. Porlier en Asturias hacía correr a los franceses de una parte a otra sin que pudieran controlarlo. El 24 de junio se reunió con la Junta de Asturias el capitán de fragata R. Mends para concertar una serie de operaciones sobre las posiciones francesas en la costa cantábrica. Tenía a su disposición un escuadrón de seis fragatas, en las que embarcó a 500 hombres de Porlier,  quienes junto con un batallón de infantería de marina británica desembarcaron cerca de Santoña –Cantabria– el 5 de julio, y se hicieron dueños de ella por unos días. Aparte de destruir las baterías de Santoña, hicieron lo mismo con las de Laredo. Según el informe de Mends414 a sus superiores, fechado el 11 de julio enfrente de Bermeo –Vizcaya:



«... Habiendo destruido todas las baterías (con la excepción de Castro –Cantabria–) entre San Sebastián y Santander... las comunicaciones quedan así abiertas con estas provincias...»







También dice que como consecuencia de esta expedición se habían unido casi 300 voluntarios a las fuerzas de Porlier. Terminada la expedición desembarcó a estos hombres en Ribadeo –Lugo–. En agosto hicieron otro desembarco parecido en Cantabria, pero esta vez Porlier se quedó en tierra, llegando en su incursión hasta Potes,  en el interior de Cantabria. 


Vamos ahora a Cataluña. Después de su fallida expedición a Valencia en el mes de marzo el mariscal Suchet había vuelto a Aragón, y una vez que consiguió neutralizar a las partidas de guerrilleros que operaban en la zona se dispuso a poner sitio a Lleida. La ciudad quedó cercada a finales de abril. Después del consiguiente bombardeo y de abrir brecha en las murallas, la ciudad fue asaltada el 13 de mayo. La guarnición se refugió en la ciudadela, que hubiera podido aguantar mucho más tiempo, pero Suchet no estaba dispuesto a perderlo y llevó a cabo un plan de lo más cruel. Sus tropas ocuparon todas las puertas del recinto y fueron empujando a la población civil hacia la ciudadela, desalojando casa por casa. La gente se vio atrapada entre dos fuegos y el general al mando de la plaza, García Conde, izó la bandera blanca el 14 de mayo. Después de tomar Lleida Suchet se dirigió al Sur para tomar la estratégica plaza de Mequinenza, en la confluencia del Segre con el Ebro,  en la provincia de Zaragoza. El pueblo fue tomado al asalto el 5 de junio, pero el castillo siguió resistiendo bajo el mando del coronel Carbón.


El general Charles William Doyle nos pone al corriente de la situación en una serie de cartas que escribió en castellano sobre la defensa de Tortosa. Se encontraba en esos momentos en Tarragona y tenía intención de acudir en ayuda de Mequinenza. De Tarragona fue primero a Tortosa, desde donde escribe la primera carta el 10 de junio,  pero antes hay tres «memorias», con sugerencias para la defensa de Tortosa. En su ruta a Tortosa había inspeccionado el Coll de Balaguer, que está a mitad de camino:



«Memorias sobre el Coll de Balaguer.


Tiene solamente víveres para tres meses por 140 hombres, quando tiene 195 hombres... 


La plaza de armas ha de ser prolongada unas pocas varas para mirar sobre la falda de la montaña... 


El camino que pasa sobre la orilla del mar, se debe destruir enteramente: los paysanos de los pueblos pueden hacerlo... 


Parece que el aguardiente esta agrio! Hay cuatro pipas, y todas agrias! Es muy raro y se debe averiguarlo415.»





La siguiente se titula «Memorias para el gobernador», está fechada el 10 de junio en Tortosa, y está numerada en 15 puntos: 



«1... No me parece bien de tener Junta Militar. Tanta gente no hacen mas que hablar mucho, y hacer nada, o muy poco... 


9... Forasteros fuera de la ciudad


10... Los vecinos han de hacer su provision particular para seis meses.


13... Debemos enviar desde luego un sujeto a los pueblos entre Fayón y Tortosa, y sobre la linea del Algas, para sacar una lista de las gentes utiles para las armas, en cuyas manos podemos fiarlas.»





Fayón está río arriba, ya en la provincia de Zaragoza, y junto a la confluencia del río Algas en el Ebro. La siguiente memoria, también para el gobernador, tiene connotaciones sociales y está fechada el día 11:



«Me parece que devía V. reunir el Cavildo, Ayuntamiento y Junta, y insistir sobre un prestamo de diez mil duros para la compra de trigo, luego, luego, luego. Este dinero debia salir de las faltriqueras de la gente acomodada, y de ningun modo un ochavo del pueblo que esta sacrificandose de todas maneras. Mientras no hay quatro caballeros en todo el pueblo que no queden escondidos, en un rincon de sus casas, en lugar de hacer esfuerzos en favor de la patria,  dinero habrá.


Los escombros deven quitarse desde luego de la inmediación de la caveza del puente. Todos los carros del Canton unidos, harian esta operación pronto, y urge mucho.


Dividir la polvora, y no dejarla toda en la iglesia tan mal cuidada... Ningun vecino acomodado devía obtener pasaporte sin pagar bien, es decir, una cantidad desde 1.000 hasta 10.000 reales vellon.


Traher adentro de la plaza todos los maderos, a tres leguas del rededor.»





La primera de las cartas está dirigida a un «amigo mío», y éste podría ser el general Enrique O’Donnell,  quien estaba al mando del ejército regular en Cataluña en sustitución de Blake, ya que se refiere a él como jefe del principado. La carta está escrita el día 10 a las diez y media de la noche, y aconseja ciertas medidas a tomar:



«Arreglé con este governador que mañana devía ser provisto del calzado que necesita el regimiento de marina que llegó ayer, para que pueda marchar desde luego hacia Mequinenza, y aunque con poca esperanza de poder lograr el intento, pensaba acompañarlo, y intentar de introducir refuerzo en Mequinenza... Una carta inmediatamente a Caro, para que 2.000 hombres se coloquen en Morella con ordenes de mantenerse firmes, o de obrar sobre el llano de Tortosa; pero no de retirarse a Valencia...»





El último consejo llegaba muy tarde porque Morella estaba totalmente desguarnecida y fue tomada el día 13 por el general francés Montmarie. La siguiente carta está escrita media hora más tarde, a las once de la noche, y está dirigida a «Señores», quienes podrían ser los de la Junta de Cataluña en Tarragona: 



«En el alma siento decir que se ha entregado Mequinenza. Salí anoche a las doce de Tarragona, y llegue a esta a las tres de la tarde, para seguir adelante a Mequinenza; pero ya no hay remedio! Ahora es preciso redoblar nuestros esfuerzos, salvar a Tortosa, y dar tiempo para que se reunan las fuerzas aragonesas...»





El 12 escribe también a «Señores»:



«Ya habrán Vms. Sabido la rendicion de Mequinenza. Yo hize todo quanto pude para activar su salvacion. No he cesado de trabajar en esta desde antes de ayer que llegué, y creo que no há sido mal que me encuentre aqui en este momento de apuro, y de abatimiento general de espiritu; he podido reanimar las gentes, y todos hasta mugeres y niños, van a los trabajos. Pero Tortosa se perdera, no hay remedio, sino se activa la cosa, sino viene un general para mandar el canton –un gobernador–. Este dice que no quiere serlo, ni se siente capaz por ser hijo del pueblo, enfin,  tendrá sus motivos. Por los menos 3.000 hombres de tropa mas que tenemos; y no hay trigo ninguno, ni una peseta para embiar a buscarlo.»





El 13 escribe al general Villena en Tarragona:



«... Le pido a Vm. Que atienda a la requisicion para las piezas de artilleria que embié a pedir ayer. ¡Quantas hay en el suelo en Tarragona!, y aquí es una verguenza los que faltan; en fin, compañero mio, la abandona situacion de esta es terrible. Los enemigos se nos acercan. Yo estoy resuelto a no salir de esta hasta que he hecho todo quanto pueda para ponerlo en buen estado. El pueblo lo merece; por los demas nada diré... Le aseguro a V. compañero mio, si salgo de este compromiso, no me comprometo facilmente otra vez...»







Para el día 15 Doyle ya estaba más tranquilo. Escribe ese día a un «amigo mío»:



«Ya tengo la cabeza del puente tal cual. He quitado los escombros que estaban a medio tiro de pistola, y asta tengo   mi punto   algo mas a mi gusto... En dos dias, las avanzadas del castilo quedarán algo mejor... La gente tengo animosisima!  Pero por Dios, por Dios, tropa dos mil para el pronto, 1.220 efectivos solo tenemos!!!


Saque V. de Reus, amigo mio, vino y aguardiente; que caeran en manos del enemigo dentro de pocos días, y en esta nada tenemos, nada de vino, vinagre, aguardiente. Todo eso debia V. embiarnos de Reus. Requisicion, amigo mio.»





Para el día 22 ya parecía que tenía la situación bajo control, y había llegado un nuevo gobernador para hacerse cargo de la plaza; al anterior no lo menciona por nombre en ninguna de sus cartas. La siguiente carta parece ser que está dirigida a la Junta de Cataluña en Tarragona. Está dirigida a «Señores», fechada el 22, y no se deja nada en el tintero:



«Quise haber escrito hace dos dias para avisar a V.mds. que ya habiamos tomado algun tono y la llegada de Velasco pondrá todo corriente, pero he tenido una calentura y abatimiento general que me ha tenido en cama... 


Es preciso que haga presente al Gobierno español la conducta de los regidores de Tortosa que por decirlo mejor,  ha sido la de   unos espectadores pasivos   mientras que yo y los demas trabajabamos. Ninguno de esos señores me ofreció ayuda alguna, antes al contrario, tenia que embiar a buscarles y   no cumplieron. Pedí 400 trabajadores por 8 dias, y que yo los pagaría los ocho dias siguientes. Me prometieron que sí pero vergonzosamente no cumplieron, de los pocos que embiaron, los dos tercios fueron muchachos y muchachas de 10 a 12 años!!! Esos señores han servido sus tres años!, y en tiempos como   estos   aunque todavía les faltaran dos años y medio para servir confieso que no les dexaría en sus empleos dos horas.


... A V.mds. Señores hago presente mi modo de pensar como tambien al Capitan General por tener en sus manos el remedio.»





Esta es la última carta del cuaderno desde Tortosa. La siguiente está escrita desde la mar:



«Enfrente de Mataro el 31 de junio de 1810








Amigo Villena









... Empezaré al momento de vajar a tierra, que sera dentro de media hora, a destruir dos baterías que miran hacia la mar y que sirven solamente para rechazar a los yngles que no viene al caso me parece, pues si los franceses como amenazan embiar guarniciones a este pueblo Arenys -de Mar- y otros esas baterías les servirán muy bien... Tambien le embiaré a Vm. Todo el trigo que halle en esta y en Arenys. Voy a ahorcar un paysano espía que pillaron con una carta desde Barcelona al mismo Macdonald. Tendra tiempo de recomendar su maldita alma a Dios y pasara al otro mundo. Al paysano que le halló doy mil reales. Asi se hacen las cosas castigo con una mano y premio con la otra.


Pasare a ver al almirante, quien save si volveré con unos buques de guerra mas, que nos darán proporcionar de hacer desembarcos y   diabluras   sobre la costa, por los cuatro meses que vienen. A Wimpfen y Santa Cruz mil cosas.  Agur amigo de uno el angloespañol, Doyle. Sigilo y prontitud y el golpe se dará con   fortuna decidida  


Abur amigo.»




La última carta del cuaderno que corresponde a esta época está fechada en Tarragona el 5 de julio a las doce de la noche:



«Amigo Rivas 








En este momento acava de llegar mi criado, que se embarco antes de ayer, en busca mia con mis cartas, y yo acabo de bolber de una expedicioncilla sobre las costa de Levante y me encuentro con la novedad de estar embestido Tortosa, y que O’Donnell havia buelto al mando. El esta resuelto de hacer todos esfuerzos por mis tortosinos, y lo que yo puedo ya sabe V. quan gustosamente lo hare... No cesare de trabajar para libertarla, y por eso el primer paso que tomo es de irme mañana hasta Valencia y a Villacampa, haver si cargando del ejército de Valencia y la división de Villacampa, otra división del ejército del centro y la de Bassecourt, podemos acabar con Suchet y librar a mis benemeritos y amados tortosinos...»






Cuando Doyle dice que Tortosa estaba «embestido», quiere decir cercado, ya que parece una traducción literal del inglés «invested». Sin embargo, este no era el caso todavía. Suchet había mandado una de sus divisiones hasta las puertas de Tortosa, y también habían tomado la barca de Amposta, pero él tenía su cuartel general en Móra D’Ebre y estaba esperando a que creciera el Ebro para bajar por el río el tren de sitio que había usado en Mequinenza. También estaba esperando a que su compañero Macdonald bajara a ayudarle, pero éste estaba todavía muy ocupado protegiendo a los convoyes que venían desde Francia para abastecer Barcelona. La situación, por tanto, no era todavía desesperada, e incluso O’Donnell entró en Tortosa a finales de julio al mando de 2.500 hombres, y salió el 3 de agosto. Sin embargo, los planes que menciona en la última carta no funcionaron al pie de la letra. El hermano de la Romana, José Caro, avanzó con su ejército desde Valencia,  llegando hasta Vinaroz, donde le salió al encuentro Suchet. Allí dio la media vuelta sin presentar batalla, y no tuvo valor de volver a Valencia a encararse con la gente, embarcándose en el primer barco que encontró rumbo a Mallorca. Fue sustituido por el general Bassecourt. El amor de Doyle por los tortosinos no dejó de ser correspondido, y el poeta o poetas de la ciudad le dedicaron varias octavas tituladas «La gratitud y confianza», de las cuales he seleccionado dos:



«Por tu presencia siempre ha suspirado


Entre riesgos Tortosa sumergida:


Si un sitio del francés la ha amenazado


Por tu próvida mano es socorrida.


(O Doyle, bienhechor idolatrado!


Tortosa eternamente agradecida


A tu bondad, sólo podrá olvidarla,


Cuando el Ebro dejase de bañarla.








Lérida y Mequinenza ya entregadas,


Igual catástrofe temió Tortosa.


Vienes, y tus benéficas miradas


De abatida la vuelven valerosa:


Trabaja en muros, fosos y estacadas,


Cantando sus vecinos con gozosa


Voz, que alivia conflictos tan extremos,


Si Doyle nos defiende no tememos»416.




No sabemos si la relación entre Doyle y Tortosa fue un amor a primera vista. Doyle había llegado a Tortosa por primera vez a finales de diciembre de 1808, y estuvo hasta el 3 de enero, volviendo pocos días después camino de Valencia. En febrero y marzo de 1809 estuvo por estancias de más de una semana. En octubre de 1809 había escrito a la Junta de Tortosa desde Sevilla, agradeciendo el honor que le habían concedido, aunque no explica si le habían nombrado hijo adoptivo o cuál era este honor. El mismo día, 10 de octubre, también escribe a la Junta de Tarragona agradeciendo otro honor concedido. Sobre las «diabluras» que planeaba tenemos dos ejemplos casi seguidos en el mes de setiembre. El primero fue un ataque al fuerte de Begur, en la costa de Girona, el día 10. Lo relata el teniente Conolly de la fragata Cambrian, quien le rebaja al grado que tenía en el Ejército británico:



«... En una ocasión, el coronel Doyle, quien estaba agregado a los ejércitos españoles, nos dio información de que el puesto de Begur, en posesión de los franceses en la costa, podría ser sorprendido y tomado antes de que cualquier refuerzo pudiera llegar en su ayuda. Con este fin se embarcó en Tarragona en nuestro barco, y navegamos en compañía de una fragata española417, llevando a bordo unos cien soldados bajo el mando del coronel San Martín,  un oficial cuyo nombre fue muy sonado en la continuación; era un buen y valiente muchacho, y el mejor ejemplar de oficial español que jamás vi... Los infantes de marina y los soldados españoles recibieron instrucciones de operar por la parte trasera del fuerte, mientras los botes y marineros atacaban por delante... Toda la operación se desarrolló admirablemente, el fuerte fue asaltado rápidamente y la guarnición hecha prisionera...»418.





La segunda operación, pocos días después, fue de mucha más envergadura. Mientras Doyle y el capitán Fane de la fragata Cambrian, atacaban y tomaban Palamós por mar, el general Enrique O’Donnell atacaba a los franceses en La Bisbal,20 kilómetros tierra adentro. La operación combinada fue un éxito rotundo. Aunque O’Donnell fue herido en la batalla, se hicieron más de mil prisioneros franceses, entre ellos el general al mando de las tropas, el suizo Schwartz. Este general terminaba así su desafortunada campaña en Cataluña, donde había sido derrotado en junio de 1808 en el Bruc, y en abril de 1810 en Manresa. La batalla tuvo lugar el día 14, y el triunfo supuso para O’Donnell el título de conde de La Bisbal, pero también hubo reparto de medallas para otros de los participantes, como nos cuenta Conolly, entre otras cosas: 



«... El general en jefe, O’Donnell, fue traído a nuestro barco malamente herido, bajo el cuidado de nuestro cirujano. Estaba acompañado por una enfermera, a modo de   chére amie, quien había participado en todas las fatigas y peligros de la guerra. Algún tiempo antes de este encuentro el general y su compañera estaban en Girona, cuando estaba sitiada y estrechamente cercada por los franceses. Consiguieron escapar de allí, llevando a la damisela en la grupa... Cuando llegamos a Tarragona, el general O’Donnell desembarcó con todos los honores posibles que se pueden conceder. Se hicieron medallas de oro y plata para ser presentadas a los oficiales de nuestro barco, con las banderas española y británica entrelazadas, y las puntas de las banderas unidas con la inscripción: 


La gratitud de España a la intrepidez británica.


Alianza eterna entre la bandera inglesa y la española.


En el anverso, las fechas de varias acciones en las cercanías de Palamós... Hicieron desfilar en triunfo por todas las calles de Tarragona a los desdichados prisioneros, para ser asediados con las execraciones del populacho. (Poco podían imaginarse estos honrados alemanes cuando dejaron las orillas del Rin, que algún día serían objeto de tan degradante parte de una ovación española en la costa de Cataluña!»419.




Connolly nos habla poco después de una tarea nada agradable que se les encomendó:



«... Entre las tareas curiosas que nos tocó en suerte realizar como marinos estaba la de recaudadores de impuestos para el amado Fernando. La Junta, o congregación de autoridades españolas, pensó que sería propio y correcto recaudar los tributos del Gobierno en aquellos lugares que los franceses habían abandonado, o, de donde habían sido despachados, y pidieron la ayuda de nuestro barco y de la fragata Voluntaire, que se había unido a nosotros recientemente, para realizar esta tarea. En consecuencia, recibimos a bordo a los recaudadores de impuestos españoles y nos pusimos a trabajar. Los contribuyentes no están muy dispuestos en ninguna parte del mundo. Los españoles habían sido tratados tan rudamente, y, por otra parte, eran tan pobres, que no mostraron la menor presteza en pagar atrasos. No creo que se hubiera recaudado un solo dólar si no hubiera sido por las andanas de las fragatas. En una ocasión nos vimos obligados a mandar infantes de marina para forzar el pago. Por mucha gratitud española que se pueda grabar en una medalla, muy poco de este género se nos fue otorgado durante esta odiosa tarea, y creo que ellos hubieran deseado de todo corazón que las dos fragatas fueran al fondo del mar»420.





Por el Sur también hubo otra operación combinada por estas fechas entre la marina británica y las tropas españolas. El capitán de fragata George Cockburn fue el encargado de transportar al general Luis de Lacy y 3.000 soldados españoles a la costa de Huelva. Zarparon de Cádiz el 22 de agosto y desembarcaron cerca de Moguer el 23 por la noche, sorprendiendo a los franceses, quienes abandonaron el lugar con bastantes pérdidas. Lacy decidió embarcar sus tropas el 29 de agosto sin sacar mucho provecho de la expedición. Según el plan original debería haber enlazado con el general Francisco Copons, pero éste no recibió el mensaje a tiempo. Desde la invasión de Andalucía, Copons operaba en la zona del condado de Niebla, refugiándose en Portugal cuando era perseguido por los franceses, o, en otros casos, dirigiéndose hacia Extremadura, donde enlazaba con el ejército de La Romana.  Tenía pocas tropas regulares bajo su mando, y sus operaciones eran más bien del tipo de la guerrilla.


A principios de agosto el capitán de navío Codrington había recibido el encargo de escoltar a cuatro navíos de guerra españoles que se encontraban en muy malas condiciones en Cádiz, para ser reparados en Maó. El nombre de su barco era Blake, que no tenía nada que ver con el general español Joaquín, sino con el almirante inglés del siglo XVII Robert. La travesía fue muy lenta y con varias escalas, llegando a Maó el 13 de septiembre. En carta a su familia fechada el 17 nos cuenta sus impresiones:



«... Este es el puerto más encantador en el que haya estado hasta el momento, y prefiero estar aquí a estar en Cádiz en la mayoría de los aspectos; en realidad, en todo lo que concierne al barco... La ciudad es muy hermosa y más limpia que cualquiera que haya visto fuera de Inglaterra. El mercado está bien provisto y se pueden conseguir caballos y burros, tanto para arrastre como para recreo. El lunes fuimos al convento en el Monte Toro,   el   león de la isla. Desde su cumbre dominábamos toda la circunferencia y nos agradó mucho, pero no puedo dar mi consentimiento al término   bonito, el cual he oído que se aplica a una mera extensión de roca sin un solo   árbol, y sin nada que recomendar como terreno sino su forma muy irregular y ondulada, y sus resquicios fértiles. Los olivos,  moreras e higueras se mezclan sólo en tamaño y aspecto con los arbustos silvestres que toman posesión de la poca tierra que se encuentra en las hendiduras de las rocas. Que la poca tierra que se puede encontrar en la isla es singularmente productiva, se puede probar por la calidad y cantidad de cereal, fruta y verdura, que llega regularmente al mercado. El nombre de Inglaterra es absolutamente adorado por esta gente, en la misma proporción que se detesta el de España. Desde la revolución han despachado al intendente (el recaudador jefe de las contribuciones) y al obispo,  y han hecho su puerto franco, tal y como era cuando estaba en nuestra posesión. Creo muy probable que el nuevo intendente que está llegando sufrirá la misma suerte, ya que los españoles no pueden mandar ahora un ejército para apoyarle en sus inoportunas e implacables exacciones»421.





El 24 de septiembre se convocaron las Cortes en el teatro de San Fernando. Graham hace un pequeño resumen en su diario:



«Fui con Mr. Wellesley a la Regencia, y a la iglesia a las nueve. Los diputados prestaron juramento, y concluida la ceremonia, la procesión se dirigió al teatro, acondicionado para recibir a la asamblea de las Cortes. El presidente abrió la sesión con un discurso, y la Regencia se retiró después de haber resignado sus puestos en manos de las Cortes.  Después de la elección de un presidente y un secretario, se procedió a pasar un decreto declarando que la Soberanía estaba en la Asamblea, y luego se redactó un juramento para ser pronunciado por los regentes, quienes fueron llamados. El obispo de Orense no quiso venir. Los otros se presentaron, prestaron juramento y después se retiraron.  En general, el comportamiento de la Asamblea fue mejor de lo esperado: digno, prudente y decisivo»422.





El presidente nombrado era Ramón Lázaro de Dou, y el secretario, Evaristo Pérez de Castro. Aunque las Cortes se declararon el poder supremo del estado, dejaron el poder ejecutivo en manos de la Regencia, siempre bajo su autoridad. Pocas semanas después las Cortes nombraron una nueva Regencia, esta vez compuesta de tres miembros,  en vez de cinco. Graham nos dice en su diario del 27 de octubre:



«... Nombrada nueva Regencia después de una sesión secreta de más de veinte horas. Fueron nombrados el general Blake, don Císcar, gobernador de Cartagena, y don Agar, un suramericano de origen gallego...»423.





En su diario del día 19, dice:



«... Las Cortes votaron la libertad de prensa esta mañana, 68 contra 32. Un golpe mortal contra la Inquisición y el despotismo en España»424.





Creo que es interesante mencionar la opinión de Wellington sobre la creación de las Cortes. Escribe a su hermano el 4 de noviembre desde Portugal, y también hace referencia a las intrigas que habían ocurrido en Cádiz por ciertos personajes que tenían la esperanza de ser nombrados regentes en solitario:



«... El proceder natural de todas las asambleas populares, de las Cortes españolas entre otras, es adoptar principios democráticos y revestir todos los poderes del Estado en su propia corporación. Esta asamblea debe tener cuidado de no discurrir por este tentador camino, ya que los deseos de la nación son decididamente monárquicos.  Sólo puede ser gobernada por una monarquía. Su inclinación hacia cualquier otro tipo de gobierno, y su arrogación del poder y patrocinio del Estado en sus propias manos, la desposeerán inmediatamente de la confianza del pueblo,  y al ser más numerosos, será un gobierno peor y más impotente que la Junta Central...»425.
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Capítulo XVIII

 
  Avance francés dentro de Portugal y retirada británica. Las líneas defensivas de Torres Vedras. Desembarco cerca de Fuengirola bajo el mando de Lord Blayney. Hecho prisionero y llevado a Málaga. De Málaga a Granada. Planes de Napoleón para cambiar las fronteras de España. La marina británica en el Cantábrico y en el Mediterráneo. Blayney en Granada. De Granada a Andújar, Jaén. Actividad marítima en Cádiz. Viaje de Blayney como prisionero de Andújar a Toledo, comentarios de la ciudad. De Toledo a Madrid, comentarios de la ciudad. La marina británica en Cataluña. Viaje de Blayney de Madrid a Segovia. Actividad marítima en Cádiz y bombardeo de la ciudad





El acontecimiento más importante del mes de setiembre desde el punto de vista británico fue la batalla de Bussaco –Buçaco en portugués– el día 27. Después de tomar la plaza de Almeida, los franceses tardaron más de lo normal en proseguir su avance. El problema del abastecimiento era una de las causas. Wellington había pedido a la Regencia portuguesa que diera instrucciones para que todos los habitantes de los pueblos y ciudades por donde debía pasar el Ejército francés abandonaran sus hogares, llevándose todas las provisiones que pudieran con ellos. Aunque la orden no se cumplió en su totalidad supuso un gran trastorno para los franceses, quienes debían ir a buscar provisiones mucho más lejos de sus posiciones, y al mismo tiempo se veían acosados por la milicia y la Ordenanza portuguesas. Esta última era una especie de somatén con orígenes en la edad media. Hasta el día 15 de setiembre no levantaron el campamento los franceses delante de Almeida. El Ejército británico-luso podía replegarse sin prisa y en buen orden. Wellington eligió la sierra de Bussaco, al norte de Coimbra, como un punto estratégico, donde podía frenar a Massena, y quizá obligarle a echar marcha atrás. Los franceses llegaron delante de la sierra el 26, y el 27 iniciaron su ataque. Fueron rechazados con muchas pérdidas, y el 28 Massena decidió rodear la sierra, mientras Wellington se retiraba hacia Coimbra, de allí seguía hacia Lisboa, y para el día 10 de octubre tenía a todas sus tropas detrás de la línea de Torres Vedras. Pocos días después se le unía detrás de las líneas el marqués de La Romana, procedente de Badajoz. Este movimiento no se debía a una decisión de última hora.  Ya hemos visto que durante el sitio de Ciudad Rodrigo, a principios de julio, se habían entrevistado los dos generales, y Wellington le había pedido si podía contar con su ayuda. De La Romana había dicho que sí, y al recibir una carta reiterando la petición, se presentó con las divisiones de la Carrera y Carlos O’Donnell, hermano de Enrique; en total unos 8.000 hombres. La situación en Extremadura era relativamente tranquila en esos momentos y había dejado a Ballesteros al mando del resto de sus fuerzas. Aun así, la decisión la había tomado él mismo, sin consultar con el gobierno de Cádiz, al cual no le hizo mucha gracia. 


Cuando Massena llegó delante de las líneas de Torres Vedras debió de quedarse con la boca abierta, y ni siquiera intentó penetrar por ninguno de sus puntos. Ya hemos visto que Wellington había encargado su construcción en octubre de 1809. Con lo que no contaba era, que iba a tener un año entero para terminar la obra y perfeccionarla. Torres Vedras era el punto más septentrional de las líneas. Desde allí, y hacia el Oeste, la línea defensiva aprovechaba el curso del río San Lorenzo hasta su desembocadura en el Atlántico. Por el Este la línea defensiva iba desde Torres Vedras hasta Alhandra, en la orilla del Tajo. Por la parte de este río no había ningún peligro debido a su anchura, y a su estuario, que forma prácticamente un mar interior. Esta línea de defensa no estaba formada por una muralla, sino por reductos situados estratégicamente, aprovechando los accidentes del terreno, y unidos por trincheras. En un principio, esta línea de defensa tenía sólo la misión de parar un primer ataque del enemigo, y dar tiempo a embarcarse al oeste de Lisboa, en Oeiras, donde se había preparado un recinto amurallado con un perímetro de unos tres kilómetros, y con varios muelles para recibir a los barcos. Debido a la lentitud del avance francés, la primera línea de defensa fue fortalecida al máximo y se construyeron otras líneas defensivas más cerca de Lisboa. En el terreno delante de las líneas se construyeron empalizadas y se destruyeron todos los árboles y casas que pudieran servir de refugio a los atacantes. Los cañones de los reductos cubrían todos los ángulos de ataque posibles, y los desniveles del terreno se habían acentuado para que sus pendientes fueran inaccesibles. Resumiendo, que cuando Massena vio lo que tenía delante no se le ocurrió ni siquiera intentar el asalto. Hizo algunos amagos para tantear la fortaleza de las defensas y después plantó su campamento delante de las líneas.


Ahí dejamos a Massena de momento y nos vamos a Gibraltar, donde su gobernador, Campbell, había organizado con el gobierno de Cádiz una expedición conjunta sobre Fuengirola, con la posibilidad de tomar después Málaga, si las circunstancias eran favorables. La expedición fue puesta bajo el mando de lord Blayney,  quien nos cuenta en sus memorias el curso de la misma:



«... En consecuencia, el 10 de octubre recibí órdenes para prepararme para una misión secreta, y tomar bajo mi mando cuatro compañías del regimiento 89 de su majestad, en número de trescientos oficiales y tropa, junto con quinientos desertores alemanes, polacos e italianos. Con esta fuerza se me ordenó dirigirme a Ceuta, donde sería aumentada por el regimiento español Toledo»426.





En Ceuta había un pequeño contingente británico bajo el mando del general Frazer, y a él se dirigió Blayney para que hablara con el gobernador de la plaza y éste diera órdenes para que se embarcara el regimiento español.  A Frazer no le parecía procedente tener que servir de intermediario y Blayney tuvo que hablar personalmente con el gobernador:



«... Me recibió muy educadamente y me aseguró de buen grado que me prestaría toda la asistencia que estuviera en su poder. Debo de observar que los españoles de Ceuta miraban a los ingleses con el mayor recelo, y aunque las fuerzas del general Frazer consistían únicamente de un flojo regimiento (el segundo batallón del cuarto), se habían desmontado los cañones de la ciudadela, que domina la ciudad, y donde estaban acuartelados»427.





Blayney desembarcó con sus internacionales fuerzas el día 14 en la ensenada de Cala Moral, y puso sitio al castillo de Fuengirola. Mientras estaba en ello apareció el general Sebastiani por su espalda y fue hecho prisionero, sufriendo algunas magulladuras en la refriega. Blayney nos va contando en sus memorias sus peripecias y también tiene muchas observaciones de lo que iba viendo. Aparte de ser culpado por los historiadores británicos del desastre de Fuengirola, algún compatriota suyo ha llamado a sus memorias «un itinerario gastronómico», la pena es que la mayoría de las comidas que narra en sus memorias son de gastronomía francesa, dando muy pocos detalles de la española: 



«... Después de descansar casi dos horas en el castillo, me mandaron con el resto de los prisioneros a Mijas... La buena gente de la casa donde me alojé eran todo amabilidad y humanidad. Inmediatamente trajeron vinagre para lavar mis contusiones y me prepararon unos huevos... Aquí pasé la primera parte de una noche miserable, ya que a las tres de la madrugada (octubre, 16) me llamaron para volver a Fuengirola a presentarme al general Sebastiani...»428.







El mismo día la comitiva de prisioneros se puso en marcha hacia Málaga:



«... Después de pasar por la romántica aldea de Benalmádena llegamos a Torremolinos, un pequeño pueblo de unos mil quinientos habitantes... En este lugar se nos unió el destacamento de Mijas y los oficiales firmaron su palabra de honor, lo cual parecía una mera formalidad porque estaban escoltados por un fuerte destacamento y colocados en el centro del mismo. Una precaución necesaria, se decía, para prevenir que cayeran en manos de los bandidos, cuyas partidas se alegó que eran formidables en esta parte del país... A unas pocas leguas de Málaga el paisaje cambia totalmente. En vez de las escabrosas montañas y desnudas rocas por las que habíamos pasado,  entramos en un exuberante y muy cultivado llano, lleno de huertos y viñedos, salpicado con hermosas villas, las cuales, al tener generalmente una columnata, tenían el aspecto de ricas y rurales al mismo tiempo. Cruzamos el río Guadalhorce por un vado donde el agua llegaba hasta las faldas de la silla, aunque a veces está casi seco... 


Entramos en Málaga entre una gran concurrencia de gente, por una ancha y hermosa calle que conduce al malecón y puerto. El paso de la cabalgata a través de las calles tenía un aspecto imponente que no podía sino incomodarme... La desagradable sensación de ser observado por la multitud, aumentada al observar que el general parecía desear la exhibición de los prisioneros simplemente para saciar su vanidad, aumentaron mi ansiedad de estar bajo cubierto... En la mañana del 18 recibí la notificación de prepararme inmediatamente para continuar hacia Granada con el general Sebastiani... Nuestra corta estancia en Málaga no me dio oportunidad de obtener más información sobre la misma. Pude observar, sin embargo, que la favorable impresión de su belleza, al entrar por la hermosa calle que he mencionado, se disipó pronto, al ser la mayor parte de las otras calles estrechas y retorcidas. La misma Plaza Mayor no se merece el nombre, aunque tiene en el centro una hermosa fuente de mármol. La catedral y la casa de aduanas son dignas de la atención del viajero. La última es un edificio nuevo con un diseño extenso y noble. El anticuario encontrará en esta ciudad los restos de un templo romano. Málaga tiene una población de entre treinta y cuarenta mil almas, y aunque todavía conserva algunas apariencias externas de su antigua prosperidad, es solamente la etérea sombra de una realidad pasada... El puerto, que diariamente se hace menos profundo por el fango que arrastra el Guadalmedina, ha perdido todo el aspecto de vida comercial: sólo se ven en movimiento algunos pesqueros, mientras unas pocas polacras, faluchos y otras embarcaciones pequeñas se pudren varadas... 


Los prisioneros salieron de Málaga temprano por la mañana... Al no tener ninguna gana de exhibirme en el desfile, solicité, y se me concedió, permiso para salir de la ciudad por un sitio distinto y reunirme a media legua con el general. Para mi sorpresa encontré la carretera igual que cualquiera de peaje en Inglaterra, al contrario de la información que teníamos en Gibraltar, la cual afirmaba que generalmente estaba rota por los bandidos... La distancia entre Málaga y Antequera es de ocho leguas españolas, o unas treinta y seis millas inglesas. La carretera asciende todo el tiempo y está rodeada de viñedos, que proveen el bien conocido vino de Málaga. El paisaje es romántico en extremo y está animado por empinadas rocas, cubiertas por árboles, fértiles y bien cultivados valles con abundantes árboles frutales, especialmente almendros, y extensos campos de melones. A una legua de Antequera las montañas deparan un aspecto muy singular: se ven rocas de varias formas como si esculpidas por arte para representar una ciudad, con sus calles, iglesias, torres, casas, fuentes, etc., junto con hombres, mujeres y animales, especialmente camellos. De las hendiduras de estas rocas salen arbustos y plantas que completan el aspecto extraordinario de este lugar, llamado, creo, Torcal, y célebre por su hermoso mármol.


Antequera, probablemente la Anticaria de los romanos, supuestamente construida por algunos sobre las ruinas de la antigua Sirigilis, es una de las ciudades más antiguas de España. Está situada en la falda de una colina y está dividida entre la ciudad alta y la baja. A través de esta última discurren los arroyos de la Villa y Guadalhorce, que mueven varios molinos cerca de la ciudad, y también la suministran de agua por medio de varias hermosas fuentes.  En la cumbre de la colina hay un castillo moro que domina la ciudad, y que los franceses han puesto en un estado respetable de defensa. Antequera tiene entre trece y catorce mil habitantes y ha sido la cuna de algunos hombres célebres, especialmente Antonio Mohedano, un pintor, y Solano Luque, un médico, quien hizo algunos importantes descubrimientos médicos en el siglo pasado. Mi alojamiento aquí fue en la casa de un viejo cura, cuya hermana y su familia vivían con él, y de todos ellos recibí las mayores atenciones y considerable información... Al dejar Antequera temprano por la mañana (oct., 19), pasamos a través de un terreno generalmente llano, con algunas colinas salteadas,  el conjunto fértil y bien cultivado, y llegamos a un desfiladero estrecho, formado por un monte alto a la izquierda y otro más pequeño a la derecha. El último se llama Sierra de los Enamorados, debido a que según la tradición un príncipe moro se precipitó desde su cima en desesperación, ya que su religión le prohibía casarse con una princesa cristiana de la cual se había enamorado. Sea como sea, el desfiladero ofrece un excelente puesto militar para un pequeño destacamento... Paramos en Archidona para almorzar, lo cual, desde que dejamos Málaga, ha sido tan sustancioso como la comida, consistiendo en fuertes guisados y otros platos preparados con todas las frutas de la temporada, pero muy especialmente melón. Sin embargo, el vino que hemos encontrado en el camino ha sido muy inferior a los comestibles, pero los franceses parece que no discriminan mucho en este aspecto, y, por tanto, lo tragan sin ninguna queja... Como la mayoría de los pueblos en las “Grenadines”   (sic)   Archidona está situado románticamente al pie de una colina, cuya cumbre está coronada por un castillo moro. Estos sitios, que dominan los pueblos e intimidan a los habitantes, han sido todos reparados y preparados para su defensa por los franceses... De Archidona a Loja, a donde llegamos por la tarde, la carretera era mediocre, pasando por extensos olivares. El aceite,  junto con el azafrán, son los productos principales de esta región. Loja está situada en una colina que se alza desde las orillas del río Genil. No tiene nada digno de mencionar, excepto unas grandes minas de salitre y cobre. Salimos de Loja temprano por la mañana del 20 de octubre... y llegamos a Láchar, donde paramos para desayunar. Esta aldea había sido totalmente destruida por los franceses, y la mayor parte de sus habitantes masacrados, pero estaba ahora reconstruida en parte. Los campos de alrededor son fértiles y están bien regados por el Genil, que afluye en el Guadalquivir en Sevilla429. Nuestra próxima etapa desde Láchar fue Santa Fe, una ciudad fuerte, donde se nos juntaron los generales Purmurent y Roison con el regimiento 12 de dragones, para hacer la entrada de Sebastiani en Granada más impresionante.»





El general Horacio Sebastiani estaba al mando del 4.º cuerpo del Ejército francés, tenía su cuartel general en Granada, y dependía directamente del mariscal Soult, en Sevilla. Blayney recibía de su parte el trato que correspondía a su rango, y no sólo comía en su mesa, sino que también fue invitado a excursiones por los alrededores de Granada durante las tres semanas que permaneció allí, como podremos comprobar más adelante.  Antes de entrar en Granada creo que es conveniente comentar sobre un acontecimiento que no llegó a materializarse, pero que hubiera tenido unas repercusiones enormes. Durante este mes de octubre Napoleón había lanzado la idea de mover la frontera entre España y Francia, de los Pirineos hasta el río Ebro. Para compensar a su hermano José por esta gran perdida de territorio haría desaparecer la frontera entre España y Portugal. Aunque José ganaba territorio con estos movimientos de fronteras, pensó que era una idea descabellada y amenazó a su hermano con abdicar el trono de España, que tan generosamente le había regalado. Estos planes no llegaron a hacerse públicos oficialmente, aunque tampoco era nada nuevo para Napoleón el mover fronteras en aquellas partes de Europa que estaban bajo su dominio. El problema en este caso concreto era que todavía no disponía del pastel para poderlo repartir a su gusto. Según sus cálculos se imaginaba a Massena a las puertas de Lisboa, o ya dentro de la ciudad, mientras los británicos se embarcaban a toda prisa. En España tampoco lo tenía muy claro, pero pensaba que una vez expulsados los británicos de la Península, podría subyugarla tranquilamente. Sus generales sobre el terreno no debían de pensar así. Bonnet andaba por el Norte corriendo de un sitio para otro en busca de un enemigo tan escurridizo como era Porlier. El 14 de octubre salía de Coruña una pequeña flota de cuatro fragatas británicas bajo el mando del comodoro Home Popham, junto con varios barcos de guerra españoles. A bordo iban 1.200 soldados españoles y 800 británicos, bajo el mando del coronel Renovales. El 16 desembarcaban cerca de Gijón, haciendo huir a la pequeña guarnición francesa. Para cuando Bonnet llegó a Gijón, la flota aliada se había embarcado y había puesto rumbo a Santoña, en Cantabria. Desgraciadamente, esta expedición acabó muy mal,  pero no por culpa de los franceses. Cuando volvían para desembarcar en Vivero, provincia de Lugo, una fuerte tempestad hundió varios de los barcos, con la pérdida de 800 vidas. 


Por aguas más tranquilas navegaba durante el mes de octubre el capitán de navío Codrington a bordo del «Blake», que según dice en carta a su mujer:



«... como todos creen que lleva el nombre de su propio general, no nos olvidarán fácilmente.»





Entre otras misiones hacía también de relaciones públicas. En la misma carta, que está escrita en Valencia el día 21, cuenta:



«Todos los hombres y mujeres que han podido nos han visitado, incluso mi pequeño marqués430, quien, al igual que su familia no había puesto nunca el pie en una barco, fue por todo el navío y lo declaró un «palacio a la mar»   (sic), y uno de los curas lo llamó «la Gloria»   (sic). Se comentó que este era el primer navío de guerra que había anclado allí, pero algún cura me dijo que había noticia de un barco grande que había estado allí ¡hacía doscientos años! En Alicante tendremos muy probablemente una repetición de estas visitas, y por muy molesto que sea en muchos aspectos tener el barco así, abarrotado como en una feria, todo el día, y un día después de otro, no me gusta rehusar ni al más sucio de ellos que inspeccione mi cabina...»431.





Unos días antes, el 6, había conocido a Enrique O’Donnell en Tarragona.



«He conocido a O’Donnell y estoy encantado con él. “La frente de Jove, un ojo como Marte para amenazar y mandar”. La herida va bien, pero la bala todavía está en la espinilla, y también la bala que le produjo la primera herida grave está todavía alojada en el fémur... Nos dijo, que en vez de cinco, las tropas habían quemado quince aldeas dentro de la frontera francesa, y matado más de 500 soldados franceses con la bayoneta432... Y este héroe que ha hecho tanto sólo tiene treinta y cuatro años...»433.




Al día siguiente vuelve a escribir a su mujer en términos parecidos:



«Otra entrevista con O’Donnell ha aumentado todavía más mi admiración hacia él. Sólo parece lamentar sus heridas porque le impiden tomar una parte más activa para expulsar a los franceses de España...»434.





Volvemos a las memorias de Blayney, a quien habíamos dejado a las puertas de Granada.



«Nuestra entrada en Granada se realizó con el más grande de los desfiles. Después de pasar por varias calles llegamos a la Plaza del Triunfo, en la cual se había reunido gran cantidad de gente para presenciar una escena muy distinta de lo que el nombre del lugar parecería denotar. En el centro de la plaza había un gran patíbulo, con una escalera para subir al mismo, y a la derecha un   garrote (sic)... Este es un viejo castigo español y parece ser uno de los métodos más sencillos de muerte. Rara vez pasa un día sin varias ejecuciones semejantes, siendo las víctimas en su mayoría aquellos a los que los franceses estigmatizan con el nombre de rebeldes y bandidos, pero a quienes la historia otorgará el de leales y patriotas.


Dejando la Plaza del Triunfo a través de algunas calles estrechas, seguidos por la estúpida chusma, que gritaba   ¡viva!, ¡viva! , llegamos al palacio, un edificio grande e incómodo, donde antiguamente residía la corte cuando visitaba Granada, y ahora ocupado por Sebastiani. La distribución de los aposentos en este edificio, así como en la mayoría de las mansiones españolas, es extremadamente incómoda: largas series de habitaciones que conducen unas a otras, sin ninguna salida secundaria, le obligan a uno a atravesar todo el conjunto para llegar a lo más interior. La verdad es que los españoles se enorgullecen de mostrar al visitante una vista ininterrumpida de sus salones, y dejan todas las puertas abiertas. Aunque los inviernos son a veces duros en esta parte de España,  el lujo de una chimenea es desconocido y calientan las habitaciones con un brasero, el cual se llena en dos tercios con cenizas calientes y carbón, cuyo olor es muy desagradable y sus efectos perniciosos para la salud, aparte de que el calor que producen es justamente suficiente para que uno quiera más. Nada más llegar al palacio Sebastiani recibió la visita de las autoridades civiles y militares, y yo fui conducido al alojamiento que se me había asignado en casa de M. Millones   (sic), recaudador de contribuciones para los franceses, cuya esposa y familia me recibieron amablemente, esperando (en el estilo normal de civismo) que considerara todo lo que había en su casa totalmente a mi disposición. Con respecto a su mesa había poco peligro de que esperara mucho de su invitación,  ya que la comida española se ajusta poco al paladar de un inglés, consistiendo principalmente en carnes bañadas en aceite rancio, y empalagosas y dulzonas confituras...»435.





Blayney no es el primero, como ya hemos tenido ocasión de comprobar por otros cronistas británicos, que sentía un auténtico rechazo por el ajo y el aceite en la cocina. Era una opinión unánime, con alguna rara excepción, y veremos más ejemplos a lo largo del libro. Aún tuvieron que pasar más de ciento cincuenta años para que los británicos, aunque no todos, supieran apreciar las propiedades del ajo y el aceite de oliva, y lo que hoy en día se llama la cocina mediterránea. A continuación dedica siete páginas para hacer una descripción completa de la Alhambra, y que según nos cuenta parte del recinto se usaba para guardar a los prisioneros. 



«... Nuestros oficiales al principio estaban libres bajo su palabra de honor, pero en un día o dos fueron privados de su libertad, y confinados en la Alhambra con los soldados y marinos, por orden del mariscal Soult. Por mi parte,  disfruté de absoluta libertad para disponer de mi tiempo como quisiera. Las tardes las pasaba generalmente en la tertulia de la duquesa de Gor... Durante mi estancia en Granada cabalgué a menudo con el general, quien siempre iba acompañado por un numeroso séquito y una fuerte escolta, ya que muchos franceses perdidos habían sido asesinados recientemente cerca de la ciudad. En estas ocasiones toda la comitiva pasaba siempre a todo galope por las aldeas para inspirar en los habitantes sentimientos de asombro y temor. En una excursión visitamos un convento de cartujos como a kilómetro y medio de la ciudad, cuyos monjes, veinticinco en total, habían sido masacrados o expulsados. Este edificio está situado en un lugar precioso, dominando una extensa vista, y tiene varias salas espaciosas, en una de las cuales se encuentran ahora reunidas varias estatuas de santos, algunos cuadros de valor,  principalmente de Españoleto y Murillo, y cantidad de plata de la iglesia; la rapiña de otros edificios religiosos. Estos objetos, así como el edificio, están al cargo de monsieur d’Aguilar   (sic), quien reside en elegantes aposentos en el edificio, y hacia cuya hermosa esposa se dice que el general siente inclinación. La sacristía de este convento merece una atención especial por su aspecto ligero y elegante. Está circundada por tableros de los mármoles más valiosos, de un trabajo exquisito, y todo el conjunto se dice que es obra de una sola persona. Mientras estábamos viendo los valiosos objetos de arte religioso que se habían reunido aquí, Sebastiani peroró sobre los opresivos impuestos que habían tenido que soportar los españoles solamente para adornar las iglesias, y las ventajas que tenían que resultar de la abolición de las instituciones monásticas. Sobre esto no pude menos sino reflexionar, que si el saqueo de las iglesias era por el bien del país, los franceses habían participado muy activamente en su bienestar... Uno de mis paseos diarios era por la Carrera, donde, si el tiempo era bueno se reunía una inmensa cantidad de gente a las tres de la tarde. Este paseo está formado por una larga calle, que ha sido ensanchada y adornada recientemente, y a cuyo extremo hay una arboleda cruzada por agradables senderos. De cualquier manera que acabe la actual contienda, hay que admitir que los españoles quedarán en deuda con los franceses por las muchas obras, tanto de de utilidad como de adorno, que al viejo y letárgico gobierno probablemente no se le habrían ocurrido. Entre otras obras públicas comenzadas por los franceses en Granada están: un puente de un solo arco sobre el Genil, y un teatro, en el cual están empleados un gran número de trabajadores, con la idea de terminarlo antes del cumpleaños del general, e inaugurarlo ese día. El contraste entre este edificio y el teatro viejo es asombroso. Este último es un edificio pesado y sombrío, sin adornos internos o externos, mientras que el anterior es alegre y airoso, con decoraciones casi chillonas. El uno nos recuerda la seria sobriedad del español, y el otro la alegre ligereza del francés. La orquesta en el teatro francés está construida bajo un nuevo principio, aparentemente bien calculado para la difusión del sonido. Los palcos están pintados llamativamente, y en el frente tienen alternativamente un águila dorada y una N... 


La tarde del 25 de octubre acompañé a mi anfitriona y a su hija a una tertulia en casa de madame Caracaos   (sic), donde encontramos a varias señoras mayores arrimadas alrededor de un brasero, en una habitación donde había la suficiente luz para hacer visible la oscuridad... No había franceses presentes, ni tampoco encontré alguno en ninguna de las casas españolas, a excepción de la duquesa de Gor... El 30 de octubre, al poder salir de casa –se había resentido de las heridas que sufrió al ser hecho prisionero–, visité la catedral. Un bonito edificio con una cúpula apoyada sobre doce grandes columnas, con el techo bien pintado y adornado por varias figuras doradas. Sobre la columnata hay dos hileras de balcones ricamente adornados, y detrás del altar mayor una capilla, con varios monumentos, especialmente el de Fernando e Isabel, y el de Felipe primero y su reina. La sacristía es muy rica, con el altar de valiosos mármoles, y los retablos de raras y curiosas maderas oscuras, con incrustaciones de oro y marfil, que le dan un hermoso efecto. Entre los objetos de valor guardados en esta sala están las coronas de Fernando e Isabel, junto con una gran cantidad de adornos y plata de la iglesia, que, sin embargo, representan una parte de lo que había antiguamente, al haberla despojado los franceses en gran manera. Es muy probable que lo que queda haya sido dejado para no atropellar demasiado los sentimientos de la gente, y que será desalojado en otra oportunidad... Por fin me enteré (noviembre, 3), que la agitación anormal que había observado alrededor del general era como consecuencia de un movimiento hecho por Blake, quien por este tiempo se encontraba en Baza, cerca de Lorca, con doce mil hombres. Las tropas francesas estaban todas en movimiento, y Sebastiani iba a salir por la mañana para ponerse al mando... Por la tarde –5 de noviembre– visité la Alhambra, y ordené que cada uno de nuestros soldados confinados allí fuera equipado con una camisa y un par de zapatos, porque, aunque en mi petición anterior había sido asegurado que se les proveería inmediatamente de ropa a cargo del gobierno francés, descubrí que no se habían tomado medidas al efecto. De la Alhambra cabalgué a una aldea a cinco kilómetros de Granada, situada en un fértil llano, donde observé su manera de separar el grano de la espiga. El grano se coloca en un círculo allanado, alrededor del cual se conducen dos yeguas, como nosotros ejercitamos a los caballos, quienes trillan el cereal. He observado que en España, Egipto, Suramérica y Suráfrica, las yeguas sólo se usan para este menester y para la cría, nunca para montar o para tiro... El valle donde hice estas observaciones está bien regado, y de hecho, parece ser la única parte de la agricultura en la que los españoles se esfuerzan. Sus utensilios de labranza son de lo más pobre, la rastra está equipada con puntas de madera solamente, y a menudo es tirada por un burro y una cabra...»436.





Blake había salido de Lorca, Murcia, en dirección de Baza, Granada. Había dejado Cádiz hacía algún tiempo para volver a Murcia y hacerse cargo del ejército que allí había. Quizá con la intención de dar un golpe de mano o simplemente para tantear las fuerzas francesas en esa zona, se había adentrado en Andalucía y el día 3 de noviembre estaba a las puertas de Baza. Ese día fue sorprendido por el general Milhaud, quien sin esperar a Sebastiani, se lanzó sobre él y le derrotó en un encuentro que duró pocos minutos, pero que le causó muchas bajas y prisioneros, haciéndole retirarse otra vez a Murcia. Blayney nos cuenta la llegada de estos últimos a Granada: 



«... Había visto a Blake en Gibraltar, camino de Cartagena, para tomar el mando de este ejército. Tenía el aspecto de un bueno y honrado labrador, pero no había nada en su semblante o sus modales que denotaran talentos superiores... Los prisioneros españoles llegaron el 8 y desfilaron por la Plaza del Triunfo, que estaba llena de gente.  Todos los oficiales parecían haber sido heridos con sable, un tercio de los soldados eran muchachos de catorce a dieciséis años, medio desnudos y medio hambrientos; otro tercio eran viejos débiles, justo capaces de arrastrarse, ya que aquellos que no podían seguir adelante eran caritativamente muertos en la carretera por su escolta; el último tercio estaba compuesto por hombres de aceptable aspecto, y solamente éstos podrían haber opuesto una resistencia eficaz contra los franceses. A la mañana siguiente (noviembre, 9) acompañé a Lavoisteen a encontrarnos con el general. Tuvimos un agradable paseo a caballo de tres leguas por un paisaje de lo más romántico, cuyo aspecto parecía denotar que había sufrido una gran convulsión natural. A poca distancia a nuestra derecha se alzaba la Sierra de Granada   (sic), una cadena montañosa de altura considerable, a cuyos pies se extiende un gran llano considerado como uno de los más fértiles terrenos del reino. Esta sierra está habitada por una gente brava y aguerrida, tan bien protegida por la naturaleza del terreno, que mientras continúen defendiendo sus fortalezas debe ser imposible someterles. La verdad es que los franceses no han podido mantener las posiciones que de vez en cuando han ocupado entre ellos.  Como a unas tres leguas de Granada nos encontramos con el general Sebastiani, escoltado por los lanceros polacos y un destacamento de caballería. También se nos juntó el 12 de dragones cerca de Granada para hacer la entrada más impresionante. La Plaza del Triunfo estaba como siempre llena de espectadores para ver el triunfo de sus invasores...  


El día 10 fue empleado por el general en dar órdenes sobre la seguridad de los prisioneros, pero a la mañana siguiente propuso una excursión a la aldea de Robach (¿?), a dos leguas de Granada. El campo que hay hasta allí está muy bien cultivado y la aldea es muy buena. Paramos en la casa de un respetable cura, quien tenía una aceptable biblioteca y una colección de cuadros. Mientras paseaba con él por el jardín, que estaba muy bien cuidado, me dijo que había pertenecido a la casa de Carlos III, y en verdad descubrí pronto que unía el brillo de la corte al conocimiento de un erudito. Sintiendo que no tenía motivos para ser reservado conmigo, me describió lo que había sufrido su rebaño bajo los invasores con la ternura de un padre, mientras una sincera humanidad se marcaba en su rostro. Sus ojos se llenaron de lágrimas conforme exponía con imágenes los horrores que había presenciado... Al volver del jardín, el buen cura nos condujo a una pequeña capilla adornada con algunos cuadros e imágenes, y tomando una de éstas de oro, se la ofreció al general, quien declinó aceptarla. Varios alcaldes y curas habían venido a verle aquí, y les recibió con la mayor amabilidad, hablándoles en su propio idioma, el cual habla con pureza, y recomendándoles que prestaran la mayor atención a la nueva generación, y alentaran el trabajo y las buenas costumbres entre los campesinos de sus respectivas aldeas. La audiencia asintió reverentemente, y mostraron señales externas de satisfacción que era imposible que pudieran sentir. Al volver a Granada hicimos un rodeo de algunos kilómetros, pasando por varias aldeas encantadoras. Al acercarnos a la ciudad tuve una buena vista de las fortificaciones que se están construyendo encima de la Alhambra. Eran cuatro en total, con empalizadas alrededor,  montando treinta y seis piezas pesadas de artillería, y servían de protección de la Alhambra. Al llegar a la ciudad el general me informo bruscamente que los prisioneros saldrían al día siguiente, y que yo debía prepararme para acompañarles... 


Noviembre, 13. Después de haber comprado dos mulas y hecho todos los preparativos necesarios para la marcha, me despedí por la mañana del general, quien muy amablemente me suplicó que aceptara un caballo completamente guarnicionado. También me dio varias cartas abiertas de recomendación... Dejé Granada escoltado por un destacamento de doce dragones... El terreno por el que pasamos por varios kilómetros es llano, y cultivado también como el sistema de agricultura español permite. En una pequeña aldea llamada Pixor (¿?), donde abrevamos el ganado, el paisaje toma un aspecto diferente, siendo generalmente montañoso y rocoso, con bosques considerables,  que antiguamente llegaban hasta la carretera. En un espacio de trescientos a cuatrocientos metros a ambos lados de la carretera, los árboles han sido talados para privar a los bandidos de la protección que ofrecían para esconderse y disparar sobre grupos desperdigados de franceses... Las cumbres de varias de las colinas están coronadas por pequeñas torres moras, las cuales parecía que habían servido para hacer señales... Una fuerte tormenta de agua y viento nos azotó antes de llegar a Alcalá la Real –Jaén–... Alcalá la Real es un pueblo considerable de unos ocho mil o nueve mil habitantes. Está en Andalucía, cerca del límite de Granada, y situado en un llano elevado. Está dominado por un castillo moro, y ha sido mejorado considerablemente por los franceses, especialmente en la construcción de caminos públicos. 


Noviembre, 14. Mientras desayunaba con el coronel Marshall llegó el oficial al cargo de escoltar a los prisioneros, e informó que algunos de los oficiales españoles se habían escapado, y al mismo tiempo propuso que la persona en cuya casa se habían alojado debería ser arrestada y castigada. El coronel preguntó muy apropiadamente si se había puesto centinela, y al ser contestado afirmativamente, contestó que el oficial de la guardia o el centinela debería ser castigado, y no el español... Nuestra escolta, que originalmente consistía de mil novecientos infantes y cien de caballería, para guardar mil cien españoles y unos ciento cuarenta ingleses y alemanes, iba aumentando constantemente con numerosos viajeros, quienes se aprovechaban de la seguridad que ofrecía... Después de cuatro horas de marcha llegamos a Alcaudete, un pueblo insignificante, en un terreno irregular, con calles estrechas y mal pavimentadas. Aquí dormimos y reanudamos nuestro viaje a la mañana siguiente (noviembre, 15). Pasamos por una zona cubierta por un hermoso césped, intercalada con arboledas de encinas, y asemejándose en todos los aspectos a un arreglado parque inglés... En Martos me alojé en casa de un viejo oficial de la guardia Valona...


Noviembre, 16. Dejamos Martos a una hora temprana. La carretera pasaba por una zona rica y bien cultivada,  y aparentemente más populosa que por donde habíamos pasado hasta entonces, ya que atravesamos dos grandes aldeas antes de llegar a Jaén... Jaén es una ciudad de tamaño medio, con una población entre ocho y diez mil habitantes. Está situada en un terreno muy desigual, con calles estrechas, retorcidas y empinadas, rodeada de una vieja muralla mora y dominada por un castillo. Visité la catedral antes de cenar, acompañado por el comandante y el deán. Está en la Plaza, enfrente del palacio del obispo. Es un edificio soberbio, manteniendo el correcto orden corintio en todo el conjunto, excepto en las columnas del interior, las cuales son más bien pesadas en proporción al resto del edificio. Antiguamente tenía cuatrocientos canónigos o dignatarios, pero ahora están muy reducidos. Entre los cuadros que merecen una atención especial está una Virgen por Mesci, un San Jerónimo por Españoleto, y el martirio de San Crisóstomo. La sacristía es de buenas proporciones y elegante, el altar mayor es magnífico, estando enmarcado por columnas de mármol, que se encuentra en los alrededores y se asemeja al lapislázuli. En muchas casas en la carretera había observado una cabeza de Cristo, grabada en una manera singular, y ahora descubrí que eran copias de un cuadro de esta catedral, y al solicitar poder verlo, el deán amablemente se preparó para gratificar mi curiosidad. Después de retirarse por algunos minutos volvió vestido con su casulla, acompañado por doce curas portando velas encendidas en grandes palmatorias doradas. Después de decir una misa se abrieron con gran devoción dos pequeñas puertas plegables, y por la luz de algunas velas observé en un nicho una oscura representación de la cabeza y cuello de nuestro Salvador, ejecutada tan inimitablemente, que fui golpeado por una sensación de asombro indescriptible. Los ojos parecían penetrar los recovecos más íntimos del alma, y el conjunto tenía tal expresión de vida, que si algo podría excusar la adoración supersticiosa de la representación material de la divinidad, sería con toda seguridad este cuadro. La cabeza está cubierta con un velo y el cuadro está colocado en un marco de oro puro,  incrustado con diamantes y esmeraldas de inmenso valor. La historia milagrosa de esta   santa farsa (sic)   es que una anciana había colocado un pañuelo doblado en tres partes en la cara de nuestro Salvador al ser descendido de la cruz,  y al desdoblarlo, cada pliegue había recibido una estampa exacta de su rostro. Uno se conserva en Madrid, el segundo en Toledo y el tercero es éste de Jaén. De acuerdo con una invitación fui a cenar con el comandante, donde se había juntado un grupo, entre ellos el deán... Mientras cenábamos me enteré que el comandante Ropach había sido enviado con un destacamento a destruir una aldea a unos treinta kilómetros de distancia, donde algunos soldados franceses habían sido asesinados la noche anterior. Es la norma general que los habitantes del lugar donde se ha cometido tal crimen sean pasados por la espada, sin excepción de edad o sexo, y sus moradas quemadas... Por este sistema de terror y exterminación los franceses han creado las bandas, que ellos llaman de bandidos, ya que los habitantes de una aldea que tienen la suerte de escapar de estas ejecuciones militares no tienen otro refugio, sino unirse al primer grupo armado que encuentran, y apremiados por la venganza y la desesperación, cometen las mayores crueldades con los enemigos que caen en sus manos... 


Noviembre, 16. Dejando Jaén temprano, pasamos por un terreno llano hasta Andújar, donde se me había reservado un alojamiento excelente en casa del marqués de Contadura... A la mañana siguiente me enteré que íbamos a permanecer cuatro o cinco días en Andújar, para esperar a un convoy procedente de Cádiz y Sevilla, y que también se dirigía a Madrid. Andújar es una de las ciudades principales de Andalucía, y tiene unos catorce mil habitantes. Las calles son anchas y en estado aceptable de limpieza, y muchas de las casas tienen un aspecto que denota las circunstancias desenvueltas de sus propietarios. El Guadalquivir, después de serpentear por un agradable valle, pasa por las murallas de la ciudad, donde se cruza por un puente de piedra de varios arcos. Por este río, el cual es navegable para barcos de carga desde su desembocadura en Sanlúcar de Barrameda, en la bahía de Cádiz, hasta Sevilla, los franceses transportan la artillería hecha en esta última ciudad para suministrar las baterías contra Cádiz. En la fundición de Sevilla los franceses han fundido morteros de tal tamaño que lanzarán los obuses mucho más allá de la distancia normal. Gran cantidad de grano y provisiones se transportan también por el Guadalquivir. El llano donde se encuentra Andújar produce vino, aceite y miel en abundancia. En las cercanías de la ciudad hay una arcilla muy blanca, con la que se fabrica loza de muy buena calidad en gran cantidad. La ciudad también tiene grandes manufacturas de seda437...»




Aunque Sanlúcar no está en la bahía de Cádiz, había habido desde hacía unos meses una gran actividad en sus astilleros, construyendo barcos para esa bahía. Como los franceses no veían la manera de tomar Cádiz por tierra, se les ocurrió que igual lo podían hacer por mar. En Sanlúcar construyeron varios barcos, y aprovechado la oscuridad de la noche llegaron a la bahía de Cádiz. Graham nos cuenta en su diario:



«11 noviembre. El enemigo sacó sus cañoneras del río en Sanlúcar anoche y llegaron bordeando la costa. Doce están en Rota y ocho en El Puerto de Santa María...»438.





No está claro si estos barcos estaban destinados simplemente a aumentar el número de las baterías francesas,  o pensaban utilizarlos para hacer un desembarco por sorpresa. De todas las maneras, consiguieron reunir la flotilla en El Puerto de Santa María, pero su destino final parecía estar más al interior de la bahía. Un oficial anónimo nos cuenta sus intentos para llegar hasta allí:



«El 14 de noviembre, luces azules y los destellos de los mosquetes de los barcos de guardia en la dirección de San Pedro, anunciaron que la flotilla francesa estaba intentando eludir nuestra vigilancia y llegar hasta el Caño de Trocadero. Nuestras cañoneras se dirigieron rápidamente hacia el enemigo, pero éste se mostró muy cauteloso para aceptar el combate y algunos de los barcos se retiraron al río Guadalete, de donde no volvieron a salir. El resto se vio obligado a refugiarse en el río San Pedro; entre éstos estaban diecisiete de sus mejores barcos...»439.





Los aliados no se encontraban nada cómodos con esta presencia marítima francesa en la bahía de Cádiz y se decidió una acción general. Nos lo cuenta el mismo cronista:



«La mañana del 23 de noviembre se dedicó a completar los almacenes y municiones de las cañoneras. A la una y media de la tarde la división inglesa del capitán Hall y toda la flotilla española bajo el mando del almirante Valdés –Cayetano– y el comodoro Maurelli   (sic)   se colocaron enfrente de El Puerto de Santa María, mientras la división del capitán Fellowes se colocó al oeste de Santa Catalina... A las dos y media los barcos españoles con morteros y cohetes comenzaron la acción enviando una animada lluvia sobre la flotilla francesa. En pocos minutos todas las baterías enemigas abrieron fuego...»440.





Fue un despliegue pirotécnico mucho mayor que el acostumbrado duelo de las baterías francesas y aliadas, que duró hasta la noche, y que los gaditanos pudieron presenciar desde sus azoteas. Hubo muy pocas bajas por la parte aliada, pero no fue posible averiguar el daño causado a los franceses.


Donde los franceses lo estaban pasando mal por estas fechas era en Portugal. La situación de Massena delante de las líneas de Torres Vedras se hacía insostenible por falta de provisiones, y su línea de comunicación con el resto de Portugal y con España estaba cortada casi constantemente por la milicia y ordenanza portuguesa.  El 10 de noviembre decidió retirarse a Santarem ocupando una posición más cómoda. Había entrado en Portugal con unos 70.000 hombres, y ahora no disponía ni de 50.000. Wellington tenía a su mando unos 60.000 hombres pero no se decidió a contraatacar, aunque la idea había pasado por su cabeza, según se desprende de su correspondencia. Masssena por su parte estaba esperando refuerzos, pero muchas de estas tropas tuvieron que ser ocupadas en apoyar a Bonnet en sus idas y venidas por el Norte. Volvemos otra vez con Blayney: 



«A las seis de la mañana del 22 de noviembre salimos de Andújar... El terreno, que cerca de Andújar es llano y rico, se convirtió pronto en pobre y rocoso, y continuó así hasta Bailén, un pueblo insignificante a cuatro leguas de Andújar, donde llegamos a una hora temprana y encontramos un alojamiento malo. Ha sufrido mucho con los franceses, quienes en este tiempo ocupaban un castillo moro grande y fuerte a la izquierda de la entrada del pueblo. Aquí, el ejército de Dupont, que consistía de ocho mil hombres, rindió sus armas a los españoles...  Dejando Bailén temprano en la mañana del 23 pasamos por Guarromán, la primera de una serie de aldeas construidas por Carlos III para recibir a colonos alemanes, a quienes estableció en Sierra Morena. Esta aldea está construida metódicamente y las casas son exactamente iguales, pero están ahora abandonadas, como consecuencia de la invasión francesa... De Guarromán llegamos a la ciudad colonial de La Carolina por una calleja hermosamente sombreada, con huertos a cada lado. Este pueblo, al igual que otros cinco que atravesamos por la Sierra, está rodeado por un muro con aspilleras, y ha sido fortificado en regla por los franceses, quienes han quemado varias casas, y la mayoría de sus habitantes han huido... En La Carolina paramos en una posada construida de piedra de sillería, la cual, sin embargo, no ofrecía ninguna comodidad, ni siquiera abrigo del tiempo.  Las ventanas y las puertas habían sido quemadas y el tejado destruido, así que la ventisca encontraba entrada libre por todas las habitaciones. No es de extrañar, por tanto, que estuviéramos ansiosos de dejar esta escena de desolación, y al amanecer el día (noviembre, 24), reanudamos nuestro camino por un espacio desolado, y pasando dos aldeas coloniales, ambas destruidas, llegamos a Santa Elena, a seis leguas de La Carolina y muy parecida. Este es el último de los pueblos coloniales, está situado al pie de la Sierra y está ahora totalmente abandonado. Aquí recibimos información de que los bandidos estaban preparando un ataque sobre el convoy... En un consejo de guerra compuesto por los oficiales principales de la escolta, se decidió que los prisioneros españoles serían matados indiscriminadamente en el momento del ataque, y en consecuencia fueron atados de dos en dos para esperar su suerte... Al pie de la Sierra, entre una profusión de vistas románticas, hay muchos desfiladeros, a cuyo paso el convoy podría ser atacado con gran ventaja. En verdad, que la expectación era tan grande que se tomaron todas las precauciones... Por fin llegamos al famoso Despeñaperros, un tremendo precipicio de roca, de cuyos lados brotaban una gran variedad de árboles y arbustos, de tal manera que, a simple vista, asombraba el pensar cómo podían crecer en tal aridez; pero al acercarnos vimos que la roca estaba partida por todas partes, y estaba rellenada de rico y húmedo mantillo, donde los árboles echaban sus raíces, mientras las rocas calcáreas daban un calor que propiciaba la frondosa vegetación. Al pie del precipicio corría un río, muy inflado por las recientes lluvias,  aumentando el efecto romántico del paisaje. Cerca del precipicio hay un puente colgante, y a la izquierda algunas baterías, dominando otras más abajo, cuya posesión, si los bandidos hubieran intentado un ataque, hubiera tenido consecuencias para el convoy... 


Al entrar en La Mancha desde Andalucía, el viajero se ve golpeado por el gran contraste, tanto en el paisaje y la arquitectura de los edificios como en el atavío de la gente, siendo tan diferente de Andalucía, como si las dos provincias fueran naciones distintas. Andalucía está cubierta de cadenas o grupos de montañas, mientras que La Mancha es un llano inmenso, el suelo es de arcilla profunda, muy cultivado y extremadamente productivo. En Andalucía el estilo de la arquitectura y la distribución de las habitaciones son ligeros y alegres, en La Mancha son ambos pesados y sombríos. 


Aunque las carreteras en España son por lo general horriblemente malas, por la que entramos en La Mancha es una excepción, teniendo veinte metros de anchura y estando en condición excelente, así que avanzamos rápidamente, y llegamos a Santa Cruz de la Mudela, desde Santa Elena, por la tarde del 24 de noviembre. Santa Cruz de la Mudela es el primer pueblo de La Mancha y no tiene nada de interés. Las calles son estrechas y mal pavimentadas, y las casas están construidas de adobe o ladrillo coloreado al no haber piedra en las cercanías, y se entra por un patio grande alrededor del cual están las cuadras y otras dependencias exteriores. El ya de por sí poco alegre aspecto del pueblo se veía aumentado por los excesos de la guerra, al haber destruido los franceses recientemente casi la mitad del mismo...


Noviembre, 25. Por la mañana temprano reanudamos nuestro viaje hacia Toledo por una carretera secundaria muy mala, cuya rudeza se veía compensada en alguna medida por la belleza del paisaje, que ofrecía una serie de lozanas praderas cubiertas con el mejor césped, y regadas por numerosos arroyos, salpicadas con grupos de majestuosas encinas... Las numerosas aldeas y caseríos que antiguamente ofrecían al viajero el placentero solaz rural,  yacían ahora en cenizas, sus habitantes masacrados o huidos... Paramos por un corto tiempo en la aldea de Valdepeñas, a mitad de camino entre Santa Cruz de Mudela y Manzanares, y la cual es célebre por un vino que se hace en la vecindad, parecido al Oporto, pero no tan fuerte. Tuvimos que contentarnos con el de la última cosecha,  ya que las tropas francesas habían agotado todo el viejo a su paso, pero el alcalde de la aldea llenó mi pequeño barril con lo que quedaba del viejo, y con el que calculé que nos duraría a mí y a mi compañero hasta Toledo... Entre esta aldea y Manzanares pasamos a través, o cerca, de varias aldeas en ruinas... 


Noviembre, 25441. Como el convoy tenía que parar este día en Manzanares, por la mañana paseé fuera del pueblo por un bonito llano y entré en conversación con algunos campesinos. Al enterarse de que era un oficial inglés, me contaron todos sus sufrimientos bajo la tiranía francesa, y me aseguraron, que si alguno de los oficiales ingleses quería escaparse, esa noche les proveerían con caballos, dinero y guías. Esta no era la primera de estas ofertas que había recibido, pero, aunque no hubiera estado bajo palabra, la liberalidad de la conducta del general Sebastiani hacia mí había sido tal, que me hubiera sido imposible aprovecharme de ellas.


Noviembre, 26. Por la mañana temprano reanudamos nuestro camino, y por la tarde llegamos a Villarrubia de los Ojos, sólo destacable por su cercanía al nacedero del Guadiana. Al día siguiente, después de pasar por un terreno llano que anteriormente producía una gran cantidad de cereal, llegamos a Consuegra... Consuegra es el mejor pueblo que había visto hasta entonces en La Mancha, pero ha sufrido mucho por la guerra, y muy especialmente, según me han dicho, por las tropas alemanas, quienes en lo que se refiere a la devastación superan incluso a los franceses. Los prisioneros sienten en toda su extensión su brutalidad al estar compuesta nuestra escolta actual totalmente de estos medio salvajes, cuya única contestación a cualquier queja es un golpe con la culata del mosquete... En Consuegra hay un castillo moro capaz de alojar una guarnición de cuatro mil hombres. Está bien conservado y es casi inaccesible...  Al día siguiente llegamos a Mora (noviembre, 27), una aldea miserable, donde nos paramos para esperar refuerzos.  Se rumoreaba que el   Médico   estaba en posesión del castillo de Almonacid, en la ruta de Toledo, con una fuerza considerable. El   Médico  (el nombre que los franceses le han dado peyorativamente debido a su profesión) se llama en realidad Martínez442... Se decía en este tiempo que sus fuerzas consistían de ochocientos de infantería y cuatrocientos de caballería, con los que había tenido mucho éxito acosando a los franceses e interceptando sus convoyes. Sus acciones de coraje personal han sido tan atrevidas que su solo nombre inspira terror. Nos vimos obligados a parar en Mora (noviembre, 28) un segundo día al caer en manos de los patriotas los dos mensajeros que se habían mandado sucesivamente a Toledo para pedir refuerzos... 


Noviembre, 29. Por la mañana temprano nos pusimos en marcha en nuestra última etapa hacia Toledo, dejando a nuestra derecha el sólido castillo de Almonacid, cerca del cual se libró una batalla el año anterior entre los franceses y los españoles, los primeros mandados por Sebastiani. El coronel de ingenieros Watalais, quien estaba en nuestro convoy, había estado presente en este lance, y señaló el llano donde se habían colocado los españoles, sin ninguna protección en el frente o en los flancos. Reconoció que los franceses merecían poco crédito por la derrota de un mero grupo de campesinos, rápidamente congregados, mal armados, sin disciplina o mandos, e incluso sin confianza entre ellos. Así es que, una vez que se rompió el frente, fue imposible recomponerlo, y se produjo una fuga y carnicería total. El pueblo de Almonacid había sido reducido a cenizas... Al acercarse a Toledo el terreno es más montañoso y menos fértil, y la carretera de acceso a la ciudad es absolutamente peligrosa para carruajes por su inclinación y pendiente rocosa, y está en mal estado.


Entramos en Toledo por la puerta de San Martín, cerca de la cual la primera cosa que llama la atención es la tumba de la Cava443, hija del conde don Julián, cuya violación por Rodrigo I, rey de los godos, fue la causa de la invasión mora de España... Nada más llegar a mi alojamiento recibí una invitación para cenar del general Lavoiser y,    de paso, le acompañé a visitar la catedral. Al ser la fiesta de San Andrés se estaba celebrando misa mayor, así que tuvimos que esperar a que acabara para ver la iglesia con más detalle. Visitamos los claustros, cuyas paredes estaban hermosamente pintadas en una imitación de bajo relieve por Francisco Bayéu, un artista moderno, las pinturas no tienen ni veinte años, y ciertamente merece más celebridad de la que ha adquirido... Había también otras pinturas del mismo estilo por Morelli, pero tan inferiores que sólo servían para dar más realce a las de Bayéu... La sacristía se apoya sobre un gran número de columnas de mármol blanco, y el suelo es de grandes baldosas de mármol blanco y negro... Entre las pinturas hay una de la Transfiguración estimada como del más alto valor. En el templo hay muchas estatuas históricas interesantes, especialmente la del pastor que guió al rey Alfonso VIII a la batalla de las Navas de Tolosa, y una del rey moro Alfaqui.


En la sacristía están también las tumbas de Alfonso VII y la del cardenal Pedro de Mendoza... De las numerosas capillas dentro de la catedral la de San Pedro es la más digna de atención. Fue reconstruida en 1791 y sirve ahora como iglesia parroquial. La arquitectura es gótica y los altares y retablos están hechos de los mármoles más raros y valiosos; el cuadro principal es   San Pedro curando a los tullidos en las puertas del templo,   por Vallejo. La capilla de los Reyes Nuevos contiene las tumbas de muchos de los soberanos y príncipes de España... Esta capilla tiene también un cuadro grande del nacimiento de Cristo. En la capilla de Santiago, entre otros objetos de valor, están las magníficas tumbas de Fereguolo   (sic), arzobispo de Toledo, quien murió en 1741, y la de Álvaro de Luna, gran maestre de la orden de Santiago y condestable de Castilla, favorito y primer ministro de Juan II, pero que perdió su cabeza por orden de ese soberano en Valladolid en 1452. En cada esquina de este monumento hay una figura de tamaño natural arrodillada, con la mayor expresión de pena, aparte de un bonito bajorrelieve. Pasando la capilla de San Ildefonso,  en la que hay algunas cosas dignas de atención, la de Nuestra Señora del Sagrario llama la atención poderosamente.  Consiste de tres capillas distintas: una, debida a su forma octogonal, se llama el Ochavo; la segunda es cuadrada, y es inmensamente rica, siendo el suelo y los pilares de los más hermosos mármoles, y el techo finamente pintado por Carducho; y la tercera es también un octágono, e igualmente rica, teniendo varias urnas de oro con diamantes incrustados colocadas en nichos, y una imagen del niño Jesús, de unos treinta centímetros, de oro macizo y adornada con piedras preciosas. En un trono de plata maciza estaba colocada antiguamente una imagen de la Virgen, pero tanto el trono como la imagen han desaparecido. Todavía queda, sin embargo, un brasero grande de plata, sin duda, para formar junto con otros objetos de valor un   bonne bouche   para los franceses en un futuro día. La imagen de la Virgen en esta capilla es del trabajo más exquisito. El vestuario, contiguo a la sacristía, así como otras habitaciones adyacentes, todavía contiene algún buen ajuar de iglesia, aunque los franceses han tomado cuidado de los más valiosos. Entre lo que queda hay un vestido de la Virgen cubierto de perlas y los ropajes del arzobispo bordados con los mejores materiales. En esta habitación también hay representaciones emblemáticas de los cuatro puntos del mundo. La sacristía está bellamente adornada; la cúpula pintada por Jordan, los retablos de bello mármol amarillo,  y los numerosos cuadros, encerrados en marcos de oro, bronce y diferentes mármoles. Los cuadros más valiosos son: un   Samaritano,   por Rubens;   El Diluvio,   por Bassano; una   Asunción,   creo que por Orrente; el   Reparto de las Vestiduras   de Cristo,   por el mismo autor, y un San Agustín. El tabernáculo es del más soberbio trabajo, y la biblioteca contiene una gran colección de libros y más de siete mil manuscritos... 


Habiendo satisfecho ampliamente mi curiosidad en la catedral, visitamos a continuación el palacio arzobispal,  ahora ocupado por un general francés. Es un edificio grande e incómodo, notable solamente por una biblioteca en la que hay algunos libros y manuscritos raros. De ahí fui a casa del general, donde se había reunido un grupo grande para conocerme...»444.





La fiesta en casa del general Lavoiser en honor de Blayney se prolongó toda la noche. 



«Noviembre, 30. Al ser ya de día antes de que pudiera deshacerme del general, vi que el convoy estaba ya en marcha, y, por tanto, tuve que montar en mi caballo sin haber ido a la cama. Atravesamos la ciudad de una parte a otra, y después de pasar una puerta muy adornada llegamos a un hermoso paseo... La ciudad está construida sobre colinas, las calles en general son muy estrechas, y muchas de las casas están en ruinas. El conjunto presenta un aspecto de pobreza y decadencia... Una parte de nuestra escolta consistía de un destacamento del regimiento Hessen Darmstadt, de guarnición en Toledo, entre cuyos oficiales había algunos que habían servido en el Ejército británico en Holanda. También nos guardaba un regimiento español, y sería difícil decir quién se comportaba peor con los prisioneros, si los españoles o los alemanes... Pasamos por terreno cuyo suelo era de arcilla profunda, conservando vestigios de cultivación, pero que ahora estaba yermo, y llegamos a la miserable aldea de Illescas, la cual, al igual que otras en los alrededores, estaba medio destruida por los franceses... El 11 de diciembre el convoy se puso en marcha con la primera luz hacia Madrid... Cuando nos estábamos acercando a Madrid, el general montó su corcel y se puso el uniforme completo, el cual es soberbio en extremo, y consecuentemente calculado para inspirar respeto en la tropa... A nuestra derecha se nos señaló una ermita en ruinas, en la cual fue atacado un ayudante de campo del general con cuatro oficiales y sesenta hombres, unos pocos días antes, por los bandidos, quienes prendieron fuego a la ermita,  y todo el grupo fue quemado. Cabalgamos para examinar este ensangrentado lugar, en el cual todavía se podían ver los cadáveres medio consumidos de estas víctimas del desquite, quienes habían sido atacadas por la partida del Médico al volver de Madrid, a donde habían ido a acompañar un convoy... 


Para entrar en Madrid cruzamos un magnífico puente de varios arcos elípticos, con una hermosa balaustrada de mármol rematada con estatuas de mármol. La puerta de Toledo, por la que entramos, es también muy hermosa y crea una predisposición favorable de la elegancia general de la ciudad... No fue poca la sorpresa cuando me enteré que, por órdenes expresas del rey José, tenía que alojarme en el Retiro... No sabiendo dónde buscar un sitio para cenar pedí el consejo de monsieur Cassadevant   (sic), quien me acompañó a una sucia casa regentada por los señores Briere y Colignon, donde tomé una buena sopa y una chuleta, y con no poca dificultad conseguí una botella de Valdepeñas, al ser los demás vinos execrables. A una hora temprana acudí a mi alojamiento en el Retiro, donde pasé una noche muy incomoda sobre una dura cama llena de bichos. Poco después de amanecer (diciembre, 2) me llamó el administrador del lugar, quien me informó de una manera muy dictatorial que tenía que acompañarle a desayunar... Por la mañana visité la Puerta del Sol, de donde salen algunas de las calles principales de la ciudad, eso es: Montera, Carretas, Alcalá, Mayor, Carrera de San Jerónimo, etc. La Plaza del Sol es abierta y alegre, con una espléndida fuente en el medio, y rodeada por elegantes y altos edificios. Debido a su situación central, es el principal punto de reunión de los madrileños, y el lugar de cita de los comerciantes. En la Plaza Mayor está el mercado principal de verduras... Las casas tienen todas cinco plantas, están bien construidas, y cada una tiene un pórtico de piedra labrada, balcones y rejas en las ventanas. La casa del centro en uno de los lados de la plaza se llama Casa de la Panadería, y estaba acondicionada antiguamente para recibir a la familia real durante los espectáculos públicos,  como corridas de toros, fuegos artificiales, etc., los cuales tenían lugar en esta plaza. Entré en el atrio de este edifico y no ofrecía más que suciedad y abandono, aparte de una estatua de Diana que todavía quedaba en el centro... La mayoría de las calles que salen de la Plaza Mayor no se pueden comparar con la misma, al ser estrechas, sucias y generalmente mal hechas. Sin embargo, hay algunas pocas que son dignas de la metrópolis de un gran reino,  especialmente la calle de Toledo, la Carrera de San Jerónimo, Atocha, el Prado, la calle Mayor y la calle de Alcalá,  esta última no es inferior a ninguna de Europa por lo ancho y elegancia de su acabado... 


Durante el tiempo que estuve en Madrid me entretuve visitando los edificios que más merecían la pena... Mi primera visita fue al Gabinete de Historia Natural... Las salas de este edificio, que está en la calle de Alcalá, no son en absoluto impresionantes, pero descubrí que los objetos allí contenidos eran dignos de atención. La verdad es que ningún país ha tenido mejor oportunidad de formar una colección de esta naturaleza que España, debido a sus vastos dominios extranjeros. Por tanto, me limitaré a mencionar aquellos que se consideran los más raros y más valiosos...»445.





A continuación va numerando los diversos objetos de cada sala que más le llamaron la atención. Es una larga lista de casi cuatro páginas en la que hay piedras preciosas, esqueletos de animales raros o extinguidos,  momias, estatuas, cuadros, etc. En su visita a Madrid en 1808 Andrew Leith Hay ya nos mencionó algunos de los cuadros y objetos de valor, y por eso no creo conveniente volver a repetirlos, como tampoco la lista de cuadros del palacio real, aunque la de Blayney es más amplia. Después de la visita fue a comer otra vez a Briere y Colignon. A partir de ahora ya no da fechas durante su estancia en Madrid, pero sí una detallada descripción de los monumentos y costumbres que le chocaron. Empieza hablando de los prisioneros del Retiro, de donde se le permitió salir y alojarse en una casa privada:



«... Al levantarme una mañana me enteré, como había adivinado, que varios de los prisioneros habían tenido que ser enviados al hospital, y que habían tenido lugar serias peleas entre los ingleses y los alemanes. Al enterarme también de que el único alimento que se les daba era pan y agua, hice averiguaciones sobre si el gobierno no permitía nada más, y descubrí que había hecho un contrato para media libra de carne por hombre por día, y consecuentemente había un enorme engaño en algún sitio... La condición de los prisioneros mientras su ración fue retenida hubiera sido verdaderamente deplorable, si los habitantes españoles no les hubieran ayudado generosamente.  No era nada excepcional ver a mujeres respetables llevarles no sólo alimentos, sino también ropa, aunque eran despachadas reiteradamente por los guardias, quienes algunas veces se ablandaban por los encantos de las mujeres ocupadas en estos actos de humanidad... 


Mientras comía un día con el coronel Vial me visitó un tal monsieur Guillet, quien con una profusión de cumplidos me informó que había preparado habitaciones para mí en su casa... Al preguntar por el carácter de esta persona me enteré que no era uno de los mejores, pero al estar al tanto de que los franceses, igual que los irlandeses, se insultan sin ningún motivo, presté poca atención a esta información, y aparte, no tenía alternativa; seguir incómodo en el Retiro o aceptar su oferta. Aunque mucho sospechaba yo que la idea era colocarle de espía mío, me preparé para alojarme en su casa. Aparte, había descubierto que era un experto en pinturas, y recibía un sueldo del rey José para coleccionar los cuadros más valiosos. Esperaba, por tanto, recibir mucha información de él sobre este tema, y hacérselo saber, se ofreció a acompañarme al día siguiente a ver las mejores colecciones.


De camino al palacio cruzamos el Prado, el cual ya he mencionado como probablemente el más espléndido paseo del mundo, y al ser el único que hay en Madrid, está lleno de gente, cuyos atavíos y carruajes no pueden menos que divertir al extraño. En ambos aspectos los españoles están atrasados por lo menos un siglo de los ingleses y franceses. Aquí vemos a un cochero con una amplia peluca, una librea cubierta de encaje dorado y un enorme sombrero de tres picos, todo con la pinta de haber servido varias generaciones, torpemente conduciendo a paso de caracol un par de mulas con arneses de terciopelo carmesí, con profusión de hebillas y placas doradas, sus crines trenzadas con varias cintas de colores que cuelgan con grandes nudos, enganchadas a un pesado carruaje tallado y adornado en su totalidad, y a través de cuyas ventanas se puede ver a un antiguo Grande vestido de etiqueta. Al volvernos se ve a un hidalgo moderno, o parvenu, de hechura francesa, galopando sobre el adoquinado en un carruaje ligero tirado por seis o siete mulas, y con varios lacayos vestidos con las libreas más llamativas o ridículas. Los peatones ofrecen un contraste no menos extraño con la mezcla de oficiales franceses, comerciantes españoles y ciudadanos,  cada uno riéndose del atuendo del otro y cada uno inconsciente de lo ridículo del suyo, ya que está muy claro que el arreglo personal ha estado en la mente de todos al prepararse para su exhibición en el Prado. 


El Prado comienza en el antiguo convento de Atocha, en este tiempo convertido en hospital, y se extiende hasta la calle de Alcalá, en cuyo acceso hay una magnífica fuente representando a la diosa Cibeles... El único fallo de la calle de Alcalá es una pequeña curva, la cual disminuye el efecto que hubiera producido si hubiera sido totalmente recta. La puerta de Alcalá, donde termina, consiste de tres soberbios arcos, de los cuales, el de en medio es mucho más grande... Las puertas son de hierro muy bien trabajado y los pilares de mármol blanco de estilo jónico. Aparte de los tres arcos grandes, destinados para carruajes y jinetes, en la parte este hay uno más pequeño para peatones...  Hacia el final de la calle de Alcalá hay una fuente representando a Neptuno y su reina... Esta calle también tiene varias esculturas más, y en uno de sus lados está el jardín botánico fundado por Carlos III, donde se da un curso de lecciones gratuitamente. Subiendo la calle, a la derecha, hay un palacio sin acabar llamado Buenavista, construido por el Príncipe de la Paz. Es muy grande, pero no exento de faltas, especialmente las ventanas, que son proporcionalmente muy pequeñas. Sin embargo, presume de una buena colección de cuadros de Murillo, Rubens, Bayéu, Velázquez,  etc., entre los cuales,   El Matrimonio del Adriático,   un   Perro Chato   de Velázquez, y una   Virgen   de Murillo, son peculiarmente excelentes... Las principales salas de este edificio están ahora llenas de grano y algodón. El palacio del duque de Medina Sidonia ocupa una parte considerable de la calle de Alcalá, y uno de sus laterales da al Prado.  Después de haber sido totalmente saqueado ha tomado posesión del mismo monsieur Denio, intendente general del Ejército francés. Después de visitar estos edificios cené con mis oficiales en la fonda San Martín, la cual, aunque tiene muy buena reputación, la encontré muy mala. La verdad es que las   traiteurs (sic)   de España en este tiempo funcionan bajo una gran   désagrément (sic), que les hace mostrar pocas ganas de complacer, ya que al ser la gran mayoría de sus clientes oficiales franceses, quienes, con sus prisas, se olvidan a menudo de pagar sus cuentas, aquellos que tenemos memorias más correctas nos vemos obligados no sólo a reponer el   deficit (sic), sino a sufrir la calidad y manera de su servicio... 


Habiendo mudado mi alojamiento a la casa de mr. Guillet, acepté su invitación para la comida, y aunque ésta fue buena, eran tan fastidiosas las excesivas atenciones de mi anfitrión y anfitriona, que decidí no soportarlas ni un segundo más, y para evitar todo tipo de aclaraciones removí mis cosas otra vez al Retiro en secreto, prefiriendo incluso una prisión a la abominable pesadez de las atenciones con las que me apabullaba esta gente. Sus ideas del ser amables les llevaban a pensar que no debían dejarme ni un momento solo... El Retiro, que de esta manera preferí como mi nuevo alojamiento y el cual estaba ahora lleno de prisioneros, consistía de un cuadrado grande, con uno más pequeño a la izquierda, y un lateral de otro a la derecha. Los edificios eran muy desiguales y sin adornos. Cuando era la residencia ocasional de los monarcas de España había un teatro en el centro del gran patio, que se estaba ahora desmantelando para utilizar los materiales en otros sitios. La casa de las fieras es un octágono con jaulas alrededor y una galería encima, desde la que se podían observar los animales sin peligro; la única bestia que queda ahora es un oso ciego por la edad. Los jardines, así como los edificios, estaban totalmente descuidados; los chorros de agua no funcionaban, y los pilones, que se llenaban con una maquinaria al estar el Retiro más alto que la ciudad, estaban totalmente vacíos. Los jardines estaban salpicados con fragmentos de esculturas y estatuas mutiladas; la única que quedaba en perfecto orden era la de Narciso, porque estaba fuera del alcance inmediato de los destrozadores... En una de las plazas queda sin embargo una estatua ecuestre de bronce de Felipe II, que pesa 18.000 libras y está sujeta al pedestal solamente por las patas traseras del caballo. También hay algunas otras estatuas enteras, especialmente la de Carlos I con una corona de laurel, y en una pequeña habitación con columnas de mármol las de Felipe II y María reina de Hungría. Este palacio tenía antiguamente una de las mejores colecciones de pintura que se podían encontrar en Europa, conteniendo varias   chefs d’oeuvre (sic)   de Rubens, Tiziano, Poussin, Jordán, Ricci, Zurbarán, Carte (¿?), y otros maestros, todos los cuales han sido removidos. Dentro de los muros se establecieron varias manufacturas bajo el reinado de Carlos III, especialmente de tapices y porcelana, pero decayeron después de su muerte, y ahora han cesado totalmente. De hecho, las únicas manufacturas que todavía tiene Madrid para emplear a su numerosa población, son algunas muy insignificantes de lana burda, sombreros y papel...


Varios oficiales españoles estaban confinados en el Retiro y eran suministrados por sus paisanas con alimentos y ropa. Tuve ocasión de observar que, cualquiera fuera el partido que tomaran sus maridos, las mujeres se adherían al lado leal, y consideraban a los que sufrían por la causa, mártires de su religión y su país. Aparte de los prisioneros hechos en batalla, también había varias personas respetables confinadas en la misma prisión, bien porque no podían o no querían pagar las pesadas contribuciones exigidas por los franceses. Entablé conversación con éstos a menudo,  y descubrí que estaban animados por el odio más inveterado contra sus invasores, y con la mayor confianza de que no sólo serían despachados del país, sino que un ejército español e inglés cruzaría los Pirineos y se desquitaría en el corazón de Francia de las miserias que estaban sufriendo... Por la tarde del mismo día –otro día–, después de haber comido con algunos oficiales franceses, les acompañé al teatro llamado los Caños del Peral, y tanto el edificio como la actuación me parecieron igualmente malas. El primero era incómodo, sucio y mal alumbrado, y la segunda fue un atentado contra la ópera, que fue bárbaramente asesinada... Anteriormente había otros dos teatros en Madrid, pero ambos estaban cerrados ahora... 


Habiendo obtenido permiso para visitar el palacio mientras el rey estaba fuera, fui una tarde acompañado por algunos caballeros franceses, y encontramos un gran número de trabajadores demoliendo y desescombrando un convento y varias casas, que estaban tan cerca del frente del palacio que perjudicaban su efecto considerablemente...  La primera vista del exterior ofrece una idea de magnificencia, pero al acercarse, la pequeñez de las ventanas disminuyen mucho esta idea, y el sucio estado de los patios, etc., la destruye completamente. Al entrar, se puede observar inmediatamente que la escalera es demasiado pequeña... El interior del edificio compensa las faltas exteriores, no siendo sobrepasado por ningún palacio de Europa en esplendor y elegancia...»446.







A continuación dedica seis páginas para describir las obras de arte del palacio, algunas de las cuales ya nos mencionó Leith Hay en 1808. Al día siguiente asistió a una corrida de toros, la cual describe con detalle, pero ya tenemos dos descripciones de compatriotas suyos. La única diferencia es que Blayney no es tan severo con el espectáculo como sus paisanos y da a entender que lo disfrutó:



«... Seguramente no hay espectáculo en España que merezca más la pena ver que una buena corrida de toros. El placer que se obtiene, sin embargo, hay que reconocer que es a expensas de los humanos, ya que, aparte de los caballos y toros, también mueren a menudo hombres en este deporte...»447.




Cierto día fue a cazar con unos oficiales franceses a las afueras de Madrid, y después de la caza, la comida y una larga tertulia, se les pasó la hora del cierre de las puertas de Madrid, así que decidieron pernoctar donde estaban. Cuando volvió al Retiro al día siguiente fue castigado a no volver a salir más del recinto. Ahí le dejamos de momento para irnos al Mediterráneo.


La marina británica hizo un nuevo desembarco en Palamós en el mes de diciembre, pero esta vez no tuvo el éxito de la operación combinada con O’Donnell en el mes de septiembre. Los franceses habían mandado un convoy de suministros por barco para Barcelona desde el puerto francés de Séte. El convoy iba haciendo escalas de puerto en puerto para evitar el bloqueo naval británico. Fue localizado en Palamós y cinco barcos de guerra británicos se dirigieron allí el 13 de diciembre para apresarlo. Los británicos desembarcaron 350 marineros y 250 infantes de marina bajo el mando del capitán de la fragata Cambrian, Fane, y consiguieron tomar el pueblo y destruir el convoy. Desgraciadamente llegaron refuerzos franceses y se tuvieron que retirar con muchas pérdidas448: 33 muertos, 89 heridos, 86 desaparecidos y un desertor. El parte de bajas lo da el capitán Rogers de la fragata Kent, y llama la atención lo de el desertor; aunque también había desertores en el ejército o marina británicos,  no es normal ver en un parte oficial el número de desertores, quienes podían estar incluidos entre los desaparecidos, de los cuales muchos serían prisioneros. El jefe de la expedición, capitán Fane, fue hecho prisionero. El teniente Connolly, quien tomó el mando de la fragata Cambrian al ser hecho prisionero su capitán,  nos cuenta esta acción en sus memorias, y también nos cuenta un hecho insólito. Izó bandera blanca y desembarcó al día siguiente para interesarse por la suerte de su capitán. No sólo le dijeron que había sido hecho prisionero, sino que le permitieron ir a verle a Girona, a donde había sido trasladado. Habló con él, le dio ropa y dinero, y pidió a los franceses un intercambio con el general Schwartz. Según él, los franceses no aceptaron la proposición y le hicieron una nueva; que su barco y los demás británicos hicieran la vista gorda al paso de un convoy de provisiones para Barcelona. Connolly dijo que él no podía hacer algo semejante, y al no haber acuerdo,  le dejaron volver tranquilamente a su barco. Por estas mismas fechas las cosas no iban muy bien en el sur de Cataluña, y Tortosa quedó totalmente cercada el día 16. Suchet había bajado su artillería de sitio por el Ebro y se disponía a abrir brecha en sus murallas. El gobernador de la plaza ya no era el general Velasco, mencionado por Doyle, sino el conde de Alacha. El desenlace de este sitio ocurrió al año siguiente y mientras tanto volvemos a las memorias de Blayney, quien estaba a punto de dejar Madrid.



«Por la mañana temprano del 29 de diciembre un convoy muy grande, reunido desde varias partes de España,  salió de Madrid hacia Francia. En vez de pasar por las calles dimos una vuelta por fuera de la ciudad, alrededor de la cual hay una excelente carretera, hasta que llegamos a la puerta de San Vicente... Después de recorrer unos dos kilómetros por una bonita carretera pasamos por la hermosa puerta de Segovia, y cruzamos el Manzanares por un soberbio puente de ese nombre. La distancia de Madrid a la aldea de Guadarrama es de nueve leguas largas españolas,  así que al llegar allí el convoy estaba muy fatigado, especialmente los prisioneros después de su largo encierro. La carretera, sin embargo, era medianamente buena, y una hilera de árboles a cada lado aliviaba la vista y la hacía parecer más corta. También el campo parecía estar bien cultivado. La aldea de Guadarrama, situada al pie de los montes del mismo nombre, estaba en un estado desdichado debido al paso constante de tropas francesas que iban y volvían de Madrid, y al no haber cerca otro lugar para alojarse. Antiguamente era famosa por sus quesos, pero ahora las casas eran montones de ruinas, y los habitantes se habían marchado o habían sido matados... 


Diciembre, 30. Por la mañana, tieso y sin arreglar, dejamos la aldea de Guadarrama para cruzar los montes que separan Castilla la Nueva de la Vieja... Paramos por algún tiempo en la cumbre, desde donde hay una hermosa vista del Escorial... En la cumbre del monte observamos un obelisco grande erigido por orden de Carlos III para marcar el límite de las dos Castillas... Al descender de la Sierra de Guadarrama paramos en una venta grande que hay a sus pies, llamada Fonda de San Rafael... Por la tarde llegamos a Otero de Herreros después de pasar por un terreno desolado, sin árboles, y que, aunque mantenía algunos vestigios de cultivos, estaba ahora totalmente abandonado...  Otero de Herreros es la pobre reliquia de lo que, en otros tiempos, parece haber sido un aceptable pueblo, y que actualmente sólo consiste de malas casas de adobe y calles sucias... 


Diciembre, 31. Por la mañana dejamos la aldea para ir a Segovia. La helada era ahora muy fuerte, y el frío,  mucho más de lo nunca he sufrido en Inglaterra, debido a la gran altura del país sobre el nivel del mar... Llegamos a Segovia, que está a cuatro leguas de Otero de Herreros, a las dos de la tarde. La calle por la que entramos era tan estrecha y tan llena de carruajes moviéndose en todas direcciones, que tardamos mucho en llegar al ayuntamiento, el cual está situado al otro extremo de la ciudad. Aquí hay un acueducto que está considerado como una de las curiosidades de España, y los españoles creen que es tan antiguo, que mi anfitrión me dijo muy seriamente que era el trabajo del mismo arquitecto que había construido el templo de Serapis en Egipto. Los anticuarios más comedidos lo adscriben, sin embargo, al reino de Trajano. Por medio del mismo se conduce el agua a través de un barranco, y atraviesa el lugar y valle de Azoguejo... Me alojé en una casa magnífica, en la que ocupé una gran habitación cubierta de decoraciones y espejos, pero sin chimenea ni brasero, así que estaba muerto de frío... Aquí pasé la última noche del año miserablemente, casi congelado por falta de mantas y fuego, y sufriendo mucho por el dolor en el pecho y escupiendo sangre...»449.





El dolor de pecho y escupir sangre era como consecuencia de los golpes que sufrió al ser hecho prisionero en Fuengirola. No era la primera vez que le ocurría desde entonces, pero tampoco fue grave y llegó a recuperarse totalmente. Para despedirnos del año nos vamos a Cádiz, donde no hacía frío, pero tuvieron un final de año muy movido. Los franceses seguían empeñados en llevar sus barcos hasta el interior de la bahía de Cádiz, y como españoles y británicos ya les habían dado un aviso en noviembre de que no lo iban a consentir, se les ocurrió llevarlos por tierra. Según nos cuenta un oficial anónimo los británicos tenían un oficial del cuerpo de señales en el campanario de la iglesia de San José, a mitad de camino entre la Puerta de Tierra y la Cortadura, para observar los movimientos de los franceses. Este oficial se llamaba Robert Simpson, y a principios de diciembre vio:



«... grandes cuadrillas de soldados ocupados en nivelar el terreno entre el río San Pedro y el puerto interior. Este trabajo continuó sin cesar, y para el 19 de diciembre estaba tan avanzado, que quitaron los mástiles y aparejos de los barcos antes de colocarlos en rodillos para su transporte. Para el 24, los barcos más pequeños ya estaban en el caño –de Trocadero–, y los grandes, la tan cacareada flota de Sanlúcar, fue transportada por tierra, y colocada en las marismas de la Marquilla   (sic), debajo de Puerto Real...»450.





Según el mismo oficial el ataque final se produjo el día 25 por la mañana:



«... Los españoles de Valdés comenzaron la acción con gran espíritu, ocupando una buena posición y atacando el fuerte San Luis y las líneas adyacentes, mientras los británicos, bajo el mando directo de sir Richard Keats, atacaban las baterías del Norte y los barcos que protegían... Los franceses contestaron con un furioso cañoneo de todas sus líneas, y el tremendo estruendo de los cañones pesados, morteros y cohetes Congrave continuó hasta las tres de la tarde, cuando las diecisiete cañoneras que se nos habían escapado el 14 de noviembre fueron totalmente destruidas,  y los barcos más pequeños que estaban en el Caño fueron más o menos dañados... Este fue el final de la flota de Sanlúcar. Cádiz se quitó el pánico por el momento, las guapas españolitas   (sic)   disfrutaron de su   tomar el fresco (sic), y se oyeron grandes alabanzas a los   valerosos ingleses (sic)   en las neverías, tertulias, y ese emporio de oficiales de todas clases, el Café del Correo... El respiro de la calma duró poco... El último día del año 1810, menos de una semana después de nuestra visita a su flotilla, entre el pequeño tiroteo a intervalos, un ruido estrepitoso más fuerte que el sonido normal, anunció que las nuevas máquinas habían sido acabadas, y la primera bomba cayó sobre la Plaza del Mar... La consternación de los gaditanos fue grande... El mismo día el enemigo consiguió mandar tres o cuatro bombas dentro de la ciudad, y varias pasaron por encima, pero aparte de matar a una pobre anciana en la calle, no causaron apenas daño»451.





El mismo autor nos dice que los cañones especiales que lanzaban estas bombas a una distancia más grande de lo normal para aquellos tiempos se llamaban Villantroys, en honor a su inventor. Estaban hechos en Sevilla, y para poder llegar tan lejos las bombas llevaban muy poca carga de pólvora, por lo cual resultaban casi inofensivos, aunque el efecto en la población, sobre todo al principio, fue muy grande, ya que hasta entonces no habían caído bombas sobre Cádiz. Estas son las famosas bombas que dieron origen a la copla. Alexander Dallas, aparte de sus memorias, recogió sus experiencias de la guerra en una novela autobiográfica, en la que se hace pasar por español. Al final de cada tomo tiene muchas anotaciones con datos históricos, donde figuran varias coplas de esa época sin traducirlas al inglés. Su esposa era pariente de lord Byron, y a la muerte de éste publicó las cartas a su madre, de las cuales ya hemos visto una sobre la batalla de Talavera.



«De las bombas que tiran 


los fanfarrones


hacen las gaditanas 


tirabuzones».452





Lo que usaban las gaditanas para los tirabuzones eran los trozos de plomo que contenían las bombas. Dallas nos explica su fabricación para que éstas pudieran llegar tan lejos, y también el sistema de aviso contra ellas que funcionaba en Cádiz:



«... Los ingenieros franceses descubrieron que el casco hueco, lleno de combustibles, no tenía el peso suficiente para enviarlas a la distancia requerida, y, por tanto, los tuvieron que rellenar con plomo. El resultado fue que las bombas no explotaban nunca, e hicieron poco daño, y el pánico disminuyó pronto... 


Un vigía estaba colocado con un telescopio en la alta torre de una de las iglesias observando la batería Napoleón,  de donde provenían los morteros. En cuanto veía alzarse el humo golpeaba la campana grande de la iglesia. El alado mensajero de la muerte tardaba dos minutos en su viaje desde la batería hasta su caída en la ciudad, y esto daba tiempo a la gente para refugiarse en las paredes más gruesas de las calles, o cualquier otro sitio seguro que pudieran encontrar. El efecto producido por el sonido de la campana era de lo más asombroso. Un día estaba en la Plaza del Correo   (sic), una plaza muy concurrida donde había puestos para la venta de libros, cuadros, fruta, etc. Estaba entre la gente regateando con un hombre para comprar una serie de cuadros, cuando sonó el pesado toque de la gran campana. Con una rapidez que era apenas concebible para mí, me quedé literalmente solo... Este bombardeo continuó por unos cuatro meses y el resultado fueron solamente diecisiete personas muertas y heridas...»453.
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Capítulo XIX

 
  Rendición de Tortosa. Viaje de Blayney como prisionero desde Segovia a Francia.  Operaciones en Extremadura. Muerte de la Romana. Comentarios de Wellington.  Capitulación de Badajoz. Tarifa. Batallas de Chiclana y Barrosa. Comentarios sobre Maó. Codrington en Cataluña. Informe sobre la entrada de tropas francesas en España, y sobre guerrilleros




Para el Ejército Aliado en Portugal el año empezaba como había acabado. Ni Wellington ni Massena se decidían a tomar la iniciativa, aunque para los aliados la situación era mucho más cómoda, protegidos por las líneas de Torres Vedras. Los franceses, mientras tanto se las veían y deseaban para abastecerse, y aunque habían recibido refuerzos en número de 8.000 hombres, Massena no consideró que eran suficientes para tomar la ofensiva. En Cataluña las cosas iban mejor para los franceses, y el día 2 Tortosa se rendía al general Suchet,  aunque éste decidió dar por terminada la campaña por el momento, y se volvió a Zaragoza, dejando el sitio de Tarragona para más adelante. Volvemos a las memorias de Blayney, quien seguía en Segovia, y fue a visitar al general Filhie, gobernador de la plaza:



«... El general se alojaba en el palacio del Alcázar, un edificio muy antiguo e interesante. Los salones están adornados suntuosamente con mosaicos y decoraciones, pero generalmente con poca armonía. Fue habitado por Alfonso el Sabio, célebre por sus tablas astronómicas. Todavía quedaban en la capilla algunos cuadros cubiertos de polvo, y en una galería había varias estatuas de príncipes y grandes hombres de España, entre las que reparé en la de Fernán González, proclamado primer conde de Castilla en 923, y la del famoso guerrero Rodrigo Díaz de Vivar, más conocido por el nombre del Cid Campeador. Del Alcázar fui a ver la catedral... Hay pocas en Europa más dignas de observación, tanto por su arquitectura, su situación y sus decoraciones interiores. Aunque construida solamente en el siglo XVI, es principalmente románica. Entre los adornos que quedan (porque ha sido saqueada de los más valiosos),  hay varias estatuas de mármol bien ejecutadas por un artista llamado Manuel Pacheco. En las capillas hay también algunas aceptables y figuras en bajorrelieve, pero una figura grande de plata de la Virgen ha desaparecido. Habiendo satisfecho mi curiosidad aquí, acompañe al cura al castillo, una obra mora situada en una elevada roca de granito...  El castillo está ahora lleno de soldados, quienes han cometido todo tipo de estragos en los suelos y paredes, las cuales están cubiertas con elegantes mosaicos...



En la mañana del 2 de enero dejé Segovia un poco antes que el convoy y acompañado solamente por mi criado Pierre... Cabalgamos a lo largo de la orilla del río, con las murallas de la ciudad, que son muy altas, a la izquierda, y el castillo, situado en una roca, ofreciendo una vista romántica. Enseguida nos juntamos al convoy, cuya marcha había sido retardada por galeras cargadas con pan, enviadas desde Madrid con destino al Ejército de Portugal de Massena... El terreno por el que pasamos era más bien montañoso, y ahora cubierto de nieve, por lo que no podía distinguir el tipo de suelo, pero parecía que había estado cultivado anteriormente. A una hora tardía llegamos a Santa María la Real de Nieva, un pueblo incómodo...


Enero, 3. Al dejar Santa María la Real de Nieva el terreno por el que pasamos era muy romántico, el suelo rico y manteniendo huellas de cultivación, pero ahora estaba yermo. Las aldeas que vimos estaban compuestas de miserables chozas de adobe; todos los campesinos vestían con una basta tela de frisa marrón, y tanto ellos como sus viviendas parecían igualmente miserables. En algunas de estas aldeas todas las puertas y ventanas estaban cerradas, y tampoco vimos una sola alma en las mismas. Convoyes habían sido atacados a menudo en esta parte del país y se nos ordenó mantenernos juntos. Por fin llegamos al palacio moro de Coca, bellamente situado en las orillas de un río, y dominando una gran extensión de un campo muy rico. Fui a ver este edificio acompañado por M. Crochard.  Pudimos observar que había sido fortificado, y desde su posición, tuvo que ser inexpugnable antes del uso del cañón.  Está rodeado por un foso, que se cruza por un puente levadizo tan desvencijado, que lo pasamos con dificultad. El palacio es de una extensión muy grande y conserva todas sus decoraciones moras, los suelos son de mosaico fino, y los techos están suntuosamente decorados y grotescamente pintados. En verdad, que no se ha reparado en gastos ni artesanos para hacerlo magnífico de acuerdo con el gusto moro.


Mientras estábamos visitando el palacio se produjo un fuerte tiroteo, anunciando que el convoy estaba siendo atacado por los bandidos, quienes parecía que estaban compuestos por los habitantes de la aldea cuyas puertas y ventanas estaban cerradas, y quienes se habían escondido hasta que el convoy había llegado a un puente, que cruzaba un río muy sinuoso y bordeado a ambos lados por empinadas colinas. En este punto atacaron la retaguardia del convoy, y tuve una vista completa del lance desde la cumbre de la colina. Un destacamento del 10º de húsares cargó contra los bandidos, y llegaron tropas desde varias direcciones. La escaramuza costó a los franceses ocho húsares y dos carreteros muertos; fueron cogidos algunos soldados, doce caballos y cuatro carros cargados, en uno de los cuales estaba el cofre militar del habilitado. Los bandidos estaban mandados por un capitán alemán, quien había desertado con su compañía de Santa María la Real de Nieva, donde había sido el comandante. Sus fuerzas no pasaban de doscientos, mientras las del convoy eran más de mil doscientos. ¡Una prueba del espíritu intrépido de los campesinos españoles! Muy al atardecer llegamos a Olmedo, un pueblo insignificante, y a la mañana siguiente continuamos por un terreno muy arenoso y una carretera hundida, hasta Valdestillas, donde me alojé en la casa de un pobre anciano,  cuya vivienda consistía en dos habitaciones, una de las cuales estaba ocupada por él y su hijo, y la otra sólo tenía medio tejado. No había silla, banqueta ni mesa, sólo una olla de barro en la que herví unas pocas cebollas y algo de cordero que había traído conmigo, y que fue un plato suficiente para mí y los criados, así como el anciano y su hijo;  un lujo para ellos, ya que no habían probado carne en doce meses. Mojamos esta hogareña comida con aguardiente.  Nuestra mesa, a la que nos sentamos sin distinciones, era una tabla que había conseguido en la aldea, y nuestro asiento un banco de tierra... Durante la noche, un desdichado anciano buscó refugio en nuestra casa, y nos informó que su hijo acababa de ser asesinado, y él mismo malamente herido por los soldados, quienes habían destrozado el tejado de su choza para hacer fuego. Es imposible, sin haberlo visto, hacerse una idea adecuada de los horrores infligidos contra los campesinos españoles por los franceses, sobre quienes sus oficiales no tienen apenas control,  debido a los atrasos en la paga, y a que a menudo están faltos de provisiones. Por la mañana descubrimos que los campesinos se habían ido durante la noche con los bueyes que arrastraban las galeras del pan, y lo habían dejado amontonado fuera de la aldea sin cubrir. Al llegar una fuerte lluvia se ha tenido que perder totalmente. De esta manera, el mariscal Massena, para quien iba destinado, se ha visto burlado de este esperado y muy necesitado socorro.  


Enero, 4. Al ser el día húmedo la marcha del convoy fue muy desordenada, ya que hay dos carreteras que van hacia Valladolid. La primera división tomó una, y la segunda la otra. Cuando la corneta tocaba a parar, un grupo, al no oírla, siguió adelante y llegó a Valladolid mucho antes que la división que estaba con el comandante en jefe.  Debido a estas irregularidades de la marcha, muchos de los prisioneros ingleses se escaparon. La verdad es que últimamente no se tomaban muchas medidas para prevenirlo, y se hacían pocas averiguaciones sobre los que desaparecían. Cerca de la ciudad, en un cruce, nos encontramos con el espectáculo de la cabeza de un hombre clavada en un poste.


En Valladolid me alojé en una casa confortable perteneciente a un comerciante, lo cual me compensó por las privaciones que había sufrido últimamente. En cuanto estuve presentable fui a visitar al general Kellerman, quien me recibió muy amablemente, y cuyas suaves y caballerosas maneras no dejan de causar una impresión favorable,  comparando con los feroces y vulgares brutos con los que me había encontrado... Al volver a mi alojamiento encontré a la familia jugando a las cartas y me uní a ella. A las diez se sirvió la cena, que consistía en una ensalada de remolacha y otras verduras, y algunas anchoas. Realmente los españoles son muy frugales, o más bien sobrios con su dieta, de la cual, la carne raras veces forma parte...


5 de enero. Por la tarde paseé por la ciudad, la cual parece llevar algún tiempo en decadencia. La mayoría de las magníficas puertas están en ruinas, y puede que no se hayan terminado nunca, como si los propietarios hubieran empezado en una escala demasiado grande y les hubieran faltado los medios para completarlas. Las dos plazas principales son las de Campo Grande y la Plaza Mayor. Los edificios de la primera son desiguales, y es casi imposible pasar por ella debido a los montones de excrementos. La Plaza Mayor está circunvalada por un pórtico, debajo del cual hay un paseo adornado con las mejores tiendas. Es probable que este pórtico se diseñara para ser magnífico, y sobre el papel lo puede haber parecido, pero la ejecución es peor que mediocre. El Ochavo es una plaza octogonal, cuyos edificios están en ruinas, y el centro ocupado por montones de lodo, en uno de los cuales me metí hasta la cintura cuando volvía de comer con nuestros oficiales, quienes estaban alojados en esta plaza. Valladolid está construida sobre un suelo pantanoso, lo cual, unido a la nacional falta de limpieza, la hacen muy sucia. Sus paseos son célebres... pero mi tiempo no me permitió verlos... Aun así, pude ver el Prado de la Magdalena, en el Esgueva, que tiene algunos árboles grandes, y probablemente sea un paseo agradable en el verano, pero ahora estaba triste y sombrío debido al frío, humedad y tiempo desapacible. Las iglesias de Valladolid no parecen igualarse con las de muchos pueblos menores de España. La catedral está a medio acabar, y en otras no pude observar nada de especial valor, excepto algunas buenas pinturas en la de los Agustinos, especialmente un   Descendimiento de la Cruz   por Hernández.


7 de enero. Dejamos Valladolid una hora antes del amanecer... Encontramos la carretera llena de carros y galeras cargadas con lana, que había sido requisada por los franceses como parte de sus contribuciones, e iban camino de Francia. Nuestro convoy estaba compuesto ahora de los regimientos 20 y 21 de dragones ligeros, quienes volvían de Portugal e iban a Pau para reponer sus monturas. Se decía que estos regimientos descuidaban mucho sus caballos, y,  por tanto, no eran de los predilectos. Uno de sus oficiales, como es normal con los franceses, entró en una conversación íntima conmigo, contándome las miserias de la campaña de Portugal... Al atardecer llegamos a Torquemada, a ocho leguas españolas de Valladolid... Dejamos ese lugar temprano por la mañana del 8 de enero...  la carretera era buena y avanzamos con rapidez... Por la tarde llegamos a Celada, una pequeña e insignificante aldea.


9 de enero. A la mañana siguiente, aunque la escolta estaba muy fatigada, dejamos Celada y proseguimos por una carretera estrecha y rota a lo largo de las orillas del Arlanzón... Poco antes del atardecer llegamos a Burgos, en cuyas afueras vimos el horrible espectáculo de dieciocho pobres desgraciados colgados... Después de cruzar un puente sobre el Arlanzón entramos en Burgos por una puerta, y pasamos por un hermoso paseo en la orilla del río, plantado con árboles y bien cuidado. Tuve dificultad en conseguir alojamiento, pero al final lo encontré en casa de un cura,  quien, con su hermana, una guapa chica, y su ama de llaves componían la familia. Al principio las mujeres me recibieron de la manera más descortés, pero cuando les informé que no era un alemán u otro secuaz de los franceses,  sino un prisionero inglés, cambiaron totalmente su tono y me ofrecieron todo lo que había en la casa, y las mulas fueron acomodadas en el portal, por falta de otro sitio... 


10 de enero. Por la mañana... paseé por la ciudad, la cual es una de las mejor construidas que he visto en España.  Las puertas, de las que hay varias, son hermosas. Una plaza grande porticada con pilares de mármol, debajo de los cuales hay hileras de tiendas bien suplidas, tiene un aspecto comercial y próspero. En un lado de la plaza hay un arco magnífico apoyado en columnas de mármol de orden corintio, bajo el cual se llega al paseo en la orilla del río. En el lado opuesto de esta puerta está la tumba del Cid, a quien Burgos tiene el honor de haber visto nacer, y de poseer sus restos...


Dejamos Burgos a las cinco de la mañana del 11 de enero con una terrible helada, y pasamos por una comarca fértil y bien cultivada, con numerosas aldeas, en todas las cuales había destacamentos de la guardia imperial francesa, quienes se habían fortificado contra los bandidos y rara vez salían de sus fortificaciones. Por la tarde llegamos a la aldea de Briviesca, a ocho leguas españolas de Burgos, donde tuve la suerte de alojarme en casa de un benemérito cura, quien al momento de descubrir que era inglés se molestó de todas las maneras posibles en hacerme la estancia cómoda, hasta el punto de ofrecerme dinero, el cual, al no tener necesidad, no lo acepté. Realmente, el entusiasmo de los españoles de todas clases hacia los ingleses estaba ahora en su pináculo... 


12 de enero. Reanudamos nuestro camino a una hora muy temprana, y sobre el mediodía llegamos a la aldea de Pancorvo, tan bien situada estratégicamente que mil hombres la podían defender contra un gran ejército... Después de una fatigosa marcha de siete leguas llegamos a Miranda de Ebro, una aldea aceptable, donde de nuevo fui alojado en casa de un buen cura, quien no se alegró menos que yo, ya que si se hubiera tenido que cargar con un francés,  hubiera tenido que proveer todo lo que él necesitara gratuitamente...


13 de enero. Por la mañana continuamos nuestra marcha a lo largo de la orilla de un pequeño río, que discurre a través de un valle muy fértil, hasta la aldea de La Puebla de Arganzón, donde almorzamos, y a las tres de la tarde entramos en Vitoria por un hermoso paseo, donde, al hacer un buen día, se había agrupado mucha gente para vernos... Me encontré al general Caffarelli, quien me recibió amablemente, y mientras íbamos andando a su residencia me informó con entusiasmo de la captura de Tortosa y nueve mil doscientas tropas españolas... Anduvimos juntos hasta el palacio del obispo, situado en una plaza nueva, cuyos edificios, aunque pequeños, eran muy hermosos y bien mantenidos. Francamente, Vitoria es en todos los aspectos una de las mejores ciudades de España que he visto,  teniendo una apariencia industriosa y confortable. Es la principal ciudad de Álava... y tiene ferrerías considerables,  cuya producción se manda a varias partes de España. Antiguamente tenía también un depósito de productos coloniales, pero esta prerrogativa se ha perdido casi totalmente debido a los decretos prohibitorios de Napoleón. Sin embargo, todavía existen sus manufacturas de lanas, seda y algodón, y tiene un gran número de talleres de mimbre,  sillas y estaño. Su población es de unos seis mil habitantes. El edificio público más destacable es el hospital, el cual está bien distribuido y regulado. Tiene doscientas camas, y aunque estaba destinado solamente para el uso de la gente de la ciudad, ahora está lleno de soldados franceses... Habiendo dejado Vitoria a las cinco de la mañana del 14 de enero, la llegada del amanecer nos ofreció la vista de un paisaje muy distinto del que habíamos atravesado hasta entonces. Los montes vascos aparecían arbolados hasta sus cumbres, y los fértiles valles, incluso en esta sombría estación, presentaban el escenario más romántico, que con su aspecto industrioso lo hacían doblemente agradable.  El suelo parecía ser en general de arcilla dura, requiriendo mucho drenaje, y donde el arado rara vez podía usarse. En lugar de éste el suelo se remueve con una laya de tres largas puntas. Cuatro hombres, cada uno con uno de estos utensilios en mano, se colocan en hilera, hincan la laya en el suelo y se apoyan sobre la misma, todos al unísono,  mientras una mujer limpia el surco. Aquí observé extensos campos de varios tipos de algarroba y de nabos, no tan grandes, pero más sólidos que nuestros nabos de Norfolk. A menudo encontramos mulas con unas fuertes cestas colgadas de los lados, parecidas a las que se usan para transportar ostras en Inglaterra. Al preguntar, descubrí que contenían herraduras, las cuales se fabrican en grandes cantidades en esta parte del País Vasco y se envían a todas partes de España. Aquí se acostumbra a herrar los bueyes, lo cual se hace de la siguiente manera: El animal se coloca en un armazón que se asemeja al que nuestros herreros usan para cortar las colas a los caballos, en el centro hay un aparejo, por el cual, y con el uso de cabrestantes se levanta al buey del suelo, se le doblan las rodillas delanteras y se mantienen así con unas abrazaderas de hierro, las patas traseras se extienden sobre una tabla, de tal manera que muestran la base del casco listo para recibir la herradura, y la cola se ata a la parte de arriba del armazón, de tal manera que el animal ofrece un aspecto extraño y ridículo, como si fuera a volar.


Desde la cumbre de un monte tuvimos la primera vista de Leintz-Gatzaga –Guipúzcoa–, donde íbamos a almorzar. Parecía que estaba perpendicularmente debajo de nosotros, sin una carretera visible para descender. Sin embargo, encontramos un zigzag que me recordó a Ladder Hill, en la isla de Santa Helena. La diferencia es, que allí sólo se ven desolados precipicios de roca negra dominando una vista sin límites del Océano, mientras que aquí serpenteas monte abajo a través de un denso bosque, y oyes el murmullo de una cascada escondida entre los árboles.  Según entrábamos en Leintz-Gatzaga, un soldado francés licenciado solicitó una caridad, contándome una triste historia de sus sufrimientos y heridas. Le di una   picette (sic), y mientras me sentaba a almorzar en la fonda, me sorprendió verle entrar en el comedor, agarrar una silla y sentarse en una mesa con la mayor indiferencia del mundo,  mientras que con una parte de mi pequeña donación se procuró un abundante almuerzo, y mientras comía conversó conmigo con perfecta familiaridad. La distancia a Arrasate desde Leintz-Gatzaga es sólo de cuatro leguas por un descenso rápido, así que llegamos pronto y tuve la buena suerte de ser alojado otra vez con un cura... Después de cenar pasé la velada en la cocina, donde se reunieron varias chicas, quienes, mientras hilaban, se divertían cantando canciones españolas, las cuales se hacían más agradables por la inocencia y simplicidad de las cantantes. Me dijeron que una chica puede ganar hilando solamente en sus horas de ocio, y meramente como un pasatiempo, tres reales a la semana, o unos veintiún peniques ingleses... Arrasate tiene unos tres mil habitantes, está construido entre dos altos montes, lo cruza un río grande y varios arroyos, y antiguamente era muy frecuentado por sus aguas minerales. Pocos días antes de nuestra llegada habían sido ejecutados el alcalde y su hijo, según nos dijeron, por el asesinato de más de doscientos franceses en distintas ocasiones. Cuando le llevaban a ejecutar, en vez de arrepentirse de los asesinatos, se vanaglorió de ellos y recordó a sus compatriotas, “que si cada español hubiera cumplido con   su deber   como ellos, los franceses habrían sido exterminados y el país liberado hacía tiempo”.


15 de enero. Reanudamos nuestra marcha a una hora temprana y pasamos por un terreno montañoso, el cual estaba muy cultivado en algunas partes, y en otras cubierto con bosques de roble y fresno. Los robles eran por lo general pequeños y retorcidos, y el fresno común tampoco era frondoso, pero el fresno de monte, mezclado y cubierto con bayas rojas, producía un efecto agradable. Sobre el mediodía llegamos a la ciudad de Tolosa, la antigua Iturissa   (sic), sobre los ríos Oria y Araxes, cada uno de los cuales cruzado por un hermoso puente. Al ser día de mercado tuvimos la oportunidad de ver reunidos a numerosos vascos, quienes tienen aspecto de prosperidad en sus vestimentas, y de afabilidad en sus maneras. Las mujeres de esta provincia son famosas por su belleza, y aquellas que vimos justificaban esta reputación. El mercado parecía estar bien provisto de todo tipo de vituallas. Aquí encontramos una fonda excelente, una cosa poco común en las ciudades pequeñas de España...


Durante el curso del día pasamos por varios estrechos y serpenteantes desfiladeros en los Pirineos, excavados en la sólida roca con un enorme trabajo. También tuve la oportunidad de observar la singular manera de viajar de la mujer vasca; normalmente viajan dos sobre una mula, balanceándose una a cada lado, mientras que las extrañas gualdrapas del animal, y la no menos extraña vestimenta de las mujeres, ofrecen un tema merecedor del pincel de Hogarth454... A la mañana siguiente (enero, 16) continuamos nuestro viaje bajo una fuerte lluvia, que había prevalecido durante la noche anterior... Un intendente me invitó a refugiarme en un furgón de municiones... Habiendo notado la cantidad de dragones desmontados que volvían a Francia... el intendente, quien estaba en una posición para poder determinar los hechos, me aseguró que los ejércitos franceses habían perdido sesenta mil caballos en España, cada uno valorado en dieciséis luises, lo cual hace una pérdida, solamente en este artículo de gastos militares, de casi un millón de libras esterlinas. De esta persona recibí también información sobre el Ejército francés en Portugal, el cual, me dijo, estaba a veces tan corto de provisiones, que los soldados frecuentemente sólo recibían una sexta parte de su asignación, y que,  por tanto, tendrían que evacuar pronto ese país... Llegamos a Urnieta antes de anochecer, y fui alojado en un extremo del pueblo, donde mi recepción por parte de la patrona fue tan grosera, que me vi obligado a amenazarle con que pediría otro alojamiento, en cuyo caso tendría que alojar a un oficial francés. Esta amenaza no pareció gustarle mucho.  Cuando volví de procurar provisiones y forraje, me quedé muy sorprendido por el cambio en la aptitud de la señora,  ya que ahora era educada en extremo. Después de cenar entró en la habitación, y después de cerrar la puerta, me preguntó si era un oficial inglés, como alguien le había dicho. Cuando le contesté afirmativamente y le conté la manera en que había sido hecho prisionero, no pudo contener sus sentimientos, sus ojos se humedecieron gradualmente, y al final rompió en un mar de lágrimas. Cuando le pedí que me vendiera y preparara una gallina para la marcha del día siguiente, el ofrecimiento de pagar le hizo pensar que todavía estaba ofendido, y para convencerle de lo contrario, me vi obligado a aceptar algunas aves y un jamón ‘curado por ella misma’. También me pidió permiso para presentarme a su hermano, quien, según me dijo, estaba muy melancólico desde la entrada de los franceses, y la visión de un oficial inglés sería muy gratificante y le reviviría... 


17 de enero. Por la mañana temprano fui despertado por las campanas tocando a fuego. Al preguntar, me enteré de que el ayuntamiento había sido incendiado por los soldados franceses. Como mi anfitrión me dijo que no era seguro andar por las calles, incluso durante el día, por el odio inveterado de los habitantes hacia los franceses, con uno de los cuales me podían confundir, se ofreció a acompañarme por el pueblo. Descubrí que esta precaución no era innecesaria,  ya que nos encontramos con varios grupos de gente hosca y aparentemente irritada, esparcidos por la calle. Como a una legua del pueblo alcanzamos a un convoy de enfermos y heridos pertenecientes al ejército de Portugal que iban hacia Francia. Aquí, desde una elevación, tuvimos una bonita vista del Golfo de Vizcaya, con el puerto de San Sebastián (como a media legua de distancia), y los de Santander, Santoña, Getaria y Bilbao, todos a la vista en una curva de la costa. Llegamos a Irún para almorzar, y como nos íbamos a separar, invité a dieciséis de mis   compagnons de   voyage   a comer un almuerzo tan bueno como se podía conseguir en este miserable lugar, la última ciudad de España, al dejar la cual, como no había necesidad de una escolta, cada individuo del convoy era libre de seguir el camino hasta su destino como mejor le pareciera. Después de cruzar un puente de madera sobre el Bidasoa, el cual separa España de Francia,  llegué por fin al territorio de   la grande nation...»455.






El destino de lord Blayney era Verdún, en el noreste de Francia, donde estaban confinados gran parte de los prisioneros británicos, y donde permaneció hasta el final de la guerra, ya que no fue intercambiado. Mientras tanto en Extremadura había habido mucho movimiento. Napoleón había ordenado al mariscal Soult que creara una distracción para ayudar aunque fuera indirectamente a Massena, quien seguía estancado en Portugal. Soult se dirigió hacia Badajoz con unos 20.000 hombres para poner sitio a la plaza, pero al descubrir la presencia del general Ballesteros decidió mandar casi la mitad de sus tropas bajo el mando del general Gazán para deshacerse de él. Ballesteros se retiró hacia el Sur perseguido por Gazán. Para no perder el tiempo mientras volvía su subordinado, Soult decidió poner sitio a Olivenza, donde se presentó el día 11 de enero. La plaza estaba defendida por el general Herck, de nacionalidad suiza. En cuanto llegó el tren de sitio y se dispararon los primeros cañonazos sobre sus murallas, Herck ondeó la bandera blanca. Esto era el día 22, y a los pocos días Soult se puso camino de Badajoz, a sólo 24 kilómetros al Norte. Llegó el 26, pero no tenía fuerzas suficientes para asediar en regla a una plaza del tamaño y fortaleza de Badajoz. El defensor de la plaza era el general Rafael Menacho, quien hizo una salida con éxito el 30 para entorpecer los trabajos del sitio, y otra el día 3 de febrero,  esta vez con menos fortuna, ya que se encontró con la llegada de Gazán, quien había desistido de perseguir a Ballesteros y se había juntado con Soult.


Dejamos a Badajoz sitiada para ir por un momento a Portugal. Wellington había temido, al enterarse de la salida de Sevilla de Soult, que éste iba a entrar en Portugal para ayudar a su compañero Massena. Al ver que se paraba a sitiar Olivenza se quedó más tranquilo, y el marqués de la Romana decidió volver a España con sus tropas y hacerse cargo de todas las fuerzas españolas en Extremadura. Cuando iba a ponerse en marcha, después de mandar la mayoría de su ejército por delante, se sintió indispuesto el día 20 de enero. Murió el 23 en Cartaxo,  donde estaba situado el cuartel general del ejército aliado. Para Wellington fue un golpe muy fuerte, ya que era uno de los pocos generales españoles con quien se llevaba bien. Aparte de las expresiones rutinarias de pésame a otros generales y autoridades españolas, sus sentimientos se reflejan en la correspondencia con sus compatriotas. Al embajador británico en Lisboa, Charles Stuart, escribe el mismo día 23:



«... Bajo las presentes circunstancias, su pérdida es la más grande que pueda soportar la causa, y no sé cómo le vamos a reemplazar...»456.





Al ministro de Guerra británico, lord Liverpool, escribía el día 26:



«... Lamento tener que informar a su Señoría que el marqués de La Romana murió en esta ciudad el 23 del presente después de una corta enfermedad. Sus talentos, sus virtudes y su patriotismo eran bien conocidos del Gobierno de su Majestad. Con él pierde el Ejército español su mayor honra, su país el patriota más integro, y el mundo el más enérgico y ardiente defensor de la causa en la que estamos comprometidos. Siempre reconoceré con gratitud la asistencia que recibí de él, tanto por sus acciones como por su consejo, desde que se unió a este ejército...»457.





El día 2 de febrero escribió una carta a Liverpool, que reproduzco casi en su totalidad, ya que nos da una idea muy completa de su opinión personal sobre el desarrollo de la guerra hasta entonces:



«He recibido una carta de Mr. Wellesley en la que me comunica que es probable que el Gobierno español me ofrezca el mando de sus ejércitos, de lo cual pongo en conocimiento de su Señoría en la primera oportunidad, a fin de que el Gobierno del rey pueda tomar el asunto en consideración. Si tal disposición se hubiera tomado hace año y medio, y si el Gobierno español se hubiera puesto a trabajar seriamente para encontrar la manera de alimentar y pagar a su ejército, la causa se hubiera salvado. No sólo eso, sino iré más lejos, y diré que la causa se hubiera salvado sin tal disposición, si la batalla de Ocaña no se hubiera peleado en noviembre de 1809. 


Para mí es imposible decir cuál será el efecto de tal disposición ahora. Seguramente no serviría para ningún propósito en absoluto, con la excepción de añadirme problemas adicionales, y la culpa y oprobio de un seguro fracaso final, si no se toman medidas para alimentar y pagar a las tropas españolas. Si se toman estas medidas, se conseguirá sin duda algún beneficio para la causa, al combinar en un sistema, por fin, todas las tropas de este lado de la Península. 


Si se me hace esta oferta debo contestar, que no puedo tomar sobre mí tal responsabilidad sin el consentimiento de su majestad, y que en todos los casos, estoy convencido de que nada bueno puede resultar de la disposición, mientras no sean adoptadas medidas efectivas para alimentar, pagar, vestir y disciplinar las tropas españolas. Que estoy acostumbrado a comunicarme constantemente con los generales al mando de tropas españolas, y he impuesto mis opiniones sobre ellos en ocasiones. Que continuaré haciendo lo mismo, y que la oferta de mando que se me ha hecho por el gobierno dará más peso a mis recomendaciones del que hasta ahora ha tenido, pero que la aceptación debe depender de las órdenes de su majestad...»458. 





Como él mismo dice, estaba acostumbrado a comunicarse con los generale españoles que estaban dentro o cerca de su esfera de operaciones, y a «imponer» sus opiniones, aunque no siempre fueran aceptadas o puestas en práctica. El mismo día 2 escribía a su hermano el embajador diciendo:



«Tengo el honor de adjuntar copias de los borradores de cartas escritas por mí a los generales Mendizábal,  O’Donnell –Carlos–, Virués, Carrera y Ballesteros, y copias de las cartas recibidas de estos oficiales, respectivamente, las cuales te ruego pongas delante del Gobierno español, ya que es la mejor manera de exponer a su vista la situación de los asuntos en las fronteras de Extremadura, y las medidas que he recomendado adoptar a estos oficiales. También te ruego que pongas delante de ellos el memorándum que di al fallecido marqués de la Romana...»459.





El 18 de febrero el duque de Alburquerque fallecía en Londres, a donde había sido destinado como embajador español. La suya fue una muerte trágica, y antes de perder la vida había perdido la razón. La Junta de Cádiz le había acusado de traidor, y esto parece ser que fue un golpe mortal para él. Blanco White le ayudó a preparar una refutación de las acusaciones y da detalles en su autobiografía de cómo le afectaron mentalmente las mismas.


Con la muerte de la Romana el general Castaños tomó el mando del ejército español en Extremadura, pero no llegó a Lisboa hasta principios de marzo. Mientras tanto se hizo cargo el general Gabriel Mendizábal, quien también recibió el memorándum que Wellington había dado a La Romana poco antes de morir, pero que parece ser no hizo mucho caso del mismo. El día 19 se dejó sorprender por Soult, estando en una posición muy segura, encima del fuerte de San Cristóbal, enfrente de Badajoz. No había tomado ninguna precaución defensiva, y aunque su ejército consistía de unos 9.000 infantes y 3.000 de caballería, fue totalmente derrotado por una fuerza muy inferior en número en la llamada batalla del Gévora. Algunos de los que no fueron muertos o hechos prisioneros consiguieron entrar en Badajoz, y la mayor parte huyó a Portugal. Aparte de la caballería española,  Mendizábal también disponía de unos 900 jinetes portugueses bajo el mando del general británico Madden,  quien al día siguiente escribió desde Elvas un parte al mariscal Beresford, comandante jefe del Ejército portugués, en el que dice:



«El general Mendizábal llegó aquí anoche, y al visitarle esta mañana estaba más muerto que vivo. ¡Pobre hombre!  La triste derrota ayer de su ejército casi le hace perder el cerebro. Está ahora como un niño, e incapaz para cualquier asunto de ningún tipo...»460.





El general Menacho siguió aguantando el sitio con resolución y organizando salidas de vez en cuando.  Mientras contemplaba el desarrollo de una de éstas desde las murallas, fue muerto de un tiro el día 3 de marzo.  Le sucedió en el mando el general Imaz. Soult empezó a impacientarse al recibir malas noticias de todos los sitios. Massena, a quien se suponía que estaba apoyando indirectamente, había levantado su campamento en Santarem e iniciado la retirada de Portugal; los aliados estaban amenazando a las tropas francesas que sitiaban Cádiz, y Ballesteros había derrotado a un destacamento francés en el Condado de Niebla, Huelva, y parecía que se disponía a avanzar sobre Sevilla. El día 10 los franceses consiguieron abrir brecha en las murallas de Badajoz,  y antes de iniciar el asalto Soult envió un requerimiento para su rendición en términos muy suaves. Imaz reunió un consejo de guerra para tomar una decisión, y después de votar se decidió la capitulación por 13 votos contra cuatro. El día 11 entraban los franceses en Badajoz, y a los pocos días volvía Soult a Sevilla, ansioso por saber lo que estaba ocurriendo en Andalucía.


La capitulación de Badajoz supo muy mal a los británicos, por considerar que si Menacho no hubiera muerto habría aguantado hasta la llegada de refuerzos. Estos refuerzos habían sido prometidos por Wellington el día 6. Justo después de enterarse que los franceses habían iniciado su retirada envió un mensajero al general portugués Leite en Elvas, a pocos kilómetros de Badajoz, para que por medio de un sistema de señales que había entre las dos ciudades, comunicara al gobernador de la plaza que mandaba refuerzos para levantar el sitio. El mensaje parece ser que fue recibido según carta del día 20 de Wellington a su hermano el embajador en Cádiz:



«Tengo el honor de adjuntar una carta, y su anejo, que acabo de recibir del general Mendizábal, la cual contiene el informe del gobernador Imaz de la situación de Badajoz el 8 del presente, y la capitulación del 10. Te ruego que observes que no se queja de la situación del lugar el 8, el 9 acusa recibo de mi mensaje, ¡y el 10 capitula!...»461.





El encargado de acudir en ayuda de Badajoz fue el mariscal Beresford con dos divisiones, aunque la orden no la dio Wellington hasta el día 8, dando una contraorden al día siguiente. Esto era debido a que todavía no estaba seguro de las intenciones de Massena, quien había iniciado la retirada por tres rutas distintas, y después había concentrado sus fuerzas en Pombal, al sur de Coimbra. Hasta que no estuvo seguro de que Massena no iba a presentar batalla, en cuyo caso hubiera necesitado de todas sus fuerzas, no dejó ponerse en marcha a Beresford, y para cuando éste lo hizo ya había recibido la noticia de la capitulación de Badajoz. Beresford hubiera podido llegar para el 18. No sabemos si Badajoz hubiera aguantado hasta entonces, lo que está claro es que Imaz no esperó ni siquiera al ataque francés para capitular, y él no sabía nada de las órdenes y contraordenes de los refuerzos.


En cuanto llegaron noticias a Cádiz de la expedición de Soult a Extremadura, los aliados decidieron aprovechar la situación para romper el sitio en una operación conjunta. El plan inicial era un desembarco detrás de las líneas francesas en Sancti-Petri, al mismo tiempo que otra fuerza avanzaba desde el interior. Estas últimas fuerzas consistían en las tropas del general español Beguines, compuestas de regulares y guerrilleros, y quienes se encontraban en Alcalá de los Gazules, y el batallón británico de guarnición en Tarifa. Medina Sidonia, la cual estaba en poder de los franceses, fue tomada por Beguines temporalmente, pero la operación tuvo que suspenderse por el mal tiempo, como nos cuenta Blakeney:



«... Desde el momento que dejamos Tarifa, hacia las tres del 26 –enero–, hasta la misma hora del 29, el tiempo fue tan lluvioso y tempestuoso que frustaron los planes del general británico en Cádiz...»462.





También nos cuenta que en esta operación recibieron su bautismo de fuego los Voluntarios de Tarifa. A los pocos días se organizó otra operación de mayor envergadura en la que iban a participar unos 10.000 españoles y 5.000 británicos, incluyendo el regimiento portugués de guarnición en Cádiz. La operación iba a estar dirigida por el general español Manuel Lapeña, y el general británico Thomas Graham accedió a actuar bajo sus órdenes.  El plan consistía en un desembarco en Tarifa, y desde allí atacar las posiciones francesas por detrás, mientras el general Zayas, por medio de un puente de barcas en el extremo sur de la Isla de León, atacaba de frente. Al mismo tiempo la marina aliada desembarcaría tropas en la costa de la bahía en posesión de los franceses y trataría de destruir el mayor número de baterías posible. El 19 de febrero empezó la embarcación de las tropas, y el 21 el contingente británico se hacía a la mar. El mal tiempo hizo imposible el desembarco en Tarifa, y los británicos fueron desembarcados en Algeciras, y de allí llegaron por tierra a Tarifa. Los españoles desembarcaron en Tarifa el 26, después de una mejoría del tiempo. Durante su corta estancia en Tarifa Surtees nos cuenta lo que más le llamó la atención:



«... Aquí observé una extraña costumbre entre las mujeres de este lugar, los restos, según entendí, de una moda mora (la cual, sin duda, continuaría durante más tiempo en este lugar que en otros, al estar enfrente y a la vista de África). Todas las mujeres españolas usan lo que ellas llaman la mantilla   (sic), eso es, una especie de pañuelo hecho de paño, generalmente negro, el cual se ponen sobre la cabeza, dejando que las puntas caigan sobre sus espaldas, y se crucen sobre su pecho, formando una especie de prenda de cabeza, que sólo muestra su cara, y mantiene su cabeza recatada y cubierta; pero aquí cruzan tanto la mantilla que les tapa la cara totalmente, dejando sólo una pequeña abertura sobre su ojo izquierdo (creo que es), por el cual atisban el exterior, sin mostrar ninguna parte de la cara. El coronel Brown del 28, quien entonces era el personaje más extravagante y excéntrico, aunque tengo entendido que ahora ha cambiado totalmente, no podía soportar que las modestas damas de Tarifa escondieran su belleza. Así que,  cuando se encontraba a alguna en la calle les hacía abrir la mantilla para poder echar una buena ojeada, ante el gran escándalo de las buenas damas de esta todavía ciudad mora, y que si hubiera sido en otra ocasión hubiera podido tener las más desagradables consecuencias para él»463.





Esta anécdota nos la cuenta también el coronel Thomas Bunbury, quien estaba al mando del regimiento 20 portugués, aunque dándole otro toque distinto. Empieza hablando del sucesor de Brown al mando de la guarnición británica en Tarifa:



«... El comandante King, del regimiento 82, estaba al mando. Era más conocido por los españoles como el   comandante cojo (sic), al haber perdido una pierna, para distinguirle del   comandante loco (sic), teniente coronel Brown del regimiento 28, por sus bromas con las tarifeñas. Brown siempre cabalgaba con un bastón que tenía un gancho al final, y al acercarse a las mujeres, éstas siempre se descubrían, abriendo la mantilla que había ocultado sus caras. Esta señal de deferencia exclusiva la había adquirido porque siempre había abierto el velo él mismo, y las mujeres, para evitar que sus mantillas fueran dañadas con el gancho del coronel, hacían una condescendencia, en vez de negarse a abrir el velo...»464.





Blakeney, quizá por respeto a quien era el jefe de su regimiento, no menciona esta manía del coronel, pero sí nos habla también de las mantillas de las tarifeñas dando algún detalle más:



«... En Tarifa las mujeres cruzan la mantilla delante de sus caras, con lo cual todo el rostro queda oculto, con la excepción de un ojo. Esto se hace cruzando la mantilla hábilmente a la altura de la cintura, y con tal delicadeza que el movimiento es apenas perceptible. He visto muchas mujeres inglesas, e incluso españolas de otras provincias, tratar de imitar este repentino y airoso movimiento, pero siempre torpemente, mientras todas las mujeres de Tarifa lo consiguen en un momento. Este disfraz temporal se usa cuando las mujeres salen a pasear, y el encubrimiento es tan perfecto, al ser los vestidos de las mujeres tan parecidos, que las amigas más íntimas se cruzan sin conocerse. Así pueden ocurrir accidentes, y los maridos no pueden conocer a sus propias mujeres. Las mujeres españolas tienen muy buen tipo por lo general, y por este motivo me han dicho que su ropa interior, en vez de ser amplia, es muy estrecha,  y atada por abajo con muchos nudos de fina seda»465.





Durante la estancia en Tarifa un oficial español fue enviado por Lapeña a la Serranía de Ronda para establecer contacto con los guerrilleros de la zona y pedir su colaboración. Le acompañó en el viaje el oficial de artillería Richard Henegan, quien nos cuenta sus impresiones en sus memorias:



«... Los guerrilleros genuinos se distinguen físicamente en su aspecto de los serranos. Los últimos no están bajo el mando de un jefe, como los guerrilleros, sino que cada uno actúa bajo su propia responsabilidad; tan pronto están cultivando su tierra como vuelan al oír la señal que les llama a la lucha en el monte... Sus trajes también son diferentes. Al guerrillero, vestido con su chaqueta corta de paño marrón y polainas de cuero del mismo color oscuro,  le faltaba la vistosa elegancia que caracterizaba al serrano. Este último se vestía casi sin excepción con pana de color verde oliva, adornándose profusamente con botones plateados, y ajustándose con cintas de muchos colores. Una ajustada media blanca envolvía sus bien formadas piernas, sobre las cuales, unos   bottinos (sic)   de cuero primorosamente trabajados completaban su simétrico aspecto, y un pequeño sombrero, completado con su pluma y descaradamente echado hacia un lado, le daba el último toque al traje del serrano...»466.





Henegan dice que el guerrillero al que fueron a ver se llamaba Murillo Dávila. El general Graham también menciona a los guerrilleros en su diario del día 25:



«... Cabalgué valle (bonito) arriba hasta el Puerto de ____ desde donde teníamos una vista del llano de Tarifa.  Se nos han unido algunos hombres de la partida Valentiana   (sic)   de Lorenzo Sancho (nuestra única escolta), y al percibir algunas cabezas de ganado dirigiéndose hacia el monte, y algunos jinetes (unos 20 ó 25), pensaron que eran franceses, pero después se aseguraron que eran de su partida...»467.





El ejército aliado bajo el mando del general Manuel Lapeña salió de Tarifa el 28 de febrero, parando ese día cerca de Facinas, donde se procedió a organizar sus componentes. Blakeney nos da los detalles de esa organización:



«Paramos por la tarde y el ejército fue organizado. La división de vanguardia fue puesta al mando del general Lardizábal, un oficial cualificado en todos los sentidos para ese puesto. El príncipe de Anglona fue nombrado para el cuerpo central o principal de los españoles, pero Lapeña quedaba con este cuerpo. Dos regimientos de guardias españoles, Valones y Ciudad Real, fueron añadidos a las tropas británicas, mandadas por el general Graham. Este cuerpo fue llamado la reserva. La artillería fue distribuida afortunadamente entre las tropas de sus respectivas naciones, pero por algún cortés desacierto dos escuadrones de húsares alemanes fueron unidos a la caballería española bajo el mando del coronel Whittingham, y así unidos al ejército español...»468.





Lapeña había decidido primero dirigirse hacia Medina Sidonia y tomarla, pero cuando descubrió que los franceses habían mandado refuerzos, dejó un pequeño destacamento en sus cercanías y cambió el rumbo. Por medio del diario del general Graham podemos seguir parte de los movimientos y algunos comentarios de la expedición:



«27... El general Lapeña desembarcó... Cabalgué a los puestos avanzados y a la capilla de Nuestra Señora de la Luz, una hermosa ubicación. 


28. Marchamos a las nueve menos cuarto. Llegamos al puerto de Facinas en cinco horas... 


1.º marzo. Marchamos por la tarde. Muy pesado por la abundancia de agua y otras dificultades. Descaminados por los guías al dejar el cortijo de la Jaba la contramarcha se hizo muy fatigosa. Cabalgué a Benalup469, que fue tomado por la vanguardia... Eran las doce del mediodía cuando las tropas pararon, después de haber estado diecinueve horas bajo armas. Fui al cuartel general, en la parte este del mismo monte. Querían salir a las cinco de la tarde, sin conocer las dificultades del camino, y sin haber dado a los hombres tiempo para comer y descansar. Ante mis protestas se pospuso hasta las once de la noche. El general Beguines se nos unió con 1.600 hombres. Afortunadamente, un informe sobre lo impracticable del camino por la parte del río de Benalup demoró la marcha, y las tropas pararon hasta la mañana siguiente.


3. Marchamos en el mismo orden (la reserva siempre en la retaguardia). Los guías se equivocaron de camino y estaban llevando la columna otra vez hasta Facinas, dejando el lago470 a nuestra derecha. Contramarchamos... No llegamos a un terreno para acampar, cerca de Vejer, hasta cerca de las doce de la noche; tres leguas, quince a dieciséis horas.


4... El ejército no marchó hasta las cinco de la tarde, y la reserva hasta las seis... La situación de Vejer singular y romántica, el río pasa por un abismo, como si desgarrado por un terremoto, y la carretera cortada en la roca en la orilla izquierda del Barbate por una distancia grande. El río navegable para barcos grandes hasta Vejer. El pueblo,  encima de un monte muy empinado en la orilla derecha, es casi inaccesible a caballo por esa parte... 


5. Nada más ser informado que nuestras columnas habían sido descaminadas, y estaban marchando hacia Chiclana, en vez de seguir cerca de la costa, mandé parar y me puse al galope. 


Descubrí que habían seguido a los españoles, y llegando a la cabeza vi a todo el estado mayor en gran confusión por las contradicciones de los guías. No pude menos que exclamar no muy apropiadamente:   “Voilá ce que c’est que les   marches de nuit” . Después de varias escenas posteriores de angustia, varios lugareños acordaron que había un camino hacia la izquierda, que a través de matorrales llevaba a Sancti-Petri, y que al estar el terreno seco, los cañones podían moverse en todas las direcciones sobre el llano. Se decidió que la marcha continuara como yo había recomendado originalmente...»





La marcha a la que se refiere se estaba realizando durante la noche del 5. Ya he mencionado que el plan básico de la expedición aliada consistía en atacar a los franceses por detrás, mientras el general Zayas cruzaba el río Sancti-Petri por un puente de barcas, y atacaba por delante. Lapeña había dejado instrucciones a este general de que llegaría a esa posición el 3 de marzo. Ya hemos visto lo accidentado de las marchas y contramarchas, y Lapeña mandó un mensajero por barco diciendo que no llegaría para el 3. El barco de este mensajero fue detenido en la mar por un crucero británico, y el mensaje no llegó a tiempo. Zayas mandó colocar el puente de barcas durante la noche del día 2, y al darse cuenta los franceses, atacaron el puente durante la noche del 4 causando muchas pérdidas entre los españoles, pero Zayas pudo salvar la mayor parte del puente y evitar que los franceses entraran en la Isla de León. Los aliados venían avanzando paralelos a la playa, y después de llegar a Torre Bermeja, poco después de las nueve de la mañana, Lapeña ordenó a la división del general José Lardizábal atacar las posiciones francesas enfrente de Sancti-Petri, defendidas por el general Villatte. Aunque el primer ataque no pudo desalojar a los franceses, llegaron refuerzos de la división de Anglona y de Zayas, quien había vuelto a colocar el puente de barcas,  y se consiguió rechazar a los franceses y establecer la comunicación entre los dos ejércitos. De momento todo iba sobre ruedas para los planes aliados y parecía que los objetivos se estaban cumpliendo. El general Graham venía en retaguardia, y recibió órdenes de Lapeña de unirse a él en Torre Bermeja. Graham se puso en movimiento, dejando un batallón en la Torre del Puerco, ya que consideraba que esta era una posición clave. Cuando ya estaba camino de Torre Bermeja, recibió noticias de que los franceses se acercaban, y decidió dar marcha atrás para apoyar al batallón que había dejado en Torre del Puerco. Éste había abandonado la posición al verse atacado por unos 2.500 hombres de la división del general Ruffin. Al mismo tiempo venía aproximándose un poco más a la izquierda la división del general Laval con unos 4.000 hombres. Graham dividió sus tropas, unos 5.000 hombres, en dos grupos, y atacó casi simultáneamente a las dos divisiones francesas. El combate duró casi hora y media y acabó con un triunfo rotundo de los británico-lusos, aunque con muchas pérdidas: 202 muertos y 1.040 heridos, según el parte de Graham. Las pérdidas francesas fueron mucho más grandes y entre ellas estaban los generales Ruffin y Rousseau; los dos fueron heridos y hechos prisioneros, el primero murió durante la travesía a Gran Bretaña y el segundo esa misma noche. 


Así terminó la batalla de Chiclana, empezada por los españoles por la mañana y acabada por los británicos y portugueses por la tarde. Después vinieron las recriminaciones. Lo que no puedo explicar es el por qué los británicos llaman batalla de Barrosa a la celebrada por la tarde, ya que, aunque hay una playa de ese nombre cerca, el cerro donde se peleó parte de la batalla se llama Cerro del Puerco, sobre el que había una torre de vigilancia en ruinas, y cuyo nombre también es mencionado por soldados e historiadores británicos. Graham dejó el campo de batalla a las cinco de la tarde y ordenó a sus tropas cruzar el puente de barcas y pasar a la Isla de León. El mismo día vio al embajador británico y: «... Le di alguna idea de la conducta de los españoles...»471.  Se sentía traicionado y abandonado por el comportamiento de Lapeña, quien no hizo el mínimo esfuerzo en acudir en su ayuda estando tan cerca como estaba. Esta era la segunda batalla en la que participaban los dos juntos, aunque en la batalla de Tudela en noviembre de 1808, Graham sólo había estado de observador. Sin embargo, en el parte que mandó al ministro de Guerra británico el día 6 no habla mal de los españoles, sino al contrario, en uno de los párrafos dice: «... Estos dos batallones (guardia Valona y Ciudad Real) hicieron todos los esfuerzos para volver a tiempo cuando se enteraron que estábamos combatiendo...». En la posdata del parte añade, «Permítame añadir que dos oficiales españoles, capitanes Miranda y Naughton, destinados a mi estado mayor, se comportaron con la mayor intrepidez472». Aunque el apellido Naughton no es muy español podría ser uno de los muchos militares de origen irlandés que había en aquellos tiempos en el Ejército español. A Miranda vuelve a recomendarle en su diario del día 13, y dice que le escribió como certificado de su conducta. 


En su diario de los días 6 y 7 nos da una idea de sus sentimientos:



«Marzo, 6. Fui al cuartel general en la Casa del Pino   (sic), y encontré a todos alarmados al haber retirado mi división, y con la aprehensión de que iban a ser atacados. Les dije que parecían tener tropas más que suficientes para un terreno tan estrecho, y que las mías sólo aumentarían la confusión. Que aparte de las enormes pérdidas que había sufrido, mi gente estaba hambrienta al haberse dispersado las mulas de intendencia cuando comenzó el ataque del cerro. Estaba, sin embargo, totalmente decidido a no exponer de nuevo mi división a tal desgobierno...


7. Al haber fallado varios intentos para inducirme a cooperar de nuevo, se propuso hacer un desembarco en la bahía como demostración, lo cual acepté, poniendo a disposición unos 1.000 hombres»473.






El desembarco que menciona Graham tuvo lugar el día 6, y fue llevado a cabo por las marinas británica y española bajo el mando del almirante Keats. Se llegó a tomar El Puerto de Santa María por unas horas, y se destruyeron las baterías francesas desde allí hasta Rota. El mariscal Victor, quien ya se veía camino de Sevilla empujado por los aliados, mandó patrullas a reconocer el terreno el día 7, y al ver que los aliados se habían retirado otra vez a la Isla de León, procedió a reconstruir las baterías destruidas y a seguir manteniendo el bloqueo como si nada hubiera ocurrido. Las Cortes, a propuesta del Consejo de Regencia, nombraron a Graham Grande de España con el título de duque del Cerro del Puerco. Graham no aceptó el título, pero el general Lapeña sí aceptó el de caballero de la Orden de Carlos III que le fue otorgado. En Cádiz se organizó una guerra de papeles parecida a la que se encontró Graham al llegar en marzo del año anterior, pero esta vez el objetivo no era el duque de Alburquerque, sino él. Lapeña daba a entender en un escrito no publicado, pero sí difundido,  que el culpable del fracaso de la campaña era Graham, al haberse negado a seguir las operaciones que según él hubieran destruido al Ejército francés, y empezaron a aparecer panfletos y artículos en la prensa gaditana contra los británicos. El día 9 Graham mandó una carta al ministro de Guerra británico en la que desahogó ampliamente sus sentimientos contra Lapeña en concreto y los españoles en general. Casi al final de la carta dice:



«... Puede que no vuelva a ocurrir otra oportunidad como ésta. Se ha perdido al confiar el Gobierno su ejecución en unas manos tan ineptas para mandar un ejército, una ineptitud universalmente conocida de antemano...»474.





La guerra de papeles continuó por algún tiempo, se abrió una investigación sobre la conducta de Lapeña, y mientras tanto se dio el mando de las fuerzas españolas en Cádiz al marqués de Coupigny. La investigación no encontró nada que se le pudiera recriminar a Lapeña, pero éste ya no volvió al mando. Las Cortes decidieron hacer otra demostración contra los franceses, pero esta vez en la provincia de Huelva. A mitades de marzo se preparó una expedición bajo el mando del general Zayas con la idea de unirse al general Ballesteros, cuya base de operaciones era el Condado de Niebla. Graham declinó la oferta de enviar tropas suyas en esta expedición,  diciendo que éstas estaban muy mermadas, y aparte tenía instrucciones de su gobierno de desperdigar las tropas británicas lo menos posible. El día 19 Coupigny le preguntó qué sugerencias tenía para hacer una demostración contra los franceses mientras Zayas estaba fuera:



«... Recomendé aparentar que se estaba reconstruyendo el puente de Sancti-Petri, reuniendo tropas allí y en otros sitios. Por qué el Gobierno, con esto a la vista, había abandonado la posición de Torre Bermeja y deshecho el puente completamente, debe ser una cuestión de asombro para aquellos que no están acostumbrados a las tácticas españolas»475.





Quien también salió malparado de esta batalla fue Santiago Whittingham. Hasta entonces había estado en San Fernando encargado del adiestramiento de la caballería española. Los historiadores británicos le acusan de haber adoptado una actitud pasiva, estando muy cerca del Cerro del Puerco durante la batalla, y no habiendo acudido a ayudar a sus compatriotas. En el parte de la batalla que mandó en castellano al general Lapeña justifica su acción por estar conteniendo a parte de la caballería francesa, pero parece ser que estas fuerzas eran inferiores a las suyas, y él también tenía bajo su mando en esos momentos a un contingente de infantería. En una carta que escribió a su cuñado el 8 de marzo da a entender que la culpa era de Lapeña por no haber acudido en ayuda de Graham. Al poco tiempo de volver a San Fernando dimitió de su puesto, y en junio fue enviado a Mallorca con el encargo de organizar allí una división para el Ejército español. 


Graham no nos da mucha información en su diario, aparte de asuntos militares o políticos. El día 8 de enero había escrito sobre ciertas fricciones que existían entre los aliados476:



«Escribí a Lacy sobre los soldados españoles atacando e hiriendo a los nuestros, últimamente han ocurrido varios incidentes. Estos villanos usan sus cuchillos con gran destreza, y es muy importante que esto sea refrenado con mucha atención y severidad...»477.





El día 26 de abril escribe simplemente, «... partido de cricket...». Esto tuvo que ser una novedad para los gaditanos, aunque supongo que se habrían celebrado ya otros partidos del juego nacional inglés por excelencia durante la estancia de las tropas británicas. También se celebraban muy habitualmente carreras de caballos.


Blakeney nos cuenta en sus memorias la vuelta a Tarifa:



«Pocos días después de la batalla el regimiento 28 volvió a Gibraltar y el batallón de ala a Tarifa, donde alegremente ocupamos nuestros antiguos alojamientos en las casas de sus verdaderamente hospitalarios habitantes.  Yo estaba alojado en la casa de un anciano cura, Don Favian Durque   (sic). Su hermana, una anciana solterona, vivía con él, y es imposible expresar las amabilidades y atenciones que recibí de ambos. Cuando la anciana señora oyó que la metralla que me había golpeado había atravesado primero una naranja, una barra de pan y un pollo asado, se arrodilló con lágrimas en sus ojos, y con fervor religioso ofreció devotamente sus gracias a la Virgen bendita, quien,  según dijo ella, había debido alimentar al pollo que tan milagrosamente había salvado mi vida»478.




Nos vamos ahora al Mediterráneo, donde tenemos los testimonios del teniente Connolly de la fragata Cambrian y el teniente Crawford, que había cambiado de embarcación y ahora navegaba en la fragata Tigre.  Ninguno de los dos da muchas fechas en sus memorias, pero lo que nos describen en sus narraciones es un ejemplo clásico del dicho, «cada uno cuenta la feria como le ha ido». En realidad parece como si se estuvieran contestando el uno al otro. Empezamos con las memorias de Connolly:



«El servicio en el Mediterráneo, aunque ofrece gran variedad, es muy costoso para los oficiales de marina. Se les supone que tienen que dar fiestas a bordo mientras están en diferentes puertos. Aunque algunas de éstas se pueden llamar fiestas diplomáticas para fomentar algún objetivo político, nunca se da una asignación a los capitanes u oficiales por estos sacrificios, los cuales ocurren continuamente. Mientras estuvimos en el puerto de Maó reparando el timón, dimos un baile a bordo para todas las familias respetables de Maó, el cual nos costó unos cuantos dólares.  Se suponía que era para corresponder a la hospitalidad recibida en tierra, de quién y cuándo no lo sé. Por mi parte,  no tengo conocimiento personal de estas hospitalidades, ni estuve nunca puertas adentro de una casa particular durante nuestra estancia. Las damiselas españolas disfrutaban esta   fête   maravillosamente. Lo que le daba más mérito era, que teníamos a bordo dos bandas completas de música, una alemana y la otra francesa. La primera la habíamos tomado en nuestras operaciones en Palamós, y prefirieron entrar a nuestro servicio que ser encerrados y medio muertos de hambre en una miserable prisión española, o ser enviados a ese “agradable” lugar, la isla de Cabrera. La banda francesa había desertado a nosotros en grupo, y trajeron todos sus instrumentos con ellos. Tal fuerza musical convirtió a nuestro barco en un gran favorito. No sólo bailábamos a placer a bordo, sino que organizábamos bailes privados por suscripción entre los oficiales jóvenes de la flota. En esos días todavía no habíamos hecho muchos progresos en la noble ciencia del baile, y para devolver los españoles fandangos, boleros, cachuchas, etc., no teníamos otra cosa que ofrecer que nuestros antiguos bailes populares ingleses, pero las damiselas de ojos negros de Menorca se acostumbraron pronto a esta rutina y parecían disfrutarlo enormemente, sin duda estimuladas por la actuación de nuestras dos bandas, que solían relevarse»479.





Connolly nos dice que la deserción de la banda de música francesa fue un hecho inusual, al contrario de la banda alemana, que, como ya hemos visto, al haber alemanes en ambos ejércitos no era anormal que pasaran del uno al otro. Carwford nos da ahora su versión de la vida de sociedad en Menorca:



«La flota había pasado ya un par de inviernos en Maó, y aquellos oficiales que preferían “ la societa de las senorinas” (sic)   a los billares y hoteles, habían sido siempre recibidos amablemente por las distintas familias que componían la sociedad de Maó. Así que pensaron que la mejor y más aceptable manera de devolver tales cortesías era dando una serie de bailes. Con este loable propósito en mente se reunieron un número de suscriptores, y se acordó que se celebraría un baile cada dos semanas en el ayuntamiento siempre que la flota estuviera reunida en el puerto.  Esta resolución se llevó a cabo para alegría y felicidad de las guapas de Maó, las mejores y más infatigables bailadoras de valses y otras danzas que jamás he visto. Aparte de esta suscripción también tuvimos muchos bailes privados ese invierno, y entre otros, uno muy alegre de máscaras, dado por el comandante en jefe de la flota... Así pasó el invierno en Maó. Paseos a caballo y reuniones, de vez en cuando alternadas con excursiones matinales según avanzaba la primavera. Por las tardes, cuando no había bailes organizados, tertulias, donde estábamos seguros de encontrar, o bien música y baile, o un juego de “ gallinas ciegas” (sic)   para divertirnos»480.




El capitán de navío Codrington también fondeaba en Maó a menudo, pero en las cartas a su mujer no menciona la vida de sociedad. Habla más de sus experiencias patrullando la costa catalana, y las luchas políticas para sustituir a Enrique O’Donnell, quien se había tenido que retirar debido a sus heridas. A continuación vienen algunos extractos de cartas escritas a su mujer:



«31 enero... Ese Principado se siente ahora totalmente abandonado por el Gobierno español, y sólo mira a Inglaterra para su protección. Después de ver que Tortosa ha sido entregada por traición, y el Coll de Balaguer por negligencia y mala administración, el ejército y el pueblo han elegido a Campoverde como su jefe y echado fuera a los demás...


Tarragona, 7 febrero. Te apenará, como a mí, el oír que O’Donnell ha dejado su esposa e hija aquí, y se ha ido a Majorca. Se ha llevado a su hijo... Resumiendo, la gente de este lugar le darán ahora por muerto tan fácilmente como hace poco tiempo hubieran dado sus vidas bajo su mando. Campoverde... ha sido puesto de hecho en el mando por la gente y el ejército, porque tienen merecida confianza en su honestidad e integridad. Sin embargo, no tiene la suficiente habilidad para esta situación. A mí me parece que un irlandés llamado Sarsfield, quien recientemente batió a los franceses y mató a un gran número de ellos481, se convertirá pronto en uno de los caracteres más eminentes de la Península. Sigue el sistema de O’Donnell, y se dice que tiene habilidades. Tiene unos treinta años, creo, pero no le he visto.


3 marzo. La gente de Mataró ha vuelto a sus hogares como si los franceses no hubieran entrado en el lugar.  Exigieron 20.000 dólares, de los cuales obtuvieron once, y después de llevar a algunos de los habitantes a un día de viaje, les hicieron firmar una letra por los otros nueve pagadera el 1º de abril, para cuyo día volverán a cobrar. He oído que han hecho lo mismo en los otros pueblos por donde han pasado.


Bahía de Palma, Mallorca, 16 marzo. Después de no poca frustración por los vientos suaves, anclamos aquí ayer por la tarde, y hoy he tenido la satisfacción de pasar dos horas con O’Donnell. Le encontré sorprendentemente bien y con buen ánimo, y muy contento con mi visita, un sentimiento mutuo por la abierta y franca conversación que tuvo lugar sobre los asuntos de Cataluña, etc. O’Donnell habla tan abiertamente, tanto de personas como de conductas, que una hora con él te da tanta información como una semana con muchos otros. Su comportamiento parece decir de una vez, “no tengo nada que ocultar”. Le dije que estaba seguro que no había perdido nada de su popularidad. Dijo que sabía muy bien quiénes eran los autores de las injurias que habían caído sobre él, y que si su pierna estuviera lo suficientemente curada para permitirle andar, iría a Tarragona solo y despacharía a Campoverde y su Junta de sus puestos en una hora...»482.





Durante la noche del 9 al 10 de abril el jefe de miquelets Francisco Rovira tomó la ciudadela de Figueres por sorpresa. Esta era una de las fortalezas estratégicas que los franceses habían tomado a principios de 1808, y el golpe, tanto en términos militares como de propaganda, fue muy grande. Por medio de gente que trabajaba dentro de la ciudadela se había conseguido hacer duplicados de llaves, y cuando entraron los miquelets pillaron a casi toda la guarnición durmiendo. Aunque los franceses reunieron fuerzas enseguida para intentar retomarla,  los miquelets aguantaron el sitio de la ciudadela de Figueres por varios meses. Rovira no se quedó dentro, pero introdujo una guarnición de 3.000 hombres bajo el mando de uno de sus lugartenientes, Juan Antonio Martínez. En el mes de abril recibió Wellington un informe tan detallado del movimiento de las tropas francesas por la frontera de Irún, que llama la atención, y uno se maravilla de si los franceses llevaban un control tan riguroso. Lo reproduzco íntegro a continuación:



«NÚMERO DE TROPAS FRANCESAS ENVIADAS A ESPAÑA


Informe de un agente confidencial enviado a Irún, &c., ayudado por el registro de un residente de ese lugar, &c.


Coruña, 17 de abril de 1811








La primera entrada de tropas francesas en España comenzó el 19 de octubre de 1807, y hasta el final de ese año entraron: 















	


	Infantería


	Caballería


	Carros de

munición
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	Morteros


	Obuses





















	1807


	47.500


	7.120


	100


	94


	18


	55





	1808


	209.300


	36.200


	1.800
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	1809. Enero 


Febrero 


Marzo 


Abril 


Mayo 


Junio 


Julio 


Agosto 


Septiembre 


Octubre 


Noviembre 


Diciembre


	11.210

3.720

4.300

7.200

1.560
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1.380

1.500
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3.280

8.940
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	Total


	44.950


	4.302


	305


	434


	


	
























	1810. Enero 


Febrero 


Marzo 


Abril 


Mayo 


Junio 


Julio 


Agos. (Gen. Drouet el día 15) 


Septiembre 


Octubre 


Noviembre 


Diciembre


	26.500

18.150

18.036

6.414

5.090

9.790

7.140

9.800

2.990

7.550

11.750

1.300


	10.150

5.670

2.290

854

1.500

640

50

2.240

500

1.500

-  

340
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453

645

325

82

188

32
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275
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92
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	10
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16
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	Total


	124.510


	25.734


	3.209


	96


	16


	
























	1811. 28 de enero


	600


	180


	


	


	


	
























	Gran total infantería


Gran total caballería


Acompañantes empleados


Carreros


	426.860

73.536

7.650

7.530


	73.536

55


	5.414


	820


	34


	
























	Total


	515.676


	


	


	


	


	

















El 10 de febrero de 1810 Junot entró en España por segunda vez.


El 4 de mayo, el general Massena.


El 24 de mayo, su equipaje, formado por 40 carros.


El 14 de mayo, el gobernador de Burgos.


El 15 de agosto, el general Drouet.


Hasta el 22 de febrero de 1811 han entrado en Francia por el paso de Irún 48.228 prisioneros españoles, ingleses y portugueses.


El total de tropas francesas que han vuelto a Francia desde el año 1807 asciende a 53.000, y por el momento ningunas están a punto de entrar en España»483.








A continuación viene un pequeño informe sobre situación de tropas francesas en varias ciudades y pueblos,  y después otro sobre guerrilleros. En el primer informe está incluido Francisco Javier Espoz y Mina, a quien los británicos siempre se refieren por el nombre de Mina:



«En toda la extensión del Reino de Navarra no hay más de 10.000, repartidos por varias ciudades y en acción diaria con el guerrillero Mina y su división de 5.000 hombres, quienes están bien armados y son gente brava... El jefe español Longa484 tiene 1.000 de infantería y caballería. Don Juan Campillo, 700 de infantería y caballería. En la provincia de La Rioja, en la Sierra de Cameros, hay otro jefe, el señor Eraso, con 2.000 de infantería y caballería,  bajo el nombre de los Numantinos, cuyo comandante se ha puesto bajo las órdenes del general Renovales. A este general se le espera con paciencia indescriptible en la provincia de La Rioja y en la del País Vasco. En la mañana del 15 de marzo salió de Potes, en la provincia de Liébana -Cantabria-, con 3.000 hombres armados que había reunido en esas montañas, dirigiendo su ruta por la carretera del valle de Cabezón hacia Torrelavega y Santander, con vistas a sorprender la guarnición... El 16 el relator se encontró en Partitla (¿?), a tres leguas de Potes, con dos enviados de tres jefes de guerrilla, don Tomás Príncipe, el cura Salazar y el señor Padilla, quienes habían sido enviados al general Renovales con vistas a saber dónde podrían unírsele e integrar sus partidas con la suya, y estos enviados me aseguraron que estas tres partidas juntas consistirían de 1.800 de caballería y número considerable de infantería...»485.





El informe no está firmado, pero al estar fechado en Coruña quiere decir que habría sido enviado por el general Walker, quien desde septiembre de 1810 actuaba como agente británico en esa ciudad. Una de sus misiones era la de comunicarse con los guerrilleros que actuaban en el norte de España, lo cual se hacía por mar,  haciendo uso de los barcos de guerra británicos que operaban en el Cantábrico. No sé si se conocen los nombres de las personas que llevaron a cabo la ingente tarea de contabilizar los movimientos de tropas y equipo francés por Irún. Tampoco sé quién pudo ser el agente británico enviado a Irún. Ya hemos conocido anteriormente a algunos oficiales británicos que actuaban de vez en cuando detrás de las líneas enemigas. Aparte de los ya mencionados hubo otros muy conocidos, como Colquhoun Grant, John Grant y Mellish. 
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Capítulo XX

 
  Retirada de los franceses de Portugal. Comentarios de la provincia de Salamanca.  Operaciones y comentarios en Extremadura. Más comentarios de Salamanca. Josefa de Fuentes de Oñoro. Batalla de Fuentes de Oñoro. Comentarios políticos y viaje de José Bonaparte a Francia. Extremadura. Batalla de La Albuera. Segundo sitio de Badajoz. Comentarios de Salamanca. Viaje de un prisionero de La Albuera a Sevilla





En el capítulo anterior habíamos dejado a los franceses en Pombal. Aquí ocurrió el primer enfrentamiento,  de los varios que hubo durante la retirada, entre la retaguardia francesa y la vanguardia británico-lusa. El último y quizá el más serio tuvo lugar en Sabugal el 3 de abril. Desde allí Massena entró en España a la altura de Ciudad Rodrigo, dejando en Portugal solamente una guarnición en la plaza fuerte de Almeida. La división ligera fue la primera en entrar en España. Para la mayoría de los hombres del regimiento 95 de esta división era casi como volver a casa después de una ausencia de más de ocho meses. Edward Costello nos cuenta en sus memorias:



«... Llegamos a nuestros viejos alojamientos en Gallegos –de Argañán–, en España, donde éramos muy conocidos y habíamos hecho muchos amigos entre sus habitantes. Aquí se nos permitió recuperar nuestras fuerzas por algún tiempo, al haberse retirado el enemigo hacia Ciudad Rodrigo»486.





Para el capitán John Kincaid, aunque también pertenecía a este regimiento, era su primera visita a España,  habiendo desembarcado en Lisboa en septiembre del año anterior:



«El 5 de abril entramos en España, y dormí en una cama por primera vez desde que dejé el barco. Cruzar la frontera de Portugal a España se asemeja mucho a pasar de la carbonera a la sala de estar, ya que los caseríos de la primera están erigidos sobre suciedad, amueblados con lo mismo, y habitados por otro tanto. Así como los de España,  incluso a menos de un kilómetro, están limpiamente blanqueados, tanto por dentro como por fuera, y los más pobres de ellos pueden proveer una buena cama, con sábanas limpias y fundas de almohada bonitamente adornadas con cintas rosas y azul cielo, mientras sus entrañables pequeñas muchachas miran sonrientes y limpias como sus fundas de almohada. Después de la acción de Sabugal el enemigo se retiró a las cercanías de Ciudad Rodrigo, sin que nosotros les echáramos una ojeada, y tomamos la línea de los ríos Águeda y Azaba...»487.





Para el regimiento de dragones reales también era su primera estancia en España, y un cronista anónimo nos dice:



«... Los reales disfrutaron de nuevo de la bendición de estar en buenos alojamientos. Todo el regimiento fue acuartelado en Barquilla... Como las fronteras de España no habían sido rapiñadas por ninguno de los dos ejércitos,  se podían conseguir fácilmente las necesidades de la vida en Barquilla. El mes de abril discurrió muy bien...»488.





Joseph Donaldson, del regimiento 94, 3.ª división, cuenta:



«... Nuestro regimiento se movió a la aldea de Fuentes de Oñoro... Aquí nunca enmudecía la voz del cuco.  Noche y día sus simples notas se oían en cada rincón del bosque... La ubicación de la aldea era hermosa y romántica.  Estaba situada sobre una especie de hondonada, por cuyo fondo bramaba un pequeño río sobre una cama de rocas desiguales, en algunas partes formando rápidas caídas de varios metros...»489.





El Fuerte Concepción, a pesar de haber sido volado, todavía mantenía suficientes restos de su estructura para llamar la atención, como nos cuenta en su diario William Stewart, del regimiento 30 de la 5.ª división:



«9. Llegamos a Aldea del Obispo, una aldea fronteriza española, que fue el único alojamiento limpio y tolerablemente cómodo que habíamos visto desde que dejamos Torres Vedras el 7 de marzo... Los bonitos restos de Fuerte Concepción, el cual había sido destruido por el general Craufurd el año pasado, están muy cerca de esta aldea. Ha debido ser uno de los ejemplos más elegantes y perfectos de su tipo en la Península...»490.





El corneta del regimiento 14 de húsares Francis Hall también era nuevo en España, pero nos da unas impresiones mucho más amplias:



«... Aquí todo estaba tranquilo y risueño. Era el Domingo de Ramos, cuando entré por primera vez en Fuenteguinaldo con un destacamento del regimiento. La función religiosa del día se había celebrado con una procesión de los habitantes, cantando y llevando ramos en sus manos a la iglesia. En cuanto se acabó la misa salió la congregación, ansiosa por comenzar las diversiones del día. Los jóvenes empezaron a jugar a la pelota en la parte de atrás de la iglesia, mientras los viejos les miraban o se juntaban en corros con ánimo de charla. Su aspecto era de pequeños labradores y campesinos sencillos. Su atuendo era estrictamente nacional: sombreros de ala ancha,  chaquetas ceñidas con mangas rasgadas, y generalmente una capa ajustada bajo la barbilla. Las mujeres tenían una apariencia antigua, con sus tiesos corsés, apretadas cinturas, y un gran manojo de enaguas cortas de lana, rojas o amarillas, o ambas, con medias azules. Su pelo estaba peinado alrededor de la cara, y descendía por sus espaldas en largas coletas atadas con muchas cintas. Sus ojos y rasgos; ¿pero quién necesita hablar de “las enigmáticas miradas de las hijas de España”?491. La imaginación estaba preparada para incluso más de lo que presentaba la realidad, pero me llamó la atención el semblante noble y la complexión atlética de los hombres por el contraste tan extraordinario con el mermado crecimiento y abyectas maneras de sus vecinos portugueses. Lord Byron describe elegantemente las peculiaridades morales y físicas de este territorio fronterizo. Si los habitantes eran agradables, sus casas no eran menos refrescantes a los sentidos, después del cieno y porquería por el que habíamos pasado. Todas podrían llamarse caseríos, aunque estaban alineadas en calles. Había muy pocas de más de una planta de altura. En la mayoría de las aldeas la del Padre   (sic)   era la única excepción. Las de los de clase más alta tenían delante un patio cerrado para guardar el ganado, y generalmente un porche con asientos de piedra en la entrada. La primera habitación exhibía normalmente una serie de baldas con vajilla resplandeciente, al ser utilizada como cocina. El hogar era de piedra, colocado, o bien en un lado o en medio de la habitación, sin chimenea. Alrededor había unos limpios bancos de madera con algunas pieles de cordero encima. El mobiliario se completaba con uno o dos baúles grandes, varios taburetes de tres pies y una lámpara de hierro colgada contra la pared. Las habitaciones interiores contenían alcobas, en las que había colchones de paja colocados sobre caballetes, con dos o tres mantas, y sábanas muy limpias, cuyos bordes estaban frecuentemente bordados y adornados. Las ventanas eran pequeños agujeros protegidos con barrotes de hierro, y más bien diseñados para no dejar entrar el calor o la lluvia, que para dejar entrar la luz. Los suelos eran de arcilla, y bastante desnivelados. No hay lujos en esta descripción, el lujo estaba en disfrutarlo. Era la pulcritud general que hacía valorar todo esto. Las paredes estaban limpiamente blanqueadas, y los bancos y mesas de madera estaban fregados hasta convertirse casi en blancos. Había también un aire de tranquilidad y simplicidad en las maneras de los habitantes, pero sin baja sumisión, que nos disponía a mirarles con complacencia.


Las provisiones eran comparativamente abundantes: excelente pan, leche, huevos, naranjas, chorizos famosos,  pescado salado y cerdo, se podían conseguir con dinero. El primer día que llegué comí lebratos, dos de los cuales compré a un campesino por un dólar, y la buena mujer en cuya casa estaba alojado los cocinó deliciosamente.  Después de comer sonó la alarma debido a un extraño cuerpo de caballería. Desde el puesto de observación de la torre de la iglesia se pudo comprobar que era un destacamento de don Julián Sánchez, un aventurero, que de pastor había llegado a cabo del Ejército español, y desde la guerra era capitán de un cuerpo independiente, que vivía de saquear a amigos y enemigos, pocas veces peleando a no ser que fueran diez contra uno, pero que a menudo hacían un buen servicio para ellos y para el país, interceptando destacamentos extraviados y convoyes de provisiones.  Llegaron a Fuenteguinaldo con las largas patillas y aspecto fiero que se espera de los filibusteros. Iban armados con lanzas, y con cabalgaduras miserables, y vestidos más como húsares que cualquier otro tipo de tropas, pero más como vagabundos que húsares... Fuimos a Alameda –de Gardón–, y en el curso de la primavera y verano ocupamos en sucesión casi todas las aldeas de la comarca, de tal manera, que eran pocos los habitantes que no llegamos a conocer personalmente. Sus ocupaciones y modo de vida eran puramente pastorales y agrícolas. Los mismos nombres de las aldeas contaban la historia: Villar de Ciervo, Villar de la Yegua, Barba de Puerco –Puerto Seguro–,  Fuenteguinaldo, Fuentes de Oñoro, La Alameda, Casillas de Flores. No tienen sentido de la riqueza desconectada del suelo. Recuerdo haber sido preguntado por ellos sobre los gastos de mi profesión, y al contestar, me decían: “¡Ah!, sus amigos deben tener muchas ovejas y bueyes”. No podían comprender cómo un hombre podía ser rico sin poseer una sola cabra. Era muy agradable el contemplar por las tardes la vuelta de sus muchos rebaños a sus respectivos hogares. Las ovejas en grupos uniformes, pero las cabras y chivos, saltando o corriendo a lo largo de las cercas de piedra, mordiendo los tempranos brotes de las vides siempre que tenían una oportunidad. Después de que habían sido guardadas y ordeñadas, el humo que ascendía de cada aldea siempre a la misma hora anunciaba la preparación de la cena familiar, que normalmente consistía de un potaje sazonado con ajo y un poco de jamón. Los domingos, los jóvenes de ambos sexos adornaban sus negras cabelleras con flores, y se reunían delante de la iglesia “para rasgar las castañuelas” y bailar boleros con la sencilla música de la guitarra, tocada y acompañada por alguna vieja balada cantada por el pastor   (sic)   de la aldea. De la conducta de los habitantes hacia mí debo hablar con ese sentimiento de gratitud que la amabilidad desinteresada nunca deja de inspirar. La llamo desinteresada porque los ejemplos que tengo en mente no eran ciertamente el resultado del   miedo, ni tampoco en este período de la guerra podían ellos augurar que los sucesos estaban fuertemente afectados por la   esperanza. Como prueba de esto recuerdo que una mujer, en cuya casa paré durante un reconocimiento entre Ciudad Rodrigo y Salamanca antes de que ésta fuera tomada, me preguntó: “¿Cuándo vienen los ingleses?”, y al contestarle, “pronto”, se echó a reír y dijo, “Ah,  como el doctor que llega cuando el paciente está muerto”. Aunque los nativos de esta parte de León probablemente comparten con sus compatriotas su desagrado del dominio extranjero, sin embargo, al habitar un país abierto e indefendible, sus sentimientos han sido menos excitados para la acción, y han oscilado en gran medida con la conducta de los ejércitos que han pasado por su país. Tampoco en este particular nos beneficiamos comparativamente tanto como hubiéramos deseado o esperado. Los franceses imponían algunas contribuciones,  pero pagaban abundantemente por muchas cosas que nosotros no podíamos permitirnos el lujo de pagar tan bien;  tampoco eran nuestros pillajes tan grandes. “Los franceses se llevan todos nuestros cerdos grandes, y los ingleses todos los pequeños”, era el comentario de una buena esposa, y aclara muy bien este punto de vista. También la conducta individual era frecuentemente reprensible, incluso por parte de aquellos que por su rango deberían estar por encima de tal denigrante ruindad. Recuerdo que en Villar de Ciervo algunos de nuestros oficiales fueron rehusados entrada en la casa del cura, debido a que el general que se había alojado allí la noche anterior, ¡había robado sus sábanas! Los soldados también algunas veces besaban a las hijas de sus anfitriones, lo cual causaba alguna indignación, menos por parte de las besadas, que por parte de la gente mayor. Por lo general, sin embargo, nuestras relaciones eran bastantes amistosas. Se encariñaron con nuestros bailes populares, e igualmente con las sustanciosas cenas con las que normalmente concluían. Los curas casi siempre se mostraron amigables con nosotros, teniendo en cuenta que un   régimen   francés no era un buen presagio para ellos. Probablemente habrían oído que en Portugal, cuando los soldados de Massena le daban el toque jocoso a su crueldad, habían ahorcado a un cura, un abogado y un boticario del mismo árbol, por tanto, teníamos no sólo sus buenas palabras, pero sus buenos deseos también.  Por lo general eran individuos francos y joviales. Su fe era verdaderamente católica, y los más amables de entre ellos no podían en sus conciencias darnos alguna esperanza de salvación, pero nos condenaban en los términos más corteses posibles. También había buenas razones para que nuestras disputas teológicas no fueran ni muy largas ni muy amargas. Éramos muy mediocres alumnos de español, peores dialécticos, y totalmente ignorantes en divinidad,  mientras que ellos, cualquiera que fuera nuestra suerte en el otro mundo, no tenían ninguna objeción a nuestros servicios y protección en éste. Quizá, como soldado, he dicho más en alabanza de los leoneses que su disposición poco guerrera parece merecer»492.





Walter Bromley, habilitado del regimiento 23, podría ser considerado como el precursor del famoso George Borrow, quien poco más de veinte años después recorrería toda España introduciendo y vendiendo la Biblia.  Bromley no escribió sus memorias pero nos ha dejado sus opiniones en un libro sobre temas de religión:



«... Estoy seguro que la Biblia podría ser distribuida a través de España y Portugal sin el menor peligro o aprehensión por parte de sus respectivos gobiernos, ya que la Inquisición no es conocida en Portugal, y en España ha caído tanto su respeto que ahora sólo tiene el nombre. Estando en Puerto Seguro, un pueblo de la provincia de Castilla en la frontera de España, conocí por casualidad a un cura español de nombre M____, un hombre de profundos conocimientos e inteligencia. Había sido educado en un colegio de Valladolid donde residía un Dr.  Cameron, un escocés, quien era el presidente. Este cura había sido despachado de su seminario por el rey José, al haber rehusado tomar el juramento de lealtad. Hablaba inglés, francés e italiano, aprendidos por su cuenta. Estaba tan sorprendido por sus extraordinarias habilidades que le hice una oferta para venir a vivir conmigo, la cual aceptó enseguida, y pronto descubrí que estaba vacilante sobre algunos puntos de su religión...»493.





Bromley le dejó la Biblia para que la tradujera al castellano, y da a entender que la recepción de la gente fue muy buena, incluso por parte de algunos clérigos, incluido el obispo de Ciudad Rodrigo. Habla muy bien del párroco de Villar del Ciervo, donde estuvo alojado más adelante, y parece ser que la única excepción era el párroco de Puerto Seguro, el pueblo natal de su amigo:



«Como tenía por costumbre visitar su pueblo natal de Puerto Seguro todos los domingos, al ir a la iglesia en una ocasión, se encontró al cura, un vil inculto carácter, ensalzando los méritos de algún ficticio santo favorito, con la intención de asegurar más efectivamente una colecta para acomodar sus propios viles intereses. Mi amigo reunió a varios campesinos en un lugar cerca de la iglesia y les mostró el verdadero camino de la salvación, amonestándoles de una manera afectuosa para que no se dejaran engañar más por las falsas doctrinas de su ministro...»494.





Bromley invitó a su amigo a ir con él a Gran Bretaña al final de la guerra, pero éste rehusó, diciendo que su misión estaba en España. Lo que no dice es si al final cambió de religión, o simplemente se limitó a dar a conocer la Biblia. 


Massena había dejado una guarnición en Ciudad Rodrigo, pero se había retirado hasta Salamanca, donde instaló su cuartel general, mientras hacía su composición de lugar y esperaba la reacción de su contrincante. El día 9 Wellington llegó a Vilar Formoso, un pueblo portugués al lado de la frontera española enfrente de Fuentes de Oñoro, donde estableció su cuartel general. Viendo que la situación estaba tranquila en esa parte, y después de organizar el bloqueo de Almeida, se puso en marcha hacia el Sur el día 15, paralelo a la frontera española. Allí nos vamos también nosotros para ver lo que había ocurrido después de la capitulación de Badajoz. Para cuando el mariscal Beresford llegó cerca de la frontera española la situación había cambiado ligeramente. Al irse el mariscal Soult a Sevilla el 14 de marzo dejó a cargo de las fuerzas francesas en Extremadura al general Mortier, y éste no permaneció inactivo. El mismo día 14 atravesó la frontera portuguesa y puso sitio a Campo Maior, pocos kilómetros al norte de Badajoz. Aunque la plaza sólo estaba defendida por unos pocos cientos de hombres de la milicia y ordenanza portuguesa, el gobernador de la misma, comandante Talaya, decidió resistir, y aguantó hasta el día 21. Mientras Mortier sitiaba Campo Maior, el general de caballería Latour-Maubourg, con dos regimientos de caballería, se dirigió a Alburquerque, en la provincia de Badajoz. El día 15 intimó a la plaza a rendirse, y el gobernador, general José Cajigal, no puso reparos en abrir las puertas al día siguiente. A continuación envió un regimiento a Valencia de Alcántara, la cual fue evacuada por la guarnición el 17. La idea de los franceses no era mantener estas posiciones, sino destruir sus fortificaciones y llevarse los cañones que estuvieran en buenas condiciones. En esto estaban en Campo Maior, cuando se acercó Beresford con tres divisiones de infantería y una de caballería el día 25. Los franceses ya estaban de vuelta hacia Badajoz, y aunque hubo un enfrentamiento entre las caballerías de los dos ejércitos, consiguieron llegar a su destino con la mayor parte de los cañones y pertrechos de la plaza fuerte. Antes de hacer algún intento contra Badajoz, Beresford decidió tomar primero Olivenza, y para eso se dirigió a Elvas, y de allí a Juromenha, donde mandó construir un puente provisional para cruzar el Guadiana.  La construcción del puente llevó más tiempo del previsto, y al final, el ejército de más de 20.000 hombres, cruzó el río en barcas entre los días 5 y 8 de abril, acampando por unos días en Villareal, justo al otro lado del río. Aquí apareció la caballería francesa en la madrugada del día 6, sorprendiendo a los centinelas y llevándoles prisioneros.  Los franceses no sabían que se habían topado con todo un ejército, pero tampoco se pararon a averiguar, y se marcharon por donde habían venido sin tentar a la suerte. Los franceses no supieron o no quisieron entorpecer el paso del Guadiana por el ejército aliado. El mariscal Mortier se marchó a Francia el 26 de marzo, y su sucesor en el mando en Extremadura, general Latour-Maubourg, después de dejar una pequeña guarnición en Olivenza y otra más grande en Badajoz, sólo se preocupó de asegurar sus líneas de comunicación con Sevilla. 


Aunque hay varios diarios y memorias que relatan esta campaña, solamente el general Robert Ballard Long,  al mando de la caballería aliada, nos da algunas impresiones más allá de lo estrictamente militar:



«9 abril. El ejército marchó en dos columnas (o más bien tres) sobre Olivenza sin ver un alma. Tan pronto como llegaron delante de la ciudad, fue llamada a rendirse, pero el comandante rehusó diciendo, que aunque su fuerza era pequeña estaba a la espera de suficientes refuerzos para resistir este ataque planeado. Al no tener artillería de sitio con nosotros, se mandó pedir a Elvas, y al día siguiente a las dos de la tarde la caballería y la división de infantería ligera marchó a Valverde –de Leganés–, y acamparon para pernoctar. Los habitantes parecían contentos de su liberación,  pero las tropas se portaron mal debido a que la escasez de sus suministros les volvió locos por el pan, del cual se apoderaron indiscriminadamente allá donde podían encontrarlo»495.





Olivenza capituló el día 15, y los franceses no sólo no vinieron en su ayuda, sino que se fueron retirando de la provincia de Badajoz. Beresford no tenía un tren de sitio para asediar Badajoz y había pedido que le mandaran los cañones desde Elvas. Mientras tanto fue tanteando las posiciones de los franceses, y después de haber cortado la carretera de Badajoz a Sevilla en La Albuera, la caballería fue avanzando hacia el Sur sin encontrar oposición. Long vuelve a hablar el día 12 del tema de la alimentación:



«... Los españoles han escondido bajo el suelo grandes almacenes de cereal, el cual, el crédito o efectivo británico sacará pronto a la luz. Dos almacenes de este tipo se me dieron a conocer en Valverde. Me puse de acuerdo inmediatamente con el propietario y 3.000 raciones de excelente cebada están ahora en camino a nuestro campamento,  sacadas de un solo pozo,  en el cual empleé a los dragones para que lo abrieran...»496.





Para esta campaña Wellington contaba con la colaboración de los españoles, pero no estaba seguro hasta qué punto éstos estaban dispuestos a colaborar y seguir sus instrucciones. Con Castaños parecía que no iba a tener problemas. Había llegado a Lisboa el 6 de marzo, procedente de Cádiz, después de ser nombrado capitán general de Extremadura en sustitución del marqués de La Romana, y aunque no se vieron porque coincidió con la retirada francesa y Wellington tenía su cuartel general en esos momentos en Cartaxo, bastante más al norte de la capital, Castaños le había escrito ofreciéndole su colaboración. Ésta no podía ser muy grande porque después del desastre de Gévora, el ejército de Extremadura estaba muy mermado. Sin embargo, el 30 de marzo se presentó con parte de su ejército en Juromenha para cruzar el Guadiana con Beresford. La otra parte de su ejército, bajo el mando del general Pablo Morillo, estaba más al Norte y se le encomendó la misión de tomar Mérida, después de comprobar que los franceses se habían retirado. Su mayor preocupación era que los generales españoles no presentaran batalla innecesariamente a los franceses. 


En el capítulo anterior habíamos dejado al general Zayas a mitades de marzo preparando una expedición para desembarcar en Huelva y unirse a Ballesteros. Desembarcó en el río Tinto, cerca de Moguer, pero la operación fracasó, ya que Soult había mandado refuerzos a la zona y Zayas se vio obligado a reembarcar el 1 de abril con bastantes bajas. Ballesteros fue perseguido por el general Maransin durante varios días, y dirigiéndose hacia el Norte presentó batalla en Fregenal de la Sierra, ya en la provincia de Badajoz, el día 12. Aunque fue derrotado consiguió huir hasta Jerez de los Caballeros, y de allí llegó el 14 a Salvatierra de los Barros. Había pedido ayuda a los británicos, quienes esperaban atrapar a Maransin si éste hubiera seguido la persecución, pero fue avisado en Jerez de los Caballeros, parece ser que por un afrancesado, y, dando la media vuelta y un gran rodeo, consiguió llegar a Sevilla. A pesar del fracaso de esta expedición la Regencia prometió mandar otra, y esta vez iba a estar bajo el mando del general Blake. El general Long siguió bajando por la carretera de Sevilla, y sólo tuvo un encuentro con la caballería francesa el día 16 en Los Santos de Maimona. Wellington llegó a Elvas el 20, y el 22 hizo un reconocimiento personal de Badajoz, durmiendo esa noche en Olivenza. El 24 escribió a Beresford, cuyo cuartel general estaba en Almendralejo, dándole instrucciones de cómo tenía que llevar a cabo el sitio de Badajoz, y cómo tenía que actuar en el caso de distintas eventualidades. Como estaba previsto que Soult llegaría más tarde o más temprano en ayuda de los sitiados, le dejaba a su elección el retirarse a Portugal o presentar batalla, según viera la fortaleza del enemigo. En caso de presentar batalla le recomendaba hacerlo en La Albuera. Las instrucciones también se extendían a los generales españoles Castaños, Ballesteros y Blake. A Castaños se las había mandado personalmente el mismo día 24, y también le pedía su opinión sobre la aceptación de su plan común de operaciones por los otros dos generales. Blake desembarcó en la costa de Huelva el 25, el mismo día que Wellington se puso en camino hacia el norte de Portugal, donde el enfrentamiento con los franceses parecía más inminente.


El general Long escribió una carta a su familia el día 24 desde Los Santos de Maimona, en la que da su opinión personal sobre soldados, generales, gobierno y la gente:



«... Todas las tropas españolas que veo son del más bajo tipo: ni están vestidas, pagadas, disciplinadas o incluso organizadas, y malamente alimentadas. Se parecen más a un grupo de bandidos que a batallones de infantería, y sus grandes generales tienen mandos de apenas tenientes coroneles. El Gobierno español no parece estar haciendo nada desde el punto de vista militar, supongo que satisfechos de que el lugar de su residencia y deliberaciones está suficientemente seguro de ultraje por una fuerza británica. El general Castaños estuvo ayer conmigo; parece una auténtica vieja, cuya única preocupación es empolvar su pelo y rondar por su país con un séquito de 50 a 60 sirvientes y soldados, ante el cual el pueblo común mira con admiración y grita ‘Viva’   (sic). El general se descubre el sombrero y prosigue a disfrutar de la misma satisfacción a través de otras aldeas por las que conduce sus operaciones. Ballesteros es el mejor soldado de entre ellos, y el español más manejable. El único que hace la   petite guerre   bajo un sistema que hasta ahora ha causado grandes molestias a sus enemigos, y le ha permitido mantenerse él solo contra todos los intentos para exterminar sus fuerzas. La gente, alternativamente bajo el poder de amigos y enemigos, muestra indiferencia a ambos. No pueden tomar parte sin peligro para ellos, y, por tanto, prefieren la seguridad personal a una demostración inoportuna de lealtad o patriotismo. Creo que en sus corazones odian a los franceses, pero al mismo tiempo no tienen mucho amor por nosotros. Su orgullo se revela contra la idea de que España sea asistida,  incluso en su lucha, por sangre británica...»497.





Por estas fechas tenemos también las impresiones de un soldado anónimo del regimiento 27:



«... En esta estación el campo en la vecindad de Montijo estaba rebosante con frondosos cultivos de trigo, cebada y alubias. Estas últimas estaban tan avanzadas que estaban casi maduras. En verdad, que los campesinos españoles rara vez dejaban sus casas, abandonaban el cultivo de sus tierras, y no se preocupaban por el resultado de la contienda, esperando fríamente a ver quiénes eran los vencedores. Varias veces presenciamos cómo se afanaban en las labores del campo, entre los dos ejércitos contendientes, y sólo moviéndose a un lado cuando las hostiles columnas estaban muy cerca y renovaban su sangrienta guerra. Mientras estuvimos en Montijo nos sirvieron carne de cabra, desagradable tanto en su gusto como en su olor, y para paliar su rancidez nos ayudábamos con las alubias que había cerca del pueblo. Durante varios días sus dueños no hicieron mucho caso, pero dándose cuenta de que mientras duraran las alubias continuarían nuestras visitas, perdieron la paciencia y tomaron sus medidas. Varios de ellos vigilaban juntos los campos con varas largas, y al acercarnos, nos señalaban campos más lejanos, como diciendo, tomar algunas de allí en vez de tomar todas de nosotros, y si desdeñábamos su insinuación, trataban de despacharnos. Aun así, si el oficial de mantenimiento del orden, o su cuadrilla, hacían prisioneros, cambiaban inmediatamente el objeto de su resentimiento, y si la guardia no parecía muy fuerte, usaban sus varas con ahínco para liberar a los ofensores. Nos enteramos que esto era debido a que el clero les había aconsejado no quejarse contra los soldados por el valor de unas pocas alubias, ya que esto sería el motivo para recibir latigazos como los que había sufrido su Salvador...»498.







El día 25 Wellington dejó Elvas y se puso en camino hacia el Norte, llegando el 29 a la Alameda de Gardón,  en la provincia de Salamanca. El día 30 estableció su cuartel general en Vilar Formoso, dentro de Portugal y enfrente de Fuentes de Oñoro. Todas las informaciones que iba recibiendo indicaban que los franceses estaban a punto de tomar la ofensiva. Antes de entrar en la acción bélica vamos a ir a las memorias de Augustus Schaumann, quien nos habla de asuntos del corazón y de sus tareas como intendente. Empieza con la llegada a España a principios de abril:



«... El regimiento descansó durante varios días en Espeja, ya que el ejército necesitaba mucho recuperarse de sus fatigas. Yo tenía mucho que hacer para poner mis asuntos en orden, y conseguir forraje y vituallas en el devastado país. Los españoles empezaron a sacar sus escondidos almacenes de cereal y empezaron a amasar. Cada mañana el patio de mi alojamiento estaba lleno de burros que traían cereal, vino o pan, pero había que pagar todo en el acto...  El 20 de abril instalé mis aposentos en un caserío solitario llamado Quinta del Águila, que estaba detrás de un pinar.  Estuve allí por mucho tiempo, a menudo fui despachado por el enemigo, pero siempre volvía de nuevo. Mi estancia allí está vívidamente impresa en mi memoria, debido a un romance que tuve dentro de sus paredes. Las vituallas en estas partes eran muy caras, y sólo con gran esfuerzo pude suministrar a las tropas con algunas de sus necesidades.  En lo que se refiere al forraje, lo más que podía conseguir eran medias raciones, que consistían de una maravillosa mezcla de cebada, alubias, garbanzos, centeno, trigo y maíz. El enemigo nos molestaba constantemente con sus partidas de reconocimiento. 


El caserío donde estaba alojado pertenecía a un rico labrador, Camillo Siego   (sic), quien vivía allí con su familia.  Tenía dos hijos y una hija muy guapa, Josefa. Unos pocos detalles que había demostrado con ella (entre otras cosas le di un par de buenas tijeras inglesas que yo tenía de una ama de casa, y ella me dio un mechón de su cabello), me habían ganado su afecto. Para una chica española del campo era extraordinariamente culta, o al menos parecía inclinarse en ese sentido. A menudo hacía comparaciones entre los oficiales ingleses y sus propios compatriotas, y admiraría los buenos modales de los primeros en detrimento de las groseras, toscas, hoscas y repulsivas maneras de los últimos. “ Son brutos” (sic), decía. Cuando estaba en casa me sentaba normalmente a su lado, entreteniéndole con historias sobre Inglaterra y mi país nativo. Si iba al pozo delante de la casa a por agua, le acompañaba y le echaba una mano. Josefa era buena, llena de sentimiento, tierna, muy hermosa y, como todas las mujeres españolas,  maravillosamente bien proporcionada. Su andar era como el de una reina. Su cuerpo respiraba vitalidad y buena salud. Su carácter era también como el de la mayoría de las mujeres españolas, porque era firme, emprendedora,  apasionada y severa, pero también fiel. El pensar que un día tendría que casarse con uno de los brutos de sus compatriotas le acongojaba, y casi sin darnos cuenta nuestros corazones se juntaron. El hecho de que la hermosa Josefa de Fuentes de Oñoro me amaba se conoció pronto por toda la comarca, y todos mis camaradas me hablaban de ello y me envidiaban. ¡Fue un tiempo maravilloso! Pero no iba a durar mucho, y pronto la misma guerra que nos había juntado, con todos sus horrores, se iba a interponer entre nosotros. El 24 de abril tuvimos información fidedigna de que los franceses estaban recibiendo refuerzos en Ciudad Rodrigo, y recibimos a muchos desertores españoles...»499.





Massena había reorganizado a su ejército, e incluso había recibido refuerzos, y decidió acudir en ayuda de la guarnición de Almeida. Los movimientos franceses eran conocidos por los aliados a través de espías en Salamanca y la vigilancia de los guerrilleros de Julián Sánchez que operaban entre esta ciudad y Ciudad Rodrigo. Para el día 1 de mayo ya se habían concentrado los franceses en Ciudad Rodrigo, y el día 2 iniciaron su avance en dos columnas; una por la carretera de Gallegos de Argañán y la otra por la de Carpio de Azaba, mientras las avanzadillas aliadas se iban retirando. La línea defensiva que había preparado Wellington seguía el curso del río Dos Casas y uno de sus afluentes, la Rivera del Campo o del Berrocal. La mayor concentración de fuerzas la había situado en el destruido fuerte de La Concepción y en Fuentes de Oñoro. La línea acababa por el Sur en un entrante del territorio portugués, concretamente en el pueblo de Nave de Haver, donde había mandado colocarse a los guerrilleros de Julián Sánchez. El día 3 iba a comenzar la llamada batalla de Fuentes de Oñoro. 


George Simmons nos da una descripción de los preliminares y cómo afectaron a los habitantes de este pueblo:



«... El 3 avanzaron todas las fuerzas del enemigo. Nuestra división se retiró sin pérdidas a nuestra posición justo encima de Fuentes de Oñoro, y para mi agradable sorpresa, nuestro ejército, que consistía en esta zona de 31.000 británicos y portugueses, estaba ya formado y haciendo todos los preparativos para recibir al enemigo. Como esta desafortunada aldea estaba situada hacia el centro de nuestra línea y en una hondonada, sería un lugar de ataque.  Bajo estas circunstancias se les dijo a los habitantes que si intentaban quedarse serían muertos por los tiros y cañonazos que inevitablemente serían lanzados por ambas partes. La pobre desdichada gente se vio obligada a huir inmediatamente. En este lugar había vivido por algunos meses durante distintas épocas, y la gente era muy amable.  Miré con pena a los pobres habitantes, lanzando un suspiro, y expresando al mismo tiempo deleite y confianza en que las alegres costas de Gran Bretaña nunca se verían azotadas por estos detestables monstruos, mientras sus gallardos hijos estaban dispuestos a dar sus vidas desinteresadamente en defensa de la tierra más feliz del universo.  ¡Ojalá que Inglaterra pelee siempre sus batallas en tierras extranjeras! ¡Oh país, país feliz! ¡Desconoces las miserias y desgracias a las que media Europa está expuesta, y ojalá que siempre disfrutes de la misma felicidad! Mi pobre viejo   patrón (sic)   me distinguió según pasábamos con nuestra música marcial, vino y me agarró, las lágrimas corriendo por sus envejecidas mejillas: “Señor, espero que Dios le guarde y le proteja. Si vencéis a estos monstruos no me importa si mi casa y todo lo que he dejado es destruido”...»500.




Otro comentario antes de la batalla nos lo da el oficial del 1.º de dragones James Smithies:



«... Fuentes de Oñoro es una de las aldeas más hermosas que jamás he visto en mi vida. Era verdaderamente como un paraíso antes de ser destrozada y arruinada por el sangriento y horrible combate que estaba a punto de desarrollarse en su vecindad...»501.





Fuentes de Oñoro se convirtió en el centro del ataque francés y todo el pueblo sufrió en mayor o menor medida los estragos de la batalla. La defensa del pueblo fue encomendada a varias compañías de las divisiones 1.ª y 3.ª. El primer ataque francés llegó a tomar posesión de casi todo el pueblo llegando hasta la iglesia, en la parte alta del mismo, siendo rechazados, pero volviendo a la carga poco después. Para apoyar a los defensores del pueblo Wellington mandó tres regimientos, el 71, 79 y 24. Un cronista anónimo del 71 nos comenta en sus memorias:



«... Mantuvimos nuestro fuego hasta mucho después de anochecer. Sobre la una de la mañana conseguimos cuatro onzas de pan repartidas a cada hombre, que se habían recogido de las mochilas de la guardia de infantería.  Después de que el fuego había cesado empezamos a buscar por todo el pueblo, y encontramos cantidad de harina,  jamón y chorizo, con lo cual nos dimos un saludable festín, y nos tumbamos en nuestras mantas muertos de cansancio... Poco después de amanecer comenzó el fuego y se mantuvo hasta alrededor de las diez, cuando el teniente Stewart de nuestro regimiento fue enviado con bandera blanca para pedir permiso para retirar nuestros heridos de las líneas enemigas, el cual fue concedido, y al mismo tiempo ellos se llevaron a sus heridos de nuestras líneas. Tan pronto como los heridos habían sido retirados, muchos de los cuales habían yacido sangrando toda la noche, incluso algunos un día y una noche, los franceses trajeron varias bandas de música a un trozo de terreno llano que había entre nosotros, y como de unos noventa a cien metros de ancho. Estuvieron tocando hasta el atardecer, mientras los hombres bailaban y se divertían con el fútbol. Nosotros estábamos ocupados cocinando el resto de nuestro chorizo,  jamón y harina...»





El día 4 no hubo enfrentamiento, pero sí un incidente que nos lo cuenta el oficial John S. Cowell-Stepney del regimiento de la guardia:



«... A unos ochenta metros de distancia, y justo entre nuestros centinelas y los del enemigo, vimos avanzar a dos jinetes franceses sobre nuestros centinelas, y uno de ellos se volvió hacia el enemigo gesticulando de manera incomprensible, después se dirigió hacia ellos, y por último hacia nosotros. Sir Brent Spencer ordenó a uno de nuestros centinelas disparar, quien lo hizo con tanto tino que derribó al jinete, mientras su compañero galopaba hacia nuestras líneas muy alarmado. Descubrimos entonces que pertenecían a la partida de guerrilleros de don Julián Sánchez, quienes no hacía mucho se habían apoderado de un convoy francés con ropa, y se habían engalanado con esos falsos colores. Este valiente gesticulador era el mismo lugarteniente de don Julián Sánchez, y quien, por algún error, había cabalgado en la oscuridad entre nuestros centinelas y los del enemigo. Al verse tan cerca del enemigo y tan bien arropado por nuestra infantería, se pegó el farol haciéndoles gestos, que nosotros pensamos que también iban dirigidos a nosotros. Esta tontería le costó la vida...»502.





Al ver que el ataque frontal no había tenido éxito, Massena dedicó el día 4 a tantear las posiciones de su contrincante, mandando a su caballería al sur de Fuentes de Oñoro para ver hasta dónde llegaban sus líneas y de qué fuerzas se componían. El informe que recibió era favorable, en el sentido de que esa parte del frente no estaba apenas defendida. Massena decidió atacar por esta parte con la idea de rodear el ala derecha de Wellington. El ataque se inició al amanecer del día 5 sobre el ala derecha de los aliados. Los guerrilleros de Julián Sánchez, que ocupaban esa parte del frente, se vieron totalmente sorprendidos. La noche anterior había llegado en apoyo de los españoles el 14 de húsares y el corneta Francis Hall nos dice cómo «... una columna grande de caballería francesa apareció por la arboleda de enfrente, y la gente de don Julián empezó a retirarse en desorden...»503. Al 14 de húsares, ayudado después por el 16, le tocó contener el ataque francés, retirándose, pero sin dejar de volverse de vez en cuando para detener lo más posible a los franceses, hasta que llegaron a las posiciones de la 7.ª división, que Wellington había mandado a esa parte del frente para no verse desdoblado. De esta manera el frente cambió de aspecto, y las líneas aliadas acababan ahora cerca del pueblo portugués de Freineda, donde fue colocada la infantería de Julián Sánchez, mientras éste con su caballería recibió la misión de intentar de interceptar la línea de comunicación francesa con Ciudad Rodrigo. El ataque sobre Fuentes de Oñoro comenzó como unas dos horas después del inicio de la batalla, y duró con más o menos intensidad hasta el anochecer. Partes del pueblo fueron tomadas y retomadas varias veces, y en un momento dado los franceses llegaron a tomar todo el pueblo, incluso la iglesia que está en la parte superior del mismo, pero volvieron a ser desalojados de nuevo. El día 6 amaneció con los dos ejércitos en armas, pero éstas no se llegaron a usar, y la única actividad por ambas partes fue la de atrincherar sus posiciones. Durante la noche del 7 al 8 Massena comenzó su retirada hacia Ciudad Rodrigo. Su intención de levantar el bloqueo de Almeida había fracasado, pero no se había retirado inmediatamente hasta que no había organizado la vuelta del inmenso convoy de provisiones que venía en su retaguardia con destino a esa plaza. Hasta que Wellington no estuvo seguro de que los franceses habían empezado a retirarse, y, por tanto, no tenía que temer un nuevo ataque, no mandó el parte de la batalla a Londres; esto fue el día 8. A pesar de que la intervención española fue mínima, menciona a Julián Sánchez tres veces. En la última habla del cambio de posiciones que tuvo que efectuar el día 5:



«... La infantería de don Julián se unió a la 7.ª división en Freineda, y le envié con su caballería para intentar de interceptar las comunicaciones del enemigo con Ciudad Rodrigo...»504.





Wellington había mandado relevar a las tropas que habían luchado en Fuentes de Oñoro con otras más frescas el día 5 al atardecer. El turno le tocó a la división ligera, que, aunque no tuvo que luchar, al no renovar los franceses el ataque, tuvo que enterrar a los muertos. John Kincaid nos cuenta esta tarea y una anécdota de uno de los primeros habitantes que volvió al pueblo:



«... Cuando el sol comenzó a brillar en la pacífica disposición del enemigo, procedimos a depositar a los muertos en su última mansión terrenal, dando a cada inglés una tumba para él solo, y colocando tantos franceses como podíamos acomodar en una tumba... Nuestro regimiento había estado tanto tiempo y había sido alojado en Fuentes de Oñoro tan a menudo, que era como luchar por nuestros hogares. La casa del   padre (sic)   estaba en la parte de arriba del pueblo. Era un viejo amigo nuestro y un viejo insensato, ya que no dejó su casa hasta que era demasiado tarde para llevarse nada con él. Curiosamente, aunque había estado repetidamente en posesión de ambos bandos, y sin duda había sido saqueada por muchos expertos artistas, a nadie se le había ocurrido mirar tan alto como en el desván, que resultó ser el repositorio de su dinero y provisiones. Vino a nosotros el día después de la batalla, lamentándose sobre su supuesta pérdida como un sensible cristiano, y le acompañé a su casa para ver si quedaba algo que le consolara. Cuando encontró su tesoro seguro, apenas podía sobrellevar su restauración con decorosa compostura. Le ayudé a llevar su bolsa de dólares, y como agradecimiento me regaló una pierna de cordero...»505.





No sabemos lo que habría ocurrido si Massena hubiera derrotado a Wellington en la batalla de Fuentes de Oñoro, pero el caso es que el día 10 de mayo llegó a Ciudad Rodrigo un despacho de Napoleón en el que se le relevaba de su mando al frente del Ejército de Portugal, pasando a manos del mariscal Augusto Federico Marmont, quien había llegado hacía pocos días a esa ciudad. El mismo día, poco antes de la medianoche, el general Brennier salió de Almeida con unos 1.300 hombres que componían su guarnición. Había minado la plaza fuerte, haciendo explotar las minas poco después de salir. Aunque la plaza estaba bloqueada, consiguió romper el primer cordón y se dirigió hacia Puerto Seguro para cruzar el río Águeda por el puente que allí había.  Fue alcanzado justo cuando estaba cruzando el puente, pero en la otra orilla había tropas francesas, y aunque en la escaramuza que siguió perdieron la vida o fueron hechos prisioneros unos 360, el resto consiguió escapar. Lo que para los franceses supuso una inyección de moral para Wellington fue «... el acontecimiento militar más vergonzoso que nos ha ocurrido hasta ahora...»506. También el día 10, José Bonaparte había cruzado la frontera por Irún y estaba camino de París, a donde llegó el 15. Su hermano le había prohibido que fuera a Francia, pero al haber sido nombrado padrino del recién nacido hijo del emperador, aprovechó la ocasión para presentarse sin avisar. Llevaba meses dándole vuelta a la idea de abdicar el trono debido a los cambios de fronteras que su hermano había planeado, y que ya hemos visto en otro capítulo. Se sentía desacreditado por su hermano y menospreciado por los mariscales franceses, quienes gobernaban los territorios que controlaban como auténticos virreyes, sin contar con él para nada y ni siquiera a hacerle partícipe de alguna parte de las contribuciones que ellos recaudaban. A finales del año anterior había mandado a París a dos de sus más fieles colaboradores españoles, el duque de Santa Fe y el marqués de Almenara, para rogar a Napoleón que no cambiara las fronteras de España, pero ambos volvieron sin poder hacerle cambiar de opinión. Los dos hermanos se reunieron varias veces, y Napoleón consiguió quitarle de la cabeza a su hermano la idea de abdicar el trono español. Sobre la anexión a Francia de todo el territorio al norte del Ebro, compensándolo con la anexión de Portugal a España,  no había mucho que hablar en esos momentos, teniendo en cuenta que los ejércitos franceses acababan de ser expulsados de Portugal, y no era muy viable una nueva invasión en un futuro inmediato. Lo que más hubiera querido José Bonaparte era el control sobre todos los ejércitos franceses en la Península, pero esto era algo que Napoleón no estaba dispuesto a conceder, ni a él, ni a ninguno de sus mariscales. Su intención seguía siendo la de dirigir la guerra desde Paris, o cualquier otro punto donde se encontrara, aun sabiendo las consecuencias funestas que esto acarreaba. Sus órdenes no eran muchas veces practicables, porque cuando llegaban a su destino, las circunstancias militares sobre las que se había basado habían cambiado, si no totalmente, sí en parte.  No sabemos exactamente por qué no quiso volver a España, pero hubo momentos, y este era uno de ellos, en que la situación en Europa era lo suficientemente tranquila como para haberlo podido hacer. Wellington, por su parte, disponía de información fidedigna y muy al día, teniendo en cuenta las comunicaciones de aquellos tiempos. Sobre el viaje de José Bonaparte ya sabía el 1 de mayo que éste había estado en Valladolid el 27 de abril,  y que se disponía a ir a Francia. José Bonaparte volvió a España pensando que el viaje no había sido en balde.  Su hermano le había hecho algunas pequeñas concesiones financieras y de otros tipos, y aunque no le dio el poder sobre los mariscales franceses, sí podía contar en adelante con que éstos le comunicaran sus planes. 


Por la parte de Extremadura las operaciones de los aliados transcurrían lentamente. Hasta el día 5 de mayo no se cerró el cerco de Badajoz, y se acabaron de instalar las baterías de sitio. Aproximadamente por estas fechas se produjo la unión de Blake y Ballesteros cerca de Jerez de los Caballeros. Mientras tanto, el coronel Colborne había hecho una demostración con 2.000 infantes y dos escuadrones de caballería, uno español y el otro portugués, por delante de Sierra Morena, para desalojar a los franceses de los puertos. Después de un largo recorrido, durante el que llegó hasta Belalcázar, en la provincia de Córdoba, volvió a Almendralejo hacia el día 10 de mayo.


El general Long nos cuenta sus impresiones en cartas a su familia. La primera está fechada el 1 de mayo en Villafranca de los Barros, y va dirigida a su hermano:



«... Estoy haciendo todo lo posible para conseguirte un buen pachón para que lo puedas cruzar. Me temo que la peor parte de la transacción será la manera de mandártelo a Inglaterra. También tienen abundantes galgos en este lugar, pero no veo nada que indique que son superiores a los nuestros. Nunca en mi vida he visto un país tan bueno para el deporte, ni tal cantidad de caza como la que vemos en los bosques y las inmensas llanuras que rodean nuestros campamentos cerca de La Albuera. También había gran cantidad de lobos, y asustados por nuestros fuegos durante la noche producían los más lastimeros aullidos. El terreno de alrededor es tan desértico que continuarán siendo soberanos del mismo sin ser molestados. Desde mi ventana veo una curiosa escena. La iglesia está cerca, y en la torre hay una reunión de cigüeñas, halcones y pichones, todos viviendo y anidando juntos en perfecta armonía. 


... Los gastos de este ejército son increíbles, pero las causas que los ocasionan son indispensables para su mantenimiento y eficiencia. Todo se transporta en mulas, que van en retahílas, y por cada mula se paga un dólar por día, aparte de una ración para el arriero y media ración de forraje para su bestia. Algunos españoles tienen 50 mulas propias empleadas de esta manera, y como las alimentan generalmente en los campos, perciben al día un salario mejor que el que recibe el mismo comandante en jefe. Lo mejor de esto es que se les paga siempre con retraso, así que su propio interés asegura su fidelidad. La munición de reserva para las tropas se transporta de esta manera, siguiendo a las columnas, y he visto a estos individuos siempre en sus puestos a pesar del enemigo o de su fuego. Pienso que no es injusta una observación que oí el otro día, que los arrieros españoles deberían de ser la nobleza de España, y la nobleza los arrieros...»507.





El día 7 vuelve a escribir desde Villafranca de los Barros:



«... Después de declararme solemnemente que no se podía conseguir un grano de cebada en esta aldea ni por amor ni por dinero, pillé tres carros cargados la noche pasada, que habían escondido y enviado fuera del pueblo.  Naturalmente lo confisqué todo, pero eso prueba su apatía por nuestro bienestar. Los españoles parece que reúnen a todos sus fugitivos en cuerpos, cuyos cuerpos los forman en ejércitos, y cuyos ejércitos los envían de nuevo en busca del enemigo para ser derrotados. Todo su sistema es defectuoso. Todos estos bandidos sin adiestrar, armar o vestir,  deberían de ser enviados a Cádiz para ponerles bajo el cargo de oficiales que les organicen e instruyan. Una vez que estén aptos y preparados deberían ser enviados a unirse con el ejército de campaña. Deben de evitarse todas las acciones, solamente establecer una guerra de guerrillas para entrenar y acostumbrar a sus tropas a disparar sobre el enemigo...


Aquí se está acercando todo al tiempo de la cosecha. En diez días se cortará la cebada, y el trigo el mes que viene.  Este último no se guarda en graneros, sino que una vez que se trilla o patea el grano de la espiga se coloca en grandes pozos excavados en la tierra, y allí se guarda por muchos año en perfecta conservación. No se emplea ningún método especial para construir estos pozos, ya que la tierra es suficientemente consistente. Se coloca paja en los lados, y la boca del pozo se tapa con una piedra que se cubre con tierra. Estos pozos están en terreno elevado. No hacen uso de rastras, siembran el grano con el arado y lo dejan. Si piensan que el invierno va a ser seco mueven la superficie para conservar la humedad, según dicen, en caso contrario se deja sin esta operación. El cereal parece bien sembrado, limpio y en gran abundancia. Esta provincia es la mejor para el carnero merino. Los mejores se encuentran en La Serena, junto al Guadiana. Hay dos tipos de éstos: los trashumantes y los estranles   (sic). Los primeros son los mejores y más valiosos, y son los que se mandan anualmente sobre esta época del año a los montes de León y de Galicia, y por eso se llaman trashumantes. Allí escapan del calor y la sequía que prevalece en Extremadura durante los meses del verano, y se alimentan durante este tiempo con la rica y fresca hierba que encuentran en sitios elevados. Los estranles   (sic)   son la parte que no se beneficia de este proceso. Deambulan durante la noche para alimentarse en las tierras sin cultivar, y durante el día se les lleva a las orillas de los arroyos, donde permanecen durante el calor meridiano. En los meses de otoño e invierno se les pone en corrales para abonar el terreno. Estos corrales están formados por redes como las que se usan para cazar conejos, sólo que más grandes, y al ser tan finas y de color marrón son apenas perceptibles en el campo.  Su arado, una pieza de maquinaria muy simple, consiste meramente del timón y la reja, sin ruedas u otros accesorios.  Se trabaja con dos mulas, burros o bueyes. El hombre aguanta el timón y dirige el arado con una mano, mientras que en la otra lleva una garrocha que sirve como látigo para dirigir a los animales, y al mismo tiempo es una especie de escardillo para limpiar el arado de malas yerbas, etc. Los brazos, piernas y caras de los campesinos son tan negros como las de los moros, con quienes tienen un fuerte parecido en el vestido y maneras. 


No sé el tiempo que podré tener para leer, pero, anticipando la posibilidad de ocio, me gustaría, que aparte de lo que te pedí en mi última, me mandaras “Viajes en España” de Swinburne, con vistas a guiar mi atención y observación a aquello que de otra manera podría pasar por alto. También me gustaría correr el riesgo de conseguir algunos comestibles de Inglaterra, por ejemplo: algunos quesos de Wiltshire, lenguas, sopa envasada, fideos para la sopa, vegetales en polvo para la sopa, algunas botellas del mejor borgoña, vinagre y un buen suministro de té...»508.





Esta cesta de comestibles es un ejemplo muy típico de lo que pedían muchos oficiales pudientes a sus casas.  A veces podían perderse en el camino, y por eso dice lo de «correr el riesgo». La elección de lectura es típica de lo que pedían los británicos en el sentido de que solían pedir libros relacionados con España; Henry Swinburne recorrió España entre 1774 y 1776. Casi sin ninguna duda, el libro más leído por los británicos en España, o por lo menos el que más mencionan, era «Gil Blas de Santillana», de Alain René Lesage, quien, aunque era francés y probablemente nunca estuvo en España, describió el ambiente español del siglo XVII de tal manera,  que los británicos identificaban pasajes de su novela casi doscientos años después. Long no iba a tener mucho tiempo para leer, ya que los franceses estaban preparándose para tomar la ofensiva y levantar el sitio de Badajoz.  El mariscal Soult había estado reuniendo tropas para la expedición, y el día 10 por la noche se puso en camino.  El general Blake tuvo conocimiento enseguida y se lo comunicó al mariscal Beresford, quien recibió la noticia el día 12, y acto seguido se dedicó a reunir sus tropas y levantar el sitio de Badajoz. Se empezaron a desmontar los cañones para transportarlos a Elvas a través de un puente de barcas que se había construido sobre el Guadiana, cerca de la confluencia del Caia. El día 14 se reunieron en Valverde de Leganés el mariscal Beresford y los generales Blake y Castaños, y decidieron presentar batalla a los franceses. Ya el día 8 Castaños había escrito a Wellington aceptando sus recomendaciones, y tampoco hubo problemas por parte de los generales españoles para actuar bajo las órdenes de Beresford. Mientras tanto Soult había cruzado Sierra Morena el 13, acampando en Monasterio, y ese mismo día la vanguardia de su caballería entró en contacto con los puestos avanzados del general Long, quien inició su retirada hacia La Albuera. 


El día 15 por la tarde llegaba la vanguardia francesa delante de las posiciones ocupadas por el ejército aliado,  aunque en este ejército todavía faltaban los españoles del general Blake, que empezaron a llegar a partir de las once de la noche desde Almendral, y en la confusión de la oscuridad ocuparon una posición errónea que se tuvo que corregir al amanecer. Si Blake hubiera llegado más temprano es posible que no hubiera habido batalla al día siguiente, ya que, según Soult, éste no sabía que los españoles se habían unido con Beresford y contaba con la superioridad numérica. El Ejército francés se componía de unos 25.000 hombres y el aliado de unos 35.000, de los cuales 11.500 pertenecían al ejército de Blake. Aparte de éste la participación española contaba con unos 2.500 hombres del general Castaños, y era la mayor del ejército aliado, ya que británicos y portugueses eran poco más de 10.000 cada uno. Las líneas aliadas se extendían al norte y sur de La Albuera, y sobre las 8,30 de la mañana los franceses iniciaron su primer ataque sobre el puente que conducía al pueblo, aunque el ataque principal, y la mayor parte de la batalla, se desarrolló al sur del mismo. La batalla terminó sobre las dos de la tarde con los dos ejércitos exhaustos y ocupando más o menos sus posiciones iniciales. Los historiadores británicos la consideran como la más sangrienta de toda la guerra en relación al número de participantes, y los números lo demuestran claramente. Sus bajas, entre muertos y heridos, pasaron de 4.000, lo cual supone casi la mitad de sus efectivos.  Las pérdidas españolas fueron de unos 1.500, y los portugueses fueron los menos afectados, con menos de 500 bajas. Los franceses perdieron unos 6.000 hombres entre muertos y heridos, según el informe oficial de Soult,  aunque tanto Fortescue como Oman estiman que sus bajas ascendieron a 7.000 u 8.000.Durante la batalla hubo momentos de confusión total: dos regimientos de caballería francesa, uno de lanceros polacos y el otro de húsares,  consiguieron sorprender a una brigada británica aniquilando a dos de sus batallones. Algunos de los lanceros polacos llegaron hasta el mismo mariscal Beresford, y éste consiguió marrar la lanzada de uno de ellos y derribarle al suelo, mientras sus asistentes se defendían con sus sables. El hecho de que la caballería francesa pudiera penetrar dentro de las líneas aliadas se atribuye a la falta de visión, ya que el cielo se había encapotado y cayó una tormenta durante parte de la batalla. Otra versión lo atribuye a que en un principio fueron confundidos por caballería española. La confusión que crearon fue muy grande, y también parece ser que fue la causa de que algunos españoles les dispararan por detrás al verles pasar, y los británicos que estaban detrás dispararan a los que veían venir delante, de tal manera que los aliados se dispararon los unos a los otros. El día 17 amaneció con ambos ejércitos a la expectativa de quién daría el siguiente paso. La incógnita se resolvió cuando los franceses iniciaron la retirada antes del amanecer del 18, habiendo aprovechado el día anterior en llevar a retaguardia el mayor número posible de heridos. Los aliados no les persiguieron. 


El día 18 mandaba Beresford el parte de la batalla a Wellington, del cual entresaco lo que se refiere a los españoles:



«... Me es muy grato informar a su señoría, no sólo de la firme y noble conducta de nuestros aliados, las tropas españolas bajo el mando de su excelencia el general Blake, sino también asegurarle que ha existido entre nosotros la más perfecta armonía, y que el general Blake no sólo se ha ajustado a las líneas generales propuestas por su señoría,  sino también a sus detalles, y en todo lo que sugerí a su excelencia recibí el asentimiento y cooperación más cordial e inmediato. Nada fue omitido por su parte para asegurar el éxito de nuestros unidos esfuerzos, y durante la batalla contribuyó esencialmente con su experiencia, conocimiento y entusiasmo a su feliz resultado.


Su excelencia el capitán general Castaños, quien había unido las pocas tropas que tenía en condiciones para ser traídas al campo de batalla a las del general Blake, y las puso bajo sus órdenes, colaboró en persona en el campo de batalla. No sólo en esto, pero en todas las ocasiones estoy muy en deuda con el general Castaños, quien ha dado de antemano todo aquello que pudiera ser beneficioso para la causa común. 


Aunque desgraciadamente no puedo señalar las unidades, o muchos de los individuos de las tropas españolas que se distinguieron, no puedo dejar de mencionar los nombres del general Ballesteros, cuya gallardía fue muy notable, como las unidades que tenía bajo su mando, y lo mismo del general Zayas y de don Carlos de España. La caballería española se ha comportado extraordinariamente bien, y merece ser mencionado en particular el conde de Penne Villemur509...»





Los dos últimos personajes mencionados no eran españoles, sino franceses. El nombre real de Carlos de España era Couserans de Comingues, y tanto él como Luis de Penne, conde de Villemur, habían huido de la Francia revolucionaria y prestaban ahora sus servicios en el ejército español. El día 20 vuelve a escribir a Wellington, pero esta vez es una carta en la que muestra sus sentimientos por las pérdidas tan desproporcionadas de los británicos y también da su opinión sobre los españoles, especialmente Blake:



«... Contra más reflexiono sobre el balance de lo bueno o malo del éxito o la derrota, más convencido estoy de que no se tenía que haber arriesgado la batalla. La verdad es que arriesgué todo lo que tú habías ganado en tanto tiempo, y no te puedo decir cuánto me oprimió esa consideración hasta que todo estuvo a salvo. Hemos tenido suerte, y, por tanto, todo está bien, y no se sabrá el riesgo que corrimos. Pero no hubo manera de dirigir a Blake. Es cierto que se adhirió literalmente a lo que habías organizado, pero es difícil, muy difícil, trabajar con él, y puedes estar seguro que lo mejor que podría hacer es volver a la Regencia y dejar a Ballesteros al mando. No habrá problemas con él. Acaba de llegar D’Urban, y el enemigo ha dejado Solana de los Barros y se está retirando hacia Fuente del Maestre. Por tanto, he mandado mensaje a Blake para que pare la marcha de sus tropas... 


¿Cuándo y dónde te veré? Cuando eso ocurra tendré mucho que contarte en relación con nuestros amigos españoles, y especialmente Blake. Somos buenos amigos, pero creo que será imposible trabajar por mucho tiempo con él. Creo que estaría bien si no perdiera tiempo y volviera por la carretera por donde vino para molestar al enemigo a su paso por Sierra Morena. Puede mandar sus tropas y esperar por ti»510.





Entre las cosas que le contó una era que el comportamiento de los españoles había sido excelente aguantando los ataques franceses. La acusación más grave contra los españoles era su incapacidad para maniobrar de una posición a otra. Al cambiar los franceses su ataque central, y atacar el ala derecha aliada, donde estaban situados los españoles, no habían sabido, o según piensan los historiadores británicos, Blake no había querido reajustar sus posiciones, y los británicos habían tenido que usar su infantería para relevar a los españoles y después dar el empuje final. Las enormes pérdidas británicas se atribuyen a estas operaciones. De todas las maneras, la batalla de La Albuera dio mucho que hablar, y más de veinte años después de la batalla todavía seguía la polémica, y no contra los españoles, sino entre los mismos británicos. Posiblemente se gastara tanto en tinta durante muchos años como se había gastado en pólvora el día de la batalla. Beresford no salió muy bien parado, y uno de sus mayores acusadores fue el historiador William Napier. Entre los dos hubo un extenso intercambio de acusaciones y contraacusaciones. Fortescue y Oman dan a entender que la actuación del mariscal fue muy dubitativa, y hubo generales bajo sus órdenes que actuaron por su cuenta, y cuyas actuaciones posiblemente decidieran la batalla. Quien también mantuvo una polémica por escrito con Beresford fue el general de la caballería británica Robert Ballard Long, aunque en este caso tuvo más que ver una animosidad personal entre ellos que venía de antes. Long fue sustituido al comienzo de la batalla por el general Lumley, con la excusa de que alguno de los generales de caballería españoles se había quejado por tener mayor antigüedad que él. Una excusa parecida usó Wellington para dar a entender a Beresford que no estaba muy contento,  tanto de como había hecho uso del terreno para colocar a sus tropas sobre el campo de batalla, como de su actuación durante la misma. La organización del Ejército portugués estaba en una situación muy lamentable y Beresford salió para Lisboa el día 27 de mayo para hacerse cargo de su antiguo trabajo. Las Cortes, por su parte, le concedieron el título de marqués de La Albuera.


Joseph Moyle Sherer nos cuenta los resultados de la batalla:



«Nunca puedo olvidar el ver, el día 20, la ermita de La Albuera llena de heridos franceses, gran cantidad de ellos habiendo sufrido amputaciones, y quienes yacían en las duras piedras, sin ni siquiera paja, en un estado sucio e incómodo. Todo esto era inevitable, ya que no teníamos nada que darles en ese momento, y debido a la falta de transportes, se vieron obligados a esperar hasta que nuestra gente había sido trasladada a la retaguardia. Este mismo día fui a la parte del campo que estaba cubierta con los muertos. Yacían horrorosamente, sin enterrar; aquí y allí, es verdad, se podía ver alguna tumba hecha con prisas, donde algunos oficiales o soldados habían llevado a cabo un acto privado de amistad. Me llamó mucho la atención una prueba simple y conmovedora del afecto de nuestros aliados peninsulares;  las manos de un gran número de cadáveres británicos habían sido juntadas en una aptitud de oración, y colocados por los españoles en esa manera que ellos, supersticiosamente, piensan que es importante para los que yacen muertos. El 22 marchamos a Solana –de los Barros–, y el 23 volvimos a nuestros antiguos alojamientos en Almendralejo...»511.





Wellington había llegado a Elvas el 19, después de recibir la noticia de que Soult se había puesto en camino desde Sevilla para levantar el sitio de Badajoz. Detrás de él venían las divisiones 3.ª y 7.ª, pero, como hemos visto,  llegaron tarde para la batalla. El 21 hizo una visita al campo de batalla de La Albuera, volviendo enseguida a Elvas,  donde estableció su cuartel general. La persecución de Soult quedó a cargo de Beresford, pero aunque los franceses se retiraron muy lentamente debido al numeroso convoy de heridos, nunca fueron molestados por los aliados.  Los franceses llegaron a Llerena el 22, y al ver que no era perseguido, Soult decidió pararse allí y mandar al general Latour-Maubourg con la caballería a ver cuál era la situación. El día 25 se dirigió hacia Usagre, donde antes de llegar al pueblo se encontró con la caballería española bajo el mando del general Loy, quien se retiró a la otra parte del pueblo, donde se encontraba el resto de la caballería aliada bajo el mando del general Lumley. Las dos fuerzas ecuestres se enfrentaron en las orillas del río Usagre, siendo derrotados los franceses totalmente. Los aliados no consideraron prudente presionar a los franceses y se retiraron con 78 prisioneros, dejando a los franceses en posesión del pueblo. Soult permaneció en Llerena durante casi un mes. 


Mientras tanto Wellington se estaba dedicando a organizar el segundo sitio de Badajoz. El primero había fracasado por falta de tiempo, y tampoco había ayudado mucho el material empleado: entre los cañones traídos de Elvas para hacer brecha en la muralla había varios del siglo XVII, rompiéndose algunos después de unas pocas salvas. Los puntos de ataque elegidos habían sido el fuerte de San Cristóbal, en la orilla derecha del Guadiana,  el fuerte de Pardaleras, al sur de la ciudad, y el fuerte de Picurina, en la orilla derecha del arroyo Rivillas. Las bajas de los aliados debido al fuego de los sitiados habían sido muy grandes: 533 británicos y 200 portugueses,  la mayor parte durante una salida que organizó el día 10 de mayo el gobernador de la plaza, general Phillipon.  Badajoz volvió a quedar cercada el 18 de mayo, pero hasta el día 29 no se empezaron a abrir trincheras, y las baterías no empezaron a disparar hasta el 3 de junio. Los puntos elegidos esta vez eran el fuerte de San Cristóbal y el castillo situado en la antigua ciudadela. También se abrieron trincheras delante del fuerte de Pardaleras, pero sólo como distracción, ya que los asaltos estaban previstos sobre los otros dos puntos. Para abrir trincheras delante de San Cristóbal se encontraron las mismas dificultades que durante el primer sitio, ya que el suelo es rocoso nada más excavar un poco, y se tuvieron que traer balas de algodón de Elvas para poder completar un parapeto seguro. Antes de seguir con el segundo sitio de Badajoz vamos a volver a Salamanca, donde se habían quedado cuatro divisiones británicas con un par de regimientos de caballería para vigilar los movimientos del mariscal Marmont. 


Uno de los regimientos de caballería era el los dragones reales, del cual ya hemos tenido un pequeño comentario en un diario anónimo. Este diario va de 1811 a 1816 y es muy curioso porque está escrito por tres miembros del regimiento, y que aparte de hablarnos de las andanzas del mismo, se dedican al chismorreo y a criticar a los oficiales y soldados que lo integraban. Se quitan la pluma entre ellos sin esperar a acabar un párrafo,  y es muy chocante observar el cambio de letra incluso en la misma frase. El cronista de turno nos cuenta:



«... El 28 de mayo el regimiento volvió a cambiar de acantonamientos, moviéndose más cerca del Águeda, y ocupando Puerto Seguro, Martillán y Serranillo. Estas aldeas eran mediocres y los servicios de guardia más bien severos, consecuentemente el cambio de acantonamientos fue lamentado por todos, pero especialmente por Crosbie,  para quien la aldea de Villar de Ciervo se había hecho entrañable por el recuerdo de una pequeña chica española llamada Luisa. La chica no tenía nada de extraordinario, pero cuando al hombre se le niega la relación con una mujer,  cualquier pequeña circunstancia, puede ser la visión de unas enaguas, hace inflamar su caliente cerebro. Esta pequeña Dulcinea se fue después con un intendente...»512.





Wellington escribe una carta el día 22 al primer ministro británico, Spencer Perceval, en la que le agradece una colecta hecha en Gran Bretaña a favor de los portugueses damnificados por la guerra, y que acaba así:



«... Mis soldados han continuado mostrándoles todo tipo de generosidad en su poder, así como a los españoles.  La aldea de Fuentes de Oñoro, al haber sido el campo de batalla el otro día, no ha salido muy bien parada por esta circunstancia. Inmediata y voluntariamente han hecho una suscripción para recaudar dinero, y dárselo a los habitantes como compensación por el daño que sus propiedades han sostenido durante la contienda»513.





Es muy posible que los habitantes de Fuentes de Oñoro correspondieran en el siguiente ejemplo de ayuda al necesitado. Lo menciona en su diario del día 24 el comandante de artillería Thomas Dowman, quien se encontraba justo al otro lado de la frontera:



«... Nueve hombres del 79 llegaron a Villar Formoso. Se escaparon de Salamanca vestidos con ropa de campesinos que les llevó una mujer. Los habitantes amables en extremo con nuestros prisioneros, y les llevaron carne cocinada y pan, que la guardia francesa no pudo prevenir que se les diera. Fueron guiados de aldea en aldea por los campesinos, quienes también les dieron provisiones»514.







Otro ejemplo de ayuda a los prisioneros británicos lo tenemos en Extremadura después de la batalla de La Albuera. Los franceses en su retirada llevaban unos 500 prisioneros aliados, de los cuales más de 200 se escaparon antes de llegar a Sevilla. Esto no quiere decir que todos fueran ayudados por españoles, pero tenemos el diario de uno de ellos, donde nos cuenta la ayuda recibida en los pueblos por donde iban pasando. El comandante William Brooke había sido herido y hecho prisionero durante la carga de los lanceros polacos, pero no fue uno de los escapados debido a su estado físico. A continuación vienen algunos pasajes de su diario en su ruta a Sevilla:



«18 de mayo515... Nos pusimos en marcha el 18 por la carretera que conduce de La Albuera a Solana –de los Barros–. Al llegar a este último lugar la mayor parte de los heridos fueron llevados al pueblo... Todos los prisioneros británicos durmieron en un campo abierto con una fuerte guardia alrededor. El único sustento que tuvimos fueron unos pocos garbanzos que los franceses habían reunido y nos dieron. La verdad es que este fue el único alimento que pudieron conseguir para ellos.


19 de mayo... Eran casi las seis antes de que la escolta, heridos y prisioneros marcharan hacia Ribera –del Fresno–. Pasamos por Almendralejo, donde las tropas francesas tuvieron buen cuidado de saquear a sus habitantes de todo lo que pudieron echar sus manos encima... Al llegar allí –Ribera del Fresno– nos alojaron en un olivar rodeado por una tapia alta. Habiendo elegido un lugar para descansar, arranqué algunas yerbas para mi cama.  Después de esto fui a ver al capitán Cameron de los Buffs516, quien amablemente insistió en que tomara una taza de sopa. Llevándome aparte me dijo que intentaba efectuar su escapada, y si estaba suficientemente fuerte me llevaría con mucho gusto en su aventura. Le dije que estaba demasiado enfermo y débil para intentarlo... Después de despedirme del capitán Cameron volví a mi cama bajo la tapia, y al estar fatigado en extremo caí en un sueño profundo. Fui perturbado por una persona, quien me informó que había sido enviado por un caballero español del pueblo, con el ruego de que pidiera permiso para ir a su casa. El oficial francés de la guardia me dio permiso, bajo la promesa de no intentar escaparme... Fui conducido por el mensajero a la casa de su señor, quien me recibió con gran cordialidad, y llevándome a una habitación trasera me introdujo a su hija y familia. Inmediatamente envió a por un médico, quien curó mis heridas... La hija de este benevolente caballero español preparó una caja con vendas y ungüento para usar en el camino. Después fui conducido a una habitación adyacente, donde encontré preparada una cena muy refinada para seis personas. Todos los presentes parecían personas de rango... Después de la cena, el señor de la casa me llevó a un excelente dormitorio, me deseó buenas noches y se retiró. Me dormí enseguida. Mucho antes del amanecer sentí que me movían, y me alarmé al ver a dos hombres de pie junto a mi cama. Su atuendo era la capa grande española y sombreros de ala ancha. Uno llevaba una linterna, y los dos unos palos enormes. Al principio no podía comprender sus intenciones, pero enseguida me dieron a entender que su misión era la de ayudarme a escapar.  Por algún tiempo insistieron categóricamente en que fuera con ellos. Al ver que todo lo que decía no servía de nada,  envié a uno de ellos a buscar al señor de la casa. Como no hablaba el español lo suficiente para hacerme entender con claridad, le expuse en italiano, el cual entendía, que mi escapada podía traer la destrucción a él y su familia, que mi propio honor sería comprometido, y que, aunque la oportunidad era muy favorable para la escapada, debía declinar el tomar ventaja de la misma. Estuvo de acuerdo con la fuerza de mis argumentos, pero, debido a su amable preocupación por mi seguridad, pasó mucho tiempo antes de que persuadiera a él y sus amigos a que dejaran mi habitación.


20 de mayo. Por la mañana fui despertado por mi anfitrión, y encontré chocolate preparado para mí. Poco después empezó a moverse el convoy, y me ofreció generosamente su bolsa, lo cual rehusé con muchas gracias. Tomó entonces parte de su contenido y presionó mucho para que lo aceptara, pero de nuevo rehusé... De Ribera fuimos a Villagarcía –de la Torre–, el primer pueblo donde la escolta recibió raciones normales... 


22 de mayo. Este día llegamos a Guadalcanal –Sevilla–, y al haber dado nuestra palabra estábamos en libertad de hacer nuestra situación lo más confortable que las circunstancias permitieran. Llamamos en una casa grande,  donde fuimos admitidos inmediatamente. Dentro de sus raídas paredes vivían una anciana señora y sus dos hijas,  quienes nos recibieron educadamente, y viendo nuestro aspecto fatigado amablemente nos prepararon cama y comida... 


23 de mayo. Este día llegamos a Constantina. Fui alojado con un carpintero, quien me recibió de una manera educada, preparó una cama para mí en un rincón de la habitación, y empezó a preparar comida. No llevaba mucho tiempo sentado, cuando entraron en la habitación dos agradables y elegantes jóvenes damas españolas vestidas con pellizas y botas de media caña. Una de ellas llevaba un látigo largo en la mano... Por los respetos que presentó la gente de la casa pronto comprobé que eran personas de distinción. Se dirigieron a mí en español, pero al ver que no entendía muy bien su lengua, me hicieron entender de la mejor manera que pudieron que habían traído a un médico para curar mis heridas. Fue echo entrar, seguido por un grupo de chicas, con las bocas abiertas, como una de las caricaturas de Hogarth. El médico quitó las vendas de mi cabeza, la curó, y volvió a vendarla. Algunas de las chicas se adelantaron entonces con una cesta llena de golosinas, fruta, pastas, y por lo menos seis litros de un vino excelente, que las jóvenes damas insistieron en que tomara. Se esforzaron en levantar mi ánimo, que debido a la excesiva fatiga estaba muy bajo.  Se sentaron a mi derecha y a mi izquierda, y una de ellas le pidió a una de las chicas que trajera cigarros. Le dio uno a su hermana, y encendiendo el otro, lo puso en su boca y después me lo pasó. Al principio fui reacio a tomarlo, hasta que entendí que este era el mayor cumplido que una dama española podía rendir a un caballero. Estuvieron conmigo por algún tiempo, después me desearon educadamente buenas noches, y me dejaron disfrutar del descanso que mi cansada naturaleza ansiaba.


24 de mayo. Este día nos movimos a Tocina, un largo día de marcha. Cruzamos el río Guadalquivir sobre las dos de la tarde. Descubrimos que sólo había una barca grande para transportar todo el convoy, que por entonces consistía de unos 4.200 de infantería y 800 de caballería, aparte de los prisioneros y el gran número de heridos. Para entonces quedaban pocos prisioneros ingleses, casi todos los que no estaban heridos o habían dado su palabra se habían escapado por el camino... 


25 de mayo. En este día de marcha que nos condujo a Sevilla pasamos por numerosas y hermosas aldeas en la carretera y en las orillas del Guadalquivir, el cual es grande y navegable. Su nombre fue dado por los moros y quiere decir “el Gran Río”. Al encontrarme muy fatigado me paré en una de las aldeas, y entrando en una de las casas pedí pan y agua, lo cual se me dio inmediatamente. No llevaba diez minutos, cuando algunos soldados franceses aparecieron a la vista. El casero escondió el pan instantáneamente, pero su precaución fue innecesaria, porque no vinieron a su casa, sino que entraron en la siguiente pidiendo algo de comer. Al decir la pobre mujer que no tenía nada para ellos o para ella, uno de los soldados, hablando en un lenguaje que no pude entender, sacó un afilado cuchillo y lo lanzó entre sus pies. La pobre mujer gritó e inmediatamente encontró pan para el hombre que tan cruelmente le había tratado... Nos dimos cuenta que desde Llerena en adelante los franceses habían ido dejando una parte de sus heridos. Algunos fueron dejados en Guadalcanal, otros en Constantina y Tocino. La gente de Sevilla me dijo más adelante que esto se hacía para ocultar sus perdidas reales en La Albuera. Debía de haber dicho antes que durante los últimos seis días había dependido de la asistencia del capitán Phillips, del 4.º de dragones, quien había tenido la desgracia de haber sido hecho prisionero casi en el mismo momento que yo. Al ver el estado de debilidad en que me encontraba, me ofreció su ayuda amablemente, la cual acepté con gusto... Entramos en Sevilla juntos, habiéndonos adelantado un poco del resto de los oficiales prisioneros. El alcalde francés de la ciudad nos dijo que esperáramos por ellos, lo cual hicimos, descansando bajo la sombra de una casa. La pobre mujer nos trajo sillas, y nada más sentarme caí en un sueño profundo por el exceso de fatiga. Al llegar el resto de los oficiales, la buena gente de la casa les invitó adentro, dándoles pastas y vino.  Cuando estábamos todos reunidos me despertaron... El alcalde nos llevó de una parte de Sevilla a la otra para mostrar a la gente que tenían prisioneros ingleses. Al darnos cuenta de que nos estaban llevando como un espectáculo, me quejé, y por fin nos llevaron donde el gobernador, quien ordenó que se nos condujera a la factoría de un comerciante inglés, quien tenía un gran comercio de curtidos. Los franceses vieron que les era útil para sillas, riendas, vainas y zapatos, pues de otra manera no le hubieran permitido permanecer en Sevilla. El nombre de la casa era Weatherell y Co. Mr. Weatherell nos recibió educadamente como compatriotas suyos, y fuimos con él a la casa de una mujer inglesa llamada Lutsford, donde fuimos muy bien alojados. Nos proveyó con una buena cena y estuvimos muy contentos de poder descansar.


26 de mayo. A partir de este día estuve tan enfermo que tuve que quedarme en cama debido a la fiebre causada por mis heridas y el cansancio. Mis piernas y pies estaban terriblemente hinchados, y el doctor francés le dijo al médico español que pensaba que el tétano se apoderaría de mí en unas pocas horas. Así permanecí durante varias semanas...»
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Capítulo XXI

 
  Segundo sitio de Badajoz. Josefa de Fuentes de Oñoro. Comentarios de la provincia de Salamanca. Comentarios de Extremadura. Operaciones en Extremadura, León y Asturias. Escapada de Sevilla. Codrington en Cataluña. Sitio de Tarragona. Toma de Tarragona y Figueres por los franceses. El general Blake en Valencia.  Comentarios de Maó y Cádiz






Continuaba el segundo sitio de Badajoz. El fuego sobre el fuerte de San Cristóbal y el castillo de la Alcazaba había empezado el día 3 de junio, y continuó con mayor intensidad el 4 y el 5, debido a la instalación de nuevas baterías. Ya he mencionado en el capítulo anterior que algunos de los cañones del parque de Elvas eran de museo y quedaban inservibles después de varias descargas. Había cañones de todas las épocas y tamaños, y por eso se pidieron a Lisboa cañones de la marina. Aun así, se disponía de mucha más artillería que en el primer sitio, y el día 6 se consiguió abrir una brecha en San Cristóbal lo suficientemente grande como para intentar el asalto. Éste se llevó a cabo a las doce de la noche del mismo día con 185 voluntarios. Llegaron a la brecha sin problemas,  pero los franceses la habían limpiado y colocado caballos de frisa y carros volcados como obstáculos. El destacamento de asalto buscó un sitio donde colocar sus escaleras, pero éstas eran demasiado cortas, y finalmente se tuvieron que retirar con la pérdida de la mitad de sus efectivos debido al fuego de los defensores. El castillo era más duro de roer y no se consiguió abrir una brecha que permitiera el asalto. El cañoneo continuó, y el día 9 se habían abierto dos brechas en San Cristóbal y se decidió intentar el asalto otra vez. Esta vez el destacamento de asalto se componía de 450 voluntarios y se realizó a las nueve de la noche para no dar tiempo a los franceses a prepararse. El grupo principal se lanzó sobre una de las brechas, donde les esperaban los franceses, y después de una hora se tuvo que retirar, dejando 139 muertos y heridos. Otra parte del destacamento de asalto intentó ascender con escaleras, esta vez suficientemente largas, pero nadie pudo llegar encima del parapeto. El día 10 se consiguió abrir una brecha amplia en el castillo con los cañones que habían llegado de Lisboa, pero al mediodía Wellington dio órdenes de levantar el sitio. Aunque Soult seguía en Llerena y no suponía ningún peligro para los aliados, había estado recibiendo información de que estaban llegando refuerzos en su ayuda. Primero llegó el general Drouet el día 13 al mando del 5.º cuerpo de Ejército francés, pero la ayuda más importante iba a ser la del mariscal Marmont con todo su ejército. Esta era una eventualidad que tenía prevista, y había dado órdenes al general Brent Spencer de que en cuanto los franceses se pusieran en marcha hacia el Sur, él hiciera lo mismo,  bajando paralelamente por Portugal. Antes de que esto ocurriera vamos a volver a las memorias de Augustus Schaumann y su famoso romance con Josefa, y digo famoso porque aparte de lo que él nos cuenta, también lo mencionan otros cronistas británicos. Ante el ataque francés sobre Fuentes de Oñoro la familia de Josefa se había refugiado en Portugal, y según se desprende de las memorias parece ser que no se habían vuelto a ver, aunque Schaumann había vuelto a la Quinta del Águila:



«Una mañana, cuando estaba tumbado sobre mi colchón exhausto y agotado después de haber sufrido un ataque de fiebre durante la noche, alguien llamó a mi puerta. “Entra usted”   (sic), grité, y un pequeño y sucio sujeto entró en mi habitación y me entregó una nota. Preguntándome de quién podía ser, la abrí, y vi que era de Josefa. Me informaba, que, en contra de su voluntad, su familia quería casarla con un oficial de la guerrilla llamado Julián Sánchez, pero que ella no podía dar nunca su mano a este salvaje y brutal rústico. Recurría a mí en su turbación. Yo era un caballeroso oficial inglés y su amigo, y como tal, no dudaría en ayudar a una desamparada damisela en su infortunio. En el nombre de Jesús, María y todos los santos imploraba mi ayuda. Atada a un trozo de cinta de vivo color en la carta, había una pieza de seda bordada en la forma de una cruz y un corazón. Al principio me encontré un poco desconcertado por el contenido de la carta, ya que su padre, el viejo Camilo, era un hombre altivo y orgulloso, y uno de los más respetados y ricos hombres de Fuentes de Oñoro... Además, sus hermanos eran jóvenes y ardientes, quienes, con su novio, el oficial guerrillero, no pensarían ni un momento en apartarme del camino con un tiro. Por la otra parte, la chica era guapa, interesante, buena e irreprochable, y al ver que había pedido mi protección, ¿quién en estas circunstancias habría rehusado su consentimiento? Por tanto, le di al pequeño mensajero una nota con un par de líneas, en las que me comprometía a ponerme a su servicio, y le prometí mi inmediata ayuda.  Después convoqué en consejo secreto a mi jefe de arrieros, el zapatero Joaquín, un muchacho espabilado, y discutí el resto con él.


Como en la casa del viejo Camilo se amasaba cada día una cierta cantidad de pan, que estaba destinada para el regimiento, y tenía que ser llevado por mis mulas, Joaquín tuvo pronto una oportunidad de hablar con Josefa, y le pudo comunicar susurrando que cada tarde hasta las once esperaría por ella con dos mulas en un ruinoso y abandonado establo que había enfrente de su casa. Dos veces volvió solo; la tercera vez estaba a punto de ir a la cama, cuando oí el crujido de la portalada, y el sonido de mulas en el patio, después el tenue sonido de unos ligeros pies y,  ¡Josefa voló a mis brazos! De esta manera el primer acto había terminado con éxito, pero faltaba por completar el segundo, que era mucho más difícil. Josefa no podía permanecer conmigo ni un momento, no se podía perder un minuto. Mientras ella tomaba un pequeño refrigerio le escribí a mi amigo Javier, el juez de paz de Cea –Portugal–,  rogándole que se hiciera cargo de la joven dama y la tratara como a una de su familia, incluyendo dentro de la carta una pequeña cantidad de dinero que yo pensaba cubriría los gastos de ropa y mantenimiento por tres meses.  Finalmente le pedí el más absoluto secreto. Tres frescas y ligeras mulas fueron ensilladas en silencio y conducidas a la puerta de la quinta, y Josefa, casi desmayándose de miedo en mis brazos, fue envuelta en una caliente capa, y con un beso en sus hermosos labios, fue montada en la silla. Por último, me despedí de ella, acompañada por el zapatero y mi mozo de cuadra, ambos armados hasta los dientes, y con el entendimiento de que los tres cabalgarían duro toda la noche. Se fueron. Pronto, el oscuro pinar que rodeaba la quinta les ocultó, y Josefa desapareció de mi vista.


... A la mañana siguiente noté que un grupo grande de gente había entrado en el patio de repente, y que consistía del viejo Camilo, sus hijos y vecinos. Montaban mulas con altas sillas moras, y tenían sus marrones capas atadas por delante. Un fusil colgaba de un gancho en cada una de las sillas, y llevaban polainas marrones y una espuela, la cual estaba ajustada en su pie izquierdo. Alrededor de sus cinturas llevaban grandes cinturones de cuero con cartucheras y cuchillos, usaban grandes sombreros redondos, chaquetas marrones y calzones cortados de la manera acostumbrada.  Uno de ellos portaba una lanza. La cabalgata tenía un aire solemne indescriptible, y también un poco cómico, a la Don Quijote. Después de desmontar empezaron a mirar por todo el patio y construcciones adyacentes. Por fin, el viejo Camilo vino hacia mí y me dio a entender ingenuamente el motivo de la visita, que no era otro sino que, como la quinta necesitaba una reparación general había traído gente que sabían de construcción para examinar todas las habitaciones y ver lo que hacía falta hacer. Me hice el inocente y encomié su resolución. Cuando buscaron en vano por algún rastro de Josefa y vieron mi comportamiento calmado se quedaron un poco sorprendidos, y después de una deliberación montaron sus mulas de nuevo... Pasaron unos días, el viejo Joaquín había vuelto de Cea, y la carta de don Javier se desbordaba en alabanzas para la hermosa Josefa. Todas las mujeres de Cea le habían agasajado y habían tomado las medidas necesarias para su ropero. Era feliz, se le trataba como a una hija de la casa, y me mandaba todo tipo de mensajes y miles de besos. Pero las cosas no iban a permanecer así por mucho tiempo. El traidor no estaba del todo dormido.


Una tarde, cuando estaba tranquilamente tomando té con Mr. Baldy, un guía entró en el patio y me entregó una carta del intendente general Kennedy, llamándome a su presencia inmediatamente. Olí a gato encerrado, y rogándole que me excusara debido a mi fiebre, envié a Mr. Baldy... El intendente general le interrogó muy minuciosamente, y le presionó para que confesara si sabía a dónde había llevado a la hija del viejo Camilo. Al principio Baldy pretendió ser ignorante de todo el asunto, hasta que, ¡Dios mío!, Mr. Kennedy sacó mi carta a Josefa, y al mismo tiempo exclamó: “Dígale a Mr. Schaumann que todo ha sido descubierto” (ya que Josefa había dejado imprudentemente mi carta en su habitación), “y que lord Wellington, a quien el viejo Camilo se había quejado, ha ordenado, que, bajo pena de incurrir en la más severa desgracia delante del comandante jefe, el paradero de la chica debe de ser dado a conocer a sus padres”.


Ya que no me quedaba más remedio que obedecer, mandé llamar al viejo Camilo a mi alojamiento, y a su debido tiempo apareció acompañado por el cura de la aldea y don O’Lawlor, un coronel español agregado al cuartel general.  Este último ayudó a arreglar las cosas... El viejo parecía muy afectado: “¡Por mi alma!”, gritó, “¡Ustedes los ingleses son raros pero nobles personajes! Pero señor intendente, cuando un hombre ama a una mujer, no se la lleva; habla con sus padres”. “Absolutamente cierto, señor Camilo”, le contesté. “Sin embargo se olvida de que yo no secuestré a su hija para casarme con ella, sino para protegerla. ¿Quién puede contemplar el matrimonio en estos tiempos tan agitados?”... Para acabar esta pequeña historia adelantaré los acontecimientos un poco narrando cómo acabó.  Después del regreso de Josefa, por dos veces intentó escaparse y venir a mí, pero en cada ocasión fue perseguida a caballo por sus hermanos y alcanzada en los bosques que hay entre la quinta y Fuentes de Oñoro, y vuelta a casa. Un año más tarde, cuando como intendente del 18 de húsares estaba marchando desde Lisboa a los Pirineos, Mr. Haden,  el intendente del cuartel general, me dijo, que mientras estaba estacionado en Vilar Formoso y yo estaba en Alverca,  no muy lejos, Josefa vino donde él preguntando por mí. Como estaba al tanto de mi relación con ella, pensó que me haría un favor si no le revelaba mi paradero, y. por tanto. le dijo que hacía una semana había ido al centro de España, pero no sabía exactamente dónde. Se marchó en un mar de lágrimas. Poco después, a los mismos pies de los Pirineos,  me hicieron recordar otra vez a la infeliz Josefa. Acabábamos de cruzar el Ebro, y una fuerte tromba de agua me obligó a buscar refugio en una casa al lado de la carretera, la cual había sido abandonada por sus habitantes, pero estaba ocupada por algunos de nuestros hombres. En la cocina había tres o cuatro campesinas españolas alrededor del fuego,  quienes me saludaron como a un conocido nada más verme. Algo sorprendido les pregunté de dónde eran, “de Fuentes de Oñoro”, contestaron. Venían como las esposas de soldados ingleses que habían sido estacionados allí. Inmediatamente pregunté por Josefa. “¡Oh, ella!”, replicaron. “Casi todos los días va a la Quinta del Águila, señor intendente, buscándole a Vd. A menudo se sienta en una piedra por días enteros, rehusando todo alimento, y mirando fijamente a la ventana de su antiguo cuarto de estar, o se pasea por las vacías habitaciones de la abandonada casa de labranza, y le llama por su nombre... Sus padres le dejan hacer lo que quiera. Un estudiante de Salamanca que vino a visitar Espeja durante las vacaciones, escribió su historia a la manera de una balada, y sus versos se cantan como una especie de canción popular por toda la comarca”. La chicas me cantaron la canción. No me avergüenza decir que mientras me contaban su historia algunas lágrimas corrieron por mis mejillas. De todas las maneras, no podía escuchar más, y saltando sobre la silla, cabalgué tristemente. ¡Pobre Josefa!»517.





Aunque ya no la volvió a ver, Josefa volverá a aparecer más adelante, aunque uno de los cronistas que la menciona no da a entender toda la tragedia de esta historia de amor, y la versión de otro discrepa bastante de la de Schaumann. También hay algo en esta historia que no es muy comprensible. Schaumann cuenta que después de la vuelta de Josefa a Fuentes de Oñoro, se presentó un día en la Quinta del Águila Julián Sánchez con varios de sus hombres y se quedaron a comer. No salió a relucir Josefa, ni el guerrillero mostró ningún enfado. La única explicación que le encuentro es que no fuera el propio Julián Sánchez el prometido, sino un hombre de su partida, y por eso no le dio tanta importancia al asunto518.


Algo más al sur de Fuentes de Oñoro, Joseph Donaldson nos cuenta su estancia en otro pueblo de la comarca:



«... Paramos en La Alberguería –de Argañán–... De este lugar avanzamos a Robleda, una aldea española. La gente parecía confortable, las casas estaban limpias en extremo, y aquí tuvimos una buena muestra de las costumbres de los campesinos españoles. Todas sus labores domésticas se llevaban a cabo con la mayor regularidad. Eran muy puntuales para observar todos los ritos de su Iglesia, y para catequizar a sus niños. A mí me parecían ser realmente piadosos, y por sus prudentes y hacendosos hábitos, contentos y satisfechos. La gente con quienes estaba alojado era notablemente amistosa, y al poder hablar su lengua un poco y ser Dennis de su misma religión, éramos considerados casi como miembros de la familia. Casi todos los habitantes se dedicaban a la agricultura, y eran animados y aficionados a la diversión, especialmente el canto y el baile. Aquí tenían sus fandangos y boleros cada domingo por las tardes después de misa, vestidos en la alegre y bonita moda de su país, y se cantaban muchas sencillas melodías en alabanza del general Mina y don Julián...»519.





De Fuenteguinaldo nos habla el oficial Cowell-Stepney:



«... El 30 de mayo, al ser el cumpleaños –onomástica– de su majestad el rey de España Fernando VII, don Julián Sánchez (antiguamente un carnicero respetable de Ciudad Rodrigo) y los oficiales de su partida de guerrilleros organizaron una corrida de toros y un baile en Fuenteguinaldo, a los cuales fuimos invitados todos. Al estar de guardia no pude aprovecharme de esta oportunidad para presenciar esta auténtica diversión nacional... El resentimiento causado por haber matado uno de nuestro cuerpo al lugarteniente de Julián en Fuentes de Oñoro parecía olvidado. La calmante influencia ejercida por la presencia de muchas guapas mujeres españolas suavizó todos los recuerdos o sentimientos violentos o contenciosos. Para devolver este agradable tratamiento y hospitalidad decidimos dar un baile para las damas y guerrilleros el 4 de junio, el cumpleaños de nuestro propio soberano. Al no haber en la aldea de Puebla de Azaba un salón de baile, construimos una bonita pérgola con ramas, iluminada con lámparas de papel, y toda rodeada con flores. Los colores ingleses formaban el adorno en la parte superior, o lugar de honor de este salón temporal. Una banda de la legión alemana puso el vertiginoso baile en marcha. Tuvimos valses,  boleros, fandangos, ojos obscuros, miradas favorables, sonrisas agradables, blancos dientes, cuerpos encantadores y movimientos airosos. Francamente, empezamos a sentirnos un poco humanizados. Resumiendo, para nosotros esto era “una tierra de los duendes”   (sic). Estuvimos muy atentos y cuidadosos en   refrescar   a las sedentarias dueñas, esos Cancerberos de joven corazón, con amplias porciones de ponche, vino y pastas, y con tan buena cena fría como las facilidades de la vecindad permitían. Incluso sacamos de Ciudad Rodrigo (aunque estaba ocupada por el enemigo) muchas golosinas y   doñas hermosas (sic)   para adornar nuestra pérgola y cubrir nuestra mesa. Todo estaba bien organizado y con buen gusto; alegre, vibrante, animado, feliz. De pronto, sobre las tres de la madrugada, algún compañero, con voz de mal agüero y pulmones estentóreos, metió su guerrera cabeza a través de una apertura de nuestra pérgola y gritó, “¡En marcha!”. Si hubiera explotado una mina entre nuestro pacífico y alegre grupo, no hubiera ocasionado una confusión tan grande y repentina. La precipitación se apoderó rápidamente de oficiales,  criados, guerrilleros y damas. Estas últimas gritaban, “Los franceses, los franceses”, aunque teníamos buenas razones para creer que no les tenían ni la mitad de miedo que a sus hermanos y padres... Después de formar nuestra columna nos trasladamos a La Alamedilla, donde aguardamos por órdenes...»520.





Las órdenes que recibieron eran de retirada a Portugal, aunque quizá un poco precipitada. Los franceses que se acercaban estaban en inferioridad numérica y su único propósito era hacer una demostración contra los aliados antes de dirigirse a Extremadura. Marmont había mandado la mayor parte de su ejército hacia allí desde Salamanca por la ruta normal de Béjar. Sin embargo, él se dirigió a Ciudad Rodrigo, a donde llegó el día 5. Al día siguiente salió hacia la frontera, pero como ya hemos visto los aliados ya se habían retirado, y aparte de un pequeño encuentro entre las dos caballerías, no hubo más incidentes. El día 7 Marmont dio un giro de 90 grados y se dirigió hacia el Puerto de Perales, para unirse con Soult en Extremadura. Spencer bajó paralelamente por Portugal para unirse con Wellington. Éste no se sentía apremiado; el día 12 había terminado de transportar todo el material de sitio de Badajoz a Portugal, e incluso el 14 se dio una vuelta por La Albuera, donde estuvo dos días. El general de caballería Long nos cuenta sus impresiones antes de la retirada en cartas a su familia. La primera es desde Ribera del Fresno el día 12:



«Al estar este pequeño pueblo muy expuesto, estamos totalmente en alerta. He traído conmigo nada más que un par de caballos y dos pequeños paquetes de provisiones. Hacemos noches de nuestros días, y días de nuestras noches, y en esta época del año es un cambio nada desagradable. El trigo está madurando muy rápido, y antes de acabar el mes estará cosechado. Pobres diablos, entre los franceses y los ingleses no saben para quién siembran...»521.





La segunda carta está escrita el día 16:



«Nos retiramos por la mañana a Corte de Peleas, y sobre el mediodía del mismo día a la arboleda de La Albuera,  donde acampamos por la noche. Este memorable lugar tiene en su seno todo el aspecto y melancólica quietud de los muertos. Todo ha sido quemado, por accidente o casualidad, así que era un desierto triste y lúgubre, con los ofensivos restos para la vista de pilas de muertos quemados, mientras que nuestra intención de renunciar sin lucha a esta memorable escena de contienda, hacía suspirar al corazón al pensar qué estériles habían sido los sacrificios de la sangre allí derramada»522.





Sherer también nos cuenta su itinerario de retirada y nos presenta a una unidad nueva del ejército español:



«... El 11 nos retiramos de Almendralejo, el 14 y el 15 acampamos cerca de La Albuera y el 17 vadeamos el Guadiana a unas tres leguas al sur de Badajoz, y marchamos a Elvas. En nuestra línea de marcha de este día vi a un destacamento de la Legión extremeña; un cuerpo reclutado, vestido y mandado por un tal general Downie, un inglés,  quien había sido anteriormente un intendente en nuestro servicio. Nunca vi una cosa más cómica y ridícula como el uniforme de este cuerpo; se suponía que era una imitación del antiguo uniforme español. Su gorro alto, su jubón rasgado y su capa corta podían haber figurado muy bien en una obra sobre Pizarro...»523.





La Legión extremeña que menciona Sherer dio mucho que hablar, y también hizo reír a otros compañeros suyos, debido al uniforme que usaban de la época de los conquistadores, y tendremos oportunidad de ver más comentarios a lo largo del libro. No sé de quién provino la idea del uniforme, pero pudo venir de su organizador,  John Downie, quien ostentó el rango de general en el Ejército español, y que según comentarios de compatriotas suyos era un personaje bastante excéntrico. Como toque final al llamativo aspecto de sus tropas enarbolaba la espada de Pizarro, aunque hay dudas de si era la original o una réplica. Según un compatriota suyo, fue gobernador de Sevilla después de la guerra.


El día 17 los aliados cruzaban la frontera de Portugal, aunque no todos iban a seguir después el mismo camino. Wellington le pidió a Blake que fuera al Condado de Niebla, en Huelva, desde donde podía amenazar Sevilla y crear una distracción para los franceses. Ese mismo día se ponía en marcha, bajando por la orilla derecha del Guadiana, y cruzando el río en Mértola, Portugal, pocos días después. Wellington, con los británicos y portugueses, ocupó una posición defensiva entre Elvas y Campo Maior, mientras Castaños, con las pocas fuerzas que tenía bajo su mando, se colocó más al Norte, cerca de Valencia de Alcántara, en la provincia de Cáceres. Soult había empezado a avanzar desde Llerena el 14, y el 18 saludaba a su compatriota Marmont en Mérida. El día 20 entraban los dos mariscales en Badajoz. Después de que la caballería francesa explorara el terreno y comunicara que los aliados estaban en posiciones defensivas no muy lejos de Badajoz, ninguno de los dos se decidió a atacar, a pesar de que disponían de unos 60.000 hombres. Los aliados hubieran sumado un número parecido, pero ellos no sabían todavía que los españoles se habían marchado. Toda la actividad militar se redujo a un pequeño encuentro de caballería el día 22 cerca de Elvas, en la que los aliados salieron mal parados. El día 24 Soult anunció a su colega que tenía que volver a Sevilla porque la situación militar en Andalucía era delicada. Marmont contestó que él no se quedaba sólo en Badajoz, a no ser que le dejara el 5.º cuerpo y casi toda la caballería. Soult tuvo que aceptar, y se marchó el 28. Era el más antiguo de los dos mariscales y la responsabilidad de presentar batalla caía más bien sobre él, pero posiblemente el fracaso de La Albuera estuviera muy fresco en su mente. La excusa que había dado tenía cierta validez, ya que había recibido información de que los guerrilleros amenazaban Granada, y el ejército de Murcia, que en esos momentos estaba bajo el mando del general Freire, se estaba adentrando en Andalucía. Según se dirigía a Sevilla se enteró de que Blake había sitiado Niebla, y mandó dos divisiones contra él. Blake levantó el sitio y se embarcó en Ayamonte el 7 de julio con rumbo a Cádiz. Se fue con las tropas que había traído, quedándose Ballesteros, quien ya estaba acostumbrado a evadir a los franceses y hacerles ir de un sitio para otro.


Wellington también había pedido a Castaños que creara una distracción para los franceses en el Norte. Éste había sido nombrado capitán general de Galicia, aparte de Extremadura, en sustitución del general Mahy. Como no tenía el don de la ubicuidad, había mandado como lugarteniente al general Abadía, quien se encontraba en esos momentos en Extremadura. Mientras llegaba a Galicia estaba al cargo de las operaciones el general Santolices,  a quien se le encomendó la misión de poner sitio a Astorga con el ejército de Galicia. Para cuando llegó allí el 19 de junio, Astorga acababa de ser abandonada por los franceses, quienes también habían abandonado Oviedo pocos días antes. Estas retiradas de los franceses se debían a que al bajar Marmont a Extremadura le había pedido al mariscal Bessiéres que se ocupara de la frontera con Portugal. Éste asintió a regañadientes, alegando que no disponía de suficientes fuerzas para tal misión. Tenía bajo su mando al llamado ejército del norte con unos 60.000 hombres, pero su área de acción iba desde Navarra hasta la frontera portuguesa, y tenía que dedicar la mayor parte a guarniciones, protección de convoyes y lucha contra guerrilleros. Debido a esto tuvo que abandonar Asturias y dejar muchos lugares sin guarnición para reunir el mayor número de tropas posible. Antes de conseguirlo, uno de sus generales fue derrotado el 23 de junio cerca Astorga, junto al río Órbigo. La campaña duró todo el verano y una de sus víctimas fue el propio Bessiéres, quien el día 25 recibió órdenes para volver a París, aunque Napoleón debía tener otros motivos para llamarle. Su sustituto fue el general Dorsenne, quien tuvo la suerte de recibir refuerzos de Francia, una división de 7.000 hombres. El 9 de agosto salía de Valladolid con un ejército de unos 30.000 hombres en dirección a Galicia. El Ejército español estaba ya bajo el mando del general Abadía, quien decidió prudentemente retirarse. Aunque los franceses volvieron a tomar Astorga, también prudentemente, no pasaron más allá de Villafranca del Bierzo, en la provincia de León, la cual, después de saquearla el 29 de agosto,  abandonaran y volvieron a Astorga. Abadía les siguió con precaución, volviendo a tomar Villafranca y Ponferrada.  Toda Asturias también seguía de momento libre de franceses. 


La llegada de Soult a Sevilla iba a tener repercusiones para los oficiales británicos allí prisioneros. Habíamos dejado al comandante William Brooke enfermo en la casa de una compatriota suya, y retomamos su diario una vez recuperado:



«4 de julio. Después de haber socorrido a Badajoz, el mariscal Soult regresó a Sevilla con gran pompa, escoltado por sus lanceros polacos, muy distante de todo el mundo y con muy mal humor. Acabábamos de comer, cuando dos gendarmes entraron en la habitación y nos dijeron que el mariscal Soult quería vernos. Les seguimos, y después de ser conducidos por varias calles, nos depositaron en la prisión común, con los soldados rasos. Creo que se llamaba la prisión de Pomeramia   (sic). Este tratamiento nos molestó, y escribimos en nombre de todos los prisioneros, solicitando saber cuál era la causa de nuestro encierro... No recibimos contestación. Escribimos de nuevo. Tampoco hubo contestación. El 8 de julio vinieron dos gendarmes, diciendo que preparáramos nuestra ropa porque nos iban a trasladar. Nos llevaron a través de muchas calles, y nos dejaron bajo una fuerte guardia en la prisión de la Inquisición. Por el camino nos hicieron signos varios españoles, señalándonos sus casas, donde nos podíamos esconder si nos escapábamos. El mariscal Soult había así quebrantado su fe en dos de sus propios generales al retirarnos nuestra palabra de honor...


15 de julio. Llevábamos unos pocos días en la prisión de la Inquisición, cuando el gran maestre de la logia masónica francesa descubrió que el capitán Allman y yo éramos hermanos masones. Vino a verme y me dijo, que tanto sus aposentos como la sala de la logia estaban en el mismo vasto edificio donde estábamos confinados. Esta última era una gran habitación en el centro del edificio, y muy espléndida. Desde allí me llevó a las mazmorras y a la vieja sala de tortura. Ésta era una habitación de unos siete metros de largo, y con el techo en arco. En las paredes de cada lado estaban fijas tres argollas en un triángulo. La argolla superior estaba a unos tres metros del suelo. A través de ésta los inquisidores introducían una cuerda que pasaba por el cuello del prisionero. Las otras dos estaban a los lados, a unos dos metros de altura, para sujetar las manos del desdichado criminal. Para extraer confesiones, los inquisidores hacían uso de una máquina de tablas, las cuales se presionaban sobre el pecho del prisionero. Estos trozos de madera estaban empezando a descomponerse. En mi opinión, cuanto antes desaparezcan estos instrumentos,  mucho mejor. También me enseñó la rueda, sobre la cual se rompían los huesos de las piernas y brazos de las víctimas.  De este lúgubre lugar el gran maestre me llevó a sus aposentos en el primer piso del frente de la prisión. Estaban elegantemente amueblados, y me mostró muchos cuadros de inmenso valor... Algunos días después vino a vernos al capitán Allman y a mí con una representación de su logia, para preguntarnos si podían servirnos de alguna manera.  Nos aseguró, que si queríamos incluso mil dólares, los masones nos los conseguirían. Al estar provistos de dinero, no aceptamos esta amable oferta...


A menudo pasaban días seguidos sin que se permitiera a un alma venir a visitarnos; pero a finales de julio, el mariscal Soult, después de haber reunido y organizado los restos de su desanimado ejército, se puso en camino hacia Granada con unos 12.000 ó 14.000 hombres. Nuestro antiguo privilegio de ver amigos y visitantes se renovó al momento de irse. Nos trajeron muchos pequeños regalos, y nos contaron todos los cotilleos de Sevilla. En este momento, las comunicaciones entre Sevilla y Madrid estaban cortadas por los guerrilleros desde hacía varias semanas;  pero ahora se estaba organizando un gran convoy para guardar a los inválidos y prisioneros, y los oficiales que tenían órdenes de volver a Francia, habían sido avisados de estar listos con un día de aviso para salir hacia Madrid. Nos dijeron que nosotros también iríamos con el convoy, y todos nuestros amigos vinieron a despedirse... 


25 de julio. Esta mañana estaba sentado junto a los barrotes de mi ventana leyendo el Antiguo Testamento,  cuando un español a quien no había visto antes en la prisión entró en mi habitación y se dirigió a mí así: “Le he estado viendo desde hace tres días a través de los barrotes de esta ventana, y desde entonces he sido asaltado por un impulso, totalmente inexplicable para mí, de intentar ayudarle a escapar...”. Sacó entonces de su bolsillo una sierra y una lima para cortar los barrotes, y me rogó que las escondiera. También se quitó de sus espaldas una capa española,  se quitó un sombrero de encima del que llevaba, y sacando de su bolsillo un chaleco y un papel de pintura, me dijo: “Señor, este modo será peligroso, pero si está desesperado, aquí están los medios para disfrazarse. Volveré al anochecer”. Volvió al anochecer, y me encontró preparado, vestido y disfrazado con la pintura, la cual había matizado el color con el polvo de los ladrillos de las paredes, y la había frotado sobre mi cara y mis manos. Estaba totalmente decidido a afrontar el peligro de intentar pasar por delante de los guardias disfrazado. El español me dijo que iría unos veinte metros delante de mí y así, si nos descubrían y disparaban, uno de los dos podía tener la oportunidad de escapar en la confusión. 


Pasamos desde mi celda a través de una pequeña habitación, donde estaban confinados seis oficiales británicos.  Una habitación llena de bichos y suciedad, con camas destartaladas y bastas y sucias sábanas. Cinco centinelas hacían guardia aquí; uno en cada ventana, otro en el centro del pasillo, y el quinto en la puerta que daba al corredor.  También había una fuerte guardia en la puerta exterior. Tuve que pasar todos estos puestos, viéndome obligado varias veces a poner mi mano suavemente sobre el centinela, para que me hiciera sitio para pasar... Mi protector me llevó por muchos callejones, en los cuales encontramos numerosos oficiales y soldados franceses, y por fin llegamos a la puerta de un jardín, la cual abrió. Entramos; era espacioso y estaba bien plantado con árboles y flores... Encontré a su mujer esperándome con una buena cena... Estaba ansioso por seguir adelante, pero mi protector alegó que llevaría un tiempo para fijar una ruta, dependiendo en qué dirección los franceses eran menos numerosos. También tenía que conseguirme un guía. Así pasaron dos días, durante los cuales me enteré de que el gobernador francés había ofrecido 5.000 reales por mi detención... Mi amigo tenía miedo de que se llevara a cabo una búsqueda en casas sospechosas,  y se preparó para ello, arreglando con sus vecinos de izquierda y derecha, que pasaría a uno de sus tejados si los franceses llamaban a su puerta.


27 de julio. Este día mi salvador trajo a un fiable y particularmente inteligente hombre, quien hablaba varias lenguas, y conocía los distintos pasos de los montes muy bien. Para mi gran sorpresa y disgusto, este guía se negó a moverse antes del domingo por la noche. Discutí, pero en vano. La superstición le hacía pensar que la primera parte de mi escapada había sido milagrosa, y su mente le dictaba que sólo podía ponerse en marcha el día del Señor, y ningún otro. Por este motivo le llamaré don Domingo. Poseía numerosas y excelentes cualidades, y tenía esa manera feliz de ser que tienen algunas personas, que agrada a todos los hombres con los que se relacionan. Su superstición era extrema... La buena mujer de la casa y don Domingo prepararon lo que pensamos que estaba mejor calculado para los viajeros en este tiempo caluroso. Una cantidad de pan en bollos pequeños, unos cuantos huevos duros, algunas patas de vaca deshuesadas, y algo de jamón curado. Para transportar todo esto adquirimos una gran alforja...


28 de julio, domingo. Me vestí como un viajero español, con la misma capa y sombrero con los que había salido de la prisión, y después de despedirme de mi salvador y su esposa, me puse en marcha alegremente, mientras mi guía se echaba al hombro la alforja. Pasamos tanto la guardia de la puerta de la ciudad como la del río sin ser molestados.  Después de cruzar el Guadalquivir, dejamos el camino principal y seguimos por la orilla del río. Después de algún tiempo encontramos un inmenso soto, donde nos preparamos para pasar la noche...


29 de julio. Seguimos nuestro camino hacia un pueblo llamado Alcála del Río, y puedo asegurar que no nos descuidábamos en mirar alrededor desde todos los puntos elevados. Al llegar cerca del pueblo descansé en un naranjal, exhausto por el dolor de mi herida y la falta de costumbre de andar, mientras don Domingo fue a indagar si los franceses estaban cerca...»524.





A partir de Alcála del Río el diario es un poco confuso en relación con las fechas que da. Los pueblos que menciona son correctos, pero las etapas de uno a otro no son factibles de cubrir. Su destino era Ayamonte, pero fueron dando un gran rodeo a campo traviesa para evitar las patrullas francesas. En su ruta dormían con los pastores en sus cabañas, o al aire libre, entrando en los pueblos sólo cuando se habían asegurado de que no había franceses. Pasaron por las famosas minas de Riotinto, de las que nos dice Brooke que en aquellos momentos no se estaban trabajando debido a la guerra. Según avanzaban se encontraron con soldados del general Ballesteros,  especialmente en Villablanca, cerca ya de su destino. Llegaron a Ayamonte el 5 de agosto, y aquí retomamos su diario:



«... Aquí me despedí de España con todas sus bellezas. Sus gentes poseen muchas cualidades excelentes, y se merecen mi más sincera gratitud por la generosidad que mostraron a mí y a otros prisioneros británicos. Siento y lamento el estado actual de su desafortunado país, y sinceramente les deseo una rápida liberación de sus opresores,  los franceses.


6 de agosto. Pensaba que la manera más rápida de unirme al Ejército británico, que se encontraba en estos momentos en Vila Viçosa, era ascendiendo el Guadiana hasta donde era navegable, y después cruzar por los montes.  Le pedí a don Domingo que alquilara un barco para llevarnos río arriba hasta Sanlúcar de Guadiana, lo cual nos ahorraría una larga jornada por tierra. Se fue, y volvió diciendo que no había podido encontrar uno, lo cual no me creí, ya que se me ocurrió que quería quedarse un día o dos en Ayamonte con algunos viejos conocidos que había encontrado. Fui yo mismo y alquilé un barco sin ningún problema. Estaba cargado hasta el fondo con harina y otras mercancías para Sanlúcar. Salimos con buen viento y navegamos muchos kilómetros, hasta que en una parte estrecha del río el viento se calmó y nos quedamos parados. Aquí nos pasó una barca de remos que iba muy rápida. Según pasaba, un caballero me llamó, y dijo: “Percibo señor que es usted un oficial inglés. Soy un mensajero real de Cádiz.  Si aceptara un asiento en mi barca le podría llevar a Mértola muy rápido”. Acepté su amable oferta y seguimos río arriba por una distancia larga, hasta que los remeros se encontraron fatigados, y paramos en una casa de labranza...»525.





La despedida de España de Brooke fue un poco más arriba de Sanlúcar del Guadiana, donde este río deja de ser la frontera entre los dos países y se introduce en Portugal. Consiguió llegar donde estaba el ejército británico, pero fue dado de baja por sus heridas y enviado a Gran Bretaña, no volviendo más a la Península.  Aunque no lo dice, suponemos que don Domingo volvería por su cuenta a Sevilla. Nos vamos ahora a Cataluña,  y volvemos al mes de mayo. Napoleón le había dicho al general Suchet, que si tomaba Tarragona encontraría dentro un bastón de mariscal. A finales de abril salía de Zaragoza en esa dirección. La ciudadela de Figueres seguía mientras tanto en posesión de los miquelets, y su colega al mando de las fuerzas en Cataluña, mariscal Macdonald, le pidió que le ayudara a tomarla. Suchet pensó que era más importante Tarragona, y siguió su camino. El 2 de mayo tomaba Reus, y el 3 llegaba la vanguardia francesa a las afueras de la ciudad. El tren de sitio iba a ser el mismo que había usado en Tortosa, y mientras llegaba desde allí, sus ingenieros se dedicaron a examinar las fortificaciones y ver los puntos débiles por donde atacar. La guarnición de Tarragona se componía de unos 6.000 hombres, y estaba sitiada por unos 15.000. El ejército regular español, bajo el mando de Campoverde, se hallaba en esos momentos intentando levantar el bloqueo de Figueres. En estas operaciones colaboró la marina británica, y tenemos los comentarios del capitán de navío Codrington en cartas a su esposa:



«4 de mayo... Ayer por la mañana desembarcamos nuestros infantes de marina en Cadaqués, bajo la dirección del capitán Thomas de la Undaunted, quien les acompañó a una posición en un monte alto, donde estaban colocados muy a la vista para crear una distracción a favor del ejército español, que estaba a punto de atacar a los franceses cerca de Figueres. Después de subir al monte para echar un vistazo, volví y moví el barco cerca de la bahía de Roses...  Coloqué el barco a tiro largo del fuerte Trinitat, y tuve la satisfacción de ver cómo nuestros tiros les alcanzaban,  mientras los suyos se quedaban cortos...»526.





Según sigue contando Codrington, los franceses mandaron unos 400 soldados desde Roses para expulsar a los británicos de Cadaqués. Éstos reembarcaron, pero los tres barcos de guerra que estaban operando juntos consiguieron con sus cañones despachar a los franceses, aunque tuvieron que disparar muy cerca de las casas,  pero, como veremos a continuación, lo hicieron con mucho cuidado de no destruir ninguna:




«Cadaqués, 5 de mayo. Todavía no sé nada positivo sobre la batalla de Figueres, la cual ha sido renovada hoy,  mientras tanto el alcázar del Blake estaba cubierto de gente (alta y baja) de este lugar, bailando sus danzas populares.  Fuimos visitados por muchos paisanos, quienes transportaron agua monte arriba sobre sus cabezas (a la española) para nuestro pequeño destacamento, e   insistieron   en llevar las provisiones que estaban destinadas para las espaldas de nuestros muchachos. También tuve la satisfacción de recibir las gracias del pueblo por el   cuidado   con el que atacamos a los franceses, quienes se estaban cobijando bajo sus casas y tapias. Sólo un disparo dio en una casa que estaba en la parte de atrás de una colina, donde los franceses habían colocado una guardia... 


7 de mayo, nueve de la noche. Hace aproximadamente una hora he recibido una carta de Campoverde,  apremiándome para que vaya a Tarragona, ya que el enemigo se ha movido hacia ese lugar... 


Tarragona, 11 de mayo. Llegué aquí ayer temprano por la mañana con todo el convoy, unos sesenta faluchos.  La fragata española, que tenía que llegar aquí sin esperar el convoy, porque Campoverde tenía prisa, llegó la última de todas. Me ofrecí a recibir a él y a sus cuarenta apestantes esbirros, pero para mi alegría rehusó, porque la fragata estaba ya preparada para él. Anclé en Mataró sobre las once del día 8. Las tropas llegaron a las cuatro, y estábamos todos a bordo sobre las siete...»527.





El intento de levantar el bloqueo de Figueres fue un fracaso, y lo único que se consiguió fue entrar en la ciudadela parte de un convoy de provisiones. Al enterarse Campoverde de que Tarragona estaba sitiada, decidió ir a esa ciudad por barco, embarcándose en Mataró, como hemos visto. De los 6.000 hombres con los que contaba, 4.000 iban con él, y los otros 2.000 fueron por tierra, bajo el mando de Sarsfield, para intentar acosar a los franceses por detrás. La guarnición consistía ahora de 10.000 hombres y se hicieron salidas el 14 y el 18 para entorpecer los trabajos del sitio. Antes de iniciar el ataque sobre la ciudad, Suchet decidió dirigir sus esfuerzos a la toma del fuerte avanzado de L’Oliva, al norte de la misma, y defendido por unos 3.000 hombres.  Codrington nos sigue contando sus idas y venidas por la costa:



«14 de mayo. He aceptado ir a Valencia a por 500 artilleros, que Doyle espera reunir allí, y cuya escasez en este lugar es muy grande.


Enfrente de Sagunto, 18 de mayo. Doyle ha llenado el barco de cosas, armas, ropa, etc., para aumentar el ejército de Valencia, e inducir a Carlos O’Donnell a enviar parte de sus fuerzas a Tarragona... 


Enfrente de Valencia, 24 de mayo... Tiene muchas casas de un tamaño que justifica el nombre de palacios, pero estropeadas al haber sido divididas en pequeñas habitaciones. Las tiendas tienen mucho mejor aspecto que en cualquier otra ciudad española que he visto, pero son inferiores a las de Londres, tanto en su aspecto como en los artículos que venden. No pude encontrar un solo mapa, ni del vecino Principado de Cataluña, ni de la misma Valencia. Sólo pude conseguir un solitario diccionario de la Academia, que es el único que los españoles consideran como bueno...»528.





Carlos O’Donnell había sido nombrado capitán general de Valencia, y su plan consistía en atacar a los franceses en el sur de Aragón, para distraer su atención del sitio de Tarragona. Aunque Teruel fue sitiado por el general Villacampa, Suchet no quería soltar su presa, y no hizo mucho caso de esos ataques. El día 29 los franceses tomaron al asalto el fuerte de L’Oliva. Las pérdidas españolas fueron muy grandes, aunque una tercera parte de la guarnición consiguió refugiarse en Tarragona. Al día siguiente se organizó un intento de retomar el fuerte, pero fracasó. Ese mismo día, el 30, Campoverde reunió un consejo de guerra, y se decidió que lo mejor era que saliera de la ciudad con parte de las tropas, y, después de reunir un ejército suficiente, intentar romper el cerco de los franceses por su espalda. El general Caro, otro hermano del marqués de la de la Romana, y quien hasta entonces había actuado como gobernador de la plaza, fue enviado a pedir ayuda urgente a Carlos O’Donnell, aunque justo después de la pérdida de L’Oliva llegaron 2.000 hombres del ejército regular valenciano. El nuevo gobernador de Tarragona fue el general Juan Contreras. En cuanto Campoverde fue desembarcado, mandó a Sarsfield a Tarragona como segundo en el mando. Suchet mientras tanto se concentró en disponer al ataque a la parte baja de la ciudad, pero antes tenía que deshacerse de varios fuertes que había en sus afueras. El más lejano estaba en la orilla izquierda del río Francolí. Codrington nos cuenta sus impresiones:



«9 de junio. Los suministros que desembarcamos en Tarragona la noche de nuestra llegada, llegaron tan a tiempo, que las granadas de mano fueron directamente del barco a ser usadas contra los franceses, quienes en ese momento atacaban uno de los fuertes. Campoverde, y el grupo que le rodea, se han ido todos a Vilanova –i la Geltrú–, para, según dicen, reunir un ejército por afuera, mientras el general Sarsfield se ha ofrecido voluntario para venir a defender el punto de ataque. Desde su llegada ha enseñado al enemigo que se van a encontrar con los tártaros... 


El pequeño fuerte llamado Francolí estaba defendido por el joven coronel suizo Roten. Estaba al mando de 250 hombres, y hasta que no perdió 104, sus siete cañones estaban inutilizados y todos sus artilleros y sus dos oficiales heridos o muertos, no dejó su puesto, al ser ordenado por Sarsfield, a petición mía. Cuarenta bombas fueron lanzadas dentro en un día. Sarsfield hizo una salida, en la cual mató a 300 enemigos, al sorprenderles en sus trincheras, con una pérdida de treinta de su gente. Al día siguiente el enemigo intentó asaltar una batería, siendo repelidos con muchas pérdidas. Sin embargo, las bajas de hombres no disuaden a Suchet, cuya capacidad y perseverancia son iguales a su severidad...»529.








Después de tomar el fuerte Francolí, los franceses se dedicaron a erigir nuevas baterías dirigidas contra los fuertes de Orleáns y San Carlos, y la luneta del Príncipe. Suchet tenía muy claro lo que quería: la toma de Tarragona a cualquier coste. No ocurría lo mismo con los generales que tenía enfrente, y Codrington no sabía si iba o venía:



«12 de junio... Acepté el reunir todos los barcos que pudiera en Peñíscola con el fin de transportar 4.000 tropas para socorrer a Tarragona. Consentí en embarcar tres batallones, de unos 750 hombres cada uno, en el Blake, Centaur e Invincible, poniendo un cuarto en los transportes, y el quinto en los faluchos, con la clara intención, para mí entender, de desembarcarlos en la ciudad, para que hicieran una salida decisiva. El sacrificio de transportar tan grande y tan sucio grupo no es insignificante, pero la idea de tenerlos detenidos a bordo, porque el general Miranda piensa,  según sus instrucciones (o su capricho, probablemente), que es mejor esperar y consultar, y tomar al enemigo por su flanco, me hace sentirme como si me estuvieran usando, para hacerme cumplir la promesa que hice, de que les devolvería a todos a una parte de Valencia. Esta gran responsabilidad que he echado sobre mis espaldas pesa muy fuerte en mi mente.


13 de junio. Conseguimos desembarcar todas las tropas en la guarnición la noche pasada. Este acontecimiento ha animado el lugar considerablemente, y no tengo nada que objetar al plan que estoy ejecutando en este momento: reembarcarles, con el propósito de que hagan un ataque sobre otra parte de la costa. Mi mente está mucho más tranquila, pase lo que pase...»530.





El general Miranda estaba al mando de una división del ejército de Valencia. Como hemos visto, nada más desembarcar en Tarragona recibieron órdenes de Campoverde de unirse a él, con la idea de atacar a los franceses por detrás. El reembarque de todas las tropas no fue inmediato, y no se llevó a cabo hasta el 14, cuando fueron desembarcadas en Vilanova i la Geltrú. El día 15 escribe Codrington:



«¡Gracias a Dios! Toda la división de Valencia se ha ido de este lugar, y espero que se unirán a Campoverde mañana...»531.





El general Miranda unió sus fuerzas a las de Campoverde el 16, y este último se encontró al mando de unos 11.000 hombres, pero no se decidía a un plan de ataque sobre los sitiadores de Tarragona. Mientras tanto, éstos habían conseguido abrir brechas en los fuertes de San Carlos y Orleáns, y el día 21 al atardecer lanzaron un asalto sobre los fuertes y consiguieron apoderarse de la parte baja de la ciudad. Hay un punto oscuro sobre este ataque en lo que se refiere a responsabilidades de los sitiados. De los aproximadamente 8.000 defensores de la plaza, unos 6.000 estaban defendiendo esta parte bajo el mando de Sarsfield. Contreras había recibido órdenes de Campoverde ese día 21 de mandarle a Sarsfield, y se las pasó inmediatamente. Este último se embarcó al momento sin despedirse, y cuando los franceses iniciaron su ataque no había nadie al mando. El general designado por Contreras para sustituirle, Velasco, llegó ya en el medio del combate. Sin entrar o salir en la controversia sólo puedo dar la versión de Codrington en una carta posterior fechada el 19 de septiembre:



«... El general Sarsfield comió conmigo ayer, y me dio una copia de una orden que había recibido de Contreras para embarcarse sin un momento de pérdida. Me enseñó el original, por el que sé que era la letra de Contreras. Aun así, este individuo escribió oficialmente después que no sabía de su ida, lo cual ha dañado mucho la reputación de un muy bravo y capaz oficial»532.





Por fin Campoverde se decidió a organizar un ataque contra los sitiadores. El plan era acercarse a Tarragona en dos columnas, una bajo su mando y la otra bajo el mando de Miranda, mientras Contreras hacía una salida desde la ciudad. El día fue el 24, pero cuando estaban todos en posición, Miranda pidió permiso para retirarse,  según parece, al verse ante fuerzas muy superiores. El resultado fue que cada uno volvió por donde había venido,  sin disparar un tiro. El día 26 llegaron unos 2.000 hombres de Valencia y Murcia para reforzar la guarnición.  Ese mismo día también llegaron refuerzos británicos procedentes de Cádiz, pero no llegaron a desembarcar. Nos lo cuenta Codrington en carta a su mujer del día 28:



«... El 26, el Regulus, con algunos transportes, trajo al coronel Skerrett con 1.000 de las tropas inglesas de Graham y 100 artilleros para defender la guarnición. Bajo la responsabilidad conjunta de Doyle y mía, el coronel Skerrett ha decidido no desembarcar aquí, al margen de lo que haga en otro lugar. Es muy evidente que es demasiado tarde para salvar el lugar encerrándose dentro del mismo, y es absolutamente imposible para mí asegurar su reembarcación en un lugar tan abierto, en el caso de cualquier desastre. Todo el Ejército español se animará con su unión, aunque sólo sea un puñado de ingleses, y los jefes presionan fuertemente; pero no lo sancionaré con mi consejo, a no ser que vea alguna perspectiva de que un éxito suficiente pueda resultar del mismo...»533.





El día 29 escribía un parte a su superior, el almirante Charles Cotton, en el que da más detalles de los acontecimientos del día 26:



«... Al atardecer, el oleaje había amainado lo suficiente para que el general Doyle, el coronel Skerrett y algunos de sus oficiales, así como los capitanes del escuadrón y yo, pudiéramos visitar al general Contreras, quien repitió su determinación de abrirse camino y unirse al marqués de Campoverde,   en el momento en que las baterías del enemigo abrieran brecha, lo cual esperaba que ocurriera a la mañana siguiente, y quien estuvo de acuerdo en que los ingleses no debían de desembarcar con intención alguna de defender la ciudad, aunque deseaba que se le unieran en su planeada salida. Fue todavía más difícil la vuelta que la ida, y la mar casi me lleva de las rocas... Incluso a la mañana siguiente no hubiéramos podido desembarcar las tropas sino con el mayor peligro. El coronel Skerrett se fue a el Vendrell para comunicarse con el marqués de Campoverde, y ver si podía ayudar a la causa uniéndose a su ejército.  Vio lo suficiente del proceder del marqués para convencerle de que no se conseguiría nada eficiente...»534.





Las órdenes que había recibido Skerrett en Cádiz de su superior el general Graham decían:



«... Al llegar a Tarragona entregará la carta adjunta al comandante español, poniéndose bajo sus órdenes.  También hay otra carta del Gobierno español para el gobernador, recomendándole a Vd. y a su destacamento, y deseando especialmente que se le den todas las facilidades para aumentar su número alistando desertores, o incluso españoles, y de esta manera incrementar el 2.º batallón del –regimiento– 47 al doble de su número actual, si lo puede hacer con reclutas de buena clase. Los españoles serán sin duda los mejores... Antes de desembarcar su destacamento expondrá al gobernador que tiene que tener en todo momento comunicación libre y abierta con cualquiera de los buques de guerra británicos, y en la eventualidad de que el lugar se vea en la necesidad de rendirse, estará en libertad de retirar las tropas bajo su mando a los barcos mencionados antes de la capitulación...»535.





No llegó a haber capitulación. Al amanecer del día 28 los franceses concentraron todo su fuego sobre el bastión de San Pablo en la parte alta de la ciudad, y según Codrington abrieron brecha sobre las cinco y media de la tarde, e iniciaron el asalto a continuación, sin que la guarnición pudiera contener su impulso. Contreras había planeado su salida para esa noche, pero todo sucedió tan rápido que no tuvo tiempo; fue herido y hecho prisionero, junto con unos 8.000 hombres de la guarnición. Los franceses saquearon la ciudad totalmente y mataron a cientos de civiles. Muchos se lanzaron al agua, y Codrington recogió de la mar a todos los que pudo.  También recibió en su barco a un visitante importante que había mandado Campoverde:



«29 de junio... Me vi perturbado por el dolor y la varonil expresión de pena que mostró el barón de Eroles, al recibir la triste noticia esta mañana cuando subió abordo, antes de que (como él esperaba, pobre hombre) se pusiera al mando de 4.000 de la guarnición en una salida. Mi corazón sangra por él casi tanto como por la misma Cataluña,  con la cual se le identifica...»536.





Después de la caída de Tarragona, Campoverde se dirigió hacia el Norte, y lo mismo hizo Suchet, aunque no tuviera intención de perseguirle, sino de abrir las comunicaciones con Barcelona. Por la parte española iba a haber cambios en la cadena de mando, y también un debate sobre la línea de actuación futura. Nos lo cuenta Codrington en dos cartas de fechas y lugares distintos:



«Enfrente de Vilanova –i la Geltrú–, 2 de julio... El general Lacy, de quien la gente habla de manera tan distinta,  estuvo abordo de este barco ayer, en su camino a reemplazar a Campoverde. Vino para nombrar a Sarsfield gobernador del cantón; eso es, en lugar de Contreras... 


Enfrente de Arenys de Mar, 7 de julio... Recibí un mensaje verbal por el coronel O’Ronan, “que él (el marqués),  proponía también abandonar el país con todas las tropas no catalanas, incluyendo los dragones, etc., quienes tenían que dejar sus caballos en la playa”. Mi contestación fue, “que, aunque me esforzaría en devolver al general O’Donnell y a Valencia las tropas que tan liberalmente habían sido proporcionadas por ese reino, no embarcaría ni al marqués ni a cualquiera de las tropas que pertenecieran a Cataluña, la cual era mi deber ayudar en su defensa, en vez de privarle de la protección que tenía”. La verdad es, que como Lacy ha venido a reemplazarle, sus deseos o su opinión no significan nada. De todas las maneras, no quiero saber nada de él, aunque puede tener razón en descargar una parte de su culpa sobre Miranda»537.





Los caballos no se quedaron en la playa debido a una de esas decisiones improvisadas, que a veces salen mejor que las bien planeadas, y al empeño de sus jinetes en no abandonarlos. Bajo el mando del coronel Gasca, se pusieron en marcha unos 900 soldados de caballería. Atravesaron Cataluña y el norte de Aragón esquivando las guarniciones francesas, y bajaron hacia el Ebro a la altura de Tudela, en Navarra, donde los guerrilleros de Mina les ayudaron a cruzar el río. Desde allí siguieron hasta la costa valenciana, reuniéndose con el ejército de Carlos O’Odonnell a finales de agosto. En seis semanas recorrieron más de mil kilómetros, y aunque perdieron algunos hombres y caballos en el camino, cumplieron su objetivo, a través de un territorio supuestamente en posesión de los franceses. Codrington embarcó a las tropas que pertenecían al ejército de Valencia, y las transportó a esa ciudad. El general Luis Lacy se hizo cargo de lo que quedaba del ejército regular de Cataluña, unos 2.000 ó 3.000 hombres, estableciéndose en Solsona, donde también se había refugiado la Junta de Cataluña. Suchet, después de abrir las comunicaciones entre Tarragona y Barcelona, hizo lo mismo entre esta ciudad y Lleida, aprovechando la ocasión para tomar Montserrat, que hasta entonces se había visto libre de franceses. Su próximo objetivo iba a ser la toma de Valencia, pero antes tuvo que dedicarse a limpiar Aragón de guerrilleros, quienes se habían mostrado muy activos durante su ausencia. Mientras tanto seguía el bloqueo de la ciudadela de Figueres, donde Martínez no mostraba señales de rendirse. El mariscal Macdonald había instalado baterías, pero nunca llegó a usar sus cañones para abrir brecha ni intentó el asalto de la ciudadela, pensando que más tarde o más temprano la guarnición se tendría que rendir de hambre, pero la situación se estaba prolongando demasiado. El 17 de julio pensó que el final estaba cerca, cuando Martínez liberó a los 850 hombres que la guarnición francesa seguía manteniendo como prisioneros, sin pedir nada a cambio. Únicamente se quedó con el general Guillot y los oficiales. Esto suponía un alivio en las raciones, pero éstas eran ya tan escasas, que se empezó a pensar en una salida en masa como única solución. Rovira había conseguido reunir a unos 2.000 somaténs, quienes se asomaron por los montes que rodean Figueres, para dar más esperanzas a la escapada. El día señalado fue el 16 de agosto.  La salida fracasó, no consiguiendo pasar las líneas francesas, y teniendo que volver a la ciudadela con muchas bajas. Al día siguiente los franceses mandaron un parlamentario, y el 19 se rendía la guarnición, habiendo agotado todas sus provisiones. Codrington nos cuenta sus impresiones, y nos pone al corriente de los últimos acontecimientos:




«En Arenys de Mar, 23 de agosto. Por la mañana estuve en la bahía de Roses, y vi la bandera tricolor sobre el castillo de San Fernando. De este modo ha revertido al vándalo francés esa fortaleza, cuya captura dio tanto crédito a la banda de Rovira, a su lugarteniente Llovrá, a Martínez, el gobernador, y 4.000 buenas tropas, incluyendo unos 1.000 enfermos... Mientras tanto, sin embargo, el general Lacy ha ofendido en gran manera a los franceses al recaudar grandes contribuciones en ganado, cereal, etc., en la Cerdaña francesa, la cual está en la parte francesa de los Pirineos.  Me dijo en esta cabina hoy, que esperaba hacerles otra visita en contestación a las demandas hechas por los franceses en estas partes. Hay descripciones tan distintas de este general que apenas sé cómo valorar su carácter. Los ingleses,  tanto en Cádiz como en Gibraltar, hablan muy mal de él. Tiene, sin embargo, algunos toques muy favorables, y a mí me parece que tiene firmeza en llevar a cabo sus planes, y considerable capacidad. Blake, quien ha traído con él 8.000 tropas a Valencia, va estar al mando en campaña de los ejércitos de las tres provincias: Murcia, Aragón y Valencia...»538.





Este era el segundo viaje de Blake a Valencia en poco tiempo. Cuando se embarcó en Ayamonte a principios de julio, había parado en Cádiz, y después de una corta estancia había desembarcado en Almería el 31 de julio con unos 7.000 hombres. Después de unirse con Freire y el ejército de Murcia cerca de Baza, Granada, había hecho un viaje a Valencia con unos pocos oficiales. Había dejado detrás un ejército de unos 15.000 infantes y 2.000 de caballería, pero cuando volvió de Valencia a los pocos días se encontró con un ejército muy mermado,  y en retirada dentro de Murcia. Freire había invadido el este de Andalucía, y había puesto en peligro Granada y Jaén, retirándose los franceses ante la superioridad numérica. Soult, después de una estancia en Sevilla, había reagrupado sus fuerzas en Andalucía, y había tomado la iniciativa, expulsando a los españoles y persiguiéndoles hasta el límite con Murcia, donde no llegó a entrar, volviendo hacia las Alpujarras para vérselas con los guerrilleros, cuya actividad había aumentado durante su ausencia. 


Durante el mes de julio tenemos una despedida en el Mediterráneo. Se trata de Abraham Crawford. Estaban destinados en el bloqueo de la armada francesa en Tolón, y según nos dice, esperando el barco que iba a reemplazarles en esa misión:



«... Por fin llegó nuestro sucesor, y la misma tarde dejamos la flota y nos dirigimos a Maó, donde era necesario aprovisionarnos de agua en nuestro viaje a Inglaterra. Llegamos a Maó en la segunda mañana después de dejar la flota, y temiendo que podían pasar muchos días antes de tener una oportunidad como ésta, mi amigo y compañero Bob S— y yo, acordamos dar un baile de despedida a “las hijas Mahonesas”,   (sic)   en cuyas casas habíamos recibido tantas amabilidades y hospitalidad durante tanto tiempo. Pero el barco iba a navegar a la mañana siguiente, y cómo organizarlo en tan poco tiempo era un asunto delicado. Como dice el proverbio, el que lo quiere lo consigue, así que nos pusimos a trabajar con absoluta diligencia. Uno se dedicó a organizar el baile, la música y los refrescos, mientras el otro se dedicó a llamar a las distintas casas de nuestras amigas, y dar las invitaciones oralmente, ya que no había tiempo de hacerlo por escrito. De este modo conseguimos un agradable baile al atardecer de nuestra llegada,  volviendo al barco a las cuatro de la mañana, el cual, unas pocas horas después estaba hendiendo el océano, con su proa dirigida a Gibraltar»539.





Tenemos también otra despedida, pero ésta es parcial. Codrington ha mencionado varias veces a Charles William Doyle, a quien dejamos la última vez en Tortosa. A principios de agosto se embarcó rumbo a Cádiz, donde permaneció el resto de la guerra. Su nuevo destino iba a ser más tranquilo, dedicándose a la enseñanza.  Su trabajo se desarrolló en la escuela militar de San Fernando. Entre los numerosos papeles de Doyle hay un cuaderno de 28 páginas titulado «Introducción o Loa, para elogiar al Excmo. Señor Don Carlos Guillermo Doyle, executada por el cuerpo de Sargentos del depósito militar de instrucción del cargo de Dho. Excmo»540.  En septiembre de este año fue ascendido a teniente general del Ejército español. Antes de dejar el Mediterráneo,  Doyle se había dedicado en Sagunto a una tarea parecida a la que había hecho en Tortosa, organizando sus defensas. Con la marcha de Doyle quedó como agente británico en Cataluña el comandante Edwin Green,  quien había llegado allí a finales de 1808, y quien también hizo informes sobre Valencia y Aragón. Seguiremos viendo el nombre de Doyle mencionado por compatriotas suyos, y el del regimiento español que organizó,  llamado Tiradores de Doyle. Su ocupación sedentaria en Cádiz iba a resultar muy aburrida para él, y en abril de 1813 le pidió a Henry Wellesley que interviniera con su hermano para volver a un cargo más activo, pero Wellington se negó, alegando que «se dedicaba a cualquier cosa y a todas las cosas, menos a lo suyo». 


El 24 de junio llegó a Cádiz por primera vez el oficial del cuerpo administrativo Frederick William Trench.  El 30 asistió a la cena de despedida del general Graham, quien se fue de Cádiz el 2 de julio, dejando el mando de las tropas británico-lusas al general Cooke. Trench nos da entender en su diario que el bombardeo francés había remitido, y pasaban muchos días sin disparar un solo cañón. Durante su corta estancia, se fue en septiembre, asistió a alguna sesión de las Cortes. Concretamente nos habla en su diario de la del día 19 de julio:



«... Fui a las Cortes esta mañana. Debate sobre la moción de Argüelles, “si la examinación de testigos en Consejo debería ser pública o no”. La cuestión se puso (primero): Si todos los procedimientos del juicio deberían ser públicos.  Esto fue negativo por una gran mayoría; 2.º ¿Debería todo el público objetar a la examinación de testigos? Negativo por una vista tan grande; 3.º ¿Debería la examinación ser secreta como antes? Aprobado por la misma mayoría.  Argüelles, Gallegos, Capmany, Torres, estaban con la minoría. El viejo sistema de justicia es así: cada parte es oída en secreto por el juez, quien después toma su decisión. ¿Puede un sistema ser más favorable para la corrupción? El clero (como siempre) estaba contra la reforma...»541.





Como los cañones franceses no parecían hacer mella en Cádiz, se les ocurrió una idea original según cuenta Trench el mismo día, y que parece precursora de las guerras biológicas: «... Los franceses han disparado de nuevo a las fortificaciones en todos los lados. Un desertor francés dice que el más importante de los médicos franceses declaró, que si se aprovechaban del Levante y quemaban los pinares, con el viento soplando sobre la Isla, el calor añadido al de la atmósfera crearía una pestilencia. Un proyecto infantil y casi increíble». Un dato curioso del diario de Trench es que en los márgenes de cada página del diario va anotando las temperaturas, a veces incluso varias en el mismo día.
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Capítulo XXII

 
  Wellington se dirige a Salamanca. Comentarios de la provincia y de Las Hurdes, Cáceres.  Ataque francés y retirada a Portugal. Operaciones militares en el Norte. Tarifa.  Extremadura, operaciones militares y comentarios. Operaciones en Levante. Sitio y rendición de Sagunto. Los británicos de vuelta en Salamanca. Bloqueo de Ciudad Rodrigo. Comentarios sobre América. Viaje de Vaughan a Londres en misión especial. Cádiz. Sitio de Tarifa. Sitio de Valencia





A finales de junio habíamos dejado a Wellington y Marmont observándose a través de la frontera hispano-lusa.  Ninguno de los dos se sintió inclinado a tomar la iniciativa. El primero en dar marcha atrás fue Marmont el 15 de julio. Después de dejar Badajoz bien aprovisionada y relevar a la guarnición, aunque bajo el mismo gobernador,  Phillipon, distribuyó a sus divisiones por Extremadura, y estableció su cuartel general en Navalmoral de la Mata,  al noreste de la provincia de Cáceres. En cuanto Wellington se enteró de los movimientos de su contrincante, hizo lo propio, distribuyendo sus divisiones en el interior de Portugal. Allí se dedicó a reorganizar a su ejército, y entre otros cambios, llamó de Cádiz al general Thomas Graham para hacerse cargo de una de las divisiones. Después de los dos intentos fallidos de tomar Badajoz, no quiso intentarlo por tercera vez, y se decidió por la toma de Ciudad Rodrigo. Este era un plan a largo plazo, y siempre que se presentara una oportunidad factible. Al contrario de lo que ocurrió en Badajoz, ahora iba a disponer de un tren de sitio en condiciones, que acababa de llegar a Lisboa desde Gran Bretaña, y que ordenó se llevara por barco a Oporto, para desde allí transportarlo por agua hasta el límite navegable del Duero, y después por tierra, hasta la frontera española, eso sí, sin mucha prisa, porque no era cuestión de que las cosas no salieran como las estaba planeando, y cayera en manos de los franceses. A principios de agosto puso su ejército británico-luso en marcha hacia el Norte, dejando en las cercanías de Elvas a la 2.ª división bajo el mando del general Hill, junto con otra división portuguesa. El 9 de agosto cruzaba la frontera por Casillas de Flores, y el 12 establecía su cuartel general en Fuenteguinaldo. De las siete divisiones que traía, solamente dos,  la 3.ª y la división ligera, se establecieron dentro de España, en la provincia de Salamanca. Las otras cinco las distribuyó a caballo de la frontera, ocupando una extensión muy grande, que iba desde Puerto Seguro, en el Norte,  hasta El Payo, en el sur. El bloqueo que pensaba hacer sobre Ciudad Rodrigo no iba a ser muy estrecho, y más bien trababa de evitar su avituallamiento desde fuera. Contaba, como siempre, con la colaboración de la guerrilla de Julián Sánchez, para interceptar las comunicaciones con Salamanca, y también había pedido la colaboración de Castaños, quien le había mandado a Carlos de España, y a quien había pedido que ocupara Ledesma. Para el oficial del regimiento 43, John Henry Cooke, esta era su primera visita a España, y nos cuenta sus impresiones en sus memorias:



«El 9 de agosto salimos de Portugal y pasamos La Alberguería –de Argañán–, una aldea en la parte española de la frontera... Las alegres campesinas españolas se nos acercaron contoneándose y con atrevidas sonrisas, saludándonos en términos familiares, como, “vivan los ingleses, vivan los coluros, mil años a ustedes”   (sic). Después sacaron las castañuelas, y saltando nos decían, “den nosotros la música, vivan los ingleses”   (sic). Otras vinieron corriendo con jarras, y contra todas las reglas, rompieron las filas, insistiendo en dar agua a los soldados. Algunas de ellas eran muy guapas. Su animado comportamiento y llamativo vestido favorecía su aspecto. Su tez es generalmente de un bueno y saludable moreno, tienen brillantes ojos negros, y su negro pelo peinado hacia atrás, y atado con un nudo de cintas negras, cayendo sobre sus espaldas. Sus chaquetas de paño marrón o azul son ajustadas por delante, y con las mangas rasgadas, enseñando una camisa blanca. Sus enaguas son de colores brillantes, llegando justo debajo de la rodilla, y sus medias son rojas, azules y blancas, caprichosamente trabajadas en la parte superior de la pantorrilla. Sus pies son muy pequeños, con hebillas plateadas en sus zapatos, aparte de adornos de oro o plata en sus orejas y cuellos. Cuando van a la iglesia o de visita usan una mantilla   (sic)   de paño negro sobre su cabeza, sujetada delante del pecho con ambas manos...


Los varones son robustos y bien hechos, pero con mucho, la raza más pequeña de hombres que he visto en ningún otro país, aunque su pintoresca indumentaria les da el engañoso aspecto de una estatura que no tienen. Sus principales diversiones al aire libre son, el juego de pelota mano, o lanzar una barra de hierro con la mano derecha a una distancia considerable, y también lanzarla entre sus piernas o de cualquier otra manera que se les ocurra. Los domingos y días de fiesta bailan boleros con las muchachas de sus aldeas, quienes marcan el tiempo con sus castañuelas, y cantan cuando no se puede conseguir música. Esa danza favorita se baila por cuatro u ocho parejas colocadas unas enfrente de las otras, de una manera no muy distinta como para bailar el rigodón. El atuendo masculino en la provincia de León consiste en un sombrero   (sic)   grande de ala ancha, con una ancha cinta negra atada alrededor; una chaqueta marrón con las mangas rasgadas; un chaleco de pana azul o verde decorado con dos hileras de botones grandes plateados, y cortado en el pecho, mostrando una camisa blanca, hermosamente bordada o trabajada, con un cuello como de centímetro y medio de ancho, atado con un broche. El cinturón alrededor de su cintura es de un cuero duradero, y como de unos doce centímetros de ancho. Sus calzones son de un marrón oscuro, medias de color parecido, y zapatos con hebillas plateadas.  Cuando van fuera, o durante las fiestas, se envuelven en unas grandes capas marrones, las cuales echan airosamente sobre sus espaldas, y su porte y maneras va mucho más allá de cualquier campesino de otros países. Sus aldeas se apiñan alrededor de buenas iglesias, las cuales se alzan muy por encima de las pequeñas casas de una planta que les rodean. El suelo está compuesto normalmente de tierra batida en una sustancia dura. No hay cristales en las ventanas, las cuales son meramente pequeñas aperturas rectangulares, treinta centímetros por quince, divididas por una barra de hierro, con una pequeña contraventana con bisagras, que se cierra por las noches. Sus muebles normales consisten en una cama,  con colchón de lana o paja, cubierta con unas sábanas y mantas muy bastas, una mesa, dos o tres bancos con respaldos,  un baúl grande con una partición, con el doble propósito de almacenar harina y ropa de fiesta. Algunas veces, en el invierno, se usa bajo la mesa un brasero con asas, el cual se llena con ascuas calientes para mantener calientes las extremidades bajas. La única chimenea de la casa está en la cocina, donde usan una pequeña lámpara de hierro rellena de aceite, y queman madera de los bosques cercanos. Cuando están lejos de los bosques, y ese artículo escasea, usan carbón vegetal para cocinar. Su comida normal consiste en chorizo, ajo y chocolate. Este último está ya preparado en terrones, pero sólo se usa como un lujo, y se mezcla tan espeso, que una cucharilla se puede mantener vertical dentro del mismo. El pan es sumamente blanco, comprimido y sin levadura, hecho en la forma de una torta, teniendo unos veinte centímetros y medio de diámetro, y unos seis centímetros de espesor, y pesando unos dos kilos.


Las mujeres lavan en las orillas de las corrientes, sumergiendo la ropa continuamente en el agua, y después golpeándola contra una roca lisa sobre la que se arrodillan. Finalmente la tienden en el suelo para que se seque, y de esta manera consiguen que su ropa blanca se mantenga blanca. Es curioso observar cómo una madre viste a un bebé: después de ponerle sus enaguas, lo enrolla en varios metros de tela basta, tan ceñida alrededor del cuerpo del infante, que un extraño podría pensar que no podía respirar, con sus brazos sobresaliendo horizontalmente.


Continuamos nuestra marcha sobre el llano de Fuenteguinaldo, y como a media legua de ese lugar, hicimos alto en una arboleda, donde acampamos; eso es, cortamos ramas de los árboles y construimos casetas... Por la mañana descendimos por las empinadas orillas del río Águeda, que llevaban a la remota aldea de Martiago, cerca de la base de la Sierra de Gata. La noche que llegamos, una manada de lobos hambrientos devoró a un burro, y desgarraron las patas traseras de un caballo. El pobre animal, habiendo llegado arrastrándose de sus feroces perseguidores, fue hallado por la mañana en ese miserable estado en medio de la aldea... El 11 de agosto, antes del amanecer, nuestra división fue cruzando barrancos y pasando caminos intransitables, para cubrir el frente mientras lord Wellington hacía un reconocimiento...»542.





De Robleda también nos habla el oficial Spencer Moggridge:



«A principios de septiembre nuestra brigada pasó el Águeda por un vado como a una legua de Fuenteguinaldo,  donde Lord Wellington había establecido su cuartel general. Paramos en la aldea grande de Robleda y permanecimos allí unas tres semanas. Te puedo asegurar que fue un interludio nada desagradable en el drama de la campaña… Hasta nuestra llegada a Robleda no habíamos tenido oportunidad de familiarizarnos con las diversiones y costumbres sociales de los españoles. Ahora tuvimos esa oportunidad. Te puedo asegurar que nunca ha habido un grupo de seres humanos tan simple, inocente y despreocupado, como estos pacíficos rústicos entre los que residimos. Por las tardes toda la población se reunía en la plaza, donde se oían las voces de las jóvenes doncellas cantando sus melodías nacionales, y muchos pies ligeros seguían el tiempo al sonido de la guitarra y el repique de las castañuelas. Nuestras necesidades eran cubiertas en abundancia. El mercado era excelente y las provisiones baratas, ya que estos primitivos comerciantes no habían aprendido todavía las artes del fraude y la extorsión que la presencia de un ejército británico promovía por lo general entre los nativos. Resumiendo, que todos estábamos contentos con los habitantes de Robleda, y el general Colville, como muestra de agradecimiento a nuestro recibimiento, ordenó que las bandas de los diferentes regimientos tocaran todas las tardes, y regalaran a los poco sofisticados oídos de la rústica audiencia con una música más erudita, pero, para mi gusto, menos bonita que las primitivas y simples melodías de su tierra natal»543.





Casi todas las impresiones de esta época provienen de hombres de la división ligera, cuyo cuartel general estaba en Martiago. Henry Ross Lewin había sido de los primeros en pisar tierra española, en 1808 en Cádiz.  Su regimiento formaba parte de la 6.ª división, y esta era su segunda visita. Aparte de su primera impresión, nos cuenta también un caso de picaresca británica que no debió de sentar nada bien a los que sufrieron las consecuencias: 



«... Habíamos llegado el 17 a la miserable aldea de Barquilla, distante unas cuatro leguas de Ciudad Rodrigo, y de allí fuimos a Puerto Seguro... No hay dos naciones en el mundo, aparte de los daneses y suecos, que se odien más cordialmente que los españoles y portugueses... El siguiente movimiento de la sexta división fue a Gallegos –de Argañán–, pero después estuvo estacionada más a la derecha... La gente vive frugal y moderadamente. Su comida consiste principalmente en pan, cerdo salado, pescado secado, cebollas, ajo, legumbres, aceite y vino. Un cigarro o una pipa parecen ser uno de sus mayores lujos. En verdad, prevalece tanto la costumbre de fumar por toda la Península, que los españoles deben de contemplar la posible pérdida de La Habana, y los distritos de cuyo fragante producto es el almacén, con un insólito temor. Al entrar en España, mi amigo el coronel, quien era muy malo con las lenguas, se encontraba tan perdido al dirigirse a los nativos, que se consideró necesario añadir un intérprete a su séquito. El sujeto a quien se nombró para esta tarea había sido hecho prisionero por los franceses en la retirada de A Coruña, y detenido por ellos varios meses en el país antes de que se consiguiera su libertad, y durante este tiempo había aprendido a hablar español con fluidez. Mientras permanecimos dentro de la frontera española, el coronel tenía frecuentes sospechas, por los gestos y comportamiento de algunos de los habitantes, de que tenían quejas que exponer, y estaba ansioso por remover cualquier causa justa de descontento, pero nunca podía sonsacar por medio del intérprete alguna manifestación de agravio. Las miradas de los dueños de las casas donde se alojaba eran especialmente descontentas, y excitaba su sorpresa más allá de lo normal el verles marcharse después de cada entrevista, aparentemente más descontentos por su comportamiento, cuando él había intentado ser totalmente conciliatorio. Pasó un tiempo considerable antes de que se solucionara este misterio... Cuando se hacía una queja, el coronel llamaba a este hombre –el intérprete–, y le preguntaba que decía el querellante. Posiblemente el español declararía que el intérprete, con otros de los criados, había abierto su despensa y le había robado su vino, sus cebollas, su ajo y su dinero, y pedía que se organizara una búsqueda para recuperar su propiedad. “¿Qué dice?”, sería la pregunta del coronel. “Señor, sólo quiere desearle que disponga libremente de todo lo que hay en su casa, y ruega que sus criados pidan lo que Vd. y ellos puedan necesitar”. Sería la contestación del muy bribón. “Es un hombre muy atento”, comentaría el coronel. “Dígale que le estoy muy agradecido, pero que siempre ha sido mi deseo el pagar por todo lo que se me provea”. “Sí señor”, diría el intérprete, añadiendo en español al despojado anfitrión, “El coronel desea que te vayas de su presencia inmediatamente, y no cree una palabra de lo que dices”. Este engaño fue detectado finalmente debido a que el intérprete lo intentó imprudentemente delante de un oficial que entendía el idioma...»





John Kincaid nos presenta a dos personajes de la comarca:



«En la primera aldea que ocupamos (Martiago), el único carácter digno de mención era un cura muy activo y mal nutrido, cuya labor era casar y enterrar a todo el mundo dentro de un área grande, aparte de celebrar los servicios normales en varias ermitas de esa aldea y las lindantes. Estaba tan a menudo al galope en su caballo en el seguimiento de sus obligaciones, que le llamábamos el   padre volante (sic). Al igual que en todas las aldeas españolas en el momento que tomábamos posesión, allanamos aquí el terreno al final de la iglesia, y con trozos de madera cortados en forma de raquetas, conseguimos un sucedáneo de ese activo y agradable juego. Nuestro mayor placer era coger al padre en uno de sus momentos de ocio y hacerle participar en nuestra diversión, a la cual era muy aficionado, y nada más alistarse, el maligno objetivo de todos era lanzar la pelota contra sus enjutas costillas. Sin embargo, siempre que veía que era intencionado, no dudaba en lanzarle su pala al culpable; pero era una buena persona, como también lo eran sus atormentadores, así que todo se pasaba, como era la intención.


El padre era un deportista, en adición a sus otros talentos, y como era dueño de un pachón... su compañía en el campo por este motivo estaba en gran demanda; no obstante, cualesquiera que hubieran podido ser sus proezas allí, generalmente quedaba el segundo mejor. Recuerdo que dos de nuestros caballeros le acompañaron el primer día,  y cuando levantaron la primera bandada, de los tres tiros, el pájaro del padre fue el único en caer al suelo. A pesar de ello, uno de los oficiales corrió inmediatamente y con mucha frialdad lo colocó en su propia bolsa. El padre también corrió, y se quedó parado con la boca abierta, pensando que había embolsado el pájaro como una broma; sin embargo, el otro siguió como si no hubiera pasado nada. Mientras tanto, llegó el otro oficial, y dijo: “¡Pero, S... , ese no era tu pájaro, es del padre!”. “Mi querido señor”, le replicó. “Ya sé que no es mi pájaro, pero, ¿crees que voy a permitir a un sujeto como ése pensar que ha matado un pájaro? Mi buen señor, ¡no le permitiré que se imagine por un momento que incluso haya llegado a dispararle!”»544.





El juego de raquetas del que habla Kincaid, y que otros compañeros suyos también mencionan, sería más bien un juego a pala. En aquellos tiempos todavía no se habían establecido las reglas del tenis moderno. Su precursor se llamaba Tenis Real, que aparte de las paredes también tenía una red que separaba a los bandos, y que todavía se juega hoy en día en frontones especiales. También jugaban mucho a «fives», que traducido literalmente quiere decir «cincos», y era un juego a mano, pero con guante. Al segundo personaje, o personajes, le conoció estando su batallón en La Atalaya. Aquí empieza hablando de cómo le maravillaba el ver las piaras de cerdos ir y volver del monte, aparentemente solas. Esto, que a él le parecía un misterio, nos lo aclarará un compañero suyo un poco más adelante: 



«Llevábamos aquí un tiempo considerable antes de que descubriéramos que la vecindad podía aportar materia más atractiva, pero una excursión de caza nos llevó por fin a conocer la Quinta Horquera (creo que se llamaba así), una casa muy respetable de labranza, situada en una lengua de tierra formada por la confluencia de otro regato de montaña con el Badillo. La casa en sí no tenía nada de particular, pero sí sus inquilinos, porque descubrimos que estaba ocupada por el alcalde de Ciudad Rodrigo, con su esposa e hija, y dos jóvenes mujeres de la familia. Él era un fiel amigo de su país, y cuando la fortaleza de Rodrigo cayó en las manos de los franceses, antes que vivir en comunión con ellos se retiró a esta remota propiedad, con la esperanza de que al estar lejos de los caminos podría descansar allí en paz y seguridad hasta que las circunstancias le permitieran resumir su posición en la sociedad como un verdadero y leal español... 


Don Miguel era una ruina espléndida de un hombre de sesenta, con una figura majestuosa, rasgos normales, y austero rostro castellano. Era amable y al mismo tiempo divertido, porque, aunque su propia cara tenía prohibido el sonreír, parecía disfrutarlo en los demás, e hizo todo en su poder para promover la diversión, eso es, tanto como hace un español. Su esposa era muy alta y muy delgada, la piel de su pálida y descarnada cara se ajustaba tanto que se parecía a la cabeza de un alfiler. Era muy pasiva y muy buena persona, sus mejores días habiéndose pasado hacía tiempo... Su casa, bajo las circunstancias en las que estábamos situados, se convirtió en un agradable refugio para muchos de nosotros durante un mes o dos, ya que, aunque los deportes al aire libre, con los limitados medios a nuestra disposición, formaban nuestra diversión diaria, siempre nos las ideábamos para que terminaran cerca de la quinta, donde teníamos aseguradas tres cosas: una calurosa bienvenida, un plato de conversación, y otro de castañas fritas en manteca, con un vaso de aguardiente para bajarlas, lo cual, después de las fatigas del día nos llevaba confortablemente a casa a una comida más sustancial, con unos pequeños y agradables recuerdos con los que soñar»545.





Edward Costello nos explica cómo funcionaba la recogida y suelta de los cerdos en La Atalaya, y también nos habla de la afición cazadora de Wellington, aunque sólo menciona a su estado mayor:



«... Tomamos una posición en una aldea llamada La Atalaya, la cual se encontraba en la base de la Sierra de Gata,  una cadena de montes. El estado mayor de lord Wellington venía frecuentemente a cazar aquí. En estas ocasiones llevaban cinco o seis hombres de los Rifles para asistirles. El lugar abundaba en lobos y jabalíes, y, por tanto, había mucho para disfrutar con este deporte. Yo tenía generalmente la suerte de ser seleccionado de entre nuestro batallón para asistir al estado mayor de su señoría en estas excursiones. La persecución era frecuentemente excitante, especialmente por la feroz naturaleza de los que perseguíamos. Recuerdo muy bien el primer jabalí que vi en una de estas cacerías: era un bicho enorme con unos colmillos de un tamaño alarmante, pero, aunque le disparamos varios tiros, y los perros le persiguieron, consiguió escapar. Un día nos encontramos con tres cachorros de lobo; los mayores les habían abandonado al acercarnos.  Le ofrecimos estos animales a uno de nuestros oficiales, y permanecieron en su posesión por mucho tiempo, siendo tan dóciles y juguetones como gatos. Lo que más me divertía en La Atalaya, era observar la sagacidad y docilidad de un gran número de cerdos, los cuales pertenecían a distintos labradores de la aldea. Éstos eran cuidados en diferentes piaras por un hombre con un palo largo, parecido a nuestros pastores. Por la mañana, estos animales eran llevados a los bosques, y eran traídos por la tarde. Por la mañana temprano eran reunidos al sonido de una trompeta tocada por el pastor, e inmediatamente venían corriendo desde distintos sitios y formaban un rebaño alrededor de él. La ansiedad de estos animales para llegar hasta su guardián, cuando oían la nota particular de su trompeta, era a menudo absurda. Gritarían y gruñirían desaforadamente si estaban encerrados en ese momento, un ardid que se les hacía a veces. De la misma manera eran reunidos en los bosques al acercarse la noche, y marchaban a sus casas, rara vez faltando alguno, a menos que hubiera caído en las manos de un hambriento soldado de los Rifles, y hubiera sido despachado en secreto»546.





Durante el mes de septiembre ocurrió un fenómeno astronómico, que se prolongó hasta el mes de octubre,  y que comentan muchos de los cronistas británicos. El que más detalles da es el cirujano Charles Boutflower:



«19... Hemos observado cada noche durante la última semana un cometa, que refleja una luz considerable; está situado justo debajo de la constelación de la Osa mayor... 8 –octubre–... El cometa todavía es visible y con más brillo que nunca. Ha cambiado de posición, estando actualmente encima de la cola de la constelación de la Osa mayor, en vez de debajo, como apareció al principio...»547.





No todos estaban muy contentos de la vida bucólica. Jonathan Leach nos cuenta sus experiencias:



«El 9 de septiembre fui destacado con mi propia compañía y una de cazadores portugueses al otro lado de la Sierra de Gata, a Erías y Aldehuela –en las Hurdes, provincia de Cáceres–, dos aldeas de la peor descripción posible, enterradas en el corazón de unos montes, tan tremendamente grandiosos y terroríficos, como nunca he contemplado en España,  Suiza u otro lugar. Los habitantes de estas miserables chozas, que he dignificado con el nombre de aldeas, vestían todos con pieles de cabra, oveja y lobo, asemejándose a demonios más a que a algo humano. Aunque no soy gigante de estatura, me veía obligado a doblarme para entrar y salir de la choza, la cual, como comandante, había tenido cuidado de que no fuera la peor de la colonia. Mi cama eran unos helechos secos y mi almohada una mochila, en un oscuro rincón, que parecía como si hubiera sido habitado por el diablo, y donde miríadas de pulgas se habían establecido como dueñas y señoras. Aunque sólo a unas pocas leguas de Martiago y demás, en el lado norte de los montes de donde habíamos venido, y donde la lengua española se habla con tolerable pureza, era un caso perdido tratar de entender a estos cabreros, o de que te entendieran. Su jerga se parecía al hebreo o árabe tanto como al castellano. A menudo deseaba que alguien, sumamente agraciado en poderes descriptivos, hubiera echado una ojeada al magnífico escenario que nos rodeaba por todas partes, y le hubiera hecho algo de justicia.


Habíamos sido destacados en estas aldeas para observar algunos caminos estrechos, por los cuales, la infantería o caballería avanzada de Marmont, entre nosotros y Plasencia, hubiera podido acercarse, y para reunir tanta información como fuera posible de los movimientos del enemigo. Durante la quincena que pasamos entre estos toscos cabreros, estábamos constantemente vestidos, día y noche, y preparados para tomar las armas al menor aviso.  Pasábamos los días patrullando, reconociendo, y tratando de reunir información de los montañeses, quienes, o no podían o no querían informarnos de los movimientos de Marmont. Creo que nuestros colonos estaban un poco picados, porque de acuerdo con las órdenes del general Craufurd, tomamos posesión de aquellas cabras y ovejas que necesitábamos para la ración de las tropas. El pan y el vino se nos enviaba desde el cuartel general de la división cada cuatro días, a través de los montes, en mulas... Nos alegramos de corazón, cuando, al pasar dos semanas, fuimos llamados a reunirnos con la división ligera en el más cristiano acantonamiento de Martiago...»548.





Leach y sus compañeros no podían detectar desde sus posiciones el avance de Marmont, ya que éste pasó por el Puerto de Béjar, mucho más al Este, y el día 23 de setiembre se juntó en Tamames con su compatriota el general Dorsenne. Entre los dos formaban una fuerza de unos 58.000 hombres, lo cual era superior a los poco menos de 50.000 con los que podía contar Wellington. Dorsenne estaba al mando del ejército del Norte, y ya hemos visto cómo a finales de agosto había llegado a las puertas de Galicia, pero de allí volvió a Valladolid. Posiblemente lo que le hiciera volver era, que ya tenía demasiados problemas como para meterse en más. Asturias había tenido que ser abandonada, Porlier había atacado Santander el 14 de agosto, y Wellington había puesto cerco a Ciudad Rodrigo. Su objetivo prioritario era socorrer esta plaza, aunque todavía tenía provisiones hasta octubre, y se había puesto en contacto con Marmont para efectuar una operación conjunta. Wellington estaba al tanto de los movimientos franceses, pero pensando quizá que no pasarían de Ciudad Rodrigo, no se apresuró a reunir a sus dispersas divisiones. La caballería francesa salió el 25 temprano de Ciudad Rodrigo en dos columnas para tantear las posiciones aliadas. La primera fue hacia el Oeste, y fue detenida en las orillas del Azaba, cerca de Carpio, por la caballería aliada, ayudada después por un destacamento de la 6.ª división. La segunda avanzó hacia el Sur y tuvo un enfrentamiento más serio cerca de El Bodón, donde los franceses presionaron más fuerte, y los aliados defendieron sus posiciones con órdenes de Wellington de aguantar hasta que toda la 3.ª división se pudiera reagrupar y retirarse en orden.


Al darse cuenta Marmont de que el ejército aliado estaba muy disperso, mandó avanzar a la infantería en dirección de Fuenteguinaldo, que era por donde se había retirado la 3.ª división perseguida por la caballería.  Wellington había situado su primera línea de defensa en este lugar, e incluso había mandado abrir algunas trincheras delante del pueblo. Cuando llegaron los franceses el día 26 aún no había conseguido reunir todas sus divisiones, pero Marmont, después de estudiar la posición, no se decidió a atacar, y al anochecer inició su vuelta a Ciudad Rodrigo. Casi al mismo tiempo Wellington inició su retirada dentro de Portugal, aunque inconsciente de la marcha de su contrincante. La retaguardia francesa notó algo raro en las posiciones aliadas; los fuegos eran menores, habían desaparecido los centinelas. En cuanto esto le fue comunicado a Marmont, decidió dar marcha atrás y seguir a los aliados, pero Wellington llegó sin ser apenas molestado a las posiciones defensivas que había elegido previamente. El día 28 Marmont observó detenidamente estas posiciones, pero decidió no atacarlas,  volviendo definitivamente a Ciudad Rodrigo. El 1 de octubre se despedía de Dorsenne, dirigiéndose hacia el Sur y estableciendo su cuartel general en Talavera de la Reina. Dorsenne se dirigió a Valladolid, encomendando al general Bonnet la reocupación de Asturias, o al menos de parte, y Oviedo volvió a ser tomado por enésima vez el 6 de noviembre.


En el parte de estas operaciones que mandó Wellington549 a Londres dice, que Carlos de España se retiró con el resto del ejército aliado, mientras la caballería de Julián Sánchez se colocó detrás de la retaguardia francesa.  Al retirarse los franceses, Carlos de España volvió a su antigua posición en Ledesma, mientras Wellington estableció su cuartel general para el invierno en Freineda, dentro de Portugal, pero muy cerca de la frontera española, a la altura de Fuentes de Oñoro. La mayor parte del ejército se quedó con él en Portugal, y únicamente volvieron a España a principios de octubre la 3.ª, 4.ª, y la división ligera. Esta última volvió a ocupar más o menos las mismas posiciones de antes, y más adelante veremos los comentarios de algunos de sus miembros. De momento nos vamos al Sur, concretamente a Tarifa, a donde había vuelto Robert Blakeney después de la batalla de Chiclana, y de la que se despide en el mes de junio:



«... Después de una larga y feliz estancia dijimos nuestro último adiós a esta agradable y hospitalaria pequeña ciudad, y nos fuimos a Gibraltar»550.




A pesar de su larga estancia, Blakeney no ha dejado ninguna descripción de Tarifa en sus memorias. Esta omisión la subsana en parte un compatriota suyo, del que no tenemos el nombre, y quien llegó en el mes de agosto, como parte del pequeño contingente británico de guarnición en el lugar:



«La actual población de Tarifa es de unos seis mil habitantes. Tiene dos parroquias, San Mateo y San Francisco;  dos conventos, uno de trinitarios, el otro de franciscanos; varias iglesias pequeñas y un hermoso hospital... A tres leguas de ella se pueden ver las ruinas de la antigua Bellona, llamada ahora Bolonia, con muchos vestigios de su antigua grandeza, especialmente un noble anfiteatro y acueducto. Últimamente se han hecho algunas excavaciones imprevistas,  y se han encontrado fragmentos de estatuas de mármol, piedras con inscripciones de sepulcros, y antiguas monedas consulares. En su vecindad se encuentra también la Sierra de la Plata, así llamada por las valiosas minas que hubo en su día, y cuya explotación dejó de ser rentable con las conquistas de Perú y Méjico. Así que Tarifa no tenía importancia en sí, hasta nuestras últimas guerras con España, cuando su situación peculiar y su isla (la antigua Juniana), surgiendo prominentemente en el estrecho, la hicieron un lugar propicio para los corsarios. A pesar de que nuestros bravos marinos hubieran podido desear anteriormente una guerra con España, el comercio de Gran Bretaña había sufrido más por culpa de los corsarios de Tarifa, que lo que ellos contrarrestaban con sus éxitos. La fuerte corriente en movimiento constante (un fenómeno que nunca ha podido ser explicado), y las repetidas calmas, lo cual hace imposible que un convoy se pueda mantener junto, convertían a los rezagados mercantes en una presa fácil para los corsarios al acecho.  Incluso ahora, las familias principales de la ciudad, y de la comarca adyacente, derivan sus posesiones de los esfuerzos de sus antepasados como aventureros del corso. Es más, los mismos muebles en las casas de los residentes importantes,  muestran evidencia de haber sido tomados de los barcos mercantes con destino a Gibraltar. Tal era la audacia de sus corsarios, que el bergantín Paisley fue tomado en la pasada guerra al pasar la isla, ¡por dos barcas de remos!»551.





El nuevo comandante del destacamento británico se llamaba King, a quien los tarifeños llamaban el comandante cojo por faltarle una pierna, en contraposición al anterior, a quien llamaban el loco por su manía en descubrir las caras de las tarifeñas, como ya nos ha contado anteriormente un cronista británico.



«Al llegar el comandante King a Tarifa, inspeccionó las defensas del lugar, y al observar que no había puestos fuera de las murallas recurrió al gobernador, don Manuel Dabán, quien colocó un puesto de vigilancia en La Peña,  y un destacamento en Facinas y Puerto Clanca (¿?), con el propósito de avisar de la llegada del enemigo. Ante su petición al gobernador de que las necesidades de lo habitantes fueran provistas en caso de un sitio, este último hizo un cálculo, según el cual los habitantes consumían de cincuenta a sesenta fanegas de harina diariamente, sumando 160 arrobas, y que ordenaría un depósito de 200 barriles. El gobernador puso también a disposición de los británicos dos obuses y dos cañones de doce libras. El general Beguines, quien estaba estacionado en Algeciras, se ofreció a mandar harina en caso de necesidad, la cual el gobernador la pagaría en trigo, del que había abundancia»552.





Muy cerca de Tarifa, en Algeciras, desembarcaba el 4 de septiembre el general Francisco Ballesteros procedente de Cádiz. Había dejado su campo de operaciones en Huelva, e iba a traer en jaque a los franceses en este nuevo escenario. Su llegada iba a dar nuevos ánimos también a los guerrilleros de la serranía de Ronda. Sus acciones llegaron a inquietar a Soult, quien mandó en octubre a 10.000 hombres contra él, pero tenía un refugio excelente al amparo de los cañones británicos que defendían Gibraltar, y los franceses tuvieron que retirarse sin poder hacer nada. En Tarifa siguieron desembarcando refuerzos, que en cierto modo servían para apoyar las operaciones de Ballesteros, y también para inquietar con pequeñas expediciones a las fuerzas francesas que sitiaban a Cádiz. El 14 de octubre desembarcaba procedente de Cádiz una brigada de 1.200 hombres bajo el mando del coronel Skerrett, el mismo que hacía unos meses había estado en Tarragona, y quien tomó el mando de las fuerzas británicas en Tarifa. El día 19 desembarcada, también procedente de Cádiz, el general Copos con algo más de mil hombres. 


En Extremadura, durante el mes de octubre, la ocupación francesa era mucho más ligera en cuanto al número de tropas después de la marcha de Marmont hacia el Norte. Aparte de una división que había colocado en Plasencia a su vuelta de Ciudad Rodrigo, el resto estaba bajo el cargo del general Drouet, al mando del 5.º cuerpo francés,  quien tenía su cuartel general en Zafra. Una división de este cuerpo estaba basada en Mérida bajo el mando del general Girard. Castaños, con un pequeño ejército que no llegaba a 5.000 hombres, tenía su cuartel general en Valencia de Alcántara, desde donde hacía incursiones por gran parte de Extremadura, y tenía su caballería como posición avanzada en Cáceres. Girard decidió perseguir a los españoles, y de paso recaudar contribuciones y provisiones. Castaños tenía detrás de él en Portalegre al general Hill, al mando de unos 10.000 británicos y portugueses, y decidieron atacar a Girard, quien sólo disponía de la mitad de hombres. Castaños no participó en la expedición. Cuando llegaron a Cáceres Girard ya se había retirado, pero le siguieron a marchas forzadas. Al atardecer del día 27 llegaban a Alcuéscar, habiendo recibido información de que los franceses estaban en Arroyomolinos de Montánchez, a sólo cuatro kilómetros. Todo parecía indicar que Girard no se había percatado de su presencia, y Hill decidió atacar a la mañana del día siguiente. El ejército aliado se puso en marcha a las dos de la madrugada con el mayor sigilo, y efectivamente, la sorpresa fue total. Los franceses estaban preparándose para la marcha y no tuvieron tiempo de organizarse. Cada uno intentó escaparse como pudo, pero el único camino libre era subiendo por la escarpada Sierra de Montánchez. Girard fue uno de los pocos cientos que tuvieron suerte. Se hicieron unos 1.300 prisioneros, y hubo cientos de muertos. Las bajas aliadas fueron poco más de cien. El desastre todavía pudo ser mayor para los franceses, ya que al haber decidido salir muy temprano, unos 2.000 estaban ya en camino. La caballería aliada fue en su búsqueda hasta Mérida, pero no consiguieron alcanzarles, y al haber sido avisados por los que habían podido escapar, siguieron directamente hasta Almendralejo. La mayor parte del ejército aliado siguió hasta Mérida, y después de un descanso de dos días volvió a sus posiciones anteriores. Los franceses tuvieron que abandonar todas las provisiones que habían acumulado durante varios días de incursión, y también unos 5.000 dólares que habían recaudado en Cáceres.


Esta pequeña campaña fue su primera en España y también el bautismo de fuego de George Bell, del regimiento 34. En sus memorias nos cuenta algo de los prisioneros franceses, de los arrieros, y el poder del dinero para evitar las guardias:



«... El 34 se hizo cargo de todos los prisioneros franceses, oficiales y hombres. A los primeros se les aceptó su palabra de honor, los otros fueron encerrados en la iglesia; una buena congregación para el viejo padre   (sic). Quizá ayer le estaban robando su gallinero, y seguramente hoy se estaban riendo de la decoración de su iglesia. Lo cierto es, que antes de acabar el día habían organizado un grupo teatral y estaban representando una obra, todos contentos con la esperanza de que iban a ser escoltados a su futuro destierro por tropas británicas, teniendo miedo de los españoles, quienes, como muy bien sabían, habrían bayoneteado a cualquiera que se hubiera salido de las filas, ya que tenían una larga cuenta que ajustar con estos maleantes franceses. Al día siguiente descansamos, y los franceses abrieron un mercadillo en la iglesia, posiblemente para disponer de todas sus ilegales ganancias. Fue un gran día para la iglesia y para los curas, el día que se marcharon estos individuos; cada uno de ellos parecía tener un reloj para vender, de oro o de plata, y una gran variedad de bisutería. Se podían encontrar algunas buenas gangas, pero no tenía un dólar para conseguir ni un solo recuerdo de estos ¡queridos amigos que se iban! Mi regimiento les escoltó hasta Portugal. Hay que decir de paso que estaban muy animados, y fueron a la iglesia cada noche por seguridad.


Siempre que era necesario dedicábamos las iglesias a un buen y útil uso. Intendencia, mulas, acopio de galletas y ron, se almacenaban allí durante noches, semanas y meses, según las exigencias; los padres   (sic)   mirando de vez en cuando, santiguándose a derecha, centro e izquierda, con una especie de lastimoso gemido, al ver sus confesonarios llenos de sacos de cebada y barriles de ron, las mulas en un lado y grandes fuegos para cocinar en el otro, y ¡un agradable olor a cerdo frito y ajo! El único sonido religioso que quedaba en el templo era el de las campanas, al llevar cada mula una docena o más de ellas como parte de sus adornos. Para nosotros era una música agradable en una noche estrellada, escuchar a los arrieros llegando de entre los alcornoques, cantando aires tristes acompañados por la guitarra ligera. Los arrieros eran buenos, honestos, independientes individuos, curiosamente vestidos, siempre alegres, fuertes y activos, y muy aficionados a la música y el baile siempre que el tiempo lo permitía. Nunca descuida su trabajo, lleva su guitarra, se sienta entre dos sacos de galleta con las piernas a ambos lados cantando una serenata, crispando su propio corazón con algo triste... Los oficiales franceses, al estar bajo palabra, se comportaron con gran compostura... No estaban bajo ninguna limitación, y sus veteranos soldados tenían mucho cuidado en no intentar rezagarse o salirse del camino, conociendo la atenta vigilancia que los españoles tenían de su libertad. Los entregamos todos seguros a otra escolta en Portugal, volvimos a Extremadura, y tomamos aposentos en la vieja ciudad de Alburquerque con el regimiento 28...


En Alburquerque recibimos los periódicos ingleses con una descripción de nuestra hazaña de Arroyomolinos, y qué orgulloso estaba yo de ver impreso el parte de sir Rowland Hill con las pocas palabras que nunca se irán de mi memoria, a saber, “los regimientos 28 y 34 se distinguieron en sumo grado”. Alburquerque era una ciudad muy antigua, de alguna importancia en otra época. Estaba amurallada toda alrededor, y tenía un castillo de defensa,  desmoronándose, como las viejas murallas. En el castillo, que estaba alto, había una torre cuadrada todavía más alta,  dominando una vista muy extensa de la comarca hacia Badajoz. En lo alto de esta torre había siempre un oficial de vigilancia desde el amanecer hasta las diez, con telescopio a mano, para observar cualquier movimiento de los franceses que vinieran desde la llanura, ¡un servicio no muy agradable para los madrugadores! Muchas frías mañanas me tenía que levantar para hacer este servicio por uno de mis hermanos oficiales, más pudiente y más previsor que yo, con el acuerdo de que desayunaría con él al ser relevado; porque la verdad sea dicha, yo no tenía desayuno, y francamente, nada en este tiempo más que una escasa comida por día, y esa era mi ración de carne, la cual freía con agua en una sartén por no tener una cucharada de aceite. Había gastado mi dinero hacía tiempo, y se nos debían meses de paga...»553.





A Robert Blakeney le tocó acompañar a Portugal a un grupo especial de prisioneros. Entre los prisioneros franceses estaban el general de caballería Bron, y el príncipe D’Aremberg, coronel de cazadores. Se le encomendó llevar al príncipe con una escolta de 20 hombres, pero, pensando que eran demasiados, sólo se llevó un cabo y seis soldados. El príncipe quiso que también fuera con ellos el intendente del regimiento, y Blakeney nos cuenta las peripecias:



«... Me arrepentí muy pronto de llevar una escolta tan pequeña, y no por culpa del príncipe, sino del intendente francés... Para llegar a la frontera española pasamos por los mismos pueblos que Girard había ocupado durante su excursión de forrajeo, o más bien de pillaje, y tuve que hacer los mayores esfuerzos para evitar que el intendente fuera despedazado. Los campesinos se juntaban alrededor de las casas donde parábamos a pernoctar, reclamando al intendente a gritos... Consideraba siempre prudente que la guardia cargara –los mosquetes– en su presencia, y colocar doble guardia en la casa, con órdenes, dadas en voz alta, de disparar a cualquiera que intentara forzar su entrada.  Aunque la escolta consistía solamente de diez personas, el cabo y su pelotón de seis, mi criado, mi ordenanza y yo, y los prisioneros sumaban el mismo número; el príncipe, un capitán de su regimiento, su secretario, dos cocineros, su cochero suizo, otros tres criados y el intendente, les permitía llevar armas siempre. No tenía miedo de que se escaparan, estando totalmente convencido de que preferían ser mis prisioneros a pensar en escaparse, porque se daban perfecta cuenta de que serían hechos añicos por los enfurecidos campesinos, y lo que es más, el príncipe, en cuyo honor confiaba, se había hecho responsable por todos...»554.





En el parte de guerra que Hill mandó a Wellington el día 30 desde Mérida, mencionaba la participación española:



«... El general Girón, jefe del estado mayor del general Castaños, y segundo en el mando del 5.º ejército español,  ha hecho el honor de acompañarme durante estas operaciones, y me siento muy en deuda con él por su asistencia y valioso consejo. El general de brigada conde de Penne Villemur, general de brigada Morillo, coronel Downie y oficiales y soldados españoles en general, se han comportado de una manera que ha recibido mi total aprobación...»555.





El mismo día 30 le mandaba otro parte dedicado más que nada a reconocimientos, y donde decía:



«... Estoy contento de añadir que existió la mayor armonía entre las tropas aliadas durante nuestras últimas operaciones, y que nada puede superar la buena voluntad y amistosa disposición de los habitantes de la comarca por la que pasamos. Menciono como una excelente muestra de fidelidad y patriotismo, que aunque los habitantes de Alcuéscar y también los de Arroyomolinos sabían de la llegada de las tropas aliadas a la vecindad del primer lugar en la noche del 27, ningún hombre pudo ser descarriado de su deber, y el enemigo permaneció en total ignorancia de nuestra proximidad. Por la otra parte, yo estuve correctamente informado de todo lo que pasaba en Arroyomolinos durante la noche...»556.





Sobre este asunto, Blakeney nos habla en sus memorias del garbanzo negro, o en este caso dos. Mientras llevaba preso al príncipe de Aremberg, éste le mencionó que la noche anterior al ataque fueron a verle dos españoles para informarle que los aliados estaban mucho más cerca de lo que ellos pensaban, aunque no especifica dónde, y se lo comunicó a Girard, pero éste no le hizo caso. 


En Levante las cosas no iban tan mal para los franceses, pero tampoco iban de acuerdo con los planes o el calendario que tenían previsto. Suchet había iniciado su marcha hacia la conquista de Valencia, y no se había parado a tomar Peñiscola y Oropesa, dejando simplemente destacamentos para bloquear las guarniciones. Sin embargo, Sagunto, con su importante ciudadela, era demasiado importante como para dejarla a un lado y seguir camino. Llegó allí el 23 de septiembre, y empezó a hacer los preparativos para tomarla al asalto. El intento se efectuó durante la noche del 27 al 28, pero fracasó totalmente, y no tuvo más remedio que esperar a que llegara su tren de sitio desde Tortosa, y esperar sentado. Mientras tanto vamos a echar un vistazo a la correspondencia de Codrington con su esposa, donde nos da sus impresiones personales. En la primera carta nos habla del nuevo capitán general de Valencia, marqués del Palacio:



«Enfrente de Valencia, 6 de septiembre... Este viejo colgajo lamepilas ha reñido con Carlos O’Donnell, y estaba deshaciendo todo lo que había hecho hasta que Blake llegó y puso las cosas en su sitio. Esto provocó una disputa con Blake, quien tiene de verdad el mando de todo el ejército, el cual estuvo bajo un corto tiempo bajo las órdenes de Palacio, y quien es el capitán general, aunque Palacio todavía hoy, en una carta que me ha enviado, se autodenomina capitán general y jefe del 2.º ejército. Esto es suficiente para mostrarte cómo van las cosas aquí. Pero comprenderás mi asombro e indignación si te digo, que desde la llegada de este hombre, los frailes han predicado por las calles que es la obligación de la gente el alzarse y oponerse a las Cortes, o cualquier otra autoridad que pretenda abolir las instituciones monásticas; que ni el cañón ni la pólvora son necesarias para oponerse al enemigo, sino sólo las plegarias por la asistencia de Dios; y que, aunque los queridos ingleses, nuestros aliados, tienen un buen Gobierno, caerán por la falta de posesión de la verdadera fe católica.


Enfrente de Peñíscola, 14 de septiembre. Hay tantas peticiones de ayuda, que apenas sé a dónde ir, pero tanto mi cabeza como mi corazón se inclinan por darle preferencia a Cataluña... Blake me ha asegurado de que no dejará la comarca de Valencia hasta que Palacio haya sido depuesto, en contestación a mi observación de que la seguridad de este reino dependía de ello. Si ha hecho valer la necesidad de su destitución en sus cartas a la Regencia, como yo lo he hecho en las mías a Mr. Wellesley, confió en que pronto le darán la patada»557.





El marqués de Palacio había sido capitán general de Cataluña en 1808, ahora lo era sólo de Valencia, y la autoridad de Blake estaba por encima de él, al ser entre otras cosas uno de los miembros de la actual Regencia.  Codrington no da mucha información sobre el sitio de Sagunto, aparte de que estuvo con su navío de guerra en la costa de enfrente el 21 de octubre, y lanzó unas andanadas a algunos puestos de vigilancia franceses, más que nada para incordiar un poco, ya que las fuerzas que llevaban a cabo el sitio estaban muy al interior. El tren de sitio francés iba bajando desde Tortosa, y al llegar a Oropesa decidieron usarlo para atacar las dos torres que componían sus defensas. La primera de las torres, junto a la carretera de la costa, se rindió el día 10, después de abrir una brecha en la misma. La segunda torre, junto a la costa, fue evacuada al día siguiente con la ayuda del navío de guerra británico Magnificent y varias cañoneras españolas. El día 16 se instalaba el tren de sitio delante de Sagunto, y comenzaba su acción demoledora. El 18 se abrió brecha y al atardecer se inició el asalto, que fue repelido por los defensores, bajo el mando del coronel Luis Andriani. Blake, por su parte, había creado todo tipo de distracciones con parte de su ejército para llamar la atención de Suchet, amenazando Teruel, Cuenca y Segorbe,  mientras las guerrillas del Empecinado, Durán, Espoz y Mina y otros atacaban y llegaban a tomar temporalmente poblaciones en Aragón, como Calatayud y Egea de los Caballeros. Suchet envió algunas de sus tropas a Segorbe a desalojar a los españoles, pero seguía el bloqueo sin intención de dejarlo, y Blake decidió tomar la iniciativa,  dejando sus líneas defensivas delante del Turia y avanzando hacia Sagunto. Los dos ejércitos se encontraron el día 25 al sur de la ciudad. La disparidad de los números era enorme; 27.000 españoles contra 14.000 franceses, y el principio de la batalla parecía favorecer a los españoles, pero al final se impuso la veteranía francesa, y Blake se tuvo que retirar a Valencia, con la pérdida de más de 5.000 hombres, entre bajas y prisioneros. Al día siguiente Sagunto se rindió después de ser emplazada por Suchet. El coronel Andriani habría podido aguantar algunos días más, pero el golpe moral de la batalla había sido muy grande, teniendo en cuenta que la guarnición la había presenciado desde las murallas, y habían jaleado a sus compatriotas al principio, cuando las cosas parecía que iban bien para los españoles. Aunque las pérdidas francesas no habían sido muy grandes, Suchet tenía que dejar una guarnición en Sagunto y poner escolta para acompañar a los prisioneros a Tortosa, con lo cual no le quedaban muchas fuerzas para perseguir a Blake, y decidió esperar por refuerzos antes de continuar su avance sobre Valencia.  


Nos vamos ahora a tierras salmantinas, donde la división ligera, junto con la 3.ª y 4.ª, iban a permanecer por el resto del año. Jonathan Leach nos cuenta varios pormenores de este último trimestre, todos relacionados con la caza:



«El 10 de octubre se organizó una gran carrera en los llanos cerca de Fuenteguinaldo, para dirimir de una vez por todas un asunto muy discutido durante mucho tiempo por nuestros personajes del deporte: los méritos comparativos de los galgos ingleses y españoles. Se encontró una buena liebre, y salió por un kilómetro o dos por un terreno para correr tan bueno como se pueda encontrar en cualquier sitio, delante de dos galgos ingleses, que habían sido mandados hacía poco al regimiento 43, y un galgo español considerado como excelente. La liebre fue muerta por los galgos ingleses, los cuales estaban tan exhaustos por el calor del día y lo fuerte de la carrera, que uno de ellos murió inmediatamente, y el otro pudo ser salvado con gran dificultad, sangrándolo. El perro español llegó muy contentamente mucho tiempo después de que la liebre y el galgo estuvieran muertos. El calor no le había afectado porque estaba acostumbrado al clima, y, por otra parte, tuvo mucho cuidado de no molestarse mucho con una muestra excesiva de entusiasmo. Por muy bien que pueda resultar el cruce entre un galgo inglés y uno español, no aconsejaría a un deportista que no quiera arriesgar su juicio y la destreza de su perro, ni siquiera a pensar en correr un galgo de pura raza española, incluso si es el mejor que España haya producido jamás, contra un perro inglés moderadamente bueno... El 8 de noviembre, un grupo grande de nosotros fuimos a cazar venado salvaje a Serradilla558. Pronto ojeamos tres buenas piezas, pero nuestro grupo era muy ruidoso, y como ocurre invariablemente cuando todos hablan y nadie escucha, no se adoptó un plan para cortar la retirada a la caza, con lo cual se les disparó muy pronto y con mucha prisa, y uno de los tiradores estuvo más cerca de matar a un hermano oficial que a cualquiera de los venados... El 11 de diciembre, al haber oído de una bandada de becadas, fui con dos de mis hermanos oficiales a un caserío solitario en las montañas más allá del Badillo, donde dormimos. Llevamos con nosotros a nuestros criados, una mula cargada con provisiones, maletas, etc., y al gaitero irlandés de la banda. Por la tarde bailamos boleros, fandangos y danzas irlandesas con las hijas del dueño, y temprano a la mañana siguiente atacamos a las becadas, las cuales eran numerosas como no había visto nunca. Tuvimos muy buena caza y volvimos a nuestros alojamientos en La Atalaya muy tarde. Uno del grupo, quien era mejor bailarín que tirador,  disparó treinta tiros por lo menos sin matar un solo pájaro. Por la tarde, para darle el toque final al día de trabajo, le disparó a un enorme gato salvaje, el cual estaba encaramado en un árbol encima de su cabeza, a menos de veinte metros,  y el animal escapó ileso...»559.





El capitán John Henry Cooke, aunque también pertenecía a la división ligera como Leach, era de otro regimiento, el 43, y estaban estacionados principalmente en La Encina, desde donde nos habla de temas muy variados. Empieza hablando de una representación teatral que se iba a dar en Fuenteguinaldo:



«... Cada mañana los oficiales estaban ocupados en ensayar sus diferentes partes, o en supervisar la confección del atuendo teatral (ya que la tragedia “Enrique IV” iba a ser representada por varios oficiales) y en pintar los decorados...  en una vieja ermita, a unos cien metros de la aldea, la cual había sido despojada de sus ornamentos por los franceses o los curas. La compacta y pequeña aldea de Fuenteguinaldo está sobre una eminencia en un llano abierto, rodeada a una cierta distancia por varias cruces de piedra, que se decía habían sido colocadas allí por los campesinos para ahuyentar a los malos espíritus. No hay cercados, ni graneros exteriores, o caseríos, lo cual durante el invierno le da al llano un aspecto muy solitario, bordeado como está, por un bosque distante, y una cadena de salvajes montes, en la cumbre de los cuales hay un monasterio, el cual sólo se puede ver en días claros, ya que si el tiempo es brumoso, está rodeado de nubes.


Las chicas cantan unos aires muy bonitos en alabanza de algún guerrero famoso, o de aquella que acontece ser la belleza reconocida. María Josefa de Fuentes de Oñoro era la moza   (sic)   feliz, cuyos encantos eran ensalzados en este tiempo; pero lo que más me llamó la atención era una canción sobre los conocimientos de Marlborough para hacer la guerra, y cantada con la misma música que en Inglaterra. Las madres duermen a los niños con ella, y cuando las tropas entran en los pueblos, o las chicas bailan boleros, esta es una tonadilla general. Le pregunté a una muchacha   (sic)   dónde la había aprendido; abrió sus ojos con una ridícula sorpresa, y me contestó con la agudeza típica entre las mozas   (sic), “¿Por qué?, de mi abuela”... La esperada noche de la actuación había llegado. Carteles de la obra se habían distribuido por la aldea, la cual estaba llena como una colmena con oficiales de otras divisiones del ejército que habían llegado desde una distancia considerable, con capas de camelote al aire, y montados en borricos   (sic), mulas, y desgastados y rotos sementales. Se habían emitido entradas para el patio y para los palcos. Nos dirigimos en grupos bacanales hacia el teatro   (sic), o ermita; estaba a rebosar, ya que no habíamos olvidado en reservar espacio para los soldados   (sic). Nada más abrirse el telón el asombro de las muchachas   (sic)   no tuvo límites, y se pusieron tan locuazmente a admirar el escenario y los vestidos, y a discutir entre ellas quién era el príncipe   (sic), y quiénes eran los oficiales que representaban los distintos personajes, que pasó un tiempo considerable antes de que estuvieran lo suficientemente calmadas como para permitir que pudiera seguir la representación, la cual discurrió con gran brillo...  Al cabo de unos pocos días fuimos de La Encina a El Bodón, donde nuestra diversión principal consistía en jugar a las raquetas con palas de madera contra la pared de la iglesia, o cabalgar por el campo»560.





Hubo varias funciones teatrales durante esta época. La obra que menciona Cooke, «Enrique IV» de Shakespeare,  parece ser que se representó por primera vez el 18 de noviembre. Según Schaumann, aparte de obras de Shakespeare,  también se pusieron en escena comedias más modernas. No es de extrañar la sorpresa de Cooke por la canción dedicada a Marlborough, que ha pasado a España con el nombre de «Mambrú se fue a la guerra». John Churchill recibió el título de duque de Marlborough por sus éxitos en el campo de batalla durante la Guerra de Sucesión española, tras la muerte de Carlos II sin sucesión y ocurrida cien años antes. Los británicos apoyaron al archiduque Carlos de Austria contra Felipe V de Borbón, y mandaron un ejército a la Península. Ciudad Rodrigo y su comarca vieron pasar, como ahora, a soldados británicos, pero lo curioso es que estos soldados no estaban bajo el mando de Marlborough, quien nunca estuvo en España, y desarrolló toda su campaña contra los franceses en el norte de Europa. 


El más famoso de los Churchill, Winston Churchill, tuvo un secretario después de la segunda guerra mundial, quien recogió en un libro las cartas a su familia de su antepasado el general de brigada de la 3.ª división George Colville, quien nos cuenta en varias cartas a su familia su estancia durante este otoño en el sur de Salamanca:



«... Mi brigada está acantonada, más para cobijo que para otra cosa, en cuatro pueblos: El Payo, Navasfrías,  Lajeosa y Foios, los dos primeros españoles, los últimos portugueses, y todos lugares pobres. También estamos dedicados a apoyar a la caballería que patrulla las aldeas delante de los puertos de la Sierra de Gata. Ayer tuve una laboriosa cabalgata, más que agradable, visitando los dos primeros, pero el día anterior mis esfuerzos fueron bien recompensados por la vista de la más hermosa y romántica hondonada y el más fértil valle a continuación, y con un pueblo español medianamente grande y populoso, y con la estampa más originalmente nativa que yo haya visto en cualquier sitio, o por lo menos siglos más allá de cualquier cambio introducido. Las mujeres, jóvenes y viejas, y muchas de las primeras muy hermosas, llevaban grandes lunares negros en sus sienes, como las damas de cierta reputación en Hogarth561. El ejercicio mental y corporal, y el cambio de estación, han detenido, como esperábamos,  las fiebres que tan lamentablemente prevalecían en el ejército. Se pueden esperar todavía algunas calenturas y disenterías, pero tenemos todos los motivos para creer que nuestros efectivos aumentarán cada día... Navasfrías, el cual es cierto que no tiene muchas cosas que recomendar como residencia en tiempos normales, es por lo menos tan bueno como la mayoría de las aldeas o pequeños pueblos en muchas leguas a la redonda, y después de algunas dudas sobre su posibilidad, me puse a construir, y lo conseguí, una chimenea para mí, lo cual es ciertamente una de las grandes cosas deseadas en este clima y esta estación. Puertas afuera, he empleado al regimiento que está acantonado conmigo en ensanchar y mejorar los accesos al pueblo, y las carreteras principales de comunicación...»562.





El sargento William Lawrence nos habla en sus memorias por esta época de la picaresca británica. Empieza hablando de las barbaridades y saqueos cometidos por los franceses:



«... Siento decir, sin embargo, que nosotros tampoco estábamos libres del cargo de depredaciones, aunque no las llevamos a extremos sangrientos. Un ejemplo de esto, y en el que yo estuve involucrado, ocurrió durante nuestra estancia en este mismo lugar, Fuenteguinaldo. Estábamos alojados casi veinte en dos habitaciones superiores de una casa, de la cual la familia habitaba la parte baja. Nuestras camas, como siempre, eran principalmente de paja. Un camarada nuestro irlandés, llamado Harding, pero conocido por el Cerdo Harding, debido a que siempre estaba husmeando a ver a lo que podía echar el guante, estaba alojado en la misma casa, y no llevábamos muchos días,  cuando encontró unos quince kilos de chorizos enroscados en el fondo de una vasija de barro grande, que contenía por lo menos cuarenta o cincuenta litros de aceite de oliva. Evidentemente, los chorizos habían sido puestos allí para conservarse o para tenerlos lejos de la vista. Sin embargo, Cerdo, que estaba atento a los movimientos españoles, no tardó en descubrirlos. Había hurgado el fondo con la bayoneta y había encontrado un premio que merecía la pena pescar... Después de que todos de la casa habían comido suficiente, el resto se dio a algunos de nuestros camaradas en otra casa, siendo nuestra política el deshacernos de la rapiña lo más pronto posible para evitar ser detenidos si se descubría... Cuando la pobre mujer descubrió su desaparición, enseguida pensó quiénes podían ser los ladrones, y con sus dedos goteando aceite, porque evidentemente había estado tanteado por ellos en la vasija, vino corriendo gritando, “¡ladrone, ladrone,   (sic)   los franceses son malos, pero vosotros sois peores!” Nos reímos de ella, y nos denunció a nuestro comandante, quien vino inmediatamente a nuestra habitación y dijo, “otra vez con vuestros sucios trucos”, y preguntó a la mujer cuánto costaban los chorizos. No se quedó corta, porque dijo dieciséis dólares,  los cuales pagó al momento diciendo que los deduciría de nuestra paga. El comandante no cumplió lo que había dicho, y no oímos más de los chorizos o de nuestro dinero, pero nosotros no lo sabíamos entonces, y la amenaza sólo tuvo el efecto de poner a Cerdo otra vez en busca de algo que por lo menos nos compensara de nuestro dinero. Esperó justo hasta poco antes de que fuéramos mudados de alojamiento, y descubrió una trampa a la que tuvimos que ayudarle a subir, y allí encontró ocho perniles, con uno de los cuales descendió, pensando que sería suficiente para lo que podíamos consumir en ese lugar, y de todas las maneras equivalía al valor de los dieciséis dólares, ya que este último lance no se descubrió antes de marcharnos. En otra ocasión, mientras estábamos en el mismo lugar, algunos españoles vinieron a nuestro campamento con vino para vender, el cual lo transportaban en pellejos colocados uno a cada lado de la mula, y mientras el español estaba midiendo uno de los pellejos, se hacía un agujero en el otro con un cortaplumas, lo cual aligeraba ambas cargas al mismo tiempo considerablemente, muy a disgusto del español al darse cuenta. Pero pienso que todas estas pequeñas maniobras, aunque malas de por sí, se pueden pasar por alto si consideramos el frecuente estado hambriento en el que tan grande concentración de hombres estuvo durante esta guerra»563.





Aunque el bloqueo de Ciudad Rodrigo no era muy estricto, los franceses se llevaron una gran sorpresa el 15 de octubre. La guarnición disponía de un rebaño de ganado para su suministro, y lo sacaban a pastar fuera de las murallas. Ese día también salió el gobernador, general Renauld, con una pequeña escolta, y Julián Sánchez con sus guerrilleros aprovechó la ocasión para apoderarse de gran parte del ganado y del gobernador. Su sustituto, el general Barrié, llegó el 1 de noviembre con una fuerte escolta y un convoy de provisiones. El día 16 Wellington comunica a su hermano el embajador una mala noticia:



«... No tengo más noticias para ti, excepto que el doctor Curtis, el rector del Colegio irlandés de Salamanca, y el proveedor del obispado, ambos conectados con mis corresponsales de allí, han sido arrestados por los franceses»564.





Curtis era una persona de gran influencia en Salamanca, donde residía desde hacía casi treinta años. Su arresto fue domiciliario, y no supuso el fin de las fuentes de información que Wellington tenía allí, la cual era trasmitida muchas veces por los hombres de la partida de Julián Sánchez. Otras grandes fuentes de información eran los mensajes franceses interceptados por los guerrilleros; todo lo cual hacía que se vanagloriara de estar constantemente al tanto de los movimientos franceses, mientras éstos no podían decir lo mismo de los suyos.  De los guerrilleros escribe el día 30 de octubre a Liverpool en términos elogiosos:



«... Por todos los informes que he recibido parece ser que las guerrillas han aumentado en número y atrevimiento por toda la Península. Una partida, bajo Temprano, liberó últimamente en las mismas puertas de Talavera –de la Reina– al teniente coronel Grant del servicio portugués, quien había sido hecho prisionero a principios de septiembre en la Alta Extremadura, mientras estaba ocupado en la observación de los movimientos del enemigo. Tanto el Empecinado como Mina tuvieron mucho éxito contra algunos puestos y destacamentos del enemigo cuando sus ejércitos se estaban reuniendo últimamente para socorrer a Ciudad Rodrigo, y Longa también tuvo mucho éxito en las cercanías de Vitoria a mitades y finales de septiembre»565.





El uso, o mal uso, de la información era un asunto que le preocupaba mucho. En las cartas a sus familias los soldados británicos daban inocentemente información que podía ser de uso militar, y que se publicaba en la prensa de Londres, pasando a conocimiento francés. Después de las quejas de Wellington esto se había corregido. Ahora se quejaba a su hermano el 8 de noviembre de la prensa de Cádiz, y de paso da su opinión, no muy buena, de las Cortes:



«... Creo que en un momento dado hemos tenido más de 17.000 enfermos y heridos, pero de 7.000 a 8.000 eran heridos. Nunca he visto un ejército tan enfermo... Los enfermos de nuestro ejército no debieran de haber aparecido nunca en los periódicos españoles; pero la libertad de prensa, como se llama, en Cádiz, es tan perjudicial para nosotros como algo del mismo tipo es en Inglaterra... Las Cortes empezaron mal, y nunca estarán bien hasta que no constituyan un ejecutivo fuerte de gobierno, y tengan el suficiente sentido para dedicarse ellos a ser una rama de la legislatura»566





Su enfado es comprensible, pero en este caso concreto iba a tener una buena repercusión para él y para la causa común. La prensa de Cádiz no tardó en llegar a Madrid, y de allí a París, y Napoleón pudo dar órdenes para traspasar soldados del oeste al este de España, basándose en que Wellington tenía «20.000» soldados enfermos y, por tanto, no se podía esperar ningún movimiento ofensivo por su parte. 


El 30 de octubre escribe a su hermano sobre otro asunto muy distinto:



«... No sé si estás al tanto de que el Gobierno español está mandando tropas a América. Álava me ha enseñado recientemente una carta para Castaños en la cual se da gran crédito a la actividad con que estas fuerzas, las cuales según entiendo van a consistir de 8.000 hombres, están siendo preparadas. Para este servicio han retirado de Galicia dos regimientos de 600 hombres cada uno, los cuales habían sido armados por el Gobierno británico. Se hizo esto en contra de la disposición de la Junta y habitantes de la provincia, y muy a disgusto de Abadía, quien parece que va bien, pero está frustrado por la Junta»567.





Su hermano Henry estaba muy enterado del envío de tropas a América, ya que también salieron de Cádiz.  De la misma manera que en España se habían formado Juntas provinciales y regionales en 1808 después del 2 de mayo, lo mismo había ocurrido en América. Aunque estas Juntas en un principio reconocían la autoridad de Fernando VII, fueron evolucionando en movimientos que para 1810 se declaraban abiertamente por la independencia de sus respectivos países. De ahí la necesidad de enviar tropas para combatir estos primeros conatos, que con el tiempo se convertirían en guerras de independencia que durarían varios años. El Gobierno británico se había ofrecido como intermediario con las colonias americanas, pero las Cortes eran reticentes, ya que una de las condiciones era la apertura del comercio americano a los barcos británicos. El 13 de diciembre salía de Cádiz Charles Vaughan con destino a Gran Bretaña en misión especial que le había encomendado su superior, Henry Wellesley. A continuación reproduzco el documento casi íntegro, donde el embajador británico expone a su hermano Richard, ministro de Asuntos Exteriores, la situación en España, y los planes para mejorarla desde su punto de vista. El documento está fechado el 12 de diciembre:



«El objeto del viaje a Inglaterra de Mr. Vaughan es el de poner en conocimiento de Lrd. W. el estado de los asuntos en España, y de las causas que me indujeron a hacer las propuestas que recientemente hice a algunos de los diputados para un cambio de gobierno. Mr. Vaughan describirá el estado del Gobierno, el menosprecio universal con el que se le mira, su oposición uniforme a todos los razonamientos propuestos por Gran Bretaña; la aversión del general Blake a todo lo que sea inglés, su mensaje al general Lapeña después de la batalla de Barrosa, cuando ese general deseaba saber si debería avanzar, y el general Blake contestó que podría hacerlo, siempre que estuviera seguro que los ingleses no aprovecharían la oportunidad para tomar todos los puntos fuertes de la posición. La pequeña probabilidad de que estos sentimientos sean superados, y, por tanto, la imposibilidad de cualquier cooperación cordial entre los aliados mientras él continúe a la cabeza de los asuntos.


Mr. Vaughan pondrá en conocimiento de Lrd. W. el carácter de M. de Bardaxi568, en general deseoso de mantener la alianza en buenas relaciones, pero por sus violentas sospechas de los designios de los ingleses con respecto a las colonias españolas, ha hecho mucho para prevenirlo. Sin embargo, está deseoso de que se les permita comerciar a los ingleses,  como una forma de incrementar los ingresos de España, y con la idea de que si se les permite, Inglaterra podría ser inducida a proporcionar un préstamo. Por la mayor parte Bardaxi está dispuesto a colaborar, pero está lleno de vanidad y presunción, y con un talento ordinario se imagina ser el más grande estadista de Europa, y el único hombre en España con una visión amplia. 


La mayor objeción que se le puede poner es su vinculación con la familia Osuna, y con todo lo que esté conectado con ella. Su objetivo actual es traer al general Castaños de vuelta al gobierno, una medida que acarreará sobre nosotros un montón de intrigas, y dejará al gobierno tan objetable como en este momento, con la única excepción de que no será tan hostil hacia Inglaterra. Castaños tiene un partido considerable en las Cortes.


M. de Bardaxi está gobernado por su esposa, una mujer simple a quien le cuenta todo, incluso los secretos más importantes, tales como las comunicaciones que lord Wellington mantiene con el general Castaños, quien mantiene una correspondencia constante con M. de Bardaxi, la cual es conocida por las gentes de Osuna casi al mismo tiempo que llega a conocimiento del secretario de Estado. Hay un fuerte partido contra él en las Cortes y en general no es popular, pero pienso que será difícil removerle, y con un buen gobierno podría hacerlo bastante bien si pudiera evitar el contar todo lo que sabe.


Mr. Vaughan describirá a lord Wellesley el estado de las Cortes; que casi todos los miembros tienen sus propios intereses, los cuales están determinados a conseguir, y que el interés público es una consideración secundaria con la mayoría de ellos. Todos los liberales   (sic)   son adictos a Blake y hostiles a Inglaterra. Los americanos están deseosos de que las cosas vayan mal en España para asegurar la independencia de América, y, por tanto, la mayoría de ellos quieren mantener el actual gobierno en el poder. Esto se me dio a conocer por uno de ellos (Obregón), dándome a entender que muchos de los otros diputados americanos pensaban igual que él. 


Mr. Vaughan hará una mención especial del buen comportamiento de Capmany, y la firmeza con la que invariablemente ha manifestado su apoyo a Gran Bretaña. 


Mi opinión es que es en vano esperar cualquier éxito en España, a menos de que el gobierno sea cambiado, y a menos que reciba una ayuda grande de Inglaterra. Por tanto, someteré el siguiente plan a Lord Wellesley:


Que se me concedan poderes para proponer directamente a las Cortes que cambie su Gobierno, y nombre a otro que sea aprobado por Gran Bretaña. Que lord Wellington sea nombrado generalísimo   (sic)   de los ejércitos españoles, al ser la única medida que puede dar esperanza a cualquier plan combinado de operaciones contra el enemigo. Que bajo estas condiciones, el Gobierno inglés consentirá en proveer ropa, provisiones y armas para cien mil hombres, de acuerdo con el plan sugerido en mi despacho N.º__. Que además el Gobierno británico concederá el préstamo solicitado por la Junta de Cádiz, y que el ministro británico tendrá poderes para prestar ayuda pecuniaria al Gobierno de vez en cuando, no excediendo la suma de esa asistencia de £500.000 anuales.


Soy de la opinión de que si las Cortes rechazaran estas propuestas, Gran Bretaña apelaría a la nación y situaría a su ministro en alguna parte de España donde pueda comunicarse con el interior, y donde pueda ayudar a los diferentes cuerpos armados y ejércitos regulares si se considerara aconsejable. Si las Cortes asintieran a cambiar su Gobierno y a nombrar uno compuesto por personas aprobadas por Gran Bretaña, la suma total de la ayuda prestada por Inglaterra será de unos dos millones de esterlinas por año... 


Bajo este acuerdo habría pronto un ejército de cien mil hombres en el campo de operaciones, aparte del ejército de Cádiz, a consistir de veinte mil hombres, cuyos gastos, así como los del Depósito serían provistos por la Junta.  Mr. Vaughan establecerá las grandes ventajas que surgirán del Depósito, los esfuerzos de Doyle, etc.


Si el duque del Infantado fuera nombrado regente, es sumamente necesario que se le provea por escrito con las opiniones del Gobierno británico, sobre el comportamiento que debe de seguir, y lo que se puede esperar de él –sobre– las Islas Baleares y Cartagena, las aprehensiones de O’Donnell sobre el último lugar y su sugerencia de que las alturas que dominan el puerto deberían de ser ocupadas por tropas británicas, Bardaxi no parece ser adverso a esta medida»569.







Muchas de las ideas que expone Henry Wellesley ya las había comunicado anteriormente en cartas a sus dos hermanos, pero había considerado necesario enviar a Vaughan en persona para explicar la situación con pelos y señales. Entre la correspondencia de Vaughan hay cartas de amigos suyos en Cádiz dándole a entender que había cierta ansiedad por su partida, por lo que podría contar en Londres del ambiente político gaditano.


Por estas fechas hizo escala en Cádiz Edward Hawke Locker, quien recogió sus impresiones de España en un libro gráfico, con dibujos de casi todos los sitios por donde fue pasando. De Cádiz nos cuenta lo siguiente:



«Una residencia de algunos días bajo el hospitalario techo de Mr. Duff, nuestro venerable cónsul, nos permitió el placer de mirar alrededor de esta bonita ciudad... Cádiz se había convertido en el retiro de muchas de las primeras familias de España... La población, normalmente 70.000, se había casi doblado en este tiempo, y consecuentemente estaba muy llena. La mayoría de las calles son estrechas y sombrías, a excepción de la calle Ancha, que sale de la plaza de San Antonio... Este es el punto de reunión de todos los ociosos, que pasean por ella en uniformes llamativos o largas capas, y se apiñan junto a las puertas de cada café. La catedral vieja contiene algunos cuadros de valor. La más moderna, empezada en 1722 pero nunca acabada, está junto al mar, un monumento al mal gusto y al dinero despilfarrado. Los   miradores (sic)   erigidos encima de las casas dominan un espléndido panorama y forman un rasgo típico del aspecto de la ciudad. Las mejores casas están construidas según la moda mora, con un   patio (sic)   que tiene una pequeña fuente en el medio. Éste está cubierto con un toldo, e iluminado con lámparas, asume un aspecto muy alegre por las noches; aquí, la señora de la casa celebra a menudo sus   tertulias (sic)... 


Mientras estuve en Cádiz no descuidé el asistir a las sesiones de las Cortes. Se reunían en una sala grande y hermosa, a cuya cabeza estaba colocado el retrato de Fernando... debajo de un dosel, guardado por dos centinelas.  Presidía el cardenal de Borbón, arzobispo de Toledo. Los miembros hablaban desde sus asientos y a veces leían papeles desde una tribuna. La rápida elocución de los oradores era muy llamativa, pero había tan poco debate, que vi sólo un vago parecido con nuestra Casa de los Comunes. La mitad de los diputados eran eclesiásticos»570.





Vamos a ir muy cerca de Cádiz, a Tarifa, donde ya hemos visto en páginas anteriores cómo los aliados habían reforzado la guarnición. Estos refuerzos sirvieron para dar batidas por la comarca cercana, y el día 6 de noviembre despacharon a la pequeña guarnición francesa de Vejer de la Frontera, amenazando a la retaguardia de las tropas que sitiaban a Cádiz. Soult decidió tomar medidas y encargó a Victor la misión de tomar Tarifa,  reuniendo un pequeño ejército con tropas de varias partes de Andalucía. Los franceses no llegaron a las puertas de Tarifa hasta el día 20 de diciembre, después de un pequeño enfrentamiento ese día con los puestos aliados avanzados. Antes de la llegada de los franceses había surgido una discusión entre los aliados sobre quién estaba encargado de guardar las llaves de la ciudad. El comandante indiscutible de las tropas españolas era el general Copons, pero entre los británicos también hubo alguna discusión sobre el mando general, ya que aunque el coronel Skerrett estaba al mando nominal de las tropas británicas y había recibido sus órdenes del general Cooke en Cádiz, otra parte del contingente británico había llegado de Gibraltar enviados por el general Campbell. El oficial anónimo en Tarifa nos cuenta el incidente de las llaves:



«... Sobre este tiempo el general Copons pidió que le fueran entregadas las llaves de la ciudad, y el coronel Skerrett casi llegó a aceptar esta petición; pero el comandante King alegó que el coronel Brown, durante su mando,  siempre había tenido la posesión de las llaves: primero como salvaguardia contra cualquier traición segundo, porque el hermano del gobernador estaba al servicio de los franceses, y tercero, porque era más confortable para el honor de la nación británica. Por tanto, las llaves permanecieron en manos del oficial británico al mando de la puerta del mar,  y el coronel Skerrett dio la siguiente orden: Orden de la Brigada, 9 de diciembre. Las llaves de la ciudad permanecerán en posesión del oficial británico en la puerta del mar, hasta que se reciban órdenes al respecto de su excelencia el teniente general Campbell. Este oficial guardará las llaves meramente como formalidad. En cualquier otro aspecto estará bajo las órdenes del comandante español de la guardia, y del general español. Los cañones de la brigada serán retirados cada noche a la isla, y los hombres serán puestos bajo cobijo lo más posible, al ser el tiempo extremadamente húmedo»571.





El tiempo iba a ser muy lluvioso durante todo el sitio, y en algunos momentos, tanto atacantes como defensores tuvieron que ponerse a cobijo para resguardarse de la fuerza con la que caía el agua. A pesar de ser incomodados por los cañones de barcos de guerra británicos, los franceses consiguieron instalar sus baterías, y el día 29 por la mañana empezaron a disparar. Las viejas murallas de Tarifa no estaban preparadas para los cañones de esa época y empezaron a desmoronarse casi inmediatamente. Skerrett convocó un consejo de guerra y propuso la retirada inmediata a la isla. Copons se opuso a ello, y dijo que él aguantaría con las tropas bajo su mando. El comandante King, al mando de las tropas que habían venido de Gibraltar, también se opuso,  alegando que la retirada hacia la isla se debería hacer como último recurso. Skerrett tuvo que cambiar de opinión, y todos los aliados esperaron el asalto francés, que debido a la fuerte lluvia no se produjo hasta el amanecer del día 31. El asalto fue rechazado totalmente y así acabó el año en Tarifa. 


A finales del mes de octubre habíamos dejado a Suchet en espera de refuerzos para dar el golpe sobre Valencia después de tomar Sagunto. Este general se había convertido en el favorito de Napoleón, de los que tenía en la Península, ya que era el único que últimamente le estaba dando resultados positivos, ampliando el territorio de conquista francés. Por un momento se olvidó de su objetivo prioritario de expulsar a los británicos,  y como ya hemos visto no dudó en retirar fuerzas que estaban enfrentadas directamente contra éstos. Mientras llegaban los refuerzos, Suchet avanzó sus líneas el 3 de noviembre, ocupando Paterna por el oeste y El Grau en la desembocadura del Turia, y también la parte de Valencia que quedaba en la orilla izquierda. Blake, por su parte, se había dedicado a fortificar en los últimos meses no sólo Valencia, sino toda la orilla derecha del Turia,  desde su desembocadura hasta Manises. Al ver que pasaban las semanas sin que los franceses atacaran sus posiciones decidió mandar al conde Montijo, quien había dejado la política por las armas, a Aragón, para intentar distraer la atención del enemigo. Se puso al mando de varias partidas de guerrilleros, pero, a pesar de algunas pequeñas operaciones, no consiguió desviar a los refuerzos que se dirigían a Valencia. A finales de diciembre Suchet podía disponer de unos 30.000 hombres. Blake disponía de unos 23.000. Al anochecer del día 25 el general Harispe empezó a cruzar el río por Riba-roja de Turia, mucho más arriba de la línea de defensas española, las cuales se convertían, por tanto, en inservibles. Casi al mismo tiempo, el general Habert cruzaba el río cerca de su desembocadura. Según el plan de Suchet, estas dos columnas se unirían al sur de Valencia,  dejando a la ciudad cercada con todo el ejército español dentro. El plan se completó con muy pocas pérdidas y únicamente escapó del cerco el general Mahy con unos 5.000 hombres. La situación de Blake era muy crítica y decidió sacar de Valencia a los 17.000 soldados que más o menos quedaban a su disposición. La salida se efectuó al anochecer del día 28 por el puente de San José. Todo fue bien hasta llegar a Burjassot, donde se encontraron con las primeras tropas francesas. Unos 500 hombres de la vanguardia consiguieron abrirse paso, pero al oír el tiroteo empezaron a llegar más tropas francesas, y Blake, en vez de presionar hacia adelante, dio órdenes de retirarse otra vez a Valencia. El año terminó a la espera de que llegara el tren de sitio francés y empezara el bombardeo.
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Capítulo XXIII

 
  Los franceses levantan el sitio de Tarifa. Operaciones en Extremadura. Toma de Valencia. Toma de Peñíscola y avance francés hacia Murcia. Resumen de la campaña de 1811 por Wellington. Comentarios de Salamanca. Sitio de Ciudad Rodrigo. Asalto y saqueo de la ciudad. Nueva Regencia en Cádiz y Carnaval. Operaciones en Cataluña




El año nuevo amaneció en Tarifa como había acabado el viejo, pasado por agua. El cronista anónimo británico nos da una idea del mal tiempo:



«Miércoles, 1 de enero, 1812. Comenzó el año nuevo con una terrible tormenta, el viento soplando del Este con fuerza. Dos cañoneras españolas naufragaron debajo de los cañones de la isla, estando llenas de fugitivos varones y mujeres de la ciudad, y de los cuales perecieron desgraciadamente 42. Quince hombres fueron rescatados de una roca,  donde las olas se lanzaban sobre ellos, por los esfuerzos de los oficiales y hombres estacionados en la isla, bajo la dirección del teniente Julián Rovary. En esta ocasión, el soldado John Layton del regimiento 82 saltó de una roca y salvó la vida de dos españoles que estaban pereciendo, arriesgando la suya. Los desafortunados habitantes, quienes habían huido de la ciudad al acercarse el enemigo y se habían alojado en chozas en la parte este de la isla, fueron completamente aplastados por las espumosas olas. Perdieron todas sus propiedades, y muchos de ellos sus vidas...»572.





Después del fallido asalto francés el mariscal Victor quiso volver a intentarlo a pesar de las protestas del general al mando de las operaciones, Leval. Las trincheras estaban inundadas, el campamento era un barrizal,  gran parte de la munición era inservible al estar mojada, los hombres estaban empapados y hambrientos, ya que los caminos estaban cortados y no podían llegar provisiones. Por la tarde del día 2 aclaró el tiempo y se intentó abrir una nueva brecha, pero el día 3 volvió el temporal de agua con furia, y Victor se vio obligado a levantar el sitio. Los franceses se retiraron durante la madrugada del día 5, teniendo que abandonar la mayor parte del material al ser imposible arrastrarlo por culpa del barro. Sus pérdidas se calculan en unos 500 hombres, de los cuales la mayoría se debieron a enfermedades causadas por las condiciones climatológicas. El pequeño arroyo Retiro se había convertido en un río, y Thomas Bunbury nos da una idea de las condiciones:




«... Sus hombres estaban constantemente sin abrigo a causa de las fuertes lluvias desde el comienzo del sitio, y sin medios para cocinar sus comidas o encender fuegos. Esto era en el mes de diciembre. Aun así perseveraron, pero el número de cuerpos muertos que se veían cada día flotando corriente abajo a través de la ciudad mostraban el estrago que las enfermedades estaban causando entre ellos...»573.





El coronel Skerrett no menciona a los elementos en el parte que mandó el día 1 a su jefe directo, el general Cooke en Cádiz, pero sí da unos datos históricos para resaltar su defensa de la plaza:



«... El enemigo sitió esta ciudad el 20 de diciembre. Desde ese tiempo, 1.000 tropas británicas y 700 u 800 españolas, con la única defensa de una muralla que parecía estar construida para defensa del tiro de arco, y anterior al uso de la pólvora, han resistido a un ejército de 10.000 hombres, con un tren de artillería de sitio en toda regla, y finalmente lo han repelido y derrotado...»574.





A principios de diciembre las Cortes habían pedido a Wellington que creara una distracción para aliviar la presión de los franceses sobre Ballesteros. Wellington le encargó al general Hill que hiciera otra incursión en Extremadura, y este general cruzó la frontera española el 27 de diciembre. Su objetivo era Mérida, donde estaba estacionada una división francesa bajo el mando del general Dombrouski. Hill esperaba sorprender a los franceses como lo había hecho en octubre en Arroyomolinos, pero esta vez se encontró con un destacamento francés antes de llegar a su destino, y después de una pequeña escaramuza llegó a Mérida cuando ya había sido evacuada. El 1 de enero se dirigió a Almendralejo, y de allí envió un pequeño contingente para tantear las posiciones enemigas. El día 3 se encontraron con Dombrouski cerca de Los Santos de Maimona dispuesto a presentar batalla, y después de un breve encuentro volvieron a Almendralejo. Hill ocupó algunos días Mérida y Almendralejo, y volvió a Portugal el 13 de enero. Casi al mismo tiempo que esta incursión el general Morillo hizo otra partiendo de Montánchez, Cáceres, el 30 de diciembre. Su primer objetivo fue Belalcázar, Córdoba,  pero el lugar estaba bien fortificado, y después de un pequeño intento siguió hacia Almadén, y de allí se presentó en Ciudad Real el día 15. La pequeña guarnición se vio sorprendida y abandonó la ciudad. Al día siguiente se dirigió a Almagro, pero antes de poder tomarlo se enteró de que los franceses estaban mandando refuerzos, y se retiró en dirección a Trujillo, a donde llegó el día 30, y pudo descansar unos días antes de volver a su punto de partida en Montánchez.


En Valencia la situación era desesperada. El tren de sitio llegó a primeros de enero, y Suchet instaló sus baterías para abrir brecha en las viejas murallas de la ciudad. Sin embargo, cambió de táctica, considerando que no haría falta un asalto por las brechas que se hicieran, y se dedicó a lanzar morteros dentro de la ciudad, lo cual,  aparte de matar a la población civil, servía para desmoralizarla. El día 6 envió un parlamentario a Blake invitándole a capitular. Éste rehusó la invitación y los morteros siguieron cayendo dentro de Valencia el 7 y el 8.  Se reunió un consejo de guerra el 8 y se decidió entrar en negociaciones con el enemigo para capitular. El día 9 fue entregada la ciudadela a los franceses, pero éstos no entraron en la ciudad. Suchet había decidido que sus tropas no lo hicieran hasta el día 14 para dar tiempo a las autoridades civiles a adaptarse al nuevo cambio de gobierno. El día 10 salieron por la puerta de Serranos casi 17.000 soldados, quienes después de deponer sus armas se pusieron camino de Zaragoza bajo escolta. Su destino final iba a ser Francia, hacia donde ya había salido el día anterior el general Joaquín Blake, quien pasó el resto de la guerra encerrado en el castillo de Vincennes. A pesar de que en el artículo segundo de la capitulación se concedía amnistía a todos los valencianos, después de entrar en la ciudad Suchet se dedicó a hacer una limpieza completa, encarcelando a cientos de personas, algunas acusadas de supuestas acciones antifrancesas ocurridas en 1808. El número de personas ajusticiadas sumariamente también se puede calcular en cientos. Se ensañó particularmente con los frailes, enviando a la mayoría a Francia, y ajusticiando a varios cabecillas, quienes habían recorrido la ciudad animando a la gente a oponerse a la capitulación, y a resistir al enemigo. Como premio a su éxito Napoleón le concedió el título de duque de la Albufera.


La campaña de Valencia tuvo aún dos pequeños epílogos. De las fuerzas destinadas a ayudar a Suchet, no todas llegaron a tiempo, y como hemos visto tampoco fueron necesarias. El general Montbrun había reunido unos 10.000 hombres en el norte de La Mancha y se había dirigido hacia Albacete con la misión de cortar la retirada a Blake si éste se hubiera retirado hacia Alicante. Desde Almansa mandó un mensaje a Suchet comunicándole su llegada a la zona de operaciones, pero éste le contestó que su ayuda ya no era necesaria y podía volver a sus posiciones anteriores, donde su presencia sería más útil. A Montbrun no debió de hacerle mucha gracia hacer un viaje tan largo en balde, y decidió tentar a la suerte y de paso cubrirse de gloria. Alicante no estaba muy lejos, la guarnición debería estar muy desmoralizada después de la caída de Valencia, y allí se dirigió con parte de sus tropas.  El general Freire estaba en Elche con parte del ejército de Murcia, y se tuvo que apartar ante el paso de los franceses.  En Alicante se encontraba ya el general Mahy con unos 6.000 hombres del ejército regular. Montbrun llegó el 16 de enero a las puertas de la ciudad, y después de lanzar unos cuantos cañonazos sobre la fortaleza, y ver que le contestaban con un fuego superior, se tuvo que retirar, ya que sus defensas eran mucho mejores de lo que él esperaba. A Soult también se le había pedido que colaborara en ayuda de Suchet, pero estaba demasiado ocupado con el sitio de Tarifa. Su pequeña contribución fue mandar desde Granada a su hermano, el general de caballería Pierre Soult, con unos 800 jinetes en dirección de Murcia. Cuando llegó a esta ciudad el 25 de enero, estaba totalmente indefensa, ya que todas las fuerzas españolas habían ido en dirección de Valencia. El 26 se vio sorprendido por la llegada inesperada del general Martín de la Carrera con unos 800 hombres. La Carrera había dividido sus fuerzas en tres grupos, que entraron en la ciudad por puertas distintas. El grupo bajo su mando forzó su entrada, pero los otros dos no lo consiguieron, y Martín de la Carrera murió en las calles de Murcia tratando de organizar sus tropas. Esto sirvió de aviso a Pierre Soult, quien al enterarse de que estaban volviendo refuerzos españoles, abandonó la ciudad al día siguiente con un enorme botín. 


Después de la toma de Valencia el avance francés se paró en Xátiva por el interior, y por la costa en Denia, ya en la provincia de Alicante. Sin embargo, Suchet había pasado de largo a Peñíscola en la provincia de Castellón, por considerarla una plaza demasiado fuerte, y que le hubiera llevado mucho tiempo en tomarla. Ahora tenía tiempo para ello y encargó el sitio al general Severoli. La situación de Peñíscola, en un sitio elevado al final de un estrecho istmo, le convertía en un lugar casi inexpugnable, aparte de no tener problemas para abastecerse por mar. El día 31 de enero se empezaron a erigir las baterías de sitio. Sin embargo, no tuvieron que disparar un solo cañonazo. El 2 de febrero Severoli intimó a rendirse a la plaza, y su gobernador, el general García Navarro, se rindió en el acto,  pasándose al bando francés. Puede que en su decisión influyera la pérdida de Valencia, y considerara la causa perdida,  pero llama la atención el que ninguno de sus oficiales se opusiera a esta capitulación tan temprana. Suchet ya no pudo realizar más operaciones ofensivas, ya que poco a poco se fue quedando sin soldados. De los 33.000 que llegó a tener bajo su mando, en poco tiempo se quedaron en 15.000. Napoleón estaba planeando ya su campaña contra Rusia y empezó a llamar regimientos sueltos de distintas partes de España. Al mismo tiempo Suchet tenía que devolver las tropas que le habían prestado para la campaña de Valencia. Muchas de éstas se fueron escoltando a los prisioneros españoles camino de Zaragoza, y ya no volvieron. También tuvo que mandar refuerzos a Cataluña, donde las cosas no iban muy bien para los franceses como veremos más adelante. Otra de las consecuencias de la caída de Valencia fue el envío desde Cádiz de unos 1.000 soldados británicos para reforzar la guarnición de Cartagena, en la eventualidad de que los franceses llegaran hasta esta plaza fuerte y base naval tan importante. 


Dejamos el Mediterráneo y nos vamos a Salamanca. A finales de cada año Wellington mandaba a Londres un memorándum de las operaciones ocurridas durante el mismo. El del año 1811está fechado el 31 de diciembre en Freineda, justo al otro lado de la frontera portuguesa, y acaba con un balance comparativo de sus operaciones y las de los españoles:



«... Pero aunque nuestros éxitos no han sido lo que podían o debían de haber sido, por lo menos no hemos perdido terreno, y con un puñado de tropas aptas para servicio hemos mantenido al enemigo a raya en todas las partes desde el mes de marzo. Hasta ahora ellos no han ganado nada y no han hecho ningún progreso en ninguna parte.  Hay que recelar de que tendrán éxito en Valencia; pero creo que no hay un hombre que conozca el estado de la situación en esa provincia, y haya leído el relato de Suchet de su acción con Blake el 25 de octubre –batalla de Sagunto–, que no crea, que si Blake no hubiera peleado esa acción, Valencia hubiera estado segura. ¿Son los ministros y generales ingleses responsables de los errores de Blake?»575.





En el mismo memorándum le dice al ministro de Guerra Liverpool que piensa poner sitio a Ciudad Rodrigo, para atraer la atención de Marmont y levantar la presión sobre Valencia. Las Cortes también se lo habían pedido, pero como ya hemos visto fue demasiado tarde. Wellington cruzó la frontera el 6 de enero, e instaló su cuartel general en Gallegos de Argañán ese mismo día. Tres de sus divisiones llevaban ya mucho tiempo dentro de territorio español, y las demás siguieron a continuación. Antes de que comience la actividad militar vamos a ver cómo pasaban el tiempo las tropas, concretamente Leach, de la división ligera:



«... El día de Año Nuevo de 1812 trajo nieve y hielo en abundancia, lo cual nos indujo a un grupo a conseguir unos días de permiso, y escopeta en mano, hacer una excursión el 3 de enero a Robledillo –de Gata, Cáceres–, una aldea grande en uno de los más remotos y profundos valles de la Sierra de Gata, donde residía una familia española a la que habíamos conocido el otoño anterior en la otra parte de los montes. Enviamos a dos criados con mulas, en las que llevábamos una muda, té, azúcar, cigarros puros, carne, etc., porque para que se sepa, en España, si quieres pasarlo moderadamente bien al viajar, nada de este tipo se debe de dejar a la suerte. La nieve en las montañas era tan profunda que las pasamos con dificultad. Si no hubiera sido por el amor propio, podríamos haber dejado nuestras escopetas detrás, ya que el único animal vivo que vimos fue un jabalí, yendo a cincuenta kilómetros a la hora, a muchos tiros de distancia. 


El viejo caballero, su esposa e hijas nos recibieron amablemente, y nos consiguieron alojamiento en la aldea.  Llamaron a voluntarios, y habiendo reunido a las bellas de la aldea, y un violinista o dos, bailamos con gran regocijo.  Después invitamos a las guapas mozas a cenar en nuestro alojamiento. Esto fue seguido por duetos, tríos, coros y solos, y melodías de todas clases y tipos, tanto españolas, como irlandesas, escocesas e inglesas. Algunos jóvenes padres   (sic), con las coronillas de sus cabezas afeitadas, estaban entre el grupo invitado a acompañar a las damas a nuestra fiesta, y era muy evidente que estos muchachos estaban muy molestos por la preferencia que las   signoras (sic)   mostraban hacia los heréticos ingleses. Tampoco intentaron disimular sus sentimientos. Me tomo la libertad de confesar que nunca he sentido una gran predilección por ninguno de esta ociosa y vagabunda clase, y en este sentido no era el único, ya que mis camaradas estaban totalmente dispuestos a unirse a cualquier broma o travesura que se propusiera como justo castigo a su descortés conducta. Cuando se acabaron las diversiones de la noche y habíamos escoltado a nuestras parejas a sus hogares, todavía nos encontramos a algunos de estos clérigos   (sic)   dando vueltas por las calles con faroles en las manos. De repente abrimos un fuerte fuego de bolas de nieve sobre ellos, de lo más duro y terrorífico, que hizo añicos sus faroles, y les dio de la cabeza a los pies, hasta un punto más allá de la broma. Oímos sus maldiciones y execraciones contra los ingleses y herejes desvanecerse gradualmente según corrían de nosotros y se escondían en sus respectivas moradas.


Así acabó nuestra travesura en Robledillo, la cual fue pronto seguida por asuntos de una naturaleza muy distinta.  Nos llegó información de que la división ligera iba a sitiar inmediatamente Ciudad Rodrigo, y que se estaba moviendo a El Bodón, Pastores y otras aldeas más cercanas a la fortaleza. Después de despedirnos de nuestros amigos en Robledillo (sin incluir los   padres (sic) ), pasamos todo el día a trompicones por las nevadas montañas, y nos unimos a nuestro batallón tarde por la noche en El Bodón. Nos enteramos de que la 1.ª, 3.ª y 4.ª divisiones, las cuales se habían movido a las aldeas cerca del Agueda, iban a llevar a cabo el sitio de Ciudad Rodrigo en conjunción con la división ligera, y que se había colocado un puente de barcas sobre el río a alguna distancia más abajo de la ciudad. Las divisiones iban a relevarse cada veinticuatro horas en las trincheras, ya que la helada era muy severa. El 8 de enero la división ligera marchó antes del amanecer, y vadeó el río Águeda, cubriendo hasta las rodillas, cerca del convento de la Caridad...»576.





Tenemos otra versión de esta excursión por medio de John Kincaid, quien formaba parte del grupo de oficiales que fueron a Robledillo de Gata. Kincaid nos da el nombre de la persona a quien fueron a visitar, y que era el antiguo alcalde de Ciudad Rodrigo, aunque no le menciona por ese cargo, sino por el de magistrado jefe.  También añade algunos detalles nuevos a la historia:



«... En el mes de diciembre oímos que el alcalde de Ciudad Rodrigo, a quien conocíamos personalmente, se había refugiado con su hija y otras dos jóvenes damas en Robledillo, un pequeño pueblo en la Sierra de Gata, el cual, al estar a una distancia asequible, presentaba un atractivo irresistible. Media docena de nosotros formamos enseguida un comité de recursos y medios. Se nos debían seis meses de paga, así que se podía bailar el fandango en cualquiera de nuestros bolsillos sin el menor riesgo. Nuestro único recurso, por tanto, era aliviar las preocupaciones de nuestros hermanos oficiales, ya que afortunadamente no teníamos nada que perder. En estos momentos de dudas y dificultades,  un pequeño rebaño de pavos, el cual pertenecía a nuestro comandante, apareció imprudentemente pastando enfrente de las ventanas de nuestra sala de consejo, y dos de los cuales fueron inmediatamente introducidos en el fondo de un saco, como un principio para seguir adelante. Poco después, uno de nuestros espías se apoderó de un cordero,  propiedad de otro oficial, y que fue introducido en el mismo lugar. Después de conseguir del intendente que nos adelantara unas cuantas hogazas de pan, algunas raciones de carne y un pellejo lleno de vino, colocamos a un criado en una mula, con todo encomendado a su custodia, y nos pusimos en camino. Al pasar sobre el monte vimos a un jabalí que iba a buen paso en medio de una tormenta de nieve, y después de votar entre los compañeros, decidimos dejarle pasar (especialmente porque no se puso a tiro). 


A nuestra llegada a Robledillo nos encontramos con la más cordial recepción por parte del viejo magistrado,  quien, después de conocer los motivos de nuestra visita, nos consiguió alojamiento, y llenó nuestra habitación por la tarde con todas las personas del lugar que merecían la pena de ver. Para divertirnos fuimos lo suficientemente traviesos como para introducir una serie de pasatiempos absurdos, con el pretexto de que eran ingleses, y en virtud de lo cual fueron aprobados implícitamente. Por tanto, pasamos una divertida velada. A una hora tardía, habiendo acompañado a las damas a sus casas, algunos frailes que habían estado en la fiesta, y muy amablemente tenían intención de hacer el mismo favor, se había adelantado a por sus faroles, pero en el jolgorio del momento, empezamos a tirarles bolas de nieve, algunas de las cuales golpearon sus anchas espaldas, y otras explotaron en sus caras.  Alarmados y asombrados se olvidaron de toda mojigatería. Sus juramentos volaban tan fuertes como nuestras bolas de nieve, mientras agachaban sus cabezas y apagaban sus faroles para ocultarse mejor; pero aun así perseveramos con nuestros tiros hasta que cada uno se fue a su casa. Teníamos miedo después de haber llevado la broma demasiado lejos, y nos vino la duda de si sería apropiado quedarnos otro día; pero nos quedamos tranquilos en ese aspecto al hacernos una visita temprana al día siguiente, y ver que habían disfrutado de la broma de una manera que no se hubiera podido esperar por la gravedad de sus miradas.


Pasamos dos días más de una manera parecida, y al tercero volvimos a nuestros acantonamientos, y descubrimos que la división se había movido durante nuestra ausencia a varias aldeas más cercanas de Ciudad Rodrigo, en preparación para el sitio de ese lugar. Descubrimos, al indagar, que nunca se había sospechado del   secuestro   del cordero y los pavos, sino que al contrario, la culpa había caído sobre los pobres soldados, cuya sopa había sido probada cada día para comprobar si sabía a tales manjares. El propietario de los pavos estaba tan especialmente indignado, que consideramos prudente no declararnos como los culpables hasta algún tiempo después, cuando, al morir uno de nuestro grupo en acción, y con gran falta de caridad, lo echamos todo sobre sus espaldas»577.





Por esta época había llegado a España por primera vez el oficial de la artillería a caballo, William Swabey,  quien nos habla en una manera poética del pueblo donde se alojaba, y después de algo más prosaico, como eran los criados:



«... Casillas de Flores era el nombre de la aldea que ocupábamos. Qué poéticos son los nombres de las aldeas españolas y portuguesas. Casilla de Flores; cómo puede ser llamada así sin esperar que salga de detrás de cada mata o arbusto alguna bella ninfa, émula de la misma Flora... Era una costumbre muy común entre los simples campesinos el traernos a sus hijos entre las edades de quince a diecisiete años rogándonos que los tomáramos como criados, y estos chavales eran muy útiles e inteligentes después de un pequeño adiestramiento. Hay que hacer notar que había generalmente un feudo mortal entre los chavales españoles y portugueses así empleados. Fue en Casillas de Flores donde me fue traído uno de éstos por su madre, y me sirvió bien y fielmente, pero no iba a ser su destino el volver a los brazos y ser apretado contra el pecho de su madre. Era superior en intrepidez a la mayoría de los chicos, muy guapo, y dedicado a mí como a su padre. Perdió su vida un día en un campamento. A uno de mis caballos, con la silla y carga encima, se le ocurrió revolcarse, el muchacho le golpeó imprudentemente para evitar que causara daño a la silla, y al levantarse lanzó dos coces con ambas patas traseras, el caballo golpeó al pobre Manuel en la frente y nunca volvió a hablar. Como nunca volví a la tierra de donde venía, no tuve oportunidad de informarle a su madre de su suerte...»578.





Como dice Swabey, era una costumbre muy normal entre los oficiales y subalternos británicos hacerse con los servicios de chavales de los pueblos por donde pasaban, y hay que añadir que los había también mucho más jóvenes de quince años.


Volvemos al aspecto bélico. Wellington había inspeccionado Ciudad Rodrigo el día 6, decidiendo el punto apropiado para colocar las primeras baterías del tren de sitio, en la parte norte de la ciudad. El lugar era prácticamente el mismo que había elegido el mariscal Ney durante el sitio de 1810. El único inconveniente era que desde entonces los franceses habían erigido allí un nuevo fuerte, llamado Renaud, en honor del gobernador francés que había sido hecho prisionero por Julián Sánchez en octubre del año anterior. La toma de este fuerte hubiera llevado varios días después del consabido bombardeo, y Wellington necesitaba ahorrar todo el tiempo posible, sabiendo que los franceses vendrían en ayuda de Ciudad Rodrigo una vez que supieran que corría peligro. El día 8 ordenó la toma del fuerte al asalto, y la operación se llevó a cabo con éxito y muy pocas pérdidas. Una vez que el fuerte estuvo en posesión de los aliados, comenzó el trabajo para abrir trincheras, y preparar las plataformas para los cañones de sitio. La mayor parte del trabajo se desarrollaba una vez que empezaba a oscurecer. Wellington había decidido que el sitio fuera mantenido por la 1.ª, 3.ª, 4.ª y la división ligera, y que cada división trabajara turnos de veinticuatro horas, al cabo de los cuales volvía a sus acantonamientos. El frío era intenso, y de esta manera se aliviaba un poco el sufrimiento de los soldados. El primer turno, y el ataque al fuerte Renaud, correspondieron a la división ligera, la cual fue relevada el 9 por la 1.ª división, ésta a su vez por la 4.ª el día 10, correspondiendo el turno a la 3.ª el día 11, y así sucesivamente.  La 1.ª división estaba acantonada en Espeja y Gallegos de Argañán, donde también estaba el cuartel general; la 3.ª, en Martiago, La Atalaya y Zamarra; la 4.ª, en Saelices el Chico y Sexmiro, y la división ligera, en Pastores,  La Encina y el Bodón. Todas las divisiones tenían que andar unos cuantos kilómetros, unas más que otras, antes de llegar al tajo el día que les correspondía. La 1.ª y la división ligera tenían que cruzar el Agueda para ir a las trincheras. 


Este río fue sin ninguna duda el más pasado y repasado por los soldados británicos durante la guerra, y en otras épocas del año podía ser muy agradable, aprovechando la ocasión para refrescarse. En enero sus aguas bajaban literalmente heladas, y aunque, como nos ha dicho Leach, no cubría más que hasta las rodillas, era un suplicio vadear el río. Edward Costello nos cuenta el sistema que usaron para hacerlo más llevadero:



«... Una gran molestia que tuvimos que experimentar en este tiempo era el cruzar el Águeda al ir y al volver de las trincheras. Los grandes bloques de hielo que constantemente eran arrastrados por esta rápida corriente cortaban y magullaban tanto a nuestros hombres, que para prevenir esto, se ordenó a la caballería que formara de cuatro en fondo, y bajo su protección cruzábamos relativamente sin ser dañados, aunque para el tiempo que llegábamos a nuestros alojamientos nuestras ropas se habían convertido en témpanos de hielo579...»





En aquellos tiempos el único puente que había sobre el Águeda al norte de Ciudad Rodrigo estaba a unos 50 kilómetros, en Puerto Seguro, y por allí pasaría gran parte del material pesado para el sitio. De todas las maneras se creyó conveniente construir un puente provisional para pasar material y que describe el general Colville:



«... Nuestro puente, el cual mencioné en mi última, es una obra maestra en su tipo, y está en el vado de Molino de Flores, a unos cinco kilómetros enfrente de Gallegos, un lugar que verás en el mapa...»580.





Por este puente se supone que pasaría la 1ª división para ir a las trincheras, y parte de la 4.ª que estaba acantonada en la orilla izquierda. Colville también nos describe cómo pasaba la gente el río cuando no había puente:



«... Los campesinos tienen un sistema para cruzar ellos y el cereal sirviéndose de un triángulo de madera, el cual arrastran con un cable, amarrado tan tirante como la cuerda de un danzante a través de los estrechos del río...»581.





Cuando los trabajos de las trincheras estaban prácticamente acabados, Wellington consultó con sus ingenieros si la distancia sería suficiente para abrir brecha en las murallas de la plaza fuerte. Aunque los ingenieros le aseguraron que sí, Wellington ordenó abrir otra línea de trincheras muy por delante de la primera,  y al observar que los trabajos eran interrumpidos por el fuego del convento fortificado de Santa Cruz, ordenó tomarlo al asalto durante la noche del 13. El gobernador francés, general Barrié, se sintió incómodo por la presencia aliada tan cerca de las murallas, y ordenó una salida para retomar el convento al día siguiente por la mañana. Los franceses retomaron el convento, destruyeron gran parte del trabajo de la segunda línea de trincheras, e incluso llevaron su ataque hasta la primera línea de trincheras, desde donde fueron repelidos,  teniendo que abandonar el convento y volver dentro de las murallas. El día 14 comenzaron a disparar sobre Ciudad Rodrigo los cañones de las tres baterías que de momento se habían instalado. Su objetivo era el mismo lugar donde habían abierto brecha los franceses en 1810. Dos de los cañones, sin embargo, fueron dirigidos sobre el convento fortificado de San Francisco, en el arrabal del mismo nombre. Al anochecer del día 14 fue tomado al asalto el convento, y los franceses abandonaron el arrabal y se refugiaron dentro de las murallas. El día 15 transcurrió en un duelo a cañonazos entre sitiadores y sitiados. El duelo fue interrumpido durante el 16 debido a una espesa niebla, y continuado durante el 17. Para el día 18 se habían instalado nuevas baterías que consiguieron abrir una brecha grande sobre el punto original y una más pequeña algo más a la derecha de las murallas. Al amanecer del día 19 continuó el bombardeo, y Wellington preparó su plan de ataque para esa misma tarde. 


Mientras tanto, el general Barrié debía de estar preguntándose dónde estaban los refuerzos franceses que vinieran en su ayuda. Había mandado varios mensajes desde que los aliados pusieron sitio a la plaza, pero no veía señales de que nadie viniera en su ayuda. Wellington sólo había usado en el sitio tropas del ejército británico-portugués, encargando a las tropas de Carlos de España y a los guerrilleros de Julián Sánchez el cortar las comunicaciones entre Ciudad Rodrigo y Salamanca. El gobernador de esta última ciudad, general Thiébault,  no se enteró de que Ciudad Rodrigo estaba sitiada hasta el día 13, pero él no disponía de tropas suficientes para poder ayudar a Barrié, trasladando el mensaje a Valladolid, a donde llegó la noticia el día 14. Allí había llegado dos días antes el mariscal Marmont procedente de Talavera de la Reina, y también se encontraba en la ciudad el general Dorsenne, al mando del Ejército del Norte. Ambos habían recibido instrucciones de Napoleón para una nueva distribución de los ejércitos de Portugal y del Norte, y ninguno de los tres esperaba que Wellington tomara la ofensiva tan temprano, pensando que no estaría listo hasta la primavera. Debido a esto sus divisiones se encontraban muy separadas unas de otras, aparte de las fuerzas que habían mandado para la campaña de Valencia, y Ciudad Rodrigo no podía esperar ninguna ayuda.


A las siete de la tarde del día 19 se inició el asalto sobre Ciudad Rodrigo. En el ataque participaron dos divisiones, la 3.ª lo hizo por la brecha grande y la división ligera por la pequeña. Justo diez minutos antes de la hora acordada, Wellington había ordenado que una columna cruzara el puente sobre el Águeda, y atacara el castillo para distraer la atención de la guarnición sobre los puntos reales del ataque. Para las ocho de la tarde los franceses se habían rendido. El costo de los aliados fue elevado, llegando casi a mil las bajas, entre muertos y heridos. Entre los muertos estaba el general de brigada Henry Mackinnon, a quien conocimos cuando todavía era coronel, y entre los heridos el general al mando de la división ligera Robert Craufurd, quien falleció pocos días después. La elación del triunfo conseguido con gran esfuerzo, unido a los efluvios del alcohol iban a dar paso a terribles escenas. Hay muchos comentarios de lo que sucedió en Ciudad Rodrigo. Edward Costello nos cuenta sus experiencias:



«... Las escenas de desolación, crimen y horror, que rápidamente ocurren después del asalto de una ciudad, han sido frecuentemente descritas por plumas más elocuentes que la mía, y por esa razón sólo pasaré rápidamente por aquellas escenas de las cuales yo fui testigo. El primer lugar en el que me encontré, arrastrado por algunos camaradas, fue una casa blanca grande que había sido usada por los franceses como almacén de intendencia. Aquí se había reunido una multitud para asaltarlo, y fueron amonestados por un centinela, un alemán, quien había sido colocado para guardar el establecimiento. Sin hacer caso de sus amenazas la multitud se lanzó sobre la puerta. El pobre centinela, fiel a su custodia, intentó oponérseles, y al minuto siguiente fue atravesado por una bayoneta. Se descubrió que la casa contenía varios barriles de licores, los cuales fueron inmediatamente abiertos por los hombres presentes rompiendo las tapaderas.  Todos se emborracharon enseguida. Algunos pobres miserables, quienes habían subido las escaleras que se habían colocado contra los barriles para poder conseguir el ron, cayeron de cabeza dentro de los enormes barriles, y perecieron sin que la multitud se percatara o les viera. Tuvieron lugar varias peleas, en las que la embriaguez de los participantes evitó que hubiera mayores desgracias. Para acabar este cuadro: una llama cayó dentro de uno de los barriles de licor, el lugar se incendió, y muchos de los pobres desgraciados, incapaces de moverse por la cantidad de licor que habían tragado, fueron consumidos por las llamas...»582.





William Grattan, del regimiento 88 perteneciente a la 3.ª división, nos da una descripción más detallada de los acontecimientos en sus memorias:



«... Aquellos de la guarnición que escaparon de la muerte fueron hechos prisioneros, y una vez que se colocó la guardia necesaria y todo estaba seguro, aquellas tropas que no habían sido llamadas para servicio comenzaron una búsqueda diligente de aquellos artículos que más les apetecían, los cuales consideraban que se los habían merecido por el “derecho de conquista”. Creo que en un servicio como este hay una especie de tácito reconocimiento de este “derecho”. Sea como fuera, una gran cantidad de propiedad, sin ninguna duda, cambió de propietario durante la noche del 19 de enero de 1812. También la conducta de los soldados durante la última hora había sufrido un cambio completo. Antes todo era orden y regularidad, ahora no era más que desenfreno y confusión. La subordinación se había acabado. Pillaje y sangre eran la orden del día, y más de un oficial en esta noche se vio obligado a enseñar el sable que llevaba. 


Las puertas de las casas en un pueblo grande español son notables por su fortaleza, y se parecen más a las de una prisión que a cualquier otra cosa. Sus cerraduras son de enormes dimensiones, y la tarea de forzarlas se hace muy difícil. El método adoptado por los hombres de mi regimiento (el 88) ante este dilema fue tan efectivo como novedoso. Se colocaban las bocas de un par de mosquetes a cada lado del ojo de la cerradura, mientras un tercer soldado, cumpliendo las funciones de un oficial, daba la orden: “¡preparados!, ¡listos!, ¡fuego!”, y en unos instantes la pesada cerradura cedía ante la operación combinada de los tres individuos, y puertas que raramente se abrían a la llamada de un extraño en Ciudad Rodrigo, ahora volaban de sus goznes para recibir a los rangers de Connaught. Las iglesias y abacerías fueron las primeras capturadas, y en ambas se encontró un ingrediente esencial en la forma de grandes velas de cera. Éstas fueron encendidas por los soldados y comenzaron su recorrido en busca de rapiña. El resplandor de las luces iluminaba las caras de los soldados según recorrían las calles, mostrando unos semblantes que muy bien podían aterrorizar a los desafortunados habitantes. Muchos de los soldados tenían sus caras chamuscadas por la explosión del polvorín en la brecha grande, otros tenían los labios ennegrecidos de morder las puntas de sus cartuchos, muchos estaban cubiertos de sangre, y todos tenían miradas feroces, presentando una combinación suficiente como para espantar al corazón más duro.


Tuvieron lugar escenas del más grande atropello, y era penoso ver a grupos de los habitantes medio desnudos en las calles, las mujeres amarrándose a los oficiales para protección, mientras sus respectivas casas estaban sufriendo el escrutinio más estricto. Algunos de los soldados se dirigieron a las casas de vinos y licores, desde donde, habiendo bebido suficiente, salían de nuevo en busca de más rapiña. Otros estaban tan intoxicados que yacían en un estado impotente en distintos lugares de la ciudad, y perdieron todo lo que habían ganado anteriormente, o bien de manos de algún español que pasaba y se aventuraba a agacharse al no ser observado, o de algunos de sus compañeros, quienes en sus recorridos de inspección reconocían a algún camarada que yacía envuelto con una docena de vestidos de seda,  o algo parecido... Era asombroso el ver con qué rapidez y precisión atravesaban estos muchachos las diferentes partes de la ciudad y encontraban las tiendas y almacenes. A un extraño podría parecerle que eran nativos del lugar, y no fue hasta la mañana siguiente que descubrí la causa de lo que antes me parecía incomprensible. En todos los movimientos militares en un país donde el ejército no está totalmente familiarizado (¿y por qué no en un pueblo grande?), no hay un accesorio más útil que buenos guías. Lord Wellington era muy exigente en este respecto y había añadido a su ejército un cuerpo de este tipo. Supongo que fue el conocimiento de esta táctica lo que sugirió a los soldados la necesidad de esta precaución tan sabia, y, en consecuencia, cada grupo de individuos iba precedido por un español,  quien, una vez conocido el tipo de rapiña deseado por sus patrones, les dirigía al momento al lugar más favorable para sus operaciones. De esta manera las casas eran desvalijadas con menos confusión que la que se puede suponer. Si no hubiera sido por el estado de intoxicación en que algunos de los soldados jóvenes se encontraban (meros aprendices en el arte de saquear una ciudad), es inconcebible con qué facilidad la ciudad de Ciudad Rodrigo habría sido aliviada de todo lo superfluo. El mismo   director   no era siempre un espectador pasivo. Muchos de estos muchachos consiguieron algo considerable de sus vecinos más ricos, y al ser también bien pagados por los soldados, quienes eran bastante generosos, se encontraron por la mañana en mucho mejores circunstancias que las que habían estado la noche precedente, así es que, teniendo en cuenta todas las cosas, había tantas caras alegres como tristes. Pero aunque los habitantes fueron puestos en una situación más igualada los unos con los otros por este tipo de transferencia, la ciudad misma fue empobrecida en gran medida. Muchas cosas de valor fueron destruidas, pero con las prisas naturales de la ocasión, también se escaparon muchas. Aparte de esto, nuestros hombres eran todavía manos jóvenes en el secreto de saquear una ciudad en esa   au fait   manera con que el Ejército francés hubiera llevado a cabo un trabajo como éste... 


Algunas de las casas fueron libradas del saqueo totalmente por la intervención de nuestros oficiales, ya que en varios casos las mujeres salieron corriendo a la calle, y agarrando tres o cuatro de nosotros nos obligaron a entrar en sus casas, y por este golpe de hospitalidad política salvaron su propiedad. Se servía una buena cena, y mientras todo afuera era ruido y rapiña, el ambiente dentro era suficientemente agradable. Estos casos, sin embargo, fueron pocos... Por fin empezó a amanecer, y empezaron a ser visibles los horrores del asalto de la noche previa. A las tropas que no estaban de guardia se les ordenó abandonar la ciudad, pero esta no fue una orden que obedecieron con el mismo ánimo y diligencia que habían mostrado cuando se les ordenó entrar en ella. Para ellos todavía tenía muchas atracciones, y además, los soldados estaban tan torpes por las inmensas cargas que transportaban, que muchos de ellos apenas podían moverse, y mucho menos marchar. Sin embargo, poco a poco se llevó a cabo la evacuación de la fortaleza, y hacia el mediodía fue completada totalmente. Las brechas ofrecían un espectáculo horrible. La que fue forzada por la división ligera era más pequeña que la otra, y los muertos, al yacer en un espacio más pequeño, parecían más numerosos que los que eran en realidad. Paseé por las murallas hacia la brecha grande, y estaba examinando los efectos que nuestro fuego había producido en las distintas defensas y los edificios más cercanos, pero no había avanzado mucho cuando me golpeó a la vista el espectáculo de unos ciento treinta o cuarenta franceses heridos, yaciendo bajo uno de los bastiones y a poca distancia de una estrecha calle contigua. Descendí y descubrí que estos hombres habían estado haciendo algún servicio especial en el polvorín que explotó y mató al general Mackinnon y a tantos de la 3.ª división. Estos miserables seres estaban tan quemados, que me temo, que a pesar de la considerable atención prestada por nuestros oficiales médicos,  ninguna de sus vidas se pudo conservar. Apenas se podían distinguir sus uniformes, y sus hinchadas cabezas y miembros les daban un aspecto gigantesco que era verdaderamente terrible...»583. 





Como ya nos ha contado Grattan, las dos divisiones que habían participado en el asalto fueron retiradas el día 20 y fueron sustituidas por la 5.ª división. Al volver los hombres de la 3.ª y la división ligera a los pueblos donde habían estado acantonados durante el sitio se organizaron mercadillos para vender el producto del saqueo. Grattan nos cuenta el organizado en La Atalaya, donde había estado acantonado su regimiento:



«... Hacia la tarde llegué a la aldea ocupada por mi regimiento. Los hombres estaban atareados en desplegar los diferentes artículos del saqueo. Muchos de ellos estaban ataviados con las vestimentas de algún cura, mientras otros llevaban vestidos de la seda o terciopelo más caro. Otros estaban casi desnudos, algunos sin pantalones, al haber sido robados, mientras estaban borrachos, de una parte tan esencial de su atuendo. Pero todos, o casi todos, estaban ocupados en desplegar para la venta sus diferentes artículos del saqueo de tal manera que pudieran ser expuestos a las muchedumbres de españoles que se habían reunido para su compra. Si uno pudiera juzgar por sus miradas no cabe la menor duda de que habían cometido una infracción de su credo al ‘desear los bienes de sus vecinos’. Si la escena que se presentaba a nuestra vista hubiera sido causada por un acontecimiento más alegre, ni mucho menos por la calamidad que había caído sobre los desafortunados habitantes de Ciudad Rodrigo, sin decir nada de la sangre que había sido derramada mientras ese acontecimiento tuvo lugar, la escena no hubiera podido ser más animada.  Castellanos de amplios hombros cargaban pellejos de vino sobre sus espaldas que vendían a nuestros soldados por una cantidad insignificante; bailarinas de bolero repicaban sus castañuelas como el palmoteo de muchos molinos;  nuestros soldados bebían como peces mientras sus menos afortunados compañeros en Rodrigo eran lanzados de prisa en una fosa mal hecha, se retorcían bajo el cuchillo del cirujano, o estaban en la agonía de la muerte, sin que se les echara en falta o se les recordara.   ¡Sic transit gloria mundi!   A los soldados se les concedieron tres días   congé   para deshacerse de su botín, pero mucho antes de que expirara el plazo ya no tenían ni un trapo para vender, ni un   real  en sus bolsillos como ganancia...»584.





Una costumbre común en aquellos tiempos era subastar las posesiones de los oficiales muertos, y cuyo producto se enviaba a la familia. Colville nos narra algo de la celebrada por la muerte del general al mando de la división ligera:



«Volví hace dos días de la subasta del pobre general Craufurd en el cuartel general. No vi nada de lo que tuviera necesidad absoluta, así que resistí la tentación, y aunque su completa vajilla de campaña de Sheffield estaba dividida en lotes muy apetecibles, decidí seguir con la vieja mía de estaño... hasta que por lo menos tenga una división que pueda llamar la mía»585.





Este último comentario se debe a que desde el mes de diciembre estaba temporalmente al mando de la 4.ª división, durante la ausencia por asuntos familiares de su comandante, el general Lowry Cole.


Aunque en el sitio y toma de Ciudad Rodrigo no intervinieron tropas españolas, Wellington no se olvidó de mencionar su participación indirecta en el parte que mandó a Londres desde Gallegos de Argañán el día 20:



«... El mariscal de campo don Carlos de España y don Julián Sánchez observaron los movimientos del enemigo más allá del Tormes durante las operaciones del sitio, y estoy muy agradecido a ellos, y al pueblo de Castilla en general, por la asistencia recibida. Este último ha demostrado invariablemente su detestación de la tiranía francesa, y su deseo de contribuir, con cualquier medio a su alcance, a su derrocamiento...»586.





La asistencia recibida iba a continuar por medio de la información que recibía y que le tenía al tanto de los movimientos de los franceses. Éstos por su parte no estaban tan al tanto de sus movimientos. Marmont se había puesto en marcha camino de Salamanca desde Valladolid, y se enteró de la toma de Ciudad Rodrigo el día 21 en Fuentesaúco, en la provincia de Zamora casi en el límite con la de Salamanca. Cuando llegó a esta ciudad al día siguiente no podía contar con más de 15.000 hombres, incluyendo la guarnición de la misma. Estas fuerzas eran insuficientes para tomar la ofensiva, y mientras esperaba refuerzos Wellington ya estaba pensando en el siguiente paso, que iba a ser el sitio de Badajoz. De hecho ya empezó a mandar a sus ingenieros y parte del tren de sitio a finales del mes, mientras él movió su cuartel general de Gallegos de Argañán a Freineda, en Portugal,  el 2 de febrero. Aunque la 5.ª división estaba en Ciudad Rodrigo, y se estaba ocupando de reparar las brechas de las murallas, Wellington había entregado la ciudad nominalmente a Castaños, y éste a su vez hizo venir a Carlos de España para guarnecerla, quien no llegó con su división hasta el 15 de febrero. Una de las primeras cosas que hizo fue pedirle provisiones a Wellington para cinco meses, lo cual no sentó nada bien al general británico, ya que esta no era la primera vez que ocurría, y una de sus mayores quejas era la falta de organización de los ejércitos españoles para aprovisionarse. Desde Freineda le escribió una carta muy dura el 16 de febrero,  donde entre otras cosas decía:



«... He colocado allí una reserva de 50.000 raciones de provisiones, lo cual, añadido a lo que se encontró en el lugar cuando fue tomado por el Ejército británico, suma 70.000 raciones de provisiones, lo cual se ha acordado que no se tocará hasta que el lugar sea cercado por el enemigo...»587.





El 19 se quejaba a su hermano el embajador de que antes de llegar Carlos de España, Castaños ya había estado aprovisionándose de la intendencia de la 5.ª división británica:



«... Date cuenta, que por 123 artilleros y 22 guías, haciendo un total de 145 de tropa, y algunos del personal de la guarnición, ¡los españoles retiran 269 raciones!, ¡cada oficial retira 3, 5, 6, 7, y hasta 16 raciones!»588.





Con el éxito militar también llegaron nuevos títulos nobiliarios. Por la parte española se le concedió el título de duque de Ciudad Rodrigo con Grandeza de España de primera clase. Por la parte británica pasó de vizconde a conde de Wellington. Su hermano Richard, marqués de Wellesley, quien había sido brevemente embajador en España, dimitió durante este mes de enero de su puesto de ministro de Asuntos Exteriores por desavenencias con sus compañeros de gabinete. Su puesto fue ocupado por el vizconde de Castlereagh. En España también hubo cambios políticos durante este mes; las Cortes sustituyeron la Regencia de tres personas por otra de cinco,  las cuales eran: el duque del Infantado, Joaquín Mosquera, el general Juan Villavicencio, gobernador militar de Cádiz, Ignacio Rodríguez de Rivas y el general Enrique O’Donnell. La presidencia de la regencia recayó en el duque del Infantado, quien era el único ausente al encontrarse en Londres como embajador español. Al mismo tiempo se eligió un Consejo de Estado compuesto por los tres regentes salientes, Blake, Agar y Císcar. Todos estos nombramientos tuvieron lugar el 21 de enero, lo cual quiere decir que la noticia de que Blake era ya prisionero de los franceses no había llegado todavía a las Cortes.


Wellington permaneció en Freineda todo el mes de febrero a la espera de los movimientos de Marmont.  Éste por su parte no pasó de Salamanca, ni reagrupó sus tropas, mandando órdenes a las tropas que tenían que volver de Valencia de que se quedaran en el valle del Tajo, entre Talavera de la Reina y el puente de Almaraz.  Adivinó que Wellington iría de Ciudad Rodrigo a Badajoz, como había hecho en junio de 1811, y quería estar preparado para ir en ayuda de esa ciudad. Sin embargo, la decisión no era sólo suya, ya que dependía de las instrucciones que iba recibiendo de París, dadas por Napoleón, y como siempre llegaban demasiado tarde. 


En Cádiz seguía el bloqueo francés, pero sin apretar ni agobiar, y al llegar el carnaval, se celebró como siempre. La referencia que tenemos proviene de Alexander Dallas, y aunque estaba destinado ahora en San Fernando, nos hace una pequeña comparación de los dos carnavales en una carta a su hermana:



«... Podrías suponer que las diversiones de este período en una ciudad como Cádiz serían preferibles a las de la pobre ciudad de La Isla, pero como en Cádiz hay necesariamente menos familiaridad y más ceremonia, los isleños se despojan más fácilmente de la misma que los de la ciudad más populosa. Así, La Isla ha sido siempre afamada por el carnaval en preferencia a Cádiz, y este año se ha llevado ciertamente la palma. Todas las casas importantes de tertulia de La Isla estaban abiertas para mascaradas... Los grupos iban de una a otra según les daba. De esta manera las calles también presentaban un espectáculo cómico. Aparte de las figuras y caracteres disfrazados que se podían ver, era la moda general ir en grupos de diez o veinte, o treinta cada uno, todos disfrazados exactamente de la misma manera.  Todos estos grupos iban precedidos de música, y al entrar en una casa se les hacía sitio, y bailaban danzas preparadas para la ocasión, muy hermosas. La salida y entrada continua de estos grupos amenizaban la escena maravillosamente.  Los esfuerzos para descubrir a cada uno, comentarios sobre las danzas, vestidos, etc., proporcionaban curiosidad y conversación suficiente, y esto duraba hasta después de amanecer. El grupo más bonito que vi era uno formado por unos veinte indios, vestidos extravagantemente pero con gracia, especialmente las mujeres; con arcos que usaban en una especie de grotesca danza de figuras, que se podía encomiar tanto por su novedad como por su gracia. El mejor disfraz que vi era de un hombre viejo que era transportado sobre los hombros de otro. Éste estaba apoyado por don Pedro Salazar, coronel de ingenieros, a quien conozco bastante. Era un hombre más bien alto, y consiguió poner por delante falsas piernas y brazos, y fijar una cabeza falsa con una máscara, de una manera tan acertada, que se necesitaba examinarlo más cerca que la confusión de tales multitudes permitía, para poder descubrir que era un sólo hombre... 


El carnaval empieza tres semanas antes de la cuaresma, pero el tiempo de fiesta sólo dura tres días, y es afortunado que no duraba más tiempo, ya que si no, se mataría todo el mundo. A pesar de lo que disfruté mientras duró, estuve sinceramente encantado de que acabara. Casi todos los oficiales ingleses de aquí siguieron la máxima de Quevedo, y pensaron que era una insensatez mantener su cordura en medio de la locura general. Llegaron, sin embargo, a grandes extremos. Una cabalgata completa recorrió toda la ciudad al mediodía, en los trajes más ridículos que se pueda imaginar. Los españoles no podían hacer más que reírse   de   mis compatriotas, y no   con   ellos, ya que la mayoría eligieron disfraces completamente ingleses, y cuya sátira no podían entender los españoles... 


La Isla es una ciudad diferente de Cádiz, donde todo el mundo es rico porque todo el mundo es comerciante.  En La Isla, por el contrario, al ser el principal arsenal de España, los habitantes normales consisten de nada más que oficiales navales y sus familias, y el sitio de Cádiz ha traído aquí una parte importante del ejército...»589. 





Nos vamos ahora a Cataluña, donde una de las mayores preocupaciones de los franceses seguía siendo el aprovisionamiento de Barcelona, bloqueada casi todo el tiempo por mar y por tierra. En el mes de noviembre del año anterior Napoleón había mandado a nuevo comandante para hacerse cargo del Principado, el general Decaen, el cuarto desde que empezó la guerra. Codrington nos cuenta sus impresiones:



«Enfrente de Barcelona, 13 de enero. Aunque no es muy “de mon gout” el tener a una cuadrilla de desaseados españoles cegándome con el humo, etc., estuve contento de tener una buena charla con Lacy, quien se comunica conmigo muy abiertamente. Me dice que últimamente ha habido serias disensiones, las cuales le hicieron resignar su mando. La Junta, cuya conducta había ocasionado su decisión, al ver que la gente podía quitarles sus propias vidas,  le rogó fervientemente que resumiera su cargo, se rindió a sus demandas, y aparentemente son más amigos que antes.  Hoy ha comido conmigo un tal Mr. Seward, quien ha residido mucho tiempo en Barcelona como cónsul americano,  y quien acaba de marcharse de allí después de haber sido despojado, según dice, de 90.000 dólares. Dice que nada puede superar el deseo de sus habitantes de expulsar a los franceses de Barcelona, y éstos son tan conscientes de ello, que Mathieu, el gobernador, cuelga a cualquier persona que haga una observación en favor de los españoles o los ingleses... Las damas españolas de Barcelona no se mezclan con los franceses, sus propias pequeñas fiestas son secretas, o de lo contrario los franceses entrarían sin ser invitados. No asisten a sus juegos o bailes, o no bailan con ellos si se encuentran accidentalmente. Nombró a un rico comerciante que un día dijo que, “quería que los ingleses destruyeran la ciudad, y estaría encantado en ver caer su propia casa la primera”, y quien al estar a punto de ser arrestado consiguió escaparse, pero dos de sus gentes fueron ahorcados como consecuencia, y su propia hija (creo) fue encarcelada de por vida, ¡una chica de quince años! No me gusta dar crédito indiscriminadamente a historias de este tipo, pero la manera común de expresarse de este hombre removía la apariencia de fabricación. Da los nombres de toda la gente, horas y lugares, y se esfuerza en describir las conexiones con los posibles conocidos de uno para exponer los hechos más claramente a la vista...»590.





El general Luis Lacy decidió dedicar sus esfuerzos a liberar Tarragona, cuya guarnición no llegaba a mil hombres. Debido a los cambios introducidos por Napoleón, Tarragona dependía del ahora mariscal Suchet, a quien el gobernador de esa plaza pidió ayuda. En cuanto cayó Valencia el general Musnier fue encargado de acudir en su ayuda, reuniendo en su camino los refuerzos que pudiera de la guarnición de Tortosa. El gobernador de esta plaza, general Lafosse, pensó que la caída de Tarragona podía ser inminente y sin esperar a Musnier se puso él mismo en marcha. Codrington nos cuenta las incidencias de una batalla de la que fue testigo inesperado:



«Enfrente de Tarragona, 20 de enero. Ayer mi   curiosidad   se vio gratificada por una batalla terrestre que tuvo lugar, y de la cual fui testigo más por necesidad que por deseo. Lacy me había pedido que fuera a encontrarme con los otros jefes en Reus, para decidir la mejor manera de atacar Tarragona, en lo cual se había decidido que nosotros hiciéramos una pequeña demostración. Por tanto, sobre las diez de la mañana monté un caballo muy apacible, y acababa de llegar a mi destino, cuando se recibió la noticia de que 3.000 franceses estaban en Cambrils camino de Tarragona. “A las armas”   (sic)   gritó Eroles, y allá fueron los diferentes coroneles a reunir sus cuerpos...»





Codrington intentó volver a caballo a su barco pero se encontró con que la carretera de la costa estaba cortada por los franceses y tuvo que volver.



«... Al llegar a Reus encontré a Eroles dando sus órdenes en el más animado estilo posible, y poniéndose a la cabeza de los coraceros para cortar la línea de marcha francesa, mientras Lacy dirigía el orden de marcha de los cuerpos de infantería según se agrupaban, lo cual hicieron con una presteza que me sorprendió. Con todos los respetos para mis aliados, que en total sumaban unos 6.000, no me sentía muy confiado de su éxito contra 3.000 que podían actuar probablemente más al unísono, y estaba pensando en la posibilidad de una visita a la montaña, cuando Eroles trajo dos coraceros franceses, quienes nos dijeron que su general se había apresurado hacia Tarragona con sus compañeros, dejando la infantería, que consistía en unos 700 u 800, en Vila-Seca, un pueblo cercano. Como la vida de estos hombres dependía en decir la verdad, Lacy ordenó el ataque por el cuerpo más cercano, enviando a los otros a rodear el pueblo y cortar cualquier retirada...»





Codrington sigue contando detalles de la batalla de Vila-Seca, en la que los números eran unos 3.000 españoles contra algo menos de 1.000 franceses, de los cuales sólo consiguieron escapar a Tarragona el general Lafosse con una veintena de caballería. También tuvo la alegría de recuperar a 3 oficiales suyos que habían sido hechos prisioneros por los franceses esa misma mañana en Salou.



«... Nunca olvidaré la alegría con la que Eroles me gritó “que había rescatado a los oficiales ingleses”... Después de una comida muy militar en un campo en Vila-Seca, y habiéndome dicho Lacy que todavía pensaba atacar Tarragona por la noche, nos dio caballos y una escolta, y estuve muy contento de encontrarme otra vez a bordo... Levamos anclas inmediatamente, y en vez de descansar después de la fatiga, estuve bombardeando Tarragona toda la noche con la Sparrowhawk y la Merope, con un viento frío del Noroeste que rasgó nuestras velas, inundó nuestra chalupa, etc. Pero los españoles no hicieron su prometido asalto, a juzgar por el fuego al otro lado de Reus, por haberse encontrado con otra división francesa...»591. 





La verdad es que los españoles habían dividido sus fuerzas. Lacy y Sarsfield se dirigieron hacia el Norte donde los franceses habían organizado una ofensiva contra Vic y Berga, la sede habitual de la Junta de Cataluña durante la ocupación francesa. El barón de Eroles se quedó solo, y el día 24 de enero se enfrentó en Altafulla a 8.000 franceses que venían desde Barcelona para socorrer Tarragona. Sus fuerzas no llegaban a la mitad de las francesas, y se tuvo que retirar al monte dejando muchas bajas en el campo de batalla. Codrington nos sigue contando en sus cartas como afectaba la guerra a la población civil:



«Enfrente de Barcelona, 23 de enero... Estoy totalmente convencido de que la orden que he dado de disparar contra cualquier pueblo donde entren los franceses será de la mayor utilidad posible. Lacy, por deseo mío, me   escribió (sic)   la petición que me había hecho verbalmente para hacerlo así, y publicó una proclama para que todo el mundo abandonara sus casas al acercarse el enemigo, y de esta manera no pudiera obtener provisiones o dinero y los barcos ingleses pudieran disparar con menos dificultad sobre el enemigo según él lo había pedido. Creo que los franceses no estaban preparados para esto, porque había rehusado hacerlo el invierno pasado cuando alguien me lo pidió, al no saber hasta qué punto esto podía funcionar para el bien general. Pero ahora que todos los hombres aptos se han comprometido, no sólo ellos sino sus familias, al tomar armas u oponerse al enemigo de otras maneras, nuestro fuego sobre los franceses en sus propias casas les produce la mayor satisfacción. Debes de tener en cuenta que sus casas, pobres criaturas, son meras paredes, sin más muebles o propiedades que lo que la familia puede llevarse al monte sobre sus espaldas...


Enfrente de Mataró, 31 de enero. Llegué a Arenys de Mar el 29, y me llamaron aquí ayer por la llegada de una fuerza grande de franceses. Como los habitantes habían tenido aviso y tiempo suficiente para abandonar el lugar me vi obligado a cumplir con el deseo del general Lacy de disparar sobre el pueblo, y teniendo a la Curaçoa, Rainbow y Merope para ayudarnos, hemos batido las casas severamente. Sin ninguna duda, les acosamos mucho... 


Arenys de Mar, 6 de febrero. Los franceses mantienen su posición justo fuera del alcance de nuestro fuego,  dándonos sólo la oportunidad de practicar contra pequeños grupos que bajan a este pueblo, donde, por la negligencia de la gente, quien tenía suficiente aviso, han conseguido dinero y cereal para prolongar su poder de permanecer. Digo su   poder (sic), porque ello depende tanto de que puedan conseguir comida como del éxito de sus armas, y aunque no les pueda importar que la gente del país padezca de hambre primero, ciertamente que correrán la misma suerte, a no ser que consigan provisiones de Francia, lo cual, creo que será más difícil de lo que se imaginan. Me parece, hablando en general, que hay dos clases de gente en la Península; la clase alta siendo la peor, y la baja la mejor que he encontrado nunca. Nunca vi una raza mejor de hombres que los de Valencia, y como aquellos regimientos valencianos que se establecieron en Cataluña fueron siempre ejemplares por su coraje, y como también hay muchos ejemplos individuales que muestran el carácter de la gente, atribuyo la culpa que se ha adscrito a sus ejércitos a la mala conducta de sus oficiales... Me molesta encontrar a mi amigo el bandido Gros, como es llamado tanto por amigos como enemigos,  incorporado en el ejército regular, para el cual no está capacitado. He ofrecido 300 mosquetes si se le permite volver a la destrucción diaria de los gabachos en su propio estilo merodeador. Hay una parte de este país llamada el Vallés, y cuando los franceses al ser sorprendidos gritan “prisoneros”   (sic), y piden que se les mande a los barcos, se les contesta,  “sí, a la fragata del Vallés”; ¡donde les embarcan con poca ceremonia para el otro mundo!, y hablan con gran placer de llevarlo a cabo. Ahora he rehusado recibir a ninguno de sus prisioneros porque no tenemos un lugar donde mandarlos,  y por tanto, concluyo que los mandarán a todos a “la fragata del Vallés”. ¿No llegaré a hacerme muy salvaje por esta vida?...»592.





Cuando Codrington nos habla de su amigo Gros se está refiriendo indirectamente a la política que había adoptado Lacy en Cataluña, según la cual prefería que el peso de la guerra lo llevara el ejército regular, y para ello había impuesto medidas para reclutar a los miquelets, quienes hacían la guerra de guerrillas, y a quienes pedía ahora que se desarmaran y se integraran en el ejército. Codrington nos da su opinión personal en las siguientes cartas:



«Vilanova –i la Geltru–, 23 de febrero. Las cosas han dado una gran vuelta en esta provincia, ya que Lacy ha desarmado a la gente que se había armado debido a su proclama. Algunas medidas decisivas deben ser adoptadas pronto, o bien por los ingleses   para (sic)   la gente, o   por (sic)   la gente para ellos mismos. Estoy ahora muy bien informado sobre la situación del Principado, y voy a Maó con un delegado para explicarle en profundidad al almirante la necesidad de actuar pronto y con fuerza. El éxito absoluto del Principado puede depender de la conducta que se adopte como consecuencia de mis razonamientos... En su última carta Lacy me ha declarado claramente su determinación de no admitir más   partidarios (sic)   o tropas irregulares de cualquier clase, y como ya hemos visto que consecuentemente su ejército disminuirá diariamente, en vez de aumentar como él supone, hay motivos suficientes para enviar una división inglesa para prevenir que el enemigo arroye toda la provincia... 


Vilanova, 7 de marzo. Aunque considero que esta provincia ha perdido terreno por el cambio en los planes de Lacy de armar a la gente, etc., parece ser que hay un movimiento del ejército enemigo hacia Francia a consecuencia de la guerra con Rusia, lo cual pondrá en algunas dificultades a aquellos que se queden para mantener las plazas fuertes que tienen ahora. Hemos tenido mucho éxito en desembarcar en este lugar gran cantidad de armas y municiones, las cuales han sido muy hábilmente conducidas al interior por el gallardo Manso, quien acaba de dejarme en este momento muy contento, porque, después de rehusar el desembarco de cualquier cosa a requerimiento de Lacy, consentí enseguida en darle a   él (sic)   1.000 mosquetes y 10.000 cartuchos nada más pedírmelos. ¿Te he dicho que Manso era un aprendiz de molinero cuando empezó la revolución? Sus propios méritos en valentía y habilidad le han hecho teniente coronel y comandante de un regimiento, del cual me acaba de decir que nunca ha desertado nadie o jamás ha mostrado la menor objeción en cumplir sus órdenes. Es muy justo para él,  pobre muchacho, el sentir este tipo de orgullo, y está muy satisfecho por la atención que siempre recibe de mí, la cual es totalmente merecida por su conducta. En la batalla de Altafulla hizo maravillas, y según me han dicho, fue la causa de que se salvara la mayor parte del ejército de Eroles. Hace unos pocos días se vio rodeado mientras llevaba un convoy desde aquí, y consiguió salvarlo en su totalidad.


Enfrente de Arenys, 16 de marzo... Ayer estuve en Blanes. Aunque este pueblo está cerca de Hostalric, el cual ha estado por tanto tiempo en manos del enemigo, y está totalmente a la merced de los franceses, quienes tienen espías observándolo, estoy seguro de que la gente es leal y está deseosa de un cambio. Todos estaban preparados para darme información; algunos me dijeron que se esperaba que los franceses pasaran cerca ese mismo día con un convoy, y que debería estar en guardia, otros se ofrecieron a transmitir cualquier comunicación que quisiera hacer a Milans en el interior. El corregidor   (sic)   y el alguacil del pueblo me dijeron que estarían muy contentos en suministrar cualquier cosa que pudiera necesitar para mí o para el barco, pidiéndome que les escribiera una violenta y amenazadora carta,   á la mode française, y si los franceses les apresaban por haberme suministrado, podrían decir que no podían resistir mi fuerza de la misma manera que no podían resistirse contra las contribuciones que ellos mismos recaudaban. Así es que escribí: “Enviadme ovejas, etc., inmediatamente. Estoy dispuesto a pagar el precio justo. De lo contrario enviaré una fuerza armada para apresar vuestras personas, quemar vuestras casas, y tomar lo que necesite sin pagar un ochavo”. De esta manera conseguí mis provisiones y las gracias de mis amigos por el trato.


16 de marzo, 1812. Es muy doloroso para mí el ver odio envidioso de Sarsfield hacia Eroles. Ha llegado hasta tales extremos que incluso los catalanes le consideran un traidor. Es imposible denegar que prefiere la satisfacción de su propio temperamento vil al bienestar de su país. Se dice de él que ha matado con su espada o a tiros al menos tres caballos, porque no los podía manejar como el quería. Me temo que la historia de la conducta privada de este joven, en violencia e injusticia despótica, no admitirá el menor paliativo. Sin embargo, siempre ha reprimido la expresión de este tipo de sentimientos en sus comunicaciones conmigo, lo cual se lo agradezco, aunque igualmente detesto los principios que le han guiado en otras ocasiones...»593.





Todavía no había llegado a conocimiento de Codrington un éxito de Eroles, quien el 5 de marzo había derrotado al general Bourke cerca de Roda de Isábena, en el norte de la provincia de Huesca. De lo que sí debía de tener conocimiento, aunque no lo menciona en su correspondencia, es que Cataluña en esos momentos era oficialmente territorio francés. Ya he mencionado en otro capítulo los planes de Napoleón para llevar la frontera de Francia hasta el Ebro. Después de la euforia de la conquista de Valencia por Suchet, mandó que se dieran a conocer oficialmente los nuevos departamentos franceses, a saber: Ter, capital Girona; Montserrat, capital Barcelona; Bocas del Ebro, capital Lleida, y Segre, capital Puigcerdá. Se nombraron prefectos y otros cargos para cada nuevo departamento, pero la ironía era que estas nuevas autoridades no podían ejercer sus nuevos cargos,  ya que gran parte de sus territorios no estaban bajo su dominio.
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Capítulo XXIV

 
  Tercer sitio de Badajoz. Operaciones en Extremadura. Continuación del sitio y asalto a la ciudad. Saqueo de Badajoz. Juana de León. Más comentarios del saqueo. Constitución de Cádiz. Operaciones en Andalucía. Ciudad Rodrigo. A Coruña. Napoleón se dirige a Rusia. Cambios políticos en Gran Bretaña. Alistamiento de españoles en el Ejército británico.  Comentarios de Extremadura. Expedición contra el puente de Almaraz sobre el Tajo.  Codrington en Cataluña. La Marina británica en Andalucía





El 6 de marzo Wellington dejaba su cuartel general de Freineda y se ponía en camino hacia Elvas, a donde llegó el día 11. Marmont no daba señales de intentar recuperar Ciudad Rodrigo, y según la información de la que disponía, tampoco había reagrupado sus fuerzas para hacerlo. Para no llamar la atención de su contrincante había ido mandando sus tropas poco a poco, empezando el día 16 de febrero. La 5ª división, que había estado reparando las brechas de las murallas de Ciudad Rodrigo, fue la última en ponerse en marcha y lo hizo el 9 de marzo. Las únicas tropas aliadas que quedaron para proteger la plaza y vigilar la zona fueron las de Carlos de España y Julián Sánchez; sin embargo, y para hacer durar el engaño lo más posible y dar la impresión que no todo el Ejército británico se había marchado, dejó un regimiento de húsares de la Legión alemana, con la misión de patrullar y dejarse ver. El 15 de marzo se colocaron dos puentes de barcas a unos kilómetros al oeste de Badajoz, y el 16 la ciudad quedó sitiada. Al mismo tiempo que se llevaban a cabo estas operaciones el pequeño Ejército español de Extremadura había entrado en Portugal, desde su base en Valencia de Alcántara, Cáceres, y se dirigía hacia el Sur por la orilla derecha del Guadiana, para volver a entrar en España por Sanlúcar de Guadiana, Huelva. Este pequeño ejército se componía de poco más de 1.000 jinetes bajo el mando del conde de Penne Villemur, y unos 4.000 infantes bajo el mando del general Morillo y su destino era el condado de Niebla. Castaños se había ofrecido a Wellington, estando todavía en Ciudad Rodrigo, para colaborar con sus pequeñas fuerzas en el sitio de Badajoz, pero éste había estimado más oportuno que los españoles crearan una distracción, amenazando Sevilla, y tomándola si se presentaba la oportunidad. Para esto Wellington también esperaba contar con la colaboración del general Ballesteros, cuyo campo de operaciones estaba alrededor de Ronda, pero ni tenía comunicación directa con él ni tampoco estaba bajo el mando de Castaños, con lo cual no sabía si este general estaría dispuesto a participar en un ataque conjunto sobre Sevilla. Castaños, por su parte,  había ido desde Ciudad Rodrigo a Galicia, pasando por Oporto, en Portugal. Esta era la primera vez que visitaba Galicia desde su nombramiento como capitán general de la misma, y Wellington espera que pudiera organizar alguna presión en esa parte para que Marmont dejara tranquila a Ciudad Rodrigo.


La presencia francesa en Extremadura en este tiempo se componía de dos divisiones: una bajo el mando del general Drouet, ubicada entre Zafra y Llerena, y la otra bajo el mando del general Daricau, entre Zalamea de la Serena y Hornachos. En total eran unos 12.000 hombres. Para que el sitio de Badajoz no fuera interrumpido,  Wellington decidió empujar a los franceses lo más lejos posible. El general Hill, al mando de la 2.ª división británica, que había estado basada durante los últimos meses entre Portalegre en Portugal, y Alburquerque en Cáceres, llegó a Mérida el 17 junto con otra división portuguesa bajo el mando del general británico Hamilton.  Mérida había estado libre de franceses desde mitades de enero, y desde allí se dirigió hacia Almendralejo,  subiendo después a Don Benito, la cual abandonaron los franceses. Durante todo el sitio de Badajoz permaneció entre Mérida y Medellín para interceptar cualquier avance francés desde Talavera de la Reina. El general Graham, al mando de las divisiones 1.ª, 6.ª y 7.ª, siguió la carretera de Sevilla hasta Zafra, y desde allí pensó que podría sorprender a los franceses en Llerena si se daba prisa, y a donde llegó durante la noche del 18 al 19 con parte de la infantería, nos lo cuenta William Wheeler, soldado del regimiento 51 de la 7.ª división, y para quien era su primera visita a España, en una carta a su familia escrita desde La Albuera el 8 de abril:



«... Llovió toda la noche, así que por la mañana parecíamos más navegantes que soldados. La niebla nos impidió ver la ciudad, de tal modo que estábamos muy cerca antes de poder discernir la noble y elevada torre de la gran iglesia.  No se veía un alma. Todo estaba tan callado como la muerte, a excepción de la gran campana que estaba llamando de sus sueños a los vagos monjes para sus oraciones matinales. Nos lanzamos sobre la ciudad enaltecidos por la idea de que sorprenderíamos en sus camas a los bribones comedores de ranas. Pero nos quedamos defraudados; no había ni un francés en la ciudad. No puedo decir si se fue por casualidad o por información de nuestra llegada. Nos paramos en la plaza del mercado, y era irrisorio ver la sorpresa y alegría de la gente al ver su ciudad en posesión de los ingleses, ya que cuando se fueron a descansar estaba en otras manos. Nos trajeron vino, pan, queso y muchas otras cosas buenas que fueron muy gratas para nuestros estómagos ya que no teníamos nada que hacer...»594





La caballería siguió una ruta distinta, por Villafranca de los Barros y Ribera del Fresno, llegando hasta Hornachos, de donde se retiraron los franceses, y bajando después a Llera. Los franceses se concentraron en Fuente Obejuna, en la provincia de Córdoba, pero Graham recibió información de que algo más de 2.000 hombres habían quedado aislados en Fregenal de la Sierra, y en vez de dirigirse a Sevilla estaban camino de unirse con sus compañeros. Graham ya había vuelto a Zafra, pero intentó otra vez sorprender a los franceses en Llerena, y aunque esta vez sí había franceses en el lugar, estaban saliendo por una dirección en la madrugada del 26, mientras los británicos entraban por la otra. En esta expedición Graham llegó con la infantería hasta Azuaga,  pero el día 30 recibió un mensaje de Wellington para retirarse. La caballería, después de ocupar Berlanga varios días, se retiró haciendo un gran rodeo por Maguilla.


De estas operaciones tenemos un par de comentarios que describen algunos de los lugares por donde pasaron. El primero es por medio de las memorias de Cowell-Stepney, quien también nos habla del carácter nacional:



«... Nos movimos a Santa Marta, según avanzábamos se retiró una fuerza pequeña perteneciente al cuerpo de Soult. Se dijo que Marmont estaba en Talavera de la Reina. Continuamos nuestros movimientos por La Parra hasta Zafra, una ciudad excelente, la cual había abandonado el enemigo pocas horas antes de entrar nosotros. El tiempo era tan malo y los pueblos españoles tan buenos, que dejamos de acampar y nos cobijamos en los más agradables y excelentes alojamientos. Estábamos encantados con esta parte de España, y con las comparativamente limpias y buenas casas. Sus blanqueados exteriores, resaltados con sólidas puertas y ventanas enrejadas, desde las que nos atisbaban los oscuros ojos huríes de las mujeres españolas. La buena naturaleza y animadas costumbres de esta gente,  sus guitarras, su música y sus bailes. Aunque nuestra estancia fue muy corta, Zafra fue para nosotros un lugar agradable. En comparación a la agitada vida que llevábamos, todo un oasis en el desierto... Nuestro gusto por las ciudades españolas aumentó con la experiencia. Estando ahora en la carretera de Sevilla, esperábamos que antes de acabar nuestro paseo llegaríamos a las ciudades del Sur tan alabadas en la lengua nativa:



“Quien no ha visto Sevilla,


No ha visto maravilla;


Quien no ha visto Granada,


No ha visto nada”   (sic).  




Tuvieron que pasar dieciocho años desde esta época antes de que pudiera pisar las calles y visitar el Alcázar de Sevilla, y disfrutar del escenario y el clima de la Vega de Granada, con toda la grandeza de su Sierra Nevada al fondo.  La gente de esta parte de España, la clase media y la baja, porque de la clase alta vimos poco, y lo que vimos no fue impresionante, es una raza notablemente apuesta y bien parecida, revelando en ocasiones un matiz de la sangre sarracena mezclada con la   sangre azul, lo cual hablaba en paliación del proverbio valenciano:




“Buen cielo, buena tierra,


Mal entre tierra y cielo”   (sic).  




Aun así, había entre ellos una similitud en gustos con sus no muy distantes vecinos, los italianos, y parecía prevalecer el   dolce far niente. Cuando se despierta su energía pueden ser inducidos a actuar, pero con promesas pomposas y frases grandilocuentes, predominando la posposición y el miedo de molestar a sus ociosos intelectos. Con ellos siempre es   mañana (sic),   pero nunca hoy. El aplazar todo parecía ser mirado como el pináculo de la inteligencia, y el no hacer nunca lo que podían persuadir a otros hacer por ellos, era la perfección de la pericia. Resumiendo, toda su mente parecía estar inclinada a no hacer nada, y lo hacían. Al mismo tiempo, no hay falta de vivacidad o inteligencia en ellos. Cuando urgen los intereses imperativos o la pasión, demuestran toda la disposición de recursos o agudeza tan fielmente reflejados en el carácter de Figaro... y las mujeres españolas, si hay algo de verdad en nuestra experiencia, parecían muy dispuestas a poner en práctica el proverbio nacional de




“Todo el mundo es un bolero,


El que no bayla es un tonto”   (sic).




El día 21, con gran pena, dejamos Zafra para ocupar Fuente del Maestre, donde, sin embargo, todavía encontramos buenos alojamientos, lo cual fue muy bien recibido ya que el tiempo seguía siendo malo. Aunque este pueblo está a catorce leguas de Badajoz podíamos oír claramente los cañonazos...»595.





En la misma expedición estaba el oficial de artillería William Swabey, aunque siguiendo una ruta distinta:



«24 de marzo. Recibí un itinerario para ir a Villalba –de los Barros–, pero fui hasta Aceuchal, ya que el otro lugar estaba demasiado lleno de tropas como para acomodarnos. Aceuchal es un pueblo excelente, y tiene más comercios que cualquiera de los lugares por los que he pasado. Tiene incluso cortinas en las ventanas, tapicerías en las paredes y alfombras en los suelos. La cama donde dormí tenía una colcha de raso verde floreado, con un ancho ribete de encaje plateado y flecos. Las pulgas resultaron ser los lujosos habitantes de la misma, y me atormentaron toda la noche. 


25 de marzo. Por la mañana temprano vino un hombre con una orden de marcha del capitán Macdonald, quien la noche anterior había ido a Villafranca –de los Barros–, y con mucha dificultad había persuadido al general Graham que nos permitiera avanzar. Salimos a las ocho y llegamos a las cuatro. Sentí mucho que mi tiempo no me permitió examinar el pueblo. Hay una bonita iglesia y torre, pero nuestras órdenes eran de seguir a Usagre, a donde llegamos a las 10... 


1 de abril. Marchamos a Villafranca. Nuestros alojamientos de hoy fueron espléndidos. Algunas de las habitaciones estaban pintadas con mucho gusto, lámparas colgadas de los techos, todos los suelos alfombrados, el estilo totalmente italiano. Las camas tenían colchas de raso con ribetes de encaje y adornados con flecos, pero, ¿oh confort, a dónde te has ido?...


2 de abril. Marchamos a Villalba, un pueblo que en esta época del año estaba mejor calculado para caballería que cualquiera en España. La cebada y el centeno verde crecían de la manera más frondosa. Aquí está el castillo más pintoresco que jamás he visto, pero los españoles no han alcanzado todavía la suficiente cultura como para apreciar la antigüedad, y, por tanto, todas mis preguntas sobre su historia fueron inútiles. He oído mencionar en general que el clero de este país era la única parte de la población que había disfrutado de los beneficios de la educación, pero esos que así les distinguen deberían de añadir, hablando comparativamente. Las cigüeñas habían construido sus nidos en las torres de la iglesia, y en las ramitas que los componían, los gorriones habían construido los suyos, de tal manera, que un nido de cigüeñas es una completa colonia de plumas, y viven en la mayor armonía. Esta es la primera vez que me he encontrado con algo que me recuerde a un limpiachimeneas, ya que las cigüeñas, cuando les da por la música,  hacen un ruido con sus picos precisamente como el que nuestros ennegrecidos señoritos hacen el primero de mayo con sus palas. En todas las paredes del castillo estaba escrito en francés, evidentemente por españoles, “ Vive le Roi d’ Angleterre ”   (sic). Aprecio esta pequeña circunstancia como un verdadero criterio del sentimiento patriótico de la gente de este lugar, pero es notable que no se invoque ninguna bendición para el desafortunado Fernando.


3 de abril. A pesar de que nos habíamos hecho a la idea de asentarnos, llegó un itinerario para ir a Santa Marta,  a donde marchamos. Nada de forraje cuando llegamos.


4 de abril. Hoy he resuelto deshacerme de la idea de poder asentarme ni por un momento. Mientras nuestros caballos habían ido a forrajear a una legua, llegó una orden para marchar a Torre de Almendral, a dos leguas.  Llegamos allí al atardecer sin tener una pizca de forraje. Toda la infantería se está retirando hacia La Albuera, donde supongo que haremos frente. La casa que dejamos en Santa Marta pertenecía a una familia muy interesante, una viuda y dos hijas, quienes al ver que las tropas se retiraban estaban de lo más afligidas, inseguras de si ir al monte o esperar el acontecimiento de la llegada de los franceses. Hice todo lo que pude para consolarlas, y me sonrojé de que mi propio corazón se hubiera familiarizado tanto con el dolor, que ya no sintiera tanta compasión como la había sentido antes. La pobre mujer, casi 80, tiene que hacer la retirada a pie. No es normal con todos los españoles el abandonar los pueblos cuando entran los franceses. Tenemos órdenes del general Graham de presentarnos en la posición de La Albuera, para darnos cuenta de los puntos probables de ataque, etc.»596.





Volvemos al desarrollo del sitio de Badajoz. En los sitios de mayo y junio de 1811 se tomaron como puntos de ataque el fuerte de San Cristóbal y el castillo. Esta vez se tomó como primer punto de ataque el fuerte de Picurina, fuera de las murallas y a la otra parte del arroyo Rivillas. Una vez tomado el fuerte el plan consistía en abrir brecha en los baluartes de Trinidad y Santa María. El día 17 por la noche se empezaron a cavar las trincheras enfrente del fuerte Picurina, y el 18 se iniciaron los trabajos para instalar dos baterías. Los franceses interrumpieron los trabajos con una salida de más de mil hombres el 19 por la tarde, y después de la sorpresa inicial se retiraron con casi 200 bajas entre muertos y heridos, causando un número de bajas parecido entre los aliados. Durante los días siguientes la lluvia entorpeció los preparativos de los aliados, y el 24 por la noche se completó la instalación de seis baterías montadas con 28 piezas pesadas. El 25 por la mañana se inició el fuego sobre Picurina y otras partes de las fortificaciones de Badajoz. El mismo día, sobre las nueve de la noche, se inició el asalto con escalas sobre Picurina, y en menos de una hora cayó en manos de los soldados británicos que participaron en el mismo. El día 26 por la noche se marcaron las posiciones para nuevas baterías delante y a los lados de Picurina, y se empezó una nueva trinchera más cerca de las murallas. Hasta el día 30 no se pudo empezar a disparar sobre las murallas, y solamente con una batería. A partir del 31 empezaron a funcionar más baterías sobre los baluartes de Trinidad y Santa María, y para el 4 de abril se habían abierto dos brechas, una en cada baluarte. No obstante, se consideró necesario abrir otra brecha más entre las dos existentes, lo cual se consiguió para el día 6. Ese mismo día a las diez de la noche se inició el asalto. Wellington encargó a la división ligera y a la 4.ª el ataque sobre las brechas, pero poco después de las doce ordenó que se retiraran, sin haber conseguido su objetivo de entrar en la ciudad. Sin embargo, y según se retiraban, Badajoz era tomada por el Ejército británico-portugués. Aparte del ataque principal Wellington había ordenado tres ataques para distraer la atención de los franceses, y los tres tuvieron éxito sirviéndose de escalas. La 3.ª división consiguió entrar por el castillo, la 5.ª por el baluarte de San Vicente, y la guardia que cuidaba las trincheras consiguió entrar por la luneta de San Roque, entre el castillo y el baluarte Trinidad. El gobernador francés,  Phillipon, consiguió escapar con unos pocos hombres a la otra parte del Guadiana, refugiándose en el fuerte San Cristóbal, pero en la madrugada del día 7 se vio obligado a rendirse.


El cirujano Walter Henry llegaba por primera vez a España para incorporarse a su regimiento, el 66,  incorporado en la 2.ª división, y situado en esos momentos en Mérida. Fue dando un rodeo y se paró tres días en Alburquerque, desde donde nos cuenta su impresión del sitio de Badajoz visto en la distancia.



«... Cuando llegué a Alburquerque el cañoneo sobre Badajoz ya había empezado, y a la mañana siguiente, al ser el tiempo bueno, todo el mundo estaba en las murallas del castillo, situado en una altura, para presenciar el excitante espectáculo. Aunque estaba a treinta y dos kilómetros de distancia se podía oír claramente cada disparo; y primero,  antes de que una ancha capa de humo cubriera a sitiadores y sitiados, se podía ver todo lo que estaba ocurriendo con un catalejo. Cuando subí al castillo después de desayunar encontré a una gran concurrencia de espectadores bien vestidos con muchas damas. En cada rostro se veía dibujado un profundo interés, y no es sorprendente, ya que muchos de los reunidos eran habitantes de Badajoz, y habían obtenido permiso de Phillipon, el gobernador francés,  para abandonar la ciudad al principio del cerco, dejando sus casas, y algunas sus maridos y familia, detrás... Había una mujer especialmente linda y hermosa, doña Teresa Solvielta, y sus dos dulces hijas, a quienes observé con particular interés. Cuando tomaron sus posiciones arriba y dirigieron sus ojos hacia la sitiada ciudad, comprobé que cada cañonazo, conforme retumbaba hoscamente en el oído, hacía palidecer las encantadoras mejillas de las dos jóvenes damas, pero la madre aguantaba el fuego mejor... Me dirigí a doña Teresa, y así comencé una relación muy agradable con una familia muy amable. Cuando les informé de que con toda probabilidad no se lanzarían bombas sobre la ciudad, y que el fuego inglés sería dirigido únicamente contra las murallas y defensas del lugar, y, por tanto, no había casi ningún peligro de que su casa fuera tocada, la cual estaba en la plaza al lado de la catedral, se quedaron muy aliviadas, ya que habían temido un bombardeo general. Parece ser que el marido y dos muchachos se habían quedado en Badajoz. Después de escuchar e inspeccionar por medio de un catalejo hasta que estábamos cansados,  paseé con las damas hasta que el sol empezó a calentar, y después las escolté hasta donde se alojaban en la casa de una mujer mayor de la familia...»597.





Desde Olivenza también se podían oír los cañonazos, pero las familias de Badajoz allí refugiadas parecían tomárselo con filosofía. Nos lo cuenta el oficial del 16 de dragones, William Tomkinson:



«31 de marzo... Tuvimos una estancia muy agradable en Olivenza. La ciudad tenía muchas familias dentro que habían dejado Badajoz a consecuencia del sitio... Tuvimos varios bailes, y al oír los cañones disparar sobre sus casas, bromeaban y decían que probablemente era la suya. Conocí a una familia cuya casa estaba cerca del punto donde estábamos abriendo brecha. Me dijeron que eran conscientes de que su residencia debía ser destruida, y, por tanto,  sabían todo lo que les podía ocurrir sin embargo, no estaban afligidos o desanimados en lo más mínimo...»598.





Las pérdidas del Ejército británico-luso en el sitio de Badajoz ascendieron a casi cinco mil hombres entre muertos y heridos. Lo que no sabemos es cuántos murieron o fueron heridos después, víctimas de la orgía de sangre y destrucción que vino a continuación. Los excesos de Ciudad Rodrigo se desarrollaron durante una noche; lo de Badajoz, dos meses y medio después, duró dos noches y dos días, y como dice el capitán del regimiento 9, William Maynard Gomm, «... Las ceremonias de Rodrigo no fueron más que un ensayo de lo que tuvo lugar aquí...». Edward Costello nos cuenta su deambular por las calles de Badajoz esa noche en compañía de un camarada suyo y de un prisionero francés:



«... Buscamos ansiosamente una casa donde conseguir alimentos, y la verdad sea dicha, un poco de dinero al mismo tiempo. Incluso herido como estaba, había tomado la decisión de sacar algo de nuestra victoria. En la primera casa donde llamamos, al no hacer caso de nuestros golpes, disparamos a la cerradura, abriendo la puerta de par en par. La verdad es que este era nuestro método normal de abrir cerraduras. Nada más entrar en la casa encontramos a una mujer joven española llorando amargamente, quien nos suplicó piedad. Nos informó que era la esposa de un francés, y al demandarle mi compañero, O’Brien, por algo de comer, contestó que no había nada599 en la casa más que su pobre persona. No obstante, sacó algunos licores y chocolate, el cual, al estar hambriento y débil, consumí con gran placer. Como la casa parecía pobre la dejamos pronto en busca de otra mejor. Apoyándome en O’Brien y el francés, nos dirigimos hacia la plaza del mercado. Era una noche oscura, y la confusión y griterío que reinaba en la ciudad, es más fácil imaginarlo que describirlo. Los gritos y juramentos de los soldados borrachos en busca de más licor, las detonaciones de las armas y el estrépito de las puertas, junto con los aterradores chillidos de las indefensas mujeres, podían haber inducido a uno a creer que se encontraba en la región de los condenados. Cuando llegamos a la plaza del mercado encontramos a varios prisioneros españoles saliendo corriendo de la cárcel. Parecían como un grupo de salvajes liberados de repente, muchos de ellos llevando todavía las cadenas que no habían tenido tiempo de quitarse, y entre éstos había hombres de los regimientos 5 y 88 llevando velas encendidas. Doblamos por una calle opuesta a la escena que habíamos presenciado, y entramos en una casa que estaba ocupada por hombres de la 3.ª división... Las escenas de iniquidad de las que son culpables los soldados al capturar una ciudad sitiada son a menudo verdaderamente diabólicas, y ahora, al reflexionar sobre lo que este tema me trae a la memoria, me estremezo del pasado. No llevaba mucho tiempo sentado junto al fuego que ardía en la chimenea, alimentado por sillas de caoba rotas para este propósito, cuando oí gritos de piedad de la habitación contigua. Fui cojeando, y encontré a un señor mayor, el propietario de la casa, de rodillas, implorando clemencia de un soldado que le apuntaba con el mosquete. Con dificultad evité que el soldado disparara, ya que se quejaba de que el español no quería entregarle el dinero. Inmediatamente le informé al desdichado casero en español, el cual hablaba tolerablemente bien, que sólo podía salvar su vida si entregaba su dinero. Después de esto sacó con temblorosas manos de debajo del colchón de la cama una bolsa grande de dólares. Éstos fueron divididos inmediatamente por acuerdo común entre los hombres presentes, y debo de confesar que participé en la rapiña, obteniendo dieciséis dólares como mi parte. Luego, volví a mi asiento junto al fuego, cuando entraron unos soldados portugueses, uno de los cuales,  tomándome por francés al llevar la chaqueta del soldado francés, ya que la mía estaba húmeda, disparó su arma sobre mí, la cual afortunadamente se encasquilló. En un instante me lancé sobre él como pude, siguió una riña, y al ser herido uno de los portugueses con una bayoneta, se retiraron arrastrando al hombre herido con ellos. Después de despachar a los portugueses, nuestros hombres, quienes para entonces estaban moderadamente borrachos, se dedicaron a saquear la casa.  Desgraciadamente descubrieron a las dos hijas del señor mayor de la casa, quienes se habían escondido arriba. Las dos eran jóvenes y guapas. La madre también fue arrastrada desde su escondite. Me abstengo de describir la escena que siguió.  Sin entrar en los espantosos detalles, baste añadir que nuestros hombres, más enfurecidos por la bebida que antes,  agarraron al señor mayor e insistieron en un nuevo suministro de licor. Sus protestas de que no tenía más fueron en vano, así como mis esfuerzos para refrenarles en abusar de él... Nauseado por las escenas de horror que se habían desarrollado, y ayudado por mi prisionero francés, dejé la casa por otra en la otra parte de la calle. Ésta estaba ocupada por hombres de la 3.ª división, quienes estaban bebiendo chocolate, no hecho con agua, sino con vino. Parecían más sobrios y tranquilos que los que acabábamos de dejar, pero aquí también, como en la mayoría de las casas de Badajoz esa noche, se cometieron los mayores ultrajes...»600.





Costello nos sigue contando en sus memorias cómo por la mañana del día 7 se dirigió a su campamento ayudado por el prisionero francés, y se encontraron a Wellington en Badajoz, rodeado de soldados borrachos que le ofrecían bebida de las botellas que llevaban. Es cierto que Wellington entró en Badajoz a pesar de lo peligroso de la situación, pero según George Bell parece ser que fue al día siguiente:



«... El duque cabalgó a la ciudad con su séquito por la tarde del segundo día, y fue reconocido inmediatamente.  “Aquí viene con su larga nariz”, dijo un viejo guerrero que le conocía bien. “Vamos a darle un saludo.” Se juntaron como una docena de individuos medio borrachos, dispararon una salva de balas sobre su cabeza, con una aclamación que decía: “Allí va el búho muchacho que puede zurrar a los franceses”, y después se desperdigaron y se perdieron de vista. Fue más bien un peligroso   feu-de-joie   para el comandante jefe, que no pareció gustarle, se fue inmediatamente,  y dio órdenes para erigir un patíbulo en la plaza grande, e hizo proclamar en el campamento y a través de la ciudad, que cualquier hombre encontrado en Badajoz al día siguiente sería ahorcado...»601.





Lo que los soldados llamaron a Wellington, búho muchacho, es un retruécano en inglés que alude a su nariz aguileña, ya que la expresión viejo muchacho es un saludo común, y en inglés es muy parecido el sonido de las palabras búho y viejo. Parece ser que esta expresión era muy común entre los soldados para referirse a él, pero naturalmente, nunca en su cara. El día 7 por la tarde había dado una orden: «... ya es hora de que cese el saqueo de Badajoz...»602, y mandó una brigada a la ciudad para poner orden, pero los soldados de la misma lo único que hicieron fue unirse a la orgía. El día 8 dio a conocer otra orden general a las 11 de la mañana con nueve puntos concretos:



«1. Se pasará lista en el campamento cada hora, y deben de presentarse todas las personas hasta nueva orden. 2.  La brigada del general Power es ordenada, y se le hace responsable, de que ningún soldado británico o portugués,  excepto los que pertenezcan al lugar, o tengan un pasaporte de un oficial de campo, entrará en Badajoz hasta nuevas órdenes...»603.





Según el testimonio de varios cronistas no llegó a usarse el patíbulo que se erigió en Badajoz, pero quizá su presencia, o simplemente el cansancio, hicieron que el día 9 los desmanes fueran disminuyendo hasta llegar a la calma. Entre toda la destrucción, sangre y violación, surgió una historia de amor a primera vista, que seguramente fue el romance más famoso de toda la guerra. La historia nos la empieza a contar su protagonista, el capitán Harry Smith del regimiento 95 perteneciente a la división ligera:



«... Ahora llega una escena de horror que muy a gusto enterraría en el olvido. No hay palabras suficientes para describir las atrocidades cometidas por nuestros soldados sobre los pobres inocentes e indefensos habitantes de la ciudad. El hombre civilizado, cuando se le deja suelto y se relajan los vínculos de la moralidad, es mucho más bestial que el salvaje, más refinado en su crueldad, más pérfido en cada acto... Aun así, esta escena de libertinaje, aunque cruel para muchos, ha sido para mí el solaz y toda la felicidad de mi vida por treinta y tres años. Una pobre indefensa doncella de trece años fue entregada a mi generosa naturaleza por medio de su hermana, como muy hábilmente lo describe en su libro Johnny Kincaid, y del cual este es un extracto:


“Estaba conversando con un amigo al día siguiente en la puerta de su tienda, cuando observamos dos damas que venían de la ciudad, y quienes se dirigieron directamente hacia nosotros. Las dos parecían jóvenes, y cuando se acercaron, la mayor de las dos echó atrás su   mantilla (sic)   para hablarnos, mostrando una figura especialmente hermosa, con bonitos contornos. Pero su rostro cetrino, quemado por el sol y trasojado, aunque todavía joven, daba a entender que para ella, el tiempo para pensamientos tiernos y suaves excitaciones había volado y se había pasado.  Sin más se dirigió a nosotros en esa manera segura y heroica, tan característica de las doncellas españolas de buena cuna, y nos dijo que eran las últimas de una antigua y honorable casa. Para dar veracidad a su historia se refirió a un oficial de alto rango de nuestro ejército, quien había estado alojado en su casa en los días de su prosperidad. Nos dijo que su esposo era un oficial español en una parte distante del reino. Podía o no, estar todavía vivo. Ayer, ella y su hermana, podían vivir en la abundancia y en una hermosa casa. Hoy, no sabían dónde descansar sus cabezas, dónde conseguir un cambio de muda o un trozo de pan. Su casa, nos dijo, era una ruina, y para mostrarnos las indignidades por las que habían pasado, nos señaló por dónde la sangre todavía goteaba por sus cuellos, causada al serles arrancados sus pendientes por manos peores que la de los salvajes, quienes no se habían molestado en abrirlos.


No se preocupaba por ella, dijo, pero estaba desesperada, y no sabía qué hacer con la agitada y casi inconsciente doncella a su lado, a quien había recientemente recibido de las manos de sus tutoras conventuales. Con la rapiña y ruina que en ese momento estaba desolando la ciudad no veía seguridad para ella más que la aparentemente poco delicada que había adoptado: de venir al campamento y arrojarse bajo la protección de cualquier oficial británico que se ofreciera. Tan grande era su fe en nuestro carácter nacional, dijo, que sabía que su petición no sería hecha en vano, ni sería abusada su confianza. ¡No fue hecha en vano! ¡Tampoco podía ser abusada porque estaba al lado de un ángel!  ¡Nunca había visto antes un ser tan trascendentemente amoroso! ¡Todavía no había conocido a uno más afable!  Catorce veranos no habían pasado todavía por su juvenil rostro, el cual era de una delicada frescura, más inglés que español. Su cara, aunque quizá no estrictamente bonita, era, sin embargo, tan llamativamente hermosa, y tan irresistiblemente atractiva, coronando un cuerpo formado en el molde más hermoso de la naturaleza, que mirarla era amarla. Y la amé, pero nunca le declaré mi amor, y entretanto otro más atrevido dio el paso y la conquistó. Pero me quedé contento, pues en él encontró un hombre tal como se merecían su hermosura y su infortunio, un hombre de honor, y un marido digno de ella en todos los aspectos. 


Que un ser tan joven, tan adorable y tan interesante, recién emancipado de un sombrío convento, desconocedor del mundo y para el mundo desconocido, hubiera naufragado en un mar de tribulaciones, y hubiera sido lanzado a la merced de extraños bajo circunstancias tan terribles y tan incontrolables, y no se hubiera hundido para no salir jamás, debe de ser el asombro de todo el mundo. Sin embargo, desde el momento en el que fue abandonada a sus propios recursos, su estrella fue en aumento. Guiada por un sentido justo de la rectitud, una pureza de mente innata,  una ingenuidad que desafiaba a la malicia, y un espíritu que se elevaba sobre las circunstancias, se convirtió en la adorada del campamento y del salón, y con el tiempo en la admirada compañera de princesas. Todavía vive con el afecto de su galante marido en una posición elevada de la vida, un ejemplo para su sexo, y para todos el   beau ideal  de lo que debe de ser una esposa.”


Debo confesar que el “otro compañero más atrevido” era yo, y si alguna recompensa se le debe a un soldado,  nunca fue nadie tan honrado y distinguido como yo lo he sido con la posesión de esta querida niña, ya que era poco más que una niña en ese momento...»604





Su nombre era Juana María de los Dolores de León, y creo que merece la pena seguir la narración de Kincaid un poco más:



«... Al habernos conocido en una manera tan interesante no es de extrañar que ella y yo entabláramos una amistad, la cual ha probado ser tan duradera como nuestras vidas. ¡Una amistad cementada por circunstancias tan singularmente románticas que la imaginación no puede apenas describirlas! La amistad del hombre es una cosa, la amistad de la mujer es otra, y solamente aquellos que han estado en el teatro de la fiera guerra, sabiendo que un ser tal está en el lugar, vigilando atentamente y sin cesar sobre su seguridad, al igual que la de los más queridos para ella, pueden apreciar en su totalidad el valor adicional que da a la existencia de uno mismo...»605





Juana de León y Harry Smith se casaron a los dos días y el mismo Wellington actuó de padrino de la novia.  Ella acaba de cumplir catorce años el día 27 de marzo, y él tenía veinticuatro, aunque en sus memorias se quita dos años y dice que tenía veintidós. No sé los motivos por los que Smith usa en sus memorias párrafos enteros sacados textualmente de las memorias de Kincaid cuando llega el momento de introducir a su esposa. Quizá sea una manera de dar a entender a la gente que él no es el único en cantar las alabanzas de su mujer, pero quizá le está devolviendo la pelota a Kincaid, quien había escrito sus memorias muchos años antes que las suyas, y había dicho al principio de las mismas:



«... Todo el mundo puede escribir un libro para sí mismo si le place, pero éste es mío; y como no me sirvo de la historia de nadie, a nadie le daré una partícula de crédito por sus hechos, porque tengo tan poco que no me sobra para repartir. Tampoco mencionaré ningún regimiento más que el mío, si me es posible evitarlo...»606.





Los dos eran del mismo regimiento, y quizá trabaron su amistad allí, y los dos llegaron con el tiempo a tenientes generales. Smith fue durante varios años gobernador británico en Suráfrica, y tanto él como su mujer tienen ciudades dedicadas en ese país, Harrismith y Ladysmith607. Curiosamente la más famosa es la que lleva el nombre de ella, debido a que la ciudad fue sitiada por los Boers entre noviembre de 1899 y febrero de 1900,  durante la guerra del mismo nombre.


Al igual que en Ciudad Rodrigo, también en Badajoz hubo mercadillos para vender el producto de la rapiña.  Según varios cronistas la venta había empezado ya en la ciudad, donde los soldados se habían apoderado de las tiendas y vendían sus contenidos a otros soldados, y también a paisanos españoles y portugueses que habían acudido a aprovecharse del caos. En muchos casos los artículos pasaban a otras manos si los compradores se tumbaban a dormir la mona y eran desprovistos de sus posesiones por otros menos afectados. Aunque no tiene nada que ver con el saqueo, George Bell nos habla de otra de las consecuencias de la gran pérdida humana en la toma de Badajoz y de un deporte muy británico:



«... Últimamente ha habido muchas subastas al haber muerto muchos oficiales en Badajoz. Era normal vender sus efectos y remitir a los agentes en casa el resultado de la venta. De esta manera la mayoría de nosotros conseguíamos un repuesto de ropa. Compre una silla y unas bridas para caballos de carrera. Muy aficionado siempre a los caballos, siendo ligero de peso y un buen jinete, era ahora una especie de oficial montado y un gran personaje en mi propia estima. Estaba en demanda para las carreras de caballos, una diversión varonil, animada y siempre presente donde hay un ejército británico608...»





Para acabar con el saqueo de Badajoz recojo el testimonio de un oficial anónimo, quien había entrado la primera noche y se marchó horrorizado para volver más tarde, y quien también nos introduce a varios personajes del lugar:



«... La ciudad se había convertido en una escena de rapiña y desolación. Nuestros soldados y nuestras mujeres, en estado de intoxicación, habían perdido todo el control de sí mismos... No fue hasta la mañana del 9 que volví a Badajoz...  Me alojé en la casa de don Manuel de la Rocha, un canónigo de la catedral, un hombre de opiniones liberales, y que se decía que estaba del lado francés. Estaba contento de recibir en su casa a un oficial británico. El conde Phillipon, el gobernador francés, había sido mi predecesor... Don Manuel, quien apenas se había recuperado del susto, dijo que había sido golpeado con las culatas de los mosquetes por los soldados que habían entrado en su casa, y que le habían espoleado con las bayonetas para forzarle a entregar los tesoros que sospechaban que tenía... Varios oficiales heridos, quienes habían sido llevados a la ciudad poco después de ser tomada, describieron que habían sido expuestos a los mayores peligros personales por la conducta licenciosa de sus propios hombres, quienes habían entrado en las casas, saqueado las habitaciones donde guardaban cama y ultrajado a las mujeres. Uno concretamente, quien había sido llevado a la casa de la familia Caldera, me describió así su situación. La señora Caldera, en un tiempo la   belle   de Badajoz, cuando el cuartel general estuvo allí –en el otoño de 1809–, se había refugiado en Elvas durante el sitio. Volvió en cuanto fue restaurado el orden... En la puerta de la catedral, a donde muchos de los heridos estaban siendo traídos desde el campamento, me abordó una pálida, gastada y delgada pequeña mujer, vestida andrajosamente. Se introdujo como la marquesa de Hinojosa. Acababa de emerger de una cámara subterránea en la iglesia, donde, junto con otros, había hecho su morada nocturna durante el sitio. Pidió mi permiso para sacar un colchón, muchos de los cuales habían sido depositados en la iglesia para su uso, y para seguridad. Contesté, “los necesitan los heridos”. El general español O’Lawlor, adjunto al cuartel general, intercedió. Por fin se indicó que se colocaría un colchón fuera de la puerta de la iglesia al anochecer...»609.




Un decreto de las Cortes del 11 de abril confería al duque de Ciudad Rodrigo, título con el que se había acostumbrado a firmar Wellington cuando se dirigía a las autoridades españolas, la Gran Orden militar de San Fernando y una pensión vitalicia de 30.000 reales. La fecha del decreto nos da una idea de la rapidez con que llegaron las noticias a Cádiz. En esta ciudad se había proclamado por fin la Constitución el 19 de marzo después de muchos meses de debates, y de ahí que se le llamara popularmente la Pepa. A continuación se hizo la proclamación oficial en La Isla, o lo que es lo mismo, en San Fernando, y poco a poco en las ciudades que no estaban ocupadas por los franceses. También el mismo día 19, Rusia declaraba la guerra a Francia, aunque las relaciones entre los dos países eran tirantes desde hacía algunos meses y Napoleón ya llevaba tiempo preparándose para invadirla.


Durante el sitio de Badajoz hubo varias operaciones conectadas con él mismo. Cuando se inició el sitio el mariscal Soult se encontraba enfrente de Cádiz, donde el 13 de marzo había mandado iniciar un bombardeo vigoroso que no consiguió amedrentar a los sitiados. Al enterarse del sitio de Badajoz se dirigió a Sevilla para reunir el mayor número de tropas con las que acudir en su socorro. Salió de Sevilla el 30 de marzo con unos 13.000 hombres que aumentaron hasta 25.000 cuando se le juntaron en Extremadura las dos divisiones que ya estaban allí. El 7 de abril llegó a Fuente del Maestre, donde recibió la noticia de la toma de Badajoz por los aliados, y también se enteró de que éstos le estaban esperando en La Albuera. Allí habíamos dejado a Swabey el 4 de abril examinando los probables puntos de ataque por instrucciones del general Graham, y a este general se le había unido Hill, quien había dejado su posición en Mérida después de destruir el puente. La fuerza combinada de los aliados sumaba unos 31.000 hombres, y Soult decidió dar marcha atrás inmediatamente para socorrer al gobernador de Sevilla, general Rignoux, quien le estaba reclamando ante el ataque de los españoles. El general Morillo y el conde de Penne Villemur habían llegado a Sanlúcar la Mayor el día 4, y estaban amenazando a Sevilla,  la mayoría de cuya pequeña guarnición se componía de «juramentados», españoles que habían jurado lealtad a José Bonaparte. El mismo día 4, Ballesteros había llegado a Utrera, y la toma de Sevilla parecía inminente si los tres generales españoles se hubieran unido. No fue así, Ballesteros recibió información falsa de que los franceses venían a por él desde Cádiz, y se retiró hacia el Sur amenazando en su camino algunas guarniciones francesas. El 14 sorprendió a una columna francesa en Alhaurín el Grande, y desde allí intentó tomar Málaga, pero al ser presionado por refuerzos franceses se tuvo que retirar al cobijo de los cañones británicos de Gibraltar. Morillo y Penne Villemur se retiraron de las afueras de Sevilla el 9, dos días antes de la apresurada vuelta de Soult el 11, y volvieron a la provincia de Huelva. Aunque Soult no tuvo problemas en su retirada, la caballería que cubría la retaguardia, sufrió un pequeño revés cerca de Bienvenida el día 11 a cuenta de la caballería británica que iba detrás observando sus movimientos. Dos días antes Tomkinson se hallaba en Los Santos de Maimona, y nos habla de una corrida de toros frustrada:



«... Por la noche el alcalde recibió información de que el general Ballesteros había entrado en Sevilla con el Ejército español... Los españoles no entraron en Sevilla, ni tampoco creo que tomaron medidas al efecto. En Zafra dijeron que nos darían una corrida de toros, y hablaban de ello con tanta seguridad que todos lo esperábamos. Todas las ventanas de la gran plaza estaban llenas con damas de la ciudad. Los hombres se congratulaban del éxito de Ballesteros, diciéndonos que íbamos a ver cómo despachaban a los franceses del sur, y al mismo tiempo declaraban que en Inglaterra no teníamos nada parecido a las corridas de toros, y que lo justo era enseñarnos una. Después de esperar por más de dos horas descubrimos que no había toro, en verdad, nunca habían tenido la menor idea de dónde conseguir uno. Algunos oficiales le pidieron a nuestro intendente que nos prestara a un pobre buey con las patas maltratadas, el cual fue llevado a la plaza. Habíamos marchado varias leguas esa mañana y tenía más el aspecto de moribundo que el de venir a honrar tan alegre escenario. Ahora teníamos un toro pero no matadores. El pobre animal permaneció en el medio de la plaza sin moverse, hasta que uno de nuestros herreros, que pasaba por allí, se quitó el mandil y empezó a importunarlo tirándoselo a la cara. Pronto se le unieron dos o tres dragones, quienes a fuerza de empujar el animal y por otros medios, consiguieron que se moviera un poco. Ambas partes se cansaron pronto de este deporte. El buey fue devuelto al intendente, matado y comido esa misma noche. Así acabó nuestra corrida de toros»610.





Después de la toma de Badajoz, Wellington había pensado ir hacia Sevilla en busca de Soult antes de que éste pudiera reunir todas las tropas bajo su mando, con la esperanza de hacerle abandonar Andalucía. Sin embargo, las noticias que iba recibiendo de Ciudad Rodrigo no eran muy buenas, y decidió enviar su ejército en esa dirección por el trillado camino de Portugal. Las provisiones de Ciudad Rodrigo eran suficientes sólo para tres semanas y los franceses podían sitiarla en cualquier momento. Se quejaba a su hermano en Cádiz de por la política del « mañana », la ciudad no había sido aprovisionada a tiempo. El 20 de marzo había escrito otra dura carta a Carlos de España,  quien se estaba quejando de que al irse los británicos no podía continuar las obras de reparación de la plaza fuerte:



«... Su excelencia no debería haberme dicho que por la falta de la asistencia de 15 ó 20 soldados británicos,  quienes son artificieros, y cuyos servicios son requeridos para otros objetivos esenciales para la causa de España, todos los trabajos están parados. ¿Es posible que su excelencia esté hablando en serio? ¿Es posible que Castilla no pueda suministrar 15 ó 20 canteros, albañiles y carpinteros? ¿Cómo se han realizado las grandes obras que vemos en el país?»611.





Parece ser que cuando llegaron los franceses delante de Ciudad Rodrigo el 30 de marzo las murallas no ofrecían ningún punto débil. Marmont se había decidido a avanzar por fin, aunque no contaba con más de 25.000 hombres, y tampoco tenía artillería para abatir las murallas. Requirió la rendición de la plaza fuerte, le fue denegada, se dedicó a tirar algunos morteros dentro de la ciudad y prosiguió su camino hacia Portugal,  después de dejar una pequeña fuerza para bloquearla. Ante la llegada de Marmont, Carlos de España se había retirado a Portugal con unos 1.500 hombres, dejando al general Vives con 3.000 al cargo de la plaza. Junto con los españoles también se retiró el regimiento de la Legión alemana. La incursión de Marmont llegó hasta Castelo Branco por medio del general Clausel, aunque él mismo no pasó de Sabugal. Con su pequeño ejército no podía esperar llegar a Lisboa, y el problema del abastecimiento se iba incrementando con el procedimiento de la milicia portuguesa de quemar los depósitos de provisiones, aparte de acosarle cuanto podían. Al desaparecer su única justificación para la incursión, ayudar a sus compatriotas sitiados en Badajoz, inició la retirada al enterarse de que Wellington iba hacia el Norte. No se dio mucha prisa, y estuvo a punto de costarle caro, ya que cuando pasaba por delante de Ciudad Rodrigo camino de Salamanca el día 24 de abril, los aliados estaban pisándole los talones a su retaguardia en Fuenteguinaldo, a donde llegó al día siguiente Wellington, y donde estableció su cuartel general, ordenando parar a su ejército después de varias marchas forzadas. No todo el ejército aliado cruzó la frontera hispano-lusa, quedando parte del mismo acantonado en Portugal. Wellington no consideró conveniente perseguir a los franceses, y tampoco estaba seguro de si volver a Extremadura y de allí intentar despachar a los franceses de Andalucía. Mientras tomaba una decisión mandó a dos ingenieros a Alcántara, en la provincia de Cáceres, para hacer viable el puente romano, uno de cuyos arcos había sido volado por la Legión lusitana en junio de 1809. Los ingenieros británicos solucionaron el problema por medio de un puente colgante de madera sobre el arco roto, y que además podía desmantelarse en caso necesario. Esto ahorraba varios días en la marcha desde Fuenteguinaldo en Salamanca a Extremadura, evitando el rodeo que hasta ahora estaban acostumbrados a hacer los británicos por Portugal.


Wellington visitó Ciudad Rodrigo el 26 de abril y después de felicitar a su gobernador, el general Vives, por no haberse dejado intimidar por Marmont, tomó la pluma y empezó a expresar su descontento en cartas a su hermano en Cádiz, al general Graham, al ministro de Guerra en Londres y a Carlos de España, a quien más que expresar su descontento le amonestaba por la falta de progreso en las obras de Ciudad Rodrigo, y le daba a entender que era culpable de que en esos momentos no estuviera en Andalucía. Éstas estaban casi tal cual como las habían dejado los soldados británicos, y los soldados españoles parece ser que eran reacios a seguirlas. La cosa fue a más, y los oficiales españoles empezaron a quejarse por falta de pago y malas condiciones, llegando prácticamente a amotinarse y a amenazar con que no querían formar parte de la guarnición. El día 28 le decía a su hermano:



«... He enviado a Álava al lugar para señalar a los oficiales principales cuánto su indolencia, y su tolerancia de la indolencia de sus hombres, afectaron a la causa. Y les he dicho que no daré asistencia con soldados británicos para trabajar, al menos que la petición de tal asistencia esté fundada en el reconocimiento de que los oficiales españoles no tienen autoridad sobre sus hombres para inducirles a hacer trabajos para su propia defensa...»612.





El 3 de mayo volvía a escribir a su hermano:



«... Si no adoptan medidas para colocar y sostener guarniciones apropiadas en ellas, doy aquí aviso de que destruiré ambas, Badajoz y Ciudad Rodrigo...»613.





En la carta que escribió el 6 al ministro de Guerra muestra cierta comprensión por los motivos de los oficiales españoles, y dice que si tuviera dinero para pagarles «les obligaría a aprender y a cumplir con sus deberes». Aprovecha la ocasión para reiterar una solicitud que ya había hecho otras veces, de que el dinero que se manda de Gran Bretaña al Gobierno español se ponga a su disposición para repartirlo, en vez de ser repartido por el embajador británico como se venía haciendo hasta entonces. En esos momentos Wellington estaba pasando por dificultades económicas y no tenía dinero para pagar a sus soldados ni a los arrieros, a los que debía varios meses. 


El mismo día 6 escribió también una carta a A Coruña sobre otro asunto distinto pero que estaba causando roces en las relaciones entre los dos paises. La carta iba dirigida al teniente coronel Howard Douglas, quien había sido enviado a Galicia como representante británico, encargado de distribuir armas para los guerrilleros y tratar de organizar operaciones conjuntas. Había llegado en agosto del año anterior a Lisboa y se dirigió a A Coruña por tierra después de ponerse a las órdenes de Wellington. Las relaciones de Douglas con el general Abadía, al mando del ejército de Galicia, habían llegado a ser muy tirantes. La causa se debía a que el Gobierno español estaba mandando tropas y armas a las colonias de América para luchar contra los movimientos por la independencia que habían surgido en varias partes. Algunas de las armas que se estaban mandando a América eran británicas, entregadas por Douglas para los guerrilleros. Douglas se había quejado a Wellington, y éste le dijo que no tenía que intervenir en ese asunto. En esos momentos no sabía que Douglas había recibido instrucciones de Londres para oponerse al desvío de armas británicas a América. Cuando Wellington se enteró dos semanas más tarde, prometió escribir a Abadía y a Castaños para poner fin a esto. El día 3 fue a verle en persona a Fuenteguinaldo el cura de Coca de Alba para darle información sobre los movimientos de tropas francesas en las cercanías de Salamanca.


El 9 de mayo salía Napoleón de París camino de Dresde en Alemania, en la primera etapa de su planeada invasión de Rusia. Ya no iba a poder dirigir la guerra a distancia porque las distancias iban a ser enormes. Debido a eso había comunicado a su hermano José en el mes de marzo que le ponía al mando de todos los ejércitos franceses en España, nombrando al veterano mariscal Jourdan su jefe militar. Este último se había puesto a elaborar un plan de acción en el que lo más destacado era la concentración de los ejércitos franceses, aunque esto supusiera tener que abandonar temporalmente algunas partes de España. En esos momentos había 230.000 soldados franceses en España, pero no podían disponer de más de 50.000 en un momento dado para enfrentarse a Wellington. Tanto Marmont como Soult y Suchet argumentaron sus casos, según los cuales cada uno consideraba que el territorio que ocupaba era el más importante, y, desde luego, ninguno tenía mucha intención de obedecer a José Bonaparte. Éste recibió un jarro de agua fría con las últimas instrucciones que Napoleón mandó antes de salir de París, y en las que se inclinaba por mantener todo el territorio bajo el mando francés,  tratando de ampliarlo si esto fuera posible, y eliminar todos los focos de resistencia guerrillera. 


El 11 de mayo moría asesinado en las puertas del Parlamento británico su primer ministro Spencer Perceval.  Esto supuso cambios en el gobierno, pasando el conde de Liverpool a ocupar su puesto, y el conde de Bathurst sería nombrado más adelante el nuevo ministro de Guerra. El día 18 Wellington mandaba instrucciones a los generales al mando de divisiones para el reclutamiento de voluntarios españoles en el Ejército británico. La decisión estaba tomada con el consentimiento del Gobierno español, y los motivos podrían estar en la enorme sangría sufrida por el Ejército británico durante los sitios de Ciudad Rodrigo y Badajoz. Ya hemos visto un antecedente de una propuesta similar cuando el sitio de Tarragona en junio del año anterior, pero aunque el coronel Skerrett había sido autorizado a reclutar españoles para suplir las pérdidas que pudiera sufrir, no se llevó a cabo al no desembarcar las tropas británicas. Las instrucciones a los generales tenían varios puntos y decían lo siguiente:



«... Tengo que rogarle que autorizará a los regimientos mencionados al margen el alistar y añadir a sus números 100 voluntarios españoles bajo las siguientes condiciones:


1.º Los hombres no deben de tener menos de 1,65 metros de estatura, fuerte constitución, no ser menores de diecinueve años, ni mayores de veintisiete.


2.º Deben de hacer una declaración bajo la siguiente fórmula ante el oficial al mando del regimiento para servir durante la presente guerra; pero en el caso de que el regimiento en el que sean alistados reciba órdenes de salir de la Península, los voluntarios españoles serán licenciados, y cada uno de ellos recibirá un mes de paga para que puedan volver a su casa.


Fórmula de declaración.


Yo... juro que serviré a su majestad el rey de Gran Bretaña e Irlanda, en el batallón ... del regimiento ... de a pie,  durante la actual guerra en la Península, mientras su majestad requiera mis servicios, y a condición de que el batallón ... del regimiento ... de a pie continúe en la Península durante ese período.


3.º Se les permitirá asistir a los servicios divinos de acuerdo con los principios de la religión católica romana...


4.º Serán alimentados, vestidos y pagados de la misma manera que los demás soldados, y serán encuadrados en las compañías indistintamente, como lo sería cualquier otro recluta.


... Al comunicar estas disposiciones a los diversos regimientos, le ruego que señale a los oficiales al mando de regimientos, cuán deseable sería que estos voluntarios fueran tratados con la mayor gentileza y tolerancia, y sean introducidos gradualmente al sistema de disciplina del ejército»614.





En un principio el número de reclutas autorizado era 5.000, que pocos días después fue rebajado a 4.100.  No conozco los datos sobre el número de españoles que se alistaron en el Ejército británico, pero a juzgar por el mismo Wellington debieron de ser muy pocos. Parece ser que esta decisión no había agradado al duque de York, comandante supremo del Ejército británico, quien hubiera preferido que los españoles fueran agrupados en compañías, y así se lo había hecho saber por medio de su secretario militar, el coronel Torrens. En su carta de contestación el 7 de julio, Wellington comenta:



«... No tenemos suficientes en todo el ejército para formar una compañía, y lamento añadir que algunos han desertado»615.





En el regimiento 95 concretamente llegó a haber españoles, pero el primer intento para alistar reclutas no fue muy alentador según nos cuenta William Surtees, quien también nos habla un poco de su estancia al sur de Ciudad Rodrigo:



«... Sobre este tiempo se comunicó una orden a cada regimiento británico en la Península para tratar de alistar cincuenta españoles en cada regimiento. Yo fui enviado en compañía de otro oficial a las montañas de Gata, no lejos de la ciudad de Plasencia. No tuvimos éxito, porque, aunque conseguimos los nombres de algunos que nos prometieron que nos seguirían a La Encina, nunca aparecieron. Sin embargo, la belleza y grandiosidad del escenario montañoso compensaron ampliamente nuestras molestias... Mientras permanecimos en estos acantonamientos los oficiales de la división organizaron una o dos veces una especie de “pic-nic”, cada uno contribuyendo algo para la fiesta, la cual se celebraba en una arboleda grande en las cercanías de Ituero. En nuestro camino desde La Encina a esta reunión pasábamos por el terreno donde tanto se habían distinguido los regimientos 5 y 77 en septiembre de 1811 –cerca de El Bodón–, contra una fuerza muy superior de la caballería enemiga. Los huesos de los combatientes yacían blanqueados por el sol en el llano, la carne habiendo sido devorada muy pronto por las innumerables aves de presa,  las cuales parecía como si se hubieran reunido desde todas las partes de la Península6...»616.





El capitán Gray del regimiento 95 fue autorizado a desplazarse a Alicante para reclutar soldados para ese regimiento, no sólo allí, sino también en Murcia e incluso Cataluña, pero tampoco conozco los resultados de sus esfuerzos. 


En Extremadura la situación estaba tranquila de momento. Antes de salir de Badajoz, Wellington había pedido al marqués de Monsalud que viniera desde Cádiz para hacerse cargo de la plaza fuerte. La futura guarnición española fue enviada desde la misma ciudad, por barco hasta Ayamonte, y después por tierra.  Mientras tanto la ciudad estaba protegida por una brigada portuguesa bajo el mando del general británico Power. El general Morillo y el conde de Penne Villemur volvieron a Extremadura después de un gran rodeo por la provincia de Huelva, estableciendo su cuartel general en Zafra. Las únicas tropas británicas que quedaron fueron la 2.ª división del general Hill con su cuartel general en Almendralejo y varios regimientos de caballería.  El cronista de turno de los dragones reales nos da sus impresiones por este tiempo:



«... El regimiento permaneció como una semana en Ribera –del Fresno– y después se retiró a Fuente del Maestre.  Aquí se pasó un mes en completa tranquilidad. Este lugar, como muchos de los pueblos de Extremadura Baja, está realmente bien construido, y es notable por el número de sus fuentes. Aunque estábamos a mitades de abril el forraje era de lo más abundante. La verdad es que es casi imposible el formarse una idea de la fertilidad de Extremadura. Por leguas, hasta allá donde la vista podía alcanzar, era un llano ininterrumpido de verde trigo y cebada... La primera semana de mayo la brigada de Slade marchó a Ribera a ocupar los puestos avanzados..., el pueblo era bueno y en general tenía menos de esa monotonía de los pueblos españoles. Una desventaja era que no había fuente en el pueblo,  y la única manera de obtener un poco de agua turbia era yendo al amanecer a asegurarse suficiente para el día. Al ser el tiempo muy caluroso, el arroyo no daba más que una pequeña cantidad de agua turbia para los caballos...»617.





En el mes de abril llegaron refuerzos a Extremadura para la 2.ª división. Venían desde Gran Bretaña bajo el mando del capitán Charles Ramus Forrest, quien se sentía orgulloso de que de los 156 hombres con los que había salido, sólo se le quedaron en el camino 29. Estos hombres pertenecían al regimiento 3.º de infantería,  familiarmente conocido por los Buffs. Forrest era nuevo en la Península y nos cuenta sus impresiones en un diario:



«Badajoz, jueves, 16 de abril. Este día marchamos a las 12. Al haber bebido mucho vino los muchachos, me demoraron una hora entera... Ayer había mandado un sargento para conseguir alojamiento para el destacamento,  pero esta mañana había entrado una brigada de caballería y ocuparon nuestra calle. Después de algún tiempo el alcalde nos dio el convento de San Francisco, que puede albergar el regimiento fácilmente618...


Viernes, 17... La ciudad presenta el aspecto más miserable, todos los edificios más altos destruidos, las casas sin tejados y las que están cerca de las brechas hechas polvo. Lluvia toda la tarde.


Talavera la Real. Sábado, 18... Talavera es un pueblo esparcido, pero tiene buenos alojamientos. Nuestros hombres acomodados dos en cada casa en la calle principal. Justo antes de entrar en el pueblo cruzamos el río Albuera por un puente de ladrillo de cinco arcos... 


Solana –de los Barros–. Domingo, 19... Solana es un lugar muy pobre y miserable; el que los franceses han pasado por aquí frecuentemente lo explica. También ha sido empobrecido por nosotros, y a su vez por los españoles.


Almendralejo. Lunes, 20. Marchamos a las seis de la mañana..., llegamos a las ocho, y nos unimos al primer batallón de los Buffs... 


Miércoles, 22. El 24 vamos a marchar a Villafranca –de los Barros–, a dos leguas de aquí. La principal causa de este movimiento es para hacer sitio, ya que las tropas están muy amontonadas en Almendralejo, y los habitantes se quejan de la cantidad de hombres alojados entre ellos. Las clases bajas tienen el más desdichado aspecto en esta parte del país. Pasan hambre literalmente, y se ha hecho una suscripción de un día de paga al mes entre cada regimiento para su ayuda, y aparte de esto cada día se entregan las cabezas y patas del ganado para uso de los pobres. Los franceses están en Azuaga... 


Villafranca. Viernes, 24... El 3.º de dragones, un escuadrón de húsares y un escuadrón de artillería están acantonados con nuestra brigada... 


28. Esta mañana cabalgué a Ribera –del Fresno–, un pequeño y bonito pueblo situado como a una legua... La mayor parte de las casas en los suburbios de casi todos los pueblos que he visto hasta ahora están sin tejados, y demolidas en parte. Iglesias y todos los edificios grandes están casi todos destruidos de la misma manera, o convertidos en cuarteles o cuadras. La pobreza de los desdichados habitantes se puede concebir, pero no se puede describir verdaderamente. El pan es ahora tan caro que está totalmente fuera de su alcance. Lo que se vendía por tres o cuatro vintenes619, o seis peniques de nuestro dinero, ha subido ahora a dos chelines y media corona por una hogaza pequeña. La mantequilla está a cuatro chelines la libra, y todo lo demás en proporción. En cada cara se ve la miseria y el hambre, y en el momento de escribir esto, pequeños niños desdichados están llorando en la calle con hambre y necesidad, e implorando piedad de aquellos quienes a pesar de las buenas intenciones que puedan tener no está en su poder ayudarles. Tales son los efectos de la guerra...» 





William Swabey también estaba en Villafranca, pero, irónicamente, no sólo no menciona el hambre para nada, sino que escribe en su diario sobre comida:



«5 de mayo. Pasé todo el día intentando darle a una avutarda. Hace unos pocos días un oficial mató una que pesaba 10 kilos y medía casi dos metros con las alas extendidas. Es excelente para comer y se parece al pavo, del cual se le denomina como una especie salvaje. Sin embargo, no se parece en nada en el plumaje.


6 de mayo. Un desagradable día húmedo la estación del verano no ha hecho aún su aparición no obstante, no hay nada más hermoso que la perspectiva de la cosecha aquí; los campos de trigo, centeno y cebada, todos casi del mismo tiempo, están lujuriantes. Poco esfuerzo se le dedica al suelo, el cual, aparte de ser buena tierra, tiene la ventaja de que rara vez se cultiva más de una vez cada cuatro años, ya que al haber tanta extensión, los labradores cambian de terreno. El arado se hace con bueyes, y en algunos sitios con mulas, con un hombre solo. Hay que observar que aquí la tierra es ligera, así como los instrumentos, y, por tanto, el trabajo lo hace fácilmente una persona, y una bestia tira sin dificultad del arado. Hay una buena cosecha de alubias en estos momentos, unos pocos guisantes, pero no hay patatas, aunque yo creería que el suelo es muy afín para este cultivo. En las colinas hay grandes rebaños de hermosas ovejas, y por el parecido a lo que en Inglaterra se llama ganado merino, no puedo menos de pensar que la mitad del ganado importado bajo esa descripción son imitaciones.


18 de mayo. Marché a Fuente del Maestre, un pueblo excelente. Por la conversación que tuve con mi casero me dio suficientes pruebas de que muchos de los habitantes estaban a favor de los franceses, o más bien, pensaban que era prudente aparentarlo cuando estaban cerca... 


20 de mayo. Avancé a Torremegía, una aldea desolada con nada que se mereciera el nombre de casa... Cerca de este pueblo pasa una carretera, o más bien los restos de una, hecha por los romanos, y que antiguamente iba de Mérida a Lisboa. Estas reliquias, de las que hay muchas en España, se llaman calzadas»620.





El período de inactividad en Extremadura iba a ser interrumpido, pero la acción se iba a desarrollar esta vez en la provincia de Cáceres. Mientras Wellington se decidía por el curso a tomar, si atacar a Soult en Andalucía,  o a Marmont en Salamanca, encargó al general Hill la misión de destruir el puente de Alcaraz sobre el Tajo y las fortificaciones que los franceses habían construido en sus alrededores. De esta manera esperaba que ninguno de los generales pudiera acudir con rapidez en ayuda del otro después de haber decidido su próximo punto de ataque. Hill llegó a Mérida el día 12 de mayo procedente de Almendralejo, pero tuvo que esperar varias horas hasta que el puente que él mismo había mandado destruir estuviera reparado. En total reunió a 7.000 hombres británicos y portugueses, y el día 15 llegaba a Trujillo. Allí dejó todo su equipaje pesado, y el 16 llegaba a Jaraicejo. Su plan era atacar el castillo de Mirabete al día siguiente con parte de sus tropas, mientras el resto atacaba el puente, un poco más adelante. Cuando vio el castillo, en una situación impregnable y con dos fuertes por delante que los franceses habían construido para su mejor defensa, decidió cambiar el plan, ya que el golpe que pensaba dar tenía que ser rápido, y para tomar el castillo hubiera tenido que ponerle sitio. El 18 dejó parte de sus fuerzas amagando el sitio del castillo mientras mandaba una brigada monte a través, teniendo que ir en fila india, y pasando por delante de Romangordo, llegaban a la vista del Tajo. El viejo puente de Almaraz estaba roto desde 1809, y muy cerca se había construido otro de barcas protegido por un fuerte en cada orilla. En la orilla izquierda estaba el fuerte Napoleón y en la derecha, el fuerte Ragusa, en honor del mariscal Marmont,  duque del mismo nombre. El 19 los aliados consiguieron tomar al asalto el fuerte Napoleón, no sin poco esfuerzo, y a continuación se lanzaron sobre el fuerte Ragusa, en la otra orilla, el cual fue más fácil, debido a que parte de la guarnición se retiró a la desbandada. El día 20 por la mañana, después de quemar el puente y volar los dos fuertes, se pusieron en marcha hacia Trujillo, a donde llegaron a marchas forzadas el 21. Las prisas se debían a que Hill temía la llegada del general Foy desde Talavera de la Reina. 


El general de caballería Long también participó en esta expedición y escribe una larga carta a su hermano desde Trujillo el 23, en la que entre otras cosas habla de un guerrillero local, quien ya ha sido mencionado en otra ocasión:



«... El calor se está haciendo excesivo, y el Guadiana pronto imperará con sus terrores febriles. No obstante, los montes al otro lado del Tajo, llamados Sierra de Plasencia, están cubiertos de nieve, y su influencia se extiende incluso hasta este lugar, el cual es un pueblo considerable, y una antigua localidad romana, donde Julio César construyó un castillo, el cual comenzaron a fortificar los franceses, pero ha sido abandonado desde entonces. Los españoles han destruido sus fortificaciones. También es el lugar de residencia del famoso Pizarro, cuya casa está en la plaza, y que con varias otras ha sido convertida en cuartel. Un descendiente, el marqués de la Conquista, vive en las cercanías. La primera cosa que hicieron los franceses al entrar en el pueblo fue preguntar por las tumbas de dos de los hermanos de Pizarro y destruir sus monumentos. ¡Tales son los vándalos de hoy en día! Acabamos de recibir una orden para marchar mañana a las cuatro, y me aflige el saber que algunos de nuestros heridos tienen que ser dejados atrás. Si Foy continúa avanzando, incluso hasta Deleitosa, me temo que caerán en sus manos. No hay tropas en la comarca, a excepción de un antiguo pastor de cabras de nombre Cuesta, quien tiene unos 150 hombres montados. Es emprendedor y les ha acosado bastante. Tanto es así que cortó la comunicación entre Mirabete y el puente, y una vez tuvo el atrevimiento de intentar destruir el puente nadando en el Tajo por la noche y cortando los cables. Perdieron varias barcas en esa ocasión. Le hemos dado un buen suministro de munición francesa, de la cual confío que hará buen uso... Con respecto a tu pregunta sobre el cultivo en España tienes que tener en cuenta que, para nuestra desgracia, no hemos tenido oportunidad de ver una gran parte del país. El cultivo es muy irregular. Lo mejor que he visto ha sido en La Serena,  sobre Don Benito, Villanueva y Guareña. La comarca entre Villafranca y Zafra también promete abundancia. Pero en estos pagos todo es una triste desolación sin cultivar, devorada por rebaños de ovejas y cabras. Entre ésta y Mérida las perspectivas son igualmente hambrientas. La Mancha, Andalucía y las Castillas probablemente presentan un aspecto distinto, pero con una población disminuida y constantes exacciones, el hambre apretará fuerte pronto tanto entre amigos como enemigos. Los pobres son víctimas diarias de la escasez, y perecen en las calles casi sin piedad o ser notados; la muerte en tales circunstancias se considera más bien un alivio de su miseria. La guerra, tenlo por seguro,  es la mayor calamidad nacional, y los ingleses pueden estar agradecidos de haber estado exentos por tanto tiempo de experimentar tales males...»621. 






A pesar de las prisas en abandonar Trujillo, no tenían que preocuparse mucho. Foy llegó allí el 25, pero volvió inmediatamente a Talavera de la Reina. Hill se instaló otra vez en Almendralejo, y Long se quedó de momento en Mérida. Desde allí vuelve a escribir el 1 de junio comentando sobre el reclutamiento de españoles en el Ejército británico:



«... El alcalde de aquí dice que no hay hombres disponibles para tal servicio, los pocos jóvenes que vemos son desertores de algún cuerpo español, o el único sustento de grandes familias, las cuales perecerían sin su ayuda...»622.





El capitán de navío Codrington seguía patrullando las costas de Cataluña, y nos pone al corriente de la situación en las cartas a su esposa. El asunto que todavía le preocupaba era el tipo de lucha a seguir, y lo expone en la primera carta escrita enfrente de Barcelona:



«13 de abril. La conducta de Lacy y Sarsfield es cada vez más manifiesta a los ojos de los catalanes, y debo de decir que no veo ninguna   buena   intención que se le pueda atribuir. Confío que, no obstante, la Junta verá con mis ojos, o en todo caso abrirá los suyos al peligro que les rodea, y hará el llamamiento enérgico que corresponda. No te puedo expresar lo ansioso que estoy de tener pruebas prácticas de la aseveración que he hecho: que la gente armada conseguirá su propia liberación si es apoyada por una pequeña división de ingleses.


Vilanova, 25 de abril. Me ha traído aquí otra visita de los mismos diputados de la Junta acompañados por Eroles,  mientras había dejado la costa de Barcelona. Mis cartas, y la explicación personal que tuve con los diputados, parece ser que han cambiado la conducta de Lacy, y estoy con buen ánimo. Se ha determinado hacer un armamento general, y si podemos conseguir comida, mis   sueños, como muchos podrían llamarlos, se habrán realizado...»623.





A principios de junio nos presenta a una mujer que acababa de conocer, y que se había hecho famosa durante el sitio de Tortosa:



«Arenys, 10 de junio... Durante mi estancia en tierra esta mañana tuve una entrevista con la heroína de Tortosa,  doña Candia, cuya historia, si se cuenta bien, mostrará a Inglaterra de lo que son capaces algunas mujeres españolas.  Esta mujer, o mejor dicho, esta heroína, es tenida por loca, pero no le falta sentido en su locura... Su mente, sus movimientos, su lenguaje y su estatura son todos masculinos. Sus gestos son los de la locura, y la inclinación de sus predilecciones son totalmente militares. Incluso sus lágrimas, quizá debido a la aspereza de los rasgos por donde encontraban su curso, parecían “gotas varoniles”, y sólo me parecía una mujer en la bondad del corazón y en la benevolencia de su ánimo. Parece conocer muy bien a los principales caracteres de entre sus compatriotas, y expresar sus sentimientos sobre ellos muy libremente... Perdió toda su propiedad en Tortosa, su lugar nativo, el cual según dice fue básicamente entregado al enemigo. Suchet se esforzó mucho en ganar su confianza, y colocó un oficial y cuatro hombres para guardarla en su casa... Al final emborrachó al oficial y sus cuatro hombres y efectuó su escapada. Cuando se dirigía a las puertas disfrazada de mendigo, los mismos oficiales franceses a los que pidió limosna le ayudaron a escaparse despachándola con términos de reproche. La pobre mujer recibe diecisiete dólares y medio al mes por sus servicios como comandanta   (sic). De esto da la mayor parte para ropa y comida de soldados mal provistos, sin que se lo pidan... No sólo tiene un gran conocimiento del verdadero carácter de la gente principal, sino información muy útil de los acontecimientos corrientes, y creo que podré sacar buen provecho de su inteligencia muy pronto, si estos acontecimientos toman el curso que yo espero...»624.




En la misma carta habla de un nuevo marino para su barco, aunque no creo que esto tuviera que ver con el programa de reclutamiento del que ya hemos hablado. Así como hemos visto algún ejemplo de la reticencia a alistarse en el Ejército británico, este joven de Arenys de Mar se empeñó en embarcarse en el Blake contra la voluntad de su madre, y a pesar de que el mismo Codrington le hablara de lo duro de la vida en la mar. La madre asintió al final, pidiéndole al capitán de navío que fuera un padre para su hijo. La siguiente carta habla de la futura expedición británica para abrir un nuevo frente en el Este, lo que tanto ansiaba Codrington, pero que como veremos más adelante iba más despacio de lo que él esperaba. La carta está dirigida al almirante Edward Pellew:



«Vilanova, 11 de junio 1812... El barón –de Eroles– se ha preparado de tal manera para la llegada de la esperada ayuda, que confío en que sus efectos se desarrollaran rápidamente, y ha maquinado para asegurarse que el general Lacy no sólo desee la llegada de la fuerza inglesa, sino que está preparado a entregar todo el mando al general inglés...»625.





En el mes de mayo hubo una operación conjunta de guerrilleros y la Marina británica en las costas de Málaga y Granada. El día 20 el castillo de Nerja era destruido por los cañones de la fragata Hyacinth, bajo el mando del capitán Usher. El 25, los guerrilleros de la zona tomaron posesión del lugar y comunicaban a los británicos que los franceses se habían retirado a Almuñécar en la provincia de Granada. Usher se dirigió allí con otra fragata y un bergantín y bombardearon el castillo. Después volvieron a Nerja, donde embarcaron a 200 guerrilleros para transportar a Almuñécar. Al volver, allí los franceses ya se habían retirado junto con la guarnición de Motril en dirección de Granada626. Los guerrilleros españoles pertenecían a las partidas de Antonio Muñóz, alias «el cura de Riogordo», y la de Juan Fernández, «el alcalde de Olivar». Debido a enfermedad de su jefe, la partida de este último estaba bajo el mando de Simón Maestre. También participaron dos columnas de tropas regulares españolas bajo los mandos del teniente coronel Tomás Cebrián y el capitán Manuel de Lanchas627.
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Capítulo XXV

 
  Los espías de Wellington. Comentarios de la provincia de Salamanca. Avance sobre la capital. Los franceses abandonan Salamanca, dejando una guarnición en tres conventos fortificados. Comentarios de la ciudad. Sitio de los conventos y otras operaciones militares. Toma de los conventos. Los Estados Unidos declaran la guerra a Gran Bretaña. Avance hacia Valladolid. Alto en el Duero. Comentarios de la zona. Explosión en Salamanca. Aldea del Obispo. Los franceses abandonan Asturias definitivamente. Bloqueo de Astorga. Marmont pasa el Duero, y Wellington se retira hacia Salamanca. Batalla de Arapiles.  Persecución de los franceses hasta Valladolid. Operaciones y comentarios en Extremadura. Ballesteros en Andalucía. La Marina británica en el Cantábrico. Nuevo frente en Levante. Batalla de Castalla.  Intento de desembarco británico en Cataluña






A principios de junio Wellington seguía en Fuenteguinaldo y ya tenía claro que su próximo movimiento iba a ser un avance sobre Salamanca contra Marmont. Los mensajes de los franceses interceptados por los guerrilleros seguían llegando a sus manos. Aparte de esto, Wellington tenía montada una red de espionaje en Salamanca. Siempre habla de mensajes recibidos de esa ciudad, y hemos visto cómo uno de sus corresponsales,  el doctor Curtis, había sido detenido por los franceses en 1811, pero esto no secó sus fuentes de información.  Parece ser que los mensajes eran enviados desde distintos puntos a Salamanca y se los hacían llegar desde allí, y a pesar de que de vez en cuando los franceses conseguían neutralizar a ciertos corresponsales, el flujo de la información seguía llegando. El 3 de junio recomienda a su hermano a dos personas que habían sido descubiertas por los franceses pero habían conseguido escapar:



«Esta carta te será entregada por don Félix Lopón de Baños y Monsalve y don Vicente Callejo Bayón, dos caballeros de Castilla a quienes recomiendo a tu atención y asistencia. Residían en Rueda y eran corresponsales de un caballero llamado don Remigio Tiedra, quien residía en Tordesillas, y era corresponsal mío, y mantenía correspondencia con los generales españoles en Galicia. Por un acto de traición el general francés Boyer, quien estaba acantonado en Tordesillas, descubrió los servicios prestados por Tiedra a la causa de su país, y fue detenido inmediatamente y se registró su casa. Entre sus papeles se encontraron cartas de estos dos caballeros que ahora te estoy recomendando, y se intentó arrestar a estas personas, pero al fallar esto el enemigo quemó sus casas...»628.





El 2 de junio llegó a Fuenteguinaldo el oficial de caballería E. W. Buckham para recibir órdenes del cuartel general. Para su mortificación, según dice, fue ordenado a Almeida, al otro lado de la frontera, para dedicarse a labores de intendencia, en vez de un puesto en el servicio activo como él esperaba. El libro de Buckham, como muchos otros, está compuesto por las cartas que iba escribiendo a un amigo informándole de los acontecimientos. En la carta que escribe el día 6 desde Almeida nos cuenta sus primeras impresiones de España:



«... Llegué al cuartel general en Fuenteguinaldo el 2 del corriente. Mi sorpresa al entrar en esta aldea fue grandísima... Había dibujado en mi mente una escena muy distinta. Había imaginado que la flor del ejército estaría reunida alrededor del héroe que les mandaba. Hombres gallardos y magníficos corceles, en una palabra, toda la pompa y ceremonia de la guerra dentro de un recinto. La realidad pronto ahuyentó a la ilusión, pues la aldea representaba el cuadro más inanimado, sin estar del todo muerta, que jamás haya visto. En la plaza del mercado había media docena de mujeres españolas, sentadas en hilera, vendiendo huevos y repollos, y media docena de soldados en sus trajes de diario eran sus clientes. De vez en cuando un oficial, en una casaca azul sencilla, cruzaba la plaza a pie o a caballo. Esto era todo lo que se podía ver. El lugar, sin embargo, estaba lleno, podría decir abarrotado, y si no hubiera sido por un amigo, a quien traía una carta de introducción, hubiera tenido que acampar por la noche. Así fue que me dejó parte de su alojamiento, consistiendo en una habitación de tres metros cuadrados. Lord Wellington,  con su servicio, ocupaba una casa de techo bajo... En una cena –en Almeida– conocí a don Julián Sánchez, el jefe guerrillero, un bueno y patilludo soldado. “¡Oh!, si sic ommes.” Aquí tuve la oportunidad de conocer los dos idiomas en lo que se refiere al   sonido, estando contento de coger una pizca de su   sentido. En la mesa había varios oficiales de alta graduación, y también portugueses y españoles. Al oír hablar el lenguaje de los primeros sin entender lo que decían, la tentación de reírse es irresistible, por lo menos así me lo pareció. No así con el español, el cual es grandioso y sonoro, y parece conferir una elevación del carácter al que lo habla. Un portugués, aparte de sus gestos y tonos altos y bajos, habla lento, e incluso arrastra sus palabras. El español es expedito, enérgico y preciso...»629.





William Grattan había sido herido en Badajoz, y ahí estuvo por un tiempo, siendo trasladado después a Elvas. Una vez recuperado de sus heridas inició su camino para unirse a su división, la 3.ª, acompañado por dos camaradas.



«... Por fin dejamos Portugal, y una vez más llegamos a la aldea de Fuentes de Oñoro. Todas las casas, podría decir todas las caras, me eran familiares. Los montones de tierra, que denotaban donde nuestros compañeros habían sido enterrados, estaban cubiertos con hierba... De Fuentes de Oñoro llegamos a Ciudad Rodrigo, la cual habíamos dejado solamente cinco meses antes... Desde el período del sitio de Ciudad Rodrigo hasta la toma de Badajoz, eso es, ochenta y ocho días, sólo en mi regimiento perdimos veinticinco oficiales y quinientos cincuenta y seis hombres...


Mi criado Dan había justo organizado mi alojamiento, cuando encaminé mis pasos a la casa donde había dormido la noche que asaltamos la ciudad. Apenas hice acto de presencia en el portal, cuando la señora a la que pertenecía la casa reconoció mi voz. Corrió a recibirme y darme la bienvenida acompañada por sus dos hijas, y fue en vano que le dijera que ya tenía alojamiento en una parte distante de la ciudad. No se aceptó mi excusa, y fui forzado, absolutamente forzado, a trasladar mi equipaje a su casa... e inmediatamente mandó una invitación a sus amigos para reunirse en su casa esa tarde... 


Abrió el baile Avandano de Alcántara   (sic), un joven capitán portugués de guarnición en Almeida, y la señora Dolores de Inza, una dama española emparentada con el gobernador. El baile era el bolero, del cual había oído hablar tanto, pero no había visto bailarlo nunca. Todas las miradas estaban puestas en el lugar ocupado por la joven pareja.  Yo era un atento espectador. Avandano bailó bien, y mantuvo sus codos (a propósito, un punto importante) en esa posición que un bailador del bolero nunca debe abandonar (esta información la obtuve en Madrid), no levantarlos más alto de sus orejas; pero bailó mecánicamente, como uno que ha sido enseñado y se deja llevar más por las reglas que por el corazón. Aunque movía sus brazos con mucho garbo, y mantenía el ritmo adecuado con sus pies, no había inspiración en su modo de bailar, o en la manera como usaba sus castañuelas. Su pareja, al contrario, tenía todo el fuego de una auténtica andaluza de casta. Sus movimientos, aunque quizá no tan correctos como los de él, eran fogosos, y arrancaron tremendos aplausos de los espectadores, y cada aprobación, como era natural, hacía que ella se esforzara más. Bailó bellísimamente..., pero nada más acabar el baile se desmayó, sin duda como consecuencia de los esfuerzos que había hecho. Se recuperó pronto, y hubiera seguido bailando si sus amigos no la hubieran convencido que era una locura seguir... Los valses continuaron hasta una hora tardía, pero no hubo ninguna dama lo suficientemente intrépida para intentar el bolero después del éxito de la señora Dolores en este baile tan difícil y elegante. El grupo se retiró por fin a sus diferentes casas. Deseé cariñosamente buenas noches a mi anfitriona y sus hijas, y mucho antes de que se despertaran por la mañana estaba a varios kilómetros en la carretera de Salamanca»630.





Desde los primeros días de junio estaban llegando a las cercanías de Ciudad Rodrigo las divisiones británico-lusas, que habían estado acantonadas en Portugal y España. Wellington señaló el día 13 para iniciar el avance sobre Salamanca, en tres columnas y haciendo marchas cortas. En total tenía bajo su mando 48.000 hombres; 28.000 británicos, 17.000 portugueses y 3.000 españoles, estos últimos bajo el mando de Carlos de España. En estos números no están incluidos los guerrilleros de Julián Sánchez, quienes eran unos 500. En Extremadura quedó la 2.ª división, junto con otra portuguesa, y parte de la caballería. El general al mando de la 5.ª división, James Leith, había estado enfermo en Escocia casi todo el año anterior, y había sido acompañado por su sobrino Andrew Leith Hay, quien nos cuenta la llegada de la división y el avance del ejército:



«El ejército hizo alto el 12. Ese día el general Leith se alojó en Ciudad Rodrigo, donde examinamos las renovadas defensas y los distintos sitios de la ciudad que parecían haber sufrido más. Nada podía ser más ruinoso,  dilapidado o destrozado. La destrucción causada por dos sitios en el curso de dieciocho meses, con los resultados de un asalto exitoso, habían dejado a la desafortunada ciudad en un estado abandonado y miserable. Aun así los habitantes parecían amigables, atribuyendo solamente al enemigo pérdidas y violencia, a las cuales el ejército aliado,  como una consecuencia natural de los acontecimientos, tanto había contribuido. Ciudad Rodrigo es una fortificación con un recinto limitado. La ciudad dentro de las murallas es consecuentemente confinada e insignificante, pero los arrabales son extensos, conteniendo muchos habitantes, los cuales, añadidos a los de la parte principal del lugar, comprenden una población grande... El paseo, desprovisto del follaje que le había dado belleza y sombra, aparecía pelado, desolado y desierto. Los árboles habían caído con el propósito de dejar espacio para el fuego ininterrumpido de la artillería. Casas sin tejados y paredes abatidas se veían por todas direcciones... El 13 la columna central del ejército aliado acampó sobre el Tenebrilla, cerca de Bocacara; la de la izquierda en Sancti- Espíritus, y la de la derecha en la aldea de Tenebrón. Al día siguiente el cuartel general estaba en Cabrillas; la 4.ª y 5.ª división, en San Muñoz, y la división ligera, en Aldegula (¿?). El terreno entre Ciudad Rodrigo y San Muñoz lo encontramos hermosamente arbolado y admirablemente adaptado para acampar tropas, al haber gran abundancia de agua, mientras los árboles protegían con su sombra del sol abrasador»631.





El nombre que da Leith Hay, Aldegula, como el lugar donde acampó la división ligera el día 14 debe de ser un error por Aldehuela de la Bóveda, donde se alojó el cuartel general el día 15. Esta división iba a la cabeza del ejército aliado junto con los húsares alemanes, y estaba mandada por el general alemán Von Alten. William Surtees nos describe algo del recorrido, aunque añade un poco a la confusión de los pueblos al mencionar uno,  Sancho Bueno, que es irreconocible:



«Avanzamos al día siguiente en dirección de Salamanca, parando el 13 en Alba de Yeltes, el 14 en Sancho Bueno, y el 15 en Matilla, donde acampamos delante de un llano grande, y donde habían los más lujuriantes prados que creo haber visto nunca, a los caballos les llegaba la hermosa hierba hasta el vientre. ¡Qué pena que los nativos no saben nada de hacer heno! Se permite dejar esta hermosa yerba allí hasta que se marchita, y eso que en el invierno andan escasos de pienso para el ganado. La verdad es que no sé exactamente cómo consiguen alimentarlo en esa estación, pero sí sé que siempre teníamos que hacer grandes esfuerzos para conseguir cualquier tipo de forraje largo para nuestros animales, estando generalmente obligados a recurrir a esta yerba, podrida y muerta como estaba. Creo que usan una cantidad considerable de paja, la cual la parten muy corta, y que en verdad no es un mal sustituto del heno; pero cuando hay tal cantidad y tan buena, uno se imagina que el sentido común les induciría a conservarlo... El 16 avanzamos hasta unos ocho kilómetros de Salamanca, y acampamos cerca de una cadena de colinas bajas que se extendían desde la Rivera de la Valmuza (la cual acabábamos de cruzar) hasta la ciudad. Enfrente de este lugar nuestra caballería se encontró con la del enemigo, con el que tuvieron un  petit affaire, y habían capturado a unos pocos de ellos, quienes por la tarde pasaron por nuestro campamento camino de la retaguardia... A la mañana siguiente avanzamos hacia la ciudad. Creo que habíamos andado unos cinco kilómetros, cuando al pasar sobre uno de esos altos por los que pasa la carretera, tuvimos una vista muy interesante de este bonito lugar. Parecía densamente salpicado con elegantes y muy adornadas torres, sobresaliendo de los numerosos colegios, catedrales, etc.»632.





Como nos acaba de decir Surtees, hasta el día 16 el ejército aliado no tomó contacto con los franceses, y éstos se retiraron a Salamanca, la cual evacuaron temprano a la mañana siguiente. Aunque Marmont esperaba el ataque de Wellington, no había concentrado sus tropas, parece ser que por problemas de intendencia, y se encontraba en inferioridad numérica. Sin embargo, no abandonó la ciudad del todo, pues dejó una guarnición en unas fortificaciones que se habían construido durante la ocupación francesa y de las que hablaremos enseguida. Debido a estas fortificaciones los aliados no pudieron cruzar el Tormes por el puente romano, ya que estaba enfilado por los cañones franceses, y vadearon el río en dos columnas separadas al este y oeste de Salamanca, acampando en la orilla derecha del río. El día 17 hizo su entrada Wellington por la puerta de Toro al frente de la 6.ª división y escoltado por el 14 de húsares. Entre éstos se encontraba William Tomkinson, quien nos narra la entrada:



«... Fuimos recibidos con gritos y vivas en la ciudad. Los habitantes estaban fuera de sí por haberse deshecho de los franceses, y casi le tiran a Lord Wellington del caballo. La escena en la plaza fue una de las más interesantes que haya visto nunca. Las tropas (la 6.ª división) estaban formadas, supuestamente en preparación para un ataque inmediato. El lugar estaba lleno con los habitantes, expresando su alegría de la manera más entusiasta. Las mujeres eran las más violentas, muchas de ellas llegando hasta Lord Wellington y abrazándole. Él estaba escribiendo órdenes en su portapliegos, y fue interrumpido tres o cuatro veces por ellas. Entre la escena causada por la alegría de la gente, y el presentimiento de las tropas de que iban a atacar una fortaleza, pasó media hora de suspenso y ansiedad, y una escena de tanto interés no la había presenciado nunca. El cuartel general del ejército y la caballería fueron establecidos ese día en Salamanca»633.




La Salamanca que vieron los británicos en junio de 1812 no era la misma que vieron en noviembre de 1808.  No tenía un recinto amurallado como el de Ciudad Rodrigo o Badajoz, y sólo quedaban algunos restos de sus antiguas murallas. Para suplir esta falta de defensas los franceses decidieron fortificar tres conventos usando la piedra de varios colegios y conventos, que demolieron para estas obras. También destruyeron varias hileras de casas cercanas para evitar la aproximación del enemigo sin ser visto. El más grande de estos conventos era el de San Vicente, y que aprovechaba para sus defensas una parte de la antigua muralla. Los otros dos conventos eran San Cayetano y La Merced. Wellington subió a la torre de la catedral, y otros puntos elevados de la ciudad, acompañado por el coronel de ingenieros John Burgoyne, y descubrió que el conjunto defensivo era de más envergadura que lo que la información que había recibido le había dado a entender, obligándole a montar un sitio en toda regla. Según cuenta Leith Hay:



«... Cuando los aliados llegaron al Tormes estaban en ruinas trece de veinticinco conventos, y de un número igual de edificios pertenecientes a la Universidad habían sido destruido veintidós...»634.





Estas son las mismas cifras que da Wellington en un parte a Liverpool el 18 de junio. El plan de Marmont era haber hecho una gran ciudadela, aprovechando más colegios y conventos, y unidos por una muralla. Según le contaron a Tomkinson:



«... Dicen los habitantes que cada año el enemigo tiraba un cierto número de casas, y si la cosa hubiera continuado toda la ciudad hubiera sido destruida»635.





William Maynard Gomm, quien había estado en Salamanca en 1808, es filosófico sobre esta catástrofe arquitectónica:



«... Nada puede superar la satisfacción de la gente, o el entusiasmo con el que ha recibido a Lord Wellington en Salamanca. Hemos subido maravillosamente ante la opinión pública desde que hicimos nuestra entrada hace tres años. Los franceses no han tenido escrúpulos en destruir aquellas partes de la ciudad que interferían con sus planes de defensa. Aparte de eso no la han hecho daño»636.





Imagino que está dando a entender que, a pesar de la inmensa destrucción todavía había mucho que ver en Salamanca. Eso es lo que se deduce de los muchos comentarios de los cronistas, aunque esta vez no son tan extensos como los de algunos que estuvieron en 1808. 


Para el capitán del 4.º de Dragones Thomas Fenton:



«Salamanca es la ciudad más bonita y mejor construida en la que he estado. Sin ninguna excepción la catedral es uno de los edificios más hermosos que jamás he visto. Es pequeña, pero las pinturas y el trabajo de la piedra son muy buenos, especialmente la gran puerta por la que se entra»637.






El cirujano Charles Boutflower dice:



«Salamanca es una ciudad muy encantadora, pero ha sufrido considerablemente del proteccionismo francés. Los colegios están todos destruidos. La catedral es una estructura exquisita. No tiene adornos superfluos en el interior,  pero la arquitectura es soberbiamente magnífica. Es imposible admirarla suficientemente, así como es imposible expresar con la pluma una idea adecuada de su belleza. El enemigo ha lanzado unas pocas bombas sobre ella, pero hasta ahora ha sido poco dañada. La parte de los habitantes que estaban del lado francés ha abandonado la ciudad con el enemigo. Se dice que comprendían unas ciento veinticinco familias»638.





El comentario de George Hennell, recién llegado a España, va acompañado de otros dos, sobre el coste de la vida y las dehesas salmantinas:



«La catedral es un edificio muy bonito. La estructura del exterior y el interior es inmensa, así como la universidad. Hay varios buenos edificios en ella. Había muchas más cosas para comprar aquí que en ninguno de los sitios que he estado, pero todo excesivamente caro. La única cosa razonable era la nata, a 6 peniques un vaso lleno.  Cerezas a tres y cuatro peniques la libra... Entre Ciudad Rodrigo y Salamanca pasamos por varios valles con la más hermosa yerba, lista para ser cortada para heno... y entiendo que no se dejará podrir toda»639.





Como hay comentarios para todos los gustos, el de John Kincaid discrepa con el de la mayoría de sus compatriotas:



«Salamanca, como ciudad, me pareció más antigua que respetable, pues, aparte de una catedral vieja y una plaza nueva, no vi nada que mereciera la pena mirar, a excepción de sus pequeñas guapas chicas...»640.





Wellington puso a la 6.ª división al cargo del sitio de los fuertes, y el mismo día 17 por la noche se iniciaron los trabajos para instalar las baterías. El resto del ejército tomó posiciones entre San Cristóbal de la Cuesta y Cabrerizos, con el pueblo de Moriscos como posición avanzada. Marmont se había retirado a Fuentesaúco, donde esperaba reunir a sus tropas. Ya hacía unos días había ordenado al general Bonnet que dejara Asturias y se reuniera con él, pero sabía que tardaría en llegar. Por otra parte había pedido ayuda al general Caffarelli, el nuevo general al mando del Ejército del Norte, quien le prometió mandarle unos 8.000 hombres. También había pedido ayuda a Madrid, pero de allí no podía esperar nada, porque tanto José Bonaparte como el mariscal Jourdan estaban perplejos, ya que Soult también había pedido ayuda ante un ataque inminente de Wellington, y ambos sabían que éste no podía atacar a los dos al mismo tiempo. Marmont decidió avanzar inmediatamente sin esperar refuerzos, y el día 20 se presentó delante de las líneas aliadas con unos 25.000 hombres. Ese mismo día por la tarde tomó Moriscos, después de un enfrentamiento con los aliados. El 21 pasó sin novedad, y Wellington estuvo tentado de atacar a Marmont en toda línea aprovechando su superioridad numérica, pero a última hora sólo decidió tomar una loma ocupada por los franceses delante de Moriscos. Marmont recibió refuerzos ese día,  aunque el total de sus fuerzas no llegaba a 40.000 hombres, y después de un consejo de guerra con sus generales por la noche, se retiró al día siguiente a Aldearrubia. El 23 Wellington adelantó su cuartel general a Aldealengua.  El 24 Marmont mandó dos divisiones por el vado de Huerta al otro lado del Tormes, con intención de sorprender a Wellington por detrás, pero éste había anticipado el movimiento, y ya tenía a la brigada de dragones alemanes en esa orilla, a la que mandó otras dos divisiones por el vado de Santa Marta. Marmont mandó retirarse a sus divisiones, y después de permanecer estacionario varios días en su posición entre Aldearrubia y Huerta, se retiró con todo su ejército en la mañana del 28 en dirección de Valladolid. El día 26 había recibido una carta de Caffarelli en la que le comunicaba que no podía mandarle los 8.000 hombres prometidos, por tener las manos atadas en unas operaciones en el Norte que veremos más adelante. El 27 se habían rendido los fuertes de Salamanca, y ya no había motivo para seguir allí e intentar socorrerlos.


Las operaciones contra estos fuertes se habían suspendido al aparecer los franceses delante de Salamanca el día 20. Wellington había retirado una brigada de la 6.ª división para enfrentarse a Marmont, y aparte de esto, se estaba quedando sin munición. El 23 se reinició el ataque y se intentó el asalto con escalas de San Cayetano y La Merced,  el cual fracasó con muchas pérdidas para los asaltantes, incluido el general Bowes. El 26 llegó la munición, y comenzó el bombardeo en serio. El 27 se hizo brecha en San Cayetano, San Vicente prendió fuego, y uno detrás de otro se rindieron los tres fuertes. 


Henry Ross Lewin pertenecía al regimiento 32 de la 6.ª división, y, por tanto, había estado durante todo el sitio, el cual narra en sus memorias, así como algunas impresiones personales: 



«La gran plaza, en la que formamos en columna, es muy hermosa. La longitud de cada lado es de casi cien metros. La casas están construidas uniformemente, tienen soportales en la planta baja, balcones de hierro en la segunda, y una balaustrada de piedra alrededor de los tejados. Algunos de los arcos están adornados con medallones representando en bajo relieves los bustos de varios españoles famosos, tales como Cortés, Pizarro, El Cid, etc. El colegio irlandés es una mole muy grande... La catedral es una estructura magnífica. Tiene ciento veinte metros de largo, y aunque ricamente decorada, no ha perdido la solemnidad que a veces falta en las iglesias católico romanas,  como consecuencia de la profusión de dorados y adornos llamativos con las que están malamente engalanadas... 


El día 24 de junio, al ser el aniversario de San Juan Bautista, era un día de fiesta para los españoles, pero nuestra mala suerte la noche anterior lanzó una triste sombra sobre la ciudad. Aun así, comí con mi casero. Antes de que se sirviera la comida los comensales se sentaron a la mesa y se repartieron pastas y vinos dulces. Esto fue seguido por una cabeza de cordero, colocada en una bandeja y adornada con rodajas de jamón cocido. Mi primera impresión al ver esta llegada del laboratorio del cocinero fue que estaba dedicada a la memoria de la decapitación del santo, al representar su cabeza en la bandeja. Pero fui desengañado después. Ni nuestro hospitalario anfitrión, ni su capaz superintendente culinario tenían tal alusión en mente. Nos dieron una cabeza de cordero así decorada porque era un plato favorito en España. Siguieron una serie de excelentes cosas, se bebieron varios vasos de vino, y siendo ya las cuatro, los comensales se retiraron a echar una tardía siesta...


La captura de los fuertes esparció gran alegría entre la gente de Salamanca. Tuvieron un gran servicio y Tedéum en la catedral, en el cual estuvieron presentes Lord Wellington y su séquito, baile por la tarde e iluminaciones que continuaron por tres días. Una fiesta de toros también formó parte de las diversiones. Los toros se ataban en la Plaza Mayor, se les clavaban dardos por todos los sitios para ponerles lo más furioso posible, y se les achuchaba con perros. Tan pronto como uno de los torturados toros quedaba exhausto, la muchedumbre le rodeaba y le golpeaba con grandes palos hasta que estaba medio muerto, y se le desangraba. Desde luego, que esta exhibición estaba dedicada más para la gratificación del populacho que para las clases más altas, pero desacreditaba el lugar elegido para ello, en el corazón de la noble y culta ciudad de Salamanca»641. 




Boutflower también habla de las celebraciones por la desaparición del último vestigio de la ocupación francesa, y acaba con el siguiente comentario:



«... La plaza de Salamanca es una de las más hermosas de Europa, y al ser muy numerosas las luces en esta ocasión, le daban una belleza poco común»642.





Tomkinson nos habla de la ciudad como centro de recogida y distribución de información:



«En Salamanca conocí a un sacerdote que estaba mucho con Lord Wellington, y le había enviado casi toda la información que recibía de Salamanca. Era un superior, un tipo de persona callada, y durante el tiempo que el enemigo ocupó el lugar estaba en tales términos con ellos que no era sospechoso. Pienso que la manera abierta con que se le recibe en el cuartel general, y el tipo de conexión con Wellington del que se habla, pueden operar en su contra en el caso de que el enemigo vuelva.


Los españoles son muy buenos para obtener y mandar información, como es el caso de este sacerdote. Averigua todos los destacamentos en el país y el número de cualquier reunión grande de tropas, teniendo personas que los cuentan al entrar en los pueblos, o por las listas que se mandan a los alcaldes para provisiones. Al conseguir éstas, se mandan por un mensajero a pie, quien andará diez leguas al día, y si es necesario se pueden mandar de lugar a lugar por curas o alcaldes, en los que se puede confiar, encontrando mensajeros en cada lugar. Van con mucha frecuencia,  día y noche»643.





Hay que constatar un hecho que ocurrió por estas fechas: el 17 de junio los Estados Unidos de América declaraban la guerra a Gran Bretaña. No era un hecho inesperado, ya que desde hacía varios años había habido incidentes entre barcos americanos y británicos. Sin entrar en detalles, este conflicto fue provocado por el bloqueo de los puertos europeos al comercio con Gran Bretaña, ordenado por Napoleón, y la contestación de Gran Bretaña de no permitir el comercio a países neutrales. La incidencia en la Península no se notó apenas en el aspecto militar, ya que el Gobierno británico no retiró tropas de España para transportarlas a su colonia de Canadá, donde ocurrieron los primeros encuentros. No obstante, Wellington muestra su preocupación en su correspondencia al temer que barcos americanos pudieran interferir con el transporte de suministros desde Gran Bretaña. 


Al retirarse Marmont en dirección de Valladolid, Wellington decidió seguirle. La división ligera fue en cabeza, y el teniente James Pennan Gairdner del 95 nos cuenta sus movimientos y algunos comentarios en su diario:



«28 de junio. El enemigo se retiró anoche y nosotros marchamos hoy sobre las 12 a Castellanos de Moriscos...  La otra brigada a una aldea cercana llamada Moriscos. Esta noche se da un gran baile al ejército en Salamanca.


29. Marchamos a Parada de Rubiales, a unas tres leguas, y acampamos en una arboleda cerca del pueblo. Hay unas bodegas muy curiosas en las afueras de este lugar...


30. Marchamos a Castrillo –de la Guareña, Valladolid– y acampamos cerca del pueblo. No teníamos cobijo como en nuestro último campamento y el calor era excesivo.


1 de julio. Marchamos a través de Alaejos (un pueblo de buen aspecto con los restos de un viejo castillo) a Nava del Rey. El entusiasmo de la gente en estos dos pueblos sobrepasa todo lo que he visto antes en el país. Los pueblos mismos son muy superiores a lo que he visto hasta ahora en España. El enemigo pasó a través de ellos esta mañana y en Nava del Rey ordenaron 30.000 raciones de vino para ser entregadas en la plaza del mercado a una cierta hora,  la cual se estaba acercando cuando nuestra caballería avanzada apareció en el pueblo y se tuvieron que ir sin su vino...  


2. A Rueda. Cuando llegamos cerca del pueblo paramos, y permanecimos allí por un largo tiempo. Por fin marchamos junto al pueblo, donde los hombres acamparon y los oficiales se alojaron en casas»644.





El día 3 Marmont pasó todo su ejército a la orilla norte del Duero por el puente de Tordesillas,  distribuyéndolo a izquierda y derecha de ese lugar. Wellington estableció su cuartel general en Rueda, la tercera división con un regimiento de caballería en Pollos, la mayor parte de la caballería en La Seca, y el grueso del ejército en Medina del Campo. Siguieron unos días de tranquilidad e incluso camaradería entre franceses y británicos, quienes compartían el río sin ningún problema. El capitán William Bragge del 3.º de dragones nos habla de este y otros temas en una carta a su padre desde Pollos:



«... Hace unos pocos días te escribí desde Nava –del Rey–, el cual es el Cielo hablando comparativamente con esta aldea de Pollos, situada justo en las orillas del Duero y a poco más de medio kilómetro del campamento francés.  El río es como medio tiro de pistola de ancho y casi una sucesiva continuación de vados, con lo cual vivimos en un estado de alarma toda la noche y yacemos en la cama todo el día. Nuestra fuerza consiste de nuestro propio regimiento y la tercera división de infantería con unos 4.000 de infantería española, y los guerrilleros de don Julián, quienes para los servicios de avanzada son muy superiores a cualquier caballería británica, teniendo el miedo de la soga645 constantemente delante de sus ojos... Los franceses son muy cívicos y nos permiten abrevar los caballos y bañarnos en el río. Este último experimento no lo he intentado aunque cientos lo hacen todos los días...»646.





Tomkinson nos da su opinión desde el otro extremo de las posiciones aliadas:



«4 de julio. Lord Wellington vino a Rueda y Sir Stapleton647 se movió a la derecha a La Seca, un lugar excelente...  Las aldeas, o más bien pueblos en esta parte, son los mejores que he visto en España, después de los de Extremadura.  La Seca puede alojar toda la brigada muy bien, y la mayoría de los pueblos de alrededor harían lo mismo. La comarca es todo viñedos, con algo de cereal. La uva es blanca y excelente. Los españoles no entienden el modo de hacer vino tan bien como los portugueses. Tienen todos un gusto singular, aunque un cuerpo excelente, y si bien hecho sería famoso...»648.





Los comentarios de los cronistas británicos en estos días ser refieren todos al vino, sobre todo en Rueda.  Edward Costello nos cuenta su aventura para llegar hasta las cubas:



«... Nuestro regimiento avanzó hasta las cercanías de Rueda, donde ocupamos un cerro cerca del pueblo que estaba totalmente cubierto con vides. La comarca de alrededor abunda en uva, de la cual se hacía anualmente una gran cantidad de vino. Los lugares para hacer vino en esta parte de España son de un tipo singular. Todos son subterráneos y de una extensión inmensa, cubriendo algunas veces muchos acres de terreno. En estas cuevas se habían hecho varias chimeneas para admitir el aire y la luz. Las cubas en las que el zumo de la uva se prensa son proporcionales al tamaño de estos sótanos, y pondrían en vergüenza los recipientes del mismo tipo que usan para la cerveza Barclay y Perkins. Se construyen en las bodegas y tienen escaleras de mano para subir a ellas. Nuestros muchachos, siempre alertas al valor del buen vino, y a pesar de que los franceses habían saqueado bien antes de nosotros estas “casas del vino”, como se las llama, todavía solían encontrar algo que premiara su búsqueda por estas bodegas. Nuestra manera de actuar era bajando a uno o dos hombres por estas chimeneas por medio de una cuerda. Nunca olvidaré el miedo que pasé una vez en una de estas aventuras. Tres o cuatro camaradas y yo llegamos una tarde a la chimenea de una de estas bodegas, y la primera pregunta fue, ¿quién va a descender? No siempre un experimento seguro, ya que a veces viven en estos lugares españoles, quienes no dudarían por un momento clavar su   cuchillo (sic)   en un intruso. En esta ocasión, uno del grupo propuso que descendiera yo, lo cual acepté inmediatamente. Amarré alrededor de mi cintura la cuerda que habíamos conseguido de un arriero para este propósito, y fui descendido poco a poco con varias cantinas. Como las cuevas son generalmente tan profundas como una casa de tres plantas, estuve por algún tiempo colgando en el vacío de la cueva hasta que toqué el suelo. El lugar estaba tan oscuro que apenas podía ver a dos metros delante de mí, y mientras andaba a tientas para encontrar las cubas, puse mi mano sobre la fría cara de un cadáver, el cual a simple vista percibí por sus plumajes rojos ser el de un soldado francés, exhibiendo las heridas más terribles, evidentemente causadas por un cuchillo o una espada.  Confieso que en ese momento temblé de terror, ya que no tenía armas para defenderme, y esperaba de un momento a otro sufrir una suerte similar por el brazo de asesinos escondidos que probablemente estaban observando mis movimientos. Impulsado por mis miedos tiré de la cuerda fuertemente, la cual era la señal acordada para que me subieran, y mi satisfacción fue grande cuando me vi ascendiendo de la escena del asesinato. Cuando conté la causa de mi infructuosa búsqueda uno o dos de nuestros hombres se rieron de mí, mientras otro, más atrevido que el resto,  cargando su rifle, dejó que le bajaran con nuestras cantinas, las cuales trajo llenas de vino. Después de este suceso vi repetidas veces los cuerpos de franceses que habían sido asesinados en estos lugares en su búsqueda por vino»649. 





El susto de Costello es comprensible, y otros compatriotas suyos corroboran que muchos soldados franceses perdieron la vida en las bodegas de Rueda y de otros pueblos de la comarca. Lo que no es tan comprensible es el sistema tan complicado que usaron para bajar a la bodega, ya que Kincaid, oficial de su regimiento, nos da a entender que el acceso era muy sencillo. Primero nos habla de su llegada y de mujeres:



«Cuando se retiró el enemigo nuestra división avanzó y ocupó Rueda, un hermoso pueblo pequeño en la orilla izquierda del Duero. Abundaba en vinos excelentes, y nuestros habituales bailes de las tardes se vieron favorecidos por un tipo de hembras superior a lo que estábamos acostumbrados hasta entonces. Recuerdo que al pasar por la casa del sacristán una tarde, vi a su hija amasando una hogaza de pan, y al enamorarme desesperadamente de ella y del pan, llevé a la una al baile y al otro a mi alojamiento. Una mujer era una mujer en aquellos tiempos, y para cada oficial era una cuestión de su deber el llevar a tantas como pudiera a la asamblea general, no importaba si eran condesas o sacristanas.  Como consecuencia de esto frecuentemente incurríamos en la más indeleble desgracia entre las mejores clases de nuestro indiscriminado conjunto, algunos de los cuales se retiraban disgustados, pero como siempre quedábamos un número suficiente para la diversión de la tarde, y sólo éramos aves de paso, para nosotros era un asunto de la más absoluta indiferencia lo que pensaran, y seguimos el mismo sistema a donde quiera que fuéramos»650. 


«Ya he mencionado que Rueda era la capital de una comarca de vino. Entre otros muchos había un puro vino blanco ligeramente efervescente, el cual no he encontrado en ningún otro sitio, y que en el tiempo caluroso era la bebida más deliciosa. Sus bodegas estaban todas excavadas en una especie de común, justo fuera del pueblo, y aunque no podría decir su extensión, eran de una profundidad enorme. Es de suponer que los nativos eran todos estrictamente honestos, ya que encontramos sus bodegas tan despreocupadamente provistas de cerraduras y llaves,  que nuestros hombres, deduciendo naturalmente que las únicas referencias requeridas eran ser buenos bebedores, se pusieron a trabajar de la manera más patriótica sin esperar a que se les apremiara, y al ser la causa tan popular, tuvimos muchas dificultades para mantenerles dentro de los límites»651.





A continuación nos habla de un soldado de su regimiento que había desaparecido, y fue hallado al cabo de veinticinco horas ahogado dentro de una cuba. 


De Medina del Campo también hay varios comentarios. Leith Hay nos habla de su pasado glorioso como ciudad comercial:



«Medina del Campo, todavía una ciudad populosa, ha disminuido mucho de la importancia que tuvo anteriormente. Durante el reinado del emperador Carlos V disfrutó de gran fama e importancia comercial, siendo entonces el lugar de reunión de una de las mayores ferias de Europa»652.





En términos parecidos habla William Gomm, quien, aunque fecha su carta el 7 de julio desde Torrecilla de Medina, podría ser Villaverde de Medina:



«... La región en la que estamos haciendo la guerra ahora es de distinta índole a lo que hemos estado acostumbrados últimamente, así como el tipo de guerra que estamos haciendo es nuevo. Es una región rica y exuberante, cubierta de cereal, y al lado de esta vecindad se produce cantidad de vino excelente. Pero el conjunto de Castilla puede llamarse una llanura total, en lenguaje común. Muy elevada, pero apenas se puede ver un árbol, y el agua no abunda ni mucho menos. Las aldeas son numerosas y grandes... Tenemos en nuestra cercanía lo que ha sido una ciudad muy buena, y hay pocas que yo haya visto que muestren las trazas del esplendor pasado tanto como Medina del Campo. Es famosa por haber sido el asiento de una de las ferias más grandes de Europa en tiempos de Carlos V, y creo que más tarde. Pero ahora, lo que fue una parroquia está representada por las ruinas de su iglesia, y así sucesivamente»653.





En Medina del Campo tenemos también dos ejemplos que exponen el problema de cómo conseguir leña para cocinar allí donde no había árboles. El procedimiento normal era acercarse a las autoridades del lugar, las cuales indicaban casas en mal estado que se podían desmantelar para conseguir madera. El primer ejemplo proviene de John Green, un soldado del regimiento 68 de la 7.ª división: 



«Llegamos a Medina del Campo después de una marcha de tres días. Es una ciudad muy bonita cerca del Duero,  y aquí acampamos hasta el 14 de julio. Mientras estuvimos en este lugar casi desmantelamos la madera de un convento para hacer fuego. Me he preguntado a menudo cómo o dónde consiguieron los españoles la madera que se usa en estos conventos e iglesias, porque no crece nada que sirva para este propósito, excepto a una distancia grande. En algunas ocasiones he conocido de una casa grande despojada de cada trozo de madera, incluso levantar los suelos y los tejados para combustible. Mientras estuvimos en este campamento conseguíamos el agua para cocinar de una curiosa cisterna.  En el pozo había una rueda grande, y varios potes estaban fijados a una cierta distancia unos de los otros; al poner la rueda en marcha el agua vertía en un caño, y se repartía por todas las partes del huerto. El artificio era simple y curioso.  Estuve varias veces en la ciudad, pero poco puedo decir de ella aparte de que tiene un mercado bien provisto de pan,  verduras y fruta. La división estaba acampada en el lado norte de la ciudad»654.





El segundo ejemplo es de William Wheeler, y tiene un toque macabro al final:



«Medina del Campo es un lugar grande, y como otras ciudades en este país tiene un gran número de conventos e iglesias. Uno de estos conventos ha sido totalmente destripado por nosotros. Al no crecer árboles en esta parte marchamos todos los días a la ciudad y traemos una carga de madera de este edificio. En una ocasión fui llevado por la curiosidad a un lugar grande preparado para enterrar la santa hermandad. Los cuerpos habían sido puestos en ataúdes, y a lo largo de las paredes los ataúdes se empujaban en unos espacios hechos a propósito. Pero, o bien el enemigo o nuestros propios hombres no podían dejar a los muertos descansar, ya que la mayoría de los ataúdes habían sido arrastrados afuera y rotos, y sus ocupantes yacían esparcidos por el suelo»655.





En Salamanca un accidente iba a aumentar la destrucción causada por la guerra. Lo cuenta George Hennell,  quien se había quedado atrás y no se incorporó a su regimiento en Rueda hasta el día 10:



«... La mañana que dejé Salamanca fui despertado al hacerse añicos mi ventana y por piedras cayendo sobre el tejado. En un principio pensé que los franceses habían vuelto, pero descubrí que la munición que se había sacado del fuerte había prendido por un centinela español fumando. Destruyó todas las casas en una circunferencia de 100 metros, enterró a todos sus habitantes en las ruinas e hizo temblar toda la ciudad. Yo estaba como a unos cuatrocientos metros de allí. Fui y vi las ruinas, y vi sacar a varios. Estaban en la cama cuando ocurrió (seis y media de la mañana). Imagino que murieron 40 ó 50 hombres, mujeres y niños»656.





Según el oficial de ingenieros John Burgoyne el accidente ocurrió el día 6. Por estas fechas tenemos también el comentario del oficial de intendencia Buckham, quien aunque estaba basado en Almeida, Portugal, cruzó la frontera por Aldea del Obispo, Salamanca:



«... Hace unas pocas tardes cabalgué a la dicha Aldea con el propósito de comprar algo de paja de trigo, la cual los españoles la cortan muy pequeña y se la dan como forraje al ganado... Al llegar a la plaza de la aldea encontré dos rústicas señoras y sus acompañantes moviéndose en el indolente laberinto del fandango, acompañados por castañuelas. Las damiselas de la aldea estaban colocadas en un lado de la plaza, y delante de ellas estaba el Orfeo del lugar, con las piernas arqueadas y tullido como el gran Tirteo, y ataviado con el acostumbrado sombrero gacho y el chaleco de color chocolate. Cantaba y tocaba al mismo tiempo. Su único instrumento era una especie de tambor de madera, como un tamboril, pero cuadrado, y aparentemente sólido, pero hueco y lleno de algo que incrementaba su sonido. Este instrumento es probablemente una derivación del sistro egipcio, el cual estaba adornado con la figura de un gato, si no recuerdo mal. Incluso pueden los españoles asociar este artificio con un nombre local, ya que la Sierra de Gata está en las cercanías»657. 




Mientras los dos ejércitos se observaban a través del Duero, Marmont recibió la ayuda del general Bonnet,  quien llegó el 7 de julio a su cuartel general con unos 7.000 hombres. Bonnet había salido de Asturias a mediados de junio, pero no tomó la ruta más corta por el puerto de Pajares por miedo a encontrarse con el ejército de Galicia, y dio un gran rodeo, yendo primero a Santander, y bajando después por Reinosa. La marcha de Bonnet de Asturias supuso la liberación definitiva del principado, ya que los franceses no volvieron más. Por la parte aliada, Wellington había pedido a Castaños que enviara el ejército de Galicia a poner sitio a Astorga, la única guarnición francesa en esos momentos en la provincia de León, ya que también se habían retirado de la capital.  En la provincia de Zamora las únicas guarniciones francesas que quedaban eran Toro y la capital, y esta última estaba bloqueada por el general portugués Francisco Silveira y sus milicias. Castaños no se puso al mando del ejército de Galicia, y encargó al general José María Santocildes el asedio de Astorga, pero hasta el día 3 de julio no se empezaron a bombardear sus murallas, y posteriormente Wellington pidió a Santocildes, que sin abandonar el asedio avanzara parte de sus tropas hasta Benavente. Todas estas operaciones no parecieron inquietar a Marmont, quien fue el primero en dar señales de actividad, y el día 16 de julio empezó a mover su ejército en dirección de Toro, reparando el puente que estaba roto, y haciendo un amago de cruzar el Duero por ahí.  Wellington interpretó este movimiento como un intento de avanzar sobre Salamanca por la carretera de Toro, y se replegó moviendo a su ejército hacia la izquierda. Nos lo cuenta John Cooke de la división ligera, quien también nos habla de vendedores ambulantes:



«Al atardecer del 16 de julio nuestra división recibió órdenes de abandonar Rueda. Marchamos toda la noche sobre un terreno polvoriento y árido. Hacia la mañana ocupamos posiciones cerca de Castrejón. Durante el día vinieron a nuestro campamento los valencianos (comúnmente llamados los hombres de la limonada), presagio seguro de la cercanía del enemigo. Estos hombres usan un gorro espiral de fieltro o cuero, y tienen rizos azabaches cayendo a cada lado de sus aceitunadas caras; sus fieros ojos negros les dan una noble expresión a su semblante. Llevan sobre el hombro una chaqueta de lino blanca, y ciñe sus riñones una faja roja. También usan una falda de lino blanca, como nuestros soldados escoceses, llegando hasta encima de la rodilla. Sus medias blancas están sujetas debajo de la rodilla, y atan sus alpargatas alrededor del pie. Sobre sus espaldas llevan amarrados unos cubos largos de hojalata enfundados en corteza de alcornoque, lo cual mantiene fría la limonada que contienen. Estos hombres marchan generalmente con las columnas francesas, y actúan de espías para ambas partes»658. 





Durante la noche del 16 al 17 Marmont hizo dar la media vuelta a su ejército, mandó destruir las reparaciones que se habían hecho en el puente de Toro, y empezó a cruzar el Duero por el puente de Tordesillas.  El 17 su ejército se asentó en Nava del Río, y Wellington mandó al suyo pasar a la provincia de Zamora y ocupar posiciones a lo largo del río Guareña. El 18 la caballería francesa cruzó este río a la altura de Castrillo y fueron repelidos, siendo hecho prisionero el general Carrié, al mando de esta fuerza. El 19 permanecieron los dos ejércitos observándose atentamente, hasta que Marmont decidió por la tarde moverse hacia el Sur en dirección de Cantalapiedra, en la provincia de Salamanca, y Wellington hizo lo propio en dirección de Vallesa, todavía en la provincia de Zamora. El día 20 Wellington esperaba ser atacado por Marmont, pero éste siguió avanzando hasta el río Tormes con la intención de doblar el ala derecha de los aliados y cortar su comunicación con Salamanca. Los dos ejércitos avanzando en paralelo llegaron casi a tocarse en Cantalpino, para separarse después.  Esa noche llegaron ambos al Tormes; los aliados ocuparon Aldearrubia y Aldealengua, y los franceses Babilafuente y Huerta. Al amanecer del día 21 Wellington se retiró hacia Salamanca dejando sólo una división en Cabrerizos para cubrir la retirada en caso de que los franceses avanzaran en esa dirección. Había recibido rumores de que José Bonaparte estaba a punto de unirse a Marmont con refuerzos, y desde Cabrerizos escribió a Castaños comunicándole que no creía que podría hacer frente a los franceses, y tendría que retirarse hacia Ciudad Rodrigo. También escribió al conde de Bathurst, el nuevo ministro de Guerra británico:



«... Por tanto, he decidido cruzar el Tormes si el enemigo lo hace, cubrir Salamanca hasta que pueda, pero, sobre todo, no abandonar nuestra comunicación con Ciudad Rodrigo, y no entrar en acción a menos que las circunstancias sean muy ventajosas, o sea absolutamente necesario»659.





Esa misma tarde cruzó el Tormes por el puente de Salamanca y el vado de Santa Marta con todo el ejército menos la 3.ª división, que permaneció en Cabrerizos, al ver que los franceses también lo habían cruzado. Éstos lo habían hecho por los vados de Huerta y Encinas de Abajo, y Marmont estableció su cuartel general en Calvarrasa de Arriba. La nueva posición defensiva de Wellington iba desde el Tormes hasta Arapiles.


Es fácil de imaginar el nerviosismo de los salmantinos al ver desfilar al ejército aliado en retirada. William Gomm nos da una pequeña idea:



«... Y repasar el Tormes el 21 para cubrir Salamanca, la cual era una escena de aflicción como no he visto igual,  considerándose ya en manos de los franceses, y preparándose para pagar la multa por todos los regocijos que habían manifestado con tan pocas reservas desde su liberación de las manos de los franceses»660.





El día 22 por la mañana hubo una serie de enfrentamientos aislados entre los dos ejércitos para ocupar posiciones elevadas, pero todo parecía indicar que iban a seguir las maniobras de los días anteriores. Wellington empezó a dar instrucciones para la retirada del equipaje y también ordenó a la 3.ª división que cruzara el Tormes y se situara en Aldeatejada, justo al sur de Salamanca y en la carretera a Tamames. Marmont estaba convencido de que su contrincante se iba a retirar hacia Ciudad Rodrigo y empezó a avanzar varias divisiones por el sur de Arapiles con la intención de doblar el ala derecha de Wellington y entorpecer la retirada lo más posible. Las líneas francesas se fueron extendiendo, y sus divisiones se fueron separando cada vez más. Wellington se percató de lo que estaba ocurriendo, e inmediatamente se puso al galope hacia Aldeatejada, donde ordenó a la 3.ª división que atacará de frente a las divisiones francesas que estaban avanzando en esa dirección. Volvió hacia Arapiles, donde se encontraba el grueso de su ejército, ordenando un ataque general. Las divisiones francesas fueron cayendo hacia atrás como un domino. El desastre fue total para los franceses. Marmont fue herido, y el mando pasó al general Bonnet, quien al ser también herido, recayó finalmente en el general Bertrand Clausel.  Este general se dedicó a reagrupar a sus fuerzas dispersas, e incluso intentó un contraataque, pero tuvo que retirarse hacia Alba de Tormes. Así acabó la batalla de Arapiles, que los británicos llaman de Salamanca. El número de combatientes era de unos 50.000 por la parte aliada y 47.000 por la francesa. Se calcula que los franceses perdieron unos 14.000 hombres, de los cuales aproximadamente la mitad fueron hechos prisioneros.  Murieron inmediatamente, o poco después, tres generales franceses, y cuatro fueron heridos. El parte de bajas que dio Wellington era de poco más de 5.000 hombres aliados muertos o heridos; unos 3.000 británicos, 2.000 portugueses, y dos muertos y cuatro heridos españoles pertenecientes a la división de Carlos de España. Murió un general británico, Le Marchant, y cuatro fueron heridos.


En el parte de la batalla que Wellington mandó a Londres el día 24 desde Flores de Ávila dice lo siguiente de la participación española:



«Tengo todos los motivos para estar satisfecho con la conducta del mariscal de campo661 don Carlos de España y del brigadier don Julián Sánchez, y con el de las tropas bajo sus respectivos mandos; y con la del mariscal de campo don M. de Álava y la del brigadier don José O’Lawlor, empleados con este ejército por el Gobierno español, y de quienes he recibido toda la asistencia que he podido esperar, así como también de las autoridades españolas y de la gente en general»662.





A pesar de los cumplidos no estaba muy contento con Carlos de España, y así se lo hace saber a Bathurst en carta escrita el mismo día, aunque no era por el comportamiento en la batalla. Al salir de Salamanca a finales de junio le había encargado al general español que ocupara el castillo de Alba de Tormes, y vigilara el puente sobre el Tormes. Carlos de España mandó un batallón de unos 300 hombres, pero al iniciarse la retirada del Duero ordenó a esta guarnición que se retirara, temiendo por su seguridad y sin consultarle a Wellington. Éste también da otro motivo por el cual el desastre francés no fue aún más grande:



«... Si hubiéramos tenido una hora o dos más de luz ni un hombre hubiera pasado el Tormes. De todas las maneras, todos hubieran sido hechos prisioneros si Carlos de España hubiera dejado la guarnición en Alba de Tormes, como yo quería y deseaba, o, si al retirarla, como creo, antes de conocer mis deseos, me hubiera informado que ya no estaba allí. Si lo hubiera hecho habría marchado esa noche sobre Alba, donde los hubiera cogido a todos,  en vez de ir a los vados del Tormes»663.





Arapiles había sido abandonado durante la batalla por sus habitantes, y cuando volvieron se encontraron sus casas llenas de heridos. Uno de éstos era Lewin:



«... Me llevaron a la aldea de Arapiles, donde encontramos a los hombres rompiendo las puertas de las casas para admitir a los oficiales heridos, siete de los cuales eran de mi regimiento. Todas las casas y dependencias, incluso las mismas pocilgas, fueron rápidamente llenas con hombres heridos, cuyos gritos para que se llevaran a los muertos fueron incesantes durante toda la noche»664.





Después de la batalla los salmantinos corrieron al lugar para ayudar en lo que fuera posible, y hay varias expresiones de agradecimiento por parte de los cronistas británicos. William Grattan es uno de ellos:



«Los habitantes de Salamanca, quienes tuvieron una vista clara de lo que estaba ocurriendo, se apresuraron al lugar para procurar toda la ayuda posible. Varios carros, la mayoría de ellos cargados de provisiones, llegaron al campo de batalla antes del amanecer, y se le debe a esta gente el manifestar que sus atenciones fueron incesantes y del tipo más desinteresado, ya que no pidieron compensación. Trajeron fruta, e incluso cantidad de agua, bien sabiendo a qué distancia estaba el río de nosotros, y que escasamente el campo de alrededor estaba provisto de algo tan necesario para el alivio de hombres que no habían probado una gota por tantas horas, bajo un sol ardiente, y oprimidos por la fatiga que habían soportado durante la batalla»665.





Dos de los heridos fueron el general al mando de la 5.ª división, James Leith, y su ayudante de campo y sobrino, Leith Hay. El general estuvo a punto de perder un brazo y tuvo que volver a Gran Bretaña. La herida de su sobrino fue más leve, y nos cuenta los pormenores de esa noche y el día siguiente:



«El general Leith y yo permanecimos la noche de la batalla en la aldea de Las Torres, y al día siguiente fuimos trasladados a Salamanca, donde residimos en la casa del marqués Escalla   (sic). La gratitud de los habitantes de Salamanca en esta ocasión no se limitó a expresiones vacías, o desenfrenadas explosiones de sentimiento patriótico,  sino que fue manifestada más sustancial y útilmente con sinceros y fervorosos esfuerzos para proveer a las necesidades de los heridos, y ayudar en la habilitación de grandes hospitales... Sonaron guitarras por la noche, se compusieron y cantaron seguidillas   (sic)   patrióticas, y el animado sonido de las castañuelas anunciaba el paso del fascinante bolero.  La ciudad mostraba el aspecto del carnaval más alegre...»666.





Otra muestra de reconocimiento nos la da el oficial del regimiento 3 de la guardia, John Aitchison, en su diario del día 23, quien también menciona que ya antes de la batalla los salmantinos les habían llevado agua:



«... Incluso damas de alcurnia fueron al campo de batalla y prestaron toda su delicada asistencia para llevar a los heridos   a sus casas, y suministrar todos los alivios en su poder. Esto duró toda la noche, y desde entonces han ayudado en el hospital...»667.





Después del triunfo vinieron los premios para Wellington. Por la parte británica fue ascendido en el escalafón de la nobleza a marqués. Todavía tuvo que esperar hasta 1814 para llegar a ser el duque de Wellington conocido en la historia. Por la parte española se le concedió el Toisón de Oro, y el Ayuntamiento de Salamanca decidió colocar su efigie en la Plaza Mayor. Durante la noche del 22 al 23 los franceses se retiraron por Alba de Tormes en dirección de Peñaranda de Bracamonte, pero el desastre militar todavía no había terminado. 


Al amanecer del día 23 se inició la persecución. Los dragones pesados de la legión alemana bajo el mando del general Bock atacaron a la retaguardia francesa en lo que está considerado como la carga de caballería más espectacular de la guerra. Menos de 400 jinetes destrozaron las formaciones defensivas en cuadro de la infantería francesa, la cual perdió más de mil hombres, entre muertos, heridos y prisioneros. Detrás de la caballería, que también consistía de la brigada del general Anson, venía la 1.ª y la división ligera. James Gairdner, de esta última nos cuenta en su diario algo de los primeros días del avance:




«23 de julio. Comenzamos la marcha de nuevo antes del amanecer. Cruzamos el Tormes por un vado. Paramos unos minutos en la orilla, dándonos a entender que íbamos a parar media hora, nos pusimos en marcha de repente.  Poco después llegamos al lugar donde la brigada de caballería pesada alemana del general Bock había hecho la más arrolladora carga jamás (creo) conocida sobre la infantería de la retaguardia enemiga... Continuamos siguiéndoles hasta la tarde (su retaguardia a la vista todo el día), cuando paramos cerca de una aldea. 24. Marchamos de nuevo antes del amanecer. Atravesamos Peñaranda (un pueblo de buen aspecto, o más bien ciudad, ya que así es como la llaman) hasta Flores de Ávila, donde la división acampó en una arboleda fuera del pueblo. Los oficiales se metieron en casas. La gente de Peñaranda nos recibió muy bien... El cuartel general aquí»668.





Cooke nos cuenta algo de la reacción de la gente al paso del ejército aliado:



«Temprano por la mañana del 24 de julio pasamos Peñaranda. Los habitantes salieron cargados con pan, vino y licores, rasgando el aire con sus alabanzas a nuestra gloriosa victoria. Los niños desparramaban sus pies y agachaban sus cabezas en plan de mofa, para darnos a entender el estado penoso y exhausto al que los franceses habían quedado reducidos»669.






Wellington decidió parar en Flores de Ávila todo el día 25 para dar un descanso a su ejército, y mandó seguir la persecución a la caballería ligera y los guerrilleros de Julián Sánchez. Los franceses habían acelerado el ritmo de la retirada y no pensaba que podría alcanzarles. El general Clausel, quien dirigía la retirada, consideró más seguro no tomar la ruta más corta hacia Valladolid, y decidió dar un rodeo por la provincia de Ávila. Mientras él estaba en Arévalo el 25, José Bonaparte llegó a Blascosancho, a unos 30 kilómetros más al sur, con unos 12.000 hombres, muchos de ellos juramentados españoles. José iba camino de Peñaranda ajeno a la batalla de Arapiles, y tuvo que dar la media vuelta rápidamente para no caer en manos de Wellington. Clausel no le aconsejó que se uniera a él porque no hubieran podido hacer nada juntos para enfrentarse a los aliados. 


Seguimos el avance aliado por medio del diario de Gairdner:



«26 julio. A través de tres aldeas a Aldeaseca. Cuartel general aquí. Acampamos fuera del pueblo. No pudimos conseguir casas. Tiempo muy caluroso. 


27. Atravesamos Arévalo, un pueblo en una situación curiosa (situado entre dos ríos, ha sido una fortaleza mora y es un pueblo de buen aspecto), a Montejo de Arévalo.


28. A Olmedo. Un buen pueblo, donde la división es acuartelada en un convento, y los oficiales pueden tomar las casas que crean más convenientes, pero se les da a entender que el cuartel general va a estar aquí y cabe la posibilidad de que sean despachados de sus alojamientos. Muchos han sido despachados, yo, sin embargo, encontré una buena y amigable casa con cuadra, y he tenido la suerte de mantenerla. El general francés Ferey, quien fue herido el 22, ha sido enterrado aquí, y desenterrado de nuevo por los habitantes. Vi su cuerpo, fue enterrado de nuevo por nuestra división. La gente de aquí nos recibió muy bien. Un cura salió a recibirnos con fuegos artificiales según marchábamos, lo cual es una muestra de alegría entre los españoles. Olmedo ha estado fortificado antiguamente, y está rodeado por una muralla con pequeñas torres redondas cada unos cien metros»670.





Gairdner pertenecía a la división ligera, la cual iba en cabeza junto a la 1.ª y la caballería. El resto del ejército venía detrás a un día de marcha, pero por una ruta más directa hacia Valladolid. Robert Garrett, del regimiento 7, o Royal Fusiliers, perteneciente a la 4.ª división, nos da el otro itinerario desde Peñaranda:



«... El 26 acampamos cerca de Mamblas; 27, cerca de San Esteban –de Zapardiel–; 28, San Vicente –del Palacio,  Valladolid–; 29, Hornillos; 30, acampamos en una arboleda entre Boecillo y Valladolid...»671.





John Edgecombe Daniel, de intendencia, nos cuenta detalladamente el recibimiento en Arévalo: 



«27. Lord Wellington hizo una especie de entrada triunfal esta mañana en Arévalo, un pueblo muy grande situado agradablemente en una eminencia rodeada por el pequeño río Adaja. Al estar las orillas muy empinadas,  alzándose casi perpendicularmente a las murallas del lugar, le da un aspecto de una fortificación muy sólida. A una hora muy temprana, una gran reunión de habitantes, encabezada por el alcalde y autoridades civiles del pueblo,  acudió a la Puerta de Peñaranda para dar la bienvenida a “ los héroes de Salamanca ”   (sic). Repicaron todas las campanas, y unas quince mil de nuestras tropas habían acampado en las orillas del río. Sobre las diez hizo su aparición Lord Wellington con unos veinte oficiales de su séquito. La ansiedad manifestada por todas las clases y tipos de gente para conseguir verle excedía a cualquier cosa que había visto hasta entonces. La procesión se movió lentamente por las calles hacia la ‘Grande Plaza’   (sic), precedida por la multitud, que gritaba “ Viva Ingletierra ”   (sic). Al llegar a la plaza la gente empujaba tanto alrededor de Lord Wellington, que la procesión no pudo seguir por varios minutos.  Sombreros, guantes y pañuelos se lanzaban al aire, que zumbaba con los gritos de “Viva Wellington y Victoria”   (sic).  Lord Wellington procedió a través de la plaza a sus alojamientos, que estaban marcados “ Duque de Ciudad Rodrigo ”    (sic), y la gente volvió a sus ocupaciones 


28. Dejando Arévalo esta mañana a las cinco... nos alojamos en Olmedo, el mismo mencionado en las célebres aventuras de Gil Blas. Lord Wellington fue recibido aquí con las mismas atenciones que en Arévalo, y por la tarde su señoría dio un baile para los habitantes importantes, en conmemoración de la batalla de Talavera»672.





De la   exhumación   en Olmedo se hacen eco varios cronistas británicos. John Kincaid nos amplía detalles:



«La noche siguiente paramos en la pequeña y hermosa ciudad de Olmedo, la cual acababa de ser evacuada por el enemigo. El general francés Ferey murió aquí como consecuencia de las heridas que había recibido en la batalla de Salamanca, y sus restos habían sido enterrados la noche anterior con todos los honores y sobre su tumba se había colocado una corona de laurel. No habían hecho nada más que marcharse los franceses de la ciudad, cuando los habitantes exhumaron el cuerpo, le cortaron la cabeza, y la maltrataron con las mayores indignidades. Tenían la esperanza de que este tipo de conducta fuera un pasaporte para nuestras simpatías, y nos llevaron al lugar como hacia un trofeo del que estaban orgullosos, pero expresamos el más sincero horror e indignación por su conducta, y llamando a algunos soldados para ayudarnos, depositamos sus restos en la tumba con todo cuidado y respeto. La suya era una cabeza noble, e incluso en la muerte, manifestaba la bravura y gallardía del soldado. Nuestro comportamiento surtió tal efecto entre los españoles, que devolvieron la corona por acuerdo suyo, y prometieron solemnemente que la tumba no sería molestada a partir de entonces»673.




El día 29 la vanguardia aliada pernoctó en La Pedraja del Portillo, mientras el cuartel general lo hacía en Mojados. Clausel ya había llegado a Valladolid el 28. Había destruido los puentes sobre el Duero y se apresuró a reunir todo el material y provisiones posibles para seguir su retirada sin pérdida de tiempo. A pesar de sus esfuerzos tuvo que abandonar unos 800 heridos y 17 cañones. Gairdner nos cuenta el avance aliado:



«Julio, 30. Marchamos antes del amanecer y vadeamos el Duero. Paramos en un pinar en la orilla derecha a unos 10 kilómetros de Valladolid. La 1.ª división paró en la orilla izquierda. Sobre la una se dio la orden de que todos los oficiales, excepto uno por compañía, podían ir a Valladolid. Fui a caballo junto con Hopewood, Layton y Leach. Es una buena ciudad, la entrada muy bonita, y es más grande que Salamanca, pero no creo que tan hermosa. La Plaza   (sic)  (que es el lugar de una ciudad o pueblo del que los españoles se sienten más orgullosos) es grande pero no es hermosa en absoluto. Parece ser un lugar antiguo. Al haber estado aquí los franceses tanto tiempo, está totalmente afrancesado, y los habitantes no parecían muy contentos de ver a los ingleses. Hay buenas tiendas y cafés aquí. Estos últimos, desde luego, establecidos por los franceses, ya que nunca he visto otros antes en el país, a excepción de Badajoz, cuyo lugar había estado bajo la posesión de los franceses por mucho tiempo...»674.





El compañero que menciona, Leach, también hace un pequeño comentario:



«Valladolid se llenó pronto de oficiales y soldados tratando de conseguir pan, vino y otras cosas; al menos,  aquellos en el ejército que podían juntar unos pocos dólares, los cuales eran una cosa rara, ya que se nos debían siete meses de paga. Por mi parte vendí algunas cucharas de plata y un reloj para ir tirando... Es una ciudad de mucha antigüedad, llena de iglesias y conventos, tiene una plaza grande, un colegio escocés y algunas buenas tiendas»675.





Leach no se quejaba de vicio, y muchos compañeros suyos también se quejaban de la situación pecuniaria.  Justo el día 28, desde Olmedo, Wellington había escrito a Bathurst quejándose de lo mismo:



«... Estamos totalmente en bancarrota. Las tropas tienen cinco meses de atrasos, en vez de tener un mes de adelanto. El personal no ha sido pagado desde febrero, los arrieros desde junio de 1811, y estamos en deuda en todas las partes del país. Me he visto obligado a tomar el dinero enviado a mi hermano para los españoles, para poder dar a mis tropas una quincena de paga, las cuales están sufriendo de verdad por falta de dinero»676.





George Scovell nos cuenta en su diario el recorrido desde Arévalo hasta Valladolid:





«27. Arévalo. Un pueblo excelente situado cerca del río –en blanco–. 28. Olmedo. Un buen pueblo pero mucho más pequeño que Arévalo. 29. Mojados. Un pequeño pueblo sobre el río Cega. Agua excelente y algún arbolado...  30. Cuartel general en Boecillo, dos leguas. Fui a Valladolid, a dos leguas. El enemigo abandonó el lugar la noche anterior y los guerrilleros han tomado posesión del mismo. La ciudad muy bonita, y mucho más grande que Salamanca, pero ni mucho menos tan hermosa. La plaza me recordó a Lisboa. Está situada en una hondonada. Vi buenos cuadros en las habitaciones contiguas a la iglesia de las Cruzadas   (sic), y una biblioteca excelente en el palacio del obispo...»677.




El capitán del 14 de húsares Lovell Benjamin Badcock también nos dio su impresión de Valladolid:



«... Cabalgué a Valladolid, pero me quedé desilusionado después de haber oído tanto de su fama. No es ni mucho menos un lugar tan bueno como Salamanca, aunque mucho más grande. Completamente afrancesada, está situada en un llano entre los ríos Pisuerga y Esgueva, con una larga hilera de alturas chatas de yeso como fondo. Es más o menos tan grande como Salisbury, con un gran número de casas viejas. Hay una plaza grande con dos contiguas más pequeñas. Tiene una entrada bonita, y un gran llano abierto plantado con árboles desde el cual se entra en una calle ancha que conduce a la Plaza Mayor   (sic)   a través de un majestuoso arco. No hay ningún edificio público especialmente llamativo; hay un palacio pero no tiene nada especial. No creo que fuimos particularmente bien recibidos. Cené con una familia española y volví a mi campamento en el Duero...»678.





Tomkinson nos da su versión del recibimiento de Wellington en Valladolid el día 30:



«Lord Wellington entró en el lugar y fue recibido con vivas y festejos. Fuimos todos. Es una ciudad mucho mejor que Salamanca, aunque no tiene nada que iguale la plaza y catedral de este último lugar. La brigada volvió por la noche a La Cistérniga. El cuartel general fue a Boecillo...»679.





De los comentarios de Tomkinson se puede deducir que la visita a Valladolid fue muy corta. Wellington había decidido dirigir sus pasos sobre Madrid. La persecución de Clausel hacia Burgos la dejó al cargo de la caballería y de los guerrilleros. Uno de éstos, Benito Marquínez, entró en Palencia el mismo día 30, y también hizo 300 prisioneros de la retaguardia francesa. Aunque todavía seguía el sitio de Astorga, Santocildes fue encargado de ocupar Valladolid, pero no llegó hasta el 6 de agosto.


Vamos a Extremadura, donde seguía la 2.ª división británica bajo del mando del general Hill, junto con otras fuerzas portuguesas y españolas. Las instrucciones de Wellington eran de vigilar a los franceses, y en el caso de que Soult decidiera subir a ayudar a su compañero Marmont, Hill debería hacer lo mismo. Si se sentía acosado por los franceses debería tomar la misma posición defensiva de La Albuera. En los planes de Wellington también entraba que Ballesteros hubiera colaborado al sur de Hill y amenazara Sevilla desde la provincia de Huelva, pero este general tenía sus propios planes y se mantuvo en la orilla izquierda del Guadalquivir, donde, si no tuvo muchos éxitos militares, sí consiguió mantener a las fuerzas de Soult ocupadas. El 1 de junio atacó a una división francesa en Bornos, en el norte de la provincia de Cádiz, y aunque la sorpresa del ataque tuvo éxito en un principio, después de reagruparse los franceses, tuvo que retirarse bajo los cañones de Gibraltar. A principios de junio el cuartel general de Hill estaba en Almendralejo, pero el 9 lo adelantó hasta Zafra. El día 11 hubo un encuentro entre la caballería británica y francesa en Maguilla, en el que éstos llevaron la mejor parte, con 166 bajas británicas, entre heridos,  muertos y prisioneros. William Swabey nos da algunas impresiones en su diario:



«11 junio. Marché a las seis de la mañana a Sancho Pérez –Puebla de– por Los Santos –de Maimona–, ambos son muy buenos pueblos. Por la tarde cabalgué de Sancho Pérez a la famosa ciudad de Zafra, el centro de comercio de estas partes. Cuando digo comercio, no quiero decir otra cosa más que comercio doméstico. Aquí hay joyeros, y se puede conseguir cualquier artículo. En la iglesia de Zafra hay un cuadro muy aceptable de la crucifixión. El convento ha sido preparado para la defensa por los franceses, posiblemente contra los guerrilleros, ya que está todo alrededor agujereado con aspilleras para mosquete...


14 junio. Marché a Bienvenida, uno de los mejores pueblos donde he entrado. Estaba tan a gusto con la gente en cuya casa me alojé, que me quedé hablando con ellos hasta las doce. Los españoles se acuestan tarde y están siempre animados por la noche, durmiendo en medio del día y levantándose muy temprano»680.





Forrest también nos da sus impresiones sobre la misma zona:



«Los Santos, 15 de junio... Recibimos órdenes para formar en la carretera a Los Santos... Muchos cultivos hasta Bienvenida... La comarca de alrededor está muy bien cultivada. El pueblo, hermosamente situado, parece de mejor calidad y más pulcro que cualquiera de los que he visto en España hasta ahora. Esto puede ser debido a su situación,  ya que al estar fuera de la carretera principal ha sufrido menos los efectos de la guerra... Este pueblo –Los Santos– está muy lleno... es grande y tiene algunas buenas casas.


Villafranca, 16 de junio. Cabalgué esta mañana a Zafra, el pueblo principal en esta parte de Extremadura... A una pequeña distancia del pueblo, hacia la izquierda, están los restos de un convento muy bonito, el cual, cuando estaba entero, se dice que había sido un edificio muy hermoso. Ha sido destruido totalmente por los franceses. El pueblo de Zafra es espacioso y tiene muchos buenos edificios públicos y casas privadas. El castillo, ahora en ruinas,  se debe anotar entre los primeros. Al este del pueblo hay un paseo público plantado con árboles. La calle Sevilla es la mejor del pueblo. La plaza pública no es tan grande como se podría esperar. Aunque Zafra es un lugar de suficiente distinción como para figurar entre los principales pueblos de esta provincia, ha sido muy alterado últimamente. Los franceses han estropeado totalmente su belleza, y usado la mayoría de las puertas de las casas... Entramos en Villafranca a las nueve de la noche. Los habitantes parecían muy contentos por nuestro regreso...


Santa Marta, 17. Esperábamos descansar un poco en nuestros viejos y muy queridos alojamientos de Villafranca,  a los cuales nuestra brigada casi los consideraba como su casa, pero se dio una orden para marchar a las siete de la tarde por la carretera de Santa Marta... La avanzadilla de los franceses entró esta mañana en Usagre.


La Albuera, 18. La división marchó esta mañana por la izquierda, y siguió por una buena carretera todo el camino hasta La Albuera... Demasiado amontonados aquí...»681.





El contrincante de Hill en Extremadura, el general Drouet, había pedido refuerzos a Soult, y cuando éstos llegaron a mitades de junio, Hill se retiró a la posición de La Albuera, dejando a la caballería delante, entre Santa Marta y Corte de Peleas. Drouet se dedicó a tantear con su caballería la fortaleza del enemigo que tenía delante.  En Santa Marta estaba el general Penne Villemur con la caballería española, y el día 1 de julio ofreció batalla a la caballería francesa, siendo derrotado, y teniendo que retirarse a toda prisa a La Albuera, donde los perseguidores franceses fueron rechazados por el resto de la caballería aliada. Los aliados eran superiores en número, unos 23.000 contra unos 18.000, y el día 2 Hill decidió avanzar con precaución. Los franceses se retiraron sin apenas oposición, salvo alguna escaramuza de caballería, y los aliados llegaron a Llerena el 7.








Forrest nos describe parte del camino:



«Santa Marta, 2 de julio... Llegamos a Santa Marta a las ocho de la mañana...


Feria, 3... Por la tarde paseé para ver el pueblo de Feria, que está hermosamente situado en la ladera de una elevada colina. Es pequeño, pero bonito y limpio. Los pobres habitantes se quejaron mucho del tratamiento que habían recibido de los franceses, que fue cruel en extremo, llevándose todas las cosas de valor, incluso los collares y pendientes de las mujeres, y los anillos a mordiscos. También se llevaron cantidad de cereal de esta vecindad. Encima del pueblo, en la cima de la colina están los restos de un bonito y viejo fuerte y torre moras, ahora abandonado, pero que en su tiempo debió ser muy hermoso. Hay algunos restos de cornisas con adornos hermosamente cincelados en el mármol. Consistía de tres plantas, los suelos formados con ladrillo abovedado, y lo que más me llamó la atención como cosa curiosa, de la misma forma que los que hay en las ruinas de Sirhind en Indostán, lo que puede ser una razón para concluir que el arte ahora perdido, pudo venir del Este igual que otros ya sabidos... 


Los Santos, 4... Este fue un día terriblemente caliente, el sol literalmente abrasador... 


Bienvenida, 5... Un día muy caluroso, muchos de los hombres cayeron en el camino. No había apenas agua, y la que había era mala y turbia... La caballería francesa retirándose rápidamente... 


Usagre, 6. Acampamos en un olivar... y estuvimos muy amontonados... 


Llerena, 7... A las tres –de la tarde– entramos en el pueblo de Llerena, el principal de esta parte de Extremadura,  y por fin pusimos nuestras cabezas bajo cubierta en una casa tolerablemente buena... 


8 y 9. Paramos en Llerena, que es un buen pueblo y nos pudo alojar a todos muy bien, unos 14.000 hombres...  Los habitantes muy educados y descontentos de los franceses por lo general. Sin embargo, hay excepciones»682.





Swabey nos habla también de Llerena, y nos cuenta algo de las excepciones:



«9 julio. Cabalgué por la tarde a Llerena, donde un cura me permitió ver la capilla privada de la catedral. Aquí nos enseñó con la más ridícula reverencia las reliquias de Nuestra Señora de Granada, la patrona de toda España... 


20 julio. Quizá más caluroso que nunca. Parte de la infantería se retiró esta mañana de Llerena a Zafra, como consecuencia de una petición hecha por los habitantes para aliviar su carga. Un mensajero fue interceptado con muchas cartas escritas por las damas de las mejores familias de Llerena, rogando a sus amantes franceses que despacharan a los ingleses de la ciudad. Estas cartas ridiculizaban a nosotros y nuestras costumbres en los términos más despreciativos. Este desenmascaramiento no fue acompañado de ningún arresto, como debería haberlo sido. El general Hill simplemente publicó las cartas...»683. 





El general de caballería Robert Long también comenta este incidente en carta del mismo día: 



«... Ayer interceptamos algunas cartas de Madrid para Soult, pero al estar en clave no pudimos descifrarlas.  También interceptamos algunos   billet-doux   de algunas damas de Llerena para los oficiales franceses. Decían, “los brutos ingleses todavía están aquí, han estado intentando hacerse amigos, pero han fallado totalmente”. Bonito consuelo para los organizadores de bailes y los   petits maitres   del cuartel general, quienes se piensan que son irresistibles...»684.





El cronista de turno de los dragones reales nos hace un resumen de toda esta campaña que se estaba desarrollando en la provincia de Badajoz:



«... El 21 de junio todo el ejército de Hill acampó en el bosque de La Albuera... Es imposible saber cuáles eran las órdenes de Hill, pero lo cierto es que las tropas francesas opuestas a Hill eran inferiores en número y en calidad, tanto como que muchos de los regimientos franceses estaban compuestos en dos terceras partes de juramentados.  Además, el enemigo estaba parcamente provisto de artillería, y totalmente faltos de depósitos de intendencia. Aun así, este mismo ejército avanzaba y se retiraba a placer, imponía contribuciones sobre los mismos pueblos ocupados por Hill, daba aviso a los alcaldes de que vendría y los recibiría en tal día, lo cual efectivamente hacía, desalojando a Hill de ellos, después se retiraba, y pocos días después hacía una nueva convocatoria y repetía la misma farsa. Este vergonzoso tipo de guerra se prolongó durante casi tres meses. El ejército permaneció encarcelado casi tres semanas en el bosque de La Albuera. El calor era intenso, y el pequeño arroyo que corre delante de La Albuera se secó totalmente, lo cual quiere decir que el único recurso eran las zanjas y los pozos profundos en el bosque. El terreno alrededor de La Albuera es bajo, y durante el invierno la mayor parte del mismo es en realidad una ciénaga. La putridez natural del terreno pantanoso, junto con las emanaciones provenientes de miles de excrementos humanos expuestos a la atmósfera, pronto hicieron insalubre el campamento y como consecuencia la calentura se extendió en muchos regimientos como el fuego salvaje...»685.





Ballesteros seguía haciendo la guerra por su cuenta, y saliendo de San Roque por atajos y caminos poco transitados se presentó en Málaga sin ser descubierto el 14 de julio. Tomó la ciudad, pero la guarnición se refugio en el castillo de Gibralfaro. Sabía que el general Leval estaba en Antequera y que también le podían cortar la retirada a Gibraltar, así que tomó la dirección de Álora subiendo después a Osuna, donde sorprendió a la guarnición francesa. El general Villatte había salido de Chiclana para colocarse a la espera delante de Gibraltar,  pero después de esperar diez días y no tener noticias de lo que ocurría se volvió a su antigua posición el 30 de julio. El 1 de agosto Ballesteros aparecía en Jimena de la Frontera, y de allí pasaba a su refugio en San Roque.  


En la costa norte una serie de operaciones conjuntas entre la marina británica y los guerrilleros contribuyeron a que el general al mando del Ejército francés del norte, Caffarelli, no pudiera mandar los 8.000 hombres que había prometido a Marmont. El agente británico en A Coruña, Howard Douglas, mantenía comunicación con el general Gabriel Mendizábal, al mando del llamado 7.º ejército, y también con los guerrilleros que actuaban cerca de la costa cantábrica, e incluso con Francisco Espoz y Mina, quien, aunque tenía su base en Navarra, también se asomaba a la costa de vez en cuando. El 14 de junio se embarcó en A Coruña en el navío de guerra Venerable, el buque insignia del capitán de navío Hope Popham, quien había sido puesto al mando de una pequeña escuadra para operar contra las posiciones francesas en la costa, y también tenía unos 1.000 infantes de marina abordo. También se embarcó con ellos el general Castaños. La primera operación que realizaron fue contra Lekeitio, Vizcaya, donde los británicos desembarcaron el 21 de junio, y en colaboración con el guerrillero guipuzcoano Gaspar Jauregui, apodado El Pastor, tomaron el fuerte y el convento que ocupaba la guarnición francesa. Los siguientes objetivos fueron Bermeo y Plentzia, ambos en Vizcaya, de donde desalojaron a los franceses. El 24 de junio la infantería de marina británica desembarcó en Algorta, en la desembocadura de la ría de Bilbao, en una operación que en un principio se había organizado como apoyo al general Renovales, para que éste tomara Bilbao, pero tuvo que desistir ante la superioridad en número de los franceses... De allí se dirigió a Getaria, en Guipúzcoa, pero se tuvo que retirar al no aparecer suficientes guerrilleros para tomar el lugar. El próximo objetivo fue Castro Urdiales, en Cantabria, donde con la colaboración de Francisco Longa tomó el castillo y el pueblo. Aquí dejó una pequeña guarnición de infantería de marina, y él por mar y Longa por tierra se dirigieron a Portugalete, en Vizcaya. La llegada de una columna francesa a Bilbao les hizo desistir de intentar nada, aparte de bombardear las posiciones francesas en la costa.  Uno de los objetivos que Wellington más le había encarecido era la toma de Getaria, en Guipúzcoa, ya que esta localidad estaba muy cerca de la carretera de Irún a Vitoria, y desde allí se podía entorpecer las comunicaciones francesas. Popham contaba con la colaboración de Jauregui y Espoz y Mina también había prometido un batallón desde Navarra. Este batallón llegó con un día de retraso, y tampoco hubiera servido de mucho, ya que llegaron refuerzos desde Francia, y tanto Jauregui como Popham se tuvieron que retirar el 19 de julio, el uno al monte y el otro a la mar, con la pérdida de dos cañones y 30 británicos. El siguiente intento tuvo más suerte y fue dirigido contra Santander, a donde llegó Popham el 22. Aquí colaboró Ignacio Campillo, mientras Porlier sitiaba Santoña. Después de bombardear la ciudad fracasó un intento de tomarla al asalto el 27, pero al ver que el sitio se mantenía y no tener esperanzas de ser socorrido, el gobernador de la plaza, Dubreton, salió con la guarnición de unos 1.500 hombres durante la noche del 2 al 3 de agosto. Esto supuso la liberación definitiva de Santander, y Popham estableció allí su base de operaciones686.


Desde hacía meses Wellington estaba planeando abrir un nuevo frente en Levante con tropas británicas, pero las cosas no salieron como esperaba. Desde diciembre de 1811 había estado en contacto con Lord William Bentinck, a quien conocemos de su estancia en Madrid en 1808 antes de que llegaran los primeros diplomáticos británicos. Este general estaba ahora al mando del ejército expedicionario británico en Sicilia y durante algún tiempo contempló la idea de trasladar estas tropas al Levante español. Después cambió de idea y propuso a Londres otros proyectos, como desembarcar en la Península italiana, o en Córcega y Elba. Wellington se opuso a ello, y el Gobierno británico le dio la razón. Se llevaba tanto tiempo hablando de la llegada de estas tropas, que hasta había llegado a oídos de Suchet en Valencia. No podía saber el lugar exacto del desembarcó, y por eso decidió ir a ver al general al mando en Cataluña, Decaen, para coordinar sus planes. El encuentro tuvo lugar en Reus el 10 de julio. Durante la ausencia de Suchet, el capitán general de Murcia, José O’Donnell, decidió que era una buena oportunidad atacar a los franceses, y salió de Alicante el día 20 por la noche con unos 11.000 hombres en dirección de Castalla. Al día siguiente fue derrotado estrepitosamente por un número muy inferior de franceses. Entre las fuerzas de O’Donnell estaba una división que había sido organizada en Cartagena por el comandante británico, pero general en el Ejército español, Philip Keating Roche. Éste no llegó a participar en la batalla, ya que se le había mandado dar un rodeo por Ibi, y al llegar desde Alcoi el general Harispe con refuerzos pudo retirarse a Alicante sin problemas. 


Uno de los que suspiraba por la llegada de las tropas de Sicilia era Codrington. Una de las cartas a su esposa empezaba, «¡todavía no soldados!». Reproduzco algunos pasajes de sus cartas en las que cuenta sus impresiones,  y también un chiste de humor negro:



«Julio, 11 –Arenys de Mar–. Poco después de las ocho de esta mañana reclamó mi atención la llegada de un gran cargamento de damas, familiares de mi estimado comensal de la Junta, Ferrer. Después de un calentamiento con bailes populares ingleses en la cubierta, seguido de una especie de   déjeuné   de frutas, se volvieron todas a Arenys de Mar y Canet, de donde habían venido. Los oficiales de este barco se unen a este tipo de cosas muy gustosamente...  Es maravilloso desde que distancias ha venido la gente a ver este barco, incluso desde Puicorda (¿?), y pienso que no se olvidará pronto en Cataluña... 


Julio, 28. Hallowell llegó aquí hoy con el general Maitland, y mañana se esperan las tropas. No hay tantos ingleses como sería deseable, sin duda alguna, pero espero que los pobres catalanes compensarán esta deficiencia.


Enfrente de Tossa, julio, 31. En este momento ha aparecido el convoy de tropas. Como consecuencia Eroles está muy alegremente ruidoso, y tengo que hacer mucho para disuadirle de que se suba al palo mayor.


Agosto, 1... Después de la famosa batalla del Bruc, cerca de Igualada, al principio de la revolución, cuando un número inferior de campesinos catalanes batió a un número superior de tropas francesas, y mientras los campesinos estaban enterrando a los muertos, observó uno que había tenido su cupo en la batalla que algunos eran separados del resto. Al acercarse al campesino le preguntó por qué se hacía esto. Uno de los franceses gritó que no estaba muerto y rogó que no se le enterrara vivo. El campesino le dijo al otro, “¿no oyes?”, “¡bah!”, contestó el otro, “mételo sin preocuparte, ¿no sabes que los franceses siempre dicen mentiras?”. Esta anécdota contada en la lengua vulgar del país es excelente, pero me temo que la he estropeado al haberla escrito durante una conversación con otros»687.





Las heterogéneas tropas que venían de Sicilia eran unos 7.000 hombres bajo el mando del general Frederick Maitland. Antes de llegar a la Península hicieron escala en Maó, y allí esperaron la llegada de la división española que había estado organizando Santiago Whittingham en Mallorca, y que era pagada, vestida y alimentada por el Gobierno británico. El capitán del navío de guerra Brune, William Stanhope Lovell, nos da algún detalle de estas operaciones:



«... Después de hacer dos o tres viajes entre las dos islas mencionadas embarqué la brigada de tropas españolas del general Whittingham, las cuales no tenían mal aspecto. De vez en cuando comí con su Excelencia el Gobernador General de las Islas Baleares, el marqués de Coupigny, quien era una persona muy agradable y caballerosa, y en cuya mesa conocí a varios de la nobleza española, que se habían refugiado en Palma durante la agitación en el continente.  Observé que el fumar no era insólito entre las damas españolas. De dónde viene esta costumbre es quizá difícil de determinar...»688.





La expedición llegó por fin el 31 de julio a la bahía de Palamós. Abraham Crawford volvía otra vez a España a bordo de un nuevo barco, el navío de guerra Malta, y menciona el comité de recepción:



«... No se perdió tiempo en comunicarse con tierra y tres oficiales españoles vinieron al barco: Cabanis, jefe del estado mayor del Ejército catalán, Manso, un famoso jefe de Miquelets, y el barón de Eroles, un general de distinguida reputación...»689.





Eroles quería que el ejército desembarcara sin más preámbulos, pero poco después llegaron Lacy y Sarsfield,  cuya exposición de la situación, sobre todo la falta de intendencia para alimentar al ejército, hizo que Maitland decidiera en contra del desembarco, y el día 3 de agosto puso rumbo a Alicante, a donde llegó el 7. Codrington nos cuenta la reacción en carta del día 3:



«... El general Maitland ha decidido no desembarcar en Cataluña, sino seguir a otra parte de la costa española.  Acabo de hacérselo saber a Eroles y la Junta, y la escena es suficiente para volver a uno loco. Eroles dice que si los franceses hubieran organizado este asunto no lo hubieran hecho mejor para convenir a sus propósitos. No he conocido nunca nada más cruel. Si las fuerzas no eran lo que el creía suficiente, ¿para qué ha venido? Podría haber decidido esto en Maó o Sicilia»690.
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Capítulo XXVI

 
  Avance aliado de Valladolid a Madrid. Comentarios de Segovia, San Ildefonso, El Escorial y otros lugares del camino. Entrada triunfal en Madrid. Toma del Retiro. Guerrilleros y toma de Guadalajara.  Comentarios de Madrid. Escapada de prisioneros británicos en Toledo. Escasez de dinero. Comentarios militares de Wellington. Monedas en uso. Wellington se retrata. Los franceses contraatacan y toman Valladolid. Expedición aliada a Huelva. Aracena. Los franceses levantan el bloqueo de Cádiz y comienzan su retirada de Andalucía. Los aliados toman Sevilla. Los franceses se retiran de Extremadura, y comentarios. Los británicos desembarcan en Alicante. Incidente en Benidorm




Aunque Wellington tenía ya decidido avanzar con su ejército hacia Madrid no se dio mucha prisa, como podremos ver por sus movimientos. Había mandado en dirección de Segovia a Benjamin D’Urban, ya conocido del lector y ahora general al mando de una brigada de caballería portuguesa, con una pequeña fuerza de infantería y caballería alemana para averiguar los movimientos de José Bonaparte. Los movimientos de éste tampoco estaban muy claros desde su vuelta atrás en Blascosancho. Se había dirigido hacia Madrid, pero al llegar al pie del Puerto de Guadarrama cambió el rumbo y se fue a Segovia, donde permaneció tres días, y hasta el 1 de agosto no se encaminó definitivamente a Madrid. El 31 de julio Wellington movió su cartel general a Mojados, y el 1 de agosto a Cuéllar, en la provincia de Segovia, donde permaneció varios días con el ejército distribuido en varios pueblos de los alrededores, excepto la 1.ª y la división ligera, las cuales se quedaron más cerca de Valladolid. Ninguna de las divisiones de infantería había cruzado el Duero, excepto la división ligera.  Gairdner nos cuenta algo del itinerario de esta división:



«Agosto, 1. La noche pasada recibimos una orden para marchar al punto de amanecer a Tudela de Duero, como a una legua de nuestro campamento...


Agosto, 2... Tudela es un pueblo muy bonito en la orilla derecha del Duero. Aquí hay un puente, uno de cuyos arcos ha sido destruido por los franceses. El campo de alrededor es muy bonito. Sobre las cinco de la tarde recibimos una orden para marchar inmediatamente a Aldeamayor –de San Martín–. Al estar el puente destruido nos vimos obligados a vadear el río por un vado muy malo, y se produjo un retraso considerable antes de que la división pudiera pasar a la orilla opuesta...


3... Por la tarde cabalgué a Portillo, como a una legua de aquí. Está situado encima de un monte y ha sido una fortaleza mora. Es un lugar muy curioso690...»691.





De los movimientos del cuartel general nos da sus impresiones el oficial de intendencia Daniel:



«1 de agosto. El cuartel general avanzó esta mañana por las orillas del pequeño río Cega a través de una fructífera y hermosa comarca, donde el escenario era a veces realmente encantador, especialmente cerca de dos pequeñas aldeas,  la una llamada Megeces y la otra Cogeces, situadas a poco más de un kilómetro la una de la otra sobre el río Cega,  sobre el que hay dos pequeños puentes cubiertos de hiedra. Por la noche nos alojamos en Cuéllar, una ciudad muy antigua, con una especie de torre mora y algunas fortificaciones antiguas...»692.





Badcock escribe una carta desde Cuéllar el día 3.



«... Esta es una pequeña ciudad, pero muy antigua. Hay los restos de un viejo castillo perteneciente al duque de Alburquerque, totalmente destrozado. Había una buena armería, pero no quedan más que algunos fragmentos...  Tenemos tres partidas de guerrilleros con nosotros, don Julián Sánchez, nuestro viejo amigo Saornil y Juan Martínez.  Son de mucho más servicio para la causa que sus ejércitos regulares...»693.





De los tres guerrilleros que menciona ya conocemos al primero, el segundo es Jerónimo Saornil, y el tercero creo que se refiere a Benito Marquínez. Ninguno de los tres estaba en ese momento en Cuéllar. Badcock debe referirse a que hasta hacía unos días habían colaborado con el ejército aliado en el avance hacia Valladolid, y parece ser que su regimiento, el 14º de húsares, estuvo más relacionado con Saornil. Los tres guerrilleros, y alguno más, estaban en esos momentos en la otra orilla del Duero haciendo sombra a la retirada francesa. Lo que quiero decir es que la persecución ya había acabado en realidad. Por parte del ejército aliado sólo avanzó más allá de Valladolid una brigada de caballería bajo el mando del general George Anson, y se paró en Villabáñez, en dirección de Aranda de Duero, Burgos. Al salir Clausel de Valladolid se dirigió hacia Burgos, pero mandó una de sus divisiones a Aranda de Duero. Como dice Tomkinson al llegar a Villabáñez el 1 de agosto:



«... aquí acabó el avance, y creo que no lo hemos aprovechado al máximo. Podríamos haberles presionado más fuerte»694.





Tomkinson sí avanzó más al Norte, hasta la altura de Palencia, pero fue con una pequeña patrulla para establecer contacto con los guerrilleros y enterarse de los movimientos de los franceses. De las andaduras de esta brigada de caballería hace unos pequeños comentarios el capitán William Smith en su diario:



«Julio, 31. Cabalgué a Valladolid por la mañana, y otra vez por la tarde al teatro... El teatro y la actuación mala.


1 de agosto. Marchamos a Villabáñez, una aldea muy mala donde permanecimos por algún tiempo.


8 de agosto. Nuestro regimiento solo marchó a Peñafiel, una excelente aldea (o pueblo). Se podía comprar de todo. La gente, muy educada. Hice visitas diarias al convento; una monja muy guapa»695.





Wellington dejó Cuéllar con la mayoría de su ejército el 6 de agosto, dejando allí la 6.ª división bajo el mando del general Henry Clinton. Antes de hacerlo mandó un memorándum696 a Santocildes, quien se quedaba al cargo en Valladolid, dándole instrucciones de cómo actuar durante su ausencia en Madrid. Si los franceses volvían sobre Valladolid debía retirarse detrás del río Esla, cubriendo las operaciones en Astorga, que todavía seguía sitiada. La partida de Benito Marquínez quedaría bajo sus órdenes; las de Jerónimo Saornil y Tomás Príncipe deberían actuar bajo las instrucciones del general británico Anson, Julián Sánchez debía volver a incorporarse con el resto del ejército aliado. El día 5 establecía su cuartel general en Mozoncillo. Al día siguiente dictaba desde allí una orden general que consistía de cinco puntos. El primero decía:



«1. El comandante de las fuerzas lamenta tener que informar al ejército que ha recibido el informe de que dos soldados británicos fueron asesinados en Medina del Campo el ___del presente, y tiene razones para temer que esta desgracia debe ser atribuida a la mala conducta de los soldados británicos, en ese y otros pueblos en el camino entre Ciudad Rodrigo, Salamanca y el ejército»697.





No da más detalles de cómo ocurrió el triste suceso, pero en los siguientes puntos habla de cómo se habían establecido estaciones de aprovisionamiento a lo largo de toda la ruta, y los soldados que estuvieran en camino deberían aprovisionarse en ellas, sin intentar intimidar a la población civil para conseguir alimentos, bajo la pena de un consejo de guerra. Detrás del ejército había siempre un tráfico considerable de soldados que se incorporaban a sus unidades después de haber estado algún tiempo recuperándose de sus heridas o enfermedades. Este tráfico también iba en sentido contrario, e incluía a veces a destacamentos enteros que habían desembarcado en Lisboa. Este tipo de órdenes ya había sido dado hacía años en Portugal, donde el Ejército británico había pasado la mayor parte del tiempo, pero se repetían de vez en cuando, ya que los incidentes aislados eran inevitables. En este caso concreto Wellington consideró necesario, estando ya en Madrid, hacer una proclama dirigida a los castellanos, en la que pedía que informaran inmediatamente de cualquier infracción por parte de soldados u oficiales británicos que les exigieran provisiones. 


La marcha del ejército aliado desde Cuéllar a Segovia se hizo en dos columnas separadas. Por delante iba el general D’Urban con una pequeña fuerza, quien entró en Segovia el 4 de agosto, habiéndose retirado las últimas unidades francesas la noche anterior. El resto del ejército aún tardó unos días en llegar. El diario del cirujano Boutflower nos lleva hasta el 10 de agosto:



«6... El cuartel general ha estado en Cuéllar los últimos cinco días, pero no sabemos si se ha movido de allí hoy,  o no. Cuéllar es una ciudad muy antigua, poseyendo un castillo espacioso, en el cual había una armería. Ha sido totalmente destruida por los franceses. 


7. Nuestra marcha de hoy fue de tres leguas. Estamos acampados cerca de la aldea de Yanguas, en el río Eresma,  y distante de Segovia tres leguas... La comarca a la que hemos llegado es mucho más abundante que ninguna de las que hemos estado acostumbrados por mucho tiempo. Se pueden conseguir gansos, pavos, patos, etc., a precios razonables. La vestimenta de los campesinos en estas inmediaciones es totalmente distinta de lo que he visto antes, y se parece mucho al vestido chino. Según pasamos por varios pueblos y aldeas las aclamaciones de la gente no tenían límites. 


10. El 8 marchamos casi cuatro leguas y acampamos en el Palacio de Riofrío, como a una legua de Segovia. Este lugar toma su nombre de un palacio real construido no hace muchos años para acomodar a la Corte cuando cazaba en los alrededores. Es un inmenso edificio cuadrado y tiene cincuenta y una ventanas en cada lado. No tiene nada notable, a excepción de la escalera, la cual es muy hermosa y digna de una residencia real. El 9 permanecimos en el mismo lugar, y esto nos dio la oportunidad de visitar Segovia... Es una ciudad muy antigua y bien merece una visita.  El castillo es conocido para todo aquel que haya leído la historia de Gil Blas, al haber sido su lugar de cautiverio cuando cayó en desgracia. En uno de los aposentos está indicado, ‘aquí fue recluido el célebre Gil Blas’. La catedral es un edificio muy bonito, pero no se puede comparar con la de Salamanca. También tiene un buen acueducto, y entre otras curiosidades se nos enseñaron los aposentos del rey José en el Palacio del Obispo... El cuartel general estuvo en Segovia el 7, y el 8 y 9 en San Ildefonso. Este último está considerado como uno de los mejores palacios de España. Este día marchamos cuatro leguas y acampamos cerca de la aldea de El Espinar. Estamos ahora a sólo nueve leguas de la capital. A mí me parece muy probable que Lord Wellington se propone entrar en ella el día 12, al ser el cumpleaños del príncipe regente. No hemos oído que se espere ninguna oposición por parte del enemigo. La comarca que hemos entrado hoy es montañosa, y es un agradable contraste con las insípidas llanuras por las que hemos estado marchando durante tanto tiempo. Como consecuencia el calor es infinitamente menos opresivo»698.





Es muy curioso el comentario que hace Boutflower sobre la presunta entrada de Wellington en Madrid el día 12 de agosto por ser el cumpleaños del príncipe regente. Otros cronistas británicos también hacen este comentario, pero sería mucho conjeturar que Wellington estaba retrasando su avance para entrar ese día señalado. El príncipe regente era el futuro Jorge IV, y llevaba ese título desde 1811, cuando su padre Jorge III había sido declarado oficialmente como incapacitado mentalmente para reinar. La 1.ª y la división ligera habían empezado la marcha desde más atrás, Aldeamayor de San Martín. Seguimos el diario de Gairdner también hasta el día 10.



«6 de agosto. Marchamos antes del amanecer y acampamos en un buen pinar en la orilla izquierda del Cega,  cerca de la aldea de ___699. La marcha de este día a través de una buena comarca de cereal... 


7. Marchamos antes del amanecer y acampamos en un buen pinar en las orillas del Pirón, cerca de Puente de Roble. La 1ª división está cerca de nosotros. Buena comarca llana de cereal. Cabalgué a una aldea un poco fuera del camino de este día de marcha y compré algunos pavos muy baratos. 


8. A través de Carbonero –el Mayor–, un pueblo muy bueno, y Yanguas, en la orilla del Eresma, donde acampó nuestra división y la 1.ª Paré en Carbonero por forraje para___. La gente en este lugar tiene una manera muy curiosa de vestir. La manera de peinarse de las mujeres es especialmente curiosa, y en conjunto es la cosa más extraña que jamás he visto. En Yanguas son muy parecidas. Pregunta: ¿Es este el mismo Yanguas donde Sancho Panza fue manteado?


9. Al parque del Palacio de Riofrío, donde encontramos varias divisiones acampadas. Está como a una legua de Segovia. Fui a ver el palacio, el cual es un edificio grande de piedra... No hay muebles dentro, o adornos, aparte de una docena de cuadros. No sé lo que ha podido ser, pero en su estado actual no merece la pena andar cien metros para verlo. Después de desayunar cabalgué a Segovia. Es una muy buena ciudad antigua, más merecedora de ver, yo creo, que Salamanca o Valladolid. La entrada es hermosa. Las cosas más notables para ver son: la catedral, la cual es extraordinariamente hermosa, especialmente el interior, donde hay algunas muy buenas vidrieras; el castillo o torre de Segovia (del cual se hace mención honorable en Gil Blas, y en la que se enseña lo que se llama la celda de Gil Blas) es un sitio muy fuerte por su situación natural, al estar construido sobre una roca perpendicular por todos los lados...  También hay un hermoso acueducto de piedra que se dice fue construido por los romanos. La ciudad tiene un aspecto muy antiguo, pero está limpia, y me agradó mucho.


10. Marchamos como una legua y media y acampamos en un campo cerca de una aldea llamada, creo, Herreros –Otero de–. Hoy vi el primer mojón de leguas que he visto en este país. Tenía la inscripción “11 leguas a Madrid”»700.





Sobre el peinado de las mujeres en esta parte de Segovia tenemos otros dos comentarios más. George Simmons dice:



«8. Por la mañana marchamos y pasamos por Carbonero –el Mayor–. Las mujeres en esta parte de España llevan unas tremendas coletas, lo cual produjo muchas bromas entre los soldados según pasaban...»701.





El oficial de artillería Henry Hough da más explicaciones en su diario:



«7. Nos movimos a las tres de la mañana en dirección de Segovia (cuartel general), pero las divisiones pararon a unas cuatro leguas en la pequeña aldea de Yanguas y la reserva acampó cerca de Carbonero. La gente estaba encantada. Era la primera vez que un ejército inglés pasaba por esta parte del país... La gente de esta provincia se trenza el pelo diferente a cualquier otra, eso es, en tres trenzas, la del centro colgando varios milímetros debajo de sus traseros, y las otras dos atadas por las puntas por detrás.


8. Llegamos a Segovia, cuya entrada sobre el río Eresma es uno de los sitios más pintorescos y hermosos que he visto. Acampamos en un lado de la ciudad, bajo un paseo similar a Bird Cage en St. James’s Park, Londres. El mencionado río baña la orilla izquierda de este célebre paseo. Después de desayunar cabalgué a ver los sitios de la ciudad, y quedé muy contento con la catedral, la cual no es tan grande como la de Salamanca, pero en luminosidad y sencillez de la arquitectura es en mi opinión muy superior. El conjunto está enlosado con mármol azul, blanco y un tipo de rojo, combinado con mucho gusto»702.





La contestación a la pregunta que hace Gairdner es no. Yanguas no era el lugar donde había sido manteado Sancho Panza; esto ocurrió en una venta en La Mancha, y pocos días antes habían sido apaleados él y Don Quijote por los yangüeses, quienes no eran naturales de Yanguas, sino que cuidaban yeguas. Wellington entró en Segovia el día 7, y tenemos una referencia de su recibimiento en carta escrita por el oficial de la artillería a caballo, Thomas Dineley:



«Segovia, 7 de agosto... La intención de Lord Wellington cuando entró en Segovia era de haber ido por calles traseras hasta su casa, pero los habitantes le estaban esperando a la entrada de la ciudad con una trompeta rajada, un viejo timbal y dos desdichados de miserable aspecto ataviados con túnicas escarlatas. Con esta pompa le llevaron como medio kilómetro hasta la plaza del mercado, donde se vio obligado a estar de pie con su sombrero quitado hasta que acabaron de vitorearle»703.





Kincaid nos da también su opinión sobre Segovia:



«7 de agosto. Paramos cerca de la antigua ciudad de Segovia, la cual tiene un gran parecido con la ciudad vieja de Edimburgo, construida sobre un gran risco que termina en una escarpada cumbre, sobre la que está la torre fortificada hecha célebre en las “Aventuras de Gil Blas”. Es una buena antigua ciudad, presume de un soberbio acueducto romano, y es famosa por sus zapatos de señora»704.





George Scovell nos cuenta en su diario el recorrido desde Valladolid. Scovell estaba al cargo desde 1809 de un llamado cuerpo de guías, pero ahora también se había hecho cargo de una manera semioficial de descifrar los mensajes cifrados franceses que llegaban al cuartel general:



«31. A Mojados. 1 de agosto. A Cuéllar, seis leguas arriba del río Cega... Cuéllar es un buen pueblo amurallado,  y tiene un buen castillo viejo. El pueblo está mejor provisto de agua que cualquiera que hemos visto por algún tiempo. Paramos en Cuéllar hasta el 5.


6. A Mozoncillo cinco leguas, la mayor parte a través de pinares... La comarca tiene buenas aldeas. 


7. A Segovia cuatro leguas y media. La primera impresión del lugar que golpea a la vista es la más bonita que vi nunca. La ciudad está situada en una lengua de terreno, con el castillo en el punto natural más notorio y mejorado por el arte. Antiguamente ha sido una escuela militar y ha sido muy bonito. También merece la pena ver la catedral,  pero la obra de arquitectura más bonita es el acueducto de piedra de Trajano, el cual abastece a la ciudad. También hay un anfiteatro moderno, etc. Segovia es con mucho el mejor lugar que he visto en España»705.





Otro oficial, Jonathan Leach, también nos habla de Segovia, pero para él la visita tuvo además otro significado, ya que se enamoró a primera vista, pero también fue la última:



«El 8 de agosto paramos en las orillas del Eresma después de una larga marcha, y al estar a sólo veinte kilómetros de Segovia pensamos que no era demasiado pronto para verla, y un pequeño grupo salimos furtivamente del campamento a caballo, y no aflojamos el paso hasta que no llegamos a la tan famosa ciudad. En el paseo cerca de la ciudad encontramos a una de las más adorables mujeres que he podido contemplar en ninguna parte del mundo,  ataviada de la manera más embrujadora. Los años no han borrado de mi memoria sus múltiples encantos. Esta afirmación puede parecer ridícula e increíble, teniendo en cuenta que ni siquiera tuvimos la felicidad de intercambiar palabras con ella. Su elegante pero sencillo vestido de seda negra con mangas rasgadas, y los numerosos   et cetera   del vestido femenino castellano, que son la perfección misma, su hermosa figura, sus chispeantes ojos inteligentes, sus pequeños pies y tobillos, su andar fácil y airoso, y una infinidad de gracias femeninas felizmente combinadas,  formaban un todo que nunca he visto superado. Si la fatiga ocasionada por las continuas marchas era probable que nos entregara en los brazos de Morfeo, la imagen de esta hechicera tuvo un efecto contrario, al menos por esa noche.  Pero, ¡ay!, nunca la vimos después, aunque al día siguiente patrullamos toda Segovia, los paseos públicos, plazas,  conventos, etc. La catedral, el acueducto y el castillo de Segovia, son todos sitios de interés, especialmente el último, que enseguida le trae a uno la memoria de Gil Blas. Los franceses han fortificado el castillo y lo han convertido en una ciudadela para intimidar a la ciudad. La plaza es grande y hermosa, y en ella se celebra un buen mercado. Los paseos bajo hileras de árboles en las orillas del Eresma son excepcionalmente bonitos. Este lugar es famoso por el cuero y sus curtidores, y una calle entera está habitada solamente por ellos y por legiones de zapateros»706.





El día 8 Wellington avanzó su cuartel general a San Ildefonso o La Granja. William Grattan nos habla del Palacio y de la fiesta en su honor:



«San Ildefonso está hermosamente situado. Las magníficas fuentes, el gusto elegante con que están planeados los jardines y los sitios de recreo, y la vasta concurrencia de gente que se apiñaba en ellos el día de nuestra llegada, le daban la apariencia, al menos a nuestros ojos, de ser el sitio más encantador en la superficie del globo. Bandas de música tocaban aires animados en cada uno de los principales paseos, y a las seis de la tarde se pusieron a funcionar las fuentes. Estas fuentes, situadas en la base de un elevado monte azul, elevan el agua a una altura enorme, y una de ellas en especial nos pareció muy superior a cualquier cosa que vimos después en Versalles o Saint Cloud. A mí por lo menos eso me parece... A las ocho entró en los jardines Lord Wellington rodeado de numerosos generales de diferentes naciones, un espléndido estado mayor y muchos Grandes de España. En el mismo instante todas las bandas tocaron “See the Conquering Hero comes ”, los cantantes se unieron en coro, y la vasta multitud llenó el aire de aclamaciones. Las mujeres, olvidándose de modos y etiquetas, salieron de entre la multitud para ver más de cerca a su señoría, y muchas le abrazaron según pasaba por las diferentes calles de los jardines. Los grupos de cantantes continuaron cantando; esto fue seguido por boleros, fandangos y valses. Todo terminó en una de las más embriagantes y encantadoras noches de diversión que jamás habíamos presenciado, y si no me equivoco mucho, que jamás se había celebrado en el mismo lugar...»707.





Thomas Henry Browne no nos cuenta la fiesta, pero nos habla del palacio, donde durmió esa noche como oficial adjunto al estado mayor de Wellington, y también nos habla de una vieja costumbre, que perdura hasta nuestros días, y es muy difícil de erradicar. Me refiero a llevarse «recuerdos» de los hoteles. La palabra que usa no tiene fácil traducción, pero sería algo así como hacer algo o producir algo:



«... El 8 el cuartel general se movió a el hermoso Palacio de San Ildefonso. Está muy románticamente situado a los pies de los montes de Guadarrama. Hay unas fuentes llamativamente bonitas y juegos de agua en los jardines, los cuales no perdimos tiempo en ponerlos en marcha, y nos vimos muy gratificados por su grandeza. El palacio fue construido por Felipe V, y rápidamente se formó un pueblo para proveer a las necesidades de la Corte. Después se hizo famoso por una excelente fábrica de vidrio, que continuó funcionando incluso en estos tiempos de guerra. Vi moldar un bonito vidrio en ese establecimiento, durante cuya operación también estuvo presente Lord Wellington. Por algún tiempo ha existido la costumbre, la cual ha ido aumentando más que disminuyendo, de que los oficiales de distintas graduaciones se apropien de pequeños recuerdos de las casas en las que se han ido alojando. El palacio, naturalmente, ofrecía una gran variedad de elección. Este tipo de apropiación se llamaba “making”. Por mi parte, no había encontrado hasta ahora nada que codiciara especialmente, la verdad es que tampoco había en San Ildefonso ningún objeto a mi alcance de particular interés. Pero pensé que era una pena dejar un palacio del rey sin llevarme una prueba positiva de haber estado alojado en el mismo, y como primer ensayo en el arte de “making”, atrapé una colcha de seda azul, la cual me había cubierto la noche anterior.  Teniendo no poco miedo de ser detectado, ya que este arte en auge todavía no había llegado a los generales o jefes de departamentos, la enrollé apretadamente dentro de una vieja piel de oso sobre la cual solía dormir, y la cargué en mi mula con el resto del equipaje, que salió al día siguiente. Me había hecho la ilusión de que esta prueba de mi pericia en “making”  me acompañaría hasta mi hogar en Inglaterra, y poco podía soñar que estaba destinado a transportarla por docenas de leguas para el beneficio de algún francés que posiblemente se hizo con ella, cuando me vi obligado a aliviar mi equipaje en la subsiguiente retirada de Burgos en octubre del año siguiente. Este imprevisto resultado tuvo un efecto saludable sobre mí, ya que en el futuro mis instintos rapaces se limitaron a pequeñas bagatelas, y éstas, de verdadera utilidad. Por las exhibiciones que vi al volver a Inglaterra después de que las campañas peninsulares hubieran acabado, otros se habían manejado mucho mejor que yo en este aspecto»708.





La tropa no parece ser que participó en la fiesta que menciona Grattan, pero según nos cuenta John Green algunos también se divirtieron a su manera:



«... Acabábamos de apilar nuestras armas, cuando apareció un magnífico ciervo, y varios de nuestros hombres corrieron detrás, pero contra más corrían y gritaban más rápido huía, y pronto se perdió de vista. El terreno del campamento estaba tan liso como si hubiera sido pasado por un rodillo pesado. Aquí y allí un grupo de robles jóvenes embellecían el escenario y lo hacían encantador, y para nosotros eran excelentes casas de verano. Fue en verdad el campamento más cómodo que tuvimos durante toda la campaña»709.





Tuvieron poco tiempo para disfrutarlo, porque al día siguiente, el 9, su división, la 7.ª, así como la de Grattan,  la 3.ª, cruzaban la Sierra de Guadarrama por el Puerto de Navacerrada. Wellington y su estado mayor se quedaron en San Ildefonso todo el día 9, y cruzaron el puerto al día siguiente. Para ese día la vanguardia aliada estaba ya casi a las puertas de Madrid. El general D’Urban había salido de Segovia el día 6 con su pequeña fuerza compuesta de una brigada caballería portuguesa y otra alemana, un grupo de artillería británica, y un batallón de infantería ligera alemán. Iban tanteando el terreno con precaución, pero no encontraron ninguna oposición, ni siquiera en los puertos de la sierra. Cruzaron por el Puerto de Guadarrama y el día 10 acampaban junto al puente de Retamar sobre el río Guadarrama, a muy pocos kilómetros de Las Rozas. Aquí se encontraron con parte de la caballería francesa al día siguiente, a la que obligaron a retirarse hasta Majadahonda. Todo parecía tranquilo, pero por la tarde volvieron los franceses, y esta vez eran más de 2.000 jinetes. D’Urban intentó hacer frente con la brigada de caballería portuguesa, pero fue desbordado. La persecución de los franceses les llevó hasta Las Rozas, donde estaba la brigada alemana de caballería y el batallón de infantería, quienes a duras penas consiguieron contener el avance francés hasta que apareció la brigada británica de caballería del general Ponsonby y la vanguardia de la 7.ª división.  Los franceses se tuvieron que retirar a toda prisa, abandonando tres cañones que habían tomado en su ataque. Las pérdidas aliadas ascendieron a casi 200 bajas, pero este fue el último intento de resistencia por su parte delante de Madrid. Ese mismo día salía de la capital José Bonaparte acompañado por un enorme convoy de soldados y civiles.  Fueron por la carretera de Aranjuez, y en Ocaña tomaron la dirección de Valencia. Wellington y su cuartel general pasaron la noche del día 10 en el pueblo de Navacerrada, y la del 11 en Torrelodones. 


Gran parte del ejército aliado estaba todavía pasando la Sierra de Guadarrama el día 11, y lo hicieron por el puerto del mismo nombre. Nos lo cuenta Gairdner en su diario:



«11 agosto. Marchamos este día a través de la Sierra de Guadarrama, la cual divide Castilla la Vieja de la Nueva.  La carretera del puerto es muy buena, con un buen pavimento de piedra. En la cima de la sierra hay una columna de piedra con un león encima, marcando la división de las dos Castillas. Justo antes de ascender el puerto pasamos por la pequeña aldea de San Rafael, cuya iglesia había sido fortificada temporalmente por los franceses, y es muy curiosa. La vista de Castilla la Nueva desde el puerto es muy agreste y desalentadora, al estar la superficie del campo quemada y sin cultivar. Al bajar las montañas pasamos por la aldea de Guadarrama, parte de la cual estaba fortificada de la misma manera que San Rafael. Paramos y acampamos en el parque del famoso palacio de El Escorial. Después de comer cabalgué a El Escorial. Aunque ahora está aparentemente muy destruido y abandonado es un pueblo muy bueno. Está construido totalmente de piedra, y es con mucho el pueblo de construcción más uniforme que he visto tanto en España como en Portugal. Debo confesar que el Palacio me decepcionó bastante. Sin embargo, lo vi en una situación muy desventajosa, ya que los franceses lo habían despojado de todas las cosas de valor que pudieron llevarse. Aun así, la capilla es muy bonita, y el mausoleo o sepulcro de los soberanos de España, que está debajo de la capilla, es la cosa más espléndida en su tipo que jamás he visto. Las pinturas en el techo sobre la escalera principal, junto con las de la biblioteca, son muy bonitas, pero no queda un solo libro en la biblioteca. Todo lo que vi de lo que antiguamente era la parte habitada del palacio estaba totalmente saqueado, pero no tenía señales de haber sido grandioso, ya que no vi una sola habitación que hubiera podido sentar cómodamente 20 personas a comer. En este lugar también se han visto obligados los franceses a construir pequeñas fortificaciones en todas las calles que conducían al campo»710.





Boutflower nos cuenta su impresión de El Escorial y amplía algunos detalles mencionados por Gairdner:



«... En la aldea de Guadarrama unos pocos de nosotros nos desviamos con el propósito de visitar el muy conocido palacio de El Escorial. Había esperado tanto, que debo confesar que quedé muy decepcionado. El palacio está tan destruido como sería posible, al haber despojado el enemigo los aposentos reales de toda su decoración. A pesar de ello quedamos muy satisfechos con nuestra visita. El mausoleo, la iglesia y la biblioteca son cada una dignas de ver. En el primero están depositados los restos de un gran número de reyes y reinas de España, entre ellos el cuerpo de Carlos V. Los féretros son todos del mejor mármol, en nichos separados de cuatro, uno encima del otro. Todavía hay doce de estos féretros sin ocupar. Al mausoleo se le llama panteón, y es ciertamente un edificio espléndido y hermoso. La iglesia es también especialmente elegante. El techo está hermosamente pintado. Los temas son de las Escrituras, y el Día del Juicio es la obra maestra. La biblioteca es también una habitación grande pintada. Los temas ilustran las distintas artes y ciencias. No queda un solo libro. Los franceses, con su acostumbrada rapacidad, se los han llevado todos. Solamente un par de globos terráqueos y un planetario se han escapado de las garras de estos ladrones sin piedad. Al subir a una colina y mirar hacia abajo a El Escorial se puede apreciar la forma de parrilla en la que fue construido. Fue erigido por Felipe II en conmemoración de San Lorenzo, quien se dice que sufrió martirio al morir quemado en ese instrumento»711.





El comentario de Kincaid sobre El Escorial es muy visceral:



«Desde la infancia en adelante había considerado a este lugar como la octava maravilla del mundo, y por tanto,  mi decepción fue tan grande, al encontrarme con esta enorme, sombría e inexpresiva mole de edificio, que de alguna manera parecía menos interesante que la agreste y cortada montaña de enfrente, y que no tenía una sola habitación suficientemente grande para azotar a un gato. El único aposento que merecía la pena ver era aquel donde   ¡viven sus reyes muertos!  »712.





A pesar del pequeño descalabro de Majadahonda el recibimiento a los aliados en Madrid el día 12 fue apoteósico, y prácticamente todos los cronistas británicos se asombran del entusiasmo con que fueron recibidos.  Aunque Henry Hough no fue testigo presencial dice:



«Lord Wellington entró en Madrid a la cabeza de la 7.ª división con don Carlos –de España– a su derecha y don Julián –Sánchez– a su izquierda»713.





Iba acompañado por una escolta de caballería, y un oficial anónimo del 5 de dragones nos da sus impresiones:



«... Según nos acercábamos a la ciudad fuimos recibidos por una inmensa multitud de gente, de ambos sexos y de todas las clases, que mostraban las más animadas demostraciones de júbilo y nos aclamaban como los libertadores de su país. Habían preparado una carroza para su señoría, pero no pudieron convencerle para que hiciera uso de ella.  Bandas de música tocaban delante de nosotros, y tanto los oficiales como los soldados eran abrazados indiscriminadamente con cariño y afecto. Un espíritu de gratitud parecía impregnar a todas las clases, y cada uno se esforzaba en superar al otro en su esfuerzo para expresarlo. Las calles estaban sembradas de flores y ramas de árboles, y según marchábamos eran lanzados muchos ramilletes por manos femeninas entre las filas. Desde cada balcón,  ventana e incluso puerta colgaban sedas bordadas y pañuelos. Festones y guirnaldas estaban expuestos con el más elegante estilo, y el hondear de sus fuertemente perfumados pañuelos era suficiente para revivir el abatido y fatigado corazón de un soldado, junto con las excitadas miradas de unos grandes y chispeantes ojos que decían mucho a nuestros corazones. Resumiendo, este fue uno de los momentos más brillantes de mi existencia. Todas las privaciones y sufrimientos se olvidaron en el espíritu batallador que nos rodeaba, y conforme nuestros caballos pisaban orgullosamente el suelo, nosotros nos elevábamos en nuestra propia estima al rango de héroes. Por la noche hubo una gran iluminación y un brillante despliegue de fuegos artificiales, y todo el mundo parecía rendirse al impulso universal de júbilo. El conjunto formaba un espectáculo del más grande interés y grandiosidad, especialmente para mis ojos, para los cuales estas escenas eran nuevas. Estas efusiones de gratitud no fueron simplemente momentáneas.  Durante nuestra estancia en Madrid continuamos recibiendo de los habitantes todo tipo de muestras de amabilidad que eran capaces de mostrar. Se dieron fiestas públicas y se organizaron diversiones en la escala más liberal. Esta hospitalidad se llevó a tales extremos que los soldados no podían andar por las calles sin ser invitados a tomar vino,  fruta, licores y, en resumen, todo tipo de lujos que se podían conseguir. También nos proporcionaron excelente ropa de cama en abundancia, lo cual se agradecía de verdad, ya que no estábamos acostumbrados a nada parecido desde el principio de la campaña. No tengo palabras que hagan justicia a los habitantes de esa ciudad por la gran amabilidad que mostraron con las tropas británicas, y el regocijo que tuvo lugar durante nuestra corta estancia en esa capital.  Madrid, aunque rodeado por una tapia de adobe, contiene muchos edificios esplendidos y agradables paseos. Las casas están generalmente construidas de ladrillo, y de acuerdo con la disposición celosa de la gente respecto a sus mujeres, tienen las ventanas con verjas de hierro o bronce. Las calles están bien pavimentadas e iluminadas, y algunas son amplias y hermosas»714.





Otra versión del recibimiento nos la da el soldado del regimiento 51 de la 7.ª división William Wheeler en una carta a su familia:



«... El nuestro fue el primer regimiento que entró en Madrid. Nunca antes había presenciado tal escena. Los habitantes nos recibieron a una distancia de ocho kilómetros de las puertas, y cada uno traía algo: laurel, flores, pan, vino, uvas, limonada, aguardiente, tabaco, dulces, etc. La carretera parecía un bosque en movimiento por la gran multitud de gente que llevaba ramos. Los intervalos de nuestras subdivisiones se llenaron pronto con hombres,  mujeres y niños. En un lugar habría un moreno español con un pellejo de vino, llenando vasos para que bebiéramos nosotros, después otro con una cesta llena de pan distribuyéndolo alrededor, después una bonita y pálida doncella de ojos negros ofrecería modestamente un ramillete o ramita de parma   (sic)   o de olivo, mientras otras del sexo más atrevidas se lanzarían entre nuestras filas tomarían nuestros gorros y colocarían una ramita de laurel, y después sin ninguna ceremonia tomarían nuestro brazo y cantarían algún aire marcial a la memoria de algún inmortal patriota que había caído por la buena causa... Cuando entramos en la ciudad los gritos aumentaron diez veces, cada campana que tenía un badajo se puso a repicar... La gente trataba de arrastrarnos a sus casas... Pero entre todo el deleite y felicidad nos vimos obligados a someternos a una costumbre nada inglesa, y todavía siento asco según estoy escribiendo. Fuimos besados por los hombres. Lo que todavía fue peor era su aliento, bien sazonado con ajo, y sus enormes mostachos, bien empapados con sudor, polvo y rapé; era como tener en tu cara un cepillo de pelo que había sido embadurnado en una sucia alcantarilla...»715.





Edward Charles Cocks no parece que tuvo tan mala suerte:



«... Nunca fui besado por tantas chicas guapas en un día en toda mi vida, ni espero serlo otra vez. Si nos movíamos a caballo, los animales eran abrazados y empujados hacia un lado, y tiraban de nosotros y nos acariciaban por el otro. A pie era imposible hacerse camino. Esta ebullición de entusiasmo se mantuvo hasta el oscurecer, aunque el conde no permaneció en la ciudad, sino que volvió a Aravaca. Al día siguiente su cuartel general fue establecido finalmente aquí...»716.





La comitiva cívico-militar se dirigió al palacio real. Aquí tomamos las memorias de John Green, quien también pertenecía a la 7.ª división, pero era del regimiento 68, y disputa a Wheeler el haber sido el primer regimiento en entrar en Madrid:



«... Paramos delante del palacio nuevo. Aquí devolvimos los gritos y vítores a la gente. El nuestro fue el primer regimiento de infantería británica que entró en Madrid. Después de esperar unos minutos toda la división marchó a un convento, el cual era el más grande que he visto, proporcionando cobijo y servicios para nueve regimientos. En el centro del patio había una fuente que casi podía proveer a todos con buena agua»717.





William Grattan, de la 3.ª división, la cual también se alojó allí, dice que era el convento de Santo Domingo.


En medio de toda la alegría y el «regocijo», palabra que usa textualmente Wellington en una carta a su hermano en Cádiz, todavía quedaba un pequeño obstáculo militar. El día 13 los madrileños pudieron asistir a dos espectáculos muy distintos. Por la tarde a la solemne proclamación de la Constitución, y por la noche al asalto al Retiro, donde los franceses tenían una guarnición de 2.000 hombres. El Retiro estaba rodeado por un muro que en ciertos sitios se ayudaba de edificios colindantes como el actual Museo del Prado, recientemente acabado,  y el Observatorio Astronómico. El punto fuerte era La China, antigua fábrica de porcelana, la cual estaba rodeada por un fuerte en forma de estrella. El ataque se inició a las diez de la noche por dos puntos distintos: la Puerta de Alcalá y los jardines botánicos. Los dos ataques tuvieron éxito y los franceses se retiraron dentro de La China. En la mañana del 14, cuando se iba a iniciar el ataque final, los franceses levantaron la bandera blanca y se procedió a decidir los términos de la capitulación. Dentro del Retiro los aliados encontraron 189 piezas de artillería, miles de armas, cantidad de munición, y un enorme almacén de ropa y provisiones. El encargado de hacer las observaciones preliminares para el ataque del Retiro fue el oficial de ingenieros John Burgoyne, quien también nos habla en su diario del día 12 de otros personajes que llegaron a Madrid:



«... El Empecinado, el Médico, Morales y otros famosos guerrilleros visitaron a Lord Wellington. El primero tiene encerrada en Guadalajara a una guarnición de 800 franceses, y algunos de sus hombres están en Madrid »718.




Guadalajara se rindió el día 15 a Juan Martín Díaz, más conocido como El Empecinado. Carlos de España fue nombrado gobernador de Madrid. Uno de sus primeros actos fue arrestar a todos aquellos acusados de afrancesados. El caso más notable fue el del cura Diego López. William Grattan dedica más de diez páginas de sus memorias al arresto, juicio y muerte por garrote, de este eclesiástico acusado de espiar para los franceses, y a otros casos que le parecieron arbitrarios o muy severos. 


Sería muy largo recoger aquí todas las impresiones de los cronistas británicos sobre Madrid. He hecho una pequeña selección empezando por el diario de James Gairdner, cuya división venía muy atrás en la retaguardia:



«13 de agosto. Anoche recibimos órdenes para marchar. En consecuencia marchamos esta mañana al amanecer por una carretera muy buena llamada Camino Real   (sic), con mojones de media legua y una legua a intervalos regulares, hasta Las Rozas, una pequeña aldea como a una legua y media de Madrid. Incluso en este pequeño lugar,  y aunque sólo a seis millas inglesas de la metrópolis, la iglesia y las entradas al lugar están fortificadas. Está casi abandonado, y muchas casas están totalmente deshabitadas. Después de comer cabalgué con Leach, Pemberton y Hopewood a Madrid. Había oído que Madrid, para una capital era un lugar pequeño, y la idea que me había formado por lo que había visto de sus pueblos y ciudades se quedó muy corta de lo que es en realidad. Es realmente una ciudad bonita. Cuando entré se estaban haciendo los preparativos para proclamar la nueva constitución. Había muchas procesiones pasando por las calles. Como es normal en estas ocasiones públicas colgaban de las casas muchos tapices, etc., y las ventanas estaban llenas de mujeres... Después de cabalgar por las calles por un rato fuimos a la   Fuente D’Ouro (sic), un excelente café, donde cenamos. Después de cenar pasamos a la 5.ª división, la cual se estaba yendo después de haber sido relevada por la 3.ª Las calles por las que pasaban estaban llenas de gente, y nunca he visto tanto auténtico entusiasmo como el que demostraba. Me agarraban y me besaban hombres, mujeres y niños,  viejos y jóvenes. Después de esto fuimos al teatro. La sala es pequeña pero elegantemente sencilla. Hay una cosa muy curiosa con respecto a su apuntador. Se sienta en una especie de trampa en medio del pasillo, con su cara hacia el escenario, con una especie de cubierta o dosel sobre él. Dormí en la Fuente D’Ouro. Nuestros caballos están en un establo público. 


14. Después de desayunar fui a ver el palacio. Es un edificio muy bonito por fuera, pero sin acabar. El interior es la cosa más hermosa y suntuosa que he visto jamás. Cada habitación está decorada y amueblada de una manera distinta de las otras. Todas están llenas de cuadros, los cuales son naturalmente obras de primera categoría. Hay uno de Napoleón Bonaparte cruzando los Alpes, del cual había visto reproducciones en Inglaterra... 


15. Fui a ver el Retiro. La principal fortificación es un edificio grande cuadrado llamado La China, antiguamente una fábrica de porcelana... Después de esto fui a ver el Museo. Merece totalmente la pena de verse. Hay un esqueleto perfecto de un Mamut, el cual creo que es el único completo en el mundo. Entre las muestras de escultura hay una Venus y un Cupido tallados de un sólido bloque de mármol azul y blanco, la cual, a mí, que no entiendo de estas cosas,  me agradó mucho. Después de esto cabalgué a Villaverde, una aldea como a unos 5 kilómetros de Madrid en dirección de Toledo, donde está la división, y a donde marcharon desde Las Rozas y Majadahonda el 14. En mi camino a Villaverde crucé el Manzanares por el bonito puente de Toledo. Contra más he visto de Madrid, más me gusta. Muy amontonados en Villaverde»719.





No todo el ejército aliado entró en Madrid o se quedó en Madrid. La mayor parte volvió a El Escorial a los pocos días, donde se alojaron varias divisiones entre el palacio y el pueblo. Los oficiales aprovechaban todas las ocasiones que podían para hacer visitas, o como en el caso del cirujano Boutflower, de la 4.ª división, para demorar su partida lo más posible:




«... No dejé Madrid hasta el 19, y llegué aquí justo al mismo tiempo que la división. Debo de confesar que nunca dejé un lugar con más sincero pesar, después de haber pasado allí una semana muy agradable... Los sitios más interesantes de Madrid son el Palacio Real (el cual se dice que no tiene rival en Europa en cuanto a suntuosidad, el Museo, y el paseo público llamado el Prado. En el palacio y el museo están algunas de las obras maestras de Rubens y Ticiano, y otros grandes maestros. En el último se pueden ver colecciones de todo tipo de bestia, pájaro, pez, mineral y piedras preciosas, etc., del mundo, aparte de una variada infinidad de curiosidades de todo el Globo. Se dice que el Prado es el mejor paseo público de Europa. Las iglesias de Madrid no tienen nada extraordinario. La principal está dedicada a San Isidro, pero es muy inferior a la catedral de Salamanca. Hay dos teatros tolerablemente buenos, pero los actores son mediocres; los actores principales se han ido con el rey intruso. Los dos grandes inconvenientes que sufrimos en Madrid fueron el calor exorbitante (con mucho el mayor que habíamos soportado hasta entonces), y la dureza del pavimento, tanto que había una queja general de pies doloridos. Lo que más llama la atención al forastero en Madrid es la elegancia de las mujeres, la belleza de su vestido y su andar inimitable»720.





John Aitchison da la solución al calor en su diario:



«18 de agosto... Desde que llegamos a Madrid el tiempo ha sido sofocante, pero se puede conseguir cualquier bebida refrescante con hielo, y hay unos baños deliciosos en el río. Están hechos excavando en el fondo del río, y construidos en cada lado con madera, así excluyendo toda suciedad, y están protegidos de la lluvia y el sol por esteras colocadas sobre un armazón. El río está dividido en canales, dos para los baños, y el agua corre constantemente y se filtra en la arena manteniéndose siempre limpia y fresca. Dos canales a cada lado de los baños son para lavar, y aquí se puede ver a las lavanderas de Madrid en plena faena, sentadas en unos cubículos de madera para no mojarse y protegidas del sol por una marquesina»721.





Madrid había sufrido mucho por el hambre el año anterior, y el problema de suministros no se había solucionado del todo cuando entraron los británicos. Hay varios comentarios que se refieren a la hambruna,  como el de William Bragge al final de su descripción en carta escrita el 18:



«Madrid es, me imagino, la más encantadora metrópolis del mundo, y verdaderamente la mejor calculada para residencia urbana de un caballero, ya que en ninguna parte existen esas terribles molestias que necesariamente acompañan a mucho del comercio en Londres y otros lugares. No tienen patios delante, sino casas magníficas repartidas indiscriminadamente por toda la ciudad, muchas de ellas superando a nuestras mejores casas. Sólo hay un palacio real, que aunque está todavía sin acabar, supera a cualquiera de los que tenemos en Inglaterra. En resumen,  las calles, casas, fuentes y paseos públicos son tan buenos, así como las carreteras de las cercanías, que creo que, si algo me tienta alguna vez a salir de Inglaterra será la idea de pasar un invierno en Madrid. No hay suburbios, pero cada entrada a la ciudad pasa por una bonita puerta. Las clases más pobres han sufrido terriblemente por los altos precios de los alimentos, pero espero que nuestros esfuerzos les alivien de su opresión. El pan ha bajado dos tercios de precio. Aquí y en Salamanca la hogaza de tres chelines, de dos libras de peso, se vende a un chelín.»





George Wood habla de los efectos de la hambruna:



«Madrid es en verdad una bonita ciudad, pero no responde a la descripción que los españoles hacen de ella,  llamándola “la metrópolis del mundo”. Las calles principales son amplias y los edificios muy buenos, especialmente el palacio, el cual ha sido muy enriquecido con las grandes mejoras hechas en su día por el rey francés José. Lo que más fuertemente me llamó la atención fueron las grandes calles, terminando en otras tan grandes y amplias avenidas,  sombreadas de la manera más agradable por árboles majestuosos y de gran follaje... Pero estos grandes incentivos a tomar el aire se veían reducidos en gran manera por la cantidad anormal de miserables objetos de caridad, a cada momento pidiendo limosna de la manera más suplicante, una visión que disminuía mucho el atractivo de estos paseos recreativos. La verdad es que nunca había sido testigo de mayores escenas de miseria humana que las que presentaba esta ciudad. Este estado de cosas resultaba lógicamente de las fuertes contribuciones, y otros sufrimientos arbitrarios que los habitantes habían tenido que soportar bajo el yugo de sus recientes intrusos. Como prueba de esto me informaron que generalmente cada mañana se encontraban muertos varios de estos pobres desdichados, quienes habían perecido durante la noche de frío y hambre...»722.





George Hennell nos habla entre otras cosas de la cesta de la compra y de agricultura en carta escrita a sus hermanos desde Madrid el 25:



«Me gustaría poder colocar sobre vuestra mesa el melón que acabo de despachar de la mía. Es más grande que cualquiera que he visto en Inglaterra y cuesta siete peniques. Hay muy poca carne en este país. Las clases medias y bajas raramente la prueban, y las clases más altas muy pocas veces. Los mercados de aquí venden las siguientes cosas: carnero, un chelín la libra; liebres, tres o cuatro chelines cada una; perdices, dos chelines cada una; pichones, seis peniques; pan, un chelín la libra; verdura y fruta. Las tiendas no tienen escaparates. Las calles están pavimentadas, y son más o menos de anchas como las de Londres, las casas por lo general mejores, muchas de ellas pintadas con mucho gusto tanto por fuera como por dentro. Los carruajes como los más pesados y peores de nuestros coches de alquiler... Todo lo que se fabrica aquí es mucho peor y al doble de precio que en Inglaterra. Su cuchillería es malísima y su loza muy basta. El cristal es mucho mejor y más barato que en Inglaterra. La clase baja cocina toda su comida en cazuelas de barro, y todo el mundo usa carbón de leña. Madrid no es ni una cuarta parte de grande que Londres...  


La forma de cosechar de los españoles ha sido muy interesante para mí. En Inglaterra apenas puedes comprender el significado de varios pasajes en los escritos orientales, especialmente las Escrituras. “No le pondrás bozal al buey que trilla el cereal”, aludiendo a Egipto. Cuando empiezan a cortar el cereal no piensan nunca en la lluvia, ya que no llueve en la estación por dos o tres meses seguidos. Lo siegan como nosotros. Sus carros tienen un recipiente abajo que aguanta una gran cantidad, y están todos tirados por mulas o bueyes. El buey es el principal animal de tiro aquí. El arnés es simplemente una pieza de madera para dos, atado a los cuernos. Cada aldea tiene un sitio liso cerca de ella y esparcen el cereal en un círculo de unos 16 metros de diámetro, y entonces dos animales tiran de una pesada puerta con piezas de metal colocadas en la madera como dos pulgadas aparte. La puerta está levantada por el frente para no arrastrar el cereal de delante, y un hombre o una mujer, a veces toda la familia, se colocan en el medio y el buey la arrastra alrededor del círculo. Se deja el cereal esparcido hasta que el tallo esté tan blanco y quebradizo como sea posible para que la máquina lo trille y convierta la paja en parva al mismo tiempo. Después lo ponen en montones y lo van lanzando al aire con una horca de madera hasta que está aventado, y entonces lo llevan a casa... No tenéis ni idea con qué placer se sienta un grupo de portugueses y españoles a un rancho de cebollas, ajo y pepinos con aceite, pimienta roja y sal. Comen cantidades enormes de ello...»723.





El oficial de intendencia Daniel nos da su dirección y el nombre de su anfitrión:



«14... Conseguí alojamiento esta mañana en el número 9 de la calle Sartén. Mi patrón, el señor Juan Inclán, era un gran político. Me preguntó qué había sido del famoso Sir Arthur Wellesley, quien mandó a los ingleses en Talavera, y por qué no estuvo en la batalla de Salamanca. Le sorprendí muy agradablemente diciéndole que Lord Wellington y Sir Arthur Wellesley eran la misma persona»724.






Para terminar de momento con los comentarios sobre Madrid hay uno muy contundente de Henry Hough,  quien acaba la entrada en su diario del día 14 así:



«Madrid, para hablar claro, es en mi opinión muy superior a Londres»725.





Un poco más abajo, en la provincia de Toledo, los pueblos y ciudades se iban quedando libres de franceses según se retiraba el pequeño ejército de José Bonaparte. La gente lo celebraba a su manera, y dos oficiales británicos iban a formar parte involuntariamente de los festejos. Eran dos oficiales de artillería que habían sido hechos prisioneros en el combate de Majadahonda el día 11. Junto con otros compañeros suyos fueron llevados con el ejército en retirada, pero la vigilancia no era muy estricta. El día 16 llegaron a Corral de Almaguer.  Durante la noche efectuaron su escapada y se escondieron en el monte. Al amanecer del 17 el convoy siguió su camino hacia Quintanar de la Orden, y ellos tuvieron la suerte de encontrar a un campesino, quien les dijo que el camino más seguro para volver a Madrid era por Lillo, y les acompañó al pueblo. Desde aquí nos lo cuenta Thomas Dyneley en una larga carta a su familia:



«... Fui al pueblo, donde fui recibido por todos los habitantes con brazos abiertos y “ Viva les Engleses, viva, viva ”    (sic). Le pedí al alcalde un carruaje, pero al no haber ninguno, me consiguió tres burros... Llegamos a Ocaña sobre las seis de la mañana del 18, y tuvimos que pasar por el mismo formulismo de vítores, con el añadido de que un hombre vino a pedirme que fuera a su casa. No me había sentado unos segundos, cuando el hombre me pidió si permitiría a los habitantes que me vieran, porque no habían visto nunca a un inglés. Naturalmente le dije que sí, y Morgan y yo nos sentamos en dos grandes sillas y entraron por lo menos unas 100 personas. Tan pronto como quedaron satisfechas vinieron otras tantas más, y así hasta que nos vio todo el pueblo. Después montamos nuestros frescos burros y nos pusimos camino de Aranjuez, donde tuvimos que pasar por otra sentada para que nos vieran...»726.





Como hemos visto, los comentarios de los británicos sobre Madrid no pueden ser mejores. La queja más común es la falta de dinero para gastar, porque todavía se les debían meses de atrasos. Wellington escribía el 18 al ministro de Guerra, Bathurst:



«... Sólo he podido pagar a las tropas la mitad de su paga por el mes de abril, al estado mayor sólo por febrero;  e hice eso aplicando a nuestro propio servicio el dinero enviado por mi hermano para los servicios españoles.  Lamento tener que decir que he oído informes de que nuestros oficiales enfermos y heridos en Salamanca se han visto obligados a vender su ropa para conseguir dinero. La falta de dinero en el ejército está convirtiéndose en un mal muy serio, y podemos atribuir a esta falta de dinero los actos de saqueo e indisciplina que nos desgracian cada día. Tenemos que ser proveídos regularmente o no podemos seguir adelante»727.




En la misma carta le habla de la situación militar, la cual no encuentra alarmante a pesar de que los franceses habían vuelto a tomar Valladolid, y se queja duramente de la colaboración española:



«... Creo que los franceses intentarán rescatar las guarniciones de Zamora y Toro, lo cual espero que consigan,  ya que de otra manera debo de ir yo y tomarlas. Si no lo hago yo no lo hará nadie, como está muy claro por lo que ha estado pasando en Astorga durante los dos últimos meses... No espero mucho de los esfuerzos de los españoles a pesar de todo lo que hemos hecho por ellos. Gritan   viva (sic), y nos quieren mucho y odian a los franceses; pero en general son los más incapaces de hacer un esfuerzo útil de todas las naciones que he conocido; los más vanos, y al mismo tiempo los más ignorantes, especialmente de asuntos militares, y sobre todo de asuntos militares en su propio país...»728.





El mismo día también escribía a su hermano, pero sobre un asunto distinto. Era una carta de recomendación para un clérigo, quien bien podría ser el que durante años se había encargado de recoger información y hacérsela llegar:



«Te estaré muy agradecido si fueras tan amable de solicitar al Gobierno el nombramiento de don Alexo Guillén,  de Salamanca, como canónigo de la catedral de Santiago, en Galicia. Es más inteligente, y ha rendido más servicios a la causa, que cualquier hombre en España, y te ruego sinceramente que pueda recibir este nombramiento»729.





Sobre el asunto del dinero, fue preciso dar una orden general con fecha de 22 de agosto para aclarar la situación del cambio, ya que todavía circulaba en Madrid dinero francés:



«Al haber dinero francés en circulación en esta parte del país, se recibirá y distribuirá por los departamentos del ejército al siguiente cambio en comparación con los dólares españoles y   reales vellones (sic), teniéndose en cuenta que el dólar español equivale a cuatro chelines y seis peniques ingleses, o, 800   reis (sic)   portugueses, y que cada   real vellon  vale 40   reis   portugueses, o, dos   vintems (sic).


La pieza de plata llamada un   franc   a tres   reales   24   maravedis  (hay 34   maravedis   en un   real, y 680 en un dólar español). La pieza de dos   francs   a siete   reales   16   maravedis. El napoleón de cinco   francs   a 18   reales   34   maravedis. El napoleón de 20   francs   a 75   reales. La pieza de 15   sous   a dos   reales   26   maravedis. La pieza de un   livre   10   sous   a 5   reales  18   maravedis. La pieza de tres   livres   a 11   reales   dos   maravedis. El   louis   de 24   livres   a 88   reales   30   maravedis»730.





Wellington aprovechó su estancia en Madrid para hacerse retratar. El pintor que hizo su retrato fue Goya.  Lo curioso del caso es que no he podido encontrar ninguna mención de Goya entre los cronistas británicos,  aunque ya hemos visto alguna de su cuñado Bayéu, quien había fallecido para estas fechas. El jefe de los servicios médicos del Ejército británico, James McGrigor, fue recibido por Wellington mientras posaba para Goya, y simplemente dice que estaba posando para «un pintor español». La escena que presenció el pintor debió de dejarle perplejo, a pesar de su sordera y de no entender el idioma. McGrigor estaba informándole a Wellington del estado de los heridos en Salamanca después de la batalla, y de las medidas que había tomado. Una de éstas consistía en haber dado órdenes a intendencia para el uso de carruajes y provisiones. Esto le hizo ponerse furioso a Wellington, a pesar de que McGrigor mencionó lo que había pasado con los heridos en Talavera:



«... Todo fue en vano. Su señoría estaba colérica, y el artista español, ignorante de la lengua inglesa, estaba estupefacto, y sin saber que había hecho para irritar tanto a su señoría. “Me gustaría saber”, exclamó su señoría,  “¿quién manda al ejército?, ¿yo o usted? Yo establezco una ruta, una línea de comunicación para el ejército, usted establece otra y ordena a intendencia y los suministros por esa línea. Mientras usted viva, señor, no lo vuelva a hacer.  Nunca haga algo sin órdenes mías”. Alegué que “no había tiempo para consultarle para salvar vidas”. Me dijo categóricamente “no actuar nunca más sin sus órdenes”. Después de esto, estaba a punto de marcharme, cuando, en un tono de voz más bajo, me pidió si cenaría con él esa noche y, naturalmente, acepté con una inclinación de la cabeza. Durante la cena el duque me mostró una amabilidad y atención poco comunes, pidiéndome que me sentara a su izquierda, a su derecha se sentaba siempre el príncipe de Orange731. El jefe de guerrilleros el Médico cenó ese día allí. Su señoría nos introdujo, y fue muy ocurrente, llamándonos hermanos de la profesión de medicina, pero dije,  “no me he distinguido tanto en el aspecto militar como mi hermano español”...»732.





Ya he adelantado la vuelta de los franceses a Valladolid. Clausel en su retirada había llegado hasta Burgos,  pero al ver que no era perseguido, y después de reorganizar a sus tropas, empezó a tantear el camino de vuelta.  Delante sólo tenía a varias partidas de guerrilleros y una brigada de caballería británica. Éstos se fueron retirando según la caballería francesa avanzaba con precaución. Santocildes se retiró de Valladolid en dirección de Benavente, y los franceses entraron el 14 de agosto. Clausel encargó al general Foy que rescatara las guarniciones francesas de Toro, Zamora y Astorga, y éste llegó a Toro el 17 con 8.000 hombres. Después de volar las fortificaciones se llevó a la guarnición, pero en vez de ir a Zamora, que estaba mucho más cerca, se dirigió a Astorga, donde la guarnición francesa estaba más apremiada. Cuando llegó el 21 ya era tarde. Astorga había capitulado el 18 al general Castaños, y los 1.200 hombres de la guarnición iban camino de A Coruña,  prisioneros. El 26 llegó a Zamora, y después de volar las fortificaciones, volvió a Valladolid con la guarnición.  En Santander seguía el capitán de navío Hope Popham con su pequeña escuadra colaborando con el general Mendizábal. En una de sus operaciones consiguieron tomar Bilbao el 13 de agosto, pero los franceses volvieron el 27, y después de dos días de enfrentamientos en las afueras de Bilbao, Mendizábal se tuvo que retirar. Popham también hizo un nuevo intento sobre Getaria, en Guipúzcoa, pero tuvo que desistir ante la llegada de refuerzos franceses.


Al llegar a Cádiz la noticia de la batalla de Arapiles se organizó una expedición para amenazar Sevilla. Esta expedición estaba compuesta por unos 4.000 españoles bajo el mando del general Juan de la Cruz Murgeon, y unos 1.800 británicos, portugueses y alemanes bajo el mando del coronel Skerrett. La expedición desembarcó en Huelva el 11 de agosto. Los franceses destruyeron el castillo de Niebla el 12, y se retiraron hacia Sevilla. Las fuerzas aliadas avanzaron con mucha precaución, y el día 19 llegaban a Manzanilla. Al ver que los franceses no reaccionaban, decidieron atacar las posiciones avanzadas de éstos en Sanlúcar la Mayor, ya en la provincia de Sevilla, el día 24, despachándoles del lugar. Uno de los oficiales británicos de la expedición era Thomas Bunbury,  a quien se le había encargado la misión de ir al norte de la provincia de Huelva para observar los movimientos franceses entre Sevilla y Extremadura, y entrar en contacto con el general británico Hill, quien tenía su base de operaciones en la provincia de Badajoz. En sus memorias nos cuenta algunas impresiones de los sitios donde estuvo:



«Tenía cartas de introducción para uno o dos habitantes de Aracena, y también para un cura de Santa Olalla del Cala. Este último lugar es un pueblo de posta en la carretera principal que va de Llerena, donde Drouet había establecido su cuartel general, a Sevilla... Cuando llegué a Aracena los habitantes estaban a punto de proclamar la Constitución de las Cortes españolas. Así tuve la oportunidad de ver a los campesinos en sus vestidos de fiesta, los cuales son distintos en el distrito montañoso de Aracena a los que había visto en otras partes de España que había visitado. Los hombres y mujeres parecían ser más altos y pálidos que los andaluces en general. Las mujeres llevaban enaguas cortas de lana, por lo general de color rojo, con medias amarillas y zapatos de tacón alto. Me gustaría poder recordar con mayor exactitud los nombres de los distintos lugares por los que pasé, y los incidentes que me ocurrieron mientras estuve allí, pero nunca puedo recordar alguna cosa de los alrededores de Aracena sin ver las cortas enaguas rojas y las medias amarillas, las bien torneadas piernas y bonitos pies y tobillos, y las aún más bonitas caras de las montañesas, saliendo de algún lugar escondido en mi memoria y desapareciendo entre otros recuerdos. Hice varias visitas al cura de Santa Olalla... El cura era un buen tipo de individuo, y nunca pude inducirle a que aceptara cualquier recompensa por sus servicios, o hiciera alguna demanda. Sólo requería una cantidad insignificante para sus mensajeros. Como ejemplo de su modo de actuar para hacer llegar una carta a otro cura, amigo suyo y que estaba en el cuartel general del conde D’Erlon –general Drouet–, escribía dos cartas. Una de ellas sobre tópicos comunes,  recuerdo que una vez era sobre la compra de unas ovejas, y la otra era sobre el asunto del que yo estaba muy interesado en conseguir información. Al portador de las cartas se le decía que si era parado por la policía del enemigo y le preguntaban de dónde venía, tenía que negar que fuera portador de cartas, pero si le presionaban, tenía que enseñar inmediatamente la carta sobre tópicos ordinarios, manteniendo la otra en la suela de su sandalia. Al pretender que estaba muy alarmado nunca buscaban más, y se calculaba que se le devolvía la carta después de ser leída, quizá con algún tirón de orejas por la molestia que había causado...»733.





El mariscal Soult se resistía a abandonar su «virreinato» de Andalucía a pesar de haber recibido varias órdenes de José Bonaparte para enviar refuerzos al Norte. Cuando recibió la noticia del desastre francés en Salamanca, y al mismo tiempo órdenes para marchar hacia Toledo, no tuvo más remedio que empezar a preparar la retirada. El primer paso era retirar todas las guarniciones del este de Andalucía para que se concentraran en Sevilla. El mayor problema era retirarse de las posiciones enfrente de Cádiz, y como despedida dedicaron a los gaditanos una furiosa exhibición de fuegos artificiales, haciendo explotar a los cañones al mismo tiempo que los disparaban y quemando toda la munición que pudieron. El gran final ocurrió durante la noche del 24 al 25 de agosto, retirándose los franceses hacia Jerez durante el 25. Alexander Dallas nos cuenta la alegría de la gente:



«... Las frenéticas expresiones de gozo, los gritos y vivas, el ruidoso canto de estrofas nacionales escritas contra los franceses, todo era una mezcla de alegría enloquecedora. Cada hombre o mujer estrechaba las manos de la persona más cercana, y vi a muchos abrazarse, aparentemente sin conocerse entre ellos más allá de la proximidad momentánea. La fiebre de la excitación duró todo el día, ya que pronto se descubrió que los franceses habían volado o destruido todas sus fortificaciones, y se habían retirado...»734.





El pequeño ejército aliado de Murgeon y Skerrett se encontraba en Sanlúcar la Mayor, y el día 26 recibieron información de que Soult estaba abandonando Sevilla en dirección de Córdoba. Un oficial anónimo nos cuenta la llegada, con una pequeña descripción posterior:






«Al amanecer del 27 de agosto las tropas aliadas llegaron a los espesamente arbolados altos que dominan el extenso y productivo llano donde se asienta la “orgullosa Sevilla”,


“Quien no hé visto Sevilla, Ni hé visto maravilla”   (sic) 


Así dice el proverbio español, y en verdad, aunque no una “maravilla”, Sevilla presenta una impresionante y hermosa vista desde los altos que acabo de mencionar. A nuestros pies estaba el viejo suburbio de Triana, cuya entrada estaba defendida por una fuerte barricada, flanqueada por algunas obras defensivas no muy formidables. La ciudad está separada de este suburbio por el Guadalquivir, uno de los más bonitos y románticos ríos de España, y sobre el cual hay un largo puente de barcas que los une. Entre los numerosos edificios grandes y espléndidos que abundan en esta bonita ciudad sobresalen la magnífica catedral y el antiguo palacio moro, el Alcázar. La Inquisición es una gran mole sombría. No debo olvidar ese enorme complejo, la fábrica de tabaco, que tiene el aspecto de una ciudadela grande, más que de un edificio construido para la innoble tarea de hacer cigarros y rapé...»735.





Antes de dirigirse a Córdoba Soult había dejado en Sevilla una pequeña guarnición. Los aliados hicieron retirarse a los franceses de sus posiciones de Triana, pero el principal objetivo era tomar el puente antes de que pudiera ser destruido, lo cual consiguieron en parte los franceses. Los sevillanos colaboraron en la reparación del puente, y así figura en el parte que el coronel Skerrett mandó a su superior inmediato, el general Cooke en Cádiz:



«... Los habitantes, bajo el fuego francés, trajeron tablones para colocar sobre el puente. Sus aclamaciones y sus vociferantes muestras de alegría, junto con la inmensa multitud, hicieron muy difícil el avance de los oficiales por las calles con sus columnas»736.





En el paso del puente fue herido el general John Downie, quien iba al frente de su legión extremeña, y perdió la espada de Pizarro, pero fue encontrada después. Una vez que los aliados cruzaron el puente, los franceses se retiraron como pudieron de la ciudad, perseguidos todo el tiempo. Por la tarde aparecieron las tropas francesas que habían mantenido el bloqueo de Cádiz, pero al ver que Sevilla estaba en manos aliadas siguieron camino de Córdoba,  llevándose con ellos aquellos de la guarnición que habían podido escapar. El general Drouet, al mando de las tropas francesas en Extremadura, había recibido instrucciones de Soult de no retirarse hacia Córdoba hasta que Sevilla no fuera evacuada, y lo hizo a partir del 26. El general Hill, al mando de las tropas aliadas, tenía instrucciones de Wellington de esperar a ver cuál iba a ser el siguiente movimiento de Soult, y en un principio se limitó a avanzar sus posiciones.


Antes del cambio de situación Swabey nos habla de un descubrimiento que hizo estando en Zafra:



«14 de agosto... Cabalgué por la tarde con el capitán Maxwell al monte, cuando de repente, en un valle entre dos grandes sierras, llegamos a un lago inmenso sobre el que brillaba la luna, formando el conjunto el mejor escenario nocturno que había visto nunca. No acertaba a explicar tanta acumulación de agua en este tiempo del año, cuando apenas se puede encontrar un arroyo entre el Guadiana y el Mediterráneo. Al preguntar a los habitantes se me indicó una inmensa presa de piedra, construida en el fondo del valle, y que contenía el agua, la cual se soltaba por unas compuertas a varios molinos. Según me informaron, estos molinos molían todo el cereal en esta parte de la provincia,  y así se me aclaró un misterio que no había podido entender hasta entonces, ya que muchas veces me había maravillado de cómo se podía moler el cereal en una comarca donde no había agua o viento para mover un molino,  o cualquier maquinaría en su ausencia. Ahora estaban muy ocupados en moler todo el cereal antes de que se evaporara el agua, ya que no podían desperdiciar ni siquiera lo que era absorbido diariamente por el sol. No hace falta añadir que el agua se acumulaba en la estación lluviosa»737.




En la entrada del 31 de agosto nos habla del avance para ocupar las posiciones dejadas por los franceses:



«31 de agosto. Cabalgué a Azuaga, cuya visita nos atraía por haber sido el lugar donde los franceses siempre movían su cuartel general cuando estuvimos en este distrito. Hay muy buenas muestras de una mezcla temprana de arquitectura mora y gótica, y un castillo, probablemente romano. La caballería española estaba en este lugar, y para probar la pasión universal por las corridas de toros habían atado uno a un poste y estaban jugando con él. Teníamos que pasar por la calle, y acordamos que no estaría bien para unos oficiales ingleses el volver atrás, aunque los españoles no se ponían a su alcance. Nuestro peligro consistía en ser envestidos por la furiosa bestia, lo cual de hecho lo fuimos, pero todavía más en que nuestros caballos se tropezaran con la cuerda con la que estaba atado. Espoleamos a nuestros caballos y pasamos entre los gritos de   vivan los ingleses (sic)»738. 





Joseph Moyle Sherer había vuelto a España después de una larga estancia en India. Llegó a Extremadura justo antes de la retirada francesa, y en sus memorias nos va contando algunos de los sitios por donde pasó para incorporarse a su regimiento: 



«En mi camino hacia Zafra paré por una hora en la arruinada aldea de La Albuera, y paseé solo por el campo...  No quedaba ningún vestigio de la memorable batalla. Según estaba montando para seguir el camino mis ojos se fijaron en una tosca inscripción pintada con carbón en la pared de la ermita, decía así, “La Guerre en Espagne est la fortune des Generaux, l’Ennui des Officiers, et le Tombeau des Soldats”... Pasé la noche en la bonita aldea de Almendral... 


En la aldea de Santa Marta tomé de nuevo la carretera principal. Este desdichado lugar estaba en muy mala condición, ya que había sido ocupado alternativamente por franceses e ingleses varias veces durante la primavera y el verano, y sus recursos estaban totalmente exhaustos... En la carretera de Santa Marta a Zafra se pasa por un pueblo llamado Feria, el cual está hermosamente situado a la derecha en la ladera de una elevada colina, desde la cual, un fuerte moro y torre miran noblemente hacia abajo, todavía ceñudo aunque ruinoso... Zafra es una bonita ciudad,  construida a los pies de una alta y empinada colina. Cerca de Zafra están los restos de un convento grande y hermoso,  en otro tiempo el orgullo y vanagloria de la ciudad. Los franceses lo han destruido totalmente... Por la tarde después de mi llegada a este acuartelamiento fui a un baile dado por algunos oficiales británicos de rango. Los bailes populares que están ahora en uso entre los españoles, y según me imagino introducidos por los franceses o alemanes, son todos en tiempo y movimiento de vals. Son extraordinariamente airosos. Había mujeres muy guapas en esta reunión. Mis estimables compatriotas no se lucen en los suaves y agradables movimientos del vals. Merecen que se rían de ellos,  ¿por qué no se quedan quietos? De verdad que sentía pena por algunas de las chicas españolas, cuyos ojos, cabezas,  brazos, y francamente todo su cuerpo, parecía moverse voluptuosamente al unísono con la música, cuando veía sus cinturas ceñidas por los torpes brazos de sus desgarbadas parejas. Durante la velada, un guapo joven español y una bonita pequeña chica, bailaron el bolero para nosotros. Este hermoso baile es demasiado conocido para necesitar una descripción. Tiene mucho del carácter del ballet, es muy expresivo, y nos cuenta una pequeña historia de amor... 


El 28 de agosto marchamos por la carretera de Sevilla hasta Bienvenida. Al día siguiente seguimos hasta Llerena...  Nuestro movimiento hacia el Sur fue parado en el pequeño pueblo de Ahillones, y contramarchamos hacia el Guadiana,  pasando Maguilla, Campillo, Zalamea, hasta Quintana, donde paramos tres días...»739.





Nos vamos ahora al frente de Levante. El general Maitland había llegado a Alicante el 7 de agosto, y con las tropas españolas ya estacionadas allí podía contar con un total de unos 14.000 hombres para tomar la ofensiva contra Suchet. Éste, por su parte, después de recibir las noticias del desembarco británico y la batalla de Salamanca había decidido retirar sus tropas avanzadas enfrente de Alicante detrás del río Júcar, con una avanzadilla en Xátiva. Maitland había empezado a mover sus tropas hacia el interior, pero tuvo que volver atrás cuando se enteró que José Bonaparte estaba llegando desde Madrid para unirse con Suchet. De esta marcha y contramarcha tenemos noticias por medio del diario de un oficial anónimo de artillería:



«8 –de agosto–. Anclamos en la bahía de Alicante.


9. Las tropas comenzaron a desembarcar. El lugar atestado de fugitivos. A los oficiales británicos se les demostró mucha atención por parte de las familias españolas con las que se alojaron.


14. Marchamos a San Vicente –del Raspeig– con media brigada de artillería. A las doce de esa noche comenzamos nuestra marcha hacia Monforte –del Cid–, donde el ejército debía concentrarse, y llegamos allí sobre las once del día siguiente... 


17. Marchamos a Elda, a unos trece o dieciséis kilómetros más allá de Monforte, y llegamos allí de noche. Es un lugar pobre pero de considerable extensión. La gente había iluminado el pueblo y se había reunido en las calles.  Según pasábamos fuimos aclamados con mucho entusiasmo aparente, exclamando “Viva los Inglesos”   (sic). Por mi parte pensaba que era sincero, otros no pensaban tan favorablemente. Fuimos unos cientos de metros más allá del pueblo, y nos tumbamos en los campos... 


18. Moví mi posición al otro lado de Elda, y al día siguiente retrocedimos a Monforte, donde esperábamos permanecer un día o dos, pero se nos llamó a las diez de la noche para continuar nuestra marcha hacia Alicante...»740.





De este frente de Levante no hay apenas testimonios. Las tropas británicas no llegaban a 3.000 hombres,  componiéndose el resto del ejército que había llegado de Sicilia de sicilianos y calabreses. Existe otro diario,  también de un oficial de artillería llamado Robert Woollcombe, quien se dedica más que nada a los movimientos militares. De Alicante sólo dice:



«10 de agosto... Conseguí un alojamiento tolerable en Alicante. Vino particularmente barato y nada malo, muy abundante»741.





Después de la pequeña incursión al interior la única actividad militar consistió en reforzar las fortificaciones de Alicante en caso de que fuera atacada por los franceses. La marina británica también actuaba por estas costas en esas fechas. Dos barcos de guerra, el Minstrel y el Philomel, mantenían vigilancia sobre tres pequeños barcos de corso franceses que estaban atracados en el puerto de Benidorm, y los cuales estaban protegidos por una batería encima del pueblo. El teniente Michael Dwyer desembarcó al sur de Benidorm con siete hombres el 12 de agosto, y haciéndose pasar por pescadores españoles consiguieron llegar hasta la batería y apoderarse de ella.  Su intención era apoderarse después de los barcos, pero al darse la alarma se vieron rodeados no sólo por sus tripulantes, sino también por un destacamento francés que acababa de llegar a Benidorm. De los siete, uno fue muerto y los demás quedaron malheridos. Los franceses quedaron tan impresionados por el atrevido comportamiento de los marinos británicos que invitaron a comer en tierra al capitán del Minstrel, John Strutt Peyton, y le devolvieron a sus hombres742. 
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Capítulo XXVII

 
  Wellington se dirige a Valladolid. Corrida de toros en Madrid en su honor. Comentarios de Madrid y del camino hacia Valladolid. Comentarios de Valladolid.  Avance de Valladolid a Burgos, y comentarios. Sitio de Burgos y comentarios de la ciudad. Sevilla. Los franceses abandonan Andalucía definitivamente. Cádiz. Avance de la 2.ª división de Extremadura a Toledo, y comentarios. Visita de Forrest a Madrid desde Aranjuez






El 1.º de septiembre salía Wellington de Madrid hacia Valladolid con la intención de despachar a los franceses de allí. Las divisiones que se encontraban en El Escorial se ponían en marcha ese mismo día para unirse a la 6.ª división, que había permanecido todo el tiempo en Arévalo. En Madrid y alrededores sólo quedaban la división ligera, la 1.ª y una brigada de caballería. Para esta operación había escrito a Castaños, quien se encontraba en Astorga, para que se le uniera en Valladolid. Su idea era empujar a los franceses lo más lejos posible y volver después a Madrid para enfrentarse a Soult, quien todavía estaba en Andalucía, si éste decidía avanzar en esa dirección.


El 31 de agosto, víspera de su partida, se organizó una corrida de toros en su honor. Existen comentarios muy amplios de esta corrida por parte de los cronistas británicos, pero me limitó a recoger alguna información adicional. George Hennell escribe a sus hermanos el 1 de septiembre:



«Queridos hermanos. Ayer vi la gran diversión nacional de los españoles. Hubo una gran corrida de toros en honor de Lord Wellington. Cada uno de los oficiales tenía una entrada para los palcos. Otros pagaron tres chelines nueve peniques por admisión a los palcos y un chelín abajo. Ahora os voy a dar una descripción minuciosa de la misma. El ruedo está cerca de la ciudad. El círculo interior tiene como unos 100 metros de diámetro, con una fuerte valla de madera de unos dos metros de altura con un peldaño a unos treinta centímetros del suelo para que los toreros se puedan apoyar y saltar por encima, y a unos dos metros más allá otra igual. Esto va todo alrededor excepto por donde sale el toro, y hay cuatro pares de puertas plegables formando la entrada entre el ruedo y la arena. Entre una de las puertas plegables hay un lugar donde sale el toro. Junto a la 2.ª partición hay cuatro hileras de asientos, una encima de la otra, y encima de ellas una hilera de 120 palcos como del tamaño del teatro de Covent Garden, conteniendo 12 personas cada uno. Encima hay otra hilera igual. La corrida empezó a las 4 y 1/2 en punto. El lugar estaba completamente lleno...»743.





El oficial del 14 de dragones Benjamin L. Badcock estaba acuartelado en Getafe, donde también se encontraba parte de la división ligera. En carta escrita a su familia nos da un resumen de la corrida, pero antes nos habla de los efectos de la hambruna y de arte:



«... Madrid ha sufrido mucho con los franceses. Una cantidad inmensa de gente ha muerto de auténtica miseria y otros, que antiguamente tenían carruajes, se vieron obligados a pedir limosna. El otro día fui a ver la Casa del Campo   (sic). Era un lugar favorito del rey José, como a unos quinientos metros del palacio. La casa es pequeña pero tiene una bonita colección de cuadros. Los jardines están muy sombreados, son agradables y están bien regados, pero actualmente están estropeados. Hace dos días estuve presente en una corrida de toros dada en honor de los ingleses.  El anfiteatro es muy bueno y estaba lleno de espectadores, pero la diversión es claramente bárbara y a veces repugnante. Algunos de los actores mostraron gran agilidad, y dos de los toros saltaron sobre la barrera, pero creo que nadie fue herido. Murieron dos caballos. Se mataron ocho toros, pero no eran muy fieros. La apertura de la ceremonia por los alguaciles fue bonita y le traía a uno a la mente los torneos antiguos. Los toreros de a caballo recibían el impacto de los toros en sus lanzas. Todos los balcones del anfiteatro tenían colgando sedas de diferentes colores. Por la noche fui a un agradable baile en el palacio...»744.





Vamos a seguir los primeros días de marcha del cuartel general al salir de Madrid por medio del diario de George Scovell, quien también nos da sus últimas impresiones de la capital: 



«1 de septiembre. Permanecimos en Madrid hasta el 1.º de septiembre, cuando el cuartel general se movió a El Escorial, dejando dos divisiones en Madrid. Madrid es ciertamente por su tamaño uno de los mejores lugares que vi nunca. Es limpio y está bien situado con pocos o ningún suburbio. El río Manzanares pasa cerca a través de los jardines del palacio, pero en el verano está casi estancado. Madrid tiene una gran proporción de edificios públicos,  palacios, etc. Madrid tiene dos teatros, El Príncipe y La Cruz. El primero es el mejor y tiene excelentes funciones como en el tiempo de Gil Blas. Cerca de la hermosa puerta de Alcalá está el teatro para las corridas de toros. El día antes de –salir– se dio una actuación de este tipo para el entretenimiento de Lord Wellington y las tropas. Empezó a las 4 y ?, y ninguna persona, ni un soldado siquiera, fue admitido sin una entrada, y no menos de 8 a 10.000 personas se juntaron en el anfiteatro...


2. Por el puerto de Guadarrama a Villacastín, siete de las mismas largas leguas. Este puerto está hermosamente trazado sobre las montañas y es francamente mejor que el de Navacerrada... Villacastín, un buen pueblo; a la izquierda, El Espinar, también un buen pueblo»745.





Seguimos la marcha del ejército por medio de las memorias de John Green:



«... El 3 llegamos a Arévalo, una bonita pequeña ciudad con un mercado excelente. El 4 acampamos en las cercanías de Olmedo, y el 7 llegamos a Valladolid, donde estuvimos a la vista del enemigo. Aquí permanecimos tres días, estando acampados cerca de un afluente del Duero. En este tiempo las uvas estaban maduras, pero estaban en la otra orilla del río. Sin embargo, esto no nos impidió obtener un suministro, ya que algunos hombres se quitaban la ropa, nadaban a la otra orilla, corrían un kilómetro o dos, llenaban sus mochilas y volvían con esta valiosa carga.  Uvas y pan es una excelente comida, ambos son buenos y sanos, proporcionando un gran alimento. En esta parte de España, y todo a lo largo de las orillas del Duero, hay abundancia de uvas, manzanas, naranjas, limones, almendras,  peras y ciruelas. Francamente, nada podía sobrepasar la fertilidad de estas orillas, por lo menos en cien kilómetros,  así que todo el campo dentro del distrito de Valladolid, y al sur del Duero, tenía un aspecto encantador. Valladolid es un lugar grande, compacto y hermoso...»746.





El general Clausel, al mando temporal del llamado Ejército de Portugal francés, se retiró de Valladolid el día 6, mientras su retaguardia lo hacía el 7, después de volar el puente sobre el Pisuerga. Los aliados entraron el día 7, y al día siguiente se proclamó la Constitución por insistencia de Wellington, ya que no se había hecho durante el tiempo que la ciudad había estado libre de franceses a principios de agosto. William Tomkinson lo cuenta en su diario:



«8 de septiembre. El 16º –de húsares– avanzó este día a Cabezón de Campos, a dos leguas de Valladolid. El ejército hizo un alto. Cabalgué a Valladolid para oír la proclamación de la Constitución. Esto se hizo desde el Ayuntamiento en la plaza. Acudió poca gente de alguna respetabilidad. La ciudad fue iluminada por la noche»747.





Scovell dice en su diario:



«... Valladolid, una buena ciudad con alojamiento excelente para las tropas. El convento de San Pablo y el colegio de San Gregorio, especialmente el último, edificios muy hermosos, pero destruidos por las tropas, etc.»748.





John Edgecombe Daniel también nos da su impresión de Valladolid:



«7. Esta mañana, después de cruzar el Duero, el ejército tomó posesión de Valladolid. Tuvimos alguna dificultad en vadear el río, el cual es aquí muy profundo y rápido. Conseguí un buen alojamiento en los suburbios de la ciudad.  Valladolid es una ciudad de considerable importancia, poseyendo muchos privilegios, y en algunos aspectos es muy poco inferior a Madrid. Está asentada en una buena y fructífera llanura en las orillas del río Pisuerga, a unos ocho kilómetros de distancia del Duero. Al ser una ciudad industrial, es populosa y rica. Se ha observado que sus habitantes se han adherido a los intereses franceses. Esto puede provenir de su situación en la orilla derecha del Duero y en la gran carretera militar hacia Francia. Esta circunstancia la puede someter a serios inconvenientes y perdidas en tiempos de hostilidad hacia esa nación. Sin embargo, sea como sea, la gente recibió a los británicos con mucha alegría y aparente buena voluntad...»749.





Wellington estaba esperando la llegada de Castaños, pero al ver que éste tardaba en llegar, salió de Valladolid el día 10 hacia Burgos. Clausel se había retirado en esa dirección sin mucha prisa, y Wellington le siguió en etapas muy cortas. 


A través del diario de Scovell seguimos el itinerario de los primeros días de marcha: 



«10. A Cigales dos leguas, un buen pueblo... 


11. A Dueñas –Palencia– dos leguas. Un pueblo excelente, pero muy arruinado por el enemigo. Aquí es donde se juntan el Pisuerga y el Carrión al norte del pueblo. Puentes excelentes sobre ambos. Fui a Palencia, a dos leguas, y me quedé muy defraudado al encontrar un lugar malo y sucio, grande y lleno de habitantes. Tiene una muralla,  pero no es muy fuerte. El ejército dejó –Palencia– y Torquemada esta mañana.


12. Magaz, dos leguas... 


13. Torquemada»750.






El 14 el cuartel general pernoctó en Cordovilla la Real, y el 15 en Revilla-Vallegera, ya en la provincia de Burgos. Castaños se unió a Wellington con 11.000 hombres el 16 en Pampliega, y ese día Clausel puso a su ejército en orden de batalla a la altura de Celada del Camino, pero antes de ser atacado se retiró por la noche.  El 17 el cuartel general estuvo en Tardajos, y el 18 en Villatoro, al norte de Burgos. Clausel siguió su retirada por la carretera de Vitoria, dejando una guarnición de unos 2.500 hombres en el castillo de Burgos.


John Green nos cuenta sus impresiones del trayecto desde Valladolid:



«... El 10 marchamos de nuevo en persecución del enemigo, el cual no estaba a mucha distancia de nosotros, y acampamos a menos de veinte kilómetros de Valladolid. El 11 pasamos a través de un pequeño pueblo-mercado,  cuyos habitantes salieron a las calles y se asomaron a las ventanas gritando “Viva los Ingleses”   (sic), hasta que algunos de ellos estaban exhaustos. Una pobre mujer salió de su casa con mucha prisa y empezó a gritar “Viva los franceses”    (sic)... De ahí se puede deducir que los españoles acostumbraban a animar al Ejército francés igual que al nuestro, pero la mujer había olvidado de qué ejército se trataba, y quizá para ella no tuviera mucha importancia. Acampamos a unos tres kilómetros de este lugar, y el 12 el cuartel general estuvo en Torquemada. Continuamos siguiendo al Ejército francés, que se retiraba lentamente delante de nosotros. Creo que rara vez marchamos más de trece kilómetros por día. El 14 acampamos sobre una viña que se extendía sobre más de doscientos acres de terreno, y, por tanto, estuvimos bien suministrados de excelentes uvas. Los valles producen trigo, cebada, alubias y otros granos.  También teníamos buenos pastos para nuestros caballos y mulas, y había agua en abundancia, pero escaseaba la madera, habiendo pocos árboles a excepción del chopo, el cual cuesta trabajo quemar»751.





Existe un pequeño diario que solamente cubre tres días, pero durante los cuales el autor cubrió una distancia tan grande como el ejército que le precedía en toda una semana. John Williams era un oficial del Cuerpo de ingenieros que iba detrás del ejército camino de Burgos, lo que no sabía es que también iba camino de su muerte. El diario empieza en Arévalo: 



«16 de septiembre. Dejé Arévalo. La pasada noche dormí en la habitación donde el emperador Napoleón durmió cuando estaba avanzando sobre Madrid752. Pasé por Repariegos para conseguir cereal, ya que tenía un pedido para esa aldea. La carretera principal va en línea recta hasta Olmedo, a cuatro leguas de Arévalo. Este es un pueblo de aspecto muy antiguo, a cada lado de la carretera están las aldeas de San Cristóbal, Tolocirio, Montejo y Puras. De Olmedo marchamos a Alcazarén, a dos leguas... Alcazarén es una aldea excelente. Mojados está a tres leguas de Olmedo. Esta fue la ruta de los franceses después de la batalla de Salamanca. Se alega que lo saquearon todo y hay marcas que lo atestiguan.


17. Deje Mojados pasando un puente sobre el río –Cega–. Las orillas son altas y empinadas. Tomé la carretera de Boecillo al ser más corta que por el puente de Tordesillas. El Duero era vadeable a pesar de las lluvias y el agua no llegaba más arriba de los costados de un burro. Las orillas del río aquí están cubiertas con arboledas y a cada lado hay extensas viñas. Valladolid está a dos leguas de Boecillo y cuatro de Mojados. Justo a la entrada crucé el pequeño río Esgueva... Marché a Cabezón dos leguas más adelante esta tarde.


18. A la salida de Cabezón hay un puente de piedra sobre el Pisuerga, un río de importancia en el invierno.  Dueñas es un pueblo grande a seis leguas de Valladolid. Tiene restos de una antigua muralla y un viejo castillo en un alto sobre el pueblo... A corta distancia del pueblo estaba el convento de San Isidro. La carretera a Palencia, distante dos leguas, se bifurca a la izquierda. El Pisuerga discurre a poca distancia de la carretera a la derecha hacia Torquemada, a cuatro leguas de Dueñas... Magaz, una aldea miserable, está a mitad de camino de los dos lugares mencionados... Torquemada está en un estado ruinoso... Torquemada tiene el honor de ser el primer lugar destruido por los franceses en la Península al levantarse por la causa de la independencia. Esto ocurrió el 6 de junio de 1808.  Anteriormente era un pueblo muy bueno. Su iglesia es muy grande y bonita, su arquitectura gótica. Por algún tiempo ha sido utilizada en parte para otro fin distinto del que había sido construida, una cuadra. Sobre el río hay un puente de 25 arcos. Este puente no está en línea directa sobre el río. Parece que el río no era antiguamente tan ancho como es ahora, ya que los seis últimos arcos en el lado opuesto son de un estilo diferente que los demás del puente, más nuevos y hermosos. Esta es la parte que varía de la línea recta. Esta es la carretera a Burgos»753.





Aquí acaba el diario de John Williams, y no debió de tener mucho más tiempo para escribir, ya que moriría pocos días más tarde, el 24 de septiembre, durante el sitio del castillo de Burgos. 


Parte del Ejército aliado siguió la persecución de los franceses algunos kilómetros más allá de Burgos en dirección de Vitoria, y las patrullas más avanzadas de la caballería llegaron hasta Castil de Peones. La mayor parte del ejército puso sitio al castillo, situado en un cerro encima de la ciudad. Las operaciones contra el castillo comenzaron inmediatamente, y durante la noche del 19 se tomaron al asalto algunas fortificaciones en el cerro de San Miguel, al este del castillo, y separadas del mismo. A continuación se empezaron a instalar los cañones para hacer brecha en el primer recinto amurallado que rodeaba el castillo. Wellington tenía prisa, y antes de que entraran en funcionamiento ordenó un asalto a las murallas durante la noche del 22. El ataque fracasó con muchas bajas. El próximo intento fue a base de colocar minas en la base de una parte de la muralla. Una de las minas fue explotada con éxito durante la noche del 29, y a continuación se inició el asalto por la brecha abierta,  pero fue repelido por los defensores. Wellington estaba perdiendo más tiempo del que le hubiera gustado, pero la verdad es que tampoco había venido muy preparado. No tenía suficientes cañones ni munición, y tuvo que hacer varios pedidos de pólvora a la escuadra británica anclada en el puerto de Santander. William M. Gomm nos da su impresión del sitio y de Burgos en carta escrita desde Hurones:



«... Pidiendo mis disculpas a Lord Wellington, creo que no hemos respetado el castillo de Burgos suficientemente... El campo alrededor de Burgos es pelado, yermo y feo. Las aldeas, pobres, y han sufrido mucho con los franceses. La ciudad misma es grande, pero no bonita. No he visto nada notable en ella aparte de la muy antigua catedral y la tumba del Cid y Jimena...»754.





Otro comentario, tampoco nada halagador, proviene de William Bragge:



«Burgos es una de las peores grandes ciudades que he visto en España y el campo de alrededor monótono en extremo, aunque abunda en cereal. La gente horrorosamente fea, y lo que es más bien notable para españoles,  excesivamente sucia; por tanto, no tengo ganas de seguir más al Norte, excepto para embarcar»755.





La cara de la moneda la pone John Aitchison en la entrada de su diario del día 5 de octubre:



«Fui a la ciudad hoy y me puse muy contento al encontrar a una mujer en casi todas las puertas, muy ocupadas en rasgar trapos para hacer vendas para el hospital... En conjunto Burgos es una ciudad muy bonita, aunque en este momento en gran desorden. Muchas (casi la mitad) de las casas están cerradas, pero a pesar de ello hay un mercado excelente, el cual está bien provisto de cordero, igual en grasa y sabor al inglés, y tiene la mayor cantidad (y calidad) de frutas y verduras que nunca he visto. También hay gran cantidad de mantequilla fresca, hecha de leche de vaca, y traída en las espaldas de mujeres de la provincia de Santander, sobre todo de los montes de Reinosa, a una distancia de 28 leguas. Estas mujeres son unos seres de un aspecto extraordinario. Son notablemente robustas, y por su atuendo es muy difícil saber si son hombres o mujeres. Hay cuarteles grandes para infantería y caballería en el llano junto al río, y una hilera de casas muy hermosas entre los dos puentes de Segovia y –en blanco–. El río aquí, como en Madrid,  está dividido en dos canales. Entre éstos hay bonitos paseos entre hileras de árboles que parecen haber sido plantados en los últimos treinta años. La carretera principal está también adornada a ambos lados con árboles desde Celada del Camino, y éstos continúan hasta más allá de Burgos. El campo alrededor de Burgos es por lo general muy llano y hay muchos pequeños arroyos y zanjas, todo lo cual hace muy difícil el paso por la naturaleza del suelo, el cual es profundo y de arcilla dura»756.






Henry Ross Lewin también nos da sus impresiones del sitio:



«La ciudad de Burgos, antiguamente capital del reino de Castilla, está situada justo debajo del castillo. Pero, a pesar de su proximidad nada deseable al lugar en disputa, los ciudadanos permanecían en sus casas y el mercado estaba abierto con normalidad. Para llegar a este repositorio de las necesidades humanas teníamos que cruzar una calle en particular, la cual estaba dominada por el castillo, y siempre que aparecíamos en ella recibíamos tiros de mosquete, por lo que generalmente la atravesábamos a nuestro mejor paso. La catedral es una estructura grande y muy antigua, construida magníficamente en el estilo gótico, y se dice que tiene un gran parecido con la de York.  Sobre el altar mayor cuelga una inmensa lámpara de plata maciza, y para nosotros era una sorpresa que los franceses hubieran permitido que estuviera colgada allí durante tanto tiempo. Mi regimiento estaba acuartelado muy cómodamente en un convento, pero otras unidades no estaban tan bien alojadas»757.





Nos vamos ahora al Sur para ver los movimientos de las tropas británicas que todavía estaban en Andalucía y Extremadura. Ya hemos visto la entrada en Sevilla el 27 de agosto de los aliados bajo el mando del general Juan de la Cruz Murgeon y el coronel Skerrett. Thomas Bunbury llegó dos días después de este acontecimiento y nos cuenta sus impresiones, entre ellas una extensa descripción de una corrida de toros en la Maestranza, de la que sólo entresaco algunos pequeños comentarios: 



«Nuestras tropas fueron acantonadas en las aldeas de los alrededores de Sevilla. Skerrett y yo permanecimos en la ciudad. Los franceses habían dejado Sevilla con tanta prisa que su grupo dramático de españoles no había podido efectuar su escapada, y, por tanto, se les ordenó que siguieran actuando como hasta entonces. La pieza seleccionada para la primera representación, con muy buen gusto por parte del general español Juan de la Cruz, se llamaba “Il Papa Mosca”, que quiere decir una persona con su boca abierta que se traga cualquier noticia que le comunican. La pieza había tenido gran éxito mientras los franceses estuvieron aquí, y los actores eran remisos a representarla otra vez, pero una insinuación del general La Cruz fue suficiente... La farsa fue representada durante cada noche que permanecimos en Sevilla.


La alegría por la partida de los franceses fue muy grande. Las autoridades de la ciudad nos entretuvieron con varias corridas de toros, las cuales están consideradas como las mejor organizadas y magníficas de toda España. Por mi parte, la primera que vi me puso malo. Basta decir que cuatro nobles caballos fueron muertos por el toro, y me dio la impresión de que sus jinetes estaban en peligro inminente de seguir la misma suerte, salvándose sólo por su gran agilidad y destreza. Más adelante me hice menos gallina. ¿Y cómo podía ser de otra manera? Mis senoritas   (sic)  conocidas se reían de mí, y me indujeron a repetir la visita, y pronto aprendí a disfrutar del espectáculo tanto casi como ellas. Así de rápido la costumbre sobrelleva y amortigua nuestras más refinadas compasiones.


... La mayoría de estos hombres –matadores– son gitanos   (sic), y son claramente de una raza distinta de los españoles, con los que no se mezclan. En las grandes ocasiones algunos de ellos no se visten por menos de quinientos o seiscientos dólares. Algunos de los más hábiles matadores y picadores son grandes favoritos, y reciben algo más valioso que ramos de flores; se les da bolsas bien llenas de doblones, y generalmente por la parte femenina de la audiencia...»758.





A Sevilla fueron llegando más tropas británicas procedentes de Cádiz. Algunas de éstas habían venido primero de Tarifa, donde habían estado como parte de la guarnición desde el sitio de esa ciudad. Aún quedó una pequeña guarnición de poco más de 100 soldados británicos. 


El comandante Hugh Gough había estado más de seis meses al mando de los británicos en Tarifa. Una de las cartas a su mujer acaba así:



«... Debo de confesar que casi siento abandonar Tarifa»759.





El día 15 de septiembre vuelve a escribir desde Sevilla dando detalles de su viaje hasta allí:



«Llegamos a esta ciudad ayer por la mañana después de una agradable marcha de algunos días desde la Isla... En la marcha a Jerez el 8, tres leguas, pasamos el Guadalete, donde el enemigo tuvo una fuerte posición, y llegamos a las once a Jerez, una ciudad hermosamente situada, en la cual se hace todo el vino de Jerez que se envía a Inglaterra. Me alojé en la misma casa donde el mariscal Victor tuvo su cuartel general, y tuve el honor de dormir en su cama. Me gustó mucho esta ciudad. Está situada en una colina y tiene una vista muy extensa y bonita del campo, el cual, incluso ahora, es casi todo una viña. Cuando Soult estuvo en las líneas delante de Cádiz tuvo su cuartel general aquí, y la gente parece bastante afrancesada; incluso no ocultan sus sentimientos. Mi casero, un hombre muy caballeroso y bien informado, era de origen francés y tenía el contrato para las provisiones... Visité sus bodegas, que se supone que son las más grandes de Europa, y a menudo ha expedido seis mil toneles de vino en un año. Me gustaron mucho, y la catedral, que es un edificio muy bonito. El nueve llegamos a Lebrija, cinco leguas, y el diez a Las Cabezas de San Juan.  Estos son dos pueblos sin nada de particular... El 11 llegamos a Utrera, donde encontramos a los guardias y la brigada pesada de cañones de diez libras. Ésta, aunque no muy grande, está considerada como una de las ciudades más ricas del sur de España. Algunas de las casas son magníficas. El 12 llegamos a Dos Hermanas, una aldea pequeña, y ayer llegamos a este acuartelamiento. La carretera desde La Isla hasta aquí es bonita en extremo, aunque escasea el agua. La gente, especialmente en la última aldea (al ser nosotros las primeras casacas rojas que veían), cívica en extremo y parecían encantados, con la excepción de Puerto Real y Jerez. Esta es una ciudad magnífica, antiguamente capital de España. Los edificios públicos son soberbios en extremo. La catedral sobrepasa cualquier cosa que he visto jamás, pero he estado tan apremiado con tareas del regimiento que he tenido poco tiempo para observaciones. Anoche estuve en el teatro y me gustó mucho, los actores parecían mejores que los de Cádiz, excepto los bailarines, pero el recinto no es ni mucho menos tan bueno, como del tamaño de Hay Market760, pero mucho más bonito. Las calles, sin embargo, son extremadamente estrechas y nada de limpias, las casas son muy irregulares. La ciudad parece ser el doble de grande que Cádiz. A la Alameda, o paseo público, los españoles la llaman una de las maravillas del mundo. Discurre por varios kilómetros a lo largo del río Guadalquivir, el cual es un río muy hermoso y navegable hasta la ciudad para pequeñas embarcaciones...»761.





Las tropas que habían llegado de Cádiz iban a permanecer en Sevilla durante varias semanas pendientes de órdenes para conocer sus movimientos posteriores. Mientras tanto Soult, después de reunir en Córdoba a sus tropas de Extremadura y el oeste de Andalucía, se había dirigido a Granada. Aquí habían ido llegando las guarniciones de distintas ciudades y pueblos. Ballesteros siguió a los franceses durante varios días acosando a su retaguardia, especialmente el 3 de septiembre en Antequera y el 5 en Loja. El 16 de septiembre salía Soult de Granada en dirección de Valencia al mando de un ejército de unos 50.000 hombres, y el 17 entraba en la ciudad Ballesteros. Los franceses ya no volverían más ni a Andalucía ni a Extremadura. En Cádiz, a pesar de que se había marchado casi toda la guarnición británica, todavía quedaba una pequeña presencia. El 24 de agosto había llegado un pequeño destacamento desde Gran Bretaña, del cual tenemos dos testimonios. Su llegada coincidía con la marcha de los franceses, pero ninguno de los dos menciona nada de la ruidosa despedida de éstos. El primer testimonio viene de un soldado del regimiento 59, William Windsor, y nos habla de la cesta de la compra en una carta fechada el 10 de octubre:



«... Sobre el país no puedo decir nada de momento. Creo que es un buen lugar en tiempos de paz, pero la guerra lo ha arruinado por años venideros. Hay mujeres muy hermosas en España, pero hombres malos. Las provisiones están así: carne de vaca, tres chelines la libra; pan, diez peniques y medio la libra; vino, un chelín y cinco peniques por poco más de un litro; uvas, tres peniques la libra; mantequilla, cuatro chelines la libra; tabaco, dos chelines y tres peniques la libra...»762.





El segundo testimonio proviene del oficial de artillería George Laval Chesterton, quien nos da sus primeras impresiones de Cádiz en sus memorias:



«Cádiz era, y sin duda lo es todavía, una ciudad espléndida, sin rival en su situación y en los objetos de interés que la rodean. Ninguna descripción puede ser demasiado repetitiva, ya que su ubicación francamente no tiene rival.  La bahía, la cual tiene por lo menos veinte kilómetros de longitud y nueve o diez de ancho, estaba defendida por un largo y peligroso escollo llamado Rocas de Cochinos, sobre el que se levantaba un hermoso faro con una eficaz luz giratoria. Su seguridad estaba garantizada, y la ciudad, en general, fortalecida por los cañones del fuerte de Santa Catalina, una fortificación de aspecto imponente. A su izquierda estaba la costa andaluza, jalonada con los pueblos de Sanlúcar, Santa María, Puerto Real y el famoso Trocadero, según se pasaba la desembocadura del Guadalquivir y se avanzaba sobre la bahía. Más allá, en la distancia, estaba el prominente pueblo de Medina Sidonia, notable por su efecto escénico... La catedral, entonces sin acabar y no preparada para usos religiosos, y las numerosas y magníficas iglesias se elevaban sobre las casas, mientras los extensos cuarteles a prueba de bombas de Santa Elena y San Roque en tierra firme, y los árboles plantados regularmente en la Alameda o paseo público, en la otra parte de la ciudad,  completaban el   coup-d’oeil   exterior de esta soberbia ubicación. La ciudad de San Fernando estaba situada en el otro extremo de la bahía, donde el río Sancti Petri formaba su carácter insular... 


Nada más ser visitados por los guardias sanitarios del puerto fuimos abordados por un vendedor de fruta, quien desplegó ante nuestros anhelantes ojos varias clases de los ricos productos del suelo español. Nosotros, pobres simples seres, pagamos sin vacilar un dólar por una cesta grande de uva de moscatel, que había sido cortado esa misma mañana y mostraba la deliciosa lozanía por la que es notable. Nos congratulamos por nuestro buen negocio, con el deleite sibarita de aquellos cuya larga detención a bordo de un barco les ha familiarizado con las insípidas raciones del océano, sin sospechar que de la suma que habíamos pagado, siete octavos eran la ganancia del cauto comerciante.  Desembarcamos a las once de la mañana de un bochornoso día de agosto... En cada esquina de cada calle se sentaba un vendedor muy atareado en freír pescado... Hombres con pequeños toneles de agua a sus espaldas gritaban melodiosamente, “agua del Puerto”, denotando que la fresca bebida que vendían a un cuarto de penique el vaso procedía de El Puerto de Santa María, famoso por sus claras fuentes... Por la tarde salí a ver la ciudad, y un examen más detallado de sus bellezas no dejó de renovar mi admiración763...»





Después de la retirada francesa de Extremadura a finales de agosto los aliados fueron ocupando los lugares dejados por éstos. El general Rowland Hill tenía instrucciones de Wellington de reunirse con él en Madrid una vez que se hubiera asegurado del camino tomado por los franceses, pero no se puso en marcha inmediatamente.  El general de caballería Long llevaba más de dos años casi ininterrumpidos en la provincia de Badajoz. En dos cartas a su familia nos da sus impresiones de lo que iba a suponer la retirada definitiva de los franceses de Extremadura y de los británicos de Badajoz. La primera está fechada el 30 de agosto en Berlanga:



«... El enemigo evacuó este lugar a las cuatro de la tarde de ayer. Nosotros llegamos aquí esta mañana... El enemigo ha abandonado todo en Andalucía de una manera que prueba que pocas son sus esperanzas de volver allí.  Sus depósitos de cereal, etc., en Belalcázar –Córdoba–, Constantina –Sevilla– y otros lugares han caído en nuestras manos... Los españoles parecen estupefactos con este cambio milagroso de la situación, y empiezan a pensar que Lord W. es de verdad un general, y como son de naturaleza piadosa le llaman un Ángel. Pero la aparente pérdida de la causa francesa ha causado una profunda herida en los pechos de los miles que abandonaron a su país y se aliaron con sus enemigos, tanto por miedo, inclinación o supuestos intereses, y temen justamente un severo castigo por su ofensa... No he oído un solo “viva”   (sic)   de nadie desde que este glorioso y, para mentes apropiadas, embriagador cambio tuvo lugar764...»





La siguiente carta está fechada el 6 de septiembre en Campanario:



«... Esta pobre aldea (Campanario) ha compensado en demostraciones de lealtad por todas las deficiencias anteriores. Las pobres criaturas, hombres, mujeres y niños, nos recibieron con vítores, y lo que es mejor, con la sinceridad de un mar de lágrimas. Han estado durante tres años enteros bajo el puño de hierro de los franceses, y por fin han aprendido a respirar, y se ilusionan con la esperanza de la futura libertad765...»





Hay tres diarios que nos indican día por día la ruta seguida por los hombres del general Hill, y con comentarios de casi todos por los pueblos por donde pasaron. El primero es de William Swabey, a quien habíamos dejado el 31 de agosto en Azuaga:



«1 de septiembre. En vez de levantarme temprano para matar perdices, me levanté a las cuatro y marché a Maguilla, donde la brigada ligera estaba muy mal acomodada... 


2. Marchamos a Corteja de Frailes, el nombre de dos o tres caseríos como a un kilómetro el uno del otro, y acampamos. La caballería fue a Campillo... 


3. Marchamos a Zalamea. Este lugar fue durante nueve meses el cuartel general de D’Erlon, a pesar de lo cual las expresiones de lealtad y la voluntad de las autoridades para asistirnos le daban un toque nuevo al carácter español que habíamos conocido hasta ahora.


4. Permanecimos en Zalamea, y al haber un castillo me fui en busca de antigüedades... El pueblo de Zalamea tiene muchos restos de edificios moros, y parte del castillo es definitivamente de su construcción... 


5. Permanecí entre las reliquias moras satisfecho con el cambio de actitud de la gente. Llama la atención que esta es la primera vez que los ingleses han ido más allá de patrullar el lugar... 


6. Marchamos a Campanario, donde fuimos jaleados con   vivas (sic)   y pañuelos. Si había lealtad en Zalamea,  aquí era muy evidente. La estructura de las casas no es ni mucho menos mejor que hasta aquí, sino peor. Todo el conjunto de la casa está tomado por la entrada o cocina, y hay una habitación para dormir en la esquina, sin ventanas o ventilación.


7. Por primera vez hemos experimentado el civismo de los españoles, demostrado en forma de una botella de vino y un melón colocados en la mesa, lo cual rara vez se hace ver. También tuvimos un plato de cerdo guisado, el cual, al estar condimentado con ajo y aceite, no podía encontrar la suficiente urbanidad para comerlo. Algunos de nosotros, al no ser tan delicados, nos ahorraron el dilema de devolverlo sin tocar... 


8. Esta tarde se celebró una corrida de toros en honor de nuestras altezas. No hay   Plaza de Toros (sic), pero una vez cerradas y aseguradas todas las calles que dan a la plaza se acosa a los toros hasta allí...


9. Las corridas de toros continuaron hoy. Sin la atracción de la novedad dejaron de agradar, y al haber visto la mansedumbre del deporte me aventuré fuera de la barrera, donde me sentí totalmente seguro, aunque obligado a usar mis piernas frecuentemente.


10. Más   Corridas de Toros (sic), dándonos poca diversión... 


11. Llovió por primera vez desde el 6 de abril, con acompañamiento de truenos y relámpagos, lo cual hacía santiguarse a viejos y jóvenes, pero a mí me causó la mayor demostración de alegría ante la sorpresa de algunos curas que pensaban que el purgatorio era demasiado bueno para mí.


13. Para nuestra gran satisfacción nos llegó el itinerario para Don Benito, un pueblo al que los grandemente exagerados epítetos de los españoles nos había hecho pensar que era por lo menos un segundo Londres. Quedé muy defraudado. Sin embargo, es un mercado para los pocos artículos que desde el sitio de Cádiz llegan a esta parte de Extremadura.


14. Cruzamos el Guadiana por un vado encima de Medellín. Tenía curiosidad por ver el puente que es único,  al ser construido en curva para acomodar (yo pienso) su forma al suelo del fondo del río... Llegamos a un pueblo miserable llamado Miajadas... 


15. Marchamos bajo la lluvia a Puerto de Santa Cruz, y después de una larga discusión con un brigadier de infantería conseguí algunos alojamientos. No hay nada peor para la caballería que ser alojados con la infantería...  Cerca de este lugar hay una ermita inmensa y algunos acueductos, pero debido al mal tiempo, y lo que es más, a la dificultad de alojar a los hombres, no los pude ver.


16. Marchamos todavía bajo la lluvia a Trujillo... 


17. Me dediqué a examinar las reliquias de esta famosa ciudad, un día el asiento de toda la nobleza de Extremadura, y cuyos palacios están ahora destruidos por los franceses... Hay dos casas en la plaza de un estilo superior de grandeza, las cuales te dicen que ambas pertenecieron a su admirado héroe; una antes de sus conquistas y la otra construida por él después de haberse hecho famoso. No di crédito a estos relatos al detectar la diferencia en los escudos de armas con que estaban adornadas... El castillo, el cual contiene seis conventos destruidos por los franceses, está construido en una alta roca, y era evidente que estaba construido sobre ruinas moras. Visité uno de los conventos muy minuciosamente, y pude reconstruir los hábitos de las desafortunadas víctimas de la superstición.  Había numerosos calabozos y lugares para penitencia solitaria, escaleras secretas y varias capillas, bien seleccionados textos religiosos estaban escritos en las paredes, con una celda separada para cada monja... Sólo tuve tiempo para examinar uno de los seis conventos, cuyas habitantes estaban ahora amontonadas en una sola casa, y al haber sido robadas de sus riquezas y dotes, subsistían precariamente con la venta de medias y otros trabajos. Durante nuestra estancia también tenían una tienda de repostería, pero no me pude dar el gusto de ser un cliente o preguntar sobre su historia por falta de dinero. Trujillo tiene algunas buenas casas en la plaza y en el castillo, las cuales tienen unas ventanas adornadas muy singularmente, cortadas en los ángulos en forma de segmentos de círculos, y con un aspecto muy atractivo. Hay aquí más de la grandeza de la antigüedad que uno busca entre esta orgullosa gente, que lo que he visto hasta ahora... 


19. Marchamos a Jaraicejo, un lugar totalmente destruido... 


20. Hoy cruzamos las montañas que se yerguen desde el Tajo a través del verdaderamente grandioso puerto de Miravete... El puente de barcas había sido colocado el día anterior para nuestro paso... el cual nos demoró hasta que estaba casi oscuro, y llegamos a Saucedilla, una aldea en ruinas, a las ocho...


25. Itinerario para La Calzada de Oropesa... 


26. Después de una marcha de ocho leguas a través de una comarca devastada llegamos a Talavera de la Reina,  famosa por la acción que tuvo lugar allí... La ciudad de Talavera de la Reina es más grande, mejor construida y tiene más comercio que cualquiera que haya visto hasta ahora... 


27. ¿Qué podría decir yo, enemigo del sentimiento español, y aunque no un actor sin esperanza en la guerra por la independencia de España, absolutamente sin confianza en el patriotismo español, cuando, al pasar por una aldea en una comarca populosa y muy cultivada donde paramos simplemente a por agua, la gente vino   en masse   a recibirnos, no sólo con   vivas, sino también con jarras de vino y cestas de uvas, los viejos con lágrimas y los jóvenes locos de alborozo? Desde esta aldea fui enviado a marcar los acantonamientos de nuestro próximo destino,  Domingo Pérez, temiendo el conflicto que iba a sufrir por cortesías parecidas. Pero no había esperado ser sofocado por los abrazos de viejos, jóvenes, guapas, feas, hombres, mujeres y niños, y de ser casi roto en pedazos por cada pareja de gente respetable que estaba preparada a luchar por el honor de tenerme en sus casas. Las campanas repicaron, las autoridades salieron a recibir a la tropa, y gratitud, una palabra que todavía no había oído salir de la grosera orgullosa morada de una boca española, era la deuda general que decían venían a pagar. El alcalde, no acostumbrado hasta entonces a soldados ingleses, preguntó inmediatamente cuándo quería que matara a los animales y preparara las raciones; una buena indicación de lo que se puede hacer en distritos donde no han sido oprimidos por el paso de tropas sin intendencia. Nos contentamos con tres días de cereal, vino y pan, con la promesa de más para mañana. Después de arreglar estas cosas esperaba que se me permitiera estar tranquilo, pero tanto el alcalde como sus amigos no me dejaron hasta la medianoche, deseando sinceramente haber estado en las selvas de América... Por lo que se refiere a Domingo Pérez, era una perfecta muestra de lo que la feliz España era antes de la revolución. Las casas eran pulcras y confortables, los habitantes respetables y aseados. En la casa del alcalde había un retrato de Lord Wellington... 


... No puedo decir que la cocina española sea exactamente de mi agrado, y cuando el señor Gil Blas de Santillana presumía de sus placeres, se le olvidó decir que en Madrid, y en realidad en cualquier sitio donde hay algo adecuado para comer, está en boga el método francés de satisfacer el apetito refinado. Dejaré a los españoles que zanjen la disputa sobre la paternidad de Gil Blas, si de verdad fue escrito por Lesage o por un español, con la condición de que no intenten establecerse como sus propios cocineros... 


29. Marchamos a Villamiel, donde si no recibimos tantas atenciones como en Domingo Pérez, fuimos recibidos con gran cordialidad, bien alojados y prontamente proveídos con cereal y pan. Camino de este lugar hay una larga línea de fortificaciones moras, mejor preservadas que los restos de campamentos romanos en Inglaterra. Su centro está formado por el castillo y pueblo de Barcience, propiedad del duque del Infantado... 


30. Marchamos a la ciudad arzobispal de Toledo, famosa por haber sido la residencial imperial de Carlos V... 


1 de octubre. Felizmente paramos hoy y tuve tiempo para examinar las maravillas de Toledo. Primero la famosa fábrica de espadas, los materiales para las cuales están ahora escondidos bajo tierra y han escapado la vigilancia gálica.  El siguiente objeto de curiosidad es el   alcázar (sic) ... ahora por segunda vez en ruinas. Fue quemado primero en la Guerra de Sucesión por algunos de los amigos españoles de Lord Peterborough, y la segunda vez tan completamente destruido por los franceses, que no queda nada más que el frente, el cual, aunque grandioso, no es ciertamente una muestra del gusto que es tan manifiesto en las iglesias de la ciudad. Las cosas que más llamaron mi atención fueron dos estatuas con inscripciones descriptivas en español; una de un jefe moro que renunció de los moros en 1215 en el primer gran concilio de Toledo y abrazó el cristianismo, la segunda de san Ildefonso... 


Pasamos ahora a la catedral, ciertamente más rica que ninguna otra en el mundo en donaciones y adornos. El hacer una comparación entre ella y Westminster Abbey –en Londres– sería inadecuado, tan distintas son la una de la otra... aunque al inspeccionarla es infinitamente más merecedora de una visita, y me interesó tanto que incluso la preferí a mi comida. La arquitectura es gótica florida, y la parte exterior es de una belleza inconmensurable. Tiene una majestuosa aguja elegantemente adornada con una profusión de simples esculturas ornamentales. La arquitectura interior no atrae tanto la atención como los bellos altares, capillas, coros etc., de los que está llena... No puedo despedirme de la catedral sin decir que al igual que el resto de la ciudad, fue iluminada por la noche, y la aguja fue cubierta con lámparas que hacían un efecto muy hermoso. No obstante, las iluminaciones españolas sólo consisten de unas pocas lámparas, lo cual da una oscura luz. Por la noche los habitantes dieron un baile en el palacio que anteriormente pertenecía al arzobispo, quien se ha unido ahora a los franceses. Tocaron nuestras bandas y el general Hill pidió que acudiéramos todos. Hay que hacer notar que no hay cena en estos ‘castigos’ españoles. El vestido y los modales de las damas, y su belleza, excedía a cualquier cosa que había visto antes en este país...»766.





El segundo diario es de otro oficial de artillería, William Webber, quien ya había estado en España en la retirada de A Coruña y esta era su primera visita desde 1809. Tomamos su diario saliendo de Zafra:



«28 de agosto. A las tres de la mañana marchamos directos hasta Bienvenida, distante cuatro leguas... Maxwell y yo pasamos la noche en el coro de la iglesia. Los otros oficiales de la brigada tenían un lugar mejor en una habitación detrás del altar. No hay nada destacable en Bienvenida excepto la torre de la iglesia, cuya arquitectura es muy peculiar... 


29 de agosto... Después de una marcha de tres leguas llegamos a Llerena, un pueblo grande que proporcionó alojamiento para todos nosotros. Nuestros alojamientos estaban en un convento y los hombres en casas cercanas. Los franceses sólo habían dejado el lugar el día anterior. Paseé por el pueblo pero no vi nada notable excepto la catedral, cuyo interior está hermosamente adornado y tiene un órgano excelente...


30 de agosto... Nuestra marcha fue sobre terreno llano, bien cultivado en algunos sitios. Llegamos a Ahillones,  una pequeña aldea a dos leguas y media de Llerena y a media legua de Berlanga... Nada de particular en Ahillones.


31 de agosto. A las cuatro marchamos a Maguilla... La distancia, dos leguas por una buena carretera entre campos de cereal y terreno abierto y llano. Pasamos por Maguilla y acampamos a dos kilómetros y medio más allá,  bajo la sombra de varios olivos... 


1 de septiembre. A las cuatro marchamos a Campillo de Llerena, a cuatro leguas de distancia, por una carretera muy mala, en algunas partes casi imposible de pasar... 


2. A las tres y media marchamos a Zalamea por una carretera muy mala... Tuvimos buenos alojamientos en Zalamea, la cual es una aldea grande. Los portugueses, sin embargo, se vieron obligados a acampar en un terreno cercano. Las campanas estaban repicando y siguieron así todo el día. Cuartel general en este lugar.


3. A las cuatro marchamos a Quintana de la Serena, a dos leguas. Los portugueses, a Castuera, a tres leguas, y donde iba a estar nuestro cuartel general este día... La llegada a la aldea es muy bonita, y en verdad la aldea misma cuando se ve desde el campo como a un kilómetro por ambos lados. Las casas son malas, y no se veía una mujer guapa. Todas son feas y de la clase baja... Nada de particular para ver aquí. El interior de la iglesia es bonito, pero su manera de adornar sus lugares de culto es muy ostentosa y frívola. En los templos se colocan imágenes de la Virgen María de tamaño natural y vestidas como muñecas.


6. Marchamos a la una y media de acuerdo con las órdenes. La primera parte de la carretera buena, pero a mitad de camino era tan mala y rocosa, que al estar oscuro era imposible ver la mejor parte de ella... Pasamos por un terreno tan liso como una pista de bolos, y a cada lado de la carretera había melonares... La gente pobre subsiste con la fruta cuando es la época en gran medida y debe ser muy saludable. A los hombres les gusta mucho, y se requiere una gran atención por parte de los oficiales para ver que las huertas no sean despojadas. Si pasa una columna de seis mil o siete mil y se le permite a cada hombre que se sirva, adiós a las esperanzas del pobre jornalero. Al entrar en el pueblo –Don Benito– estaba haciendo ejercicios la primera brigada, que ya llevaba dos días allí... El pueblo, el cual se dice que es el más grande de la Extremadura española, no tiene un aspecto llamativo. La iglesia y su torre, con varias torretas adosadas, son los únicos objetos que merecen la pena... 


7... Esta tarde fui al cuartel general en Villanueva pasando por viñas, melonares e higueras. Las uvas tienen el mejor sabor que cualquiera que he probado. El intendente, Mr. Routh, había invitado a todas las buenas familias españolas del lugar a un baile, y ellos organizaron un entretenimiento de antemano; una corrida de toros, que vi por casualidad... Subí hasta arriba de la iglesia para ver el campo de alrededor, que es muy bonito. El pueblo ha sufrido un poco, especialmente un edificio público grande (quizá una Cámara del Ayuntamiento) construido por Carlos III de España, y ahora una ruina. Una calle es bonita y tiene algunas casas excelentes, una de las cuales está ocupada por Sir Rowland Hill... 


9. Esta mañana me levanté a las cinco, y a las seis monté mi mula para hacer una cabalgada solitaria por el placer de la contemplación... Fui a Medellín... El primer edificio que atrajo mi atención fue un convento grande, casi en ruinas, habiendo destrozado los franceses el tejado y la mayoría de las paredes. La capilla, que guarda algunas muestras de haber estado adornada ricamente, está en un mal estado. Ésta y el claustro han sido cuartel de caballería francesa en diferentes tiempos. Las casas están en una condición deplorable y creo que no hay más de 12 ó 14 que estén habitadas... 


14. A las cinco de la mañana fuimos a Sant Cruz... Parte de la infantería fue a una aldea a kilómetro y medio de distancia llamada Santa Cruz de la Sierra. Nuestra aldea es Puerto de Santa Cruz, y encontramos buenos alojamientos para nosotros, la artillería portuguesa y la brigada de infantería del coronel Byng. El cuartel general fue a Trujillo, tres leguas más adelante... 


15. A las cinco de la mañana marchamos a Trujillo, a tres leguas de distancia y teniendo a la ciudad a la vista durante casi todo el camino. Está en una eminencia rocosa y domina toda la llanura de alrededor... Hay varias antigüedades dignas de atención y merecen una mejor descripción de la que yo puedo dar... 


16... La ciudad está llena de tropas... Debido a la destrucción de los franceses la mitad de las casas están en ruinas y no son habitables. Los oficiales se vieron obligados a compartir, y Swabey, de la artillería a caballo, es mi compañero.  Desayunó conmigo y fuimos a ver el castillo y los desolados conventos... 


19. A las cinco de la mañana se recibieron órdenes para que todas las tropas marcharan a las seis a Jaraicejo y alrededores... Este es un lugar miserable y apenas tenía una buena casa, y muchas otras estaban en ruinas... 


20. A las cinco y media de esta mañana la artillería a caballo y nuestra brigada marcharon a Almaraz, a tres leguas y media de distancia... El valle sólo tiene tres casas habitables, pero una gran cantidad en ruinas. Las tres fueron ocupadas naturalmente por el estado mayor y nosotros acampamos en una arboleda al otro lado del lugar... 


21. A las cinco y media de esta mañana las brigadas de la división tomaron distintos caminos. La nuestra, con la 1.ª del general Howard, fue ordenada a Navalmoral –de la Mata–... Navalmoral es un bonito pueblo pequeño, y al no haber estado los franceses en cinco meses ha recuperado mucho su aspecto, y la gente está reparando el daño que había sido causado por ellos... Estuve alojado en la casa de un comerciante de vino, y al ir a la bodega me quedé atónito al ver la manera en que se prensaban las uvas. Se echan varias cestas de uvas en una cuba grande, y un sucio individuo con sus pies y piernas al desnudo, y cubierto de heridas sin curar, las va pisando y extrayendo el jugo que todos bebemos con tanta avidez. De allí pasa a otra cuba, y las uvas así aplastadas o magulladas se ponen en una especie de prensa. Si se emplearan ingleses y debidamente supervisado, se podía llevar el vino a una mayor perfección que esta sucia gente pueda conseguir. Sólo me gustaría que la uva fuera apropiada al suelo y clima de nuestro país,  porque con el delicioso sabor que tienen, estoy convencido que las mejoras que el gusto e ingenio de nuestra gente pudiera sugerir, el vino sería una bebida favorita de las damas tanto como de los hombres... 


22. A las cinco y media marchamos a La Calzada de Oropesa, a cuatro leguas. La carretera, excelente... Nada de particular en este lugar, que al igual que Navalmoral no ha sufrido mucho del enemigo. Tiene una hermosa iglesia,  que el viajero puede estar seguro de ver en cada aldea que visite... 


23. La división permaneció en su sitio, excepto la caballería a caballo, quienes fueron ordenados a Domingo Pérez, 12 leguas más adelante hacia Madrid... 


24. A las seis marchamos a Torralba por una excelente carretera llana... Por la tarde fuimos a Oropesa, un pueblo muy antiguo, conteniendo las ruinas de varios edificios grandes. El castillo ha sido muy extenso, y las fortificaciones, de acuerdo con su naturaleza, han sido fuertes y bien planeadas. El pueblo tiene tres o cuatro puertas. Cerca de una de ellas hay un convento de monjas, que visité. Unas 12 de estas desafortunadas chicas vinieron a la reja y aparentemente estaban contentas con nuestra visita... Hay otro convento más cerca del castillo, pero no tuve tiempo de verlo. El interior del lugar no ha sufrido mucho, pero la mayoría de las casas fuera de las puertas y cerca de ellas han sido destruidas.


25. La artillería a caballo pasó esta mañana a las cinco en su camino a Domingo Pérez... Recibimos órdenes de la división para movernos, y tenemos que marchar mañana a Talavera de la Reina.


26. Las carreteras son ahora tan buenas que no hay necesidad de describirlas... Poco después de dejar Torralba pasamos el límite de la provincia de Extremadura y hemos entrado ahora en Castilla la Nueva. La línea divisoria parece haber sido trazada para subrayar las diferencias en sus pueblos, sus habitantes, etc. Hasta ahora, excepto con Sir John Moore en el norte de España, no he visto ciudades dignas de atención desde que dejé Lisboa, aparte de Elvas,  Badajoz y Trujillo... En lo que se refiere a edificios, trazado de las calles, belleza de las mujeres, sociedad superior, ninguna de estas ciudades se puede comparar con Talavera. Hace cuatro años tenía más de 1.500 casas, generalmente buenas, pero desde la revolución han sido destruidas 1.000 y las ruinas de muchas permanecen como prueba. Otras han sido reparadas y abandonadas de nuevo, así que sólo 500 están habitadas. Los interiores de la mayoría de las iglesias han sido destruidos, pero el enemigo, supongo que asustado por lo que había hecho, dejó dos de las mejores.  Una es muy espléndida, y la entrada por una puerta gótica, muy grandiosa... Aquí hay un convento grande, pero no tuve tiempo de verlo. La banda del regimiento 71 tocó por dos horas para la monjas, quienes estaban encantadas, así como con la compañía de los oficiales... 


27. A las cinco y media la brigada marchó a Cebolla, distante cuatro leguas. Maxwell y yo, junto con un oficial de ingenieros que participó en la batalla de Talavera, cabalgamos sobre el terreno donde se luchó... El campo está cubierto con calaveras humanas y huesos, también de caballos, aparte de balas y cascos de bombas... Seguimos nuestro camino por la carretera de Cebolla, la cual, durante los primeros cinco kilómetros desde Talavera, es la mejor que he visto nunca... Cabalgamos a través de viñedos que cubrían varios miles de acres de terreno y pensé que el pueblo debería cambiar su nombre a Uva   (sic). No vi cebollas, excepto en algunas pocas huertas cercanas. Nada extraordinario en Cebolla o las aldeas cercanas... 


28. A las cinco marchamos a Gerindote, a 4 leguas, pasando por dos aldeas. La segunda era muy bonita, y nunca he disfrutado una marcha más que este día. El camino pasaba por olivares y era muy rústico, y casi me hizo olvidar dónde estaba y que había una guerra alrededor... Hemos sido vitoreados por la gente de cada una de estas aldeas, y parecían estar vestidos festivamente como a propósito para recibirnos. Justo antes de llegar a Gerindote, una fortificación mora y las ruinas de un castillo cerca de una aldea. Con la ayuda de mi catalejo podía ver una aldea o pueblo en todas direcciones, y el campo parecía estar bien cultivado. Gerindote es un lugar muy bonito, y a una distancia de tres kilómetros está Torrijos, donde el general Hill estableció su cuartel general. Maxwell y yo cabalgamos allí al atardecer, pero estaba demasiado oscuro para ver algo... Mi alojamiento en Gerindote, muy bueno. El de Maxwell mucho mejor, y su patrona nos mandó la cena.


29. A las cinco marchamos a Toledo, a cuatro leguas pasando por Rielves, y a una legua más adelante, como a mitad de camino a Toledo, cruzamos el río Guadarrama por un bonito puente viejo. Tuvimos lluvia fuerte a intervalos por la mañana, y las nubes eran tan grandes que nos impidieron tener una buena vista al acercarnos. Sin embargo,  el alegre sol salió justo cuando empezábamos a ascender desde el valle (a través del cual discurre el río) hasta la puerta, y permitió a la gente importante recibirnos allí. No es que hubieran dejado sus casas para vernos, pero el general Hill había llegado media hora antes y todo el mundo estaba ansioso por recibirle. Por tanto, y ya que estaban afuera,  pensaron que lo mejor era mirarnos a nosotros también. No observé tanta belleza como en Talavera, pero la gente refinada vestía mejor. Llegando al valle y a nuestra derecha, se me olvidó mencionar que hay un grandioso y extenso edificio, muy moderno y que imaginé que era el palacio del obispo, pero después descubrí que era la fábrica de las célebres espadas de Toledo... 


Mi primera visita fue a la catedral, y aquí debo de esperar para considerar si es posible dar la menor idea de lo que vi. Arquitectura, escultura, pintura, historia y todas las otras artes y ciencias han debido de sobrepasar sus talentos para completar un trabajo como éste... Me gustaría muchísimo estar en Toledo en el invierno, cuando debe de haber un cese de las armas, pasando una hora cada día en contemplar las bellezas de la catedral. No puedo decir más, me veo sin una palabra para la tarea, y, por tanto, para cambiar de tema, me iré al palacio imperial. Éste tiene poco más que sus paredes en pie, el interior ha sido muy dañado, como podía percibir a través de una ventana que estaba abierta...  Había varias cosas más para ver, pero mi tiempo era tan limitado que me ví obligado a volver a mi alojamiento a regañadientes...»767.





El tercer diario es el de Forrest:



«Maguilla, 31 de julio. Los franceses se están retirando por todas direcciones... Recibimos órdenes inesperadas de marchar a las cinco a Maguilla... Este es un miserable lugar medio en ruinas, el agua escasa y mala, y no árboles cerca... 


Campillo –de Llerena–, 1.º de septiembre... Campillo es un pueblo malo, tiene poco forraje, el agua es escasa y mala... 


Zalamea –de la Serena–, 2. Zalamea es grande y alojó dos brigadas y el cuartel general muy bien. Tiene abundancia de agua buena... 


Quintana –de la Serena–, 3... Quintana es un pueblo pequeño y parece haber sufrido mucho de sus últimos visitantes, los franceses, quienes se llevaron, como lo habían hecho en todos los sitios, todo lo que pudieron echar la mano encima. Se llevaron 20.000 reales, todos los carros, bueyes, mulas, ovejas, etc., que pudieron conseguir, y grandes cantidades de grano... La gente de aquí parece de una raza muy distinta a la de los habitantes de los llanos de Extremadura. Sus pueblos no tienen ese grado de pulcritud, y el sombrero grande a dejado paso a una pequeña gorra en punta.


Don Benito, 6. Permanecimos en Quintana el 4 y el 5, y si no hubiéramos estado tan amontonados podría haber sido un agradable alojamiento. El campo de alrededor es muy variado y está bien arbolado, y se dice que tiene mucha caza. Marchamos a las dos de la madrugada a Don Benito... A los dieciséis kilómetros pasamos las ruinas de un castillo en una alta colina rocosa, la cual dicen que está cerca del pueblo de Magacela. A los diecinueve kilómetros ascendimos un alto, y al llegar a la cima del mismo, la más extensa y grandiosa vista apareció ante nosotros... La perspectiva desde este lugar es verdaderamente sublime... Desde aquí el campo aparece repentinamente cambiado,  los más excelentes cultivos se esparcen sobre su superficie, y en el centro se alza el pulcro, y podría decir hermoso pueblo de Don Benito, no inferior a Llerena en tamaño, y superándole en muchos aspectos... Nuestros alojamientos eran excelentes. Los hombres son más acomodados que los de cualquier pueblo en España donde me he alojado. La gente nos saludó con repetidos Vivas   (sic)   y parecían verdaderamente contentos de vernos entre ellos.


Lunes 7, parada. El cuartel general de nuestra división está en Villanueva, a cinco kilómetros al este de este pueblo. La 3.ª brigada ocupa La Haba, una legua al SE de nosotros, y la caballería pesada está en Villanueva. El general Long con la caballería ligera está en Campanario y Morillo en Belalcázar... Este es un buen pueblo, la plaza grande y aireada, y la iglesia, que ocupa parte del lado Este, aunque grande y espaciosa, es una masa pesada de edificio vista desde afuera. Interiormente es todo lo contrario, siendo ligera y airosa en el estilo gótico, el techo soportado con columnas góticas de piedra. Los adornos son pobres y mezquinos. 


10... Fui a Villanueva de la Serena, el actual cuartel general del general Hill, está a cinco kilómetros. Es un buen pueblo, inferior a éste en tamaño, pero por lo general tiene mejores casas. Ha habido un gran regocijo aquí con la proclamación del nuevo gobierno, una ceremonia que tuvo lugar en este pueblo –Don Benito– el día anterior a nuestra llegada, y en Villanueva el 12.


Escurial –Cáceres–, 13... Un pueblo pequeño... Nuestros alojamientos muy buenos aquí... 


Puerto de Santa Cruz, 14... Marchamos a través de la aldea de Villamesías, un lugar muy pequeño... Este pueblo se llama Puerto de Santa Cruz, el pueblo de Santa Cruz está como a kilómetro y medio más adelante... El paisaje alrededor de este lugar es muy romántico y pintoresco... 


Trujillo, 15... Trujillo fue antaño una buena y noble ciudad. Tenía 17 palacios de la alta nobleza, varios buenos y ricos conventos, y unas 800 casas habitadas... Sólo queda un palacio habitado y 240 casas. Las iglesias y conventos están casi todas saqueadas y en ruinas... 


Jaraicejo, 19... Acampamos en la orilla sur del río Almonte... El escenario en las orillas del río era silvestre y pintoresco en extremo... 


Almaraz, 20... Pasamos por el pueblo de Las Casas –de Mirabete–, abandonado y en ruinas... Pasamos las ruinas del pueblo de Almaraz a la derecha... y acampamos en una arboleda... 


Navalmoral –de la Mata–, 21... Nuestra brigada tuvo el pueblo para ella sola, y estuvimos mejor alojados... 


Peraleda –de la Mata–, 24. Permanecimos en Navalmoral el 22 y el 23, pero al ser todos los habitantes de esta aldea mártires de la calentura, resultó ser muy insalubre, y una petición del coronel Byng a este efecto hizo que nos trasladáramos de allí a Peraleda el 24... Un pueblo pequeño pero bien situado, capaz de contener una brigada. Todos los habitantes educados y complacientes... 


Oropesa, 26... Pasamos por la pequeña aldea de Valvedejo (¿?), un bonito lugar donde hay una hermosa iglesia...  Pasamos a la derecha de Lagartera, que parecía grande y bien situado... Oropesa es sólo un pueblo pequeño, pero tiene una cosa interesante que merece la pena en su antiguo castillo y palacio... También hay aquí un convento grande de monjas, según se entra en el pueblo a la derecha... 


Talavera de la Reina, 27... Una buena ciudad... Talavera de la Reina tiene muy buenas iglesias y conventos, casi todos, sin embargo, destruidos por los franceses... 


Cebolla, 28... El campo, que hasta ahora estaba cubierto de olivos, se hizo más abierto... y todo cubierto con vides cargadas con la más lozana cosecha de uvas que he visto nunca... Cebolla también ha sufrido mucho, y apenas podía dar cobijo a la 2.ª y 3.ª brigadas.


Torrijos, 29... El júbilo de la gente parecía grande y sin límites, y al ser la primera vez que veían tropas inglesas parecía sin duda aumentar la alegría que mostraban. Sus Vivas eran largos y repetidos. Hombres, mujeres y niños parecían competir en sus exclamaciones de júbilo, que casi nos atolondran. “Viva los engleses”   (sic), “Viva los portugueses”   (sic), resonaba por cada lado. Este es un pueblo pequeño, aunque reducido considerablemente de su tamaño original por la guerra... Hay aquí un palacio del duque de Altamira, ocupado ahora por las tropas. La iglesia es hermosa, en el ligero estilo gótico. Visitamos un convento de monjas, quienes se alegraron de vernos, y la promesa de llevar la banda por la tarde, sirvió no poco para animar el rostro de las viejas damas. Había 18 en total. Parecían de buen humor y contentas en su situación. Su vestido era lo más ridículo que he visto... 


Toledo, 30... Las brigadas hicieron alto fuera de las puertas de la ciudad, fijaron las bayonetas y entraron con las bandas tocando. La gente que se había reunido era considerable, todos expresando su satisfacción por nuestra entrada. Las damas ondeaban sus pañuelos desde los balcones, y los hombres y niños nos seguían con repetidos y sonoros Vivas. Entramos por una puerta muy grandiosa, y pasando por la plaza y la catedral, nos alojamos en la parte baja y peor de la ciudad, bordeando el Tajo...


Hay aquí un buen edificio público, erigido tan tarde como 1793, para la recepción de las personas dementes,  en el mismo plan que nuestro Bethlen Hospital. El alojamiento para estos pobres pacientes es excelente, y el edificio, hermoso y bien adecuado para su propósito. Había unos 40 pacientes, hombres y mujeres, ninguno de los cuales era violento... En una de las situaciones más bonitas de la ciudad se alza la más extensa y elegante mole de edificio. Se llama “Collegio de Doncellas”   (sic). Aquí se educan jóvenes damas de rango, y viven sostenidas por el Gobierno en el más elegante retiro. Fuimos acompañados por un caballero español, profesor de música, quien nos introdujo a todas las institutrices y pupilas, y nunca me vi más gratificado que con la visita a esta institución, que hace el mayor de los honores a la Nación española. En realidad es un convento a escala liberal. Asisten maestros de todas las ramas de la ciencia. Las damas pueden entrar a cualquier edad, pero deben de ser solteras, y no pueden abandonar el colegio o casarse sin el consentimiento del rey. Algunas tienen habitaciones para ellas solas, pero por lo general están tres o cuatro juntas. Todas iban elegantemente vestidas y a la moda, y sus maneras eran perfectas. Nos acompañaron por toda la casa, desde la bodega y cocina, hasta sus mismos dormitorios y salas de estar. Todo estaba pulcro, y en algunos casos era elegante. La capilla es muy hermosa, y había algunas buenas y extensas galerías para pasear en todo tiempos... Por la noche fuimos al “Theatro de Comedia”   (sic), donde fuimos tolerablemente bien entretenidos. El baile fue muy bueno y la farsa suficientemente ridícula. El escenario y toda la decoración, si se le puede dar ese nombre, era miserablemente pobre...»768.





Para acabar el itinerario de Extremadura a Toledo nos vamos a las memorias de Sherer:



«El 13 –de septiembre– el Cuerpo se puso de nuevo en marcha y mi brigada marchó a la ciudad de Medellín...  Medellín es muy antigua y no bien construida. Una ciudadela antigua, de la que presumió en su día, es ahora un montón de ruinas inútiles. Sin embargo, es famosa por haber dado a luz al famoso Hernán Cortés, el atrevido y aventurero conquistador de Méjico. Pretenden enseñarte la misma casa donde nació... Por la tarde anduve sobre el campo, que en la primavera de 1809, fue fatal para los españoles... Las víctimas de esta desastrosa batalla no fueron enterradas nunca. Ninguna mano caritativa se acercó para ejecutar este último benévolo rito. A cada paso yacían en mi camino huesos humanos blanqueados por el sol y el viento. Era doloroso y humillante volver la mente atrás al lento proceso de putrefacción de los viriles cuerpos que una vez los cubrían... El 14 marchamos a Escurial, el 15 a Santa Cruz –Puerto de–. La situación de esta última aldea es muy bonita, y las cercanías muy pintorescas... El 16 marchamos a Trujillo, antiguamente una ciudad considerable, llena de palacios y conventos, calculándosele más de ochocientas casas habitadas... De diecisiete palacios sólo quedan dos habitados, y quinientas casas están vacías,  abandonadas y rápidamente cayendo en ruinas... Aun así, su aspecto es noble a distancia, y cuando llegas a las murallas te imaginas que vas a entrar en una ciudad espléndida... El 19 marchamos a Jaraicejo y el 20 a Almaraz. El magnífico paisaje de las dos últimas leguas a Almaraz impresiona a la mente. Se anda por una alta sierra y se desciende gradualmente hasta el Tajo... Ahora marchamos por Navalmoral y Calzada hasta Oropesa, donde paramos algunos días... Talavera de la Reina, donde paramos por una noche, el 27, era, o más bien había sido una buena ciudad,  famosa por sus manufacturas de seda y porcelana. El campo alrededor de Talavera es muy agradable. Hay muchos árboles y huertos, y bastante rica vegetación... Hay una ancha y excelente carretera desde Talavera hasta Cebolla, que bordea el Tajo todo el tiempo, y el campo por el que pasa está cubierto de olivares, y ricos y extensos viñedos. En una aldea donde dormimos el 29, distante unos veinticinco kilómetros de Toledo, los habitantes nos recibieron con las más vivas muestras de alegría. Éramos los primeros soldados británicos que habían visto nunca y nos trataron con una gran hospitalidad. Por la tarde, y en verdad toda la noche, sonaron las guitarras y castañuelas delante de cada casa, y los contentos campesinos manifestaron su alegría jovialmente con canciones y bailes. Sus fandangos y seguidillas eran muy agradables...


La llegada a Toledo, a donde marchamos por la mañana, es muy bonita, y la situación de esta interesante ciudad es muy llamativa... Desfilamos entre las ruidosas y continuas aclamaciones de la patriótica multitud, y fuimos recibidos muy cordialmente y alojados en las mejores casas. Mi anfitrión era un sonrosado canónigo, quien me trató con la mayor cortesía. Después de vestirme y tomar un vaso de delicioso vino blanco, salí a contemplar y ver todo lo que pudiera antes del atardecer... La catedral de Toledo es merecidamente el primer objeto de atención para cualquier forastero. Pasé tres horas en ella, pero no debo intentar una descripción minuciosa... Muchos de los mejores cuadros de los que esta iglesia podía presumir anteriormente han sido removidos. Pero en los claustros hay varias buenas pinturas de las Escrituras por Bayéu, cuyo diseño y colorido son muy agradables. Oí misa, pero no fui sorprendido por nada grandioso en la ceremonia, como había esperado en un lugar como éste. El órgano era realmente excelente y los cánticos buenos... De la catedral fui al Alcázar... Su grandiosa escalera y su espaciosa galería, no más llenas de guardias y cortesanos, están ahora sucias, abandonas y silenciosas. Sin embargo, este edificio, aunque descuidado y en ruinas,  todavía exhibe un majestuoso e imponente aspecto... Por la tarde fui al teatro. La obra había acabado, pero fuimos obsequiados con una larga y ridícula farsa de dos o tres escenas, la cual fue interpretada con bastante espíritu. Un chico y una chica bailaron boleros y fandangos lindamente. En general, las diversiones apenas compensaban por la molestia de estar sentados en un sucio, sin adornos y mal iluminado teatro, y por el pobre y desdichado aspecto de casi todos los intérpretes...»769.







El ejército aliado sólo permaneció una noche en Toledo. Wellington había mandado instrucciones al general Hill de no llegar hasta Madrid, y ocupar posiciones muy al sur de la capital para vigilar el posible movimiento francés hacia la misma, que más tarde o más temprano debería producirse una vez que se hubieran reagrupado en Valencia. Hill tenía bajo su mando a unos 17.000 británicos y portugueses, los cuales distribuyó en su mayor parte por la provincia de Toledo. Los generales españoles Morillo y Penne Villemur, quienes desde hacía tiempo colaboraban con Hill, trajeron a sus 4.000 hombres desde Extremadura por otra ruta distinta y se instalaron en el norte de la provincia de Ciudad Real. El regimiento de Forrest fue enviado a Aranjuez, donde también se instaló el cuartel general, y aprovechó la ocasión para hacer una visita a Madrid:



«Villamejor, 1.º de octubre. Marchamos a las seis, pasando por la puerta de Aranjuez, y cruzamos el Tajo por un bonito puente de piedra. La carretera, buena todo el camino. Seguimos a Villamejor, la cual fue antes aldea y cuartel,  pero ahora está totalmente destruida, y acampamos en una arboleda junto al Tajo... 


Aranjuez, 2. Ayer estábamos en una arboleda buscando ansiosamente la más pequeña sombra. Hoy estamos en el palacio del rey de España... La ciudad de Aranjuez es quizá la más metódicamente construida de cualquier país.  Las casas están todas construidas en el mismo estilo, y en plazas uniformes atravesadas por anchas y buenas calles,  muchas de las cuales tienen una doble hilera de árboles en el centro. Al final de la calle principal se encuentra el palacio, y hay distribuidas muchas buenas y hermosas fuentes. La mayor parte de las casas están, sin embargo,  deshabitadas, y muchas de las mejores han sido destruidas por los franceses antes de su partida... 


Pinto, 8. Habiéndose dado permiso en una orden general para que tres oficiales de cada regimiento visiten la metrópolis por cuatro días, me puse en marcha el 8 con Mr. Gardiner... La carretera que lleva directamente a Madrid desde el palacio de Aranjuez ha sido cortada al haber destruido los franceses el puente sobre el Tajo cerca del palacio.  Esto ocasiona una vuelta de unos tres kilómetros, ya que uno se ve obligado a cruzar el río kilómetro y medio más arriba en la carretera a Colmenar... Pasamos el río Jarama por un hermoso puente llamado Puente Largo, que tiene 200 metros de largo, 15 de ancho, está bien pavimentado y tiene un hermoso pretil a cada lado de como medio metro. El puente está adornado a cada extremo con el escudo de España, y la fecha de su erección por Carlos IV es 1775... 


Valdemoro... es un pueblo grande situado a tres 1/2 leguas de Madrid y otro tanto de Aranjuez. La 1.ª brigada de la 4.ª división y una de portugueses están alojadas aquí. Esta circunstancia, y el ser todavía pronto en el día nos indujo a seguir adelante, aunque no teníamos intención de seguir más allá de este pueblo esta noche. Preguntando nos enteramos de que había otro pueblo llamado Pinto a una legua corta más adelante, y donde llegamos sobre las cinco. Después de buscar un poco encontramos alojamiento en la casa de un viejo labrador, una criatura tan hospitalaria y educada como nunca he encontrado, pero, sin embargo, nos atormentó con largas historias de sus sufrimientos bajo los franceses... 


Madrid, 9... Entramos en Madrid sobre las nueve pasando por el gran puente llamado Puente de Toledo...  Madrid no parecía muy grande desde la vista exterior que tuvimos... Contamos unas 20 torres de iglesias o conventos... Nos alojamos en la Fontana del Oro   (sic), la posada principal, y que nos habían recomendado como confortable y razonable. Allí conseguimos un buen desayuno. Pronto descubrimos, sin embargo, que los oficiales ingleses aquí, como en todos los sitios, habían estropeado el mercado. La cuenta normal para el primer grupo que vino aquí era cuatro chelines por día, por la comida y una botella de vino cada uno, y tres chelines por la cama. Esto había subido sin embargo a cinco dólares por comida y dos por desayuno, haciendo con la cama y el caballo unos 10 dólares por día. Saliendo fuera inmediatamente después de desayunar, y dirigiéndonos hacia el Retiro... nos llamó el coronel Stewart de nuestro regimiento, quien había llegado el día anterior. Estaba al tanto de los extravagantes precios que se cobraban en la posada y, por tanto, había solicitado, y había conseguido, un alojamiento de lo más excelente en la casa del marqués de Balmediano, que comprendía toda la planta baja con ocho o diez habitaciones. Muy amablemente nos ofreció parte de su alojamiento y poder comer juntos... Volviendo a nuestro hotel, pagamos la cuenta y enseguida nos asentamos en nuestro nuevo alojamiento... Paseamos por la ciudad. Muchas de las calles eran buenas, anchas, abiertas y aireadas, y las casas, altas y bien construidas. La plaza principal, o plaza mayor, es más grande que Covent Garden, y contiene un mercado excelente y bien distribuido, bien provisto de carne, verdura y fruta. Todos los puestos están cubiertos y hay una hilera separada y apropiada para cada artículo. Alrededor de la plaza hay soportales, bajo los cuales hay varias buenas tiendas. Por la noche fuimos al Theatro del Príncipe   (sic), donde fuimos bien entretenidos. El edificio es bueno, como del tamaño de nuestro Haymarket, los bailes eran tolerables y la música, aunque no de lo mejor, era suficiente para la casa. Todos los teatros deben parecer muy pobres comparados con los de nuestra metrópolis. 


Qué desagradable puede parecer la visión general de Madrid para el ojo del forastero ávido de novedad y buscando el placer allá donde se encuentre. Bajo una inspección más detallada y atenta contiene mucho dolor para el corazón de los sensibles. Los pobres se están muriendo de hambre literalmente, y no sólo los pobres, muchos de aquellos que en otro tiempo disfrutaron de la opulencia y vivían entre el ocio y el lujo, están reducidos ahora a la necesidad y mendicidad... Los españoles están tan acostumbrados a estas escenas que no prestan atención a estos desafortunados desdichados, y éstos reconocen con gratitud que sus únicos benefactores son los ingleses... Aunque la visión de aquellos que en un tiempo disfrutaron de un estado más feliz, caídos ahora en la necesidad de las cosas comunes de la vida, puede parecer penoso, mucho, mucho más es el ver a desdichados niños pequeños convertidos en huérfanos por la guerra, llorando de hambre y de frío, empapados por la lluvia, y sin apenas un trapo para cubrirse.  Estas escenas, vergonzosas para la humanidad, abundan, y no hay una noche que uno de estos desdichados huérfanos no muera de frío y necesidad... 


10. Hoy fuimos temprano a ver el museo de curiosidades naturales y obras de arte. Es un edificio noble contiguo a la Aduana... 


11. Este día fue dedicado a ver el palacio del rey...»770.





Forrest salió de Madrid el día 13 a las seis de la mañana y llegó a Aranjuez a las tres de la tarde. En su diario hace una detallada descripción de cuadros y otros objetos de valor que vio en el Museo de Historia Natural y en el Palacio Real, los cuales ya han sido descritos más o menos por otros compañeros suyos.
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Capítulo XXVIII

 
  Wellington nombrado Generalísimo de los ejércitos españoles. Fracasa el sitio de Burgos. Viaje de Bridgeman, Salamanca, Burgos. Otros comentarios de Valladolid. Comienzo de la retirada aliada de Burgos.  Comentarios de Madrid. Comentarios de la provincia de Toledo. Aranjuez. Los franceses se reagrupan en Albacete. Toma del castillo de Chinchilla. Ballesteros apresado por negarse a aceptar el nombramiento de Wellington.  Comentarios de la Comunidad de Madrid, y primeros encuentros con los franceses.  Destrucción del fuerte de La China. Despedidas de Madrid. Retirada hacia Arévalo, Segovia. Retirada de los aliados de Burgos a Valladolid.  Comentarios del juez Larpent desde Ciudad Rodrigo hasta Rueda






El 2 de octubre recibía Wellington en su cuartel general en Villatoro una carta de su hermano comunicándole que las Cortes le habían nombrado Generalísimo de los ejércitos españoles. No aceptó el nombramiento inmediatamente, ya que, como dice en la contestación a la carta, tenía que pedir permiso a Londres para aceptar el cargo. Este era un procedimiento normal que seguía siempre que el Gobierno español le otorgaba algún título. También dice que no sentía tener que demorar la aceptación oficial del cargo, porque estaba acostumbrado a que los generales españoles aceptaran los planes de operaciones que les proponía. De momento, su mayor preocupación era el castillo de Burgos. El día 4 se explotó una mina en la primera línea defensiva del castillo y a continuación se atacó con éxito la brecha abierta, y se empezaron los preparativos para atacar la segunda línea de defensas. Los franceses hicieron una salida al día siguiente y consiguieron destrozar parte de las obras y llevarse bastante material de trabajo, antes de ser repelidos. El día 8 volvieron a repetir la salida con el mismo éxito. La situación se estaba prolongando demasiado y Wellington pidió a Home Popham,  al mando de la marina británica en Santander, que le mandara cañones de marina para acelerar del sitio. Popham se dispuso a mandárselos inmediatamente, y también le sugirió usar Santander como puerto de aprovisionamiento del ejército. A Wellington no le pareció bien la idea, alegando que las comunicaciones de la costa a la meseta no eran muy buenas. El puerto principal de aprovisionamiento seguía siendo Lisboa, aunque en algunos casos se usaba A Coruña, a donde hacía poco había llegado un batallón británico, que desde allí se puso en camino hacia Burgos. Popham también se quejaba a Wellington por estas fechas de la inactividad española en la costa. Los franceses habían sido expulsados de Bilbao en septiembre por las tropas bajo el mando del general Mendizábal, pero éste parecía haber dejado a un lado todo tipo de operaciones militares, dedicándose a cuestiones políticas, ignorando varias cartas para operar conjuntamente en la toma de Santoña, en Cantabria,  que era el único puerto de la costa norte en posesión de los franceses, aparte de los de Guipúzcoa. Wellington le contestó diciéndole que lo único que podía hacer era comunicárselo a Castaños, para que éste diera órdenes a Mendizábal.


Los cañones prometidos por Popham no iban a llegar a tiempo, y aunque para el día 18 ya habían llegado a Reinosa, recorriendo la peor parte del camino, tuvieron que ser vueltos a Santander. Ese mismo día se había acabado de colocar una mina debajo de la iglesia de San Román, adyacente al castillo, y después de explotarla se inició un asalto por tres sitios distintos. El ataque fracasó, y ya no hubo más intentos. Los franceses se habían puesto en movimiento hacia Burgos, y no quedaba más remedio que levantar el sitio. Justo por estas fechas llegaban a Burgos tres nuevos personajes. Sus nombres eran George Bridgeman, Robert H. Clive y John Russell.  Eran tres jóvenes aristócratas que habían decidido hacer un largo viaje por el Mediterráneo, y habían llegado a Portugal en septiembre. Para los dos primeros esta era su primera visita a España, para John Russell este era su tercer viaje, habiendo llegado por primera vez en 1808 con los Holland. Aparte de un viaje de placer y curiosidad, Bridgeman y Russell también tenían intención de ver a hermanos suyos que estaban sirviendo en el Ejército británico. Los comentarios de su viaje por España provienen de las cartas de Bridgeman a su madre. La primera está fechada el 9 de octubre en Salamanca, a donde habían llegado desde Oporto: 



«... Al entrar en España por Villarino, una aldea grande en la desembocadura del río Tormes, me sorprendió mucho la diferencia de vestido, el cual en España es sumamente decorativo, especialmente el de las mujeres, quienes usan una gran variedad de colores y bordados, y con su pelo atado atrás en un nudo con cintas de diferentes colores.  No he tenido mucho tiempo para juzgar a la gente de España, pero parece que si se les trata cortésmente (ya que exigen que se les dé la mayor cortesía), son amigables y corteses, y sus modales, elegantes y encantadores. De Villarino llegamos a este lugar por Ledesma... Teníamos cartas para el Dr. Curtis y el marqués de Ceralvo. El primero, antiguo rector del colegio irlandés, un hombre agradable e inteligente, quien ha sido de gran utilidad para nuestro ejército.  El otro, un joven grande –de España–. Ambos han sido muy corteses con nosotros, así como todos los que hemos conocido... Hemos visto la mayoría de los restos de los hermosos edificios de aquí. Es suficiente para volverse loco el ver la devastación cometida por la barbarie francesa. ¡Malditas víboras!, que destruyen por el placer de destruir. En cuanto a edificios, la catedral permanece entera, y en conjunto es de una grandiosa y bonita fábrica, pero la arquitectura está lejos de ser pura... Había aquí veinticinco colegios y otros tantos conventos. Diecisiete de los primeros y unos once de los segundos están totalmente destruidos, y el resto convertidos en cuarteles u hospitales...  Hoy fuimos a ver el inmortal campo de Arapiles; sin embargo, es un triste espectáculo, ya que el terreno está todavía cubierto de carroña sin enterrar de hombres y caballos, de la cual se alimentan bandadas de buitres. El hedor es muy grande, incluso en este distante período de once semanas... Seguimos al enemigo tan rápido que no tuvimos tiempo de enterrar a la mitad de los muertos, y los españoles son demasiado perezosos y holgazanes como para moverse por sus nobles y generosos aliados; son una extraña mezcla de nobleza, galbana y falta de sentimientos...»771.





La siguiente carta, desde Valladolid, es muy corta y no nos dice nada de particular. En noviembre está de vuelta en Salamanca, y le cuenta a su madre en una larga carta todas sus peripecias, de las que entresaco sólo lo concerniente a Burgos, a donde llegó justo cuando se estaba levantando el sitio:



«... Llegamos tan lejos como el cuartel general en Villatoro, cerca de Burgos, y estuvimos allí un día... Es una bonita ciudad y la catedral muy hermosa. El castillo es inmenso, y sólido como él mismo. Tiene una guarnición de dos mil hombres, y nos ha costado por lo menos ese mismo número durante el sitio...»772.





En sus cartas sólo menciona a Valladolid de paso, pero sabemos que él y sus compañeros hicieron una completa visita de la ciudad a través de una carta del brigadier Frederick Robinson, quien era nuevo en España e iba camino de Burgos para ponerse a las órdenes de Wellington. La carta está dirigida a su familia y está fechada el 18 de octubre en Torquemada: 



«... Poco se puede decir ahora de Salamanca, a excepción de que tuvo una vez unos veinticuatro edificios públicos,  tales como iglesias, conventos, universidades y catedral, y de los cuales sólo quedan dos universidades una iglesia y la catedral, la cual es verdaderamente magnífica. Lo que queda de la ciudad está sucio o en ruinas. Con todo, y aunque este mal ha sido cometido solamente por los franceses los tenderos y toda esa clase están claramente del lado francés. En Valladolid no pude mantener la seriedad, tenía siempre delante de mí a mi amigo Gil y sus aventuras, y no pude resistir la tentación de comprar una dosis de ruibarbo a un boticario, a quien creía parecerse a Sangrado773. Valladolid es una hermosa ciudad. Con mucho la más grande y de aspecto más confortable que he visto hasta ahora en España. Los edificios públicos eran muchos y magníficos, y algunos de los cuales todavía permanecían casi sin dañar por los vándalos modernos. Fui acompañado por Lord John Russell, el honorable W. Clive y el honorable W. Bridgeman, a ver todo lo que merecía la pena verse: el colegio escocés, del que sólo quedan los profesores, el palacio del rey, el palacio del obispo, la catedral y el colegio inglés. Hay que advertir que los estudiantes españoles son tan elegibles en esos colegios como los escoceses o los ingleses, pero los profesores principales no son españoles. La biblioteca del obispo sería admirada en cualquier país, lo asombroso para mí era cómo había conseguido mantenerla, pero no fue por un milagro. La respuesta era un poco de diplomacia mundana en el momento adecuado. Fue a recibir a Napoleón con una diputación de todos los habitantes importantes, ¡rogándole que les acogiera bajo su protección! Esto satisfacía los fines del gran emperador así como los del obispo, y como consecuencia los asuntos fueron arreglados fácilmente. Los habitantes de Valladolid complacieron a los franceses. Estaba lamentando a mi patrón la destrucción de todas las aldeas entre Valladolid y Salamanca, cuando contestó que, ¡suponía que era necesario bajo un punto de vista militar! El hecho es que era una clara barbaridad injustificable, sin llevar a cabo ninguna posible ventaja para el ejército.


... He recorrido ya más de 300 kilómetros en España a través de tierras de cereal sin haber visto una sola valla de ningún tipo. Cualquier tipo de vallado   está prohibido por la ley   para que los inmensos rebaños de ganado puedan pastar libremente y alimentarse por todo el país tan pronto como se acaba la cosecha. Hasta estos últimos días apenas he visto ovejas blancas. Rebaños enteros son de un marrón muy oscuro aproximándose al negro, lo cual ahorra el trabajo de teñir el paño, así que ves a los campesinos vestidos sin excepción con una chaqueta corta marrón, chaleco,  calzones y capa, esta última siendo indispensable. Los campesinos son una raza robusta y sana, muy francos y atentos,  sin una pizca del abyecto servilismo de sus vecinos. Te harán un favor de buena gana, por motivos nobles, ya que son tan orgullosos, aunque no tan altivos como los nobles, y son de espíritu verdaderamente independiente. Son vivaces en extremo y promueven la alegría sin tener idea de la embriaguez. Los tenderos son casi lo opuesto de todo esto, y en mi opinión son una raza detestable...»774.





La carta tiene una posdata firmada en el cuartel general de Wellington el 21. Era muy normal empezar una carta un día y acabarla días después. La manera de enviar las cartas era por medio de algún conocido que volvía a casa, o por el servicio de correo del ejército, que recogía las cartas un día a la semana. La posdata no dice nada de Burgos, pero sí de Wellington:



«Llegué aquí la noche pasada y cené con Wellington. El enemigo está avanzando para salvar Burgos, y su señoría está listo para darles batalla. Ninguna descripción mía sería adecuada para este gran hombre. Él lo es todo, y así lo piensa su ejército...»775.





Wellington no presentó batalla a los franceses. La situación había cambiado totalmente, y el perseguidor pasó ahora a ser el perseguido. Massena no se había recuperado totalmente de sus heridas y el general Joseph Souham había llegado desde Francia para hacerse cargo del Ejército de Portugal, relevando a Clausel, quien había ejercido el mando provisionalmente. También habían llegado refuerzos desde Francia, y el general Caffarelli, al mando del ejército del norte había bajado a Burgos para echar una mano. Los franceses contaban ahora con unos 50.000 hombres en esa parte del frente, y eran superiores en número a los aliados. Souham empezó a avanzar desde Briviesca, y el 18 llegó hasta Monasterio de Rodilla, de donde se retiraron los aliados.  John Green nos da una descripción del pueblo, aunque curiosamente habla de dos pueblos separados, arriba y abajo:



«... La situación de Monasterio de Arriba es muy romántica. La aldea está entre dos altas colinas y un pequeño río corre por el valle. Aquí se produce buen lino, que la gente lo convierte en paño. La población no pasa de doscientos...»776.





Tomkinson dice:



«La aldea de Monasterio estaba en la ladera de una colina, la cual era tan pronunciada que se entraba a la planta alta de las casas desde el suelo. Los caballos se ponían tanto en la planta alta como en la baja, y era ridículo verlos asomando sus cabezas por las ventanas de arriba...»777.





Wellington avanzó su cuartel general a Villafría el 21 y dispuso a su ejército en orden de batalla esperando un ataque francés, pero allí recibió una carta del general Hill, comunicándole que los franceses habían iniciado su avance sobre Madrid desde el Sureste, y empezó a preparar la retirada.


Antes de seguir con la retirada de Burgos vamos a ver algunos comentarios de las tropas británicas que se habían quedado en Madrid o alrededores. Badcock escribía a su padre el 28 de septiembre desde Getafe: 



«Todavía sigo en tranquilos alojamientos aquí... Ha llegado a Madrid un gobernador civil desde las Cortes, y el nuevo gobierno ha sido proclamado en cada pueblo libre de los franceses... Hemos tenido bastantes bailes y otras diversiones en Madrid. Mañana habrá otra corrida de toros. Creo que he visto todas las corridas en Madrid...»778.





El 4 de octubre volvía a escribir desde Getafe:



«... Asistí a otra corrida de toros el otro día, cuando murieron seis o siete caballos. El comienzo es muy bonito.  El anfiteatro, el alguacil dejando la arena y la introducción de los combatientes es un espectáculo muy bonito, y a uno le vienen a la mente los antiguos torneos. Los luchadores a caballo llevan la parte más peligrosa, creo, ya que el toro muy a menudo tumba al jinete y todo. No evitan al toro, sino que lo reciben con la punta de una lanza que lo enfurece. Después de pausas, si ocurrieran, o el toro no fuera disuadido por la lanza, es casi seguro que el caballo reciba cornadas serias. El arrastre del toro por un tiro de tres mulas festivamente cubiertas con cintas y banderas es también muy bonito. El hombre que mata al toro necesita buen ojo y buenos nervios, ya que recibe la embestida del animal en la punta de su espada, teniendo cuidado de golpear sobre la cabeza en lo alto de la espalda. El último espectáculo fue a beneficio de los pobres, y habrá otro pronto. También hay constantes diversiones llamadas novillas   (sic)   en distintas aldeas, donde los campesinos luchan y engañan a los toros sin hacerles daño, para diversión de los espectadores y demostrar sus habilidades. La plaza de cada pueblo se prepara para este espectáculo. Frecuentemente ocurren accidentes, y la gente es apasionadamente aficionada a ellas. En Madrid se mataron ocho toros en cada corrida... El pan en Madrid cuesta seis peniques la libra, cordero nueve peniques, patatas dos peniques, vino cinco peniques la botella, arroz 11 peniques la libra...»779.





La última carta a su padre está fechada en Madrid el 17 de octubre:



«Desde mi última carta nos hemos mudado a una aldea llamada Cedillo –del Condado, Toledo–, a siete leguas de este lugar. El tiempo se ha hecho más bien frío, y hemos tenido bastante lluvia. Vine aquí para hacer otra visita a Madrid y comprar algunos artículos que me hacían falta... El cuartel general del general Hill está en Aranjuez. En Madrid hay pocas noticias. La gente se queja de lo caro de las provisiones. Ninguna ciudad ha sufrido tanta calamidad. Familias distinguidas se ven contentas de hacer el lavado, y vienen a pedirlo como un favor. Sin embargo,  se está haciendo mucho para aliviar su infortunio, y alguna de nuestra gente ha estado actuando obras de teatro para reunir dinero con ese propósito. Cedillo, el lugar donde estamos ahora, está a cinco leguas de Toledo, cerca del río Guadarrama...»780. 





George Hennell escribe a sus hermanos desde Madrid el 16 de octubre y da más detalles de las funciones teatrales en favor de los pobres:



«... Hay un parque justo aquí (Casa del Campo)   (sic)   con una gran cantidad de caza, al cual voy a cazar cuando tengo tiempo libre... Cuatro o cinco de los regimientos han hecho una suscripción de un día de paga cada mes para dar sopa a los pobres. Los oficiales de los regimientos 95, 43, 94 y 47 han puesto en escena una obra   (The Revenge & Mayor of Garrett)   para beneficio de los pobres. Se sacaron 250 dólares. Los pobres son muy numerosos aquí, y muchos son unas criaturas de lo más desdichadas. Te paran en la calle cada cinco ó seis metros, y muy a menudo seis ó siete al mismo tiempo. Aquí no hay Leyes para Pobres y no he oído de hospitales para recibirlos... Si hay alguno enfermo está expuesto en la calle, y muy a menudo casi desnudo. He visto yaciendo en el suelo a niños de cinco o seis años con apenas gramos de carne en sus brazos y quejándose de la manera más lastimera. Después de oscurecer se tumban junto a una puerta apretados y tapándose con la poca ropa que puedan tener, algunos durmiendo, otros llorando. La pasada noche conté ocho puertas con uno en cada una»781.





John Cooke había estado enfermo en un hospital de Salamanca durante varias semanas y se incorporó a su regimiento en Madrid a finales de septiembre:



«Las tropas estaban acuarteladas en varios conventos y monasterios, y los oficiales estaban alojados en las casas más espléndidas, muchas de las cuales tenían papeles blancos pegados en las ventanas para denotar que sus antiguos ocupantes habían seguido la fortuna y corte del rey José, desertando, por tanto, la causa de su país. Uno de mis amigos, a quien había dejado debajo de un árbol, le encontré ocupando la casa de un marqués... Madrid es una ciudad compacta. Muchas de sus calles son espaciosas, y por lo general están notablemente limpias... La calle Mayor y Alcála son las calles principales de la ciudad. La última es ancha y espaciosa y flanqueada por grandes edificios.  Lleva directamente al Prado, muy admirado por amplios paseos, divididos en avenidas por hileras de árboles que van de una parte a otra de la ciudad, y terminando a cada lado en puertas. En el lado norte está el Buen Retiro, rodeado por fortificaciones temporales (las cuales habían sido levantadas por los franceses), jardines y lugares de recreo. Las fuentes están a cierta distancia de cada una en el medio de los paseos, y están construidas según modelos antiguos.  El agua de una de ellas está considerada como la mejor de la ciudad. El ancho paseo en el centro está adornado por estas cascadas y está lleno cada tarde con la mejor sociedad. Es aquí donde el forastero puede examinar cómodamente el traje, estilo y andar de las damas españolas. Su atuendo se compone de una mantilla   (sic)   o velo, colocado airosamente sobre la cabeza, un corpiño de raso hasta la cintura, enaguas de seda negra con flecos de la rodilla hacia arriba, medias blancas de seda con cuadrados abiertos y zapatos de cabritilla blancos o negros. Llevan un abanico grande en sus pequeñas manos que abren y cierran según pasean... Cuando se pone el sol las campanas de las iglesias y conventos avisan de la ofrenda de la plegaria vespertina a la Virgen. En un instante la multitud se queda inmóvil.  Los   caballeros (sic)   se descubren y quitan sus cigarros de la boca, y las   señoras (sic)   se tapan la cara con sus abanicos mientras murmuran interiormente una pequeña plegaria. Al cabo de unos pocos minutos se rompe el profundo silencio y todo se pone otra vez en movimiento. En este lugar dedicado al placer nuestro tiempo estaba dividido de tal manera que ocupara la noche y el día, bien en los bailes o en las   tertulias (sic). Había bailes públicos dos veces a la semana en la   Calle de Baños (sic)   y en el   Príncipe ...»782.





Algunos de los oficiales que habían llegado de Extremadura con el general Hill aprovecharon la oportunidad para hacer alguna visita a Madrid. Quizá el comentario más curioso proviene del cronista de turno de los dragones reales:



«... En ese tiempo no se oía hablar más que de la belleza de Madrid. Ahora bien, lo cierto es, que esta ciudad puede ser comparada justamente a Palmira. Situada en las ardientes arenas de Siria puede haber parecido encantadora al ejército victorioso de Adriano. Madrid podría haber sido considerada de la misma manera por el de Hill, aunque muy lejos de victorioso. La población de Madrid no pasa de ciento cuarenta mil almas. En comparación con otras ciudades de España, Madrid es ciertamente eminente, en relación con otras capitales europeas, es francamente inferior»783.





Tenemos también comentarios de las tropas de Hill estacionadas por la provincia de Toledo. Swabey nos cuenta en su diario:



«2 de octubre. Marchamos a Villaminaya, un lugar nada notable por la recepción que tuvimos ni por buenas casas. Es una de las comarcas vinateras de La Mancha y estaba en plena vendimia. La mejor carretera de Toledo a Consuegra pasa por este pueblo y Manzaneque.


3. Marchamos como de costumbre a las tres, dos horas antes de amanecer, a Manzaneque. Un lugar donde nos encontramos con todo tipo de manifestaciones de júbilo, y como los españoles tienen tan pocos métodos para demostrar su consideración, debo declarar que en este lugar nos ofrecieron chocolate, etc., y comida, pero faltaba el calor de la gente de Domingo Pérez. Cerca de aquí está Almonacid, donde la imprudente gente peleó con los franceses. Es extraordinario que el sentido común no pudiera enseñarles que un llano era el peor lugar para luchar contra bravas tropas... 


4. Marchamos a Consuegra, donde hay un pequeño fuerte... 


5. Todavía en Consuegra. Ni contento ni descontento.


6. Marchamos a Lillo, todo el día bajo una fuerte lluvia. Era una distancia de siete leguas y fui tres horas por delante de la tropa para buscar alojamientos. Yo era el primer británico allí, igual que en Domingo Pérez. Las campanas repicaron y trescientas personas estuvieron allí bajo la lluvia para dar la bienvenida a   Su Majestad (sic), quien les deseó   a los infernos (sic)... 


7. Marchamos a Villatobas para cubrir la gran carretera de Madrid a Valencia, al haberse recibido informes de que la vanguardia de Soult estaba en Minaya –Albacete–...»784.





Los comentarios del general de caballería Robert B. Long están recogidos en tres cartas a su familia. La primera está fechada el 4 de octubre en Madridejos y menciona las posiciones aliadas introduciendo a un nuevo personaje, el general español Francisco Javier Elio, quien había llegado a España hacía pocas semanas desde Montevideo, donde había sido gobernador por varios años:



«Escribo esto a la aventura ya que no sé el día y hora fijado para la salida del correo inglés de Aranjuez, donde está establecido ahora el cuartel general del general Hill... El día 2 de este mes nos movimos a Los Yébenes, en dirección Sur, y ayer, día 3, llegamos a este acantonamiento, ocupando también Consuegra y Urda. El general Slade se va a estacionar a nuestra izquierda, en Camuñas, Villafranca y Herencia. A su izquierda viene el conde de Penne y Morillo, y en Belmonte –Cuenca– está el cuartel general del Ejército de Murcia bajo el general Elio. La infantería está sobre el Tajo entre Toledo y Aranjuez inclusive... Los habitantes en todas estas partes nos han recibido con la mayor cordialidad y aparente gratitud. El patrón de mi actual alojamiento, al entrar en su casa, echó sus brazos sobre mí y rompió a llorar en un mar de lágrimas... Los alrededores inmediatos de este pueblo presentan un mundo vegetal,  y lo que es muy raro, la patata domina sobre sus colegas. Por todos los sitios hay una abundancia de pozos excavados con el propósito del riego diario, usando jarras incrustadas en una rueda que se mantiene en movimiento por un burro o mula, y el agua cae en una cubeta, de donde es conducida por el labrador a los varios canales que la distribuyen por toda la superficie del terreno por acres alrededor. Tengo entendido que estos pozos han sido el cementerio de muchos cientos de franceses inmolados por los campesinos y arrojados en estos recipientes... Estamos en el territorio de las ficticias proezas de Don Quijote, y la posada donde el pobre Sancho fue manteado está sólo a tres leguas de aquí...»785.





La siguiente carta esta fechada el 10 de octubre en el Corral de Almaguer:



«Mi última carta estaba fechada creo que en Madridejos, cuyo lugar dejamos el 6 del presente por Villacañas, y el 7 llegamos aquí... Con respecto al efecto que se producirá por las promesas de libertad contenidas en su nueva constitución, y por su publicación, me he quedado bastante sorprendido por la poca emoción demostrada en esta ocasión. Mi actual anfitrión, quien es una persona juiciosa, ha dilucidado el asunto con una simple explicación, esto es, que a la parte más poderosa de la nación, quienes pueden leer y entender las proposiciones, no les hace gracia,  estando más de acuerdo con sus deseos el servilismo feudal; que las clases bajas son tan ignorantes que no conocen el significado de la palabra libertad... Por esta razón dice, “Verás a españoles abrir sus pechos ante las amenazantes bayonetas del enemigo con valerosa indignación, impertérritos y sin cuidado por sus vidas, y estos mismos hombres se arrastrarán por la tierra con terror y servilismo ante un compatriota de superior rango y poder”. Él piensa, por tanto, que incapaces de apreciar la gracia que se les piensa otorgar, el premio no tiene valor ante sus ojos, y les despojarán del mismo fácilmente...»786.





La última carta está fechada también en Corral de Almaguer el día 17:



«... Soult ha avanzado sus fuerzas sobre Albacete... He recibido una orden para marchar mañana a Ocaña, a cinco leguas y media en la retaguardia desde aquí, y si el enemigo continúa su avance probablemente cruzaré el Tajo el 20 ó 21... Te mando dos monedas encontradas cerca de este lugar, regaladas por mi anfitrión, don Vicente Ramírez Arellano. Una es definitivamente romana y la otra mora, ambas muy bien conservadas...»787. 





Dos regimientos de infantería, el 28 y el 34, fueron directamente de Toledo a Yepes, donde estuvieron alojados durante tres semanas en el mes de octubre. Existen dos comentarios de esa estancia. El primero es George Bell, quien confunde el mes al principio de la narración:



«Pasamos casi todo el mes de septiembre en el bonito pueblo de Yepes. Era la época de la vendimia y todos estaban atareados en recoger las más deliciosas uvas y hacer su vino. Mi regimiento y el 28 eran las primeras tropas británicas que habían hecho una visita aquí, y fuimos bien recibidos. El pueblo fue dividido entre los dos cuerpos para sus cuarteles separados de esta manera: los administrativos iban por delante, miraban dentro de cada casa, y escribían con tiza en la puerta, ‘granaderos, 34, diez hombres’, más o menos de acuerdo con el tamaño y conveniencia, y así hasta que se había distribuido todo el cuerpo. Todo esto se hacía sin hacer una sola pregunta a los propietarios. Las mejores casas se marcaban para los oficiales, uno más en cada casa, según el número de habitaciones.  El oficial jefe tenía los mejores alojamientos, desde luego, y fue derecho hacia allí. Cuando todos los hombres estaban alojados, se reunieron todos los oficiales para elegir sus alojamientos por antigüedad. Cuando llegó mi turno no había nada de particular que elegir. Una vez en posesión, buena o mala, ningún oficial superior podía despacharte si habías seleccionado tu casa de acuerdo con las regulaciones.


Tuve un alojamiento excelente (que se había pasado por alto) en lo que a habitaciones se refiere. Mi patrón era uno de esos viejos nobles españoles, avanzado en edad, igual que su señora   (sic). Les vi muy pocas veces, pero sus criados tenían instrucciones de mirar por mi comodidad, lo cual hicieron a su manera. Mi mesa estaba servida con uvas y dulces melones. Una hogaza de pan y un chorizo grande hubiera sido más de mi estilo, pero me trataron mejor que lo normal. Había muchas chicas guapas en el pueblo, todas amantes del baile, lo cual hacíamos más de una tarde,  hasta que llegamos a ser casi como una familia. De hecho, cada joven tenía su chica. Las jóvenes damas eran encantadoras, quitando la educación... Sin embargo, pensábamos que nuestras amigas de aquí eran de una raza superior, y les complacíamos en todo lo que podíamos. Era un vacío terrible para aquellos que no podían hablar su hermosa lengua. Nuestras pequeñas fiestas no eran muy caras; limonada, fruta y pastas era el refrigerio normal, todo lo que podíamos permitirnos y todo lo que se esperaba. Yo era un gran maestro en el baile, conocía todos los pasos y a todas las bonitas   (sic).


El tiempo era precioso, y después de formar por la mañana, no teníamos nada más que hacer sino disfrutar la vida en este paraíso... Un día entré en la cochera para ver dos curiosidades en la forma de los carruajes españoles de los tiempos antiguos. En el asiento de mi anfitrión, el noble, encontré un nido de gallina con siete huevos, que tomé para desayunar, dejando una piedra blanca en su lugar. La buena vieja gallina fue tan amable de considerarlo suficiente garantía, y cada dos días hice una visita al lugar... Llegó una orden inesperada para “marchar mañana”.  Llegó como nunca había llegado una orden, muy mal recibida. Todo era prisa y ajetreo ahora. Preparar los burros, ir a ver a nuestras hermosas   (sic)   doncellas castellanas, y sentir que había un adiós a la paz y a la diversión mientras quedara un francés en España... Cuando la desagradable noticia se extendió por el pueblo, las jóvenes damas parecían sentirlo las que más, y muchas de ellas, en verdad, lloraron tristemente. No obstante, organizamos un baile esa misma tarde como despedida. Recuerdo muy bien que no estaba tan alegre como de costumbre. Antes de que cayera la tarde se oyó más de un suspiro y rodó más de una lágrima sobre pálidas mejillas. Pasé muy poco tiempo en la casa de mi noble patrón. Era esperado en otro lugar, y mi camarada y yo prometimos a nuestras amigas volver desde Aranjuez y verlas... Creo que hubo algunas tiernas despedidas, ya que nunca dejamos un pueblo en España con tanto sentimiento. Nuestra marcha fue sobre un llano por unas seis leguas hasta la agradable ciudad de Aranjuez, en el Tajo... 


Habíamos pasado unos pocos días aquí, cuando tres de nosotros acordamos ir a Yepes a la mañana siguiente temprano, para pasar el día y ver a nuestras jóvenes amigas una vez más, como habíamos prometido. Yo estaba en mi puesto con tiempo. Había circulado un rumor de ponerse en marcha, y mis dos compinches se rajaron del viaje a Yepes. Sin acobardarme me puse en marcha solo, y me encontré con un alegre recibimiento después de mi largo paseo por una llanura ardiente... Fui a casa de don Chaves y corrí arriba sin ceremonia. Hubo una gran bienvenida,  creo que también algunos besos, y cientos de preguntas sobre Señor S.   (sic)   y veinte más, por qué no habían venido, etc. Casi me deshacen de atenciones. María se sentó delante de mí, con su negro pelo tan hermosamente echado hacia atrás desde su frente de nieve, sus dientes de marfil vistos a través de sonrisas y sus hermosos expresivos ojos, escuchando todo lo que yo decía tan imperfectamente. Toda la gente del pueblo parecía encariñada con nuestros hombres, que se habían comportado tan bien entre ellos. Cada uno se entendía con unas pocas palabras y más señas. Se estaba preparando una comida temprana, yo estaba en medio del gozo e iba a hacer otra visita, cuando alguien vino corriendo y con gran temor, diciendo, “¡Los franceses!, ¡los franceses!”   (sic)... Otro mensajero, “¡la caballería!, ¡la caballería viene!”   (sic). Todo era ahora prisas, carreras y excitación en la casa para asegurar las cosas de valor y esconderse ellos mismos... Un apresurado “adiós, caras amigas”   (sic), y eché a correr fuera de la casa, justo a tiempo, porque la avanzadilla del regimiento de caballería tocó a alto arriba de la larga calle que conducía a la casa de mi amiga... Fui a un buen trote por algo así como una legua, y después, empapado como una esponja, cambié a un paso ligero...»788.





Sherer pertenecía al mismo regimiento que Bell, el 34, y nos habla de su estancia en Yepes y también de Aranjuez, de donde hay muchos y buenos comentarios por parte de los cronistas británicos:



«... Al entrar en Yepes vino a recibirnos una delegación de los habitantes importantes y el clero, ofreciendo a nuestro general un discurso de congratulación. Por la noche se encendieron hogueras y hubo grandes regocijos. Este pequeño pueblo está totalmente rodeado de viñedos y es famoso por un vino blanco muy delicioso. Cuando llegamos era la época de la vendimia, y durante la primera semana no vimos nada más que carros y mulas cargados con cestas de uvas maduras y de sabroso aspecto, rodeados y seguidos por grupos de vendimiadores de ambos sexos sonriendo y cantando, y con aspecto contento y feliz. También en este pueblo, aparte del mercado barato y abundante,  podíamos conseguir el mejor vino tinto de Valdepeñas, en La Mancha. Lo traían cada semana largas filas de burros,  notables por su tamaño y belleza, desde el interior de la provincia, y nos permitieron durante nuestra estancia mantener lujosas mesas. Aranjuez, un lugar bien merecedor de una visita, estaba a quince kilómetros de nosotros, y como la distancia era una corta cabalgada hicimos frecuentes visitas... El palacio no es un edificio suntuoso, sino una residencia verdaderamente confortable, y un rural y frondoso retiro de las preocupaciones y fatigas de la realeza. Los terrenos son extensos y contienen varias avenidas de altos y frondosos olmos de casi cinco kilómetros de longitud. El jardín alrededor del palacio es hermoso y está lleno de árboles pequeños, arbustos y matas... Aunque muchas de las estatuas, bustos y fuentes han sido desfiguradas, la naturaleza ha encontrado ropas para tapar esta deformidad. En muchas partes, la hiedra y otras numerosas trepadoras se han extendido sobre las arruinadas fuentes, han llenado los nichos vacantes y han cubierto los vacíos pedestales. Varias estatuas mutiladas, que todavía permanecen en pie, están medio recubiertas con un verde enmohecido. Todo esto casi le anima a uno a imaginarse paseando por arboledas filosóficas bendecidas por la antigüedad.


El interior del palacio, como todos los demás, tiene largas series de habitaciones, algunas de las cuales con cuadros. Los mejores son unos pocos de la escuela flamenca y holandesa, representando caza muerta y bodegones.  No hay paisajes o piezas históricas que llamen la atención. La capilla está adornada con algunas buenas pinturas al fresco de Bayéu... Algunos de los techos también tienen buenas pinturas alegóricas, claramente diseñadas y ejecutadas por algún artista de la escuela italiana... A unos tres kilómetros del palacio está un edificio llamado Casa del Labrador, construida en 1803 por Carlos IV, y destinada como un retiro todavía más privado que el palacio... Volvimos a través de la ciudad. Es moderna y construida uniformemente en ángulos rectos. Las calles son anchas y espaciosas, algunas adornadas con fuentes, otras con una hilera doble de árboles en el centro. Las casas también son muy uniformes, la mayoría de ellas blancas y con las contraventanas pintadas de verde. Entramos en una casa grande y suntuosa, la cual había sido anteriormente la residencia de un Grande, pero ahora estaba llena de soldados... Qué poco podía la dueña de esta mansión señorial imaginarse, que en un período tan corto, sus salones de sociedad, tan a menudo llenos de juventud, belleza y confiado orgullo, serían convertidos por la suerte de la guerra en cuarteles... La noche del 22 de octubre nuestra brigada marchó de Yepes a Aranjuez...»789.





Ya hemos visto algunos comentarios de los cronistas que hablan del avance francés hacia Madrid. Cuando Soult salió de Granada con su ejército el 16 de septiembre no llegó hasta Valencia. Distribuyó su ejército por varias localidades del norte de Murcia y el sur de Albacete, con el cuartel general en Almansa. A principios de octubre José Bonaparte y su jefe militar, el mariscal Jourdan, se reunieron en consejo de guerra con los mariscales Soult y Suchet. José quería iniciar la contraofensiva lo más pronto posible, pero Soult alegó que sus tropas necesitan descanso y también provisiones y munición que Suchet se encargaría de mandar desde Valencia. El plan acordado consistía en que Soult avanzaría desde Albacete una vez que estuviera listo, y José lo haría desde Valencia en dirección de Cuenca. Durante esos días se tomó el castillo de Chinchilla, defendido por el coronel Ceara,  quien después de diez días de asedio tuvo que capitular el 9 de octubre después de que un rayo incendiara el lugar,  matando a varios soldados e hiriendo a su comandante. El total de las fuerzas francesas ascendía a unos 60.000 hombres, y hasta el día 15 de octubre no empezaron a ponerse en movimiento hacia Madrid. Wellington había contado con Ballesteros para que mantuviera a los franceses ocupados y había pedido a la Regencia que le ordenara avanzar de Granada a Alcaraz en la provincia de Albacete. Ballesteros no sólo no se movió de Granada,  sino que al enterarse del nombramiento de Wellington como generalísimo publicó una proclamación en la que consideraba esta decisión como un insulto a la nación española en general y a su ejército en particular. No estaba dispuesto a aceptar el nombramiento y la Regencia decidió deponerle del mando del llamado 4.º ejército y le desterró a Ceuta. Ballesteros fue la única nota discordante entre los generales españoles en aceptar el nombramiento de Wellington, y la manera en que se produjo su deposición, sin ningún alboroto por parte de sus colaboradores inmediatos, parece indicar que el consenso era prácticamente unánime. Su segundo en el mando,  el general Virués, se encargó de arrestarle, y el mando del 4.º ejército pasó al duque del Parque.


Wellington le había encargado al general Hill que tomara el mando de las fuerzas aliadas que había dejado en Madrid y cercanías. Al enterarse del movimiento francés hacia la capital hizo avanzar a estas tropas en dirección de los posibles puntos de ataque. De estos movimientos existen varios testimonios. Para Harry Smith la estancia en Madrid y alrededores fue como la luna de miel con su flamante esposa extremeña:



«... Mi vivaz esposa disfrutó de su capital nativa, y en su admiración trataba a Londres y París como aldeas en comparación. Pasamos un tiempo muy feliz... Durante nuestra estancia en las cercanías de Madrid conocimos a gente muy agradable, entre otros el cura de una de las muchas ricas aldeas alrededor de Madrid, Vicálvaro, una persona muy educada e inteligente, gran deportista y excelente tirador, con un odio mórbido hacia los franceses. Al trasladarnos más allá de Madrid, hasta la hermosa y   limpia (sic)   ciudad de Alcála, entré en contacto con el célebre y desafortunado general Elio, a quien había conocido en Montevideo, Suramérica. Era muy conversador y tuvimos una larga charla sobre esa guerra colonial, pero como estaba actuando de intérprete para mi amigo James Stewart, el oficial administrativo de nuestra división, quien estaba haciendo arreglos para marchar con Elio, la conversación sobre el pasado se convirtió en planes para el futuro. Nos movimos a nuestra derecha hacia Arganda...»790. 





Poco después Harry Smith se queja en sus memorias de las marchas y contramarchas que tuvieron que hacer esos días. Lo podemos comprobar a través del diario de su compañero de regimiento James Gairdner, quien nos da el itinerario completo desde Getafe, donde estaban acuartelados:



«21 de octubre. A las cinco de la mañana recibimos una orden para marchar a las ocho. De acuerdo con esto la brigada pasó por Villaverde y cruzó el Manzanares por un vado muy malo (en el cual gran parte del equipaje se estropeó, entre otros el mío). Pasamos por el pueblo de Vallecas y fuimos a un lugar llamado Rivas –de Jarama–, el cual consistía de un convento y dos o tres casas. El 1.º y 2.º batallón de nuestro regimiento y los oficiales del 1.ª batallón en el convento. Los oficiales del 2.º batallón en una casa cerca del convento, el resto de las casas ocupadas por el cuartel general de la brigada. El 1.º de cazadores –portugueses– está en Vaciamadrid, el 52 acampado. La situación de este lugar es de lo más romántica y hermosa. Está situado en la orilla derecha del río Jarama... Debe ser una excelente comarca para el deporte y cazamos unos veinte pichones salvajes aquí. En el jardín del convento vi lo que no había visto nunca fuera de Inglaterra, lúpulo. La 1.ª brigada en Vallecas. Durante la marcha de este día vi el primer maíz que he visto este año.


22. Sobre las siete de la mañana marchamos de nuevo hacia atrás y paramos en la aldea de Vicálvaro... En este lugar hay un edificio grande que los franceses han usado como cuartel de caballería. Esta fortificado y tiene un foso todo alrededor y una especie de puente levadizo a la entrada, y todas las ventanas parece que tienen agujeros.


24. Esta tarde sobre las cinco recibimos una orden para marchar mañana a Alcalá de Henares.


25. En consecuencia la división se puso en marcha a las siete. A la misma hora yo me fui a Madrid. Por la tarde cabalgué a Alcalá. Pasé el Jarama por un puente muy hermoso. También pasé por la aldea de Torrejón. 


26. Paramos aquí todo el día. Alcalá es francamente una ciudad muy bonita. Está situada en la orilla derecha del Henares. Está a unas cuatro leguas de Madrid, hasta cuyo lugar hay un Camino Real   (sic). Tiene el aspecto de una ciudad muy antigua y en su mayor parte está rodeada por una muralla, y tiene restos de un castillo. Hay varios conventos y un colegio, un edificio muy bonito con una buena biblioteca, la cual visité varias veces y estuve muy entretenido en ella. En su mayor parte las casas están construidas de una manera diferente a las de la generalidad de España. Son de ladrillo y muy confortables. No he visto una ciudad en España donde más me gustaría pasar el invierno que Alcalá. La comarca de alrededor estoy seguro que debe abundar en caza. 


27. Recibimos una orden a las diez para marchar inmediatamente a Arganda... Pasamos por una bonita comarca.  Hacia la mitad de la marcha vi Rivas a la derecha, y llegamos a Arganda sobre las tres. Muy buenos alojamientos, la gente muy atenta. Nunca vi una cosa igual como la cantidad de cebollas en este lugar. Cada casa y cada patio están llenos de ellas. Justo cuando me iba a la cama recibimos una orden para marchar inmediatamente de vuelta a Alcalá, el equipaje precediendo a la columna. Consecuentemente, nos pusimos en marcha y llegamos a Alcalá justo cuando estaba empezando a amanecer. 


28. Nada más llegar paramos fuera de la ciudad en columna cerrada, colocando centinelas, y permanecimos así hasta alrededor de las ocho, cuando recibimos nuevas órdenes para entrar en la ciudad, ocupar nuestros alojamientos y volver de nuevo a la misma formación en una hora. Entré, desayuné y volví al mismo terreno, donde permanecimos hasta alrededor de las dos, cuando el viejo general (Vandeleur), después de despertarse, salió y nos mandó a nuestros alojamientos. Me fui a la cama inmediatamente. Me levanté a las cinco y comí. Se ha dado una orden de que la división deberá estar en las calles bajo los soportales (los cuales hay en la mayoría de las calles)... 


29 de octubre. El general Alten llegó hoy y tomó de nuevo el mando de la división. Se dice que Soult cruzó el Tajo la noche pasada»791.





Cooke también pertenecía a la división ligera, aunque formaba parte de otro regimiento distinto, el 43. En sus memorias justifica estas marchas y contramarchas, y de paso también nos da una descripción de los arrieros que acompañaban al ejército:



«El enemigo continuó haciendo tal variedad de movimientos que era imposible discernir positivamente si iba a intentar su gran empujón al sur o al este de Madrid. Esto obligó al general Hill a hacer frente en dos lados de un cuadrado, para la protección de las carreteras importantes que llevaban a la capital, a través de los ríos Tajo, Jarama y Henares... Los arrieros juraban y maldecían, especialmente uno que recibió una coz en una pierna. Esta clase de hombres usaban sombreros grandes o un pañuelo de bolsillo de varios colores atado fuertemente alrededor de la cabeza, con las puntas colgando sobre sus espaldas. Tenían una especie de faja roja morisca alrededor de la riñonera.  Calzones de pana azul oscuro o verde abiertos en la rodilla, y polainas de cuero con un montón de botones en los lados y abiertas por el medio para enseñar las pantorrillas ventajosamente. Las mulas están enjaezadas alegremente con campanillas en la cabeza, los traseros bien rapados, y las colas atadas con ramilletes de estambre rojo u otro material coloreado. Cuando están cargadas los hombres se sientan a horcajadas, cantando ruidosamente. Cuando se acaba el viaje del día acampan normalmente en las arboledas, cubriéndose con una lona, y dejan a las mulas pacer a sus anchas toda la noche. Estos arrieros robaron al ejército inglés cientos de mulas durante la guerra. Yo mismo perdí dos. Durante el tiempo que la división ligera estuvo acuartelada en Madrid, los   ladrones (sic)   se arreglaron para conseguir llaves falsas de los establos. Se llevaban a los animales a la luz del día y nunca se supo más de ellos»792.





No sé la fecha exacta, pero las divisiones 3.ª y 4.ª fueron ordenadas al sur de Madrid a principios de octubre.  George Wood nos da sus impresiones en sus memorias, y de paso traslada a Pinto de una Comunidad a otra:



«Habiendo dejado Madrid de nuevo, me uní a mi regimiento en Pinto, en la hermosa provincia de   La Mancha (sic), renombrada por ser la cuna del famoso caballero de la triste figura y celebrada por sus deliciosos vinos. Aproveché esta oportunidad para ver sus bodegas, las cuales merecen la pena verse por su enorme extensión. Aquí había unos recipientes sumamente grandes, en los cuales permanecía el vino todo el año sin ninguna protección, excepto la formada por las heces, una gruesa espuma parecida a la levadura, causada por la fermentación. Al estar muy bien incrustada era mucho mejor que una tapa de madera, ya que según se sacaba el vino se iba hundiendo gradualmente con el mismo, y, por tanto, no deja entrar el aire y conserva bien el vino. Estas enormes vasijas me hicieron recordar la historia de los cuarenta ladrones metiéndose en distintos barriles. Si hubieran estado aquí se hubieran metido todos en una de estas pequeñas tinas y permanecido allí sin ninguna preocupación. Otra gran ventaja para nosotros era la exuberante abundancia de fruta que había por doquier. Al ser su época de recolección, sus casas estaban llenas de ella.  La habitación que yo ocupaba estaba decorada de una manera muy sabrosa, con guirnaldas de los más hermosos racimos de uvas, deliciosos melones verdes, y adornada aquí y allí con los mejores higos y otras frutas, para preservarlas y usarlas en el invierno. Este lugar también se distinguía por sus increíblemente grandes palomeras. Eran todas de la misma magnitud, y en la distancia se asemejaban a las residencias de los caballeros en mi país. Estaban totalmente adaptadas para la cría de estos pájaros para suministrar a Madrid y otros mercados, ya que eran un artículo muy común de alimento en este reino. Aunque todavía desprovistos de dinero, en esta abundante comarca nos arreglamos para conseguir muchas comodidades aparte de nuestras raciones. Con respecto a la fruta, los habitantes no ponían objeciones a que comiéramos lo que quisiéramos, y frecuentemente nos daban vino y otros presentes. Pero como ocurría a menudo, donde más cómodamente nos encontrábamos estábamos poco tiempo, y así ocurrió aquí. Tuvimos que continuar nuestro avance hasta que llegamos a la bonita aldea de Ciempozuelos, situada en un río, enfrente del cual estaba la bonita ciudad de Aranjuez, donde estaba el enemigo en gran número»793.





El general Hill podía contar con unos 40.000 hombres de las tres naciones aliadas para la defensa de Madrid, y en un principio había pensado hacer frente detrás del Tajo, pero el día 29 de octubre recibió una carta de Wellington fechada en Cabezón, Valladolid, en la que le decía que no podía ir hacia Madrid, y, por tanto,  debería retirarse hacia Arévalo, donde se encontrarían los dos. En su avance sobre Madrid los franceses intentaron cruzar el Tajo entre Aranjuez y Fuentidueña de Tajo, y el general Hill ordenó destruir sus puentes,  produciéndose algunas pequeñas escaramuzas cuando intentaron vadear el río. Hill ordenó la retirada el día 30 y mandó destruir los puentes sobre el Jarama, pero la mina colocada para destruir el Puente Largo, justo al norte de Aranjuez, no explotó, y tuvo que dejar allí una brigada hasta la noche de ese día para defender el puente y enmascarar su retirada a los franceses. En la defensa del puente hubo bajas por ambas partes, pero los franceses siguieron a los aliados con cautela, ya que les había llegado un rumor de que Wellington estaba en Madrid con todo su ejército. 


El oficial de intendencia Dallas nos cuenta en su autobiografía el susto que se llevó al encontrarse en la orilla errónea del Jarama:



«Había una aldea grande llamada Titulcia794, a tres o cuatro kilómetros del puente, en la orilla izquierda del río. Al tomar nuestra posición me había hecho cargo de los hornos de la aldea, y había mandado allí cierta cantidad de harina con órdenes de que fuera amasada y cocida dos días después... Cuando el coronel Skerrett me dijo por la mañana que la división estaba a punto de retirarse por el puente... pensé que tenía tiempo... para asegurarme que el pan era retirado...  Me apresuré a la aldea y descubrí que estaba totalmente desierta, y no se veía un alma. Mis mulas no estaban allí. Fui a uno de los hornos, y vi algunas hogazas tiradas por el suelo, y una hornada dentro del horno totalmente negra... Galopé de vuelta... Nuestra división se había retirado más pronto de lo que el coronel me había dicho, el enemigo había presionado, y nuestros hombres estaban valientemente defendiendo el puente... Volví a todo galope a Titulcia... y encontré en un extremo de la misma a un anciano... Me dijo que toda la población había escapado a Madrid u otros sitios, pero él hubiera sido un estorbo en su huida... “¿Hay algún vado?”. ‘Si, hay uno justo opuesto a la iglesia de Ciempozuelos,  donde cubre menos’. Me dijo que siguiera corriente arriba por este lado hasta que llegara a una casa con una torre encima, y cuando estuviera en línea con la iglesia de Ciempozuelos, podía vadear el río...


Ciempozuelos es un pueblo grande, sus casas podrían ser suficientes para ochocientas o novecientas personas.  Tiene una curiosa plaza antigua, con balcones de madera corridos todo alrededor. Cabalgué a la plaza y no encontré una sola alma. Llamé a gritos, pero nadie respondía. Giré a la izquierda y seguí por una calle. La mayoría de las casas estaban abiertas, pero no se veía criatura alguna... Vi a una mujer con el hábito de monja corriendo cuanto podía. Le dije que parara, pero no sirvió de nada. Mi caballo me permitió alcanzarla justo cuando tiraba del cordón de una campanilla, y se desplomaba a la puerta de una casa. Se abrió una ventana y apareció la cabeza de otra monja, pero desapareció inmediatamente, y se cerró la ventana. La pobre monja a la que había seguido yacía en la puerta, palpitante y sollozando... Cuando descubrió que no era un francés, se alzó para abrazar mi rodilla... Todos los habitantes del pueblo habían dejado sus casas ese mismo día, llevándose con ellos todo lo que podían acarrear, y en ese momento estaban camino de Madrid. Me dijeron que, después de llevar un rato de camino, las monjas del convento se acordaron de que con las prisas y la alarma se habían olvidado de traer cierta reliquia de un santo, la cual era la gloria y atracción de su capilla, y que estas dos se habían aventurado a volver y traerla con ellas... Cuando ya estábamos en la carretera, me despedí de ellas, y puse mi caballo al trote. No mucho después me encontré con esa extraordinaria multitud, gente mayor y niños, hombres y mujeres de todas las clases, algunos pocos cabalgando, pero numerosos animales cargados con todo lo que intentaban salvar. Hablé con ellos según les iba pasando, y les di ánimo con palabras tiernas, lo cual era todo lo que podía hacer por ellos...»795. 





William Webber había estado en Fuentidueña y nos cuenta sus idas y venidas por la Comunidad madrileña en su diario:



«28 de octubre. A las dos de la mañana pasamos por Belmonte del Tajo, una aldea pequeña ocupada por un regimiento de caballería española. A las seis y media pasamos por Colmenar de Oreja, y cinco kilómetros más allá llegamos a Chinchón. Estos dos son pueblos grandes y tienen algunas buenas casas, y cada uno dos iglesias grandes.  Después de una marcha de nueve horas en una noche fría teníamos esperanzas de que paráramos; sin embargo, se nos ordenó seguir en media hora al Puente Largo sobre el Jarama, por Titulcia, a tres leguas y media... 


29 de octubre. A las once marchamos a Valdemoro por Esquivias. Toda la infantería, excepto el cuerpo del coronel Skerrett, marchó por el mismo lugar por la carretera real a Madrid. Ellos acamparon en un barranco cerca de Valdemoro. Nosotros pusimos a nuestros hombres y caballos en cuatro posadas   (sic)   fuera del pueblo, y tomamos posesión de algunas casas abandonadas...»796.






William Swabey nos habla de un grave incidente que ocurrió en Valdemoro al día siguiente y del que se hacen eco otros cronistas e historiadores británicos. El editor de su diario también incluye notas del autor añadidas años después:



«... Tan pronto como se hizo de noche comenzamos nuestra retirada, conducida por el general Cole, atravesando Valdemoro. En Valdemoro había grandes tinajas de vino nuevo abiertas, y se tomó tan poco cuidado que 300 hombres se quedaron atrás borrachos y fueron hechos prisioneros por el enemigo. Marchamos toda la noche... Era la época del año cuando el vino nuevo estaba en tinajas abiertas, y había muchas de ellas en este lugar. Cantidad de hombres se salieron de las filas y se arremolinaron alrededor de las mismas, y con mis propios ojos vi a hombres que se ahogaron dentro. Echaban el licor con sus gorros a sus camaradas, hasta que abrumados por los vapores y el vino que bebían, se hundían y expiraban en su gloria... Es cierto que el ejército perdió de esta manera por lo menos 300 hombres...»797.





Lo que no son ciertas son las fechas del diario de Swabey durante estos días, ya que la orgía de vino en Valdemoro la incluye en su entrada del 2 de noviembre, cuando la fecha correcta sería el 30 de octubre. Las fechas siguen siendo erróneas también durante su estancia en Madrid, cuando ya los aliados se habían marchado de la capital.


Los aliados no entraron en Madrid, y el día 30 acamparon en Aravaca, donde se instaló el cuartel general.  El 31 Hill ordenó destruir la fábrica de porcelanas fortificada La China y los almacenes del ejército que había en Madrid. Sobre esta última orden el historiador británico Charles Oman comenta lo siguiente:



«... Una orden para quemar los considerables almacenes de provisiones que no se podían transportar condujo a un motín. Las clases bajas estaban al borde del hambre, y la vista de buena comida siendo desperdiciada, les hizo correr en desorden hacia los almacenes, para ahuyentar a los intendentes, y llevarse la harina y carne salada que se estaba destruyendo. Probablemente hubiera sido más juicioso permitirles que lo hicieran sin poner obstáculos, ya que las provisiones, una vez repartidas, hubiera sido muy difícil para el enemigo volverlas a juntar...»798.





La mayoría de los que habían venido desde Extremadura no habían tenido oportunidad de ver Madrid, y algunos hicieron visitas rápidas según el ejército iba desfilando por las afueras. El capitán Sherer fue uno de ellos:



«Durante la noche del día 30 comenzamos nuestra retirada, y a las nueve de la mañana del 31 nuestras columnas estaban pasando bajo los muros de Madrid. No había visto nunca esta ciudad. Muy apropiadamente, y muy provocativamente, se dieron órdenes de que nadie dejara las columnas, y a nadie, bajo ningún pretexto se le permitía entrar en la ciudad. Me quemaba la curiosidad, y hubiera afrontado una descarga de mosquete para ver Madrid. De hecho soy amigo de la disciplina, pero no podía resistir. Abandoné la columna, atravesé un puente y pasé media hora cabalgando por las calles y plazas. ¡Sólo media hora! Qué podrías, exclama mi lector, ¿qué podrías ver en ese tiempo?  Bien, vi el palacio nuevo, un edificio muy noble que ha inmortalizado a su arquitecto, Sacchetti... Se lleva con seguridad la palma de todos los edificios que he tenido la surte de ver, menos el Louvre. Bajé lentamente por la Calle Ancha   (sic), una amplia, hermosa y magnífica calle. Inspeccioné el Prado, estuve debajo de la Puerta de Alcalá, una puerta o barrera de la ciudad, cuyo arco central tiene veinte metros de altura. Descabalgué en la plaza grande, y me sirvieron café en un gran salón lleno de caballeros de Madrid. Uno de ellos se me acercó y me dijo con lágrimas en los ojos. “Sé que los ingleses son bravos y leales. Sé que esta retirada es una medida necesaria, pero, ¿por qué?, ¿por qué vinisteis hasta aquí si no podíais contar con mantener posesión? Poco sabéis la miseria y el terror que en estos momentos llena el pecho de los habitantes de la ciudad. En unas pocas horas pueden ser entregados a la mortal venganza de los enemigos de España. Los detestables traidores dentro de estas paredes nos han vigilado bien.  Interpretarán cada acto de lealtad como un crimen, cada viva, como un grito de insurrección contra el odioso gobierno de José”. Mi corazón se hundió según hablaba... Apretó mi mano, profirió un “viva mil annos”   (sic)  conforme montaba mi caballo, y pronto estaba fuera de su vista. La gente, aunque terriblemente abatida, no mostró signos de enojo o irritación, sino que fueron respetuosos y amigables hasta el final. Dejé la ciudad y no encontré a ningún general para ponerme bajo arresto, un castigo, que confieso libremente me merecía...»799.






Forrest nos cuenta la ruta del regimiento 3.º desde Aranjuez:



«Colmenar –de Oreja–, 23 de octubre. Marchamos a las siete esta mañana de Aranjuez... a Colmenar, un pueblo grande conteniendo 600 casas, donde las dos brigadas estuvieron bien alojadas. Este pueblo está muy alto en una saneada y aireada situación, pero el campo de alrededor está yermo, y el suelo tiene un color rojo, como si quemado. El Tajo está a unos tres kilómetros hacia el Sur... Hay dos mil españoles en Fuentidueña... La división del general Hamilton ocupa Chinchón... Las tropas inglesas no habían estado nunca en este pueblo, y la cortesía y amabilidad, así como la curiosidad, de la pobre gente es excesiva. Nuestros soldados recibieron vino, aguardiente y fruta en abundancia, y yo he sido visitado por todos los tipos de persona, quienes vinieron a verme como irías a ver a un animal recién llegado de África. Esta propensión para verme a mí en particular fue desafortunadamente aumentada al enseñarle a mi anfitrión algunos dibujos de los trajes del país, lo cual le encantó tanto que corrió a enseñárselos a todo el mundo.


Villarejo –de Salbanés–, 25. Marchamos a las siete ?... Mi viejo anfitrión me cargó con expresiones de consideración al partir, y sacó una botella de aguardiente selecto, la cual me excusé de aceptar con gran dificultad.  Sin embargo, insistió en que aceptara una torta y un melón para desayunar... A unos 5 kilómetros pasamos por Belmonte de Tajo800 y llegamos a Villarejo a las diez ? de la mañana, un pueblo de buen tamaño, donde nuestro alojamiento es excelente y la gente muy cortés. Hay muchos olivares alrededor de este pueblo y el agua es buena.


Valdaracete, 27. Los Buffs marcharon esta mañana a las nueve a Valdaracete... Este es un pueblo pequeño conteniendo unas 200 casas y una iglesia pequeña...


Villaconejos, 28... Marchamos esta mañana a las doce y media y llegamos a Villarejo poco después de las dos.  El resto de la brigada estaba formada aquí, y todos juntos nos pusimos en marcha inmediatamente pasando por Belmonte, donde giramos a la derecha hacia Chinchón, un pueblo muy grande capaz de alojar una división...  Marchamos a Villaconejos, una aldea miserable y medio en ruinas, donde todo el alojamiento, o más bien cubierto,  que conseguimos fue una casa pequeña para cada compañía, oficiales y todo... No había dormido más de tres horas,  cuando llegó una orden para marchar inmediatamente... Cruzamos el Puente Largo sobre la una de la mañana del 29... 


Valdemoro, 29... La división acampó delante –del pueblo–... 


Aravaca, 30... Llegamos al gran puente sobre el Manzanares al amanecer, y después de pasarlo seguimos por la izquierda, teniendo Madrid a la derecha. Volvimos a cruzar el río por la Casa del Campo   (sic), una casa de campo de los reyes de España... 


El Escorial, 31... Llegamos a El Escorial según anochecía después de una larga y cansada marcha... El palacio de aquí está separado del pueblo, y es un edificio viejo y pesado. El interior está en muy mal estado, como se puede concebir cuando lo ocupa una división de soldados. Hicimos un uso generoso de sus puertas, contraventanas y marcos de las ventanas, para leña... 


Guadarrama, 1.º de noviembre. Marchamos a las nueve esta mañana, la carretera excelente y el paisaje hermosamente romántico... Las tropas acamparon cerca de la pequeña aldea de Guadarrama, casi en ruinas... 


Villacastín –Segovia–, 2. Inmediatamente después de salir esta mañana comenzamos a ascender el puerto. En contra de lo que esperaba, la carretera era excelente. El paisaje agreste y romántico en extremo... Las tropas acamparon medio kilómetro más allá de Villacastín, un pueblo pequeño... 


Blascosancho –Ávila–, 3... La carretera, muy pedregosa por 16 kilómetros, donde giramos cerca de la pequeña venta   (sic)   de Almarza... De ahí a Blascosancho, una aldea muy pequeña...»801.





La división ligera también se dirigió a Aravaca desde Alcalá, y fue bordeando Madrid por su parte norte.  Con ella también fueron los generales españoles Carlos de España, Penne Villemur y Morillo. Los otros generales españoles, Elio, Bassecourt, Villacampa, que habían ocupado posiciones delante de Madrid, se retiraron hacia Cuenca por rutas no ocupadas por los franceses. Gairdner nos cuenta sus impresiones y el recorrido de la división ligera:



«30 de octubre. Sobre las nueve se dio una orden para marchar a las diez a la orilla del Jarama... Cuando llegamos allí, la división paró en la otra orilla del río, y se mandó el equipaje por delante hasta Aravaca, como a media legua más allá de Madrid y seis leguas y media de Alcalá. Pasamos cerca de Madrid y cabalgué hacia allí. Parece triste y melancólico. La lluvia cesó sobre las cinco de la tarde. No llegué hasta Aravaca hasta algún tiempo después de oscurecer. Acampamos en un lado de la carretera. Vamos a marchar a Arévalo...


31. Marchamos atrás cerca de Madrid, justo enfrente del palacio, donde permanecimos todo el día... Hoy se destruyeron en Madrid gran cantidad de provisiones de todo tipo por falta de medios para transportarlas. Fui enviado a la ciudad para traer a los rezagados. Cabalgué al Retiro, el edificio de La China ha sido volado por los ángulos, pero el terraplén que le rodeaba no ha sido dañado...


1 de noviembre. Este día comenzamos nuestra retirada de Madrid, y nunca he dejado un lugar en la Península con tanto sentimiento, por varias razones. Es la ciudad más hermosa sin excepción que he visto jamás. En situación es poco superior a Londres, al estar en una comarca muy llana, pero la ciudad misma sobrepasa a cualquier otra que he visto. El número de edificios públicos elegantes, o mejor dicho, suntuosos, y de moradas de la nobleza, es extraordinario. La belleza de las fuentes de las calles (especialmente las fuentes del Prado, o paseo público, el cual creo que es el paseo más bonito de Europa), es superior a cualquier cosa, tanto en Londres como en Edimburgo. Me sorprendieron mucho los excelentes cafés, aunque, sin embargo, han sido introducidos por los franceses. Madrid está totalmente rodeado por un muro, el cual es evidente que no estaba proyectado como muralla defensiva, y no puedo concebir su propósito, a no ser que fuera para prevenir el contrabando. En los muros hay varias puertas, todas las cuales están hermosamente realizadas y forman un adorno principal de la ciudad. Los mercados están abundantemente provistos de carne, verduras y fruta. Es sin excepción el acuartelamiento más encantador que he tenido fuera de Gran Bretaña. La amabilidad de la gente, desde el primero hasta el último, fue más allá de cualquier cosa que he visto en este país. Su entusiasmo, cuando entramos por primera vez, no lo olvidaré nunca, e incluso cuando les dejamos sin ayuda ante sus opresores, de quienes creían sinceramente que les habíamos liberado para siempre, no hubo una queja ni un reproche. ¡Lo sentí sinceramente por ellos!


Marchamos este día y acampamos en la orilla derecha del Guadarrama... El equipaje está en Galapagar... 


2. Marchamos al amanecer a un campo cerca de la aldea de Guadarrama... Nuestra compañía estuvo esta tarde de guardia en la casa de los guardas del parque del Escorial... 


3. Cruzamos la Sierra de Guadarrama por el mismo puerto por el que la habíamos cruzado anteriormente y pasamos por la aldea de Navas de San Antonio hasta Villacastín, seis leguas. La comarca por la que pasamos hasta que llegamos a Villacastín, muy desolada. Vi una gran cantidad de provisiones destruidas en la cima de la sierra. Una inmensa cantidad de enfermos se quedaron atrás en la marcha de hoy... 


4. Por Velayos y otra aldea a Vega de Santa María. La primera parte de la carretera sin cultivar, con encinas. La última parte, una buena comarca de cereal... Tenemos que marchar a Salamanca y no a Arévalo...»802.





Este cambio de dirección se produjo debido a instrucciones recibidas por Hill, y que Wellington le había enviado desde Rueda. Aunque los dos generales estaban a punto de encontrarse, Wellington había decido dirigirse a Salamanca desde Rueda, y Hill tuvo que girar a la izquierda para hacer lo mismo después de salir de Villacastín.  Hasta este momento el ejército aliado que había salido de Madrid no fue apenas molestado por los franceses, pero la retirada del otro ejército desde Burgos fue muy distinta, como vamos a ver a continuación. Ésta se inició al anochecer del 21, teniendo cuidado de dejar fogatas encendidas en los campamentos para no despertar las sospechas del enemigo. La primera etapa acabó en Celada del Camino, donde Wellington instaló el cuartel general el 22. La caballería que cubría la retirada acampó entre Estepar y Buniel. Entre la caballería figuraban las partidas de Julián Sánchez y Benito Marquínez. La de este último venía sin su jefe, quien había sido asesinado unas semanas antes. Al día siguiente, el 23, la caballería francesa fue en persecución de los aliados y tuvo varios encuentros serios con la caballería aliada. Éstos empezaron a la altura de Celada del Camino, donde la caballería aliada se había colocado detrás del río Hormazuelas, y acabaron en Villodrigo. Las bajas aliadas fueron muy grandes ante la superioridad numérica de los franceses. En uno de los varios encuentros que hubo ese día, los guerrilleros habían cedido ante los franceses y se replegaron en desorden hacia la retaguardia perseguidos por los franceses, y éstos causaron grandes daños en el resto de la caballería aliada, hasta que fueron contenidos por dos batallones de infantería alemana. Ese día el cuartel general se estableció en Torquemada. Temprano por la mañana del 24 los aliados siguieron su retirada, y Wellington colocó al ejército en posiciones defensivas en la orilla derecha del río Carrión, con el cuartel general en Dueñas. El día 25 hubo varios enfrentamientos a lo largo del Carrión entre Palencia y la desembocadura con el Pisuerga, y por este río hasta Tariego de Cerrato. Las bajas ascendieron a varios cientos y los choques más duros fueron en Villamuriel de Cerrato. El general Álava fue herido mientras arengaba a las tropas españolas que habían retrocedido a que volvieran al ataque. Wellington da la siguiente opinión de los españoles en su parte a Londres:



«Siento tener que observar, sin embargo, en la acción del 25, que aunque los soldados españoles no estuvieron faltos de espíritu o disposición para enfrentarse con el enemigo, fueron totalmente incapaces de avanzar sobre ellos con la regularidad y orden de un cuerpo disciplinado, sólo con el cual se puede esperar tener éxito en cualquier contienda con los franceses. Por tanto, debemos depender de nosotros mismos, y la diferencia en número, por lo que vi ayer, está muy en contra nuestra»803.








El día 25 por la noche el ejército aliado se retiró a Cabezón y tomó posiciones defensivas en la orilla izquierda del Pisuerga. Antes de seguir adelante conviene mencionar un incidente del que se hacen eco historiadores y cronistas británicos. El primer testimonio es de un oficial anónimo de la 7.ª división, y aunque sitúa la historia en Dueñas, parece ser que ocurrió en Torquemada:



«... En el pueblo de Dueñas, entre Burgos y Valladolid, el ejército llegó al anochecer al campamento, después de una larga y fatigosa marcha. La vendimia había pasado, y por un descuido no se habían colocado centinelas en las bodegas del pueblo. Consecuentemente, los soldados, tan pronto apilaron sus armas, corrieron en multitudes,  rompieron las puertas y bebieron en exceso. Algunos de ellos fueron encontrados muertos, textualmente ahogados en vino, al haberse inundado las bodegas se sofocaron los pobres desgraciados que estaban demasiado borrachos para escapar. Al día siguiente, al amanecer, cuando nos presentamos con las armas para recomenzar la marcha, la escena era una, quizá, sin paralelos en los anales militares, ya que apenas exagero si digo que con la excepción de los oficiales, todo el ejército estaba borracho...»804.





John Green también nos cuenta la historia, pero no dice dónde:



«Las bodegas en esta parte de España están construidas de un manera curiosa, al estar escavadas en el suelo. Los materiales para los barriles se preparan, y después se juntan dentro de la bodega. Algunas de ellas son muy grandes y pueden contener miles de litros. Las puertas de las bodegas son muy estrechas, sólo puede entrar un hombre a la vez,  y de costado. Algunos de nuestros hombres, mientras estaban dentro, quitaron la espita o tapón de uno de los barriles.  El vino salió con fuerza, produciendo un fuerte tufo, y no pudieron poner el tapón de nuevo. Salió todo el vino, y a la mañana siguiente apareció un hombre ahogado, ¡flotando en el vino! Qué habrán pensado los pobres habitantes,  cuando al visitar sus bodegas, las encontraron vacías de su valioso contenido»805.





Wellington permaneció en Cabezón tres días. Su posición era bastante segura, protegido por el Pisuerga que bajaba crecido, y habiendo colocado una división en Valladolid. Ordenó destruir el puente de Simancas sobre el Pisuerga, y los de Tordesillas, Toro y Zamora sobre el Duero. Sólo dejó en pie los puentes de Tudela del Duero y Puente Duero por si necesitaba retirarse. Era poco probable que los franceses bajaran por la orilla izquierda del Pisuerga debido al mal estado de los caminos, y no lo intentaron. No obstante, el 29 decidió cruzar el Duero y trasladó el cuartel general a Boecillo, mandando destruir el puente de Valladolid sobre el Pisuerga y los dos que quedaban sobre el Duero. El 30 se trasladó Rueda, y llegó a tiempo de impedir el pasó del río por los franceses en Tordesillas. Un grupo de franceses había cruzado el Duero a nado en Tordesillas, y después de desalojar al pequeño destacamento que vigilaba el puente, lo estaban reparando para sorprender a los aliados por su retaguardia. Wellington llegó a tiempo para impedir el posible paso del Ejército francés por esa parte, y los pocos que ya habían cruzado el Duero fueron contenidos por una serie de fortificaciones. El cuartel general iba a permanecer en Rueda durante varios días, y los franceses no mostraron ninguna inclinación a atacar. Esto se debe a que el general Caffarelli decidió no pasar de Valladolid y volver con sus 8.000 hombres al Norte, donde la actividad guerrillera había aumentado con su ausencia. Souham, aunque todavía disponía de unos 40.000 hombres, no consideró prudente atacar a los aliados, prefiriendo esperar la llegada de José Bonaparte y Soult.


Estando el cuartel general en Rueda apareció un nuevo personaje. Se trata de Francis Seymour Larpent. Era juez de profesión y no era militar, pero había sido enviado por el Gobierno británico para hacerse cargo de los muchos juicios pendientes en el ejército. Había llegado a Lisboa a finales de septiembre y se había puesto en camino hacia el cuartel general, donde iba a desarrollar su labor bajo las órdenes directas de Wellington. Larpent es una gran fuente de información, la cual está recogida en las cartas que escribía casi todas las semanas a su madrastra. La primera carta desde España no indica el día:



«Salamanca, octubre, 1812... Al sexto día llegamos después de una legua corta a una pequeña aldea en la ladera de una colina, la primera en España. Después otras dos o tres más, y en menos de seis leguas llegamos a Ciudad Rodrigo. Esta ciudad está en un alto... Dos tercios están en ruinas, pero los edificios públicos parece que han sufrido comparativamente poco, y la mayoría de ellos podrían ser restaurados. La entrada a la ciudad es sorprendente. Nos dieron unos alojamientos mediocres en los suburbios, justo enfrente del lugar por donde entraron los batallones ligeros. La brecha principal estaba a la vuelta de la esquina de nuestra morada. Los españoles habían casi restaurado estas dos brechas, pero por mala suerte o negligencia se han caído ambas, y deberán pasar varios meses de trabajo antes de que puedan tirar y limpiar, para empezar a reconstruir de nuevo. Escaseaba todo en la ciudad, y la gente es abusiva y desatenta. El séptimo día seguimos a Brondillo (¿?), donde nos vimos obligados a parar, ya que sólo había dos casas en Castel Legos (¿?), a donde nos enviaba la ruta. Esta fue con mucho nuestra peor etapa del viaje, la distancia eran siete leguas, eso es, veintiocho millas. Este recorrido nos llevó desde las seis de la mañana hasta las tres y media... Por primera vez entramos en una cabaña española. ¡Qué superiores a las de Portugal, Irlanda, Escocia!, y si no considerara a estas casas de campo como granjas y no como casas de campo, diría que también superiores a las de Inglaterra. Todo limpio y pulcro, con ollas, pucheros y platos en abundancia. 


La gente es orgullosa, pero si se les trata con educación, son corteses y amables... Encendieron un gran fuego, e hicieron todo lo posible por nosotros. Las mujeres parecen parlanchinas y contentas. Los hombres; los más apuestos y desarrollados, con los mejores semblantes que he visto nunca, a excepción, quizá, de Suiza. Nos recibieron con el mismo tratamiento y amabilidad en la siguiente aldea. La casa pertenecía al cura, con quien logré conversar un poco por medio de una mezcla de latín y español. Estos alojamientos son de los mejores que he tenido desde que dejé Lisboa. En Togadillo (¿?), a donde nos mandaba la ruta, sólo había una buena casa. En Robedila (¿?), un lugar fuera de la carretera, a donde llegamos por accidente sin darnos cuenta que habíamos pasado Togadillo, todo era comodidad otra vez... Creo que no hemos visto una sola casa de dos plantas entre Ciudad Rodrigo y este lugar... La gente tiene abundante pan y paja, pero no hay tiendas en las aldeas. Sólo venden para complacer a sus huéspedes de noche. El pan a tres peniques la libra (ha estado a cuatro peniques). Por toda esta comarca, desde Martín de Yeltes hasta aquí, hay bellotas en abundancia, casi tan buenas como las castañas, y muy dulces. Los arrieros y los hombres se paran a comerlas... 


Los colegios están destruidos, pero la iglesia es muy hermosa y las entradas mucho mejores que las de nuestras catedrales. Las figuras y cabezas son francamente buenas. El modificado puente romano es sorprendente. La ciudad está tan llena, principalmente de enfermos, que tengo mal alojamiento, más de medio kilómetro fuera de la ciudad.  Mi dirección, la Última Casa   (sic).   Más tarde, el mismo día: He estado otra vez viendo la ciudad. La iglesia grande es muy bonita y no está dañada, pero hay muchas ruinas miserables de nobles colegios, algunos destripados, otros casi arrasados. La biblioteca pública tiene un buen acopio de libros, pero muy exclusivamente de literatura sagrada, o más bien eclesiástica. Sin embargo, hay algunos buenos clásicos, franceses y trabajos de erudición modernos, matemáticas y otros. Es como dos tercios del tamaño de Trinity College en Cambridge...»806.





La siguiente carta cuenta su llegada al cuartel general:



«Cuartel General, Rueda, 5 noviembre 1812. Por fin he llegado al cuartel general, ya que han sido tan amables de venir a buscarme a mitad de camino. De Salamanca fuimos el primer día a Alba de Tormes, un pueblo en una bonita situación sobre el Tormes, con los restos de un castillo de varias épocas, grande y pintoresco. Parte del mismo, especialmente la escalera de la entrada, magníficamente adornada. El conjunto es llamativo... Luego a Peñaranda,  otro buen pueblo, y después de pasar varias aldeas, a Arévalo, a donde llegamos en cuatro días, pasando por un rastro de huesos de hombres y trozos de uniformes de soldados, así como huesos de caballos y carroñas. Esta comarca se asemeja a Salisbury Plain –suroeste de Inglaterra– en el cultivo del cereal, y está salpicado de pulcras aldeas con aspecto general de bienestar. Arévalo es un lugar grande en ruinas. Hay muchos restos de obras de ladrillo con bonitos adornos de madera, conventos, iglesias, muchas casas buenas, y el pueblo situado hermosamente en una colina, casi rodeado por el río, el cual discurre alrededor por una profunda hondonada y tiene cuatro o cinco sólidos y pintorescos puentes. Nuestra ruta era por Valladolid, a donde deberíamos de haber llegado en tres días, y la cual siento mucho no haber visto porque me dicen que es únicamente inferior a Madrid, y no está dañada. Si hubiéramos seguido esa ruta habríamos llegado a Valladolid el día antes de la entrada de los franceses... Nadie sabía dónde iba a estar el cuartel general... Permanecimos en Arévalo cuatro días. El grupo del tesoro fue ordenado a Olmedo a entregar su carga, y el cuartel general estaba aquí en Rueda. Me fui con ellos a Olmedo, un pueblo grande y hermoso... Fui presentado a Wellington esta mañana y le entregué mis cartas. Estuvo muy cortés. Conversamos durante media hora,  y voy a cenar con él hoy a las seis, de uniforme completo. Me va a enviar cincuenta casos contra oficiales para examinar... Hay aquí figuras militares de aspecto muy extraño, algunos ingleses, otros portugueses, muchos más españoles. El conjunto de la escena es una rara mezcolanza»807.
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Capítulo XXIX

 
  Escapada de Madrid. Ávila. Trujillo. Segovia. Retirada de Wellington hacia Salamanca.  Retirada de Hill hacia Salamanca. Defensa de Alba de Tormes. Los aliados y los franceses otra vez enfrente en Arapiles. No hay batalla y los aliados se retiran a Ciudad Rodrigo. Reproche de Wellington a sus tropas. Cuarteles de invierno en la provincia de Salamanca. Compensaciones a los campesinos por las provisiones suministradas. María Josefa de Fuentes de Oñoro. Cuarteles de invierno de la 2.ª división en la provincia de Cáceres. Viaje de Bridgeman desde Salamanca, por Extremadura a Sevilla y Cádiz. Viaje de Wellington a Cádiz. Operaciones de la Marina británica en el Mediterráneo.  Alicante. Codrington en Cataluña. Milford en A Coruña






Antes de seguir con la retirada del Ejército aliado vamos a ver varios testimonios de otros cronistas que no participaban en la misma. Al retirarse los aliados de Madrid apareció la vanguardia francesa el 1 de noviembre, pero la ocupación iba a durar pocos días. José Bonaparte decidió que era más importante la persecución de los aliados,  y dejar una guarnición en Madrid le hubiera privado de un número considerable de tropas. De este período tenemos el testimonio de John Harley, habilitado del regimiento 47, quien con otros oficiales se había puesto en marcha desde Trujillo para incorporarse a su regimiento en Madrid. Al llegar a Navalcarnero se enteraron de que los aliados se habían marchado de Madrid y cambiaron el rumbo, pero en Las Rozas fueron sorprendidos por la caballería francesa. Esto ocurría el día 3, y el 4 fueron trasladados a Madrid, donde tomamos la narración de sus memorias:



«Llegamos a Madrid, y en la entrada nos encontramos con el rey José y su séquito, quien nos saludó muy respetuosamente. Si hubiéramos estado en otra situación me hubiera encantado visitar esta célebre y espléndida ciudad.  El Retiro era la prisión estatal o ciudadela, algo parecido a nuestra Torre en Londres, pero al haber sido volado por nuestro ejército al abandonar Madrid, el oficial de la guardia nos informó que tenía la desagradable necesidad de instalarnos en la Casa de Ville   (sic), o prisión de la ciudad, donde fuimos llevados y encerrados los tres, junto con mi criado, en una pequeña habitación en lo alto del edificio... Continuamos en este estado hasta las seis de la tarde, cuando una mujer vino a la puerta y pidió entrar. El pequeño carcelero obedeció inmediatamente, abrió la puerta y la dejó pasar. Nada más vernos amontonados en un rincón de la habitación exclamó en español, “¡Pobres ingleses!, ¡Me dais pena!”, y añadió, “Tened un poco de paciencia y volveré”. Nos dejó, y volvió en menos de media hora acompañada por otras tres mujeres, dos de las cuales traían colchones, mantas y almohadas, y la tercera una buena cena de sopa,  arroz y cordero hervido. También un buen suministro de chocolate y pan para nuestro desayuno de la mañana siguiente... Al preguntar al carcelero después de que se había marchado, nos enteramos que esta excelente criatura, a quien habíamos llamado justamente nuestro ángel de la guarda, era la Madrio Prisonero   (sic), eso es, la madre de los prisioneros, y una Hermana de la Caridad de un convento cercano.


... Habíamos estado justo una semana en esta apretada prisión, cuando una mañana muy temprano vino a vernos un coronel, y nos informó... que debíamos prepararnos para marchar con todos los otros prisioneros en Madrid en el curso de dos horas... Cuando descendimos nos encontramos con nuestra amiga la Hermana de la Caridad al pie de la escalera, quien al ver que los dos granaderos franceses que estaban con nosotros se habían distraído por un momento, aprovechó la oportunidad, y tirando de repente de mi brazo me empujó dentro de una pequeña habitación oscura, pero tenuemente iluminada por un ventano, donde me escondí sin que se me descubriera, ya que la nueva guardia no conocía a las personas ni el número de prisioneros en ese momento. Lo que es todavía más extraordinario es que también se las arregló para ayudar a escapar a mi criado, Pat Dolan, a quien consiguió esconder cerca del convento... De acuerdo con sus instrucciones permanecí escondido durante el día... Me informó que me podía considerar a salvo, ya que el gobernador y el carcelero eran amigos suyos... Apareció de nuevo por la mañana para traerme el desayuno, y me dijo alegremente que esperaba ponerme en libertad por la tarde, ya que los franceses estaban evacuando Madrid. “Tengo que estar totalmente segura”, dijo, “de que se han ido todos de verdad, antes de permitirle aparecer en la calle durante el día”... 


Apareció a las cuatro de la tarde con dos caballeros españoles, quienes entendí que eran comerciantes. El carcelero principal abrió la puerta inmediatamente, el gobernador se quitó el sombrero y apretó mi mano, el pequeño carcelero se inclinó cortésmente y en un momento me vi libre de mi encierro, y conducido a la calle con esta persona verdaderamente entrañable y sus amigos. Aquí me vi en una situación realmente embarazosa, no teniendo un suficiente conocimiento de la lengua española para entender su significado, y mientras cada uno de los caballeros decía algo y me tiraba del brazo, uno deseando llevarme en una dirección y el otro en la otra... Estando en esta coyuntura, sin embargo, encontré a un noble español que hablaba buen inglés, y explicándole mis temores, se sonrió y me dijo que no me alarmara. “Estos caballeros están compitiendo el uno con el otro, para saber con quién va a cenar y quedarse mientras permanezca en Madrid. Decida ahora, señor, para que yo pueda decir a sus amigos su decisión”. Le contesté diciendo que sentía la misma gratitud para ambos, pero como el más pequeño de los dos había tomado mi mano antes, decidía ir con él. El noble caballero se lo dijo y me deseó buenas noches.


Nos dirigimos a la casa de Don Diego Collina, que así se llamaba mi anfitrión, y quien estaba muy contento con la preferencia que le había demostrado, y nos dio una buena cena regada con buenos vinos de La Mancha. El domingo por la mañana fui a los oficios, y al regresar me encontré con mi buena amiga la Hermana de la Caridad,  quien con mi anfitrión, me acompañó al Ayuntamiento, donde me introdujeron al alcalde, quien estaba sentado con las autoridades públicas de Madrid. Me recibió muy amablemente, me abrazó y me ofreció cualquier servicio en su poder, preguntando si necesitaba dinero, a lo cual mi amiga le dijo inmediatamente que no lo necesitaba... 


Dejé Madrid esa tarde por la Puerta de Carreno   (sic), y después de ser abrazado afectuosamente (según la costumbre española) por mis amigos, y pedirles que ofrecieran una plegaria por nuestra seguridad, continuamos andando toda la noche...»808.





Después de la salida de los franceses Madrid fue ocupado por varias partidas de guerrilleros y se organizó una administración local provisional. Harley volvió otra vez a Trujillo acompañado por su criado y seis soldados británicos. Éstos eran heridos que las Hermanas de la Caridad habían recogido en su convento, y después de cuidar de ellos estaban en condiciones de ponerse en camino. A Trujillo también se dirigió un pequeño destacamento de soldados en una misión especial. Allí había organizado el general Hill un gran depósito de avituallamiento para el ejército, y temiendo que los franceses pudieran llegar hasta allí le encargó al intendente de la 2.ª división, Randolph Isaham Routh, que transportara todas las provisiones a Portugal. El pequeño destacamento dejó al ejército en retirada en El Espinar, justo después de pasar la Sierra de Guadarrama. El escribiente de intendencia, William Paterson, nos cuenta parte del itinerario con sus impresiones:



«... Nuestra marcha de El Espinar a Ávila fue sumamente encantadora. Habíamos dejado ahora la carretera por donde seguía el ejército... Los habitantes de Ávila al estar poco acostumbrados a recibir tropas inglesas fueron muy complacientes, nos dieron casas excelentes y estuvimos cómodamente alojados durante la noche. A la mañana siguiente marchamos a una hora temprana para llegar a una pequeña aldea distante ocho leguas y media, la cual entramos alrededor del crepúsculo, y como los pobres habitantes de esta aldea estaban todavía menos acostumbrados a ver ingleses que los de Ávila, fuimos recibidos de la manera más amable y entusiástica. 


Mr. Routh fue alojado en la casa del cura, la cual, en las aldeas pequeñas, está considerada generalmente como la mejor casa. Mi alojamiento fue en la casa de un escrivano   (sic)   o abogado, un tipo de caballero muy numeroso en España, así como en nuestro propio país... Durante la cena en esta aldea, cuyo nombre de paso era Cepeda la Mora,  la habitación en la que nos sentamos estaba llena de todos los habitantes importantes, quienes, sin pedir permiso o hacer ningún tipo de excusa, se colocaron detrás de nuestras sillas llenos de expectación para observar nuestra manera de comer. Como Mr. Routh estaba bien provisto de cuchillos, tenedores, cucharas, vasos y cubiletes de plata,  habiendo sobre la mesa una buena exposición de los mismos, los incultos nativos de este lugar parecían mirar con no poco asombro a la cantidad de objetos que se habían desplegado para el uso de únicamente tres personas, de cuyo uso no parecían formarse una idea hasta que vieron que un vaso se llenaba de agua, otro de vino, y cada cambio de platos para los distintos manjares parecía una cosa que iba más allá de la idea que tenían de que esto pudiera tener algún sentido, y la diversión que esto les producía se manifestaba en guiños recíprocos y expresiones silenciosas en sus semblantes. Les invitamos varias veces a que se sentaran y participaran de nuestra cena, pero no pudimos convencerles, tampoco aceptaron tomar una silla y sentarse con nosotros hasta que se retiraron todos los platos y se sentó el viejo padre, y los demás siguieron su ejemplo. No se nos permitió estar sentados tranquilos mucho tiempo.  Nuestra llegada había causado no poco movimiento en la aldea, y había inducido a los patrióticos habitantes a honrar con demostraciones públicas la estima y gratitud que sentían por sus bravos y generosos aliados. 


Se nos informó que toda la aldea se había reunido en un terreno en las afueras del pueblo y estaban desfilando con fuegos y música. Naturalmente fuimos llevados al lugar, donde para nuestra infinita gratificación encontramos a cientos de chicas y chicos, con viejos, mujeres y niños, algunos tocando tambores y otros cantando y bailando. Nada más unirnos a ellos un grito de ‘viva los ingleses’ salió de todas las gargantas, y se nos dio la bienvenida varias veces con repetidos vivas. Enseguida apareció en la fiesta un pellejo de vino y un saco de castañas, y disfrutamos entre los rústicos nativos hasta las once o doce, cuando nos retiramos a nuestros alojamientos con la intención de seguir nuestro viaje al día siguiente a una hora temprana...»809.





El pequeño destacamento hizo paradas en Navalcán, Navalmoral de la Mata y Jaraicejo, llegando a Trujillo el 8 de noviembre. Aquí se detuvo varios días y después se dirigió a Portugal aumentado por varios cientos de soldados que habían estado en Trujillo. Entre éstos se encontraba el médico Walter Henry, quien nos cuenta algunas de las experiencias de su estancia en sus memorias: 



«Trujillo, una corrupción de Turris Julü, su antiguo nombre, es un lugar de gran antigüedad, habiendo sido un presidio romano y el cuartel general de una legión. En tiempos modernos sólo es conocida por haber sido la cuna de Pizarro. Todavía se puede ver en la plaza principal la casa donde nació. Es un edificio grande inhabitado y medio en ruinas. En realidad, la mitad de la ciudad está en ruinas. Ocupé el palacio de la familia de Medina Sidonia como hospital general, y era triste ver las camas de paja de los enfermos esparcidas por los suelos de las habitaciones más suntuosas, y contemplar por todos los lados incongruencias similares, y aún más grandes, y todo en la ciudad rápidamente yéndose a la ruina. Una condición de las cosas, pero muy emblemática del estado de la monarquía.


Me alojé en la mansión del conde de Q___, un descendiente de Pizarro, un viejo pequeño, quien como derecho de su antepasado llevaba siempre en el bolsillo derecho de su chaqueta una pequeña llave de oro, y de lo cual estaba muy orgulloso. Era muy grandilocuente, como lo son la mayoría de los caballeros españoles, formal, cortés,  menesteroso y pedante. Al descubrir que podía leer español me dio entrada en su biblioteca, la cual era la mejor que he visto en España. Encontré varias obras inglesas traducidas al español, apareciendo grotescas en su atuendo castellano. Entre éstas estaban Robinson Crusoe, Pamela y las Meditaciones de Harvey, el estilo florido e inflado de este último acomodándose muy bien al idioma español.


El conde de Q___ tenía dos hijas, doña Francesca y doña Bernarda. De esta última, que era la más joven y la más hermosa, me enamoré enseguida desesperadamente. Tenían una bella prima, doña Serafina, quien solía pasar la mayor parte de las tardes en nuestra casa, mientras su inamorato   (sic), un oficial de la intendencia inglesa muy apuesto a quien llamaré Stanley, nunca estaba muy lejos en estas ocasiones. Mi tiempo estaba ocupado durante todo el día, ya que tenía doscientos enfermos y varios oficiales a los que atender con un incompetente oficial médico español para ayudarme, pero las tardes eran en la mayor parte mías... 


Estuve tres meses en Trujillo y si no temiera inflar mi libro a unas dimensiones inapropiadas, podría detallar numerosos incidentes tanto cómicos como trágicos, pero todos suficientemente interesantes en el tiempo que ocurrieron. También las aventuras de varios oficiales ingleses en este período llenarían un tomo, cuando robados y maltratados por las numerosas bandas de “ladrones”   (sic), llegaban con un aspecto desolado al incorporarse a este puesto. También tengo que omitir muchos pasajes de amor por muy exquisitos que hayan sido a las partes concernientes. Tengo también que tratar de una manera rápida de asuntos de celos y venganza. Cómo tuve un rival para las atenciones de mi amada. Cómo fui amenazado con el cuchillo si persistía en mi atrevimiento, y cómo esta amenaza se intentó llevar a cabo, pero fui avisado a tiempo por una amistosa carta anónima... 


Una tarde, cuando mi amigo Stanley y yo estábamos más contentos de lo normal con nuestras amadas, y yo estaba representando la parte del héroe ciego en nuestros juegos, Antonio me trajo una carta que acababa de llegar,  ordenándome desmantelar el hospital y transportar los heridos a Elvas... Esa noche, en el jardín del conde, entre sollozos y lágrimas, se organizó la fuga de la querida pero afligida Bernarda, pero no sin la aprobación de la Iglesia, la cual tenía que ser obtenida previamente y en secreto. Al no haber sillas de posta u otros vehículos asequibles con tan poco tiempo de aviso en esa parte de España, las damas debían viajar a lomos de mula o burro. Así que compré una tranquila burra para transportar tan bella carga. Como todo el asunto debía llevarse en secreto por miedo a la oposición del conde, Antonio arregló con el propietario del animal para traerlo a mi cuadra por la noche, aparentemente para cargar equipaje. A la hora indicada la burra estaba pastando en un campo con otros animales, y antes de que el dueño fuera a por ella se desencadenó una pelea general entre los burros, el tranquilo animal seleccionado para mí recibió una coz de uno de sus compañeros y quedó coja... No se pudo conseguir otro transporte, y así falló nuestro plan... Este pequeño accidente me impidió afortunadamente cometer un error fatal tan temprano en la vida, el cual habría ensombrecido su naturaleza irreparablemente más adelante. Después de despedir a una pareja de lacrimosas hermanas como nunca haya llorado en los brazos de cada una, llevé a mis enfermos a Elvas acompañado de mi amigo Stanley...»810.




Walter Henry dedica dos capítulos enteros de sus memorias a las aventuras amorosas de su amigo Stanley,  que como ya nos ha dicho no era su verdadero nombre. El título que le da a estos dos capítulos es «Las aventuras de un apuesto intendente, un recuerdo de Trujillo». Aunque no lo dice expresamente, nos da a entender por una anotación a pie de página que Stanley y Serafina, de quien dice que era hija de los marqueses de Santa Cruz,  llegaron a casarse, y les visitó años después en Inglaterra, cuando ya tenían cinco hijos. De estas aventuras viene a continuación una típica velada de las dos parejas, incluida una canción de amor en su versión original:



«... Bernarda le pasó el instrumento a su encantadora prima, puso su brazo amorosamente sobre su cuello, besó su mejilla y le susurró la canción que quería oír. Con una sonrisa aprobadora y sin la menor afectación, Serafina empezó una pequeña canción en un animado ritmo de vals que nos puso a todos en movimiento. Anoté las palabras que me dictó Bernarda al día siguiente,











	La hermosa Palmira


	“Como tu me llevas





	Mas bella que el sol,


	Con tanta distreza,





	Baylando esta danca


	Por ti mi firmieza





	Le dice a su amor.


	No se pierde, no-





	‘A ti dulce dueño


	Un compas gracioso





	De mi corazon,


	De tus vueltas sigo,





	Dedico mi afecto


	Baylando contigo





	Belleza y candor.”


	Muero yo de amor”




	







	Chorus


	Chorus





	O Bayle dichoso!


	O Bayle dichoso! Etc. 





	Lindo y cariñoso,


	





	Por ti los amantes


	“Ligando mi cuerpo





	Pierdan su reposo;


	En tus finos brazos,





	Por ti corazones


	Haces firmos lazos





	Del amor heridos


	A mi tierno amor.





	Lloran suis pasiones


	Mi pecho agitado





	Con dulces sospiros


	De amor con excesso,





	Un beso y outro beso


	





	Templan nuestro ardor’







Chorus

O Bayle dichoso! Etc.   (sic) 









Después de unas pocas canciones más, y cansados de valsar, se introdujeron juegos de prendas. Aunque la pena en éstos era a veces un beso, el beso propiamente dicho, eso es, el encuentro de los labios, no se permitía nunca; un casto toque de las mejillas era su sustituto. Aun así, a veces se pasaba la línea divisoria entre los labios y la mejilla sin gran riesgo de hostilidad. Creo que en el caso de doña Serafina y su adorador, y doña Bernarda y yo, hubo más de una vez considerable intrusión en el dulce territorio alrededor de la boca»811.






George Bridgeman y sus dos amigos no estaban teniendo suerte en su viaje por España, y tuvieron que cambiar el itinerario sobre la marcha. Habían ido a Burgos a ver a Wellington, y llegaron justo el día antes de la retirada. De ahí intentaron llegar a Madrid, según nos lo cuenta en la carta escrita desde Salamanca el 6 de noviembre:




«... Llegamos a Segovia el 30 del pasado. Es una bonita ciudad antigua. Su situación es magnífica. El castillo se levanta hermosamente, y es una venerable mole vieja, especialmente la torre, famosa como la prisión de Gil Blas. La catedral es muy hermosa y contiene muchas bonitas vidrieras. Las catedrales españolas han sido famosas por sus buenos cuadros, pero los franceses se los han llevado todos. Al día siguiente fuimos a San Ildefonso, un palacio magnífico y hermosamente situado a los pies de Guadarrama. Los jardines son muy bonitos y están diseñados al antiguo gusto, con magníficos juegos de agua que ahora no funcionan. Nos alojamos en el palacio, el cual es muy confortable y está hermosamente amueblado. Hay una extensa colección de cuadros, y nos pareció que contenía varios muy buenos, pero faltaba luz para verlos. También hay algunas buenas estatuas y mármoles. Mientras estábamos viendo éstos llegó un campesino y nos dijo que los franceses estaban en Madrid y los aliados en retirada total. Al día siguiente salimos temprano por la mañana y entramos en la gran carretera a A Coruña, por la que nuestro ejército se retiraba por San Rafael. Aquí nos encontramos en medio de nuestro ejército en retirada, lo cual confirmó el informe del campesino, y no nos quedó más remedio que volver a Salamanca, cruelmente defraudados por no haber podido ver Madrid y El Escorial...»812.






Habíamos dejado en Rueda al ejército que venía en retirada desde Burgos, pero como ya hemos visto esta era una retirada sin prisas y con grandes pausas, como la de Rueda, donde estuvo el cuartel general una semana entera. Los franceses no presionaban y se encontraban en la otra orilla del Duero, donde estaban reparando el puente de Toro. El 6 de noviembre Wellington puso a su ejército en marcha en dirección de Salamanca, y ese día el cuartel general se situó en Torrecilla de la Orden, y al día siguiente en Pitiegua, ya en la provincia de Salamanca, y donde estuvo dos días. El 9 llegó Wellington a Salamanca, pero la mayor parte de su ejército la distribuyó en orden defensivo entre Aldealengua y San Cristóbal de la Cuesta, una posición que ya había ocupado en el mes de junio. En Salamanca esperó la llegada del ejército que venía desde Madrid bajo el mando del general Hill. En una carta escrita desde Ciudad Rodrigo el 19 de noviembre Larpent nos cuenta sus impresiones de estos días:



«... Salimos a las cinco y sobre las dos llegué al cuartel general –provisional, Castrejón–, a las cuatro a Torrecilla.  A la mañana siguiente a las cinco salimos hacia Pitiegua. Aquí el cuartel general tenía sólo treinta casas para ciento cincuenta oficiales. Lord Wellington y el príncipe de Orange tenían sólo una habitación cada uno. Se me ordenó seguir una legua más adelante, donde encontré a Castaños, quien había venido a por mejores alojamientos. Me envió media legua más adelante, pero cuando llevaba un kilómetro y medio de camino me pasó, porque había oído que el siguiente era el mejor alojamiento. Volví, y a las tres encontré un pequeño agujero y una cuadra. Sobre las cinco llegaron unos tres mil españoles. En un momento se vino media casa abajo para leña, y casi todas las propiedades del dueño, sartenes, platos, paja, etc., robadas. Aseguré lo mío, que fue atacado, tragando un bocado, empaquetándolo y manteniendo guardia. El resto de la casa también se salvó, y con la ayuda de un oficial español, a quien le gustó el fogón, la casa fue despejada a puñetazos y puntapiés...»813.





De las tropas que venían desde Madrid seguimos el diario de Gairdner, a quien habíamos dejado el 4 de noviembre en Vega de Santa María, Ávila:



«5 de noviembre... Marchamos a través de las aldeas de Villanueva de Gómez y San Pascual hasta Fontiveros,  cinco leguas. Cuando llegué con el equipaje ligero estaban allí la 2.ª y 3.ª división, y se movieron inmediatamente…


6. Este día marchamos hasta unas colinas entre Flores de Ávila y Peñaranda –Salamanca–, donde todo el ejército del general Hill, la 2.ª, 3.ª, 4.ª y la división ligera, paró este día. Según empezamos esta marcha empezó a llover muy fuerte y paró hacia la tarde.


7. Este día marchamos hasta unas colinas a una legua de Alba de Tormes... 


8. Marchamos a Alba de Tormes y paramos por unas dos horas justo fuera del pueblo... Cabalgué al pueblo. Está casi abandonado, pero ha sido un buen pueblo. Está situado en la orilla derecha del Tormes y tiene un castillo que domina el puente... El pueblo tiene un bonito aspecto romántico. Después de parar unas dos horas, como ya he mencionado, pasamos el puente y nos movimos a una arboleda en las cercanías de Calvarrasa de Arriba, y no lejos del célebre campo de la batalla del 22 de julio...


10 de noviembre. Marchamos a Salamanca esta mañana como una hora antes de amanecer. Toda la división acuartelada en el colegio irlandés, un edificio muy bonito. Los oficiales tienen alojamientos muy malos (el lugar está lleno de enfermos y oficiales heridos en Burgos)...


12... Salamanca es un lugar ni la mitad de agradable como cuando estuve aquí el pasado junio. Entonces era un lugar limpio y la gente era francamente muy amable. Los habitantes han cambiado mucho ahora y toda la ciudad está horriblemente sucia. Sin embargo, esto no se puede tener muy en cuenta, ya que ha sido por mucho tiempo un recipiente de enfermos. La catedral es muy bonita, especialmente el interior. La Plaza Mayor es la más hermosa que he visto, tanto en España como Portugal. Las casas son de construcción uniforme y de cuatro plantas. La planta baja son todo tiendas, y muy buenas. Está rodeada en su totalidad por soportales, cuyos pilares tienen un busto de piedra de los diferentes soberanos de España. Ha habido una gran cantidad de edificios públicos muy buenos en esta ciudad, pero la mayoría de ellos están ahora en ruinas. El puente sobre el Tormes es muy hermoso. Salamanca está rodeada totalmente por un muro. 


13... Esta tarde fui al teatro. La entrada es cuatro   vintins, pero los palcos están todos alquilados. El palco que conseguimos con gran dificultad estaba ocupado por un enfurruñado bribón y su esposa. La actuación es muy pobre,  y el teatro en sí no es una gran cosa. El apuntador, igual que en Madrid, se coloca delante del escenario. Aquí hay una cosa peculiar; encima del último nivel de palcos hay una especie de galería para la admisión de   mujeres sólo, esas mujeres que andan solas van allí»814.





La 2.ª división no llegó hasta Salamanca. Forrest nos cuenta pormenores de la ruta después de Blascosancho en la provincia de Ávila:



«Narros de Saldueña, 4 de noviembre... Pasamos el río Adaja... atravesamos las aldeas de Villanueva –de Gómez– y San Pascual (ambas pequeñas). La comarca es abierta y fuertemente cultivada, y cubierta con innumerables aldeas...  


Muñosancho, 5... La carretera, buena; la comarca una extensa llanura, llena de aldeas y bien cultivada. A Fontiveros... Aquí la 2.ª división hizo alto para que la 3.ª y la división portuguesa se nos unieran sobre las doce del mediodía. Cocinamos y comimos... Marchamos a Muñosancho, una aldea pobre, donde sin embargo conseguí un alojamiento confortable... 


Cantaracillo –Salamanca–, 6... Las tres divisiones pararon en los altos como a kilómetro y medio de Cantaracillo (una aldea pequeña) y formaron en columnas contiguas de batalla. Este desafortunado pueblo fue casi destruido por nuestras tropas para leña. Cada casa en la que no había habitantes fue instantáneamente demolida, y algunas en las que había, compartieron la misma suerte... 


Alba de Tormes, 7... Pasamos por Peñarandilla, poco más de medio kilómetro a la derecha de la carretera... Aquí,  algunos portugueses que habían marchado por este camino ayer saquearon la aldea completamente, y los asustados habitantes se fueron al monte... De ahí a Alba, un pueblo grande. El ejército pasó el puente, el cual es muy largo,  casi 120 pasos... 


Domingo, 8. Esta mañana se dio una orden de marcha para la 2.ª, 3.ª y la división portuguesa para ir a Calvarrasa –de Arriba–... La 2.ª y la división portuguesa fueron ordenadas volver y ocupar el pueblo de Alba... 


Machacón, 9. La 2.ª división se trasladó este día a Machacón, una pequeña aldea a 13 kilómetros a la derecha de la carretera a Salamanca...»815.





La retirada de Hill desde Madrid no había sido molestada apenas por los franceses, quienes sólo tenían en vanguardia a la caballería del general Pierre Soult, hermano del mariscal Soult. El general de caballería Long narra otro tipo de incidentes en carta escrita el día 9 desde Garcihernández, al norte de Alba de Tormes:



«Hablando en general nuestra retirada no ha sido muy ordenada. Los habitantes abandonaron sus hogares, y como consecuencia de esto los hombres consiguieron vino, se emborracharon y no se les podía mover. Presumo que nuestras pérdidas en esta manera serán algunos cientos. La increíble escasez de madera para combustible ha abierto la puerta para otro tipo todavía más lamentable de irregularidad, quiero decir el tirar casas para combustible. Todo esto,  junto con el pillaje, saqueo, etc., ha convertido a nuestra línea de retirada en tan vandálica como cualquier español afrancesado hubiera deseado, y me ha apenado no poco el presenciarlo. Los pobres nativos tienen de verdad abundante razón para estar sinceramente asqueados de tanto amigos como enemigos... Toda esta parte de Castilla es una llanura abierta, densamente salpicada de aldeas y bien cultivada. Parece incomprensible la dificultad para que un ejército pueda subsistir en ella, ya que cada casa está abundantemente llena de paja y todo tipo de cereal...»816.





Wellington había conseguido prácticamente reunir a todo su ejército y estaba decidido a defender Alba de Tormes. Entre la guarnición que defendía el lugar tenemos el testimonio anónimo de un médico:



«Alba, o Alva, el cual da el título de duque a uno de los primeros Grandes de España, es un pueblo de tamaño considerable, a unas tres leguas al sureste de Salamanca, situado románticamente en un pequeño anfiteatro formado por un terreno que se levanta suavemente en la orilla derecha del Tormes, el cual tiene una anchura considerable allí,  y está cruzado por un largo y estrecho puente que tiene de veinte a veinticinco arcos. Es evidente que Alba ha sido un lugar muy bonito, su situación es encantadora, aunque está ahora muy arruinado, y en un triste y sucio estado,  debido al tiempo, al paso del ejército últimamente y al número de tropas que ahora lo ocupan. En un lado está flanqueado por un viejo castillo moro, reducido recientemente a casi un montón de ruinas. El pueblo es un lugar completamente abierto, desprovisto de cualquier tipo de defensas. Ambos están dominados por terreno más alto alrededor, y en consecuencia incapaces de ofrecer cualquier tipo de resistencia, a no ser el que puedan ofrecer corazones recios y la punta de la bayoneta. Nuestra gente está atareada en barricar las calles y abriendo aspilleras en los muros exteriores y en las casas que dan al campo, todas las cuales van a ser ocupadas por tropas. El castillo también será ocupado. Antiguamente ha estado rodeado por una muralla y un foso seco, pero ahora está tan estropeado y destruido que es fácil el acceso por todos los lados, y también está siendo reparado dentro de lo que permiten las circunstancias. Aparte de las partes antiguas y originales de la estructura el castillo tiene considerables añadidos modernos, más en el estilo de un palacio que un lugar fuerte, y aunque todas las habitaciones han sido destrozadas,  habiendo terminado el fuego lo que las manos de los saqueadores habían dejado de hacer, todavía tiene señales de haber sido habitado recientemente y de haber sido una residencia digna de los duques de Alba, sus propietarios. Las paredes de muchas de las habitaciones todavía tienen muestras de haber sido pintadas elegantemente. Todavía quedan algunos hermosos frescos en piedra, y especialmente en los techos. La gran escalera en la vieja parte mora del edificio es un testimonio de su antigua suntuosidad, y no pude dejar de lamentar la destrucción efectuada por las tropas de una nación que aspira al título de la más civilizada de Europa»817. 





Los franceses se estaban acercando al Tormes entre Huerta y Alba de Tormes, pero todavía no habían unido sus ejércitos el día 10. Soult decidió comprobar ese día si Wellington estaba dispuesto a mantener Alba, y empezó a bombardear el lugar por la tarde, ordenando a continuación un asalto que fue repelido. Al día siguiente hubo otro bombardeo con asalto seguido, que también fracasó. El día 12 Soult retiró los cañones de los alrededores de Alba y decidió buscar otro sitio por el que pasar el Tormes. Ese mismo día llegaron 300 soldados españoles enviados por Wellington y mandados por el comandante José Miranda, quien tomó posesión del castillo. Después de una reunión de José Bonaparte con sus generales se decidió cruzar el Tormes al sur de Alba por varios vados cerca de Galisando. También se introdujeron algunos cambios. El general Souham fue sustituido por el general Drouet en el mando del ejército que había venido desde Burgos, el llamado Ejército de Portugal, y José Bonaparte dio el mando de su ejército temporalmente a Soult, el llamado Ejército del Centro.  El total de las fuerzas francesas ascendía a unos 90.000 hombres, un número bastante superior a los 70.000 aliados. El 14 por la mañana empezaron los franceses a vadear el Tormes y para la noche ya habían pasado todas sus fuerzas a la orilla izquierda, y establecido su vanguardia en Mozárbez. Wellington retiró las fuerzas que tenía al norte de Salamanca, en San Cristóbal de la Cuesta, y concentró a su ejército en una posición cerca de Arapiles parecida a la de la batalla del mes de julio. La brigada que ocupaba Alba de Tormes fue retirada el 14 después de volar el puente. José Miranda tenía la misión de evitar que los franceses repararan el puente, y no se retiró con sus hombres hasta unos días más tarde, cuando ya estaban propiamente dentro de terreno enemigo.


El día 15 amaneció con los dos ejércitos en posición de batalla, pero al ver que los franceses no se decidían a atacar Wellington dio la orden de retirada sobre las dos de la tarde, para evitar que le cortaran sus comunicaciones con Ciudad Rodrigo. Esa noche el Ejército aliado acampó en las orillas de la rivera de la Valmuza en unas condiciones pésimas debido a la lluvia incesante. Este no iba a ser el único inconveniente de esta segunda parte de la retirada. El nuevo cuartel maestre, James W. Gordon, quien se había incorporado durante el sitio de Burgos, mandó las provisiones del ejército por la carretera de Vitigudino, al norte de la que iba a tomar el ejército. Esto repercutió no sólo en los hambrientos soldados, sino también en los pobres campesinos, quienes vieron sus piaras de cerdos que apacentaban en el campo asaltadas a tiro limpio por los soldados. El destrozo entre los animales fue grande y también hubo heridos entre los soldados debido al fuego cruzado. El general Long menciona estos incidentes al narrar las experiencias del día 15:



«... Llegamos al campamento a las 11 de la noche, con agua hasta las rodillas, empapados hasta la piel, y ni hombres ni caballos tenían nada que comer. Este bosque estaba lleno de cerdos. El hambre atraviesa muros de piedra,  y cada uno se fue a saquear por su cuenta con sus armas de fuego. Tal era el fuego cuando acampé que de verdad esperaba perder la mitad de mi brigada. Todos mis esfuerzos para pararlo fueron inútiles. Me encontré arriesgando mi vida infructuosamente, y desistí. Un tiro le dio a una de mis mulas cerca de donde yo me encontraba., y creo que de 30 a 40 hombres pagaron con sus vidas el castigo por tal desorden. Al día siguiente el ejército se retiró a una posición entre Matilla –de los Caños del Río– y Villalba de los Llanos...»818.





Wellington tuvo que tomar cartas en el asunto, y el 16 proclamó una orden general desde el cuartel general de ese día en Aldehuela de la Bóveda. Aparte de prohibir una repetición de lo sucedido, mandó ahorcar como escarmiento a dos soldados cogidos con las manos en la masa. El Ejército aliado se retiró en tres columnas separadas siguiendo rutas paralelas, la del más al Norte iba por la carretera de Salamanca a Ciudad Rodrigo.  Afortunadamente para los aliados fueron seguidos por los franceses sin mucha presión durante el día 16. La persecución había sido dejada en manos de Soult con unos 60.000 hombres, mientras José Bonaparte, con su guardia, y Drouet, con el Ejército de Portugal, se dirigieron a Salamanca. 


Los sufrimientos del ejército continuaron durante el día 17. George Simmons venía en retaguardia con la división ligera y nos cuenta en su diario de los días 16 y 17 las miserias de la retirada, y cómo se procuraba solucionar el problema del hambre:



«16... Algunos bueyes flacos y famélicos yacían muertos en la carretera en lo más profundo del barro uncidos a carros cargados de equipaje. De éstos, los hambrientos soldados cortaban una deliciosa comida, la cual se medio ahumaba y medio asaba, y aunque dura como la suela de un zapato, las severas privaciones y el hambre la hacían un agradable sustituto de una mejor comida. Otros soldados andaban por el suelo con sus manos y rodillas buscando bellotas bajo unos árboles de un tipo entre roble y alcornoque. Estos árboles las dan en abundancia y en esta época del año se encontraban en cantidad. Aunque son duras y amargas, este tipo de comida era mejor que nada... 17...  Muchos hombres se quedaron atrás, y varios murieron. La carretera estaba cubierta con carroña de todo tipo, y en cada lodazal profundo encontrábamos caballos, mulas, burros y bueyes, todos mezclados, algunos muertos, otros muriendo, todos cargados con equipaje. Es un espectáculo de lo más desagradable para un soldado ver que todo se va a la ruina total sin poder prevenirlo. Sobre el mediodía el ejército descendió de un terreno muy elevado y pasó el río Huebra en San Muñoz, lo cual retrasó a la retaguardia por algún tiempo...»819.





Este retraso sirvió para que los franceses alcanzaran a la retaguardia y molestaran el paso del río por varios vados. Las escaramuzas que siguieron duraron hasta que anocheció con varios cientos de bajas por ambas partes.  Antes de este encuentro se produjo otra baja muy importante en el Ejército aliado. El general Edward Paget dejó las filas de una de las divisiones y fue a averiguar los movimientos de otra que se había retrasado. Iba solo con su criado español, y fue sorprendido y hecho prisionero por una patrulla de dragones franceses que estaba escondida en una arboleda espesa. Paget ya había estado en España cuando la retirada de A Coruña, pero no había vuelto hasta el mes de octubre de este año. Londres le había nombrado segundo al mando del Ejército británico en España, un cargo nuevo que apenas tuvo tiempo de ejercer, y que no se volvió a ocupar con su desaparición, aparte de que Wellington tampoco lo había pedido en primer lugar. Este día el cuartel general estuvo en Cabrillas. El día 18 los franceses no presionaron la retirada, y ese día llegaba la vanguardia aliada a Ciudad Rodrigo, haciéndolo la retaguardia el 19. Este día Soult decidió dar la media vuelta y volvió a Salamanca, contento simplemente con haber empujado a los aliados hacia la frontera de Portugal. Pocos días después Larpent menciona en una carta la carestía de la vida: 



«En Ciudad Rodrigo había hambre; ni cereal, ni heno, ni paja, ni pan, ni ron por tres días, sólo carne de vaca y galleta. Por fin conseguimos algo de galleta rancia para los animales, la cual mezclé con zanahoria, berza y patatas.  Todo fue devorado. Té a 22 y 25 chelines la libra, mantequilla a cuatro, pan a un chelín seis peniques la libra, más de seis chelines por la hogaza, ni vino, ni coñac, ginebra 12 chelines la botella, paja a un dólar por un pequeño manojo, y todo vendido a empujones. La verdad es que las tropas, ¡pobres muchachos!, pasaron por la ciudad totalmente hambrientos...»820. 





Lewin nos habla de un servicio de rescate a cargo del guerrillero charro:



«Según nos acercábamos a Ciudad Rodrigo los franceses empezaron a desistir en su persecución, pero aunque nos deshicimos de ellos quedaban muchas molestias. Si no hubiera sido por ese activo guerrillero, don Julián Sánchez,  quien montó a unos ochocientos de nuestros hombres en las grupas de sus guerrilleros, y los trajo de esa manera a la mencionada fortaleza, los hubiéramos perdido, aparte de los muchos otros que perecieron en esta desastrosa retirada.  Mi regimiento perdió cincuenta; el regimiento 82, doscientos...»821.





Es difícil dar un número de los que murieron en la retirada. Aparte de las bajas conocidas Oman habla de casi 5.000 desaparecidos. Éstos podrían estar muertos, prisioneros o haber desertado. También hay que tener en cuenta los civiles que murieron, mujeres y niños, aunque parece ser que fueron menos que en la retirada hacia A Coruña a principios de enero de 1809. Entre los veteranos enseguida surgieron las comparaciones. William M. Gomm lo menciona en carta escrita el 22 de noviembre, cuando todavía estaba fresca en la memoria:



«... Durante los últimos pocos días se avivaron muchos recuerdos de la terrible carrera hacia A Coruña. En muchos aspectos las privaciones fueron mayores, porque en aquella ocasión las tropas estaban generalmente bajo cubierto, en alguna manera, durante la noche. Pero aquí el único lugar para descansar después de haber pasado un día como el que he descrito, era una desolada, cenagosa llanura, con más tentación para vigilar que para dormir, y esperar con impaciencia el amanecer de la mañana siguiente. Estoy perfectamente bien, pero pocas veces he estado tan fatigado como durante este período, aunque mi cupo ha sido pequeño en comparación con otros...»822.





Harry Smith habla en sus memorias con la mente más fría después de los años, aunque las cifras que da no son correctas:



«... Muchos compararon esta retirada con la de A Coruña, de lo cual me reía entonces y me río ahora. La distancia total desde Ciudad Rodrigo es sólo setenta kilómetros. En un día yendo hacia A Coruña marchamos sesenta kilómetros, peleando todo el camino, y con frío intenso. En esta retirada hacía frío, pero no había   hielo   en la atmósfera»823.





Para terminar con los comentarios de esta retirada William Bragge menciona también en una carta a las gentes de los pueblos por donde pasaban amigos y enemigos:



«... Habrás visto ya una descripción circunstancial de nuestra última retirada, la cual ha sido realmente muy desastrosa y por falta de mejor organización en intendencia y otros departamentos la hizo más terrible que una acción sanguinaria... La situación en España es verdaderamente penosa, estando constantemente expuesta a los estragos de los tres ejércitos errantes, y los habitantes están seguros de sufrir tanto en persona como en propiedad, se enlisten bajo la bandera que quieran. Nosotros les defraudamos, los franceses les empobrecen, y las tropas españolas, regulares e irregulares, les saquean de todas las cosas mundanas que poseen...»824.






Wellington permaneció en Ciudad Rodrigo hasta el día 24, cuando movió el cuartel general a Freineda en Portugal, y donde pensaba pasar el invierno. Había empezado a recibir informes de que los franceses se estaban retirando poco a poco de Salamanca, pero mientras no estuvo seguro de que no tenían intención de atacarle el ejército fue acantonado por varios pueblos de los alrededores de Ciudad Rodrigo. La verdad es que José Bonaparte estaba ya preparando su vuelta a Madrid, a donde llegó el dos de diciembre, y los generales franceses estaban decidiendo dónde iban a pasar el invierno. El día 28 mandó un memorándum a los oficiales al mando de divisiones y brigadas. Aunque estaba destinado sólo para los generales, algunos lo hicieron pasar a los coroneles, quienes a su vez lo publicaron en los regimientos, llegando a conocimiento de todo el ejército.  Después de los sufrimientos de los últimos días de la retirada, había algunos párrafos en el memorándum que los soldados y oficiales de menor graduación consideraron ofensivos:



«... Este ejército no ha sufrido desastre alguno, no ha sufrido privaciones que una pequeña atención por parte de los oficiales no hubiera podido prevenir... No ha sufrido desgracias excepto las que resultaron de la necesidad de estar expuestos a las inclemencias del tiempo en un momento en que éste era muy severo... Se han cometido irregularidades y atropellos de todo tipo con impunidad, y se han sufrido pérdidas que nunca deberían haber ocurrido...»825.





El sargento David Robertson nos da una muestra en sus memorias de los sentimientos del ejército:



«... La opinión de todo el mundo era que él había cometido una pifia con el asunto de Burgos, y quería echar la culpa de su fallo al ejército, cuando la verdad indudable era que el ejército no se merecía las imputaciones que se le achacaban...»826.





En cuanto Wellington tuvo noticias ciertas de que los franceses se habían retirado a sus cuarteles de invierno hizo lo mismo con su ejército. Casi todas las divisiones y la mayor parte de la caballería se fueron a diferentes lugares de Portugal. Las únicas divisiones que permanecieron en España fueron la 2.ª y la ligera, con una pequeña parte de la caballería. Castaños volvió con su ejército a Galicia atravesando el norte de Portugal. James Gairdner nos da en su diario los movimientos de la división ligera desde el día 19, cuando llegaron a Ciudad Rodrigo y fueron repartidos entre los arrabales y el convento de La Caridad, al sureste de la ciudad:



«19 de noviembre... Cuando llegamos a Ciudad Rodrigo esperamos afuera por mucho tiempo. Se nos informó que era imposible acuartelar ninguna tropa dentro de la ciudad... Se acordó que como la 1ª brigada había elegido en Madrid, la 2.ª ocuparía los suburbios y la nuestra iría a La Caridad. Podían habernos dejado donde estábamos, ya que La Caridad está totalmente sin tejado y no ofrece ningún tipo de refugio... 


21. Llovió todo el día con viento frío. Esta tarde se ha dado una orden para que nuestra brigada marche mañana por la mañana a Saelices el Chico, un lugar que según tengo entendido no ofrece más refugio que donde estamos ahora. Sin embargo, el general Alten dijo que era muy justo que la otra brigada tomara su turno de vivir al aire, y,  por tanto, se ha acordado que la otra brigada marché mañana por la mañana a Saelices el Chico y nosotros marchemos a ocupar sus alojamientos... 


23. Un buen día, claro pero helado. Leach y yo fuimos al Águeda con nuestras armas. Vimos cantidad de patos pero no pudimos llegar hasta ellos... 


25. La 1.ª brigada (con la excepción del tercer regimiento, que se quedó en los suburbios) marchó esta mañana a los siguientes sitios: primer batallón del 95 a Puerto Seguro, artillería y 1.ª compañía del tercer batallón a Sexmiro, las otras cuatro compañías del tercer batallón a Martillán, el regimiento 20 portugués a Barquilla. Estamos muy amontonados en Puerto Seguro. No obstante, aquí había antes de llegar nosotros una brigada de la 5.ª división,  alguna artillería y algunos dragones del 12.º ligero. Todos se marcharon según llegamos para dejarnos sitio. Un buen día frío. Cruzamos el río Azaba por el puente de Marialba y pasamos por Gallegos. Alrededor de Puerto Seguro, una buena comarca de cereal... 


29. Hoy fui a cazar. Vimos algunos patos y maté uno. Fui hasta Villar de Ciervo a por algo de pan y vino. Es una aldea muy bonita. No hay tropas allí.


30. Esta mañana sobre las siete marchamos a La Alameda –de Gardón–... Va a ser nuestro acantonamiento de invierno... El 43 está en Gallegos, el 52 en Nave de Haver –Portugal–, el 2.º batallón del 95 en Espeja, el 1.º y 3.º de cazadores de Vandeleur en Fuentes de Oñoro, los otros regimientos donde estaban antes, eso es, Sexmiro,  Martillán y Barquilla... 


7 de diciembre. Al no haber paja más cerca que en Puerto Seguro, y al ser mi turno de servicio ir a por forraje,  cabalgué allí hoy con los furrieles del regimiento. Son cuatro leguas completas desde La Alameda. Al pasar por Villar de Ciervo, el general Victor Alten, quien está acuartelado allí con el 1.º de húsares, me dijo que esa mañana había mandando un grupo a traer todo el forraje que pudieran, y me aconsejó no ir allí. Seguimos adelante y encontramos cantidad. El terreno entre Villar de Ciervo y Puerto Seguro es rocoso y está sin cultivar, con gran cantidad de arbolado.  Puerto Seguro es una bonita aldea. Está situada en la orilla izquierda del Águeda. En el lado opuesto está   San Felices   de los Gallegos, como está marcado en el mapa, pero generalmente he oído llamarle   San Felices Grande.   Hay un puente sobre el Águeda en este lugar. Las orillas del río son tremendamente empinadas aquí, y este paso es el más formidable que he visto sin excepción. Incluso si no hubiera oposición sería imposible pasar cañones arriba o abajo. Aun así, los franceses lo intentaron hace tres años cuando nuestro regimiento estaba aquí. El arco del puente más cerca de Puerto Seguro ha sido destruido. El arco no ha sido reparado, pero hay un paso en el puente por un lado. Como prueba de la poca confianza que los españoles tienen en los   vales   de intendencia, cuando le ofrecí el vale al propietario de la paja estaba sentado entre muchas mujeres y todas se echaron a reír, y él dijo que era un papel muy bueno para cigarros pero no servía para nada más»827.





Sobre el tema de los vales de intendencia tendremos oportunidad de ver otras referencias más adelante. Es comprensible la desconfianza de la gente al ser pagada de esta manera, pero al no disponer de efectivo ni siquiera para pagar a los soldados esta era la forma más común de pago. Hubo gente que hizo negocio de esto, al comprar los vales a los campesinos por un precio inferior a su valor, y redimirlos después en la intendencia británica por su precio real, y los campesinos se veían contentos de ver dinero contante y sonante. Precisamente por estas fechas, concretamente el 10 de diciembre, escribía Wellington a Stuart, embajador británico en Lisboa,  quejándose de estos negociantes en Portugal, a los que llamaba   tiburones. Volviendo a la estancia de la división ligera en Salamanca, tenemos el testimonio de Harry Smith, quien nos habla de un personaje ya conocido del lector. Con Harry Smith también había venido desde Madrid el cura de Vicálvaro, a quien se refiere siempre como el padre: 



«Fuentes de Oñoro iba a ser el cuartel general de nuestra brigada. El general Vandeleur se alojó en la casa del cura,  alrededor de la cual había habido un sanguinario conflicto durante la batalla. Yo estaba al otro extremo de la aldea por la razón de tener una cuadra excelente. Pertenecía al padre de la hermosa María Josefa, quien se escapó de la casa de su padre con un intendente, que la trató con infamia, regresó a la casa de su padre y fue recibida por el buen anciano benévolamente, aunque casi con el corazón partido. Se cantaban canciones sobre ella por toda España, y era generalmente condenada, compadecida y perdonada. Puse al padre   (sic)   en esta casa, le conté la historia de dolor, y para su crédito, hizo todo lo que un clérigo cristiano debía; encarecer a los padres el perdón de la maltratada penitente. No rogó en vano, la pobre criatura fue perdonada por todo el mundo menos ella. El padre   (sic)   le pidió a mi generosa esposa que la viera, y esto fue un consuelo para la pobre María Josefa, merecedora de una acción de guerra por ella»828.





Ya he mencionado que la 2.ª división también se quedó en España. Ésta había venido desde Salamanca tomando la ruta más al Sur, y el 18 había acampado en Tenebrón. La división iba a volver otra vez a Extremadura para pasar el invierno, pero esta vez fueron a la provincia de Cáceres. Con ellos iban también sus antiguos compañeros españoles, la caballería del conde Penne Villemur y la infantería de Morillo. Andrew Leith Hay nos cuenta en sus memorias la ruta que siguieron. Ahora era ayudante de campo del general Hill, al estar su tío recuperándose de sus heridas en Escocia:



«Sir Rowland Hill fijó su cuartel general la noche del 19 en la aldea de Zamarra, donde permaneció hasta el 21,  marchando ese día a Robleda, un pueblo sombríamente situado en una comarca agreste y sin cultivar, al norte de la Sierra de Gata. El 28 Sir Rowland se puso en marcha para cruzar la sierra y descender a la Extremadura española. La carretera sobre el puerto de montaña es empinada y accidentada, llevada en muchos lugares entre rocas, no transitable para carruajes, y sólo adaptada para pasajeros de a pie y las mulas del país. El paisaje, al descender el declive sur de la sierra, se convierte en encantador y pintoresco. El pueblo de Gata –provincia de Cáceres–, situado cerca de su base y envuelto entre árboles, aunque insignificante en extensión y población, parece alegre y próspero. En el valle delante de Gata, alzándose sobre un escarpado y elevado terreno, está el castillo en ruinas de Santibáñez el Alto. Elevándose desde el llano de alrededor, rodeado por los meandros de un río, y coronando terrenos sombreados por los más nobles árboles, hay pocas situaciones en un país más llamativamente hermosas, o más dignificadas por ventajas naturales que el castillo de Santibáñez. El 29 paramos en Moraleja, y el 30 Sir Rowland estableció su cuartel general en Coria»829.  





El oficial de la artillería de la 2.ª división William Webber nos amplía detalles del recorrido en su diario,  que tomamos estando en Robleda: 



«26 de noviembre. Hoy fui a Fuenteguinaldo cruzando el Águeda por un vado en un barranco profundo... La distancia a Fuenteguinaldo es sólo de una legua y el objeto de mi cabalgada era en la esperanza de conseguir algunos artículos necesarios para nuestra mesa, los cuales nos hacen mucha falta y no se pueden conseguir aquí. Encontré la misma carencia, aunque nos habían asegurado que se podía conseguir todo tipo de cosas aquí. Un poco de pan y algo de chocolate fue el premio a mi molestia. Es una aldea miserable, las casas meras chozas y muchas en ruinas, todo en el mismo estilo de las otras aldeas que hemos visto últimamente, y las de la otra parte del Águeda, una de las cuales,  Freineda, Lord Wellington ha elegido para su cuartel general. La comarca está muy bien calculada para la caza y hay bastantes zorros en la vecindad. Él y Sir Rowland Hill tienen cada uno una jauría de perros raposeros y disfrutan mucho de este deporte...


28 de noviembre. A las siete y media marchamos con la brigada de infantería del general Howard a Villasrubias,  una legua sólo. Mañana la distancia será de cuatro leguas y media sobre una de las peores carreteras para artillería del país. La carretera a Villasrubias es buena y conseguimos poner la mayor parte de la brigada bajo cubierto. La aldea no tiene más de 50 casas y en ella había dos regimientos de dragones pesados, una tropa de artillería, el estado mayor del general Slade y el coronel Byng, y nosotros. Muy bien apretados, pero al ser el tiempo frío, contra más mejor. La infantería acampó en una arboleda.


29 de noviembre. A las siete marchamos a Perales, cuatro leguas y media por el puerto del mismo nombre sobre la Sierra de Gata... A nuestra izquierda, casi enterrada en rocas y abierta sólo hacia nosotros aparecía Gata, una de las aldeas más grandes en la comarca, y donde hay un mercado tolerable. Su situación es muy romántica, y encima de ella, sobre una roca muy alta hay un castillo en ruinas. La aldea de Perales tiene un aspecto pintoresco, pero las bellezas de la naturaleza se olvidan pronto al entrar en ella. Nos ofrecieron refugio dos calles estrechas con malas casas.  Aquí encontramos buen vino, pero no en mucha abundancia. Se veía a los soldados yaciendo en la calles toda la tarde,  estupefactos y completamente borrachos. 


30 de noviembre. A la hora acostumbrada marchamos a Moraleja, dos leguas, por una buena carretera. Este es un buen alojamiento hablando comparativamente. Maxwell y yo tuvimos una buena casa, la misma que tuvo el general francés Merle cuando su ejército estuvo acantonado en esta parte del país. El exterior ofrecía un contraste tan grande con la pulcritud y comodidad del interior, que a los oficiales de mayor graduación que nosotros no se les ocurrió examinarla.  El teniente general Sir William Erskine, al mando de la 2.ª división de caballería, ha establecido su cuartel general aquí.  El de Sir Rowland Hill está en Coria, a dos leguas de aquí. Las brigadas de infantería de los coroneles Byng y Wilson, dos regimientos de caballería, la tropa de artillería a caballo de Whinyates y nosotros ocupamos el lugar, pero parte de esta fuerza se mueve mañana... 


2 de diciembre... Tenía muchas ganas de ver Coria, cuya catedral dicen que es muy hermosa, y el arco gótico y la entrada ejecutados admirablemente. Hay una canción en español muy satírica sobre las cabezas sabias de ese lugar,  por construir un puente donde no hay río, y donde está el río hay que pasarlo en barca. Una línea de la canción dice “río sin puente y puente sin río”   (sic)... El hecho es que la catedral se construyó muy cerca de las orillas del río que pasa por Coria, sobre el cual ha habido un puente por muchos años. Se descubrió que durante la estación lluviosa el río subía mucho y se llevaba las orillas tan rápidamente que empezó a socavar los cimientos de la catedral. Para salvar este edificio, producto de mucho gasto y trabajo, decidieron cambiar el curso del río, lo cual hicieron, y desde ese tiempo hasta ahora ha habido falta de dinero público o espíritu público para construir otro puente. El viejo permanece, y el terreno bajo el mismo, al estar cultivado, no tiene marcas de haber sido nunca un curso de agua. Esto ha dado lugar al apelativo que llevan los habitantes, “bobos de Coria”. El viajero se ve obligado a pasar una barca para ir a Plasencia.


3 de diciembre. Fui esta mañana a Gata a por vino y cualquier cosa que pudiera encontrar. Compré vino muy bueno y barato, y también pan. Al volver me perdí al estar oscuro, y al estar sólo con mi muchacho portugués no sabía qué hacer. Después de mucho persistir encontré un sendero y fui en línea hasta una luz, a la cual llegué por fin después de cinco horas y media y de estar sólo a una legua de Gata... El camino que tomé por la mañana iba por Torre –de Don Miguel–, pero casi media legua más allá que por Villasbuenas de Gata, que era la aldea a la que llegué con tanto gusto. Pedí un guía al alcalde y llegué a Moraleja a las tres de la madrugada.


4 de diciembre. A las ocho marchamos a Zarza la Mayor. La carretera, muy buena pero ondulada. La falta de forraje nos obliga ir a Portugal, donde hay mucho guardado por órdenes de Lord Wellington. Esto es un pueblo, y las casas, aunque malas, están limpias y completas; muy pocas han sufrido los estragos de la guerra»830.





James Hope escribe una carta desde Coria el 15 de diciembre y nos habla un poco de la ciudad:



«... El 28 del pasado dejamos Robleda y esa noche ocupamos la pequeña aldea de El Payo. Al día siguiente cruzamos la Sierra de Gata, y por la tarde llegamos a Perales. El 30 ocupamos la aldea de Casas de Don Gómez, y el 1.º del presente llegamos a esta ciudad. Coria es una ciudad muy antigua rodeada por una alta muralla, flanqueada en muchos lugares por torres cuadradas, y si añadimos a esto su situación dominante, la han debido de hacer un lugar de importancia antes del uso de las armas de fuego. Puede presumir de cuatro puertas, desde cada una de las cuales una estrecha y sucia calle conduce al forastero a la gran plaza, o lugar del mercado. Aunque la muralla que rodea a esta ciudad está todavía entera, puede ofrecer poca resistencia al asedio de un ejército... Por lo general tenemos malos alojamientos aquí, pero al haber recibido una gran parte de los atrasos de nuestra paga procuramos hacernos tolerablemente confortables»831.





Termino los testimonios de los hombres de la 2.ª división con las memorias de Joseph M. Sherer:



«La noche del 20 nuestro cuerpo de ejército fue distribuido en aldeas de montaña al sur de la Sierra de Francia,  y aquí paramos ocho días. Aquí se nos entregó nuestro equipaje y estuvimos bajo cubierto. Aunque las chozas donde nos alojamos eran miserables, nuestra jovialidad en estos rincones de la chimenea, donde nos sentábamos asando castañas e hirviendo patatas, hubiera sorprendido no poco a nuestros amigos en casa... El 28 todo el cuerpo de Hill marchó a la provincia de Coria. Nuestra ruta pasaba por esa región montañosa que separa el partido   (sic)   de Ciudad Rodrigo del de Alcántara, en Extremadura. El paisaje, como es siempre el caso en tales comarcas, era verdaderamente magnífico. El paso de la escabrosa y elevada Sierra de Gata, y el descenso desde la cima del puerto hasta el pueblo,  abundaba en temas para el pincel de Salvator Rosa832 ... Tuvimos suerte con el día y vimos esta comarca en condiciones ventajosas. En las más elevadas regiones de la sierra nos envolvía un velo de neblina, que según descendíamos desaparecía gradualmente, y ofrecía a nuestra vista llanos, bosques y aldeas, todas iluminadas por un sol glorioso que nos sonreía como en verano. El pequeño pueblo de Gata se halla justo al pie de estos montes, situado muy románticamente y medio escondido por densas arboledas de castaños, los cuales crecen allí en un hermoso y prodigioso tamaño, se encuentran en abundancia, y sus castañas son realmente el alimento principal de los habitantes más pobres... Mi regimiento estuvo en una pequeña aldea en las cercanías de Coria desde noviembre hasta mitades de mayo... Coria, el cuartel general de Sir Rowland Hill durante todo el invierno de 1812 a 1813, es una pequeña ciudad de unas 600 casas, hermosamente situada en la orilla del río Alagón. Tiene una catedral, y está adornada además por los restos de una torre mora y un castillo. Por dondequiera que te mueves en España se encuentran los vestigios de estos guerreros moros. Es extraño que entre nosotros no se sabe más del estado de España bajo su dominio, ya que ciertamente era una gente civilizada y culta, e introdujeron muchas artes y ciencias entre los nativos de España que hasta entonces eran desconocidas...»833.




Días antes de que la 2.ª división cruzara la Sierra de Gata lo habían hecho George Bridgeman y sus dos amigos. Bridgeman escribe una carta a su madre el 23 de noviembre desde Badajoz contándole sus impresiones: 



«Desde mi última hemos viajado sobre una gran parte del país, en su mayoría desprovista de interés y muy fea.  Creo de verdad que en conjunto España en un país tan feo como pueda contener el globo. Sin embargo, hay algunos paisajes bonitos al pasar por la Sierra de Gata, la cual separa León y Extremadura. Ciudad Rodrigo es una sucia ciudad antigua y la mitad de ella es un montón de ruinas. La naturaleza de su situación es fuerte, pero las murallas viejas y agrietadas. La brecha que se hizo en el último sitio, y que los españoles han reparado, se ha caído de nuevo,  y están otra vez ocupados en repararla. Alcántara posee una obra que bien merece la pena viajar muchas leguas para verla. Quiero decir su magnífico puente romano sobre el Tajo... La carretera por encima es totalmente lisa. No sé si mencioné el acueducto romano que vi en Segovia. Es, sin excepción alguna, el más hermoso y grandioso edificio que he contemplado jamás... Badajoz está en una comarca feísima, y de la cual no es un gran adorno. La guarnición consiste de casi 5.000 españoles y el nombre del gobernador es Rodríguez. El marqués del Palacio (gobernador general de Extremadura) reside aquí, pero dicen que está a punto de ser destituido, por qué, no lo sé. La vehemente condición y la absurda credulidad de las clases bajas españolas es inconcebible. Desde que dejamos León y Castilla y entramos en Extremadura hemos encontrado una gran diferencia en la gente. Los primeros son amigables, de maneras agradables, corteses y hablan el castellano más puro. Los extremeños son hoscos, de maneras toscas,  descorteses y su lengua es apenas inteligible. Sin embargo, todos parecen detestar de igual manera a los franceses, pero de ninguna forma están tan agradecidos a nosotros. No es sorprendente en esta ciudad, porque temo que es la triste verdad, que los horribles e inhumanos excesos cometidos por nuestros soldados después del asalto, casi no se habían conocido antes...»834.





La siguiente carta está escrita el 18 de diciembre desde Cádiz, donde vio a su hermano Orlando, quien formaba parte de la guarnición británica: 



«... Nos gustó Mérida, la cual es una bonita ciudad antigua, y tiene muchos restos romanos; dos acueductos, un anfiteatro, una naumaquia, con templos y casas en ruinas, un bonito arco de triunfo, y un puente sin fin, la verdad es que no pude contar los arcos del mismo, es parte romano y reparado sucesivamente por los moros y los españoles.  Desde allí a Sevilla la carretera no tiene interés. Sevilla es una ciudad magnífica y encantadora, y uno no se cansa de ver la catedral. Hay un vasto número de edificios públicos, muchos de los cuales son palacios muy hermosos... Sevilla es muy notable por la belleza de sus mujeres, pero me temo que otorgaron todos sus encantos a los franceses, y suspiran por su vuelta. Se visten muy lindamente, y el Paseo   (sic)   o Alameda   (sic)   estaba lleno de ellas el domingo por la tarde, y era la escena más jovial y bonita que he presenciado nunca. Sevilla es una ciudad muy curiosa para ver para aquel que no haya estado nunca en Andalucía, y de la cual es la radiante reina. Sus calles son casi todas muy estrechas, pero las casas son muy grandes y totalmente encantadores. Tienen uno o dos patios a donde se abren las habitaciones o galerías. Estos patios están embaldosados con baldosas de distintos colores, y adornados con fuentes y naranjos, y varios de ellos tienen columnas de mármol. Las escaleras y alrededor de las puertas son también de mármol. Los suelos son generalmente de baldosas de colores. Rara vez se ven suelos de madera en España, nunca en el Sur, y comúnmente son de ladrillo. Esta descripción de una casa se puede aplicar a casi todas las del sur del país, pero con mayor perfección en Sevilla. Vi en la catedral la función de la fiesta de la Concepción, y no puedo decir lo decepcionado que estaba, habiendo oído tanto sobre la suntuosidad de tales fiestas en España, y especialmente en la catedral de Sevilla, que es una de las iglesias más ricas de España. El exterior es una mole sin acabar de mezcla de arquitecturas, pero es inmensa, y en conjunto tiene un aspecto grandioso. Hay una torre muy alta, en su mayor parte mora, a la que se asciende sin escaleras. Se llama la Giralda, y desde arriba hay una magnífica vista de la ciudad y sus alrededores. El campo no es bonito, pero las colinas están cubiertas de olivos plantados en hileras, y presentan un aspecto alegre y cultivado, y los huertos alrededor de la ciudad están bien cultivados. Los naranjales pertenecientes al palacio, y los conventos con setos de mirto son encantadores. En nuestro camino hacia aquí visitamos a M. Gordon en Jerez, un comerciante de vinos de jerez a quien conocía John, y nos dio algunos de los mejores jereces que he probado nunca. Me gustaría tener un tonel en Weston. Jerez es una bonita ciudad, y El Puerto de Santa María y Cádiz son hermosas. Isla –San Fernando– es una ciudad grande y buena, pero el pobre Puerto Real está totalmente destruido por los franceses... Se le ha estado esperando a Lord Wellington estos dos días últimos, y Sir Henry está en Santa María esperando por él... 


Se habla mucho de una insurrección. Estos andaluces son gente mala. Los sevillanos quieren cambiar el gobierno y establecer otra vez la vieja Junta de Sevilla. Se dice que Córdoba y Jaén se les han unido y han ofrecido la regencia a Castaños. Él ha descubierto el plan y los cabecillas han sido apresados y traídos aquí. Dicen que la gente está descontenta aquí, pero creo que nada resultará de esto. Los andaluces son una gente pobre y baja. Te hubieras pasmado si hubieras visto a los campesinos en Arapiles labrando sus tierras en el medio de la pútrida carroña, pero no te puedes hacer una idea de la flojedad de esta gente sin verlo. Estaban trabajando en sus campos con la mayor   sang froid   en este aire pestilente. No tienen noción de hacer un ápice más de lo que parece absolutamente necesario por el momento. Aquí hay un buen teatro y algunos buenos actores y bailarines de bolero. He visto todos los bailes españoles y gitanos y son muy curiosos y singulares. El fandango es bonito, la contradanza española es muy bonita también; el tiempo es el mismo que el del vals...»835.







El día 23 vuelve a escribir otra carta desde Cádiz:



«Todavía sin información de Lord Wellington. Esta mañana hay un debate en las Cortes sobre el tema de esos delincuentes sevillanos. Clive y John van a ir a oírlo, pero yo no estoy muy avanzado en la lengua para entenderlo.  Se espera que será muy animado... He visto a los amigos de Charles, los Villavicencios y Boronis, pero la chica más bonita que he visto es la hija de la duquesa de Goa. Es muy joven, pero tiene una bonita cara y cuerpo, baila lindamente, y tiene buenas maneras, lo cual es más de lo que se puede decir de las chicas españolas, quienes son terriblemente vulgares y atrevidas»836.





Wellington llegó a Cádiz al día siguiente. El 22 de noviembre había escrito a su hermano anunciándole que estaba planeando un viaje a Cádiz, pero le pedía que todavía no dijera nada a nadie. Entre los motivos de este viaje estaba el hablar con el Gobierno español sobre su nombramiento como generalísimo del Ejército español.  Había recibido autorización de su gobierno para aceptar el cargo, pero quería imponer una serie de condiciones.  Se le esperaba en Cádiz el 18 según el itinerario que había planeado:



«Me propongo dejar este lugar –Freineda– mañana por la mañana –12– y dormir en Moraleja, el 13 en Alcántara, el 14 en Valencia de Alcántara, el 15 en Badajoz, el 16 en Fuente de Cantos, el 17 en Sevilla, el 18 en Cádiz»837.





Tuvo que ir cambiando la ruta sobre la marcha debido a la lluvia que hacía imposible el paso por varios ríos y arroyos desbordados, y también a un ataque de lumbago. Para empezar, el día 12 tuvo que quedarse a dormir en El Payo. En Alburquerque, que no estaba en el itinerario previsto, se tuvo que quedar dos días, y no llegó a Badajoz hasta el día 20. Desde allí escribía al embajador en Lisboa diciéndole que acababa de llegar, y que había hecho un viaje   por tierra y por mar. A Sevilla llegó el 23, y a Cádiz el 24.


Bridgeman escribe a su madre el 28 y nos cuenta algo de la estancia de Wellington en Cádiz:



«... Se van a dar dos bailes a Lord Wellington, uno por Sir Henry Wellesley, que dicen va a ser pasado mañana,  y otro por los Grandes que están aquí, aunque todavía no se ha fijado el día... Lord Wellington comió con la Regencia el sábado, y después fue al teatro, donde fue bien recibido, se iluminó la sala y se cantaron canciones patrióticas. Han puesto palabras españolas a nuestro “God save the King”838, introduciendo Jorge III y Fernando VII juntos... La otra noche hubo un baile en el teatro que no había visto nunca; las seguidillas manchegas   (sic), el cual es sumamente bonito. La cantidad de bailes españoles es muy grande, casi cada provincia tiene uno peculiar de la misma, todos se bailan con castañuelas y con los más bonitos vestidos. En el teatro hay varios buenos bailarines de estas danzas, pero algunas veces intentan los ballets cortos franceses y hacen una triste representación de los mismos. Vamos al teatro todas las noches. Me gustaría que pudieras escuchar la lengua, es tan bonita como el italiano, y la grandeza misma. El lunes la actuación fue totalmente de mujeres, una cosa curiosa, pero naturalmente,  aburrida. Hubo una comedia, una pieza musical corta, boleros, un pequeño ballet francés y una farsa, y todas las partes fueron actuadas por mujeres. Incluso el apuntador era una mujer. Ellas organizaron el escenario, ajustaron las lámparas, resumiendo, hicieron todo, y no permitieron a hombre alguno acercarse al escenario. Francamente, lo hicieron todo maravillosamente bien, aunque eran un poco pesadas. Ayer Orlando cenó con el general Cooke, y John y yo con Sir Henry... Después fuimos a unas funciones teatrales en casa de la señora Orgullo. Ha hecho un pequeño teatro en una de sus habitaciones, y se representó una comedia, una ópera y boleros... Lord Wellington fue hoy a las Cortes, donde pronunció un discurso de agradecimiento, y le contestó el presidente con otro, tan falto de esencia como estaba lleno de pamplinas y vanidad. Los dos leyeron sus discursos. Lord Wellington fue muy aplaudido desde la galería, pero hay aquí un partido grande francés, que se esfuerza mucho en insinuar que vamos a traicionar a España, tomar el gobierno en nuestras propias manos y declarar a Lord Wellington regente.  Generalmente se supone que esta es la causa de no haber sido recibido con aplausos al desembarcar, y de los pocos que ha recibido desde entonces...»839.





En este viaje sólo acompañaron a Wellington su ayudante de campo Lord Fitzroy Somerset y el general Álava. Leith Hay no estuvo en Cádiz, pero ha recogido en sus memorias un soneto dedicado a él en su versión original:





«... Esa noche, en el centro de la belleza e hidalguía de España, se levantó el duque de Frías, y dedicó el siguiente soneto, compuesto por él mismo, al ilustre invitado, a quien reconocían con orgullo y satisfacción como el duque de Ciudad Rodrigo,


Vuelves, O Duque, a la sangrienta arena,


A la arena de honor, que al Galo espanta,


De la gloria immortal morada santa,


Y de las huellas de tus triunfos llena.


Cierra, vence, destroza; y en cadenas


Del Vandalo el poder hunda tu planta,


Ese torpe padron de infamia tanta,


Y el Aguila Imperial arroja al Seina.


En tanto empero que el pendon Britano


Por ti en el trono de las Lises brilla,


Unido al Espanol, y al Lusitano,


La ofrenda admite que con fe sencilla


Hoy a la faz del pueblo Gaditano


Ten dan “los ricos hombres de Castilla”   (sic)»840.






El nuevo frente en Levante con el que Wellington había contado para tener ocupados a los franceses no había producido ningún resultado este año. Ya hemos visto cómo las tropas que habían desembarcado en Alicante a principios de agosto con el general Maitland, se habían retirado después de un pequeño avance. Este general había vuelto a casa a finales de septiembre por motivos de salud. Su sucesor, John Mackenzie, avanzó las líneas hasta Alcoi e intentó tomar Denia con un ataque sorpresa por el mar. Esto ocurrió el 5 de octubre, y aunque el desembarco tuvo éxito, la pequeña guarnición se refugió en el castillo y fue necesario montar un sitio en regla,  pero las tropas asaltantes eran poco más de 500 hombres, y con la llegada de refuerzos se tuvieron que embarcar otra vez. El capitán Peyton del barco de guerra Minstrel, quien ya había desembarcado en el mes de agosto en Benidorm, fue protagonista de otra acción el 29 de septiembre en El Grau de Valencia, donde se encontraban seis pequeños transportes cargados de municiones, consiguiendo llevarse cuatro de estas embarcaciones. Mackenzie fue sustituido en el mando el 25 de octubre por William Clinton, quien replegó las tropas más cerca de Alicante,  y tuvo problemas con el gobernador español de la plaza sobre el control de las fortificaciones de la ciudad. El 2 diciembre se hizo cargo de las fuerzas británicas el general James Campbell, quien llegó de Sicilia con refuerzos.  El único testimonio que he podido encontrar de este frente proviene de un soldado alemán, quien al igual que otros compatriotas suyos, y también de otras nacionalidades, se había pasado del Ejército francés al aliado. Johan Maempel había sido hecho prisionero en la retirada francesa de Portugal en 1811, y después de ser trasladado a Gran Bretaña se le había dado la oportunidad en alistarse en la Legión alemana del Ejército británico. Sus memorias no tienen fechas, pero parece ser que llegó a Alicante con el general Campbell: 



«... Una vez más estaba en la costa de España, pero en mejores circunstancias que cuando me marché.  Entonces estaba hambriento y en harapos, ahora estaba bien vestido y alimentado. Entonces estaba entre los opresores de la gente, ahora pertenecía a un ejército determinado a liberar España del yugo extranjero. Alicante,  la cual no es grande pero es una ciudad populosa, está situada junto al mar y no tiene puerto, solamente una rada abierta donde los barcos no pueden estar en perfecta seguridad, y en tiempo tormentoso corren el peligro de naufragar en la costa. Los barcos pequeños, los cuales pueden llegar hasta la ciudad, atracan tolerablemente seguros en el malecón, pero los barcos de guerra, debido a la poca profundidad, no pueden llegar tan lejos. Durante el tiempo que estuvimos allí el lugar estaba muy animado debido a la presencia de las tropas inglesas... El valle de Alicante, donde se produce el tan conocido vino de Alicante, tiene una extensión de varios kilómetros, y está casi en su totalidad plantado de vides. Las numerosas casas esparcidas allí le daban el aspecto de jardines. Antes de nuestra llegada la aldea de Sant Vicent –del Raspeig–, a unos cinco kilómetros de distancia, estaba ocupada a veces por los ingleses, a veces por los franceses, y no con poca frecuencia era la escena de encuentros sangrientos...


Desembarcamos rápidamente y la misma tarde nos destacaron a los puestos avanzados. Los franceses estaban a unos quince kilómetros de Alicante, y su caballería hizo frecuentes visitas a nuestras inmediaciones. Primero nos alojaron a todos a unos cuatro kilómetros de la ciudad, en casas aisladas. Yo y dieciocho hombres fuimos alojados con el Señor Pasqual   (sic). El pobre hombre... no manifestó la menor alegría por el honor que experimentó su casa.  Cuando nos vio llegar juntó sus manos por encima de su cabeza. Sin embargo, pronto formó una mejor opinión de nosotros al ver nuestras bolsas llenas de provisiones, las cuales habíamos guardado de las abundantes raciones que nos dieron a bordo del barco. Le invitamos a participar de nuestros alimentos, y le dimos a probar ron inglés. Se animó pronto, y gritó “ vivan los ingleses” ,   (sic)   y dijo que éramos   buena gente (sic). También se esforzó en mostrar su gratitud hacia nosotros, y nos proporcionó el mejor   tabaco negro (sic)   a precios muy moderados. Pagamos cuatro reales por la libra, aunque en Alicante la misma cantidad costaba dos duros. Él era contrabandista, y pagaba a sus amigos contrabandistas, quienes desembarcaban secretamente en la costa, dos duros por la arroba (veinticinco libras)...»841.





Crawford hace un pequeño comentario de su estancia en Alicante:



«... Por tanto, pasábamos mucha parte de nuestro tiempo en tierra, y pronto fuimos conocidos por la gente importante que quedaba en Alicante. Muchos habitantes ricos, entre los que había varios comerciantes ingleses,  habían dejado la ciudad alarmados por la proximidad de los franceses, y durante ese tiempo estaban esperando en Gibraltar hasta que tiempos más seguros invitaran su regreso. No obstante, quedaban bastantes para hacer el lugar suficientemente alegre y agradable, y en la primera oportunidad dimos un baile en el ayuntamiento para toda la gente presentable de la ciudad, un paso que recomiendo encarecidamente a todos los soldados, así como marinos, al llegar a un lugar extraño, y que infaliblemente les asegura una introducción favorable, y se gana la buena opinión de las   mamas y señorinas (sic)   en la mayor parte del mundo... El otoño y el invierno pasaron sin que nada variara o disturbara la tranquilidad que disfrutábamos... El Malta sólo levaba anclas de vez en cuando para ejercitarse, o para ir a por agua a Altea, una bahía diez leguas al este de Alicante»842.





Crawford no explica por qué tenían que ir a por agua hasta Altea, quizá fuera por su calidad, ya que otro oficial de la marina británica también nos habla de que iba allí a por agua, e incluso acompañaba a los barcos de transporte fondeados en Alicante para protegerlos en el caso de que aparecieran los franceses en la costa. 


El otro marino más conocido del lector, el capitán de navío Codrington, seguía en las costas de Cataluña hostigando a los franceses en cuanto éstos se acercaban a la costa. Parece que ya se le había pasado el enfado del desembarco abortado en Palamós a principios de agosto. Entresaco algunos párrafos de cartas a su mujer, donde,  entre otras cosas, se puede observar que su amistad con el barón de Eroles, le hacía verle convertido en capitán general de Cataluña, algo que no llegó a realizarse:



«Bahía de Salou, 27 de septiembre 1812. Eroles vino a Salou esta tarde para concertar futuras operaciones, y para ponerme al corriente de su brillante pequeña acción en Arbeca –Lleida–. Al oír que un destacamento de pillaje de unos 500 había salido de Lleida, se puso en camino inmediatamente desde Reus con 600 en una rápida marcha de veinticuatro horas por el monte... Cogió a los franceses en Arbeca, mató 271 e hizo prisioneros a 179, no dejando escapar a nadie más que a un grupo a caballo que no habían arriesgado el encuentro... 


Enfrente del Coll de Balaguer, 17 de noviembre... Ayer por la mañana fui con dos tenientes y un destacamento y volamos en tres explosiones separadas el castillo de San Jorge, a unos seis kilómetros al Oeste y cerca de la playa...


Arenys de Mar, 22 de diciembre, once de la noche. No puedo negar mi placer al decirte que Eroles ha sido realmente nombrado para suceder a Lacy, y que el documento oficial se espera cualquier día en una fragata española, la cual va a tener el honor de llevarse a Lacy de la provincia que él ha dañado profundamente. La noche anterior a la pasada uno de los oficiales de Manso vino a mí desde Mataró con   trece lanchas cargadas de azúcar,  cacao, etc., que había tomado de los almacenes franceses de esa ciudad, con papeles franceses y españoles. Ayer por la mañana el mismo valiente muchacho en persona vino a bordo justo a tiempo de ver que todo había sido embarcado para él y estaba camino de Vilanova...»843.





Para acabar el año 1812 nos vamos a la costa norte de España. El capitán de navío Home Popham dejó Santander a mitades de diciembre con su pequeña escuadra y la infantería de marina para volver a Portsmouth.  Sin embargo, aún quedó la presencia británica en A Coruña, cuyo puerto se usaba cada vez más para enviar suministros y tropas a España, aunque en este sentido seguía siendo Lisboa el puerto más importante de contacto. El agente británico en A Coruña, el coronel Howard Douglas, también volvió a casa en noviembre de este año, y le sustituyó el coronel Richard Bourke. El 19 de noviembre llegó a A Coruña el viajero John Milford,  quien nos ha dejado en sus memorias sus recuerdos de la ciudad, y quien iba a quedarse el resto del año allí. La primera noche la pasó en una posada no muy cómoda:



«... Decidí probar si mis cartas de recomendación me conseguían mejor alojamiento, y me apresuré a entregar una a don Ramón Santos. Este respetable español hablaba inglés tolerablemente bien, me recibió muy amablemente, y lo que más me agradó fue, que quería que durante mi estancia en Coruña hiciera de su casa mi casa... A Coruña está rodeada por gruesas murallas, y sería una fortaleza fuerte si no fuera por las alturas cercanas... El castillo, el cual está en una isla a la entrada del puerto, tiene un bonito efecto. La verdad es que hay una alegría por toda la ciudad que es interesante, aunque contiene pocas cosas de alguna nota para detener al viajero. Naturalmente, una de las primeras que visitará un inglés es la tumba de su bravo compatriota Sir John Moore. Es de piedra común, simple y elegante, alzándose en un lugar abierto grande, cerca del mar. En cada una de las cuatro esquinas los franceses habían colocado un cañón, para denotar que las cenizas de un oficial estaban depositadas debajo...





El teatro, el cual visité después, estaba bien concurrido, y la distribución de los sitios parecía estar mejor calculada para evitar confusión que la que se usa en Inglaterra. Los palcos son todos privados, los propietarios tienen la llave, y no se permite entrar a ninguna otra persona. En éstos se sientan tanto damas como caballeros,  pero en el patio sólo se admite a los últimos. Está dividido en asientos en forma de butacas, cada una de las cuales se alquila para la noche o para el mes, y se cierran de la misma manera que los palcos. Están numeradas,  y por medio de una tarjeta que se da en la puerta encontramos los asientos asignados, y no se requiere ninguna ceremonia para despachar a alguien si estuviera ocupado. Me gustó lo que vi del teatro español, y no pude menos de admirar la clara articulación y la buena expresión de las distintas pasiones, pero la composición misma era abominablemente banal. La verdad es que el teatro español ha estado por mucho tiempo en decadencia, como lo confesó don Esteban Manuel Villegas844... El baile fue bueno. Se bailaron el fandango y el bolero por un hombre y una mujer acompañándose con las castañuelas... Después del teatro fui a una   tertulia (sic), o fiesta de tarde, en casa de la señora Mosquera, quien siempre estaba “en casa” dos veces a la semana, y al ser introducido una vez es una   carte blanche   para todas sus fiestas. Este es un entretenimiento al que la sociedad, tanto masculina como femenina, recurre principalmente por el placer del juego, y la mesa del banco   (sic)   estaba llena cuando llegué. Los dólares volaban con rapidez, y este juego de azar continuó hasta la medianoche... 


El 8 de diciembre es una gran fiesta en todo el país. Temprano por la mañana de ese día fui despertado por salvas de cañones, las cuales se repitieron a intervalos durante todo el día desde las fortificaciones y los barcos del puerto, los cuales estaban ricamente adornados con los colores de sus respectivas naciones... 


Es triste observar la pobreza en España. Cada calle está ocupada por mendigos, quienes por muchos meses seguidos toman el mismo puesto, y profieren las mismas tristes quejas. En cuanto entras en una posada   (sic)   se te acerca un mendigo o una mendiga, y suplica ardientemente una “limosnita por las almas” (sic). Pero lo que más me sorprendió fue observar la miseria de los prisioneros franceses, a quienes se les permitía mendigar por las calles, por falta de las necesidades comunes de la vida. Eran francamente unas criaturas lastimosas, y se me informó de buena autoridad que morían varios cada día por la falta absoluta de comida. En casa de la señora O’Brien tuve oportunidad frecuentemente de observar las muchas bellezas de los bailes populares españoles. Sus figuras son especialmente elegantes y varían continuamente. Siempre se introducía el vals, y la fiesta acababa generalmente con una divertida danza llamada la   muniera (sic), algo parecido al baile de moda del   batteuse   (sic)»845.
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Capítulo XXX

 
  Negociaciones de Wellington en Cádiz. Retirada de Napoleón de Rusia. Impresiones desde el cuartel general. Viaje de Buckham por la provincia de Zamora.  Carnavales en Galicia y Cartagena. La 2.ª división en la provincia de Cáceres. Béjar, Salamanca. Leith Hay como espía en Extremadura y La Mancha. Comentarios de Bridgeman de Ceuta, y resumen de su viaje hasta entonces. El frente de Levante. Codrington en Cataluña




El nuevo año empezó para Wellington como había acabado el anterior, negociando en Cádiz con la Regencia y las Cortes sus condiciones para ejercitar el cargo de generalísimo del Ejército español. El 1 de enero dirigió una pequeña alocución al Ejército español en la que la palabra disciplina aparecía repetidamente. El mismo día recibió una contestación del ministro de Guerra español, Carvajal, a las condiciones que Wellington había pedido para asumir el cargo. Las condiciones, o según él, los poderes que necesitaba para poder ejercer su cargo, se las había mandado ya a Carvajal desde Freineda el 4 de diciembre, y el 25 del mismo mes las presentaba en Cádiz en una versión más ampliada. Éstas eran las siguientes:



«1.ª Que los oficiales serán ascendidos, y serán nombrados para mandos, solamente por recomendación mía.


2.ª Que tendré el poder de destituir del servicio a aquellos a quienes yo piense que se merecen tal castigo.


3.ª Que aquellos recursos del Estado que son aplicables a pagar, equipar y suministrar a las tropas, serán aplicados en la manera que yo recomiende.


4.ª A fin de permitirme desarrollar mis funciones será necesario que el jefe del estado mayor, y un número limitado de oficiales del mismo como se considere necesario, sea enviado a mi cuartel general, y que el Gobierno ordenará que me sean enviados todos los informes militares de todo tipo, y naturalmente, daré mis informes a su excelencia»846.





De los cuatro poderes que pedía solamente el último le fue otorgado de inmediato, nombrándose al general Luis Wimpffen jefe del estado mayor español, y tuvo que negociar algunas variantes en los otros tres. También había pedido una reorganización de los ocho ejércitos españoles que había en ese momento en España para reducirlos a cuatro. Otro punto muy debatido fue el nombramiento de intendentes generales para cada ejército y la unión de los poderes militares y civiles, supeditando la autoridad civil a la militar en cada provincia.


Aunque en la correspondencia con algunos generales británicos usa la expresión «tolerablemente bien» para definir cómo habían transcurrido las negociaciones, en una larga carta al ministro de Guerra, Bathurst, expresa claramente su opinión sobre las negociaciones y sobre el ambiente político de Cádiz: 



«Freineda, 27 de enero 1813... Iba todo tolerablemente bien hasta que desgraciadamente sonó la trompeta de alarma en un libelo en uno de los periódicos diarios, respecto al peligro que se podía percibir de la unión de poderes en las manos de oficiales militares propuestos por un extranjero. Entonces no pude conseguir que las Cortes hicieran más que lo que Vd. podrá ver en su decreto del 7 del presente. Sin embargo, me parece que este decreto va suficientemente lejos para permitirme actuar. Vi lo suficiente del estado de los asuntos en Cádiz para convencerme totalmente de que no podría prevalecer sobre las Cortes para hacer más, y no tenía otra alternativa excepto la de resignar el mando, lo cual era consciente que hubiera tenido los peores efectos en ese momento en España y en toda Europa. Si el sistema no se aplica justamente por el gobierno, o fallara por cualquier otra razón, siempre habrá tiempo suficiente para resignar el mando. La situación no puede estar en peor estado que cuando la encontré, o que hubiera estado si hubiera dimitido cuando las Cortes modificaron mi propuesta... 


Es imposible describir el estado de confusión de los asuntos en Cádiz. Las Cortes han producido una constitución muy bajo el principio por el que un pintor pinta un cuadro, es decir, para contemplarla... Ni la Regencia ni las Cortes tienen autoridad alguna más allá de las murallas de Cádiz, y dudo si la Regencia tiene alguna más allá de las paredes de la habitación en la que se reúnen. Sé que cada una sospecha de la otra, a pesar de que, como ya he dicho antes, la Regencia es una criatura de las Cortes. La Regencia sospecha que las Cortes intentan asumir el poder ejecutivo, y las Cortes están tan recelosas de la Regencia, que aunque sus principales miembros admiten la conveniencia, es más, la necesidad de moverse de Cádiz, la razón principal que alegan para seguir allí es que saben que la gente de Cádiz se les adhiere. Pero si se fueran a cualquier otro sitio, a Sevilla o Granada, por ejemplo, tienen miedo que la Regencia levantaría el populacho contra ellos... 


Estoy sorprendido de la paciencia de mi hermano, y de que haya podido hacer algo con tal gente. Estoy seguro que si no les hubiera amenazado con mi dimisión, y no me hubiera mantenido al margen de todas las cuestiones excepto las relacionadas con mis asuntos inmediatos en Cádiz, no hubiera hecho nada...»847.





Wellington se marchó de Cádiz el 10 de enero, pero esta vez cambió la ruta al llegar a Badajoz, desde donde se dirigió a Lisboa, y después de una visita de varios días llegó al cuartel general en Freineda el 25. Las fricciones no tardaron en surgir y poco después de llegar a Freineda empiezan a aparecer en su correspondencia cartas de quejas dirigidas a Cádiz. Un resumen muy escueto de estas quejas está contenido en una carta a su hermano escrita el 25 de febrero:



«... Me he visto obligado a escribir muy duramente al gobierno por la demora de sus medidas para la organización del ejército, y por el abandono de sus acuerdos conmigo. Espero hacerles entrar en razón por las buenas,  si no, debo resignar el mando...»848.





El juez Larpent nos cuenta su llegada al cuartel general:



«Lord Wellington ha regresado muy animado y de buen talante con todo el mundo...»849.




Al margen de las negociaciones en Cádiz Wellington tenía motivos para estar animado, ya que las noticias que iban llegando de Rusia eran muy alentadoras. Napoleón había iniciado su retirada desde Moscú el 19 de octubre, coincidiendo casi con la retirada de Wellington de Burgos. Sin embargo, los sufrimientos de los aliados en los últimos días de la retirada iban a parecer un paseo comparado con los del Ejército francés en su retirada de Rusia. En realidad, sólo una pequeña parte de ese ejército se pudo retirar, pereciendo la mayor parte o siendo hecha prisionera por los rusos. Las noticias de este monumental descalabro iban llegando a Londres poco a poco por medio de enlaces británicos en el Ejército ruso. La magnitud del mismo llegó a conocimientos de Wellington a principios de enero, y tanto él como Londres hacían especulaciones sobre lo que esto podía suponer para la campaña en la Península. Napoleón podía decidir retirarse totalmente o por lo menos tendría que retirar algunas de sus tropas, lo cual favorecía la próxima campaña de los aliados. Por lo pronto Napoleón había dejado a su ejército en Rusia el 5 de diciembre, el 18 llegaba a París, y empezaba a reunir tropas desesperadamente para salvar la situación. La llegada de Napoleón a París iba a suponer una vuelta a dirigir la guerra en la Península desde allí mandando instrucciones a su hermano. El problema era que las comunicaciones estaban cortadas por la cada vez más intensa actividad guerrillera, hasta el punto de que durante casi dos meses París no sabía nada de Madrid, y viceversa. Entre las primeras instrucciones que Napoleón mandó a su hermano estaba la de abandonar Madrid, retirarse a Valladolid y concentrar sus tropas, que hasta entonces estaban muy dispersas en sus acantonamientos de invierno. Otra de las instrucciones le apremiaba a despejar de guerrilleros Cantabria, País Vasco y Navarra, quienes eran los que más podían interrumpir la comunicación con Francia.  También había pedido que se le mandaran de España veteranos selectos de distintos batallones para formar el esqueleto del nuevo ejército que estaba organizando. 


El juez Larpent nos cuenta algo de la vida en el cuartel general en las cartas a su madrastra, de las cuales he entresacado algunos comentarios de enero y febrero:



«Freineda, 3 de enero... Ayer ocurrió un gran acontecimiento aquí; la llegada de un jefe de guerrilleros, quien anteriormente era una especie de contrabandista o ladrón. Este hombre, cuyo nombre creo que es Saornil, atacó en una aldea de Valladolid a las doce de la noche a un destacamento francés que llevaba despachos del rey José a Francia... La partida hizo de ochenta a cien prisioneros. Estos prisioneros eran franceses, y fueron liberados dos oficiales ingleses... Saornil espera que le hagan general por esto. Al principio estaba muy cauteloso de permitir que el ayudante de campo coronel Campbell mirara sus despachos, queriendo enseñárselos a Lord Wellington en persona.  No consentía entregar el más importante, hasta que se mandó a buscar al general O’Lawlor, quien estaba en Ciudad Rodrigo, y le explicó la situación... 


23 de enero... Hay también un intendente español que canta y toca la guitarra muy bien. Me gustaría que mi violonchelo fuera más manejable, y con una flauta o dos, tendríamos un poco de música de vez en cuando por las tardes...


Miércoles, 27 de enero... Tengo tres nuevos casos para presentar cargos, y de lo más fastidiosos. Uno es de cuatro muchachos, me imagino que antiguos administrativos de intendencia despedidos, quienes han estado por la comarca viviendo de su ingenio; exigiendo provisiones, forraje, etc., de los españoles, con fraude, documentación falsa, etc.,  y bajo la pretensión de actuar para la intendencia inglesa y portuguesa. Se me han enviado treinta y siete anexos,  papeles que se les han incautado, por lo general muy mal escritos y sin traducción. Me temo que el caso no se podrá probar nunca. El general O’Lawlor me está ayudando en este caso... Me temo que el tribunal se moverá más allá.  Algunos enlaces españoles adicionales van ha tener su cuartel general en Fuentes de Oñoro para estar cerca de su excelencia, ahora que él toma el mando de todos los generales, etc., y como consecuencia el general Vandeleur y sus famosos cazadores se tienen que ir de allí...


2 de febrero... El general Vandeleur se va a Fuenteguinaldo y el tribunal estará allí en el futuro. Son como unos treinta y ocho kilómetros más allá. Tendré que dormir siempre fuera y así perderé uno o dos días del correo... El general... me ha ofrecido su alojamiento y la cena si llevo mi cama... He comido una vez en el cuartel general desde el regreso de Lord Wellington, con el jefe de guerrilleros Saornil a un lado, quien se parecía a un sucio soldado de dragones alemanes con nueva casaca de caballería, y el dr. Curtis enfrente de mí, el superior católico del colegio de Salamanca, quien ha sido despachado de Salamanca recientemente. El general español O’Lawlor trató a Saornil como a un niño, diciéndole lo que tenía que hacer y comer, pero deduje que ya había comido antes, ya que comió poco o nada.


7 de febrero... Lord Wellington es mucho más llano conmigo ahora, y parece que confía más en mí. Me gustó lo que me dijo ayer, “Si sus amigos supieran lo que ocurre aquí pensarían que Vd. no tiene enchufes. ¿Se imagina lo pesado que era cuando lo tenía que hacer casi todo yo mismo?”... Lord Wellington lee y mira todo. Caza casi todos los días alternos, y lo compensa con una gran diligencia y decisiones instantáneas en los días intermedios.  Trabaja hasta más o menos las cuatro, y después pasea por una hora o dos de una parte a otra de la pequeña plaza de Freineda con cualquiera con el que él quiere hablar entre los parlanchines portugueses con su abrigo gris. El general Álava, a quien he visto mucho últimamente sobre asuntos españoles, es una persona muy caballerosa y a mí me parece un hombre inteligente... Ha llegado el general Wimpffen, uno de los nuevos del estado mayor español,  y se quedará entre nosotros. En Ciudad Rodrigo van ha imprimir un periódico español que va a salir una vez a la semana. Pienso comprarlo... 


12 de febrero... Llegamos a Fuenteguinaldo en dos horas, acabé un caso y juzgué a un hombre por disparar a un portugués... Después paseé por el pueblo, miré la iglesia por dentro y volví... Por la tarde fui a una especie de travieso baile de máscaras, dado como extra a cuenta de los consejos de guerra. Cómo fue el general, le acompañé. Estaban todas las   equivoque belles   de Fuenteguinaldo y todos los oficiales de infantería, muchos disfrazados y enmascarados...  El baile fue muy bien por algún tiempo, pero riñeron las dos damas que eran las bellezas destacadas de la tarde y se rompió la armonía... Mi alojamiento en Fuenteguinaldo es muy frío al no tener cristales en la ventana, pero al estar en España es limpio. La iglesia es un edificio bonito y el pueblo no está destrozado del todo. Esta noche es noche de teatro con la alegre división ligera en Gallegos, y se supone que va a ir Lord Wellington, pero probablemente se lo impedirá la lluvia constante... Si hubiera hecho bueno me hubiera tentado llevar mi colchón allí, e ir una vez al teatro, el cual dicen todos que es aceptable en lo que se refiere a actuación, escenario, etc., y todo organizado por la división ligera en una ermita de Gallegos... 


22 de febrero... Tenemos tres canciones españolas dedicadas a Wellington, una ya está pasada para ahora; “La retirada de Marmont” y “Ah Marmont, a dónde vas Marmont”, un aire muy bonito. La otra se compuso en Cádiz recientemente cuando Lord Wellington estuvo allí. Supongo que las tenéis en Inglaterra. El compositor es Moretti de Cádiz. Una es buena, la otra está bien. Lord Wellington se sienta y oye sus propias alabanzas en español con considerable frialdad, y a veces pide por ellas él mismo...


Freineda, 1 de marzo... La gente de Fuenteguinaldo, mientras estuve allí, estaba casi loca; nada más que baile y ruido por todos los sitios. Me dijeron que era un día especial, cuando las mujeres mandaban el Dios de Madre   (sic), pero me parece a mí que están siempre en este estado alegre. La gente de allí se lleva muy bien con los ingleses,  especialmente con el 52 –regimiento–, que está ahora allí; un buen batallón ligero de setecientos hombres en buen estado. Las damas van por ahí, y atan cintas en las chaquetas de los oficiales, e incluso del general. Bailan, comen y beben con ellos, y están siempre animadas, tanto con ellos como con los hombres»850.





John Cooke incluye en sus memorias el estribillo de una de las canciones y el nombre del intendente guitarrista mencionado por Larpent:



«... El Señor Fuentes, un español bien parecido, solía tocar la guitarra y cantar romances. Recuerdo muy bien oírle cantar una tonada en una comida en Gallegos. También la cantaban las   muchachas (sic)   españolas por todos los pueblos y aldeas poco después de la derrota del duque de Ragusa en Salamanca. La conclusión de cada estrofa decía así,


Adónde vayas Marmont? Adónde vayas Marmont,


Tan temprano de a mañana? Si te cogé Wellington;


Ah! Marmont, Marmont, Marmont!   (sic)»851.





James P. Gairdner sigue escribiendo su diario desde La Alameda de Gardón, aunque tiene muchas fechas en blanco en los primeros meses del año nos informa de las actuaciones teatrales y de algunos de los pueblos ocupados por la división ligera durante el invierno y primavera:



«18 de enero. La división ligera ha organizado un teatro por suscripción. El teatro está en la ermita de Gallegos.  La primera actuación va a ser esta noche y será la comedia “She Stoops to Conquer”... 


25... Observo que empiezan a labrar su tierra de barbecho sobre este tiempo... 


2 de febrero. Los cazadores –portugueses– se van a Ituero hoy.


3... El general Vandeleur traslada su cuartel general a Fuenteguinaldo hoy.


4. Los actores teatrales de la división representan “The Rivals” esta noche... El segundo batallón marchó a El Bodón hoy.


5... Conversando hoy con campesino español que estaba labrando, me preguntó si se esperaban tropas españolas en esta comarca. Le dije que sí, que tengo entendido que ese es el caso. Expresó su consternación, diciendo que las tropas españolas matan todos sus bueyes de trabajo allá donde van para alimentarse... Fui al teatro la pasada noche.  Muy buena actuación. El teatro y escenario excelentes. 


12. Lluvioso. “The Rivals” se va a representar otra vez esta noche y Lord Wellington estará allí...


16... Hay escasez de carne y se habla que van a traer pescado salado en su lugar.


19. Comí ayer con el 3.º batallón en Espeja y volví a casa hoy... 


22. Los españoles han impuesto una contribución en este lugar. Ha llegado a nuestra división una remesa nueva de bueyes. Son bueyes portugueses y son mucho mejores que los que hemos tenido aquí por lo general... 


3 de marzo. El carnaval, que empezó el 28 del pasado, acabó hoy. Las mujeres toman el mando mientras dura»852.





Una de las personas encargadas de comprar ganado para suministrar de carne al ejército era el intendente P.  W. Buckham. Su base de operaciones estaba en Braganza, una ciudad del norte de Portugal, y a mitades de enero hizo un viaje por la parte de Zamora no ocupada por los franceses en busca de ganado:



«Dormimos esta noche, el 16, en Paradela, una aldea fronteriza, y a la mañana siguiente seguimos nuestro viaje.  Un pequeño río divide Portugal de España por esta parte, y nada más cruzarlo, como por magia, aparecieron a la vista cerdos con su pienso, la bellota   (sic), y campos de cereal. Enseguida llegamos a Castro –de Alcañices–. Al ser domingo los aldeanos estaban en misa. Una mujer vivaracha y activa se apresuraba hacia la iglesia cuando llegamos. Al decirle que queríamos oír misa, nos gritó ‘vamos, senhores’   (sic), y esperó por nosotros para acompañarnos. La diferencia entre las mujeres españolas y portuguesas no se podía apreciar mejor que en el ejemplo que teníamos delante. Esta animada española estaba acercándose a lo que se llama la edad madura, pero su manera abierta, su airoso andar y lo juvenil del vestido español, le daban el atractivo aire de una joven. Cuando se cuchicheó por el recinto sagrado que había ingleses en la aldea, el cura y el alcalde vinieron a darnos la bienvenida. Se interrumpió la religión, y el señor padre   (sic)   fue tan complaciente de decirnos que si esperábamos un poco hasta que acabara la misa, la cual nos aseguró que lo haría rápidamente, nos invitaría a su casa y a chocolate. El campo aquí es abierto y fértil, y parecía abundar en fuentes minerales. En los prados se veían pastando muchos carneros merinos y ganados.


Como a una legua más allá de Castro descendimos a un valle de lo más encantador. El reflejo del sol de invierno era tan fuerte que la temperatura era como la de mayo en Inglaterra, aunque los picos de los montes estaban cubiertos de nieve. Por este valle discurre el pequeño río Aliste, y estoy seguro que si alguna corriente se merece las alabanzas de las Musas, el Aliste es una de ellas. Un rústico puente para pasajeros de a pie cruzaba el río, e innumerables rebaños de ovejas y cabras pacían en sus exuberantes pastos. El río abunda en truchas, percas y un pez al que llaman boga   (sic), el cual supongo que es la breca. Al ascender la colina de la otra parte vimos Muga –de Alba– a la izquierda, y las ruinas de un castillo cerca. Al avanzar desde aquí hasta nuestro punto de destino nos vimos un poco alarmados.  Estábamos a menos de tres leguas de los franceses, o quizá menos, ya que sus puestos avanzados se extienden hasta cerca de las orillas del Esla. Según estábamos hablando de esto, tres jinetes, aparentemente en uniforme francés,  empezaron a descender una colina enfrente de nosotros... Resultaron ser nuestros amigos los guerrilleros. Nos enteramos por ellos que los franceses tenían una fuerza de unos 1.000 hombres sólo en Zamora, y un número igual más un destacamento de gendarmes había tomado posesión de Benavente unos días antes. Creían que no tendríamos peligro de una sorpresa en Carbajales –de Alba– al bajar el Esla considerablemente crecido, y los españoles habían asegurado las barcas en su orilla. Sin embargo, cerca de Benavente está el puente de Santa Cristina, pero hay destacamentos de guerrilleros en todas las aldeas de nuestra orilla del río, a saber, Marizanal, San Vicente, San Pedro y Perilla de Castro.


Sobre las tres de la tarde entramos en Carbajales y conseguimos alojamiento del escribano   (sic). En cuanto estuvimos establecidos en nuestros alojamientos hicimos una visita al general Renovales... Fue cortésmente frío y se sintió avergonzado al tener que deshacerse en cordialidades cuando le presentamos la epístola de su “buen amigo, Don Melchor”   (sic). De su casa fuimos a la del ex gobernador de Zamora, quien nos recibió con todo tipo de amabilidades y hospitalidad... Por la noche tuvimos una agradable tertulia, en la que estuvieron presentes varias damas españolas.  Fuimos introducidos a un don Gabriel Maroto, quien estaba estacionado allí como observador. Lord W. tiene casi treinta personas empleadas de la misma manera en esta parte del Esla, quienes transmiten información al cuartel general de todo lo que llama su atención. A la mañana siguiente di un paseo para conocer el pueblo, el cual no puede presumir de más de media docena de casas del tipo de ciudad, el resto teniendo los tejados bajos corridos que caracterizan a las aldeas. La iglesia no tiene nada que destaque. Las paredes están cubiertas con miserables cuadros embadurnados, todos relacionados como es costumbre con milagros. A continuación viene una inscripción escrita debajo de una de estas benditas tablillas, donde se muestra a un hombre enfermo yaciendo en cama, y rezando devotamente a la Virgen, quien está representada asomándose detrás de una cortina, “Bernardo Casado San Juan Vicino y Essno desta Villa, estando infiermo de Accidientes e desauciado offricieron a Sma. de l’Carmen i luego sano.  A.D. 1702.”   (sic)   Había otro cuadro de las 11.000 vírgenes, pero en qué ocasión y dónde se reunieron tantas juntas lo dejo para que lo descubras en tus investigaciones. Probablemente no eran de origen español. Enfrente de éste había un cuadro grande de San Nicolás sacando almas del purgatorio. Detrás de la iglesia hay una escuela de gramática, donde encontré a los niños mayores ¡leyendo a Fedro! Dejamos Carbajales al mediodía para volver a Braganza. 


En Muga, que ya he mencionado antes, tuvimos una conversación con el alcalde con vistas a que usara su influencia con los campesinos para que mandaran su ganado a vender a Braganza. Le dijimos que era durante la estación del invierno cuando teníamos que procurar recursos para dar otro golpe a “los picores franceses”   (sic), pero todos nuestros esfuerzos para avivar en él la llama del patriotismo fueron contestados con un frío “bien”   (sic). 


Alcañices, distante cuatro leguas de Carbajales, es un pueblo tolerablemente bueno. Aquí encontramos a la intendencia de Valladolid, la cual se había trasladado desde Trabazos a este lugar dos días antes de llegar nosotros. El intendente fue suficientemente cortés, y al declarar su incapacidad para exponer nuestras intenciones, lamentó el no tener autoridad en este distrito, pero la verdad es, que él   podría   hacer mucho, pero no quería. Pasamos la noche en Trabazos y nos alojamos en la casa del cura. Él, un sencillo buen hombre, estaba demasiado ocupado con la conversación de su sobrina, quien acababa de volver de una lejana visita, para dedicarnos mucha compañía. Es un poco curioso que casi cinco curas de los diez que he conocido, siempre tuvieran una inquilina con no ordinarias pretensiones de belleza. Esta curiosidad se aumentaba más al ser siempre la bonita inquilina la sobrina del buen hombre. Llegamos a Braganza a la mañana siguiente a tiempo para la feria, pero aunque había casi 2.500 cabezas de ganado a la venta sólo pudimos comprar 120...»853.





Un poco más al Norte, en Galicia, seguía el viajero John Milford. Es algo difícil seguir sus memorias en orden cronológico, ya que aunque avisa en el prólogo que no van en ese orden, al dar muy pocas fechas se hace un poco confuso. Según sus memorias, a los dos meses de estar en A Coruña se fue a Ferrol, sin embargo, da a entender que pasó el carnaval en A Coruña, la Semana Santa en Ferrol, y lo que es más complicado, dice claramente que pasó la Navidad en Santiago. Veamos sus comentarios sobre el carnaval:



«El carnaval comenzó el 25 de febrero y continuó hasta el 3 del siguiente mes. En esta ocasión los españoles parecen estar fuera de sí. No se piensa más que en las maneras más ridículas para expresar su alegría. Viejos lisiados y niños juguetones se juntan para buscar las maneras más pueriles de divertirse. La gente del campo viene a la ciudad y día y noche las calles están llenas con diferentes   compazes (sic), o grupos que consisten de seis u ocho hombres y mujeres, bailando   en masque (sic). Algunos con sus caras ennegrecidas, otros cubiertos con sacos y llevando palos en sus manos.  Uno andaba disfrazado de asno, una parte que representaba fielmente, ejerciendo el privilegio gratuito de ese animal de dar coces a todos con los que se encontraba. Otro corría a toda velocidad por las calles con una sartén, molestando a los numerosos grupos que iban montados en carretillas de mano. Uno iba vestido de oso y otro de mono; uno llevaba cuernos en la cabeza y otro una cola colgando por detrás. Uno había atado su capa alrededor de la cintura a la manera de enaguas, y otro llevaba su ropa al revés. Algunos llevaban la golilla y otros calzones grandes al estilo suizo. Varios se agachaban en hilera para que otros pudieran saltar sobre ellos, y otros corrían arriba y abajo moviendo manos y piernas como si estuvieran locos. Todo esto llevaba el acompañamiento melodioso de varios tipos de música. Muchas de las danzas gallegas estaban muy bien interpretadas, mientras los grupos iban lindamente vestidos, y usaban las castañuelas con buen tiempo. Al llegar la noche había bailes de máscaras para las clases altas y para las bajas, y el ir a la cama parecía estar descartado. Durante estas fiestas toda la ciudad presentaba una escena de disipación, puerilidad y confusión»854.





Del carnaval de 1813 tenemos otras dos referencias, y las dos son del mismo sitio, Cartagena. El oficial de artillería George L. Chesterton después de una estancia de casi seis meses en Cádiz había sido destinado a la guarnición británica en Cartagena. Chesterton da muy pocas fechas en sus memorias, y su narración no sigue un orden estrictamente cronológico, pero se puede deducir que llegó a esa ciudad a mitades o finales de febrero.  Antes de hablarnos del carnaval nos da sus impresiones sobre la ciudad:



«Cartagena, la antigua cuna de los armamentos marítimos de España, apenas conservaba vestigios de su prístina grandeza. Ni un solo barco de guerra ocupaba la amplia dársena de su bien planeado arsenal. Unos pocos bloques cuadrados flotantes deteriorados, diseñados como baterías para el fútil intento de sitiar Gibraltar, eran los únicos testigos de su pasado belicoso. La bahía, pequeña pero conveniente, estaba protegida por un cinturón de elevaciones escarpadas, y defendida a ambos lados por las elevadas fortificaciones de Galeras y San Julián, y estas dos estaban apoyadas por la todavía más elevada de la Atalaya. Las tres formando un arreglo triangular de elevadas y amenazadoras fortificaciones que bien podían poner a prueba las energías de un enemigo atacante. El frente de la bahía revelaba la condición ruinosa de este antiguamente próspero puerto, ya que las bonitas residencias que alineaban la muralla,  anteriormente ocupadas por ricos comerciantes, estaban ahora deshabitadas, o alquiladas por compartimientos a una clase inferior de ocupantes a alquileres casi nominales. El soberbio colegio marítimo en su centro estaba desnudo de sus antiguas pertenencias, sólo una pequeña aula de la Guardia Marina   (sic)   mantenía una marchita semblanza de su pasada celebridad, mientras la mayor parte de la estructura estaba destinada a alojamiento de los oficiales británicos...  La ciudad era grande y espaciosa, y contenía muchas hermosas iglesias, establecimientos religiosos y amplios cuarteles y hospitales. Las varias puertas eran sólidas e imponentes, y la Calle Mayor   (sic)   era de las más respetables dimensiones, bien provista de tiendas y cafés, y presentaba una buena muestra de actividad comercial. La ciudad estaba flanqueada por montes rocosos, y se convertía en fatalmente insalubre por una extensa marisma en la parte de tierra, sin ningún drenaje, y de ahí las epidemias periódicas que tan severamente devastaban a sus habitantes. El Gobierno británico ha gastado por lo menos 10.000 libras para restaurar las ruinosas murallas del Fuerte San Julián...


En Cartagena fuimos testigos de toda la alegría sin sentido y la absurdidad que caracteriza al carnaval. Aparte del aparentemente premeditado fervor por la causa de la diversión y el jolgorio, no había nada que mitigara la bufonería sin sentido de la escena. Las infelices bromas perpetradas en plena calle, las incomprensibles carcajadas que su embarazosa ejecución arrancaba, el llenarte de arena, el descolocarte el sombrero, la nube de harina soplada en la cara de un paseante desprevenido, a una señal previa, por el resuello de un individuo que aplicaba su boca al cañón doblado de un viejo mosquete, dispuesto con maña para doblar las esquinas, y puerilidades parecidas dignificaban el deleite de la multitud día tras día. Aquellos que podían dejar sus casas se concentraban hacia la noche en los bailes de máscaras públicos en el teatro, el cual tenía el patio entarimado para que se pudiera bailar. Allí se podía ser testigo de una mezcla descortés. Todas las personas de todas las clases estaban al mismo nivel, al esconder sus rasgos bajo sus máscaras. Nobles y plebeyos se mezclaban en cuerpo y en espíritu en las evoluciones del baile, sin que nada disturbara la armonía convencional. Aquí, de nuevo, se hacía todavía más aparente el desarrollo infantil de la jocosidad española.  Las vulgares, pero originales, sentencias que emanan de las galerías de nuestros teatros, tan calurosamente enunciadas por ágiles mentes, parecían esfuerzos gigantescos de la imaginación cuando se contrastaban con la sempiterna pregunta de las mascaradas españolas, “¿no me conoces?”   (sic). Al tener la máscara puesta y disimular la voz, la pregunta daba lugar a una pequeña perplejidad, pero, ¿cuánta agudeza y esfuerzo mental se manifiesta? Era la única pregunta que se hacía en estas alegres ocasiones, y la única ocurrencia que las bellas enmascaradas se permitían. Aun así, los estrujones, la música, el baile y la comezón de los coqueteos pasajeros tendían a divertir y excitar. Tendría que sonrojarme si se insistiera mucho en preguntarme el número de noches consecutivas que se me vio en estos bailes de máscaras»855.





El navío de guerra Malta se trasladó de Alicante a Cartagena, desde donde Crawford nos cuenta sus experiencias del carnaval:



«Anclamos en Cartagena pocos días antes de que terminara el carnaval, y apenas habíamos recogido las velas,  cuando recibimos una invitación de los oficiales del regimiento británico 67 para un baile de máscaras esa misma noche. Los oficiales de ese regimiento tenían un palacio por cuartel, la Academia Naval, un noble edificio... El salón de este edificio, que era muy apropiado para el baile, era una habitación magnífica, de techo alto, espaciosa y muy bien proporcionada. Cuando llegamos ya estaba lleno de gente, algunos con máscaras, pero la mayor parte sin ellas.  Unos pocos caballeros se habían disfrazado, pero predominaba el número de los que llevaban sus uniformes nacionales. Se podía ver caballería e infantería, marinos e ingenieros, infantería de marina y artillería, ingleses y españoles, todos mezclados y formando una curiosa y pintoresca reunión como pocas veces se puede ver junta. No hace falta decir que los del Malta disfrutamos esa noche. Por mi parte sentí una exaltación, un levantamiento del espíritu; quizá los efectos de una prolongada abstinencia de este tipo de diversiones, así como la novedad del escenario mismo. 


Nuestra estancia en Cartagena fue corta, sólo cuatro o cinco días, que pasaron como horas. Durante estos días pocos de nosotros pensábamos en la cama, discurriendo todo en un remolino de diversiones y fiestas, tales como las que se dan en los últimos días de carnaval en los países católicos; en el teatro, en los bailes de máscaras, en las tertulias.  Resumiendo, allá donde el sonido de la viola o la guitarra llamara al joven, al juerguista y al alegre. España es indiscutiblemente el país de los brillantes ojos y airosas figuras, y   las bellas cartaginesas (sic)   no son inferiores en este aspecto a sus encantadoras hermanas en otras partes de la Península... El primer baile de la función que he descrito decidió mi suerte, y durante los pocos días que estuvimos en Cartagena no hubo un caballero más verdadero para su amada que lo que fui yo con la gentil A___a D__g__as... Su padre era capitán en la Marina española... y ocupaba el puesto de Comandante de la Marina   (sic)   en Cartagena... En la época del carnaval no pasaba una noche sin baile, y para las jóvenes españolas bailar era una diversión imperativa. Al contrario de las trabajadas y rápidas vueltas del vals alemán, malamente imitado en Inglaterra y Francia, en España el movimiento es fluido, airoso y fácil... El carnaval se acabó y sabíamos que la mañana del jueves estaba fijada para nuestra partida. Como nos habíamos encontrado con tanta amabilidad y cortesía en Cartagena, teníamos el deseo de ofrecer la hospitalidad del Malta a nuestras bellas amigas antes de darles quizá nuestro último adiós. Sólo había un día antes de embarcarnos en el que se podía hacer la invitación. Éste era el Miércoles de Ceniza, y el persuadirles que se embarcaran para una fiesta el “Meircoles de Ceniza”   (sic), un día que se observaba tan estrictamente en los países que profesaban la Fe Romana Católica, parecía imposible... Al principio, cuando presentamos nuestra propuesta, las damas exclamaron y declararon totalmente imposible el acceder a nuestra invitación. Sus maridos y hermanos vinieron en nuestra ayuda, y parte por su persuasión, y parte por ridículo, ayudado por los secretos deseos de las jóvenes damas, tuvimos éxito, y antes de separarnos esa noche (martes) se acordó que las barcas estarían en tierra para el mediodía del siguiente día para llevar a todo el grupo al barco... Se les enseñaron todas las partes del barco, desde los almacenes hasta la cabina del capitán, y cada cosa que veían levantaba nuevas y mayores exclamaciones de alegría y sorpresa. Pero cuando las damas mayores, en su deseo de ver todo lo que estaba a la vista, se asomaron a ciertos pequeños camarines colocados en los alojamientos, su éxtasis y deleite por el descubrimiento no tuvo límites. Gritaban con admiración, llamándose unas a otras, “¡Juana!, ¡María!, vengan, vengan aquí por amor de Dios. ¡Miren ustedes! ¡Que comodad! ¡Que propiedad!  En mi vida no he visto cosa tan bonita, tan elegante. Seguramente los ingleses son la gente la mas pulida, la mas ingeniosa del mundo   (sic).” Cuando todas las partes del barco fueron inspeccionadas nos dirigimos a la cámara de oficiales, donde se había preparado el   déjeuner (sic), y aunque el día estaba considerado de ayuno rígido, no observamos que nuestras amigas españolas hicieran ascos a la carne, o practicaran mucha abstinencia o penitencia. A la comida siguió el baile, que duró hasta las ocho, cuando acompañamos a nuestras amigas a tierra y pasamos el resto de la noche en la casa del Comandante de la Marina   (sic) ...»856.




Vamos ahora a la provincia de Cáceres, donde estaba invernando la 2.ª división, y de la que existen varios testimonios. El primero es del médico Walter Henry, quien después de su larga estancia en Trujillo había vuelto a Portugal, y a principios de enero se incorporaba otra vez a la división. En sus memorias nos da la explicación religiosa y científica del misterio que tanto llamaba la atención a los británicos, y a cualquier viajero que lo vea,  del puente sin río de Coria: 



«... Después de una larga y fatigosa marcha desde Zarza llegamos al miserable pueblo de Moraleja. Aquí estaba la brigada del general Byng descansando después de las fatigas de la retirada de Burgos, aunque las mediocres raciones, las embarradas calles y las desdichadas chozas de esta aldea, daban muy pocas facilidades para una recuperación eficiente... Un afluente del Alagón, un río grande que desembocaba en el Tajo, discurría por Moraleja,  y el cual exploré pronto caña en mano, y descubrí que contenía buenos barbos y brecas, los cuales servían para aumentar las raciones...


Permanecimos poco tiempo en Moraleja, y de allí nos trasladamos a Coria, y más adelante a una aldea grande y esparcida llamada Ceclavín. Coria es una ciudad de unos nueve o diez mil habitantes, rodeada de una muralla mora con torres, en un estado ruinoso, con una catedral. La colina sobre la que está construida la ciudad se alza muy en pendiente desde el antiguo cauce del Alagón, el cual está ahora seco. El curso del río ha sido cambiado de alguna manera desde su antiguo canal a otro, a medio kilómetro de distancia. El puente permanece de manera extraña sobre el viejo curso, pareciendo muy inútil y desconsolado. La tradición en Coria dice que San Bartolomé de Plasencia, a quien está dedicada la catedral, al prever que en el transcurso del tiempo los cimientos del edificio serían socavados por el río, milagrosamente cambio el curso una noche, y a la mañana siguiente los asombrados habitantes contemplaron la corriente discurriendo por un nuevo cauce a una distancia respetable. La verdad es que el pujante santo dejó el milagro incompleto, ya que no cabe duda que debiera haber dado poderes al río para llevarse el puente a sus espaldas.  Un canónigo de la catedral, al contarme la historia, me dijo confidencialmente, “La gente cree esta leyenda y no queremos desengañarla, es más devota por su fe. Entre usted y yo, el curso del río fue cambiado por el terremoto de 1755”. Más tarde recorrí el cauce seco hasta donde se junta con el río, y parece que por unos tres o cinco kilómetros ha sido levantado por fuerzas subterráneas.


Durante el invierno de 1812 –1813– hubo en Coria teatro aficionado y varias fiestas. De Inglaterra llegó una jauría de perros raposeros para Sir Rowland Hill, y generalmente cazaba dos veces a la semana... Las obras de teatro aficionado no estaban muy concurridas de españoles, y la necesaria sustitución de hombres por mujeres en la representación indignaba a las mujeres»857.





Aunque William Webber estaba acantonado en un pueblo fronterizo de Portugal, tuvo que asistir como testigo a un juicio que se iba a celebrar en Coria, y nos cuenta sus impresiones en su diario:



«3 de febrero. Fui por Zebreira a Zarza la Mayor, siete leguas y excelente alojamiento, y estuve no poco contento de estar otra vez entre españoles.


4 de febrero. Por Moraleja a Coria, siete leguas... 


8 de febrero. Fui a la catedral el domingo y me gustó mucho la música. El sonido del órgano es muy bueno.  Asistió la banda de uno de los regimientos británicos y el efecto era muy grandioso. En la terraza delante de la catedral, mirando hacia el río Alagón, hay tres lápidas para perpetuar la memoria, primero del coronel Wilson del regimiento 39... quien murió en Moraleja poco después de la retirada a la frontera de la fatiga que había sufrido durante el tiempo severo al que estuvimos expuestos; segundo, del coronel Stewart del regimiento 50... víctima de los efectos de sus sufrimientos poco después de su llegada a Coria. La tercera lápida era a la memoria del médico Mackintosh, quien murió en Coria tres días después de contraer una enfermedad debida a su continua dedicación a su profesión... Aunque se obtuvo permiso para enterrar a estos tres oficiales bajo la terraza, las ideas fanáticas de los clérigos no se reconciliaban con esto, y parecían pensar que su suelo sagrado se iba a contaminar con el enterramiento de estos herejes, y estaban muy disgustados porque las lápidas estaban por encima de la superficie, interrumpiendo su paseo, aunque no estaban ni a treinta centímetros sobre el nivel y totalmente al final. No tengo duda de que cuando el ejército abandone sus acantonamientos para a empezar la campaña una vez más en la defensa de España,  estos cuerpos (de hombres que cayeron víctimas por su causa) serán removidos, y quizá ni siquiera vuelvan a ser enterrados. La única cosa notable dentro de la catedral es el órgano. Afuera hay una entrada en arco, muy ingeniosamente tallada con imágenes de todos los apóstoles y santos, y grupos de figuras describiendo varios encuentros de nuestro Salvador con la gente, todo en piedra en el arco.


El edificio está cerca de la orilla del acantilado bajo el cual pasaba el río Alagón antiguamente, pero como durante muchos años era evidente que la rapidez de la corriente se estaba llevando la orilla y socavando la roca sobre la que se alza la catedral, se decidió cambiar el curso del río, y ahora pasa a unos 500 metros más allá. El puente que antiguamente cruzaba el río permanece y el terreno está cultivado, con pocas muestras de que haya sido alguna vez el cauce de un río. Mucha gente dice que el río se cambió por el efecto de un terremoto, y la grieta que se ve en el puente es una prueba de ello. Sin embargo, esto es muy poco probable, ya que los arcos no se han hundido lo más mínimo. Los jardines cerca de la catedral son muy agradables y tienen buena fruta. La ciudad está rodeada por una vieja muralla romana, y antiguamente estaba defendida por una fuerte torre con almenas. Por la excelencia de la sillería y la naturaleza de la piedra están casi en un estado perfecto. Las casas son por lo general buenas y las calles están bien pavimentadas, pero el lugar está infestado de moscas...


13 de febrero. Por la noche fui con el comandante Carncross al teatro militar. La obra era “The Poor Gentleman”. El teatro estaba bien preparado y el escenario era bueno. Los intérpretes actuaron bien y todo fue muy satisfactorio para un auditorio lleno. Los oficiales responsables tuvieron mucho que ver en la preparación, ya que el edificio era un viejo convento que se estaba yendo a la ruina. Las tiendas de la ciudad no ofrecían nada en cuestión de ropa, y las cosas que no se podían conseguir entre los oficiales de la división y sus esposas (las pocas que estaban con ellos) había que pedirlas a Lisboa. 


14 de febrero, domingo. Crucé el Alagón en una barca y fui a Ceclavín, un pueblo grande a tres leguas de Alcántara y a cinco de Coria. Cené con los Buffs, que estaban acuartelados allí... Nada notable en este lugar.


15 de febrero. Fui a Alcántara... El pueblo es viejo, pero las casas están construidas con más uniformidad que cualquiera de las que he visto a excepción de los lugares más grandes, y la calles están bien pavimentadas y por lo general son anchas. Está rodeado por una muralla defendida por reductos y tiene varias fortificaciones que dominan las cercanías. La iglesia o catedral es uno de los restos más notables de la antigüedad, pero el célebre puente que cruza el Tajo entre dos orillas de colinas muy altas sobrepasa cualquier cosa de su género que hubiera podido imaginar...


16 de febrero... Fui a Rosmaninhal, entrando en Portugal por un puente sobre el río Erjas cerca del castillo de Segura. Dije adiós por poco tiempo (espero) a las comparativamente limpias casas y a la hospitalaria gente de España...»858.





Por el mismo puente habían entrado los dragones reales en España para ser acantonados en Alcántara después de una estancia de varias semanas en Portugal. El cronista de turno nos da su opinión personal sobre la destrucción de un arco del puente años antes, y también nos da a entender el carácter del coronel al mando del regimiento, Benjamin Grant:



«... El regimiento había marchado a Alcántara pocos días antes del día de Año Nuevo... Después de cruzar un estrecho puente dejamos Portugal para siempre. Alcántara es un pueblo grande y bien construido, las calles son anchas y están bien pavimentadas. Está situado sobre las orillas casi perpendiculares del Tajo. Una serpenteante carretera, excavada con un trabajo considerable, lleva del pueblo al río. Alcántara debe su fama al más célebre monumento de la grandeza romana que existe, quiero decir entre los puentes... A Lord Wellington y a los ingenieros británicos les fue reservado el vandalismo de destruir el puente de Alcántara. No se podía atribuir una sola razón para la conducta de este moderno Atila; el mismo día que fue volado el puente los franceses cruzaron el río por los vados con la mayor facilidad... Fue necesario reemplazar esta deficiencia con un invento que era muy ingenioso; un puente de cuerdas que era lo suficientemente fuerte para soportar las tablas, y sobre el cual podían pasar las galeras más pesadas, caballería, rebaños de ganado e incluso artillería. Aunque este artificio era muy ingenioso, era al mismo tiempo muy complicado y requería el mejor mantenimiento. La dirección de los trabajos la llevaba a cabo el comandante Reed, quien era un gran caballero. Ben, el jefe, le despachó de su alojamiento, y como consolación le dijo que él podía elegir otro de acuerdo con el rango. Aunque Reed era superior a cualquiera de los capitanes del regimiento, rehusó incomodar a oficial alguno, y se conformó con una casa muy inferior con el mejor buen humor...  Con respecto a Alcántara es justo decir que ningún regimiento podría haber estado mejor en todos los aspectos. Por más de dos meses hubo abundancia de paja corta de trigo, y regularmente había entregas de cereal. Los caballos exhibieron pronto la prueba de que el acuartelamiento era bueno...»859.





Los dragones reales estaban encuadrados entonces en la 2.ª división de caballería, cuyo cuartel general estaba en Brozas bajo el mando del general William Erskine. Este general murió de manera trágica a finales de febrero.  Los historiadores tratan su muerte como suicidio, pero de la narración del cronista de turno se puede entender que quizá no fuera así:



«... En Brozas tuvo lugar la trágica muerte de Sir William Erskine. Sir William ocupaba la casa más grande de Brozas, y allí fue llevado enfermo de una fiebre, probablemente causada por un exceso de bebida. Su fiebre se convirtió pronto en delirio, y aprovechando la ausencia momentánea de su criado del dormitorio, se fue a la ventana,  que estaba a una altura tremenda, y se tiró. Cayó sobre una verja de hierro, y se abrió y rompió el muslo de la manera más terrible. El pobre Erskine quedó en la calle varios minutos antes de que fuera visto... Sólo vivió tres días después de su caída, perfectamente consciente hasta el final... Se le erigió una tumba bastante hermosa, pero desafortunadamente la inscripción era en latín compuesto por Hamilton y el capellán, y de una composición tan mala, que el inquieto viajero de tiempos futuros se preguntará en vano en qué lenguaje y a la muerte de quién estaba erigido el túmulo...»860.





El regimiento 34 de la 2.ª división pasó el invierno y parte de la primavera en Casas de Don Gómez, no muy lejos de Coria. George Bell nos cuenta sus impresiones de la estancia:



«... La pequeña aldea de Casas de Don Gómez era suficiente para dar cobijo a mi regimiento: Aunque era mala nos alegramos del cambio. Me alojé con un campesino muy pobre en una morada muy humilde. Cuidaba cabras todo el día en el monte, se vestía con pieles de oveja, y volvía por la noche para la comida familiar, la cual siempre la preparaba él mismo. Nunca variaba, una hogaza de pan moreno rebanada en un cuenco de madera, le echaba encima aceite de oliva, después agua caliente y lo mezclaba. Él, su esposa y sus niños se sentaban con sus cucharas, y esperaban hasta que el plato estaba listo. Ninguno del grupo hablaba una palabra hasta que no acababan de comer.  De esta manera humilde vivían y parecían satisfechos. Había una cortés hospitalidad en su simplicidad y pobreza,  como la de no sentarse nunca sin invitarte a participar de su cena. Yo tenía una especie de cama en un hueco en la cocina, junto al fuego, donde nos sentábamos todos a la luz de alguna leña, un grupo muy taciturno... 


Al general Sir Rowland Hill le mandaron por esta época desde Inglaterra una jauría de sabuesos que proporcionó deporte de campo para su división. No había escasez de astutos zorros, abundantes casacas rojas en el campo, y también buenos jinetes. Cruzando un llano un día en plena persecución, Reynard desapareció de golpe. Los jinetes más avanzados justo tuvieron tiempo de parar al borde de un precipicio rocoso, donde descubrimos abajo al pobre Reynard y nueve de los sabuesos, ¡todos muertos! El cuartel general del general estaba en Coria, a unas dos leguas de nosotros.  Él apoyaba cualquier tipo de diversión que pudiera entretener a los oficiales, y patrocinó un teatro aficionado, el cual estuvo muy bien organizado. Entre tantos regimientos teníamos buenos actores, pintores de escenarios, y realmente una compañía de primera clase. Los delgados alféreces, de aspecto delicado y pálidas caras, se distinguieron en enaguas, e interpretaron sus partes muy bien. Todo lo que necesitábamos era una audiencia. Tuvimos algunas hermosas señoras   (sic)   españolas, quienes miraban y se reían con sus brillantes ojos, pero no entendían nada...»861.





Forrest no tiene entradas en su diario por este tiempo, pero tiene un comentario sobre la recogida de la aceituna en Coria en el mes de enero:



«Esta es la época de recoger la aceituna y hacer el aceite. La fruta del olivo se parece en la forma, tamaño y color a la ciruela damascena de Inglaterra. Madura hacia finales de diciembre, cuando es sacudida del árbol por hombres con palos largos. Las mujeres y los niños las recogen, y después se llevan en sacos al trujal. Aquí se depositan en huecos apropiados para la recepción de la cosecha de cada propietario, y esperan su turno para ser procesadas. Las aceitunas, para convertirlas en aceite, son primero trituradas en una masa espesa por una piedra grande movida por un caballo. Después se colocan en unas grandes cestas planas, hechas de cañas partidas, y se mezclan con una gran cantidad de agua hervida. Varias de estas cestas son apiladas una encima de la otra, y la pila es presionada por el peso de una enorme palanca. Así se extrae toda el agua y se logra el aceite. El agua de un profundo color burdeos, el aceite puro e incoloro. Este líquido se introduce en una vasija honda, donde el aceite flota en la superficie. El agua que cae al fondo se saca por medio de un orificio en la base, y se va añadiendo más líquido. El agua está continuamente saliendo por abajo y se va acumulando gradualmente más aceite arriba, hasta que hay suficiente cantidad para verterla con una jarra u otro pequeño recipiente. Entonces se mide y se pone en pellejos para llevarlo a casa»862.





James Hope nos habla en una carta de otras posiciones de la segunda división y de la tarea encomendada a Julián Sánchez:



«Montehermoso, 3 de febrero, 1813. Habiéndose mudado el regimiento 71 hace unos días, el 50 y el 92 dejaron Coria el 7 del pasado, y llegaron aquí por la noche, donde han permanecido desde entonces. El regimiento 71 se marchó de este pueblo el mismo día a una aldea como a tres leguas más hacia el frente, y donde tienen ahora su cuartel general. Tres compañías de ese regimiento y el 6 de cazadores portugueses ocupan ahora la aldea de Baños,  como a siete leguas desde allí. Esta parte del país está terriblemente infestada de bandidos sin ley. Destacamentos de la partida de don Julián Sánchez andan por aquí frecuentemente en busca de ellos. Últimamente estos destacamentos han tenido éxito en sus operaciones contra los saqueadores y han capturado a varios... La gente de esta aldea es extremadamente amable y atenta con nosotros a su manera, pero su modo de vivir es tan distinto del nuestro que muy pocas veces nos juntamos en la mesa festiva. Los habitantes principales son labradores, y el resto dependen de ellos, o se dedican al comercio»863.





En carta escrita el 3 de marzo desde Baños nos habla de las posiciones más avanzadas, que llegaban hasta el sur de Salamanca:



«... El 50 y el 6 de cazadores fueron ordenados a formar la guarnición de Béjar. El 71 fue puesto en las aldeas de Puerto de Baños y Candelario. El regimiento 92 ocupó la aldea de Baños. La compañía de rifles del 60 fue ordenada a Hervás864...


La aldea de Baños está dividida en dos partes, cada una gobernada por su propio alcalde. La parte sur está situada en la provincia de Extremadura, y la parte norte en la de León861. Está situada en un valle estrecho rodeada por todos los lados de escabrosas montañas, cuyas cimas se imagina uno que llegan casi hasta el cielo. Muchas de ellas están cultivadas hasta la misma cima y producen excelentes cosechas de vino. El deambular por estas montañas sin armas es muy peligroso por la cantidad de lobos que habitan en ellas. Cada aldea se compromete a pagar cuatro dólares por la piel de uno de estos animales a la persona que lo mata, dentro de una cierta distancia del lugar donde se mata al animal. La persona tiene la opción de tomar esa suma o hacer una colecta entre la gente...»865.





David Robertson hace otro comentario de Baños en sus memorias:



«Estábamos acuartelados ahora en la aldea de Baños, un lugar que sufrió mucho en 1809, cuando los españoles bajo Sir Robert Wilson tuvieron que retirarse perseguidos por el mariscal Ney. En sus cercanías hay un manantial con el agua tan caliente que nadie puede mantener su mano dentro. Gente de toda España viene a este manantial a cuenta de su agua. Aquí tuvimos unos alojamientos muy agradables debido a que las casas están preparadas de una manera confortable para los visitantes que frecuentan el balneario. Al no ser esta la temporada, ocupamos los alojamientos que se alquilan a los que vienen al lugar durante los meses del verano...»866.





Un soldado anónimo del regimiento 71 también habla muy bien de su alojamiento en Béjar:



«Tuve un alojamiento excelente. Había de todo en cantidad, fruta en abundancia. Me consideraban como un hijo de la familia, y si había alguna cosa mejor que otra, tenía una parte. Cuando no estaba de guardia me entretenía enseñando a leer a los niños, por lo cual mis anfitriones pensaban que nunca me lo podrían agradecer lo suficiente»867.





En Béjar ocurrió la única acción militar que afectó al ejército británico durante este invierno. El general francés Foy tenía su cuartel general en Ávila y pensó que podía sorprender a la guarnición británica de ese lugar.  En la mañana del 20 de febrero se presentó delante de Béjar con unos 1.500 hombres, pero la guarnición estaba preparada y después de fracasar su intento de asaltar la ciudad, se tuvo que retirar ante la llegada de refuerzos.  Para los franceses el invierno fue muy movido debido a la actividad guerrillera, y aparte también hubo movimientos de generales. Soult fue llamado a Francia, parece ser que con la idea de ayudar en la organización del nuevo ejército de Napoleón. El general Honoré Gazán le sustituyó al mando del Ejército del Sur. Caffarelli también fue enviado a Francia, aunque su marcha era más bien un castigo por no haber podido sofocar la actividad guerrillera en el norte de España. Su puesto a cargo del Ejército del Norte fue tomado por Clausel.  Para ayudar a destruir a los guerrilleros en el Norte fue enviada desde Madrid una división italiana bajo el mando del general Palombini, quien fue sorprendido por Longa en Poza de la Sal, en el norte de la provincia de Burgos,  mientras tenía su división esparcida por varios pueblos en busca de guerrilleros. Esto fue el 10 de febrero, y Palombini aún tuvo suerte, ya que consiguió reunir a su división y no sufrió mayores pérdidas. Peor suerte tuvo el gobernador de Pamplona, general Abbé, por esas fechas. Francisco Espoz y Mina había recibido de la marina británica dos cañones de sitio que habían sido desembarcados en la costa vasca. Desde allí los llevó hasta Navarra y puso sitio a Tafalla a principios de febrero. Abbé salió de Pamplona con más de 3.000 hombres, pero Mina,  sin dejar el sitio, le hizo frente a mitad de camino en una posición elevada, el castillo de Tiebas, y después de un día de combate, el 9 de febrero, Abbé tuvo que volver a Pamplona. La guarnición francesa de Tafalla se rindió el 11 de febrero. Estas acciones de los guerrilleros nos muestran que mientras el Ejército británico estaba descansando y recuperándose de la campaña anterior, gran parte del Ejército francés tenía que estar en alerta constante y muchas veces en acción. Al sur de Madrid, aparte de una división en Toledo y otra en Talavera de la Reina, los franceses tenían puestos más avanzados, y su caballería hacía incursiones constantes para recoger provisiones y forraje. A Andrew Leith Hay le fue encomendada la misión de averiguar la extensión de la ocupación francesa en La Mancha. Para este oficial no era una misión nueva, habiendo recorrido cientos de kilómetros en 1808 por el norte de España. Tomamos sus memorias después de dejar el cuartel general de la 2.ª división en Coria:



«Por la tarde del 7 de enero pasé a Ceclavín, donde estaba el coronel Leith y los oficiales del regimiento 31.  Crucé el Tajo por la barca de Consejo a la mañana siguiente y llegué a Brozas, el cuartel general de la división de caballería de Sir William Erskine. Desde ahí la ruta pasaba por Cáceres, donde visité al marqués de Santa Marta, y por Trujillo, donde recibí del general Morillo cartas para las autoridades españolas de los sitios por los que era probable que pasaría. El general Morillo, con toda su tosquedad e ignorancia, era un entusiasta admirador de todo lo inglés. A través del curso de sus servicios durante la guerra mostró un fuerte y marcado sentimiento de apego y respeto por las tropas de ese país... 


El 15 estaba en Guadalupe, el 17 en Castilblanco, el 18 en Anchuras, el 19 en Los Navalucillos, y el 21 regresé a Castilblanco, después de haber viajado por muchas intrincadas y malas carreteras en los fatigosos Montes de Toledo.  


Estando sentado con el cura de Anchuras, discutiendo los tópicos comunes del día, tuve la satisfacción de ver entrar a Lord Tweeddale868. Cansado de la monotonía de la vida inactiva había seguido mis pasos hasta los montes,  en busca de esa variedad profesional que a él le encantaba, y decidido a deambular por algún tiempo por las cercanías de los acuartelamientos del enemigo. El 23 regresamos otra vez a Guadalupe, un pueblo grande y populoso, situado en medio de la sierra que lleva su nombre. Deriva su importancia del extenso y opulento monasterio, que antiguamente era motivo de muchos peregrinajes. Por su situación ha sido afortunado en escapar de las devastadoras visitas que han hecho los franceses a construcciones del mismo tipo por todo el territorio español. Los frailes de la Orden de San Jerónimo, más de cien, están muy ricamente dotados. El edificio es muy espacioso. La imagen de “Nuestra Señora de Guadalupe”, a cuya capilla han peregrinado por siglos reyes y príncipes de la mayoría de los países de Europa, llenaba las arcas del convento... Esta famosa imagen está colocada en un hueco encima del altar de la iglesia del convento. El pueblo de Guadalupe está construido muy irregularmente, las calles sucias y mal pavimentadas, y los habitantes de un tipo inferior. Parece haber sido construido solamente para la conveniencia del convento, y es el pueblo más grande de este tipo que he visto en España.


Después de haberme asegurado que Guadalupe era un puesto demasiado remoto para esperar información fidedigna de los movimientos del enemigo, resolví avanzar más cerca de los acuartelamientos del mariscal Soult, y el 27 fui a Alía, el 28 a Castilblanco, y al día siguiente crucé el Guadiana y entré en la provincia de La Mancha, pasando la noche en la aldea de Agudo. De allí fui a Saceruela el 30, y el 31 a Abenójar. El 2 de febrero Lord Tweeddale y yo fuimos hacia Corral de Calatrava, donde residía uno de los oficiales de la guerrilla, de quien el general Morillo estaba acostumbrado a recibir información, y quien fue ordenado ahora a asistirme en averiguar los movimientos ejecutados por las tropas enemigas. Cuando llegamos a media legua de Corral recibimos información de que estaba ocupado por un destacamento de caballería francesa. Consecuentemente dejamos la carretera principal y, guiados por el capitán español Calvo, seguimos unos caminos de monte que llevaban al castillo de Calavassos (¿?), situado en una eminencia sobre el Guadiana... En la mañana del 3 cabalgamos a una altura encima de Corral, desde donde pudimos observar la salida de sus visitantes... Al ser evidente que los destacamentos enemigos de forrajeo estaban distribuidos por la comarca, era absolutamente necesario avanzar con precaución... 


El 4 llegamos a Valverde con la intención de penetrar más adentro de La Mancha, pero fuimos informados por el alcalde que los franceses estaban en Ciudad Real, y al estar sólo a diez kilómetros de distancia, se consideró aconsejable cambiar nuestra ruta, y, por tanto, continuando por la orilla derecha del Guadiana entramos en la grande y populosa aldea de Piedrabuena. Al decidir visitar Andalucía, Lord Tweeddale me dejó el día 6. Llegando a Cordova (¿?) el 11, me había asegurado de la retirada temporal de las tropas enemigas de Ciudad Real, y habiendo cruzado el Guadiana entré en esa ciudad al mediodía del siguiente día. Fui recibido con una reserva y una mal disimulada mala gana, que me convenció que los franceses no estaban lejos. Al español que me acompañaba se le explicó, que el recibir a un oficial británico con cordialidad sería denunciado inmediatamente a la vuelta del enemigo por las personas que estaban a su favor, y produciría unos efectos ruinosos para él y su familia. Después de familiarizarme con este estado de los sentimientos públicos, decidí permanecer por un espacio breve de tiempo en la capital de La Mancha.  Habiendo interrogado al alcalde, y obtenido, como concebía, la necesaria información para guiar mis movimientos,  cabalgué a Miguelturra, distante un cuarto de legua, y que casi puede ser considerado como un suburbio de la ciudad.  Ciudad Real, situada en un llano de gran extensión, en el centro de una comarca muy cultivada, es una ciudad hermosa, conteniendo una población grande. Los edificios son amplios; las calles, anchas y rectas. La ciudad está rodeada por una vieja muralla mora y tiene ocho conventos y un hospital para los enfermos. En ninguna parte de España crece el olivo con más exuberancia que en la vecindad de este lugar.


La provincia de La Mancha, una de las más ricas en España, produce cereal, vino y aceite en gran abundancia,  y, por tanto, era un lugar favorito del Ejército francés, y durante muchos meses abasteció las necesidades del ejército del mariscal Soult. Piedrabuena, situada en los confines de la provincia de Toledo y en la orilla derecha del Guadiana, estaba no sólo a alguna distancia, sino también al oeste de las rutas de la comarca sujetas a las visitas de los destacamentos de forrajeo del enemigo. Permanecí, por tanto, en ese pueblo, haciendo excursiones por las cercanías,  y empleando a los campesinos para que consiguieran información de los movimientos que pudieran tener lugar por parte de los franceses. El 14 cabalgué a Fernancaballero y Malagón. Este último, un pueblo grande y populoso, con un convento de franciscanos y otro de carmelitas. Desde allí a Fuente del Fresno, situado en esa parte de los Montes de Toledo que se extiende hasta las fuentes del Guadiana, y el 15 pasé por Malagón y Porzuna en mi vuelta a Piedrabuena. Cuando estaba cerca de este lugar fui informado que un destacamento del enemigo había llegado allí al mediodía. Las alternativas que tenía eran de volver sobre mis pasos, o pasar al oscurecer cerca de Piedrabuena y seguir hasta Luciana, situada en la confluencia de los ríos Bullaque y Guadiana. Tomé la última alternativa, y favorecido por la oscuridad de la noche seguí la ruta por el barranco entre el pueblo y el castillo en ruinas de Miraflores, la cual, al estar sólo a menos de un kilómetro de los centinelas franceses, tenía la posibilidad de estar obstruida. Afortunadamente pasé sin ser descubierto, y en Luciana encontré a mis caballos y mis criados, quienes habían hecho una retirada precipitada y no muy ordenada al acercarse al destacamento enemigo. Éste estaba compuesto de infantería y caballería, con el único objetivo de recaudar contribuciones, y una vez efectuado el mismo se marcharon, tomando la ruta de Ciudad Real.


El 20 crucé el Guadiana, y al llegar a Ciudad Real descubrí que los franceses estaban en Miguelturra, demasiado cerca para permanecer mucho tiempo en ese lugar, que en este tiempo era raro que pasaran muchas horas sin recibir una visita de las tropas enemigas. Un español, situado en la carretera de Ciudad Real para informarme, volvió a Piedrabuena temprano en la mañana del 24 con información de que un destacamento del enemigo había cruzado el río durante la noche, y se estaba encaminando directamente al pueblo... En unos pocos minutos se pudo percibir a la gente corriendo en todas direcciones, muy agitados y alarmados, mientras el grito de “¡los franceses!, ¡los franceses!”, se oía por todas partes. La consternación de mi anfitrión, don Vencislaus, fue enorme. La crisis fue abrumadora para él. Su mente titubeaba bajo las circunstancias de la ansiedad y la alarma. En vez de dedicarse a remover la evidencia de que un oficial británico había sido recibido bajo su techo, se lamentaba de la suerte que le esperaba. Le dejé andando de una habitación a otra, aparentemente reducido a la impotencia de un niño. Su familia,  ayudada por su asiduo visitante, el sangrado   (sic)   de la aldea, mostró mayor presencia de mente, y en el momento que salí, cerró la puerta de delante, ocasionando así algún retraso al discutir con el oficial francés, quien seguía golpeando la puerta para que le abrieran hasta que la habitación que yo había abandonado no tenía muestras de haber sido ocupada recientemente. Cuando volví al día siguiente a Piedrabuena, don Vencislaus reclamaba para él el gran mérito de haber retirado con rapidez mi equipaje para que no fuera visto por los franceses... Después del susto que habían recibido no hubiera sido sorprendente que esta familia hubiera expresado algún tipo de objeción a admitir de nuevo a un visitante tan peligroso; pero, al contrario, fui recibido con mayor amabilidad, si es posible, que al principio, y no se anticipaba o se temía una repetición de la escena ocurrida...»869.





Dejamos de momento las memorias de Leith Hay y nos vamos a las cartas de Bridgeman. Él y sus compañeros de viaje habían dejado Cádiz y se habían trasladado a Gibraltar, desde donde hicieron excursiones a Ceuta y Tetuán por separado, ya que las autoridades marroquíes no dejaban entrar a nadie en su territorio desde Ceuta. El 26 de febrero escribe una larga carta a su madre con comentarios diversos, y una especie de resumen de lo que habían visto hasta entonces:




«... Ceuta es una península muy curiosa, con una bahía encantadora y un fondeadero excelente para barcos. Si alguna vez estamos en guerra con España de nuevo, sería una cosa muy deseable para nosotros tomarla, ya que es mucho más preferible que Gibraltar, y las dos juntas dominarían completamente el estrecho... El ejército y la marina hablan mal de los pobres españoles sin compasión, y abandonarían la causa; pero puedo decir sinceramente por las observaciones que he podido hacer (y he viajado por una gran parte de España, y vivido entre toda clase de gente), que estoy totalmente convencido de que son enemigos empedernidos de los franceses, a quienes no se someterán nunca, y que están tan agradecidos y vinculados a nosotros como su orgullo nacional y su desconfianza les permite... La mayor parte de lo que he visto de España es un país feo y sin interés, y de lo más fatigoso para viajar; hay inmensas llanuras resecas sin un solo arbusto que interrumpa la vista. Parece que ahora hemos entrado en una parte más bonita del país,  pero no hay verdor, los mejores árboles que tienen son los alcornoques, y son muy sombríos. Sevilla es una bonita ciudad, llena de hermosos edificios públicos, pero los franceses han destruido varios de ellos. La catedral,  supuestamente la mejor del mundo, no ha sido dañada. Nunca vi algo tan hermoso como el interior, y es inmensamente grande. Podría pasarme la mitad de mi vida admirándolo... Salamanca ha debido ser una de las ciudades más bonitas del mundo, ahora es un triste montón de ruinas. Burgos es una bonita ciudad. La catedral es muy hermosa y es la segunda mejor de España. Es infinitamente más pequeña que la de Sevilla, pero el exterior es mucho más hermoso. Hay muchos restos romanos interesantes en este país. El acueducto de Segovia, el cual está todavía perfecto y abastece a la ciudad, es la obra más hermosa que he contemplado jamás. El puente de Alcántara excede todo lo que me podía haber imaginado...»870.





En el frente de Levante la situación siguió estacionaria durante los primeros meses de 1813 sin que ninguna de las dos partes se decidiera a tomar la iniciativa. La única novedad fue un nuevo cambio en el mando del Ejército británico con la llegada a Alicante del general John Murray el 25 de febrero. En el plano anecdótico cabe constatar el regalo de 40 mulas hecho a Wellington por el fraile guerrillero Fray Asensio Nebot. Las mulas se las había arrebatado a los franceses a principios de febrero y se las entregó al cónsul británico en Alicante, P. C.  Tupper. Wellington dio instrucciones al cónsul para que las pusiera a disposición de la artillería británica en Alicante. Más arriba, en Cataluña, había llegado la hora del relevo para Edward Codrington y su navío de guerra,  el Blake. A continuación entresaco algunos párrafos de las últimas cartas escritas a su esposa desde la costa catalana:





«12 de enero –Salou–. Estoy sumamente afligido al enterarme que Pagés, uno de los más fieles patriotas que este país ha producido... ha caído en manos de los franceses. Ellos tienen la villanía para tener espías, o más bien asesinos, que le seguían constantemente, y de esta manera le atraparon por la noche en una casa de campo. Eroles ha escrito a Decaen, y yo he enviado una carta a Mathieu, el gobernador de Barcelona, avisándole de la probabilidad de que los familiares de Pagés, un hombre tan querido por sus compatriotas, adoptaran los mismos métodos para vengarle...  En caso de que maten a P. será imposible para mí intervenir para prevenir una justa represalia. Eroles piensa que le matarán inmediatamente...


1 de febrero. Me he enterado que ya ha llegado la orden para que Lacy deje el mando de comandante en jefe a Eroles, y que ha sido publicada en Vic el día 1... En vez del Leopard ha llegado el Invencible para relevarme y poder volver a la vieja Inglaterra... 


7 de febrero. Arenys de Mar. Eroles ya es de hecho el comandante en jefe... Oiré de él mañana, pero no dejaré la costa sin estrechar su mano una vez más. He pasado dos malas noches de sueño pensando en el regreso a mi querido, querido domicilio, y preocupándome de no haber dejado sin hacer algún servicio a Cataluña con las prisas de mi marcha»871.





Esta es su última carta desde Cataluña de las que aparecen en la recopilación hecha por su hija, Lady Bourchier. Según ella hizo una selección de las cartas, ya que publicar todas hubiera sido demasiado extenso. Es posible que en alguna de ellas mencionara su despedida de Eroles, si es que se llegó a realizar. De ser así se habría enterado de que el cargo de comandante en jefe en Cataluña era sólo temporal, hasta que llegara la persona designada para asumir el mando, el general Francisco Copons, quien no llegó hasta el mes de marzo.  Codrington debía de saberlo, o de temerlo, a pesar de lo que le cuenta a su esposa. En carta dirigida al embajador británico en Cádiz, fechada en Salou el 18 de enero, da rienda suelta a sus sentimientos:



«... Sin embargo, no puedo dejar de pasar esta oportunidad para repetirle a usted mi humilde opinión de que,  el anunciado nombramiento del general Copons es probable que no sea beneficioso para los asuntos de esta provincia, la cual ciertamente requiere el interés en su bienestar que se puede esperar de un nativo, que haya sido testigo de las causas de sus desastres y que posea el amor y confianza de su gente. Tal es el barón de Eroles, y la gente se llevará un gran desengaño por la circulación de un rumor originado por el general Lacy de que, este capaz patriota ha sido nombrado oficialmente como su sucesor. Mientras tanto, el autor de sus mayores sufrimientos, sus dificultades y sus desgracias, todavía se agarra como un íncubo al seno de esta provincia condenada, paralizando las leales energías de sus hijos por medio de un despotismo que no conoce límites... Confieso que no estoy menos irritado con la indiferencia que los catalanes han visto en la Regencia, que por la persecución con la que los más patrióticos de ellos han sido oprimidos. Los franceses han establecido cuadrillas de espías para seguir las huellas y vigilar los escondrijos de todos aquellos que más se han destacado en oponérseles, y puede juzgar su éxito en este sentido, así como los efectos del actual sistema, cuando oiga que don Esteban Pagés fue sorprendido en una casa de campo a unas nueve horas de distancia de Barcelona, desde donde habían salido los 700 hombres que le prendieron.  Aunque, siendo consciente de estar proscrito, nunca durmió dos noches en el mismo lugar, y corrió este riesgo sólo para interceptar la correspondencia del enemigo»872.
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Capítulo XXXI

 
  Leith Hay en La Mancha. Hecho prisionero. Cambios políticos en Cádiz. Cuartel general. La División ligera en la provincia de Salamanca. Comentarios sobre Galicia. Cádiz. Bridgeman en Andalucía y Murcia. Segunda batalla de Castalla, Alicante. Operaciones en el norte de España. Comentarios de la provincia de Cáceres y despedidas. Despedidas de Béjar, Salamanca





Las instrucciones que había mandado Napoleón a su hermano para que abandonara Madrid y trasladara su residencia a Valladolid habían llegado a manos de José a principios de febrero. Éste no se puso en marcha inmediatamente, y antes de hacerlo dio instrucciones para retirar las tropas francesas de La Mancha. Leith Hay nos cuenta en sus memorias la retirada de las mismas:



«Continué en Piedrabuena con ligeras variaciones hasta el 7 de marzo, cuando, al recibir información de que el enemigo había abandonado sus acuartelamientos en Almagro y alrededores, me dirigí a esa ciudad. Almagro es una ciudad muy bonita, construida con armonía y situada en una hermosa comarca. Sus habitantes parecían encantados con la marcha del enemigo. Las calles estaban llenas de músicos y gente bailando. Las guitarras sonaban por todos los sitios, y la briosa “seguidilla”   (sic)   de La Mancha iba de acuerdo con la alegría que parecía impregnar a todas las clases.


... Las tropas del Ejército del Sur se estaban retirando finalmente de La Mancha, y toda esta fértil provincia se vio aliviada de la presencia del enemigo. En Daimiel me aseguré el día 9 de la marcha de la caballería ligera en dirección del Tajo. Por la noche, después de haber vuelto a Ciudad Real y haberse confirmado la marcha del enemigo de todas las partes de La Mancha, y al no ser de la más pequeña utilidad mi presencia en La Mancha, decidí ir en dirección de los montes de Toledo y estar de nuevo cerca de los acuartelamientos del enemigo. Después de pasar por Alcoba y Retuerta –del Bullaque–, y atravesar un empinado e intrincado camino de montaña, descendí a Los Navalucillos –Toledo–, estableciendo allí una línea directa de comunicación con la capital. Esto lo lleve a cabo por medio de “La Gazeta de Madrid”, cuya circulación por las provincias no había sido interrumpida por las autoridades francesas, y en cuyos márgenes, y escrito con caracteres invisibles hasta ser sometidos a un proceso por el cual se hacían legibles, se trasmitían los extraordinarios acontecimientos que ocurrían en la corte de José Bonaparte. Una Gaceta recibida en la mañana del 19 comunicaba la marcha definitiva de la corte, que había tenido lugar el 17... José se marchó en secreto por la puerta que conducía a la Casa de Campo   (sic), uniéndose en la Puerta de San Vicente a la comitiva que le esperaba allí, y todo el grupo se dirigió a Valladolid, llegando a esa ciudad el 23. Después de asegurarme de la salida de la corte francesa mandé un expreso directamente a Lord Wellington con la información.


... Las tropas enemigas evacuaron Talavera de la Reina el 3 de abril. La vanguardia y la caballería ligera del ejército del conde Gazán fueron acuarteladas en Bargas, Olías del Rey y Mocejón. No quedó un soldado francés en las inmediaciones de las orillas del Tajo, con la excepción del 12 ligero y ciento cincuenta cazadores a caballo que acompañaban al general Maransin, quien todavía seguía en Toledo... Por algunos días continué residiendo en Polán,  esperando ansiosamente la salida del enemigo de Toledo y recibiendo constantemente informes de esa ciudad de sus probables movimientos... Por fin, el general Maransin dejó Toledo en la noche del 10. Al amanecer de la mañana siguiente estaba a caballo. Pasé el Tajo y entré en la ciudad acompañado por el Intendente de la provincia, quien por algunos días había sido compañero de mis correrías... 


Toledo, aunque venida a menos en importancia, y muy reducida de población, sigue siendo una ciudad noble.  Situada en una colina cónica, sus calles descienden, o bien a las orillas del Tajo o al terreno llano hacia Olías, en dirección de Madrid. En lo más alto, y dominando claramente cada barrio de la ciudad se alza el Alcázar en ruinas,  cuyos muros sin tejado, sobresaliendo sobre los demás edificios, y vistos desde una distancia grande, tienen un aspecto distinguido... La torre de la catedral, la torre del convento y las cúpulas de muchas iglesias, todas aparecen a la vista.  Únicamente el Alcázar recaba preeminencia con un efecto majestuoso e impresionante... La catedral es un edificio espléndido. Su interior es con mucho el más rico en decoraciones llamativas que he observado en España... Durante la Semana Santa tuve frecuentes ocasiones de presenciar las ceremonias, y nunca he visto algo que iguale en esplendor la vistosa, costosa, dignificada e impresionante celebración. Le faltaba una combinación de circunstancias para investir la escena con el interés impartido a una anterior en la catedral de Salamanca, pero en pompa y riqueza era infinitamente superior... 


Los habitantes de Toledo expresaron mucha satisfacción por la marcha de los franceses, y en su mayoría,  aparentemente con sinceridad... Habiendo recibido información de los acontecimientos que estaban ocurriendo en el norte de Europa, detallando los éxitos de los poderes aliados y el ocaso de la influencia imperial francesa, consideré importante comunicárselo a los habitantes de Castilla la Nueva... Habiendo conseguido una traducción de los párrafos más importantes se emitió una proclamación desde la prensa de Toledo, y se pusieron en circulación miles de copias. Fueron leídas con avidez, y para prevenir la posibilidad de que se dudará de su autor, mandé copias en mi propio nombre al general Maransin, al general Laval en Madrid y al cuartel general del Ejército del Sur. El general Maransin consideró tan importante el disipar la impresión producida por la circulación de este documento, que al volver a Toledo publicó una contestación al mismo... 


Por la tarde del 27 de abril me informaron que el enemigo se estaba acercando de nuevo a la ciudad, y que me debía preparar para irme... Dejé la ciudad y pasé la noche en Polán. A la mañana siguiente, estando en la Sierra de los Palos  (sic), al lado de Toledo, recibí la proclamación del general Maransin, y habiendo añadido una respuesta a varias copias, las feché desde los altos y convencí a un español para que las colocara en las puertas de Toledo. Este tipo de vida era muy interesante. Estar constantemente a la vista, y casi comunicarme con el enemigo, producía excitación... El 6 de mayo,  los arrieros que hacían la ruta hacia Polán me informaron que los franceses se estaban preparando para marcharse. Otros viajeros posteriores de Toledo me comunicaron la marcha del general Maransin, e inmediatamente fui a ocupar sus alojamientos.


... En la mañana del 11 de mayo entró en Toledo otra vez el general Maransin acompañado por el regimiento de línea 45 y un escuadrón del 5 de cazadores a caballo. Estaba ya tan acostumbrado a estas salidas y entradas que no producían la menor molestia, aparte de cambiar unos alojamientos agradables por otros de descripción menos placentera... Al no considerar que Polán era un alojamiento muy seguro, decidí irme dos leguas más allá hacia el campo.  Después de cabalgar por la ruta normal a la Sierra de los Palos, fui por la noche a Fuente del Caño, una casa de campo rodeada de una arboleda, y a alguna distancia de las líneas principales de comunicación. Habiendo dejado al intendente de Toledo en este aparentemente seguro retiro, hice excursiones diarias volviendo por la noche... Al volver de los altos encima de Toledo el 16, me sentí tan mal que decidí no seguir más allá de Polán. Consecuentemente mandé un mensajero con esta información a Fuente del Caño... Eran más de las nueve de la noche cuando al general Maransin le llegó la información de que había decidido pasar la noche en Polán. Inmediatamente decidió destacar sus tropas y apresarme... Su ayudante de campo, capitán Acoste, fue el encargado de acompañar esta   promenade, y enseguida se pusieron en marcha en dirección de Polán. A la distancia de una legua de esa aldea hay una venta   (sic), cuyos habitantes fueron encerrados, para prevenir que pudieran dar la alarma... Habiendo protegido todos los caminos por los que se podía hacer una escapada, el ayudante de campo francés tomó a un campesino de la primera morada donde llegó,  amenazándole con la muerte instantánea si no le conducía sin perder tiempo al alojamiento que había ocupado durante mis frecuentes visitas a Polán...»873.





Aquí acabaron las aventuras como espía de Leith Hay. Al día siguiente, el 17 de mayo, fue llevado al cuartel general francés en Olías del Rey. Los franceses no volvieron más a Toledo, replegándose hacia Madrid, donde todavía estuvieron algunos días más. Si se hubieran cumplido las previsiones de Wellington, el llamado Ejército del Sur francés se hubiera visto en graves aprietos para concentrarse con sus compatriotas en Valladolid o alrededores. Wellington menciona varias veces en su correspondencia de estas fechas su intención de iniciar la campaña el 1 de mayo o la primera semana de ese mes, pero varias circunstancias le obligaron a ir posponiendo la fecha. En su correspondencia también hay muchas cartas de quejas y protestas contra las autoridades de Cádiz,  por entender que no estaban cumpliendo con su parte de los acuerdos a los que se habían comprometido con él.  El 7 de marzo se nombró una nueva Regencia, compuesta esta vez de tres miembros, en vez de los cinco anteriores. Los nuevos regentes eran el cardenal Borbón, arzobispo de Toledo, Pedro Agar y Gabriel Císcar. Los dos últimos ya habían sido regentes en otra etapa anterior. También fue nombrado un nuevo ministro de Guerra,  el general Juan O’Donojú. Estos cambios supusieron un empeoramiento de las relaciones con Wellington, ya que los nuevos personajes no habían participado directamente en las negociaciones.


Aparte de las cartas recriminatorias también había tiempo para las fiestas en el cuartel general. El juez Larpent nos cuenta una de ellas, dada por un motivo especial:



«Freineda, 15 de marzo... Hace dos días tuvimos un duro día en forma de fiesta y diversión. Lord Wellington quería investir al general Cole con la Orden del Baño de una manera apropiada. Como no había hecho nunca nada en Ciudad Rodrigo, de la cual él es el duque, decidió aprovechar esta oportunidad para dar una gran fiesta en medio de las ruinas; banquete, baile y cena. Fueron invitados a comer todos los jefes de departamentos, generales, autoridades públicas españolas e inglesas, hasta un total de sesenta y cinco. Por la noche vinieron al baile y cena unas cuarenta damas y unos ciento cincuenta hombres. La comida y cena fueron medio cocinadas en Freineda, y se transportaron en galeras militares y mulas... Lord Wellington fue el hombre más activo de la fiesta (se enorgullece de ello), pero he oído de los que están alrededor suya que está un poco roto por esta causa. Estuvo trabajando en Freineda hasta las tres y media, después cabalgó los veintisiete kilómetros hasta Ciudad Rodrigo en dos horas para comer, vestido con todas sus Órdenes y demás, estuvo muy animado, bailó, se quedó a cenar, a las tres y media de la madrugada se volvió a Freineda con la luz de la luna, y llegó allí antes de amanecer a las seis. Para las doce ya estaba listo para trabajar de nuevo, y aparte de otros yo le vi para un juicio cuando volví al día siguiente a las dos... 


La casa en la que se celebró la fiesta era la mejor de la ciudad, con algunas habitaciones muy buenas, pero había sufrido un poco durante el sitio, y además las paredes estaban desnudas. Afortunadamente, el general O’Lawlor descubrió que el intendente del palacio de San Ildefonso había traído los cortinajes de cinco o seis de las mejores habitaciones para salvarlos de los franceses, y los había depositado en Ciudad Rodrigo. Una vez conseguidos éstos, se cubrieron las desnudas paredes del salón de baile con rasos de damasco amarillo con ribetes plateados, con aperturas a cada lado en festones, como una tienda, y lucían muy bien. Las otras habitaciones para cenar tenían colgaduras de raso carmesí y oro del mismo palacio, en aceptable condición. El conjunto estaba dispuesto para asombrar a los habitantes, y los defectos fueron ocultados totalmente. Cerca de un agujero en el suelo estaba colocado un hombre para evitar que nadie metiera la pierna, y sobre el agujero se había colocado una estera. Las damas no eran muy hermosas, aparte de dos o tres bien parecidas, y varias de modales elegantes. Me gustaron mucho el bolero y el fandango, los cuales fueron ejecutados por dos damas españolas...»874.





En cartas posteriores Larpent nos cuenta temas muy distintos:



«Miércoles –24–, cuatro de la tarde, día de correo... Desde que Ciudad Rodrigo ha sido tomada los habitantes de Fuenteguinaldo se sienten más confiados, y este año hay más tierra en cultivo. También les tientan los altos precios para todo. Cerca de Fuenteguinaldo vi levantar un nuevo vallado, y los árboles están siendo arrancados en una extensión considerable. La vieja dama donde se aloja el general Vandeleur está haciendo esto en un extensión de varios miles de áreas. Para darte una muestra de lo ligero de sus arados, me encontré con un hombre que iba andando a trabajar a dos o tres kilómetros de Fuenteguinaldo con un arado completo sobre su espalda, el arado listo para usar,  reja y demás. Iba andando cinco o seis kilómetros a la hora, tan tieso... 


Cuartel general, Freineda, 12 de abril... Acabo de ver algunas hermosas muestras de trajes castellanos, masculinos y femeninos, de las clases más altas de campesinos ricos, creo que hechos por un sastre de Salamanca. Lord Wellington piensa dar los tres trajes femeninos a sus sobrinas para bailes de máscaras. Están cubiertos con bordados,  encajes y oro. Ha dado dos mil dólares por ellos. El traje de hombre era para Lord March, y es en verdad de lo más atractivo para casi todo el mundo...


Miércoles, 14 de abril, día de correo... El general Castaños llegó ayer aquí desde Cádiz en un carruaje grande y pesado, con ocho mulas y tiros, camino de su división. Paró aquí a por instrucciones...»





En la primera de sus cartas Larpent nos ha dado un ejemplo de la capacidad de trabajo de Wellington y de la rapidez con la que se desplazaba a caballo de un sitio a otro. Aparte de ser un consumado jinete, los caballos que montaba solían ser de pura sangre, y disponía de una amplia cuadra. Larpent nos cuenta un ejemplo en otra carta,  escrita después de pasar revista a la caballería española en Ituero de Azaba:



«Lunes, 10 de mayo... Alrededor de las cinco se marchó Lord Wellington al galope a campo traviesa para cenar en casa. Le seguimos todos de cerca por una legua, después, y para no desgastar a nuestros animales, no teniendo quince como tiene él, Lord F. Somerset, Lord Aylmer, el general Oswald y yo, fuimos despacio, y llegamos allí sobre las siete y cuarto...»875.




El diario de James P. Gairdner tiene muchos huecos en sus entradas de este período de inactividad. A continuación vienen algunos comentarios, entre los que destaca la cartelera del teatro de Gallegos de Argañán:



«10 de marzo. Los soldados interpretan esta noche “The Brothers” y “The Poor Soldier”... 


25. Buen día cálido. Me bañé por primera vez este año... 


4 de abril. Día de viento. Se dice que parte del regimiento va a ser destacado a Castillejo de Dos Casas. Hoy anduve hasta allí. Creo que estaremos muy confortablemente... 


10. Por fin se ha decidido que nuestra compañía y la de Smith vayan a Castillejo... 


14. Los artistas de la división interpretaron esta noche en Gallegos “She Stoops to Conquer” and “The ____”.  Lord Wellington estuvo allí... 


17. La artillería a caballo se mudó hace unos días de Aldea del Obispo para hacer sitio al general Castaños y su estado mayor... 


28. Hoy he visto a un campesino labrando en La Alameda. Le pregunté cuánto valía el campo que estaba labrando, y me dijo que no lo sabía, pero señalándome el campo de al lado me dijo que estaba valorado en 35 dólares.  Lo medí a pasos, y tenía 26 pasos de largo y siete de ancho. Los campesinos de la frontera están muy activos ahora.  Están labrando tierras que no se habían cultivado desde la primera invasión de los franceses... 


8 de mayo... Hay una cantidad inmensa de gavilanes en el Fuerte Concepción, de los cuales maté a uno... 


11... Salí con la intención de cazar alguna codorniz, las cuales abundan mucho aquí, pero no pude levantar ninguna. Maté una liebre pequeña... 


13. Salí a cazar codornices y maté un par, fallando muchas más. Lluvioso. El regimiento 52 se había trasladado de Fuenteguinaldo a La Alberguería para hacer sitio a las tropas españolas, pero ha vuelto otra vez... 


17 de mayo... Hoy nos han pagado hasta el 24 de enero.


18. Los españoles dicen que el general Castaños se traslada mañana de Aldea del Obispo a Ciudad Rodrigo... 


20. Nos ponemos en marcha mañana. Tengo entendido que marchamos a Saelices el Chico. Estoy muy contento de ponernos en movimiento porque estoy cansado de esta vida ociosa»876.






Harry Smith nos cuenta algunas de sus impresiones durante su estancia en Fuentes de Oñoro:



«... Estando allí mi casero se casó por segunda vez. Los habitantes de esta parte de España son muy peculiares y primitivos en sus maneras, vestido y costumbres. Se les llama charros. El vestido de las mujeres es de lo más costoso,  y una fiesta de bodas sobrepasa con mucho a cualquier fiesta que he visto jamás, o que haya sido descrita por Abyssinian Bruce877. Tuvimos diversión y muchos festejos por tres días. Una de las ceremonias consiste en un baile,  en el que la novia es naturalmente la   prima donna, y durante el cual sus familiares y amigos le hacen regalos, los cuales ella recibe mientras baila con los más airosos, aunque rústicos, movimientos. Los regalos son frecuentemente sumas considerables en oro, o adornos de oro y plata de singular trabajo. Todos los familiares y amigos dan algo, de lo contrario se considera un desprecio. Mi esposa, quien aprendió a bailar los rústicos pasos para esta ocasión, presentó un doblón de la manera más elegante y airosa para alegría de sus compatriotas, aunque al ser extremeña era considerada como medio extranjera por estas primitivas, pero hospitalarias y generosas criaturas. La novia tiene un cuchillo en su mano levantada, y encima una manzana, y los regalos más pequeños se presentan cortando la manzana,  y colocando en el corte el dinero o el adorno.


En esta parte de España los cerdos son alimentados de la manera más delicada. Se les lleva primero a bosques de encinas, los cuales producen unas hermosas y dulces bellotas. Después a bosques de magníficos castaños, donde el pastor se sube a los árboles y vapulea las bellotas y castañas con una vara inmensamente larga. Los cerdos alimentados de esta manera producen una carne distinta de la carne normal del animal. Son de una hermosa raza, llegan a ponerse muy gordos, y la época de la matanza, para hacer morcillas y chorizos para todo el año, es una fiesta continua. Los campesinos también curan la carne que está a cada lado del espinazo y la llaman   lomo de puerco (sic). Esto lo hacen de una manera muy peculiar; con sal, pimienta roja y, naturalmente, con un   poquito   de ajo en trozos grandes. A pesar del poco ajo, simplemente hervido, es la comida más deliciosa, especialmente para desayunar, y de la que podría presumir un cocinero francés...»878.





William Surtees hace un resumen en sus memorias de los seis meses que pasaron en tierras salmantinas,  entre las orillas del río Águeda y la frontera portuguesa:



«... En consecuencia, teníamos carreras, bailes, teatro y todo tipo de pasatiempos que nuestra situación permitía. En Espeja establecimos lo que nosotros llamábamos una peña del   gatillo, cada uno dando fiestas en su casa por turnos, y en las cuales, y como indica su nombre, se servía tanta caza como nuestros deportistas podían conseguir. El teatro se celebraba generalmente en Gallegos, el acuartelamiento del 43, y las representaciones se hacían con un estilo sorprendente, considerando los medios. En nuestro batallón 1.º, que estaba acantonado en La Alameda –de Gardón– se estableció una peña de   andarines. Naturalmente, éramos honrados muy frecuentemente con la compañía de sus socios, ya que no se lo pensaban antes de ponerse en camino, cada uno con una larga vara,  y andar treinta kilómetros o más para comer... Alguna de nuestra gente también se dedicaba en ocasiones a cazar lobos, ya que estos animales eran muy numerosos en esta parte del país, es más, cuando estaban acuciados por el hambre eran tan atrevidos, que algunas veces no tenían escrúpulos en entrar en nuestras aldeas y devorar cualquier cosa que se pusiera en su camino y pudieran dominar... Se daba una recompensa por cada cabeza de lobo, pero he olvidado cuánto era. Algunas veces hice excursiones al Azaba o al Águeda para pescar, pero estaba mal provisto de avíos de pesca. Los anzuelos que hacen los españoles son los más toscos que se pueda imaginar, y estoy convencido que los nativos de Nueva Zelanda no los harían con menos destreza. Los que nos vimos obligados a usar para anzuelo de mosca tenían un agujero u ojo arriba, como los ganchos que se ven a veces en las carnicerías, con la idea de colgarlo sobre otro, el cual estaba formado girando el alambre hacia abajo, y por aquí pasaban el sedal. Además,  casi siempre se rompían, y a veces me he exasperado miserablemente al romperse el anzuelo cuando el pez había picado. A pesar de todo, pesqué muy buenas truchas en el Águeda, un río en el que abundan. Algunas veces también pesqué barbos en ese río, pero estaba literalmente inundado de una especie de carpa, o lo que alguna de nuestra gente llamaba pez de roca; generalmente se alimentaban de una sustancia que encontraban en las piedras grandes...»879.





Para terminar con los comentarios de la división ligera tenemos las memorias de un recién llegado. John Blakiston había sido destinado como oficial de un regimiento portugués encuadrado en la división ligera. Esta era su primera visita a España, a donde llegó a principios de mayo:



«Crucé la frontera de España y Portugal cerca de la aldea de Fuentes de Oñoro, y como los prejuicios entre las dos naciones forman una fuerte barrera para su amalgamación, el viajero no puede sino observar que, aunque originalmente eran la misma gente, hay una llamativa diferencia en sus aspectos y costumbres. Debo de confesar que todo definitivamente a favor del español. Cuando digo que el español es la mula y el portugués el asno, creo que he explicado con las menos palabras posibles sus caracteres relativos. Las lenguas tienen la misma raíz, y difieren más en la pronunciación que en la ortografía. El castellano es sonoro y elevado, mientras que el portugués no es ni más ni menos que un español al que le han quitado los huesos... Mientras estuve acantonado aproveché la oportunidad para visitar la fortaleza de Ciudad Rodrigo. No es de ninguna manera una fortificación de primer orden, y sólo se ha hecho famosa por los sitios que ha tenido que sufrir. En su tiempo fue una bonita ciudad, pero está ahora en gran medida en ruinas como consecuencia de sus sitios...»880.





En Braganza, Portugal, y no muy lejos de los acuartelamientos de invierno de la división ligera, seguía el oficial de intendencia P. W. Buckham. En una de sus cartas nos cuenta un viaje a Galicia para buscar ganado para el ejército. Tomamos su narración en su primera parada, en A Mezquita, provincia de Ourense:



«... El alcalde nos asignó alojamientos en la casa del señor Abad. Al ser esta la noche del Entrudo881, lo que nosotros llamamos martes de carnaval, la aldea era una escena de música, alegría y fiesta. Parecían ansiosos de devorar suficiente carne como para sostenerles durante la próxima cuaresma. Un grupo grande estaba reunido en casa del abad. Dueños y criados se mezclaban en la misma danza. Era una perfecta noche de igualdad y pasó entre bromas,  como prender trozos de estopa y tirárselos a la cara, espolvorearse con harina, y llenar los zapatos del vecino con agua fría. Al día siguiente continuamos nuestra ruta con la intención de llegar a As Ermitas, distante siete leguas, antes de la noche... O Canizo es un pueblo pequeño y muy sucio, pero en este punto se empezó a abrir ante nosotros la asombrosa fertilidad de Galicia... Al bajar de Pinza a Viana –do Bolo– cruzamos el Bibey por un mediocre puente de piedra. El río pasa por un hueco entre los montes en dirección de Puebla de Sanabria. Viana nos pareció un pueblo de aspecto triste. El gobernador de Benavente se había marchado el día anterior a nuestra llegada. Había venido para inspeccionar parte de la caballería que se estaba volviendo a equipar aquí. Esto quiere decir, tomar de los campesinos todos los caballos que pudieran encontrar sin darles nada a cambio. Estos cavallieros   (sic)   habían permitido que los franceses cruzaran el Esla hacía unas pocas semanas, y se llevaran sus corceles, mientras estaban ocupados en un baile dado por el gobernador en Benavente. 


Al llegar a Chao de Castro preguntamos por el camino a As Ermitas, que está fuera de la carretera a Lugo. Nos dijeron que estaba a una legua, y que al llegar a un castañal teníamos que girar a la izquierda. En este país apenas hay crepúsculo, y casi inmediatamente de ponerse el sol llega la noche. Esta fue nuestra situación... Por fin, después de tropiezos y una lenta marcha por unas dos horas... oímos el profundo tono de una campana, seguimos la dirección del sonido, y pronto encontramos un sendero ancho. No habíamos descendido (porque estábamos otra vez descendiendo algún monte) más de cuatrocientos metros, cuando llegamos a un pequeña capilla o templo. “Aquí estamos”, grité yo. Doscientos metros más allá llegamos a una segunda, después a una tercera, cuarta. Resumiendo,  que por más de kilómetro y medio no había nada más que capillas. “¿Qué son todas estas capillas?”, gritamos a unas personas que estaban delante de unas casas a las que habíamos llegado. “Estas son las capillas de As Ermitas”... “¿Es esta la aldea de As Ermitas?”. “No, esto es Loco, As Ermitas está más abajo”. Tomamos a uno de estos individuos por guía, y después de pasar otro pequeño regimiento de capillas, llegamos a nuestro cuartel general. No nos costó mucho encontrar la casa de Francisco Junqueira, un gran tratante de ganado, donde nos confortamos con un puchero de gallina, ajo, jamón y repollo, todo cocido junto. 


A la mañana siguiente me levanté impaciente por ver el lugar al que tanto nos había costado llegar. Debajo de las ventanas de mi habitación bramaba el Bibey, una corriente salvaje y romántica, en una parte clara y mansa como cristal pulido, en otra, rota por las rocas, espumante y cayendo en cascadas. Un excelente puente de piedra llevaba al viajero hasta el camino de Ourense. A pesar de lo empinado de los montes, que se alzan desde la misma orilla del río,  los hacendosos gallegos habían llevado el cultivo de la vid hasta cerca de la cumbre. Volviendo del puente mi sorpresa fue grande al contemplar, en una aldea tan pobre, las torres de una catedral magnífica, construida hacía unos cuatrocientos años por dos obispos de Astorga, según me enteré después, y teniendo actualmente un administrador y cuatro capellanes. A esta catedral y a estas ermitas viene gente de todas partes de la Península... El acceso a esta venerable mole es a través de un amplio patio pavimentado caprichosamente con guijarros de varios colores. En el lado derecho de este patio, debajo de un soportal, hay doce figuras de madera de tamaño real representando a los doce Apóstoles. Judas Iscariote, con una botella (¿bolsa?) en su mano, está alojado en un rincón para él solo. Al final de este soportal está la figura de nuestro Salvador siendo atado a un poste por el verdugo de Pilatos. El artista, con el objeto de excitar en la mayor medida una repugnancia hacia este injusto ministro de la justicia, había realzado su cara con una nariz prodigiosamente grande y desagradable...


Después de desayunar hicimos una visita al administrador. Al entrar en el vestíbulo nos llamó la atención una especie de sillón anticuado suspendido de los extremos de un par de romanas. Enseguida se nos dio a entender que las ofrendas a la Virgen estaban reguladas por el peso de los penitentes. Una vivaz muchacha nos informó que su penitencia le había costado cuatro arrobas   (sic)   y media de trigo; eso es, pesaba unas 144 libras...


Nuestra conferencia con Francisco, el tratante de ganado, fue tan satisfactoria, que no seguimos hasta Lugo,  como teníamos intención en un principio, y volvimos a Braganza por el mismo camino que habíamos venido, muy contentos con la fertilidad y belleza de esta provincia»882.





Siguiendo en Galicia nos vamos a las memorias de John Milford. Después de una larga estancia en A Coruña había decidido trasladarse a Ferrol, ya que, según dice, en la primera ciudad había demasiados de sus compatriotas para poder cumplir uno de los objetivos de su viaje, aprender la lengua castellana. Sus memorias no tienen apenas fechas, pero parece que la mudanza se produjo poco antes de la Semana Santa:



«... Me despedí con pena de mi apreciado amigo don Ramón, quien en todas ocasiones me había colmado de atenciones, y de la familia del coronel Bourke... y me embarqué para Ferrol, donde no se podía encontrar a un solo inglés. La distancia por mar es de unas siete leguas, y aunque esta travesía es peligrosa si el tiempo no es favorable, lo preferí al viaje por tierra... Pasamos una roca grande llamada La Marola, en cuyas cercanías el oleaje es tan grande todo el tiempo que causa mareo incluso a los marinos, y ha dado lugar al proverbio español,


“Que pasa la Marola


Pasa la mar toda”   (sic) 


Cada lado de la entrada del puerto está defendido por grandes fuertes. El principal, San Felipe, tiene trescientos cañones. Hasta hace unos pocos años Ferrol tenía uno de los mejores arsenales de Europa, pero sólo encontré los tristes vestigios de los efectos producidos por la invasión de un enemigo extranjero. La ciudad es mucho más grande que A Coruña, está situada en una posición más dominante, y está mejor defendida, tanto por la naturaleza como por el hombre; pero debido a unas alturas en la orilla opuesta, puede ser dañada por los disparos de un enemigo,  como demostraron los ingleses cuando desembarcaron en esta costa hace algunos años. Actualmente las fortificaciones están en un estado de abandono, así como las fuertes murallas, que una vez se extendían por más de media legua y rodeaban la ciudad. Calles enteras están sin habitar, y el lugar ofrece en conjunto un triste cuadro de su pasada grandeza. Antiguamente sus casas y plazas eran hermosas, y numerosos carruajes circulaban por sus anchas calles... Hoy en día apenas media docena de trabajadores están empleados en el arsenal. Un triste silencio reina por todo el lugar, y parece como si la plaga se hubiera llevado a la mitad de los habitantes. Tomé la mayor parte de una casa de gran tamaño en una de las mejores ubicaciones, al precio de ocho dólares por mes... 


Comenzó la Semana Santa, las iglesias estaban ricamente adornadas, y por varias partes de la ciudad se veían grandes procesiones. Me levanté temprano una mañana y llegué a la plaza principal a las seis, donde se habían reunido muchos cientos, y estaban esperando la llegada de un predicador, que les iba a dar un sermón desde un púlpito levantado entre medio de ellos... El sermón duró unos tres cuartos de hora, durante los cuales fueron traídas delante del púlpito figuras de madera pintada de tamaño natural de nuestro Salvador flagelado por los judíos. El predicador,  en lenguaje llano y elegante, nos informó de los diferentes caracteres representados. Después llamó a las estatuas de San Juan y la Virgen, esta última ricamente vestida con una túnica de terciopelo negro... Por la noche tuvo lugar otra procesión todavía más sorprendente, cuando una estatua de la Virgen, magníficamente vestida, fue llevada por las calles sobre los hombros de cuatro sacerdotes. Se suponía que estaba buscando a nuestro Salvador, recientemente crucificado. Esto fue llevado a cabo con el mayor silencio, sólo se oía en la distancia el redoble ligero de un tambor, mientras toda la gente se arrodillaba en las calles y balcones según pasaba la procesión. Estaban presentes las autoridades civiles y militares, innumerables cirios destellaban a cada lado, y el   toute ensemble   tenía un efecto impresionante...»883.





Más adelante nos habla de gastronomía y de vinos:



«... Un día tuve la oportunidad de ser testigo de la vida doméstica en Ferrol, al ir a casa de don Diego de _____,  donde conocí a su esposa, su hijo y un cura párroco, familiar suyo. La comida consistía del invariable primer plato,  sopa y pan, y un plato de   olla podrida (sic), la cual está compuesta de diferentes tipos de carne y verduras cocido junto; vaca, jamón, ternera, chorizo, repollo y   garbanzos (sic), un tipo de legumbre que los españoles comen constantemente. Esta   olla (sic)   es su plato favorito. Después de esto vinieron   sardinas (sic), un pez pequeño muy parecido a nuestros arenques, nadando en aceite rancio. Hasta aquí avancé muy poco con la comida. Esto fue seguido por un plato de cordero asado, con el cual, y aunque en este país es muy mediocre, anticipé la idea de satisfacer mi hambre; pero de nuevo me vi defraudado, ya que el abrumador sabor a ajo que prevalecía sobre cualquier otro, calmó mi apetito por ese día. Aunque mi amigo don Santiago parecía sentir mi pérdida del apetito, descubrió que no le hacía ascos al sabor de su vino de Rivadavia   (sic), el cual era bastante bueno... 


En muchas partes de España he descubierto vinos muy deliciosos, que son sólo conocidos del viajero infatigable,  y que sólo se encuentran en los lugares donde se producen... Esto se puede aplicar al vino de Ribadavia, que se produce en el interior de este montañoso país, tomando su nombre de Rivadeo884   (sic), un pequeño puerto de la costa... Se presta más atención a la cantidad que a la exquisitez o calidad de la uva, y los españoles dejan que la naturaleza trabaje sola. Aparte de esto, se prefieren las pieles de cabras desolladas a los barriles para contener el vino, dándole un sabor a brea, que es con lo que se revisten estas pieles, y solamente el paladar de un español lo puede saborear. El alimento diario de la mayor parte de las clases bajas consiste en pan hervido en pucheros de barro. Se retira el agua, se pone el pan en un cuenco de madera y se coloca en un taburete. Después se echa encima una cantidad de aceite muy sazonado, tomado de la lámpara, y toda la familia se sienta alrededor con sus cucharas de madera, y disfruta su sobria comida...»885.





También nos habla de otro aspecto muy distinto, como es el del juego:



«... Algunas noches he caminado hasta un café en Ferrol y he constatado con asombro la afición de los españoles por el juego. Entran con sus criados llevando sacos que contienen varios cientos de dólares, los cuales apilan delante de ellos en la mesa del   banco (sic), y frecuentemente pierden y vuelven a ganar la misma noche. Algunas veces me he juntado con media docena de otros para a jugar al billar a un juego que llaman   guerra (sic). Las mesas están distribuidas de una manera distinta a las que se usan en Inglaterra, teniendo en el centro cinco pequeños palos, y el tirarlos de una manera especial es la gran destreza que se requiere. En este juego cada jugador pone una cierta cantidad, y el que dura más tiempo se lleva todo...»886. 





De Ferrol sus memorias nos llevan a Santiago. Allí fue invitado a comer por el arzobispo y después hizo un recorrido por la ciudad:



«... Después de comer uno de los clérigos me acompañó por la ciudad, y me mostró las cosas más merecedoras de atención. Santiago tiene muchos buenos edificios, pero las calles son estrechas, sombrías y mal pavimentadas, aunque la mayoría de ellas están provistas de soportales, los cuales son muy necesarios en un lugar donde está lloviendo continuamente. La catedral es de un buen estilo gótico, adornada por cuatro nobles torres, y el interior adornado con gran elegancia. Anteriormente tenía una estatua grande de oro de Santiago de inmenso valor. Ésta, así como la mayoría de otras reliquias preciosas, se la han llevado las manos sacrílegas de los franceses. La iglesia y convento de San Martín también son dignos de atención... Su biblioteca contiene muchas valiosas ediciones de los clásicos, y entre los manuscritos me llamó la atención un salterio escrito en el año 1025. La universidad de esta ciudad fue muy famosa en otros tiempos, pero ahora apenas quedan estudiantes. Algunas de las horas más felices que pasé en Santiago las pasé en los conventos de monjas. Durante mi estancia, el arzobispo, quien es el único que tiene ese poder, me introdujo en varios conventos. El primero que visitamos fue el de La Esperanza... Las monjas me dieron una conmovedora descripción de su consternación cuando llegaron los franceses a Santiago, y el mariscal Ney visitó su convento. Algunas de las más mayores de estas pobres criaturas, que no habían salido de sus muros en veinte años, se vieron obligadas a huir a distintas partes del país, sufriendo las mayores penalidades y privaciones...»887.





Desde Santiago, Milford se puso en camino hacia Portugal. De este recorrido, que debió llevarle varios días,  nos da muy pocos detalles:



«... Alquilé una   calesa (sic)   con dos mulas y me puse camino de Vigo... Paramos en Caldas de Reis, y comimos las pocas provisiones que por accidente habíamos traído con nosotros. El único artículo de provisiones que tenía esta miserable   posada (sic)   era vino amargo... Esta aldea está muy concurrida en ciertas épocas del año debido a sus aguas minerales. Cerca de la más importante hay una casa de buen tamaño, donde se proveen todo tipo de amenidades para los concurrentes. El agua estaba casi a punto de hervir, con un desagradable sabor y olor sulfuroso. Por la noche llegamos a Pontevedra, la   Pons Vetus   de los romanos, una ciudad agradablemente situada sobre una colina, desde la que hay una bonita vista del mar, por una parte, y de las colinas cubiertas de lujuriantes viñedos, por la otra. Aquí hay un hermoso puente, y la ciudad tiene varios conventos de monjas y frailes, y una antigua casa de los Jesuitas. El alojamiento, como por toda España, fue malo... Por la mañana salimos para Vigo, siguiendo el curso de la bahía como por una legua. Esta ciudad está en una roca en una de las mejores bahías de la Península. El puerto es amplio, pero debido al estancamiento del comercio, es poco frecuentado... Tui es la sede de un obispado, la ciudad está bien construida, y la catedral es solamente notable por su antigüedad. Está situada sobre el Miño, y en la parte opuesta se yergue la ciudad portuguesa de Valença. Después de disfrutar los deliciosos paseos, que se extienden por una distancia considerable por las orillas del río que separa los dos reinos, lo crucé, y llegué a Portugal...»888.





Aunque el sur de España había quedado libre de los franceses, todavía quedaban tropas británicas de guarnición en Cádiz, Tarifa, Ceuta y Cartagena. Eso sí, su número había sido reducido. Charles Leslie volvía a España después de una larga estancia en su país: 



«El 21 de marzo de 1813 llegamos a Cádiz. El regimiento desembarcó y marchó a la Isla de León, y se alojó en el cuartel de Gallineras, construido por nosotros durante el sitio en unos altos cerca de la ciudad... Una ciudad que ahora se llama San Fernando, unida a Cádiz por una estrecha y baja franja de arena de unos trece kilómetros de larga,  donde hay una estupenda carretera levantada como unos dos metros por encima de la marca de la marea alta... Cádiz era para mí especialmente grato, ya que algunos amigos de nuestra familia se habían asentado aquí hacía tiempo, y en Jerez, a unas pocas leguas. Don Arturo Gordon era un robusto caballero viejo, de casi noventa años de edad, y su esposa era igualmente de activa...»889.





Leslie dedica después cuatro páginas de sus memorias para darnos una completa descripción de una corrida de toros en Cádiz. Recojo sólo el final de la narración, donde nos cuenta cómo se trataba a los toros mansos en aquellos tiempos, y otras impresiones suyas sobre otros temas:



«Si un toro es demasiado manso, y no quiere pelear, se le declara un cobarde, y se le echan perros de presa.  Algunos los lanza al aire, y cuando otros consiguen sujetarle, viene un carnicero por detrás con un cuchillo, y le quita la vida con una cuchillada detrás de los cuernos. Las corridas de toros son ciertamente una diversión de lo más bárbara y cruel, tendiendo a brutalizar las mentes de la gente. Aun así, es un espectáculo magnífico el contemplar a más de diez mil personas de todas las edades, clases, y de ambos sexos, reunidas en hileras de círculos concéntricos,  que se elevan cabeza sobre cabeza, y cuando empieza a anochecer, el centelleo causado por miles de personas que golpean pedernales para encender sus lámparas tiene un efecto de lo más curioso. 


Aunque no hay mejores campesinos en el mundo que los españoles, no se puede decir mucho de las clases más altas o de los habitantes de las ciudades, quienes son una raza indolente. Su mayor placer es permanecer ociosos,  envueltos en sus largas capas, fumando cigarros, o jugar por las noches. Los asesinatos son horriblemente comunes,  y muchos son acuchillados a la luz del día. Algunos de nuestros compatriotas fueron víctimas, y Lord Fife salvó al teniente Gibbon, quien había sido acuchillado. Yo, sin embargo, he pasado por lugares muy sospechosos a todas horas de la noche, y nunca fui interrumpido. Los españoles tenían unos arraigados celos de los ingleses. Se imaginaban que estábamos decididos a mantener posesión de Cádiz, y convertirlo en otro Gibraltar... 


Mis amigos, la familia Gordon de Jerez, eran muy atentos conmigo. Solía hacerles frecuentes visitas, atravesando la bahía hasta El Puerto de Santa María. Jerez estaba a sólo dos leguas. Es una ciudad de provincias muy bonita,  rodeada de un campo muy bien cultivado, teniendo extensos campos de cereal y viñas. Mis amigos y otros habían sufrido mucho durante la ocupación francesa. Mr. James Gordon, o don Jacobo, como le llamaban, estaba casado con una dama de origen francés muy inteligente... Cuando Lord Wellington vino a Cádiz, para consultar con el gobierno sobre las futuras operaciones del ejército, estuvo en casa de Mr. Gordon al ir y al volver...»890.





En Cartagena seguía estacionado el oficial de artillería George L. Chesterton, quien nos cuenta alguna de las excursiones que hizo por la comarca:



«Mientras estuve estacionado en Cartagena hice excursiones por la comarca circundante, y por fin decidí extender mis observaciones hasta la relativamente distante ciudad de Murcia. La extensión generalmente llana y sin interés entre el puerto de Cartagena y esa rica localidad, tiene poco que pueda llamar la atención del viajero... Al fin, y después de pasar una cadena de colinas desiertas, una noble avenida, adornada por grandes árboles, me notificó la proximidad de la bella ciudad, y unas pocas moradas suburbanas formaban sus alrededores inmediatos. El puente,  arqueado airosamente sobre dos cascadas, inducía al gozoso viajero a escuchar   arrectis auribus, y a contemplar con admiración el ancho espacio de ricos cultivos en ambas orillas del Segura, cuya anchura allí es como la del Támesis en Richmond. La ciudad era de construcción irregular, sin tener una sola calle notable por su uniformidad, pero al viajero le recordaba más una ciudad provincial inglesa que la mayoría de otras españolas. Muchas de las casas estaban hechas de ladrillo, y en punta. Observé algunas que estaban en el proceso de construcción de esta desusada decoración. Subiendo a la torre de la catedral, una estructura buena pero sombría, con una subida a la cúspide de un ancho más del normal, se podían ver destellos del verdor y belleza sin par de las cercanías. Parecía ser el mismo jardín de España, rebosante de generosos frutos, y todavía lo hacía más pintoresco la imponente línea de formidables montañas que hermosamente interceptaba la mirada.


Viajando de Murcia a Orihuela, a unas pocas leguas de distancia, seguimos el valle de ese nombre, sin rival por su encanto y fragancia. Una rústica franja se extiende por kilómetros, enriquecida con todo el producto nativo, la vid llena de fruta, las granadas, la rosa salvaje y la madreselva, escondida de nuestra vista excepto a intervalos, el murmurante Segura, ahora poco profundo y constreñido. Huertos contiguos de naranjas y limones impregnaban el aire con su rico perfume. No vacilo en afirmar, que ningún inglés que haya viajado a lo largo y ancho de este romántico valle, haya dudado en declarar el valle de Orihuela como uno de sus distritos preferidos. Según nos acercábamos al pueblo, la fragancia de las naranjas y limones iba en aumento, hasta que la excitación y entusiasmo del viajero se convertía en decepción, ante el común, sin interés y nada poético carácter de la aldea (no se merecía el nombre de pueblo) que desengañaba abruptamente, cuando la imaginación había exaltado las expectativas más de lo normal.


Después de pasar la mayor parte del día y la noche en la posada   (sic), la cual mantenía el carácter de destitución y falta de comodidad de estos establecimientos en España, volví sobre mis pasos al día siguiente con el regimiento de la Guardia Walona al servicio de España... En Murcia me despedí de la Guardia Walona, y seguí mi solitario camino de vuelta a Cartagena...»891.





Más adelante Chesterton nos habla un poco de la vida de sociedad en esa ciudad:



«... Durante nuestra residencia en Cartagena fuimos admitidos a todas las tertulias distinguidas de la ciudad. El gobernador, don Juan Ruiz, tenía la casa abierta para la sociedad dos veces por semana; pero, ni en esta casa, ni en alguna otra, durante muchos meses, jamás vi en alguna ocasión otro refresco que agua fría... La belle   (sic)   de todas las tertulias cartaginesas era una joven dama de una distinguida familia castellana llamada Asarte. Tenía menos de veinte años de edad, era muy guapa, exhibía unos modales cautivadores, y fascinaba a todo el mundo con la dulzura de su trato y comportamiento...»892.





Bridgeman y sus dos amigos, Clive y Russell, seguían viajando por el sur de España. En una de sus cartas a su madre le cuenta sus andanzas. La carta está fechada en Granada el 14 de abril. Había escrito una anterior desde Málaga, pero parece ser que se perdió: 



«... Dejamos Málaga el 7 de marzo, y vinimos directos hasta aquí pasando por Vélez-Málaga y Alhama. Permanecimos aquí una semana, durante la cual nos vimos muy sorprendidos por el tiempo, ya que al día siguiente de nuestra llegada tuvimos mucha nieve, y el frío excesivo continuó toda la semana. Todas las corrientes pequeñas se pararon al estar totalmente congeladas, y como aquí no hay chimeneas ni cristales en las ventanas, no he sufrido tanto frío en mi vida... La ciudad es muy grande, y está situada en los lados de pequeñas colinas al pie noroeste de la Sierra, y al oeste hay una bonita llanura regada por el río Genil, de tal manera que es un perfecto jardín de riqueza. Se llama la Vega de Granada y está rodeada por todos los lados con montes de distintas alturas y formas. La Alhambra (el famoso palacio moro de aquí) es muy bonito. El exterior de este palacio es miserable, pero en el momento que entras por la puerta, el trabajo de los pilares, arcos, suelos, paredes y techos de los patios y habitaciones, excede en detalle y finura a todo lo que podía haber imaginado.  Es lo más bonito y encantador que he visto nunca, pero no tiene pretensiones de grandeza...


La catedral de Granada es un edificio muy bueno de arquitectura clásica, y aunque ha sido muy mal tratado con los dorados y embadurnamientos de los buenos católicos de este fanático país, todavía tiene muchas muestras de mármoles y algunas tolerables esculturas y pinturas para vanagloriarse, y en conjunto tiene un aspecto grandioso y venerable. Conectada a ella, y de una fecha más vieja, está la Capilla Real, un buen edificio gótico erigido por el rey Fernando el Católico al tomar esta ciudad a los moros. Tiene dos tumbas magníficas, de la más hermosa escultura que he contemplado jamás, y totalmente de mármol blanco; una es la tumba de Fernando e Isabel, los reyes Católicos, y la otra de Felipe I y Juana. En Granada fuimos tratados con gran cortesía, y una de las damas, para la que traíamos cartas, nos dio un baile. 


Nos fuimos de aquí el 17 y llegamos a Córdoba el 20. Es una ciudad grande, pero mal construida, en una hermosa y fértil comarca. Tuvimos la suerte de estar ahí en un domingo, y fuimos al paseo   (sic), el cual es el más bonito que he visto nunca. El tiempo era divino (ya que al alejarnos unas pocas leguas de Granada dejamos el frío atrás)... La catedral de Córdoba es muy curiosa, siendo una inmensa mezquita mora, conteniendo casi seiscientos pilares, la mayoría de mármol. Esta es la única mezquita que queda en España, y han construido en el centro un coro y un altar de mal estilo gótico, que al ser alto, y el resto del edificio muy bajo y cuadrado, añadido a la multitud de chillonas capillas doradas que se asoman bajo los arcos de herradura moros, le dan al conjunto el aspecto más singular imaginable. Esta mezquita es muy grande, pero no hermosa.


Desde Córdoba fuimos por la gran carretera de Madrid, por Andújar, Bailén, La Carolina y Santa Cruz, hasta Valdepeñas, en La Mancha. Teníamos muchas esperanzas de llegar hasta Madrid, pero los franceses, en pequeños grupos, continuaban vigilando el Tajo, y decidimos ir a Almadén (a unos ciento diez o ciento treinta kilómetros al Oeste), para pasar un poco el tiempo. Almadén está situada cerca del norte de Sierra Morena, justo encima de Córdoba, y es famosa por sus minas de mercurio. Aparte de una en Alemania y otra en Suramérica, me imagino que estas de Sierra Morena son las únicas conocidas en el mundo, y la de Almadén es con mucho la más grande y rica de todas. Descendimos casi trescientos metros dentro de ella por escaleras perpendiculares, con lámparas, y era un espectáculo de lo más curioso. Hay otras cuatro minas en diferentes partes de esta sierra, pero esta de Almadén es la única funcionando actualmente... 


Volvimos a este lugar por Córdoba. Nuestro camino de Almadén a Córdoba fue de unos ciento diez kilómetros, y todo a través de Sierra Morena... Llegamos a este lugar por segunda vez el pasado domingo, día 11, y nos quedamos aquí para descansar a nuestros animales y ver las festividades de Semana Santa...»893. 





Bridgeman no nos narra la Semana Santa en Granada. Sí nos dice en esta carta que uno de sus amigos, John Russell, se despidió temporalmente de los otros dos en Almadén, ya que había decidido ir al cuartel general de Wellington, donde estaba destinado su hermano William como ayudante de campo. La siguiente carta está fechada en Alicante el 12 de mayo:



«... Desde que te escribí desde Granada hemos visto poco que haya sido interesante. El país, desde allí hasta la entrada del reino de Murcia es monótono y miserable. Lorca y Cartagena tienen buenas llanuras de olivos y cereal.  La última tiene una pequeña y agradable bahía, y el arsenal naval es muy hermoso, compacto y amplio, pero actualmente está totalmente desierto. Murcia es una buena ciudad y tiene una catedral hermosa en su conjunto, pero muy irregular en su arquitectura. La Huerta de Murcia, como es llamada, y la cual es un valle regado de unos treinta a cincuenta kilómetros de largo de Oeste a Este, y quizá unos diez de ancho, protegido al Norte y al Sur por dos hileras de montes bajos, es la extensión de terreno más rica, quizá en el universo, y ciertamente en la Península. La mayor parte es cereal, cuyas cosechas exceden en lozanía a cualquier cosa que he visto. Densamente plantados entre el cereal hay moreras, bajo cuya sombra el cereal era tan bueno como si estuviera expuesto al sol. El resto está plantado con naranjos, y toda esta parte de España se suministra con su fruto. La fragancia de sus flores perfumaba toda la atmósfera. La cebada estaba a punto, y en alguna parte cortada, y el trigo estaba casi maduro. La alfalfa crece aquí con la mayor profusión, y se cosecha casi cada mes del año. Aquí crece en abundancia hierba de todos los tipos, lo cual parece extraño en este clima ardiente, pero debe ser causado por el riego y la sombra que dan las moreras. Aquí se producen cantidades inmensas de seda, y en la ciudad hay una fábrica real. Este valle continúa con la misma lozanía y producción al Este hacia el mar, y allí se le llama la Huerta de Orihuela, pero no sé cuál es la extensión. Alicante es un vil y detestable lugar. La gente del reino de Valencia es la peor de España. Son una raza mal dispuesta, egoísta y gruñona. Su lenguaje es una fea mezcla de francés y viejo español, aunque entienden el castellano. Son muy hoscos y poco complacientes con los ingleses, por quienes, a su vez, son detestados. Nuestro ejército aquí parece estar lleno de mal entendidos y partidos, pero no puedo profundizar en la verdad. Un partido culpa violentamente al general Murray por no haber seguido a los franceses después de haberles repelido en Castalla...»894.





La segunda batalla de Castalla tuvo lugar el 13 de abril, la primera había ocurrido el 21 de julio del año anterior.  Al llegar Murray a Alicante decidió avanzar las posiciones aliadas. La división española bajo el mando Whittingham fue la encargada de desalojar a los franceses de sus posiciones avanzadas, llegando hasta el Puerto D’Albaida, al norte de Alcoi, y el cual fue tomado el 15 de marzo. El resto del ejército tomó posiciones mucho más al Sur, en Castalla.  La situación en el frente permaneció tranquila por varias semanas, al cabo de las cuales fue el mariscal francés Suchet quien tomó la iniciativa. Dejando una pequeña fuerza delante del Puerto D’Albaida, se dirigió con el resto a La Font de la Figuera, al sur de la provincia de Valencia casi donde confluye con las de Alicante y Albacete. Allí dividió sus fuerzas en dos columnas, una marchó sobre Yecla, en la provincia de Murcia, donde en la mañana del 11 de abril sorprendió y casi aniquiló a la división del general Mijares, perteneciente al llamado 2.º Ejército, bajo el mando del general Elio. Este general estaba reunido con Murray no lejos de allí, en Villena, Alicante. Al enterarse del desastre, Murray llamó a Whittingham para que se le uniera en Castalla, así como la otra división española bajo el mando del británico Phillip K. Roche, quien se encontraba en Alicante. Elio, por su parte, dejó una guarnición en el castillo de Villena y fue a reunir su ejército. Suchet llegó a Villena el día 11 por la tarde, e inmediatamente comenzó a bombardear el castillo. La guarnición se rindió al día siguiente, y desde Villena, Suchet siguió avanzando hacia Castalla. El avance fue parado en Biar, donde una brigada bajo el mando del coronel Adam había barricado las entradas al pueblo. Después de rechazar el primer ataque, Adam se fue retirando sucesivamente hacia varias posiciones fuertes en el Puerto de Biar, causando numerosas bajas a los franceses antes de llegar a las posiciones aliadas delante de Castalla. Suchet inició su ataque sobre éstas al mediodía del día 13, y fue rechazado con grandes pérdidas. Al darse cuenta de que el enemigo que tenía delante era demasiado fuerte, se retiró por la tarde en dirección de Biar. Las críticas que escuchó Bridgeman en Alicante se debían a la falta de iniciativa de Murray para aprovechar la ocasión. Los aliados eran superiores a los franceses en número, unos 18.000 contra unos 13.000, y también en artillería. Después de la batalla, Murray adelantó otra vez sus posiciones, ocupando Alcoi, pero el frente permaneció sin apenas incidentes durante muchas semanas. 


Ya he mencionado anteriormente que apenas existen testimonios británicos del frente de Levante. Los pocos que hay se refieren a temas militares. Whittingham escribió un diario, y aparecen algunos extractos en su biografía, pero este diario parece ser que ha desaparecido. El diario de un oficial anónimo de artillería tiene muchas lagunas. A continuación vienen algunos comentarios del mes de marzo, durante el avance sobre Castalla: 



«14. Marchamos con una brigada de la división a Elda. La carretera desde Venta Chirau a Elda, teniendo Agost a la derecha y Monforte a la izquierda, es buena. El tiempo, muy frío en esta época por cuatro o cinco días, más frío de lo que ha hecho durante el invierno. Los montes cubiertos de nieve. En Venta Chirau y Elda había cuatro centímetros de hielo, y soplaba un terrible viento frío. 


19. Al amanecer marchamos por Sax hasta Castalla... En julio del año pasado hubo una batalla como a medio kilómetro más allá de Castalla... Los huesos estaban esparcidos entre las viñas donde había tenido lugar la matanza,  en un número tan grande, que un destacamento de nuestros soldados fue enviado a enterrarlos. Al remover la arena cinco o siete centímetros se descubrían cuerpos medio corrompidos. Uno hubiera pensado, que si los franceses no se preocuparon en enterrar los muertos después de la batalla, la gente del vecindario habría dado los últimos oficios a los cuerpos de sus compatriotas que habían muerto en su defensa. Los campesinos hablan de ello con un tono muy dolorido, mezclado con gran indignación, como si estuvieran ansiosos de vengar la desgracia. El tiempo,  terriblemente frío y húmedo»895.





En el norte de España los franceses se veían incapaces de controlar la situación. Después de la reestructuración de los ejércitos españoles, el 7.º ejército había pasado a llamarse el 4.º ejército, y seguía bajo el mando del general Mendizábal. Las partidas de guerrilleros que lo componían estaban cada vez más integradas en un sistema regular, pero seguían actuando bajo las instrucciones directas de sus jefes, quienes habían sido ascendidos en el escalafón militar. La colaboración británica estaba compuesta por barcos de guerra, los cuales,  aparte de desembarcar armas y municiones, servían para transportar a los españoles de un puerto a otro, según se veían acuciados por los franceses. Una de las acciones más espectaculares fue la toma por sorpresa el 11 de marzo del castillo de Hondarribia, justo enfrente de Francia. Después de tirar los cañones al mar, el castillo fue incendiado. El 31 de marzo Espoz y Mina sorprendió a dos batallones franceses entre Lodosa y Lerín, en el sur de Navarra, aniquilándolos totalmente, más de seiscientos prisioneros y muchos más muertos en el combate. El general Clausel había recibido instrucciones directas de Napoleón de tomar el puerto fortificado de Castro Urdiales, en Cantabria. Llegó allí el 22 de marzo, pero se dio cuenta de que necesitaba un tren de sitio en toda regla, y al mismo tiempo recibió noticias de que Bilbao estaba amenazado por los guerrilleros. La empresa fue dejada para más adelante, y el encargado de ella fue el general Foy. El 7 de mayo comenzó el cañoneo de las murallas, y el día 11 la brecha era suficiente para iniciar el asalto. El gobernador de la plaza, coronel Pedro Álvarez, se retiró con la guarnición al castillo, al borde del mar, y gran parte de la población fue rescatada por las corbetas británicas, Lyra, Royalist y Sparrow, bajo el mando del capitán Bloye. El día 12 la situación del castillo era insostenible, y la guarnición que había sobrevivido el asedio fue embarcada y transportada a Bermeo,  en Vizcaya. Mientras tanto Clausel había dedicado su atención a destruir la llamada División de Navarra, bajo el mando de Espoz y Mina. Su base principal de aprovisionamiento y arsenal estaba en el Valle de Roncal, y hacia allí se dirigió. A mediados de mayo hubo fuertes enfrentamientos a lo largo del valle, y aunque consiguió destruir las fábricas y depósitos de armas de los guerrilleros, no consiguió destruir a éstos, quienes se dispersaron por distintas direcciones. La mayoría lo hizo hacia la vecina Aragón, y el mismo Espoz y Mina, después de bajar a Sangüesa, y tener una escaramuza con los franceses en Carcastillo, se dirigió a esa región a esperar que pasara la tormenta, para volver a reagrupar a sus tropas.


Mientras los franceses seguían dedicados a tratar de destruir a los guerrilleros en el norte de España, los aliados empezaban a ponerse en movimiento para reagruparse y comenzar la nueva campaña. De las tropas que habían invernado en España, la 2.ª división era la más dispersa y estaba más lejos de los puntos de concentración que había planeado Wellington. El cronista de turno de los dragones reales nos pone al corriente de sus movimientos, aunque en un principio eran debidos a la necesidad de cambiar de lugares por haber agotado el forraje:




«Sobre el 16 ó 20 de marzo el regimiento recibió sus esperadas órdenes, y marchó a Navas del Madroño, una aldea decente a unos veintiséis kilómetros de Alcántara. Este cambio fue debido a consecuencia de haber consumido totalmente la paja corta del último lugar... El 24 de abril el regimiento dejó Navas y Brozas, y comenzó su marcha al otro lado del Tajo. El primer día de marcha fue hasta Garrovillas... En tres días de marcha el regimiento ocupó Casas de Millán y Serradilla. El cuartel general estaba en el primer lugar, y Dorville, con tres destacamentos, en el último.  Con este movimiento el regimiento se acercó mucho más al cuartel general de Hill, lo cual era la idea principal de este cambio de acuartelamientos. En estos alojamientos pasaron tres semanas de aburrimiento mortal. No ocurrió nada digno de anotar...»896.





El 13º de húsares, bajo el mando del general Long, entró España por San Vicente de Alcántara el 1 de mayo.  El 2 de mayo Long escribía desde Membrío dando su ruta:



«... Continuar desde Alcántara por Zarza la Mayor y Moraleja, y ocupar las aldeas de Casillas, Casas de Don Gómez y Calzadilla...»897.




Después de parar unos días en estos pueblos nos da la siguiente ruta en carta desde Guijo de Coria, fechada el 16:



«... Mañana seguimos a Ahigal, al día siguiente a La Granja y Abadía, el 19 a Hervás, y el 20 probablemente a Béjar...»898.





El 21 escribe desde Hervás dándonos sus impresiones:



«... Toda la comarca de aquí, estando al pie de los montes de Francia y Béjar, se asemeja a Suiza. El lugar más bonito que he visto es La Granadilla, un viejo pueblo moro, con uno de los más hermosos castillos y puentes que he contemplado en España. La vista desde allí es de lo más romántica e interesante, extendiéndose hasta la Sierra de Francia y la Sierra de Béjar, la última cubierta de nieve...»899.





El regimiento 66 se trasladó de Coria a Plasencia, y su médico, Henry Walter, nos da sus impresiones:



«En abril nos trasladamos a Plasencia, una limpia y respetable ciudad, con una catedral singular, cuyo frontis presenta la anomalía arquitectónica del gótico florido, corintio y estilos mezclados, levantándose uno sobre el otro,  lo cual es muy ofensivo para la vista. Poco después de nuestra llegada fui a caballo a visitar el Monasterio de Yuste,  el retiro del emperador Carlos V. El prior, quien nos hizo los honores del lugar, nos aseguró que la historia de que el ex emperador había dedicado mucho de su tiempo a arreglar relojes era una ficción. Durante la Semana Santa tuvimos todo tipo de tragedias religiosas representadas por los clérigos de Plasencia. El Viernes Santo hubo una gran procesión, con las imágenes de los doce apóstoles de tamaño natural, y la Virgen María vestida con ropa de estilo moderno, con una representación del cuerpo muerto de nuestro Salvador llevado en andas. Estas imágenes estaban rodeadas de curas y frailes, cantando de la manera más lastimosa. La impresionante procesión salió de la catedral, y visitó cada iglesia de la ciudad. Las grandes ventanas de la catedral, y todo el interior, estaban revestidas de negro, y la luz cuidadosamente excluida. El Domingo de Resurrección por la mañana, habiéndose llenado hasta rebosar el espacioso interior con los habitantes principales y gran número de oficiales británicos, se retiró de repente el oscuro velo, en el medio de un gran Tedéum...»900.





El oficial de artillería William Webber nos va acercando con su diario a la fecha de partida de Extremadura:



«18 de abril. Habiéndose alegado la escasez de forraje, recibimos órdenes para marchar a Moraleja, y cruzando el Erjas, nos pusimos en marcha este día hasta Zarza la Mayor, a tres leguas y media, y así dejamos Portugal con muy pocos deseos de volverlo a ver otra vez. Una tropa de artillería a caballo había pasado la mayor parte del invierno en Zarza la Mayor, y todavía seguía allí. 


19 de abril. Marchamos a Moraleja, a cinco leguas. Tuve el mejor alojamiento del lugar, la casa de don Immanuel Novasso   (sic), quien había recibido como invitados a los comandantes jefes de ambos ejércitos, el francés y el inglés.  Una habitación de unos 16 metros de largo, con la cama más confortable que vi jamás. 


21 de abril. Fui a Coria a ver la obra “The Honeymoon”... 


23 de abril. Fui a Puebla de Azaba a ver a mi amigo Smyth. Crucé la Sierra de Perales, 19 leguas y una carretera muy mala.


24 de abril. Fui a Fuenteguinaldo, una legua, a ver a los oficiales del regimiento 52... 


27 de abril. Volví al acuartelamiento, siete leguas, por Morcillo y otras aldeas para ver cómo estaba provista la comarca de forraje. Crucé dos ramales del Alagón por puentes construidos por nuestros ingenieros. Tuve un excelente alojamiento en Galisteo, y a la mañana siguiente fui a ver el pueblo, el cual está rodeado por una muralla de unos 13 metros de altura, muy fuerte, pero sólo para defensa de la infantería. El Alagón pasa cerca de la muralla, y está cruzado por un hermoso puente. Cerca de este lugar sólo se cultiva trigo. Las casas en el centro del pueblo son muy buenas, pero las que están cerca de la muralla están casi en ruinas, al haber sido desmanteladas para leña por los franceses. Fui a Coria por la orilla izquierda, pasando por Ríolobos y otras dos aldeas, y pasando por la barca. Este día cabalgué seis leguas. Por la tarde fui al teatro. Las obras eran “The Road to Ruin” y “The Beehive”... 


30 de abril. Regresé a Moraleja.


1 de mayo. Marchamos a Coria, a dos ligas de distancia, para dejar sitio a la división de infantería portuguesa del conde de Amarante. Comí con Sir Rowland Hill... 


4 de mayo. Sir Rowland Hill inspeccionó la brigada cerca de la ciudad, y después marchamos a Morcillo, a dos leguas... 


15 de mayo... Fui a Plasencia pasando por Galisteo, seis leguas, y comí con el coronel Bunbury. La llegada a la ciudad, la cual está en una eminencia en un bonito valle, es muy pintoresca. La carretera, serpenteando sobre colinas y barrancos, entra de repente en este fértil valle, y al estar a un cuarto de legua de la ciudad, la vista cambia como por arte de magia. La catedral, el palacio del obispo y los jardines, junto con varios edificios grandes, son las cosas más llamativas, y el campo está salpicado con quintas   (sic)   agradablemente situadas y varias capillas en las laderas de los montes circundantes. El Alagón casi rodea a la ciudad, y después encuentra su camino entre los montes.


16 de mayo, domingo. El aniversario de la batalla de La Albuera fue celebrado aquí por las tropas con grandes festejos. Las calles parecían huertos, ya que los soldados habían colgado de las ventanas grandes ramas de árboles que casi llegaban hasta el suelo. El ejército había sido pagado tan bien últimamente, que cada hombre tenía cantidad de dinero, y el vino y la música estaban a la orden del día. Los oficiales dieron grandes banquetes, y los habitantes parecían participar en el sentimiento general...


17 de mayo. Paseé por la explanada, la cual está fuera de las fortificaciones de la ciudad, y es muy frecuentada por la gente. Al final de la misma hay un acueducto grande de varios arcos que trae el agua de los montes cercanos hasta varias fuentes. Fui a la catedral, la cual es muy grandiosa, y al palacio del obispo, pero no pude entrar por ser muy pronto. Sin embargo, me informaron que no había nada interesante allí. Las tropas recibieron órdenes para marchar hacia el Puerto de Baños, y me uní a la brigada en Carcaboso, a 2 leguas de Plasencia. Habían marchado el día anterior a esta aldea, en la orilla derecha del Alagón, a tres leguas de Morcillo.


19 de mayo. Marchamos a Jarilla, cuatro leguas y media, pasando por Oliva y cerca de Villar (de Plasencia), el cuartel general de Sir Rowland Hill. El último kilómetro de la carretera a Jarilla es impracticable para la artillería, y dejamos los cañones abajo de la colina sobre la que está situada, llevando los hombres y los caballos a la aldea. 


20 de mayo. A Gargantilla, tres leguas, situada como la última aldea en el lado de la sierra que sube hasta Béjar.  Dejamos los cañones aparcados en Aldeanueva –del Campo–, en la carretera principal. El cuartel general en Baños.


21 de mayo. tres leguas (atravesando Baños) en el puerto y acampamos en una arboleda cerca de la carretera,  la cual es muy mala y quebrada todo el camino desde Aldeanueva. El pueblo de Baños está en un estado ruinoso,  y las pocas casas que quedan estaban ocupadas por el personal del cuartel general»901.







Forrest también nos cuenta en su diario la despedida después de una larga estancia de cinco meses: 



«Plasencia, 15 de mayo. Me despedí de mis amigos de Coria, a quienes no podía dejar sin pena, después de tan larga estancia entre ellos, y por sus amables atenciones hacia mí... El escenario montañoso según uno se acerca a Plasencia es muy bonito. Plasencia es como el doble del tamaño de Coria, tiene una hermosa catedral, y sus casas son más grandes y mejores que las de la mayoría de las ciudades que he visto en España...


Villar, 19. La 2.ª brigada se trasladó esta mañana a Villar y acampó a algo más de medio kilómetro de esa aldea...  Villar, una bonita aldea, aunque construida muy irregularmente, tiene unas 150 casas, algunas de las cuales muy buenas y confortables. El escenario de los alrededores es bonito y romántico en extremo... 


Aldeanueva –del Camino–, 20. La carretera buena y el terreno casi enteramente arbolado... Aldeanueva es una aldea de buen tamaño con unas 200 casas, y forraje y agua abundante. El cuartel general de Sir R. Hill en Baños.


Puerto de Béjar –Salamanca–, 21. Marchamos a las cinco de la mañana en una columna. La carretera hasta Baños, un pequeño pueblo de unas 150 casas, mediocre. Aquí comienza el ascenso del puerto, y en algunas partes es empinado, aunque la carretera es buena. Puerto –de Béjar– es una aldea miserable, los habitantes pobres, sucios y desdichados en extremo. Está bien provisto de agua y el campo de alrededor ofrece buen pasto para el ganado. Baños es famoso por sus baños calientes, de ahí el nombre. La comarca de alrededor es muy agreste, y la vista, especialmente mirando atrás desde la colina encina del pueblo, es grandiosa y romántica. Hacia la parte de abajo los montes están cubiertos de castaños, algunos de un tamaño muy grande. Éstos proporcionan un artículo muy importante de alimentación para los habitantes. Las partes más altas de la Sierra de Béjar están todavía cubiertas de nieve... 


La diferencia del clima desde ayer es muy llamativa. Aquí los árboles están empezando justo a florecer, o apenas mostrando una hoja, el aire de las noches y las mañanas es frío y cortante. En Extremadura, la suave y verde estación de la primavera no sólo había comenzado, sino que estaba cediendo al intenso calor del sol de verano. Aquí en Castilla podíamos casi imaginarnos estar en Inglaterra; las lozanas y verdes praderas, la suavidad del aire, los setos y la manera en que el campo estaba cultivado y dividido, todo nos recordaba a nuestra querida nación... 


Valdefuentes –de Sangusín–, 22... Según descendíamos la Sierra de Béjar se alzaba majestuosamente a nuestra derecha con campos de nieve, y el escenario en general igualaba al de ayer... Pasamos por La Calzada, una aldea pequeña, y entramos en una comarca plana y una buena carretera...»902.





Al día siguiente, 23 de mayo, el general Hill pasaba revista a la 2.ª división en las cercanías de Valdefuentes de Sangusín. Esta división era la más numerosa del Ejército británico, con casi 10.000 hombres. Como todas las divisiones británicas, excepto la 1.ª, tenía una brigada portuguesa. Al igual que durante su larga estancia en Extremadura, también contaba con la división portuguesa del general Francisco Silveira, conde de Amarante, y la división española del general Pablo Morillo, aunque la primera estaba avanzando en esos momentos por una ruta distinta, más al Este. También iba a contar con el regimiento de caballería de Julián Sánchez, pero no con la división de caballería española bajo el mando del conde Penne Villemur, que durante tanto tiempo había colaborado con Hill en Extremadura. 


El médico Walter Henry hace sus observaciones ante el cambio de región:



«En la soleada mañana del 19 de mayo de 1813, el cuerpo de ejército de Sir Rowland Hill se puso en movimiento desde Coria y Plasencia, a través del Puerto de Baños, hacia Salamanca. Los baños que dan el nombre a este gran desfiladero son fuertemente sulfurosos, y muy usados para enfermedades cutáneas. La naturaleza, al fijar su temperatura, había sido afortunada en su química, como casi siempre lo es esa vieja experimentadora. La temperatura es siempre de unos 37º, lo cual para la mayoría de la gente es precisamente la temperatura de un agradable baño caliente. Al entrar en Castilla Nueva   (sic), y acercarnos a Salamanca, la superficie del campo se hizo más rica, y estaba adornada con muy hermosas plantas naturales. Se veían agradables y ondulantes laderas en todas direcciones, las cuales estaban cubiertas con arboledas de altos y umbrosos árboles, pareciéndose mucho a un bonito parque. Todo esto era muy agradable, viniendo de la seca, ardiente y desnuda Extremadura. Aun así, y como en toda España, la población estaba concentrada en pueblos, y a pesar de la belleza y fertilidad de los claros intermedios, valles y terrenos elevados, estaban sin habitantes, o eran sólo el dominio de los pastores con sus inmensos rebaños, o de los cerdos en busca de comida. ¡Qué ilimitables extensiones del mejor terreno yacían sin provecho en ese indolente país!»903.





A continuación vienen algunas despedidas de los que habían ocupado la vanguardia en Baños y Béjar. La primera despedida es de James Hope, del regimiento 50, en carta escrita en Baños el 17 de mayo:



«Todo el ejército está ahora en movimiento, con la excepción de esta brigada, que también marcha en la mañana del 19. Con mucho sentimiento dejamos a la buena gente de Baños, qué sean tan felices como yo les deseo»904.





Las otras despedidas, con algunos comentarios, son de Béjar. La primera es de William Gavin, del regimiento 71, quien había llegado desde Gran Bretaña en abril:



«... Permanecimos aquí hasta el mes de mayo, los hombres confraternizando con los habitantes de la manera más amistosa, y viviendo como si pertenecieran a la familia. Las patatas eran más abundantes aquí que en cualquier sitio que he visto, con la excepción de Irlanda. Es una ciudad amurallada, con una gran manufactura de paño, que se veía obligada a proveer gratuitamente ropa para un regimiento francés anualmente»905.





La segunda proviene de un soldado anónimo del mismo regimiento escocés, el 71:



«Habíamos pasado el invierno de la manera más agradable. Vivimos bien, los habitantes se llevaban bien con nosotros, teníamos de todo en abundancia y no nos faltaban diversiones. Tuvimos corridas de toros, en las que solíamos exhibir nuestras facultades. Varios de nuestros hombres fueron heridos. Nuestros jinetes, especialmente,  eran buenos toreros, y las mujeres solían alabarles mucho. Teníamos bailes por las tardes a menudo; a veces conseguíamos dos o tres de nuestra banda, y entonces teníamos baile de categoría. Nunca faltaban el vino y la jovialidad... Por fin llegó mayo y nos vimos obligados a despedirnos de nuestros amables anfitriones. Hasta entonces nunca había sentido pena al dejar un pueblo en España. La mañana que marchamos la ciudad quedó desierta de habitantes, quienes nos acompañaron por un buen trecho. Las chicas lloraban y corrían entre las filas para protegerse de sus padres, y se agarraban a sus viejas relaciones. Los padres tiraban de ellas y las regañaban, los soldados y los habitantes cantaban, o se intercambiaban adioses. Casi todos los hombres tenían sus pañuelos en las bocas de sus armas. Los hijos de don Galves se despidieron de mí llorando. Nunca les volví a ver. ¡Que Dios les bendiga!»906.









Notas al pie



  873 Leith Hay, tomo II, pp. 126-141.





  874 Larpent, pp. 71-90.





  875   Ibid. , pp. 110-111.





  876 Gairdner, diario s/n.





  877 James Bruce, explorador escocés del siglo XVIII, llegó hasta el nacimiento del Nilo Azul en Abisinia.





  878 Harry Smith, pp. 90-91.





  879 Surtees, pp. 187-188.





  880 Blakiston, John,   Twelve Years Military Adventures in Three Quarters of the Globe,   Londres, Henry Colburn, 1829, tomo II, pp. 163-165.





  881 Entroido. Carnaval en gallego. 





  882 Buckham, pp. 167-178.





  883 Milford, pp. 26-36.





  884 Esto es una confusión del autor. Ribadeo es un puerto de la costa de Lugo, pero el vino al que se refiere es el Ribeiro, que se produce en Ribadavía, provincia de Ourense.





  885   Ibid. , pp. 40-43.





  886   Ibid. , pp. 48-49.





  887   Ibid. , pp. 54-60.





  888   Ibid. , pp. 64-71.





  889 Leslie, pp. 232-233.





  890   Ibid. , pp. 238-241.





  891 Chesterton, pp. 56-59.





  892   Ibid. , pp. 71-72.





  893 Bridgeman, pp. 88-99. 





  894   Ibid. , 101-103.





  895   United Service Magazine,   año 1844, parte 1.ª, p. 65.





  896   Journal of the Royal Dragoons,   pp. 160-164.





  897 Long, p. 267.





  898   Ibid. , p. 270.





  899   Ibid. , p. 272.





  900 Henry, p. 139.





  901 Webber, pp. 142-147.





  902 Forrest, diario s/n.





  903 Henry, pp. 141-142.





  904 Hope, p. 135.





  905 Gavin, William, diario editado por Charles Oman y publicado en la revista   Highland Light, Infantry Chronicle,   año 1921,p. 20. 





  906 Anónimo, «A Soldier of the 71», pp. 110-111. 




 
>Capítulo XXXII

 
  Inicio de la campaña de 1813. Avance de la división ligera hasta Salamanca.  Comentarios de la ciudad. Avance de la 2.ª división y comentarios. Entrada del grueso del Ejército británico-luso desde Portugal por Zamora.  Comentarios de la ciudad y de Toro. Problemas de avituallamiento del Ejército español. Los franceses abandonan Valladolid. Avance aliado por las provincias de Valladolid y Palencia en tres columnas.  Comentarios de Palencia y Valladolid. Los franceses se retiran de Burgos después de volar el castillo. El frente de Levante. Fracaso del sitio de Tarragona





El día 22 de mayo Wellington dejaba definitivamente Portugal y trasladaba su cuartel general a Ciudad Rodrigo. La división ligera y tres brigadas de caballería ya se habían puesto en marcha el día anterior, y estaban acampadas cerca de la ciudad. Iba a comenzar el avance sobre Salamanca, en cuyas cercanías había planeado encontrarse con el ejército bajo el mando de Hill. Este avance no era el movimiento principal que tenía planeado, sino una especie de reclamo para atraer la atención de los franceses. La mayor parte del ejército se encontraba todavía en Portugal, y estaba avanzando en esos momentos hacia la frontera norte con España, en donde iban a entrar por la provincia de Zamora, sorprendiendo al enemigo en la orilla norte del Duero. A esta ala izquierda del ejército esperaba que se le uniera más adelante el Ejército de Galicia, que con la nueva reagrupación estaría integrado en el 4.º Ejército. Aunque este ejército estaba nominalmente bajo el mando del general Castaños, quien ya se encontraba en Ciudad Rodrigo, el mando efectivo estaba a cargo del general Pedro Agustín Girón. Wellington también contaba con el llamado Ejército de Reserva de Andalucía, bajo el mando del general Enrique O’Donnell, conde de La Bisbal, y con quien había mantenido correspondencia durante el invierno. También había mantenido correspondencia con el ministro de Guerra en Cádiz referente a este ejército, ya que los problemas de avituallamiento hacían pensar que no iba a llegar a tiempo para el inicio de la campaña; hasta el día 12 de mayo no salió de Sevilla. Una de las novedades de esta campaña fue la introducción de tiendas de campaña para todo el Ejército británico. Este lujo no era compartido por los soldados portugueses y españoles, así como tampoco por el Ejército francés. Este ejército todavía no había conseguido reagruparse.  José Bonaparte y su jefe militar, el mariscal Jourdan, seguían en Valladolid, ignorantes del inminente ataque. Las últimas tropas francesas en abandonar Madrid lo hicieron el 27 de mayo.


Entre los nuevos personajes que se habían incorporado al Ejército británico recientemente, y que nos han dejado testimonios escritos, está el médico del regimiento de caballería de la casa real, Samuel Broughton. Como muchos otros, había recopilado las cartas escritas a un amigo para publicarlas en forma de libro. De Ciudad Rodrigo nos dice lo siguiente:



«La primera ciudad española de importancia por la que pasamos fue la célebre Ciudad Rodrigo. Es una pequeña ciudad muy hermosa y agradable, construida sobre una ligera eminencia. La mayor parte de las calles son pequeñas y estrechas, pero muy limpias, y las casas son buenas por lo general. El interior tiene toda la apariencia de un lugar floreciente, pero sus murallas todavía tienen en el exterior vestigios de las terribles convulsiones en las que ha estado comprometida recientemente. Las iglesias y otros edificios públicos están construidos muy elegantemente. Las primeras, al estar adornadas con esculturas sobre sus pórticos y estar coronadas con cúpulas y torres, le dan un imponente y agradable aspecto a la ciudad... Los suburbios de Ciudad Rodrigo son muy extensos, y posiblemente excedan a la ciudad en tamaño...»907.





Wellington estableció el cuartel general en Tamames el 23 de mayo y allí permaneció dos días, el 25 el cuartel general se trasladó a Matilla de los Caños del Río. El diario de James P. Gairdner nos cuenta algunas impresiones del avance:



«21 de mayo. Dejamos nuestros acantonamientos. La 2.ª brigada lo hizo ayer y acampó cerca de Carpio –de Azaba–. La 1.ª brigada marchó esta mañana y vadeó el Águeda en Molino de Flores. Fuimos por el camino equivocado y pasamos cerca de Saelices el Chico. Acampamos en una arboleda a poco más de un kilómetro del Águeda. Toda la división junta. Muy buen forraje... El campo cerca de donde acampamos es muy bonito... 


22. Marchamos al amanecer hacia el Yeltes... Acampamos cerca del río. El campo muy bonito. No teníamos cereal, pero muy buena hierba.


23... Pasamos a través de Martín de Yeltes y Boadilla, y acampamos en la orilla izquierda del Huebra...  Estábamos a unos tres kilómetros de la aldea de San Muñoz... Hoy paseé hasta la aldea de San Muñoz... Ha sido una buena aldea, pero está muy destruida. El estado mayor de la división está allí.


24. Paramos aquí todo el día... Cuartel general en Tamames... 


25. Marchamos esta mañana... a través de Aldehuela –de la Bóveda–... hasta una arboleda como a kilómetro y medio más allá de la aldea de Robliza –de Cojos–, donde paramos y acampamos. El cuartel general en Matilla.


26. Marchamos a la hora acostumbrada... pasando Calzada de Don Diego, hasta la orilla del arroyo de Valmuza,  cerca del cual acampamos... Unas tres horas después de haber parado en este terreno se nos ordenó marchar, y acampamos en la orilla izquierda del Tormes... La caballería pasó el río y los franceses dejaron Salamanca...»908.





El día 26 entraba Wellington en Salamanca. El general francés Villatte, al mando de 5.000 hombres, esperó hasta el último momento, saliendo de la ciudad en dirección de Valladolid el mismo día, y casi le costó muy caro. Fue perseguido por la caballería aliada, que tomó unos doscientos prisioneros. Hay varias descripciones de Salamanca, especialmente de los que habían llegado a España por primera vez. Uno de estos es John Blakiston:



«... Salamanca, aunque no tan grande como había esperado encontrarla, ha sido ciertamente una hermosa ciudad  una vez. Este   una vez, sea dicho, tendré ocasión de repetirlo con respecto a casi todos los lugares que han estado en el camino de los ejércitos franceses... La catedral, el único edificio de consecuencia que se ha escapado de serios daños, es un edificio notablemente hermoso, tanto en su arquitectura exterior como interior. Tiene un órgano magnífico,  cuyos tonos no tuve la oportunidad de escuchar, pero tengo entendido que la música de la catedral, especialmente la parte vocal, era muy buena. La plaza es verdaderamente hermosa, y entre los arcos de sus soportales tiene en bajo relieve los bustos de todos los reyes de España, y de personajes importantes que ha producido. Uno de estos huecos, que parecía haber estado ocupado recientemente por un busto, estaba totalmente embadurnado de barro y suciedad, pero no pude averiguar si el ofensivo mármol había representado al rey José o a Fernando el amado... Encontramos excesivamente caro todo lo que tuvimos ocasión de comprar en la ciudad, y algunos de los habitantes reconocieron cándidamente que los precios habían subido el 30 por cien con nuestra llegada...»909.





Samuel Broughton es otro:



«... Esta catedral se considera generalmente como una de las primeras de España. Está construida con un tipo de piedra franca blanca, coronada por elegantes torres, bastiones, arcos y una gran cúpula, y adornada con una profusión de esculturas y diversas labores, historias de las escrituras, etc., del más rico y elaborado estilo. Es un edificio elevado y espacioso, situado en una plaza abierta, rodeada por verjas. Su belleza exterior excede a la de su interior,  aunque el último es muy superior si se compara con muchos otros. El altar mayor es muy suntuoso, enfrente del cual está el presbiterio, pareciéndose mucho al de nuestras catedrales. Éstos están rodeados por una pantalla de piedra exquisitamente tallada. El edificio tiene dos órganos en el coro, uno de los cuales es notable por el tamaño y sonido superior. Debido a generosas donaciones, la iglesia también puede mantener un coro muy bueno de cantantes de Italia... 


El Tormes, que es un río claro y ancho, pero en muchos sitios de poca profundidad, rodea unos dos tercios de la ciudad, mientras la elevación sobre sus orillas de la parte oeste de la ciudad, la convierte en un lugar oreado y muy sano. En las orillas de este río se produce un excelente vino tinto ligero llamado “vino de Tormes”   (sic). La vid no se cultiva en las cercanías inmediatas de Salamanca, y la tierra está dedicada en estas partes principalmente al cereal...  Las calles son estrechas en su mayor parte, pero las casas son muy altas y por lo general muy buenas. Algunas de las primeras están bien pavimentadas, y se conservan tolerablemente limpias. Por la abundancia de tiendas de todo tipo parece que hay un gran comercio de venta al por menor. La ciudad también tiene un buen surtido mercado, que se celebra en un espacio abierto, donde se erige la casa municipal. La plaza principal es una de las más hermosas que he visto en España, las casas están construidas de piedra blanca, son muy altas y muy uniformes, y provistas de balcones con grandes persianas verdes en las ventanas, lo cual añade mucho a la viveza de su aspecto. Sobre el ancho pavimento hay soportales alrededor de la plaza, siendo el gran recurso de la sociedad elegante cuando el tiempo no permite pasear por el “Prado del Toro”   (sic), situado afuera de la muralla este de la ciudad. Bajo los soportales hay una variedad de tiendas, cafés excelentes, salas de billar, etc.


La gente de la ciudad es por lo general hospitalaria y comunicativa. Tienen sus “tertulias”   (sic), o reuniones vespertinas, donde conversan, juegan a las cartas, bailan o cantan. También van muy frecuentemente al teatro, el cual es un edificio sencillo y elegante, y preparado de alguna manera en el estilo de la Casa de la Ópera en Londres, aunque muy inferior en cuanto a tamaño, mientras los actores y las representaciones están por debajo de la mediocridad...  Estoy convencido que ni Oxford ni Cambridge, por el aspecto de los colegios (cuyos muros todavía están en pie),  igualan en algún punto la vista que esta antaño floreciente ciudad exhibía en mejores días. Quizá no me acusarás de exagerar cuando te diga, que todavía quedan los restos de diecinueve espléndidos colegios, construidos con una hermosa piedra blanca, con los adornos más elaborados y clásicos, y que una vez formaron el repositorio principal de la literatura antigua, que posteriormente ilustró a la Europa moderna...»910.





La mayoría de las tropas acamparon en las afueras de Salamanca, y los oficiales no desperdiciaron la oportunidad para hacer una visita a la ciudad. Gairdner nos cuenta la suya:



«27. Paramos todo el día enfrente de este vado, que se llama Vado de Canto. Fui a caballo hasta Salamanca...  Me encontré con una mujer española, quien estaba mejor informada y me dio más información de la que hasta ahora había encontrado o esperado de una mujer española. Dijo que el general que mandaba a estos hombres que estaban aquí ayer era   Maricum (sic).   Que los oficiales franceses decían, hablando de los británicos, que eran buenos soldados y peleaban bien, pero que si perdían 20.000 hombres no los podían reemplazar. Con ellos era distinto. También decían, que si los británicos no estuvieran en el país, 8.000 hombres podrían tomar posesión de toda España. Le pregunté si creía eso, y me dijo que sí; los soldados españoles eran bravos, pero sus oficiales no valían nada. También dijo que los franceses le habían dicho, que tenían órdenes del emperador de retirarse detrás del Ebro sin pelear, si lo podían evitar, y esperar el resultado de la campaña con los rusos. También le aseguraron que estarían de vuelta en Salamanca en tres meses... Otra observación sensata que hizo era que en el Ejército británico sólo había un jefe, Lord Wellington. Entre los franceses, cada general tenía su propio ejército. 


Los franceses no saquearon la ciudad cuando se marcharon, pero recaudaron 5.000 raciones. La ciudad ha mejorado mucho desde que la dejamos en noviembre pasado. Está más limpia, y los mercados y las tiendas están mejor provistos. El cuartel general está aquí. Vi a Lord Wellington en la catedral, donde se cantó un Tedéum... 


28. Marchamos a la hora acostumbrada... a la aldea de Aldeanueva de Figueroa...»911.





La división ligera iba a permanecer allí algunos días. No muy lejos, en La Orbada, estaban acampadas desde el día 27 la mayor parte de las tropas bajo el mando del general Hill. La división de Morillo y la brigada de caballería de Long se habían dirigido hacia el Oeste y habían tomado Alba de Tormes. Forrest nos cuenta el itinerario desde la revista de las tropas el 23 en Valdefuentes de Sangusín:



«Fuenterroble –de Salvatierra–, 24. Marchamos a las siete de la mañana... La brigada portuguesa marchó por el camino abierto a través de Peromingo. La infantería tomó una ruta más directa por Valverde de Valdelacasa y Valdelacasa, unos cinco kilómetros más corta que la anterior, la cual era totalmente impracticable para la artillería.  Se juntaron en Valdelacasa... Fuenterroble es una aldea de buen tamaño y puede tener unas 150 casas. El cuartel general de Sir R. Hill aquí. El general Stewart en Palacios –de Salvatierra–... 


Calzadilla –de Mendigos–, 25. Marchamos a las siete de la mañana... El camino... pasa por un denso bosque por cierta distancia después de pasar N. S. de la Fuente... Los españoles bajo Morillo a nuestra derecha...


Salamanca, 26... El 13.º de dragones bajo el general Long y las tropas españolas de Morillo se movieron a nuestra derecha hacia Alba de Tormes... Pasamos San Pedro de Rozados a la izquierda y varias aldeas en el curso de la marcha, todas casi destruidas... Llegamos al río Tormes cerca de la aldea de Santa Marta y dejando Salamanca kilómetro y medio a la izquierda... Monté mi caballo hacia el atardecer y galopé a Salamanca para echar un vistazo,  pero mi tiempo era tan corto que mi inspección fue muy apresurada. La plaza es la más magnífica que he visto en España. La catedral es una gran mole de edificio, y apenas inferior a la de Toledo en aspecto externo. El colegio es muy hermoso, pero ha sido destruido en parte por los franceses, y toda la ciudad muestra los más llamativos y tristes aspectos de los efectos de la guerra. Los habitantes no mostraron síntomas de alegría sobre la entrada de nuestras tropas en la ciudad...


La Orbada, 27. Marchamos a las cinco de la mañana. Durante la marcha Lord Wellington pasó revista a la división... La 2.ª división continuó su ruta después de la revista y acampó en una arboleda a tres kilómetros delante de la aldea de La Orbada, donde Sir R. Hill fijó su cuartel general...»912.





Para Webber también era ésta su primera oportunidad de ver la ciudad, y nos cuenta sus impresiones con más detalles:



«31 de mayo. Fui a Salamanca y comí en un café con Cairns y sus oficiales... Por la noche, Castaños dio un gran baile y cena, al cual fui invitado, pero al no tener mi traje de baile no pude ir... 


1 de junio. Por la mañana visité la catedral, pero no la encontré tan hermosa como me habían dado a entender,  aunque sobrepasa a todas las que he visto en este país, con la excepción de Toledo y Astorga. La arquitectura es grandiosa, pero el interior no es tan llamativo. El colegio irlandés es un edificio muy bonito, convertido ahora en cuartel para los soldados. Los conventos, monasterios y la mayoría de los lugares de culto están en ruinas, y muchos de los edificios dentro de las murallas fueron destruidos por los franceses el año pasado, o por el fuego de nuestra artillería dirigido contra ellos cuando estaba ocupada por sus tropas. La plaza es una de las más hermosas de cualquier ciudad de España. Las casas son de buena piedra y construidas con gran uniformidad. Todas las plantas bajas están ocupadas por tenderos, y la segunda planta, que sobresale varios metros, forma un soportal, que es un alegre paseo y un agradable refugio del calor del sol. Fuera de la plaza hay un mercado grande, con abundancia de verdura, fruta,  mantequilla, etc., pero todo es caro debido al número de tropas que hay en la ciudad. Las casas son muy buenas, y las de las familias principales son excelentes...»913.





El 29 de mayo, muy temprano por la mañana, salía Wellington de Salamanca con una pequeña escolta camino de Miranda do Douro, en Portugal, a donde llegó por la tarde después de una cabalgada de casi cien kilómetros. Al día siguiente se trasladó a Carbajales de Alba, en la provincia de Zamora. El motivo de su viaje era ponerse al mando de las operaciones del grueso del Ejército británico-portugués, que ya había entrado en España desde Portugal, bajo el mando del general Thomas Graham, a quien ya conocemos de su estancia en Cádiz. Había dejado el ala derecha del ejército aliado bajo el mando de Hill, con instrucciones de no moverse de sus campamentos en Aldeanueva de Figueroa y La Orbada hasta nuevas órdenes. Las tropas bajo el mando de Graham empezaron a entrar en la provincia de Zamora desde el noroeste de Portugal el 26 de mayo en tres columnas separadas. La del centro hacia Losilla, la de la izquierda a Tábara y la de la derecha a Carbajales de Alba. En Alcañices ya se encontraba desde hacía algún tiempo la caballería del conde Penne Villemur con unos 800 jinetes, y acaba de mandar otros 300 hacía Astorga para cubrir el avance del Ejército de Galicia, que venía en dirección de Benavente. 


En el Ejército británico tenemos dos cronistas nuevos. El primero es William Graham, intendente del 12.º de húsares, quien nos cuenta en su diario sus impresiones, alguna de ellas relacionada con su trabajo:



«26 –de mayo–. Campamento en Sejas de Aliste. Este día cruzamos la frontera entre España y Portugal, y dejamos atrás todos los malos caminos... La gente se parecía a los portugueses en sus costumbres, pero eran mucho más limpios. Muchas de sus casas son tan malas como las de los portugueses, quiero decir, construidas con adobe, y cubiertas con malas tejas. Los españoles son en cierta manera rudos con los extraños o extranjeros. Parecen muy egoístas, y no hacen nada por disimularlo, como los portugueses. Cuando teníamos que pagarles (generalmente estábamos siete u ocho juntos), y les pagamos con distintas monedas, empezaban a discutir entre ellos sobre las cuentas. No así los portugueses, toman lo que les das como justo, y discuten sobre las diferentes monedas después.  Nunca cometemos errores en nuestros pagos, al estar muy bien informados sobre cada moneda. Hemos encontrado muy pocos en las dos naciones suficientemente inteligentes como para contar más allá de un dólar. España, por lo general, está mejor cultivada que Portugal, esta última siendo infinitamente más montañosa. El vino que tenemos aquí es horrible, y creo que España en general no puede presumir de vinos superiores. 


27 de mayo. A Riofrío –de Aliste–... una aldea indiferente, veinte kilómetros.


28. Al campamento en Tábara... Tábara es un lugar malo, pero acampamos en un olivar que abundaba en pichones y culebras. El gran lagarto verde es muy numeroso aquí, y ha sido muy común durante los últimos tres o cuatro días. Están tan desprovistos de miedo que salen de los matorrales para vernos pasar. Se alojan en las raíces de viejos árboles podridos, y muerden ferozmente al ser atacados, pero nunca atacan primero. Los más grandes miden cuarenta y cinco centímetros, de un color verde vivo, y su mordedura se dice que es venenosa... Han surgido muchas disputas entre nuestros soldados y los habitantes sobre el matarlos. En un pueblo había un nido de cigüeña en lo alto de la torre de la iglesia (un ave sagrada en España), algunos de los soldados la vieron en el nido, e hicieron una apuesta de vino a ver quién la mataba, disparando en rotación con sus carabinas. Por fin uno de ellos la abatió, lo cual enfureció de tal manera a los habitantes, que juraron que nada más que la muerte podía expiar su acción. Las amenazas eran fuertes, pero nuestros hombres presentaron sus armas, y esto les calmó. Sin embargo, nos vimos obligados a estar en guardia para prevenir accidentes fatales... El bosque de Tábara es muy grande. Aquí conseguimos por primera vez buen pan español, el cual era excelente, y se come como una torta. Cazamos muchas liebres aquí, de un buen sabor, y las perdices eran muy numerosas en las colinas, que empezaban a ser visibles de nuevo»914.





El otro cronista es el oficial del 18 de húsares, George Woodberry, quien como otros compatriotas suyos había estudiado la Historia de España a fondo, y de vez en cuando hace alarde de ello: 



«Jueves, 27 de mayo. La marcha de hoy nos trajo hasta España, y estamos ahora acampados en la frontera... Las aldeas de Brandilanes y Castro –de Alcañices– están situadas como a 1/2 legua la una de la otra. Entre ellas está el valle por el que discurre el río. Estamos en un bosque de robles, y mi tienda está plantada en la orilla del río, sobre una roca sombreada por dos majestuosos robles, y aunque no hay una vista en la distancia para gratificar los ojos, el lugar es agradable y particularmente romántico... Los dos reinos están separados por un llano, no vi marca o frontera , y sólo supe que habíamos dejado el reino cuando me dijeron que _____ era la última aldea portuguesa, y por la diferencia en el traje y lengua de los habitantes de Brandilanes... 


Campamento cerca de Carbajales. Sábado, 29 de mayo 1813. El regimiento marchó a este lugar... Pasamos por las aldeas de Muga –de Alba– y Carbajales. Cerca de la primera aldea cruzamos el río Aliste por un vado... (una bonita ruina de un castillo moro se alza en un valle a nuestra izquierda antes de llegar al vado). Al pasar por Carbajales los habitantes nos recibieron con calurosa cordialidad y alegría. Sonaban las campanas, mientras por todos los sitios se oía ¡Viva Inglaterra!   (sic), ¡Rompa Bonaparte!   (sic).   El campo por donde pasaba el camino estaba cultivado y bien provisto de agua. Qué diferencia se aprecia ya entre los españoles y los portugueses. Aunque tan cerca de la frontera,  visten muy diferente. Las ropas de las mujeres y los hombres son de un color muy alegre, como el azul. Enaguas y vestidos rosas, medias y pañuelos amarillos. La misma variedad de colores en los hombres. Estamos acampados ahora en la ladera de una colina entre espesos matorrales, a unos cinco kilómetros del vado de Almendra sobre el río Esla...  


Campamento cerca de Carbajales. Domingo, 30 de mayo. Toda esta mañana esperando ansiosamente la llegada del marqués de Wellington desde Salamanca. Estamos ahora en la provincia de Zamora, en el reino de León.  Cabalgué al vado de Almendra, y vi allí al marqués de Wellington y a su séquito, inspeccionando...»915.





Una de las causas que obligaron a Wellington a retrasar el inicio de la campaña fue la demora en llegar las barcas de un puente portátil. Hicieron un largo y lento viaje sobre galeras desde Lisboa, y llegaron el día 30, el mismo día que llegó el Carbajales. Después de que la mayor parte del ejército había cruzado el Duero, era necesario cruzar el Esla para caer sobre Zamora. Debido a lluvias recientes, el Esla bajaba muy crecido y rápido,  y los vados conocidos entre Benavente y su desembocadura habían dejado de serlo, en algunos casos debido a los propios vecinos de algunos pueblos, que habían construido pequeñas presas con piedras para hacerlos impracticables, y entorpecer lo más posible las incursiones de los franceses en busca de provisiones. El puente de barcas se colocó a la altura de Manzanal del Barco el 31 al mediodía, pero ya antes la caballería había cruzado el río por el vado de Almendral, un poco más abajo, y por otros puntos río arriba. La caballería perdió varios jinetes y caballos al pasar el río, ahogados al ser arrastrados por la corriente, pero consiguieron pasar un número suficiente para sorprender al enemigo. En Valdeperdices había un destacamento de 33 húsares franceses,  quienes, quizá confiados por las condiciones del río, no habían apostado centinelas en sus orillas, y fueron sorprendidos y hechos prisioneros. Esa misma noche entraba la caballería aliada en Zamora sin ninguna oposición. Las tropas francesas se retiraron a Toro, la cual también fue tomada sin oposición el 2 de junio. Los 6.000 franceses que habían estado distribuidos entre Zamora y Toro se retiraron hacia Valladolid, inutilizando los dos puentes sobre el Duero antes de retirarse. Ese mismo día, el 16 de húsares francés, que iba en retaguardia protegiendo la retirada de sus compañeros, atacó al 10 de húsares británico, que encabezaba la persecución, a la altura de Morales de Toro. El resultado fue desastroso para los franceses al aparecer el 18 de húsares, y, aparte de muertos y heridos, perdieron más de 200 prisioneros. También el mismo día, los lanceros de Julián Sánchez,  quien seguía actuando al sur del Duero, hicieron prisioneros a 30 dragones franceses en Castronuño, Valladolid.  


Wellington estableció su cuartel general en Zamora el 1 de junio, y al día siguiente se trasladó a Toro, donde permaneció dos días. La mayoría de las tropas dejaron Zamora a un lado, siguiendo en dirección de Toro o hacia el Norte, pero muchos oficiales hicieron visitas a la ciudad. Woodberry nos cuenta su ruta en su diario: 



«La Hiniesta, lunes, 31 de mayo... Pasamos por dos aldeas excepcionalmente bonitas, Valdeperdices y ____ (en blanco), cuyas iglesias les daban un aspecto muy pintoresco.


Fresno de la Ribera, martes, 1 de junio. La iglesia de La Hiniesta era muy bonita. Las imágenes probaban su antigüedad. Sobre las campanas de la torre había dos nidos de cigüeñas. Las vi, así como también a su cría, que estaba jugando con sus padres en el nido. Estos pájaros son sagrados para los españoles, y uno arriesga su vida si los toca.  Dejamos este lugar y seguimos hasta aquí. Pasamos muy cerca de Zamora, la cual estaba a nuestra derecha. Está situada en la orilla derecha del Duero. Aquí había un puente muy hermoso, pero el enemigo lo destruyó hace unas semanas. Fue reconstruido por Fernando y Alfonso después de que el general moro Almanzor lo destruyera en el siglo once... Todavía mantiene sus murallas. La ciudad tiene el efecto más pintoresco que haya contemplado jamás, excepto Lisboa vista desde el Tajo. Tiene varias iglesias. Existen las ruinas de un palacio y tiene algunos cuarteles. Nuestra reciente paga nos consiguió abundantes provisiones aquí. Los franceses se fueron unas pocas horas antes. En nuestra marcha de esta mañana conté no menos de siete aldeas en una llanura de lo más encantadora al otro lado del Duero.  Bamba, una aldea de aspecto muy agradable, está directamente opuesta a este sitio. El enemigo está como a una hora de marcha delante de nosotros. Dejaron este lugar con tanta prisa, que sus caballos no tuvieron tiempo de comer el forraje que se había cortado para ellos, y que encontramos preparado para nuestros caballos... El 10.º está en este pueblo y tienen los mejores alojamientos... 


Morales de Toro. Miércoles, 2 de junio... Lord Wellington, con el mariscal Beresford y estado mayor, llegó aquí por la tarde, vio los prisioneros y caballos capturados, y se expresó alegremente satisfecho con nuestra conducta de esta mañana... Parte de los caballos tomados fueron divididos entre los oficiales de la brigada. Yo recibí uno, aparte del caballo que tomé yo mismo, así que he añadido dos caballos más a mi cuadra... Se me envió con el resto de los animales a Toro, para ser vendidos en subasta a beneficio de la brigada, cuarenta y seis en total... Está amurallada y tiene varias puertas, todas de origen moro. La ciudad, que ahora es excepcionalmente bonita, ha decaído mucho de lo que fue antiguamente. Tiene varias buenas parroquias, algunas calles hermosas, una plaza grande, y todavía es venerable en su decadencia... 


Pedrosa del Rey –Valladolid–. Jueves, 3 de junio. Dejamos Morales de Toro muy temprano esta mañana y llegamos aquí antes de las ocho. Pasamos por el lugar donde tuvo lugar nuestra escaramuza con el enemigo. Este es un lugar pequeño con dos iglesias muy buenas, pero nada especialmente notable sobre ellas... Tordesillas, una de las más antiguas y más célebres ciudades del reino de León. Tuve el placer de cabalgar a través de ella al estar de reconocimiento a unos pocos kilómetros. No pude resistir la tentación. Es hermosa, bien construida y está en un agradable sitio. Todos los alrededores están cubiertos de árboles y buenas viñas. El puente sobre el Duero tiene 10 arcos. Fue construido en tiempos de los reyes godos de León. En el medio hay una torre grande almenada. Aquí hay un palacio grande, en el cual la reina madre de Carlos V acabó sus días miserablemente, su mente trastornada. Se enseña la habitación ocupada por ella. El río contribuye mucho a hacer encantadora la situación de esta ciudad. La orilla norte, llamada La Vega, presenta una hermosa y fértil llanura cubierta con árboles...»916.





Por la narración de Woodberry se puede apreciar que los franceses se habían retirado totalmente hacia Valladolid, dejando el campo abierto para el avance aliado. Para el día 2 de junio el ala izquierda del ejército había llegado por el Norte hasta Vezdemardán, todavía en la provincia de Zamora. William Tomkinson hace un pequeño comentario en su diario de ese día:



«... Vezdemardán es un buen pueblo de 500 casas. El enemigo se ha llevado en dinero (aparte de trigo, ganado,  etc.) 80.000 reales917...»





Cuando se inició el avance, el juez Larpent había sido enviado junto con todo el cuerpo administrativo por la ruta de Portugal, para entrar en España con las tropas del general Graham. El día 3 escribe desde Toro contando sus impresiones, las cuales tomo a partir de su llegada a Zamora:



«... La ciudad me agradó mucho. Es casi del tamaño de Salamanca, y al haber sido mucho menos destruida, es actualmente una ciudad tan buena. Únicamente los conventos han sufrido y han sido destrozados. Algunos de los franceses no dejaron el lugar hasta la misma mañana en la que entraron nuestras tropas... El castillo era más bien sólido, y si se hubiera defendido nos hubiera demorado dos o tres días, pero la guarnición habría sido sacrificada... También había una inclusa grande, y un hospital general para los pobres. En la primera sólo había diez o doce bebés y unos dieciséis niños, ya que ahora apenas tenían fondos. Casi opuesto estaba el hospital general, con mucho espacio y buenas salas, pero no más de seis u ocho enfermos, debido en parte a la misma razón, y en parte a que los franceses sólo habían dejado a la gente el uso de una sala pequeña... El puente es hermoso, pero en nuestra retirada del año pasado volamos el arco central, de unos doce que tenía. Desde entonces fue reparado con madera, que los franceses quemaron el día 30, pero hoy en día ya está reparado y es transitable. La gente nos recibió muy cordialmente, esparció rosas sobre nuestras cabezas, gritó   viva (sic), etc., y colgó todas sus colchas y cortinajes de sus habitaciones en las ventanas... La gente agasajó a Lord Wellington y estado mayor con un concierto, limonada y hielo, etc. Lord Wellington no se sintió muy complacido con el tiempo perdido en cantar sus alabanzas, según dijo. Le encontré por la tarde, en su uniforme español, cabalgando hacia el puente para dar instrucciones... Casi me agoté corriendo para ver Zamora, ya que marchábamos a la mañana siguiente. No pude asistir a un pequeño baile dado por Lord Wellington por la tarde, y si no hubiera sido por la limonada con hielo habría estado con fiebre... Al haber abandonado los franceses Toro el 1 de junio, se convirtió en un objetivo para tomar posesión del mismo... La carretera era admirable, de arena nivelada en un llano, casi todo el camino por el río, hasta que llegamos a la subida que conduce a Toro, situada aún más destacada sobre el río que Zamora. La única aldea por la que pasamos, y una pobre, fue Fresno, pero vimos varias a nuestra izquierda y en la otra parte del río, en un llano a nuestra derecha. Toro es muy vieja, rodeada por murallas en ruinas de adobe, y aunque cubre más terreno no tiene muchas casas buenas, y no se puede comparar a Zamora. Tiene, sin embargo, un mercado con un poco de cordero y vaca, verduras, cerdo, huevos, etc. La iglesia mora de aquí es mucho más pequeña que la de Zamora, aunque ésa tampoco es muy grande. Hay algunos pocos cuadros tolerables en ambas.  El castillo de aquí es más fuerte que el de Zamora, y parece casi nuevo. Está situado en una colina sobre el puente, y es muy impresionante. Los dos arcos centrales del puente habían sido volados por nosotros, reparados por los franceses con madera, quemados de nuevo por ellos ahora, y de nuevo está siendo reparado por nosotros...»918.





Un último comentario sobre Zamora proviene del diario de William Swabey, quien escribe el día 1:



«Zamora es la ciudad española mejor construida y más hermosa que he visto, a excepción de Madrid. Domina y defiende el paso del Duero, cuyo puente ha sido destruido ahora por segunda vez por el enemigo. La ciudad fue iluminada y se dio un baile, y Lord Wellington fue recibido con aclamaciones»919.





Las tropas bajo el mando del general Hill recibieron órdenes para unirse al resto del ejército al norte del Duero. Primero lo hizo la división ligera, que salió de Aldeanueva de Figueroa a las cuatro de la madrugada del día 2, y llegó enfrente de Toro por la tarde, parando sólo tres horas para comer en Villabuena del Puente, y cruzando el río al día siguiente. La 2.ª división y el resto de las tropas bajo Hill salieron de La Orbada el 3, y acamparon ese día en Villanueva del Puente. El diario de Webber nos da una pequeña referencia de esa marcha:



«... Pasamos por Fuentesaúco, donde la gente nos jaleó con “Vivas”   (sic)   y repicaban las campanas. Acampamos en un llano cerca de Villanueva, sin un árbol para protegernos o para leña. Habíamos marchado seis leguas, el tiempo era muy caluroso y no pudimos conseguir sombra. Los hombres tuvieron que ir a una viña vieja a tres kilómetros para recoger sarmientos...»920.





El diario de Forrest nos da más detalles de esta marcha desde La Orbada:



«Villanueva –del Puente–, 3 de junio. Marchamos a las cuatro de la mañana. Pasamos por Fuentesaúco –Zamora–, una buena aldea de 250 casas y alrededor de la cual hay muy buenos cultivos... Guarrate, una aldea pequeña... La Bóveda –de Toro–... a Villabuena, la cual los franceses habían destruido casi totalmente...


Morales –de Toro–, 4... Llegamos a la orilla del río Duero... enfrente de Toro. Quizá no se pueda concebir una visión más bonita e interesante que la que nos deparó este día el paso de Duero. Cabalgué desde el vado a la ciudad de Toro, y me gustó mucho. Es una ciudad vieja pero buena. La torre de construcción mora es muy hermosa. Dentro de la ciudad había un buen monasterio que los franceses han destruido totalmente... Morales es una buena aldea de 250 casas...»





Joseph M. Sherer también nos da su opinión de la ciudad:



«... Toro es una vieja ciudad muy hermosa, y está adornada con una bonita y muy grande torre de construcción mora, muy bien conservada. También tiene a mano paseos públicos todo alrededor de la muralla, densamente plantados de árboles. Acampamos por la noche en un buen pinar, cerca de la aldea de Morales...»921.





Webber nos da más detalles:



«4 de junio... La brigada siguió a Morales, y yo fui a Toro a comprar vino, etc. Hay una vieja y grande iglesia,  dos conventos y el ayuntamiento, pero muy pocos otros edificios grandes. Las tiendas estaban bien provistas de todo tipo de artículos necesarios, y el mercado abastecido de verduras y fruta. El mayor lujo era el helado y la limonada,  vendidos por una mujer francesa y hechos a la perfección... Iba a haber un baile y cena para celebrar la llegada de Castaños y Morillo, pero no me pude quedar, aunque tenía una halagüeña invitación de un oficial español... Morales es una aldea agradable, y encontré a nuestra brigada en una arboleda, tres kilómetros más allá...»922.





El día 4 de junio estaba todo el ejército aliado en la orilla norte del Duero. En la parte sur solamente quedó la división española de Carlos de España, como guarnición de Salamanca. Al ejército aliado faltaba por unírsele el Ejército de Galicia, unos 20.000 hombres, que venía desde Benavente bajo el mando del general Girón, y estaba a punto de entrar en contacto con el ala izquierda aliada bajo el mando del general Graham. El único problema era que venían con la munición escasa, porque tenían problemas para transportarla, y querían que Wellington les prestara algo. Girón escribió a Graham para decírselo, y éste se lo comunicó a Wellington. Su respuesta a Graham, en carta escrita desde Toro el 3, fue muy tajante:



«... Pero esta es la manera en que siempre encuentro equipadas a las tropas españolas. Es cierto que el general Girón no ha estado en Galicia mucho tiempo, pero, ¿por qué no ha estado allí alguien con el tiempo suficiente para conseguir algo tan necesario para un ejército? A todas estas quejas tengo una respuesta, “Quédese y haga lo que pueda,  o vuélvase, y yo haré lo que pueda sin Vd.” Sería verdaderamente una desgracia eterna para la nación española, el hacer una nueva campaña en el corazón de España sin la ayuda de un solo soldado español, exceptuando los guerrilleros»923.





Al día siguiente, 4 de junio, escribía personalmente a Girón desde Mota del Marqués, en la provincia de Valladolid, donde había instalado su cuartel general. La carta es en términos más suaves que la anterior, y no menciona la frase entre comillas. Le da a entender que cuenta con él, aunque sea en la reserva, y le sugiere maneras de ahorrar munición. La carta está en francés, que es la lengua que usaba normalmente con los generales españoles, aunque a veces escribe en inglés, pero siempre diciendo que le pueden contestar en castellano, la cual es una lengua que entiende, pero no le es fácil escribir en ella. El mismo día 4 escribe desde Mota del Marqués al ministro de Guerra en Cádiz, general O’Donojú, pero esta vez en términos más enérgicos:



«... El Ejército de Reserva de Andalucía está detenido en Extremadura, en el Guadiana, porque los intendentes de esa provincia no han recolectado las provisiones que el capitán general había ordenado para su subsistencia, de acuerdo con mis deseos, no menos de hace diez semanas. El Ejército de Galicia, que se ha unido al Ejército aliado británico y portugués bajo mi mando, está desprovisto de mulas para transportar la munición, o cualquier otra cosa,  debido a la negligencia de las autoridades civiles de Galicia, de las cuales ya me he quejado anteriormente. Las consecuencias son, que este ejército, que está vestido, armado y disciplinado, no puede entrar en acción con el enemigo, y me veo obligado a mantenerlo en la reserva. De esta manera, esta campaña se peleará sin la ayuda de un solo cuerpo de Ejército español, sin tener en cuenta que se supone que hay 160.000 tropas españolas en armas. No se puede esperar que las tropas marchen sin provisiones, o peleen sin munición... Ruego sinceramente al Gobierno que concierte con las Cortes la manera de establecer alguna autoridad en las provincias que la gente obedezca, y que asegurará sus recursos para el propósito de la guerra. De otra manera, y a pesar de todos nuestros esfuerzos, la causa del país está perdida»924.





Los problemas que tenía Wellington con el Gobierno español no eran nada comparados con los de José Bonaparte. El primero, con ayuda o sin ayuda española, disponía en esos momentos de un ejército de unos 70.000 hombres, con los que se disponía a avanzar hacia la frontera francesa. El otro no podía contar con algunos generales, como Clausel y Foy, quienes estaban en esos momentos luchando contra los guerrilleros en Cantabria, País Vasco y Navarra, por órdenes recibidas directamente de Napoleón desde París, aunque éste ya no estaba allí. Había salido el 15 de abril hacia Alemania para ponerse al mando de su reorganizado ejército.  El 2 de mayo derrotaba a las fuerzas combinadas de Prusia y Rusia en Lützen, y de nuevo el 24 de mayo en Bautzen. Estas victorias no fueron decisivas, y el 4 de junio firmaba un armisticio con las dos naciones en Plässwitz, Alemania. La noticia de la primera batalla ya había llegado a Valladolid, y la de la segunda llegaría unos días después. Aunque esto daba un rayo de esperanza a José Bonaparte, había que tomar una decisión inmediata. El 2 de junio se reunió con el mariscal Jourdan y otros generales, y se decidió abandonar Valladolid y retirarse hacia Burgos. Ese mismo día había llegado un inmenso convoy procedente de Madrid. Aparte de las últimas tropas en abandonar la capital, también venía un número incalculable de españoles que se habían adherido a la causa francesa, y no tenían más remedio que seguir a las tropas. Con este convoy también venía como prisionero Andrew Leith Hay, quien, como el resto de los componentes del mismo, siguió camino de Burgos el mismo día por la noche, después de descansar unas horas en Valladolid. El día 3 los franceses abandonaban Valladolid, y el 4 entraba la vanguardia de la caballería aliada, aunque el ejército iba a dejar la ciudad a un lado en su avance hacia el Norte. 


El ejército aliado avanzó en tres columnas. La de la derecha bajo el mando de Hill, la del centro bajo el mando de Wellington y la de la izquierda bajo el mando de Graham, quien también tenía un poco más a su izquierda a Girón.


La columna de la derecha iba a pasar muy cerca de Valladolid, sin entrar, y siguiendo la orilla del Pisuerga iban a dejar Palencia a su izquierda. Webber nos cuenta parte del itinerario:



«5 de junio. Marchamos a Wamba, cuatro leguas y media, pasando por Torrelobatón y varias otras aldeas, donde fuimos recibidos con repiques de campanas y gritos de “Viva” de toda la gente... seis de junio. Marchamos a Mucientes, cinco leguas... Dejamos Valladolid a nuestra derecha, y como Mucientes está a dos leguas de allí y habíamos llegado un día tarde, no pude ir. Me quedé muy decepcionado, ya que me la habían presentado como una de las más hermosas ciudades de España... 


7 de junio. Marchamos a Dueñas, cuatro leguas, pasando por Cigales, un pueblo grande, desde donde poco después entramos en la carretera real de Valladolid a Burgos. Acampamos en la orilla derecha del Pisuerga, cuyo terreno los franceses habían abandonado solamente la noche anterior, perseguidos de cerca por nuestra caballería de la vanguardia.  El pueblo de Dueñas, situado en la ladera de una colina, tiene un convento grande y una hermosa iglesia, pero los franceses habían destruido muchas de sus casas, y la mayoría de las otras habían sido abandonadas por sus habitantes. La comarca entera es una viña, y casi todas las casas tienen una bodega grande llena de excelente vino, pero las puertas fueron derribadas inmediatamente, y lo que los franceses no pudieron beber lo tiraron para que no lo pudiéramos probar, lo cual fue una suerte, ya que nuestros hombres no hubieran podido resistir la tentación y habríamos tenido a todos embriagados.  El curso del río ha sido desviado un poco más arriba de Dueñas, y sigue en pie el puente que lo cruzaba desde las puertas del pueblo, y el terreno de abajo está perfectamente seco. El río discurre 500 ó 600 metros más allá, de la misma manera que en Coria. Se dice que esto ha sido el resultado de un terremoto, lo cual es posible, ya que el desvío está tan lejos del puente que podría no haber sido dañado por la sacudida.


8 de junio. Marchamos a Torquemada, cinco leguas, cruzando el Pisuerga por un puente que había volado el enemigo, pero que fue reparado por nuestros ingenieros en menos de veinticuatro horas. Fui a Palencia, una grande y hermosa ciudad, a una legua y media de la carretera de Burgos. Tiene una iglesia hermosa, pero no tiene plazas o edificios notables. Las puertas son hermosas, una especialmente elegante al entrar... Comí con una familia muy agradable. El padre es uno de los magistrados principales; su única hija, muy hermosa y culta. Le di algunas esperanzas de volver y asentarme en Palencia... 


9 de junio. Marchamos desde el campamento cerca de Torquemada a lo largo de la orilla derecha del Pisuerga,  hasta una umbrosa arboleda, solamente dos leguas y media... El pueblo estaba en el estado más deplorable y ruinoso.  La mayor parte de las casas habían sido tiradas para suministrar materiales para varias fortificaciones construidas por el enemigo para hacerse fuertes... La iglesia, situada cerca del puente, había sido convertida en una formidable cabeza de puente. Estaba rodeada por un ancho foso, con empalizadas, parapetos con aspilleras, y era de por sí un completo castillo, el cual hubiera sido difícil de tomar sin abrir brecha en los muros...»925. 





Forrest añade más detalles de esta columna:



«Torrelobatón, 5. Marchamos a las cuatro de la mañana. Pasamos por Pedrosa del Rey (que nuestra caballería ocupó ayer)..., una aldea pequeña. Marzales..., una aldea de 80 casas... A Torrelobatón. La carretera buena todo el día, el campo cultivado. Este pueblo tiene 200 casas, muchas de las cuales son buenas y confortables. Aquí hay los restos de un buen castillo moro, que bien merece la atención, así como algunas excavaciones en la ladera de la colina,  que van por mucho trecho bajo tierra... 


Mucientes, 6... Pasamos por Wamba (80 casas)... Villanubla, un buen pueblo de 100 casas... A Mucientes, un pueblo de 130 casas esparcidas y de construcción irregular. Valladolid a dos leguas de aquí.


Dueñas, 7... Pasamos por Cigales, un buen pueblo. Cerca de allí tuvimos una buena vista de Valladolid... Dueñas es un buen pueblo, conteniendo unas 400 casas y una iglesia grande... Encima del pueblo, en una colina muy alta, se alzan los restos de un castillo viejo muy bonito. Una fortificación de arquitectura mora o romana. Toda la cara de la colina, hacia el norte del pueblo, está escavada para bodegas o viviendas. El puente de este pueblo parece haber sido muy destruido en diferentes períodos. Torquemada, 8... Pasamos el río Carrión por un puente (reparado), y las ruinas de un convento de monjes de la orden de San Benito... Pasamos el pueblo de Magaz... A Torquemada. Esta desafortunada aldea fue totalmente destruida y quemada por los franceses hace 5 años, al entrar por primera vez en España, como consecuencia de la resistencia hecha por sus habitantes. Se dice también que fue la primera que se declaró a favor de Fernando VII. Ahora sólo tiene 10 casas habitadas, aunque anteriormente el número pasaba de 200.  La iglesia afuera del pueblo, cerca del puente, ha sido fortificada por los franceses durante el último mes de una manera admirablemente ingeniosa y perfecta. El puente de piedra también es hermoso...»926.





Larpent nos cuenta los pormenores de la columna central en cartas escritas hasta Palencia: 



«Cuartel general, Castromonte –Valladolid–, 5 de junio... La carretera desde Toro estaba llena de animación. Era una procesión constante de equipajes y soldados todo el camino... Mota –del Marqués– es una aldea agrícola muy buena y grande, en una productiva comarca cereal, y como consecuencia los alojamientos fueron muy buenos, al ser los habitantes acomodados. Sin embargo, los franceses, que se marcharon el día anterior, se han llevado todo el pan,  aves de corral, etc. Mi patrón, Don Fernando Granado, fue muy afable conmigo. Lord Wellington estuvo en un palacio elegante y grande del duque de Berwick y Alba... A las cinco de la mañana marchamos hacia este lugar... Es un agujero miserable, con sólo ochenta casas de todos los tipos, y necesitábamos cien... A mitad de nuestro camino de hoy pasamos por uno de los mejores conventos de España, La Santa Espina, en ruinas. La situación es buena, la finca grande, un edificio grande y hermoso, pero sólo quedan las paredes en pie... 


Ampudia –Palencia–, 2 de la tarde, 6 de junio. Llegamos aquí a las diez, habiendo dejado Castromonte a las cinco y media... Pasamos por Villalba de los Alcores, tres leguas más adelante, más bien una vieja aldea en ruinas,  con un castillo y murallas todo alrededor, pero nada de particular. Después Villa Real –¿Valoria del Alcor?–, una pequeña aldea, y luego aquí. Este es un pueblo grande y antiguo, con las casas sobresaliendo sobre las calles, y aguantadas con pilares de madera, formando aceras cubiertas. Tiene una iglesia bastante grande y un castillo casi intacto, donde están alojados nuestro cuerpo de policía y la caballería... Otro castillo grande en una colina como a media legua, y en conjunto bastante llamativo... 


Cuartel general, Amusco, 9 de junio... Entré en Palencia con la división ligera. Al conseguir alojamiento paseé para ver todo lo que había que ver antes de que llegara mi equipaje. La ciudad es vieja y curiosa, y en tamaño más o menos como Zamora... Pasamos a través de una buena comarca abierta de cereal hasta como una legua más allá de Paradilla –del Alcor–, y después descendimos una larga colina, con un suelo profundo de arcilla, hasta el verde y rico valle en el que se asienta Palencia. La ciudad aparece ventajosamente con prados y algunos árboles, pero la mayoría jóvenes. El Carrión es un río respetable, y pasamos el cercano canal a menos de un kilómetro de la ciudad, donde una fábrica grande de papel permanece sin terminarse. Los franceses han desmontado las ventanas, ruedas de molino,  etc., para fuego y refugio en sus casetas del campamento del día anterior, y la obra, me imagino, seguirá interrumpida por algún tiempo. Los puentes de Palencia eran hermosos y estaban enteros. Las calles son más bien estrechas, y la principal, “Calle Mayor”   (sic), de casi un kilómetro, tiene unas trescientas casas, todas antiguas, y apoyándose en la acera sobre altos pilares de piedra, a cada lado y con las tiendas debajo, como en Covent Garden. Las casas son del viejo estilo, como Exeter o Chester y Ginebra. Las calles, muy mal pavimentadas, con una apestosa alcantarilla en el medio. El conjunto, sucio. El palacio del obispo es un edificio grande de piedra, sencillo y bonito, muy moderno, de 1799, construido alrededor de una plaza, y solamente completado un lado y medio, el resto son paredes desnudas.  


La catedral es gótica y muy hermosa, los arcos elevados y exquisitos, pero la costumbre en toda España de tener el coro en el centro, con muy altas cancelas dobles, le priva a uno de una buena nave principal, tan magníficas en nuestras iglesias. Esto estropea el efecto, aunque las cancelas y laterales del coro en el centro estaban exquisitamente trabajadas, con sillería gótica como algunos de nuestros monumentos de la época de Enrique VII. Las naves laterales de arriba están abiertas, y como hay una hilera de capillas en cada nave, llenas de dorados, santos y cuadros, el conjunto es llamativo. También hay algunos buenos cuadros... 


La ciudad estaba llena de colchas colgadas cuando llegamos, lo cual le daba un aspecto alegre, y la gente nos aclamó mucho. Sin embargo, el grito general en todos los sitios es “Viva España”   (sic), aunque apenas hay españoles que ver en nuestra línea de marcha. De vez en cuando escuchamos “Vivan los ingleses”   (sic), y “Los portugueses”   (sic), o “Las tres naciones aliadas”   (sic)... Las avenidas de jóvenes árboles alrededor de la ciudad sufrieron un poco con el campamento francés, y nuestros hombres asolaron más de un campo de trigo en la marcha y al ir a por forraje. Lo primero está muy mal, al ser totalmente innecesario, y meramente para ahorrar quizá unos pocos cientos de metros,  o para llegar un poco antes que los otros. Me alegró ver al general Picton parar a un grupo, y castigarles en el mismo sitio. El tomar trigo para forraje también es muy malo, ya que los intendentes compran normalmente un campo en cada lugar, y nos permiten que cada uno tome su parte, cortando el total de manera justa y apropiada, mientras los individuos que van y roban, cortan pedazos por todos los sitios y pisotean más que lo que cortan...»927.





También en la columna del centro iba la división ligera. Aparte de los comentarios, el diario de Gairdner menciona casi todos los sitios por donde pasaron. El día 3 pernoctaron en Tagarabuena, justo al norte de Toro:



«4. La división marchó esta mañana a la hora acostumbrada, pasando por Casasola, Villalbarba, Mota y San Cebrián –de Mazote–, hasta un encinar cerca del convento de La Santa Espina, que fue una vez un bonito edificio.  Pasamos a la 4.ª división cerca de Villalbarba y a la 3.ª cerca de Mota.


5. Marchamos esta mañana a las cinco a Castromonte, donde paramos por una media hora. Después seguimos hasta La Mudarra, cerca de la cual acampamos... 


6. Buen día. Recibimos órdenes de marcha para Ampudia y esperar allí por órdenes. Marchamos dejando a un lado Villalba de los Alcores, a donde cabalgué. Es un viejo pueblo moro amurallado, con un castillo. Da buena impresión por afuera, pero por dentro es muy pobre, y no vi ninguna casa de buen aspecto. Pasamos por una pequeña aldea llamada Valoria, y después a Ampudia, donde acampamos cerca. El campo por la mayor parte llano y sin cultivar,  aunque la tierra tiene buen aspecto, y algo arbolada cerca de Ampudia. A nuestra izquierda se convierte en una inmensa llanura, aparentemente bien cultivada y llena de pueblos. Ampudia es otro pueblo moro, como Villalba, de buen aspecto en la distancia, y muy pobre por dentro. Las casas en estas inmediaciones están todas construidas de adobe y no están blanqueadas, tienen muy mal aspecto. Aquí también hay un castillo, el cual fui a ver. Tiene un aspecto muy antiguo y está muy bien conservado, teniendo en cuanta las circunstancias... El cuartel general está en el pueblo. Hay dos campamentos como a legua y media a nuestra izquierda. Uno, cerca de una aldea llamada Villerías –de Campos–,  que debe ser de la columna del general Graham. Hay muchas viejas fortificaciones moras en estos alrededores. Hay un castillo a unos tres kilómetros a nuestra izquierda, situado en una colina y llamado castillo de Torremormojón, con una aldea debajo del mismo nombre. Aquí tenemos muy poca leña... 


7. Marchamos esta mañana a las cinco hasta Palencia, tres leguas y media, pasando cerca de Autilla –del Pino– y otra aldea... Atravesamos Palencia y acampamos muy cerca... Palencia es una ciudad y capital de una provincia del mismo nombre en el reino de León. Es un lugar de aspecto muy antiguo y ha sido una fortaleza mora. Tiene alrededor una vieja muralla, entera en la mayoría de los sitios. Incluso para una ciudad española su interior no es bueno, aunque superior al de Toro. La llegada a ella es muy bonita, y está situada en la orilla izquierda del Carrión,  sobre el que hay dos puentes en la ciudad. A poco más de un kilómetro de la ciudad, por el lado que entramos, hay un canal llamado Canal de Castilla, con una esclusa donde la carretera lo pasa. Tiene una catedral, en la que estuve,  y es muy hermosa y elegante, pero no suntuosa. Los habitantes dicen que hay un palacio del obispo y seis conventos.  Es la ciudad española más sucia que he visto. Los habitantes estaban muy sorprendidos de nuestras tiendas de campaña. Dicen que no las habían visto nunca antes, y se asomaban con curiosidad en cada una. Hoy llovió e hizo frío...»928.





El diario de Woodberry, también de la columna central, nos da impresiones de otros lugares diferentes,  incluido Valladolid, por donde no pasó el ejército:



«Torrelobatón. Viernes, 4 de junio. Cumpleaños del rey. El cuerpo de lanceros de don Julián se unió a nuestra brigada esta mañana, también lo hizo la 7.ª división (infantería ligera), y en el futuro se moverán siempre con nosotros... Las torres de las iglesias de aquí temblaron con el alegre repique de campanas. Las aclamaciones de los habitantes y todo el animado aspecto a nuestra llegada, nos dieron una mejor opinión de los españoles de la que hasta ahora habíamos formado. El enemigo está a sólo media legua de aquí y han debido oír las campanas claramente. El pueblo está construido en la ladera de un monte y la vista desde allí domina la comarca. En el pueblo hay un antiguo castillo en excelente conservación. Pasamos por dos o tres encantadoras aldeas cuyos nombres he olvidado, y la gente de cada una nos recibió a nuestra llegada con todo tipo de demostraciones de alegría...


Peñaflor –de Hornija–. Sábado, 5 de junio. Acampamos en un campo cerca del pueblo, el cual está en una pequeña colina que se alza desde un valle, rodeado por todas partes por la llanura. Al no encontrarme bien no fui al pueblo, pero tiene un aspecto muy bonito... Al contrario de lo que esperábamos, el enemigo evacuó Valladolid la pasada noche, y poco después de nuestra llegada aquí, fui enviado allí con órdenes... Valladolid es la antigua Pincium de los romanos, y creo que es una de las primeras ciudades de España. Está construida entre los ríos Esgueva y Pisuerga, en una llanura grande rodeada de colinas. Sus edificios públicos son numerosos, y se accede a ellos por puertas de nobles estructuras, hermosos frontis y patios adornados con soportales. Se asemejan mucho a los de Covent Garden, al tener casas o habitaciones encima de ellos, pero les superan. Hay dos de los mejores paseos públicos que he contemplado jamás, el Campo Grande   (sic)   y la Plaza Mayor. Esta última es muy espaciosa y está rodeada por tres hileras de balcones, donde se calcula que se pueden asentar treinta mil personas cómodamente.  También está adornada bajo los balcones con soportales, soportados por cuatrocientas columnas de mármol, y un número correspondiente de capiteles. Esto da alguna idea de la extensión y magnificencia de la ciudad... A poca distancia de la Plaza Mayor está el Ochavo, un área octogonal, en la que convergen seis calles grandes a distancias regulares. En conjunto, Valladolid es un lugar de lo más encantador, y se podría llenar este libro con una descripción del mismo si mencionara todas las cosas dignas de atención... 


Campamento cerca de Santa Cecilia del Alcor –Palencia–. Domingo, 6 de junio... Después de seguir por unas dos leguas sobre una llanura encantadora llegamos delante de Villalba del Alcor, un pueblo muy antiguo. Todavía queda gran parte de sus murallas y las ruinas del castillo, todo muy bien conservado. Su aspecto me convence totalmente de sus orígenes moros. Las calles son estrechas y mal pavimentadas. Después de parar casi una hora para descansar seguimos a este lugar... 


Villalobón. Lunes, 7 de junio... Esta aldea está como a dos kilómetros de Palencia, y no tiene una sola cosa que merezca la atención. Es difícil de reconocer la iglesia, la cual se ve a distancia, una vez que se entra en el lugar... Palencia es una ciudad muy antigua, y obispado de la diócesis de Burgos. Hay una iglesia vieja muy llamativa, construida y dedicada por el rey Sancho después de haber escapado de algún peligro cuando estaba cazando jabalíes en las cercanías... Entramos en la ciudad entre los gritos y aclamaciones de los habitantes. Lord Wellington entró media hora antes que nosotros con un grupo de reconocimiento. Hay dos hermosos puentes sobre el Carrión al entrar en la ciudad.  También hay un canal, el cual es el primero que he visto en este país... La calle principal de Palencia es muy hermosa, con una hilera a cada lado de soportales uniformes; lo que le hace falta es un pavimento de lajas. La catedral es un edificio muy bonito en estilo gótico, y casi tan grande como Westminster Abbey, pero mucho más hermoso...»929.





El general Charles Ashworth, al mando de una brigada portuguesa, también hizo una escapada para visitar Valladolid:



«6 de junio. Marchamos a Mucientes pasando por las aldeas de Torrelobatón, Villanubla y Wamba... Fui a Valladolid, a dos leguas cortas, para ver esa ciudad, y me agradó mucho. Los paseos públicos en las orillas del Pisuerga son todavía muy hermosos, aunque todos los adornos, verjas de hierro, asientos, etc., han sido caprichosamente destruidos por los franceses, quienes se retiraron de allí el 3 del presente. El palacio del rey, también destruido, y casi todos los edificios públicos, a excepción del hospital de la Misericordia, que es un edificio muy bonito. Por la noche fui al teatro y me gustó, buenas canciones y baile. El teatro es de buen tamaño y elegantemente adornado. Volví al campamento sobre las dos de la madrugada»930.





Hasta ahora hemos visto varias menciones del monasterio de La Santa Espina en la provincia de Valladolid.  Quizá la descripción más completa proviene de William Graham, quien primero nos menciona sus paradas anteriores en la provincia de Zamora: 



«1 de junio... Paramos en un campamento cerca de un aldea en ruinas llamada Cubillas... 


2 de junio. A Fuentesecas, todavía empujando a los franceses delante nuestra, quienes se retiran exigiendo contribuciones en todos los pueblos y aldeas... 


El 3, a una aldea llamada Benafarces, casi en ruinas. El 4 seguimos avanzando... Nuestra brigada se paró en ruta cerca de un convento, de donde salieron las monjas viejas y nos invitaron a varios de nosotros a refrescos, pero no pudimos ver a ninguna de las monjas jóvenes... Por la tarde llegamos a un pequeño huerto llamado Campo de la Espina, adherido al jardín de un convento, que estaba en ruinas. Había sido una estructura de lo más bonita, pero los franceses lo destruyeron por no haber podido pagar una contribución que se les había exigido. Los franceses habían bombardeado el lugar desde la cima de la colina donde está situado. El edificio ha debido costar sumas inmensas, y especialmente la capilla, ya que los restos atestiguan lo que fue. Aquí estaba la tumba y el monumento del Papa Urbano VIII, con el mausoleo de varios reyes y reinas antiguos... Todos los monumentos han sido destruidos, y las mismas lápidas levantadas y los cuerpos llevados por los franceses en busca de botín. Apenas quedaba nada más que las inscripciones. En la gran sala estaban los retratos, de tamaño natural, de todos los superiores que habían mandado en el convento durante muchos años. Algunos de éstos estaban intactos, pero la mayor parte habían sido destruidos por los cañonazos. Eran piezas sin par en su estilo, pero estaban pintadas en las paredes y no se podían mover. En verdad, que poco se podía ver aparte de la desnuda estructura. Los españoles han recogido los huesos en varios montones, a los que muestran una gran reverencia...»931.





La mejor descripción del paso de Wellington por Palencia proviene del comandante de artillería Augustus Simon Frazer, para quien esta era su primera campaña en España. Sus testimonios están recogidos en cartas a familiares, que, aunque son muy numerosas, pocas veces tienen comentarios sobre el país: 



«Amusco, cuatro leguas al norte de Palencia, 8 de junio. Dejamos Ampudia ayer por la mañana y marchamos a Palencia... Palencia es una buena vieja ciudad. Como a medio kilómetro del lugar, y cerca de un canal con dos esclusas, hay una fábrica grande de papel. Está sin acabar, naturalmente, aun así, el mero hecho de la aparición de una futura industria nos obligó a pensar en casa. El canal es muy bueno, aunque no pude apreciar bien su trazado o dirección. Según nuestros mapas, el trazado va desde Reinosa (algunas leguas al norte de Burgos) hasta Segovia, pero creo que esa es la intención del trazado más bien que la ejecución del plan. Habiendo pasado al marqués esperamos por su llegada, y en el debido orden seguimos a su señoría hasta la ciudad. Lord Wellington cabalgó con el mariscal Beresford. Al acercarnos a los puentes, había tal multitud, tal ondear de pañuelos, sombreros al aire y gritos de “Viva”    (sic), que los caballos de los dignatarios se asustaron y fueron de un lado a otro. Hasta que un jefe de guerrilleros (sucesor del desafortunado Marquínez, quien había sido asesinado el año anterior por un desertor que estaba empleado entonces como su ordenanza) no restauró el orden en alguna manera, no pudo seguir la cabalgata. Diez metros después de pasar el puente, los gritos fueron otra vez clamorosos, y fuimos parados por la llegada de la Cámara o Corporación   (sic), con sus mejores trajes y sombreros. Dos de ellos hablaron al mismo tiempo al marqués, quien no pudo haber oído a ninguno de los dos; en realidad, los sonidos de un trompetero que formaba parte de su procesión fueron ahogados totalmente por el ruido de la multitud. Por fin nos movimos, precedidos por un par de maceros, con sus pelucas no muy bien alineadas sobre el pelo de sus cabezas. Estos caballeros llevaban túnicas de púrpura. En conjunto la escena era ridícula. La manera española de enseñar al mismo tiempo respeto y las colchas de la familia, es colgar las colchas fuera de las ventanas. Los que no tienen colchas, cuelgan las sábanas. Algunas damas, quienes posiblemente no tenían ninguna de las dos cosas, fueron tan amables de enseñarnos sus enaguas.  Algunas damas, cuyo patriotismo fue avivado por la visión de su héroe, se lanzaron hacia adelante y tomaron su mano. Proseguimos, pañuelos ondeando desde todas las ventanas, hasta pararnos delante del Ayuntamiento, de donde se sacó un retrato de Fernando VII, ante lo cual la generalidad se quitó sus sombreros, y nosotros continuamos nuestro camino, la gente tirando flores desde las ventanas. Nos llamó especialmente la atención una ducha de rosas desde las ventanas enrejadas de arriba de un convento de monjas... En cierto sentido me sentí mortificado al no descabalgar en el Ayuntamiento, donde, me atrevo a decir, que al igual que en Zamora se había preparado una colación para su Señoría... En Palencia no había una miga de pan ni una gota de vino, sin el cual cené por primera vez desde que me alisté en el ejército. Mi habitación era muy pequeña, en la parte más ruidosa de la ciudad, llena excesivamente con rezagados de todo el ejército (excepto el cuerpo de Hill), que acampó bajo sus murallas. Nunca oí tanta confusión en mi vida. Duró hasta que dejamos Palencia esta mañana, lo cual hicimos sin pesar, aunque es, sin embargo, una buena vieja ciudad. La catedral y una o dos iglesias son bonitos edificios, y la calle principal tiene soportales a todo lo largo... Cerca hay dos llamativas colinas puntiagudas. En la cima de una de ellas hay cuevas de vino, de las cuales, tanto hoy como ayer, hemos visto muchas...»932. 




De la columna de la izquierda, bajo el mando de Graham, no hay tanta información. El diario de Tomkinson nos dice los sitios por donde pasaron y pernoctaron, pero no da apenas detalles. Su ruta seguía la carretera de Toro a Medina de Ríoseco, pasando o parando en prácticamente todos los pueblos a ambos lados de la misma a partir de Villavelid y Villardefrades, en la provincia de Valladolid. El día 5 el cuartel general de Graham estaba en Medina de Ríoseco, de donde tenemos un comentario en una carta escrita por John Vandeleur, oficial del 12.º de húsares:



«... El 5 pasamos por Medina de Ríoseco, un bonito pueblo grande, casi tan grande como Worcester. La gente nos recibió con la mayor alegría posible. Colgaron de las ventanas sus colchas de seda y damasco, lo cual es un símbolo de triunfo. Los hombres sacaron pan, vino, queso, etc., y casi tiraron a los oficiales de sus caballos, besando nuestras manos y llamándonos sus libertadores. Nunca había visto chicas tan guapas como las que hay aquí, pero no tuvimos la suerte de parar en este lugar...»933.





La columna de Graham siguió la carretera de Medina de Ríoseco a Palencia, pero a partir de Villamartín de Campos dejaron Palencia a la derecha y el cuartel general pernoctó en Grijota el 7.


Frazer nos ha contado cómo Wellington pasó por Palencia sin pararse, dejando a los perplejos miembros de la Corporación municipal con la boca abierta y con la mesa puesta. No parece haber nada personal en este comportamiento, simplemente tenía prisa por ver como estaba la situación en el frente. Los aliados se estaban acercando a Burgos, donde el año anterior Wellington había sufrido el grave contratiempo delante de su castillo que le había obligado a retirarse a Portugal. Ahora venía bien preparado, con artillería pesada, y con planes para desbordar el ala derecha de los franceses, si estos decidían hacer frente en Burgos bajo la protección del castillo. Aparte de esto, dos días después escribiría al agente militar británico en A Coruña, coronel Richard Bourke, para que organizara en colaboración con la Marina británica, el traslado de un convoy de provisiones, municiones y artillería pesada, que se había ido depositando allí, al puerto de Santander. Aunque el cuartel general pernoctó en Palencia la noche del 7 de junio, no está claro si Wellington hizo lo mismo. No he podido encontrar ninguna carta escrita desde Palencia, ni en los despachos recopilados por Gurwood, ni en los de su hijo, el segundo duque de Wellington, aunque sí hay una del administrador general fechada el 7, y dando instrucciones al general Picton. Frazer dice el día 8 desde Amusco,  en la misma carta que he mencionado hace poco:



«Cuando llegamos aquí, Lord Wellington no había hecho acto de presencia. Su Señoría ha hecho una larga cabalgada a todo lo largo del frente, y al igual que varios otros, estuve contento de reservar a mi caballo y no seguir en su séquito.»





Desde Amusco, el día 8, Wellington manda instrucciones a Hill de como seguir a los franceses, para que estos piensen que todo el Ejército aliado viene detrás de ellos. Hill iba a dividir su pequeño ejército en dos columnas, una de las cuales seguiría paralela al río Arlanzón, mientras la otra, bajo su mando, avanzaría a la izquierda del resto de los aliados, que saldrían de Palencia en dirección norte, para después girar a la derecha,  en dirección de Burgos.


Forrest nos cuenta la ruta seguida por la columna del general Hill después de Torquemada:



«Villalaco, 9... El enemigo, en su retirada, ha destruido el puente sobre el Pisuerga en Astudillo, que ha sido ordenado repararlo.


Pedrosa del Príncipe –Burgos–, 10. El cuerpo de ejército marchó hoy en dos columnas. El puente no estaba listo paro el paso de las tropas hasta la tarde. Por tanto, me fui dando un rodeo por Melgar de Yuso, donde hay un buen puente de piedra sobre el Pisuerga, y de allí seguí hasta Pedrosa... 


Sta. M.ª del Manzano (¿?), 11. Las tropas marcharon a las seis esta mañana hasta cerca de Castrojeriz... El cuartel general de Sir R. –Hill– en Sta. M. del Manzano, una pequeña aldea cerca del pueblo anterior conteniendo 25 casas,  pero donde estuvimos mucho más cómodos que si hubiéramos estado en Castrojeriz, donde estaba el cuartel general de Lord Wellington, ocupando 150 casas. Castrojeriz es un lugar grande de 400 casas, y está construido al pie de una colina cónica, sobre la que se alzan las ruinas de un castillo. Este día me encontré en la carretera con 40 prisioneros franceses, tomados ayer a dos leguas de aquí por don Julián. 


Vilviestre –de Muño–, 12... Vilviestre es una aldea situada muy románticamente, rodeada de huertos y jardines,  y el prado de la aldea nos recordó mucho a los que habíamos visto a menudo en nuestro querido país nativo.


Villorejo, 13. Las tropas en el valle de Hormaza marcharon este día a las dos... a través de Hormaza, Hornillos y Villabuena –de Argaño–, y acamparon cerca de Villorejo, una pequeña aldea de 40 casas, muy destruida por los franceses. Este valle es muy rico en cultivos y está bien regado. Las aldeas son pequeñas, raras veces excediendo de 30 a 50 casas. Todas, sin embargo, están muy bien y lindamente situadas. Abundan los álamos y sauces, que enriquecen el paisaje a cada lado...»934.







Larpent nos cuenta sus impresiones en carta escrita el día 11 desde Castrojeriz, ya en la provincia de Burgos,  y donde se encontraba el cuartel general:



«La iglesia de Amusco es grande y hermosa, una sala de 30 metros por 15, y algo más de 20 de altura, sin una columna, y toda con dorados. Ayer por la mañana, después de las lluvias violentas durante nuestro día de descanso,  salimos a las cinco con un buen día, y llegamos a Melgar de Fernamental –Burgos–, cuartel general del día 10, por unas carreteras en un estado terrible, cinco largas leguas. Nuestra ruta fue por cerca del noble canal, y a través de Piña (una legua), una aldea grande. Desde allí otra legua hasta Frómista, un lugar todavía más grande. Otra legua hasta Requena, después otra hasta Lantadilla, donde cruzamos el Pisuerga sobre un puente grande, totalmente intacto, y después otra larga legua hasta Melgar de Fernamental. El terreno era llano y rico en cereales, prados, etc. Había aldeas por todos los sitios de alrededor, y todas con iglesias grandes. Éstas, comparadas con las nuestras, son muy superiores, considerando el tamaño de los lugares. Todos tienen iglesias considerables de construcciones curiosas, distintas en alguna manera, pero por lo general de un aspecto parecido. La iglesia de Melgar es particularmente hermosa, y más como nuestras iglesias románicas de Gloucester y Tewkesbury. Tenía algunos cuadros decentes, y también los había en algunas de las casas, y hubiera comprado alguno si hubiera sabido cómo llevarlo hasta casa... Melgar es un pueblo viejo muy sucio, pero este pueblo, Castrojeriz, aunque más grande y las casas mejores, es mucho peor en ese aspecto.  Las calles son tan apestosas que tienes que taparte la nariz al pasar por ellas, y todo el lugar está sucio... Este lugar tiene una longitud de más de un kilómetro alrededor de una colina aislada, con un castillo encima que domina una rica comarca... El cereal está muy lozano, pero no está mucho más avanzado que el nuestro en Inglaterra...»935.





El día 12 continúa la misma carta todavía en Castrojeriz y nos da una impresión sobre las tropas españolas que tuvo oportunidad de ver:



«... Toda la segunda división del ejército de Hill ha pasado por aquí esta mañana. Empezaron al amanecer, y sobre las ocho empezaron a desfilar los españoles justo por debajo de mi casa. Esta era la división del general Morillo y bajé para verles. Creo que eran como unos diez regimientos, pero la mayoría de ellos pequeños. Los hombres tenían buen aspecto, aunque muchos de ellos eran chavales. Pasaban cantando, bromeando y con buen ánimo. Su artillería estaba en buen orden, y las mulas de tiro muy gordas. La ropa y el equipo de algunos, muy buena, aunque inferior a la nuestra o la de los portugueses; la de otros sólo moderadamente buena, llevaban casaca y pantalones de una especie de franela,  pero no todos igual, y algunas estaban desgarradas. De vez en cuando se veía a un hombre descalzo, pero muy pocos.  Todos llevaban buenos gorros, al estilo francés, y los oficiales eran más respetables que de costumbre, y generalmente montados... En resumen, el conjunto era respetable. Si pelean tan bien como el aspecto que tienen, será suficiente. El regimiento de Doyle –Tiradores de– era uno de los mejores, pero creo que el mejor era el regimiento de La Unión. El general Álava, el gran hombre español en el cuartel general, está muy animado, piensa que todo va bien, y está empezando a invitar a uno o dos a comer con él en su mansión cerca de Vitoria, donde está su finca. Únicamente ruega que pueda tener una escolta para guardar su forraje verde de nuestros soldados... Durante los últimos cincuenta kilómetros y más ha cambiado el estilo de las casas. Ahora son generalmente de adobe o arcilla con paja, como las de Devonshire, blanqueadas, pero no bien reparadas, o también de ladrillo sin quemar, o ladrillos de barro seco con argamasa de barro.» 





El diario de Gairdner nos da más detalles de los movimientos de la columna central, y también sus impresiones de lo que iba viendo:



«8. Marchamos esta mañana a las cinco. Pasamos por Fuentes de Valdespero, una aldea con un castillo moro,  aparentemente bien conservado. La caballería francesa estaba aquí ayer cuando llegó la nuestra. Monzón –de Campos–, una aldea con un castillo encima sobre una colina. Amusco, otra aldea mora. Acampamos cerca de Támara –de Campos–, otra vieja fortaleza. A unos tres kilómetros a nuestra izquierda hay una aldea de buen aspecto llamada Piña –de Campos–. La comarca por la que pasamos muy bien cultivada. Llovió mucho y sin parar toda la noche.


9. Sobre las seis de la mañana nos mudamos a un terreno más seco cerca de Piña. El regimiento portugués (que no tiene tiendas), dentro de Piña... Lluvioso todo el día, buena noche.


10. Marchamos a las cuatro, ala izquierda por delante, como de costumbre, pasando por Frómista y Requena –de Campos–, hasta Lantadilla. La división acampó fuera del pueblo, así como también la 4.ª... Pasamos el Canal de Castilla   (sic)   dos veces; una cerca de Frómista y de una esclusa, y de nuevo después de haber pasado Requena. Las carreteras eran muy malas. La 6.ª y 7.ª divisiones estaban acampadas cerca de Támara... Ayer había un rumor de que íbamos a marchar en dirección de Reinosa, que está en el nacimiento del Ebro, y de esa manera íbamos a desbordar la línea del río... Los habitantes de esta parte de España son más feos, sucios y peor vestidos que los de la frontera, o, en verdad, de cualquier otra parte del país por la que he pasado. Son exactamente igual que los portugueses, tanto en vestido como en el aspecto. Las aldeas también son de la peor descripción que he visto en España. Este lugar está en la orilla derecha del Pisuerga, sobre el que hay un puente de siete arcos. La comarca por la que estamos pasando es una extensa llanura, llena de acequias.


11. Marchamos a través de Arenillas –de Ríopisuerga, Burgos– hasta Villasandino, situada en la orilla derecha del Brullés, sobre el que hay un puente de 10 arcos. Aquí hay una cantidad inmensa de pichones. Encontré un nido de pato salvaje en el medio de un campo de cebada. Desde que hemos dejado Palencia nos hemos movido por un campo abierto, por lo general bien cultivado y lleno de acequias. 


12... Cruzamos una sierra, la cual termina la llanura en esta dirección. Justo sobre la sierra está la aldea de Castrillo de Murcia, y entre esta y otra sierra hay un pequeño y bonito valle. La brigada del general V. Alten estaba esperando por nosotros en este valle. Nos movimos a lo largo del valle, y pasamos por un barranco en el lado opuesto de la sierra, y pasamos por las aldeas de Villandiego y Yudego. Sobre un alto encima de Yudego vi Burgos por primera vez. Seguimos un poco más adelante, y paramos por algunas horas, durante las cuales la caballería tuvo una escaramuza más adelante. Marchamos por fin a través de la aldea de Isar hasta un llano, desde el cual teníamos una mejor vista de Burgos. Tiene aspecto de un lugar muy bueno. El castillo está en una situación muy dominante... Por la tarde volvimos a la aldea de Hornillos del Camino, y acampamos en las afueras. Está situada en el mismo valle que Isar.


13. Sobre las seis de esta mañana oí una explosión, y como se había rumoreado entre los campesinos que Burgos sería volado, espero que así sea... Marchamos a través de Isar y Villanueva de Argaño hasta Tobar...»936. 





El 18 de húsares había pernoctado en Isar el 12, y le había correspondido a Woodberry montar la guardia en las cercanías. En su diario nos cuenta el susto que se llevó:



«Esta mañana, a las seis y cuarto, estaba volviendo a Isar con la guardia, cuando nos quedamos atónitos con el temblor ocasionado por una terrible explosión. La tierra parecía temblar de verdad por un momento, y nos quedamos mudos de asombro con el estruendo»937.





Wellington mandó enseguida a un pequeño grupo para investigar, entre el que se encontraba el oficial de artillería Frazer, quien dice que también se encontraron al llegar con un destacamento de lanceros de Julián Sánchez. Según entraban en Burgos, salían las últimas tropas francesas. Según Frazer:



«La ciudad no parecía haber sufrido por las explosiones, pero el pavimento de la catedral estaba salpicado de cristales rotos, reducidos casi a polvo. La catedral es un edificio muy bonito, sorprendentemente ligero y airoso.  Hablo del exterior, al no haber tenido oportunidad de entrar»938.





La inspección de Frazer y sus compañeros se concentró mayormente en el castillo, y las posibilidades de reconstruirlo, y a las tres de la tarde se fueron de la ciudad. Hubo bastantes muertos, tanto franceses como burgaleses, y los destrozos, aunque no tanto como se podía haber temido, también fueron considerables.


Woodberry nos cuenta sus impresiones hasta llegar a la altura de Burgos. Su entrada en el diario del día 8 está encabezada desde Villalobón, pero debe ser un error, ya que ese día su regimiento de caballería llegó hasta Támara de Campos. Eso sí, antes de salir de Villalobón, el regimiento fue hecho formar por su jefe, el comandante Colquhoun Grant, y no era para darles ninguna buena noticia:



«... Pero, al contrario, recibimos una severa reprimenda debido a la conducta de los hombres, quienes habían entrado y robado en la iglesia y en cada casa de la aldea. Nos ordenó que inspeccionáramos inmediatamente el equipaje de cada hombre, lo cual se hizo, y dos hombres del 18 y uno del 10, fueron sacados de las filas, al tener jamones en su posesión. Inmediatamente fueron juzgados por un tribunal de la brigada... y en vez de los jamones recibieron “seiscientos latigazos cada uno”. Después seguimos nuestra marcha, la cual fue muy desagradable... y descendimos al pueblo de Támara. Este pueblo estaba originalmente rodeado por una muralla de adobe. La iglesia,  que se ve en la distancia, casi como la mitad del pueblo, es un edificio hermoso, pero debido a la lluvia no me aventuré a salir. La verdad es que era tarde cuando llegamos aquí, y me alojaron en el sitio más miserable; criados,  caballos y un servidor amontonados en una cabaña de adobe, cuyo interior es el cuadro de la miseria. Toda la brigada fue alojada en este pueblo, y el estado mayor de tres generales de división del ejército, las cuales estaban acampadas alrededor de las murallas. Cómo me desagradan los generales en cualquier lugar menos en el campo de batalla...


Frómista. Miércoles, 9 de junio. El pueblo es una colección de iglesias de adobe, casas, cabañas y cuadras. Tiene siete iglesias, y sólo las torres están construidas de piedra. Dos de ellas son muy bonitas y serían admiradas en Inglaterra. Hoy sólo hemos marchado tres kilómetros, a través de un terreno pobre y empantanado, los caballos casi hasta la rodilla en barro... El reino de León, en el cual estamos ahora, es el país habitado antiguamente por los Vetones, mencionados por Estrabo. El célebre río Duero divide al país en dos partes casi iguales... La iglesia principal de este pueblo fue quemada por los franceses el año pasado, y ahora es una ruina total, pero queda lo suficiente para mostrar su antigua grandeza.


Villasandino. Jueves, 10 de junio. Nuestra ruta desde Frómista pasaba por una llanura desnuda, donde no se veían ni árboles, ni arbustos, ni matorrales. Pasamos por la aldea de Santillana –de Campos–. La única cosa notable es su iglesia, la cual es un edificio extraño, sin uniformidad o belleza, y, aun así, el forastero no puede verla sin querer examinar su forma y su construcción. Este pueblo fue abandonado por el enemigo una hora antes de entrar nosotros...  Aquí hay tres iglesias grandes, construidas muy al estilo inglés, pero son de un aspecto muy antiguo. Por la parte norte del pueblo discurre el río Odra, sobre el que hay un puente muy bueno de cinco arcos. Los habitantes se reunieron a la entrada del pueblo para recibirnos, lo cual hicieron con alegres aclamaciones, y cada cinco minutos se ponían a bailar el fandango español acompañados por la simple música (si así se puede llamar) de tres panderetas, cada bailarín cantando sus aires nacionales. Se puede conseguir vino en abundancia en cada aldea por la que pasamos. Las bodegas,  las cuales están escavadas en los lados de una elevación del terreno, tienen una puerta de madera, y al entrar hay que descender varios metros, cuando uno se encuentra con 20 pipas, la mayoría llenas... 


Padilla939. 11 de junio... Esta mañana sólo marchamos una legua. Cruzamos un llano parecido al que cruzamos ayer... Aquí estamos alojados muy bien, y me gustaría mucho quedarnos aquí unos pocos días. Nuestros caballos empiezan a necesitar un poco de descanso. Esta aldea tiene un efecto muy pintoresco, un magnífico castillo moro,  una iglesia de aspecto hermoso, y está rodeada de nogales, lo cual le da un aspecto agradable. Las expectativas no se ven defraudas, ya que tiene más casas buenas que las que he visto antes en otras aldeas de este país. Los habitantes nos recibieron con bailes, etc., al llegar... Mi anfitrión y anfitriona me están acosando a muerte con sus preguntas,  examinando todo lo que tengo, pero no puedo satisfacerles en nada al no conocer su idioma. Me va a ser muy difícil aprender el español después del portugués... Los desafortunados refugiados de las aldeas cercanas a Burgos vinieron por docenas ayer y esta mañana a Villasandino... Mientras mi criado estaba preparando la comida, subí a lo alto del antiguo castillo, que domina el pueblo. Descubrí que los cimientos son romanos y la estructura mora. También visité la iglesia, la cual es muy elegante. Mi guía tocó un aire nacional español en el órgano, el cual es el de mejor sonido que he oído jamás. Mientras estaba en la iglesia vino nuestro intendente, habiendo oído que había trigo escondido en ella. Comenzamos a buscar inmediatamente, y encontramos cuatro barriles de harina y unos tres sacos de cebada en una habitación cerca de la torre, lo cual confiscamos para nuestro uso. Acabo de oír que el enemigo está destruyendo todas las aldeas y arrasando todo en un radio de diez kilómetros de Burgos. Esperamos a los habitantes aquí inmediatamente, ahora están en los campos a unos pocos kilómetros, en un estado de lo más deplorable.


Isar. Sábado, 12 de junio... Avanzamos como una legua y media, cuando el enemigo fue descubierto en algunos altos detrás de este pueblo. La brigada desmontó, y permanecimos así casi cuatro horas esperando a que llegara la brigada pesada y la infantería... No había nada más que confusión en la carretera principal desde Villasera (¿?) hasta el puente... Sobre las seis fue volado el puente, y al mismo tiempo, y como si fuera una señal, varias aldeas a la izquierda y derecha de Burgos fueron prendidas fuego. El espectáculo, aunque terrible, era particularmente grandioso. Dos arcos del puente fueron destruidos completamente en un instante con la explosión...»940.





El puente destruido que menciona Woodberry era el de Buniel, sobre el río Arlanzón. Los franceses tantearon el día 12 las fuerzas que les perseguían, y fueron primero atacados por la caballería aliada y la artillería a caballo. Al llegar la infantería bajo el mando de Hill se retiraron a la orilla izquierda del Arlanzón, con la pérdida de un cañón, algunos prisioneros y varias bajas. Al día siguiente, y como ya hemos visto, se retiraron de Burgos después de volar el castillo. Desde el combate de Morales de Toro el día 2, este fue el único encuentro algo serio entre los dos ejércitos. Wellington también menciona en un despacho a Bathurst el día 13, la actuación de los lanceros de Julián Sánchez durante los últimos días, principalmente contra los rezagados del Ejército francés:



«Durante el curso de los días 9, 10 y 11, don Julián Sánchez estuvo muy activo sobre la izquierda del enemigo,  y tomó varios prisioneros»941.





En el mismo despacho también menciona que el conde de La Bisbal llegará a Medina del Campo el 14 con el Ejército de Reserva de Andalucía. 


Habíamos dejado a la columna de Graham el día 7 en Grijota, al noroeste de Palencia. El día 8 hicieron alto en Piña de Campos, y el 9 en Osorno. Desde allí, Tomkinson hace un pequeño comentario en su diario:



«Desde el tiempo en que cruzamos el Esla hasta este período hemos estado marchando a través de un campo continuo de cereal. Las aldeas están esparcidas por el campo con poca densidad, lo cual parece ser una dificultad para encontrar manos para cultivar las cosechas. La tierra es de la mejor calidad, y produce las mejores cosechas con el menor esfuerzo posible. Generalmente es trigo, con una buena proporción de cebada, y de vez en cuando un campo de algarrobas o trébol. Los caballos se han alimentado de cebada verde casi toda la marcha, y se han puesto gordos.  El ejército ha aplastado veinte metros de cereal a cada lado del camino (cuarenta en total) por el que han pasado las varias columnas. En muchos lugares mucho más, ya que el equipaje iba a los lados de las columnas, y, por tanto, se metían más en el cereal. Pero no debe de importarles su cereal si echamos al enemigo del país»942.





El día 10 la columna hizo alto en Sotresgudo, ya en la provincia de Burgos, el 11 en Villusto, donde pararon el 12, y el 13 siguieron a La Piedra, donde hizo alto la 5.ª división, mientras la caballería paraba en Quintana del Pino y Montorio. El ejército del general Girón siguió una ruta paralela, un poco más a la izquierda.


Mientras tanto empezaba a moverse el frente de Levante. Wellington había mandado un plan de acción al general John Murray, que le llegó después de la batalla de Castalla. Uno de los puntos de este plan le aconsejaba trasladar su ejército por mar desde Alicante hasta Tarragona, y poner sitio a esta ciudad. Al mismo tiempo, el general Elio y el duque del Parque, quien acababa de llegar de Andalucía con el antiguo ejército de Ballesteros,  amenazarían Valencia. Suchet se vería en la alternativa de abandonar Valencia, o dejar Tarragona a su suerte, y si ésta caía en manos de los aliados se vería en una situación muy incómoda. De esta campaña tenemos una referencia de Crawford, quien, antes de entrar en batalla, nos cuenta un viaje que tuvo que hacer por el interior.  Tres marineros habían desertado de su barco, y el capitán sospechó que se habían ido en uno de los barcos de transporte que iban regularmente a por agua dulce a Altea, y le encomendó la misión de ir por tierra hasta allí para devolverles al barco. Se pusieron a su disposición dos mulas y un guía:



«... Su estatura era pequeña, pero estaba bien formado, ágil y activo, y le sentaba muy bien su traje español. Éste consistía en una chaqueta de paño español marrón, calzones del mismo tipo, que se unían en la rodilla con unas apretadas polainas de suave cuero curtido, atadas a los lados por tiras del mismo material. Su chaleco de terciopelo morado estaba adornado con multitud de botones plateados del tipo que llaman Talavera   (sic), y completaba su atuendo un gorro escarlata de estambre, que apenas contenía su lujuriante pelo negro, cuyas puntas caían sobre sus espaldas. El campo por el que pasamos era rico en todos los productos de la huerta, y bien merecía el nombre que le distinguía... En los montes del Noroeste se construyen pantanos   (sic)   para recoger las aguas de las pequeñas corrientes...  Un acueducto principal lleva estas aguas a los terrenos bajos, y desde allí se reparten por numerosos conductos para el riego, por el uso del cual se paga una pequeña tasa por los propietarios de las fincas. En España son comunes estas reservas donde no hay río a mano para poder regar... A veces ocurre, aunque rara vez, que estas reservas rompen sus muros... Un ejemplo de esto tuvo lugar cerca de Orihuela mientras nosotros estábamos en Alicante, y fue totalmente espantosa la calamidad y miseria que esto causó, hundiendo a una comarca entera en unas pocas horas, de una comparativa riqueza y comodidad a una pobreza y ruina desesperantes.


Después de pasar la huerta la carretera... entra en una comarca desnuda y sin cultivar... Por doce o trece kilómetros, esta carretera, aunque no empinada, continúa ascendiendo hasta que llega a Los Baños   (sic), una aldea que consiste de unas pocas miserables viviendas, esparcidas alrededor de un espacio cóncavo formado al pie del monte. La aldea, como su nombre indica, debe su origen a unas fuentes minerales descubiertas allí hace muchos años.  Se dice que son eficaces para la cura del reumatismo y desórdenes cutáneos, y los pobres habitantes derivan su subsistencia en gran medida de los forasteros que llegan allí para beneficiarse de las aguas...


Cuando llegamos a Vila Joiosa eran las ocho. Fui directamente al alcalde, quien me recibió con gran cortesía y hospitalidad. No quiso oír nada de ir a la posada   (sic), e insistió para que me quedara en su propia casa»943.





Al día siguiente llegó a Altea, donde había tres barcos de transporte fondeados, pero no pudo encontrar a los desertores. Ese mismo día volvió a Alicante, llegando al anochecer. Al llegar se encontró con los preparativos para embarcar a las tropas. En total iban a ser unos 14.000 hombres, incluyendo la división española bajo el mando de Whittingham. La expedición zarpó el 31 de mayo, y aprovechando vientos favorables, llegó delante del Coll de Balaguer el 2 de junio al mediodía. Allí fue desembarcada una brigada con la intención de tomar el fuerte San Felipe, y entorpecer el paso de los refuerzos que Suchet pudiera mandar desde Valencia. A esta brigada se le unieron desde tierra los regimientos Barcelona y Palma bajo el mando de J. Carles. El resto de la expedición desembarcó el día 3 en Salou, para seguir desde allí por tierra hasta Tarragona. El general Copons, al mando del ejército en Cataluña y quien también había recibido las instrucciones de Wellington, se desplazó desde Reus para establecer un plan de acción conjunto con Murray. El plan parecía muy sencillo en un principio. Mientras Murray bombardeaba las murallas de Tarragona para abrir brecha y tomarla después, Copons se apostaría con sus tropas sobre el río Gaiá para repeler un ataque por el Norte, y la brigada desembarcada enfrente del Coll de Balaguer, una vez tomado el fuerte de San Felipe, defendería un ataque por el sur de Suchet. La posición francesa era más complicada, ya que Suchet no podía comunicarse por mar con el general Decaen, al mando de las fuerzas francesas en Cataluña, y por tierra, cualquier mensajero tenía que hacer un viaje muy largo y peligroso por el interior. El día 4 empezó el bombardeo de Tarragona por tierra, y también por mar, con los barcos del almirante Hallowell, al mando de la flota que había transportado las tropas desde Alicante. Otra flota más poderosa, la del Mediterráneo, bajo el mando del almirante Pellew, había dejado temporalmente el bloqueo del puerto francés de Tolón, y se presentó delante de Roses, desembarcando infantes de marina. Esto le hizo pensar a Decaen que se trataba de una invasión en serio, y no se atrevió a bajar a Tarragona. El gobernador de Barcelona, Maurice Mathieu, fue quien tomó la iniciativa, pero no disponía de fuerzas suficientes más que para hacer una demostración de fuerza, y no pasó de Vilanova i la Geltrú. Suchet también había salido de Valencia,  pero sólo con unos 8.000 hombres, y al llegar al Coll de Balaguer vio que el fuerte de San Felipe había sido tomado por los aliados, y al recibir noticias de que Elio y Del Parque habían iniciado la ofensiva contra Valencia,  decidió volver atrás, dejando sólo una pequeña fuerza de observación. Para el día 11 ya había brecha suficiente para iniciar el asalto sobre Tarragona, pero Murray se había puesto nervioso por las noticias que recibía de movimientos de tropas francesas, y pensando que los franceses eran muchos más, no quiso dar la orden de ataque, y de la manera más incomprensible ordenó el reembarco al día siguiente, dejando la mayor parte de la artillería de sitio en tierra. Después siguieron unos días de total caos. Crawford dice:



«Órdenes y contraórdenes seguían una a la otra, y tan rápido, que ni la mayor diligencia y esfuerzo podían mantener el paso con ellas. Se desembarcaba continuamente material y provisiones, y frecuentemente, apenas habían salido los botes se les ordenaba volver a embarcar de nuevo»944.





Por fin, el 17, apareció William Bentinck procedente de Sicilia, tomó el mando de la expedición, y decidió la vuelta inmediata a Alicante. Copons, al quedarse solo, se tuvo que retirar al interior. Para colmo de males, los vientos favorables de la ida no acompañaron la vuelta, llegando la expedición a Alicante el 22 de junio, después de dejar cuatro barcos de transporte y una cañonera española encallados en la desembocadura del Ebro. El general John Murray fue juzgado marcialmente al año siguiente por su conducta, pero fue absuelto de todos los cargos que se le imputaban. 


Una pequeña idea de cómo sentó en Cataluña el fiasco de la expedición de John Murray nos la da una carta del agente militar británico destinado allí, el capitán Charles J. Zehnfenning. Escribe a Wellington el día 20, y le incluye una carta de queja en francés mandada por un amigo suyo desde Vic:



«... Aunque lo que dice mi amigo puede ser un poco exagerado, puedo asegurar a su señoría que me he encontrado con una acogida de la gente muy distinta de la que estoy acostumbrado en los dos años que he estado empleado en esta provincia... Esperan (como muy probablemente será el caso) que el enemigo dará rienda suelta a su enfado, y les oprimirá al máximo por el favoritismo que han mostrado a las tropas británicas, y suplican la protección de su señoría...»945.
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Capítulo XXXIII

 
  Avance aliado desde Burgos. Paso del Ebro. Avance hacia Vitoria. Batalla de Vitoria.  Botín de la batalla. Otra batalla cerca de Vitoria en la Edad Media. Persecución de los franceses hacia Navarra. Comentario sobre compensaciones a los campesinos. Persecución de un convoy francés camino de Francia. Viaje de Bridgeman a Madrid





Al volar el castillo de Burgos los franceses se retiraron hacia Miranda de Ebro. Wellington se quitó un peso de encima, ya que de las dos o tres plazas que había calculado al empezar la campaña que tendría que sitiar, se había quitado del medio la que tantos problemas le había causado el año anterior. Ahora ya no siguió a los franceses directamente, y su intención era cruzar el Ebro por donde menos le esperaban, evitando también el paso por el desfiladero de Pancorvo, el cual hubiera sido muy fácil de defender para los franceses. Dejando Burgos a un lado se movió en dirección totalmente Norte, estableciendo el cuartel general el 13 en Villadiego, y el 14 en Masa. Ese mismo día cruzaba el Ebro la columna de Graham por San Martín de Elines, ya en Cantabria, y lo hizo sin ninguna oposición por parte francesa, siendo el mayor impedimento los difíciles caminos por los que pasaron. Tomkinson nos dice:



«El enemigo no se puede haber percatado de nuestros movimientos, ya que una división podría haber parado toda la columna en el puente de San Martín, así como en el de Rocamondo, por donde cruzó parte de la columna»946.





Por este último puente, un poco más al Oeste y también en Cantabria, pasó el Ebro el Ejército de Galicia bajo el mando de Girón. Graham hizo alto el 15 en Villarcayo, otra vez en la provincia de Burgos, y de ahí tenía instrucciones de dirigirse a Orduña, Vizcaya, mientras Girón hizo alto en Soncillo, Cantabria, y desde ahí tenía instrucciones de seguir hacia el Norte y amenazar Bilbao. 


El diario de Gairdner nos da información de por dónde pasó el Ebro el resto del ejército. El día 13 la división ligera había pernoctado en Tobar: 



«14. Marchamos esta mañana... Salimos del valle al comienzo de la marcha hacia la comarca más miserable que he visto en España, rocosa, montañosa y totalmente sin cultivar. Pasamos por las aldeas de Ruyales del Páramo,  Huérmeces y Quintanilla-Sobresierra, hasta una arboleda cerca de Quintanajuar. Una marcha muy larga, la mañana fue muy fría y el día muy caliente. 


15. Marchamos a la hora acostumbrada, ala izquierda por delante, a través de la misma desolada comarca, y pasamos el Ebro por Puente Arenas, cerca del cual acampamos. El curso del río está muy abajo del nivel de la comarca por la que habíamos marchado, y, por tanto, la bajada al río es muy pendiente. Es la más formidable que he visto jamás, a excepción de la de Puerto Seguro –Salamanca–. El valle por el que pasa el río, y que se abre a la vista al descender, es el más hermoso que he visto jamás. Abunda en fruta, cereal, verduras y demás, y es un contraste tan grande con los desolados montes y precipicios que le rodean, ya que hay unas alturas terribles a cada orilla del río,  que es el lugar más divino que he visto jamás. Se vende cantidad de mantequilla en los alrededores, y todo tipo de provisiones es más barato aquí. Nuestra compañía compró siete hogazas de pan a cuatro vinténs y tres cuartos cada una. Un oficial del 2.º batallón me dijo que había comprado tres corderos y una hogaza de cuatro libras de pan por dos dólares. 


16. Marchamos esta mañana a las tres y 1/2 pasando por Bisjueces y La Aldea, hasta las cercanías de Medina –de Pomar–, donde acampamos en la orilla izquierda del río Nela. Antes de llegar a Medina cruzamos otro río, el Niel, por un puente de aspecto viejo y con un portalón en cada parte. El paso que sube en esta orilla del río es grandiosamente hermoso. Discurre por algún trecho del camino a lo largo del río. La montaña que serpentea está densamente arbolada, y cada cien metros ofrece una nueva vista de la naturaleza más majestuosa. Al ascender se abrió a la vista un bonito pequeño valle en el cual estaba acampada la 5.ª división, y, finalmente, al llegar a la cima se ve una bonita vista y un extenso valle rodeado de montañas abundantemente arboladas. En este valle está situada Medina. Los campos en este valle están limitados por cercas y zanjas, y se asemeja más a Inglaterra que cualquier parte de España que he visto, pero sobrepasa a cualquier parte de Inglaterra que conozco al estar rodeado de hermosas montañas. Cerca de Medina hay un convento grande llamado Santa Clara. Sobre el Nela hay un puente de ocho arcos.


17. Marchamos a las seis de la mañana, a la izquierda por delante, pasando por La Cerca hasta las cercanías de Río de Losa, y acampamos en un alto. La comarca por la que pasamos, muy montañosa y al mismo tiempo extraordinariamente bonita, especialmente la última parte. Las montañas en esta parte del país están abundantemente arboladas, y los valles intensamente cultivados. Hacia la última parte de la marcha había una gran cantidad de pinos en los montes, y lo que no había visto antes entonces en España, abedules. También vi robles tan buenos como los que se ven en Inglaterra.


18. Recibimos órdenes para marchar esta mañana a las cuatro. El 1.er batallón va a estar, he oído, en Villabuena –de Valdegovía, Álava–, una legua por delante del resto de la división, que va a estar en San Millán –de San Zadornil,  Burgos–... Consecuentemente, marchamos pasando por Bóveda y Tobillas –los dos en Álava–. El paisaje en estos alrededores es todavía más hermoso que cualquier cosa que he visto hasta ahora. Apenas puedo concebir un paisaje más hermoso que donde está situado Tobillas. Me trae a la mente, la aldea incluida, los cuadros de paisajes italianos.  Al llegar cerca de San Millán nos paramos, y poco después oímos disparos...»947.





Después volveremos a lo que provocaron los disparos del día 18. El diario de Forrest nos lleva por la misma ruta, pero con algunas variantes:



«Montorio, 14... Pasamos por Supinas –¿Susinos del Páramo?–, una aldea de buen tamaño de 100 casas... de ahí a Ruyales del Páramo... Montorio es una aldea miserable de 30 sucias... casas... 


Villascusa –del Butrón–, 15... Pasamos por Masa, una aldea pequeña. De ahí a Villalta, 13 monótonos kilómetros, la carretera en partes muy mala y quebrada. Villalta tiene muy pocas casas, casi todas son posadas   (sic)...  Villascusa, una aldea de 40 casas, muy hermosamente situada en un valle bien regado y rodeada de vegetación... 


Villalaín, 16... Pasamos el Ebro por un buen puente de piedra de cinco arcos. El río tiene aquí unos 50 metros de ancho. El campo de alrededor está ricamente cultivado, y los setos, llenos de rosas salvajes y madreselva, despedían la más deliciosa fragancia. Abundaban los fresnos, hayas, sauces, álamos y la mayoría de nuestros árboles ingleses.  Después de cruzar el puente la carretera seguía por algunos empinados ascensos y descensos por más de medio kilómetro, y después discurría por más de dos kilómetros a lo largo del Ebro casi al mismo nivel del agua, a través del más grandioso y agrestemente romántico escenario que la imaginación pueda describir... Continuando por una buena carretera llegamos por fin a nuestro destino en Villalaín, una pequeña aldea de 36 casas, donde Sir R. Hill fijó su cuartel general. El escenario de alrededor es fértil y bonito. El valle en el que se encuentra es todo un campo cultivado. El escenario montañoso del fondo formaba un bello contraste.


La Cerca, 17. Marchamos a las cuatro 1/2 esta mañana a través de un llano bien cultivado hasta Medina –de Pomar–, un pueblo grande y bonito, donde hay un viejo castillo. Cruzamos el río Nela por un buen puente de piedra... Pasamos Torres, una pequeña aldea a la izquierda, hasta La Cerca... una pequeña aldea de 17 casas...


San Martín de Losa, 18. El ejército de Sir Row. Hill se movió en tres columnas esta mañana a las cuatro. La columna de la derecha... marchó por Pérex y Río –de Losa– a Bóveda –Álava–. La segunda columna, bajo el mando del general Stewart, se movió por Momediano y Oteo hasta cerca de San Martín de Losa... Conseguí una cama confortable en la casa de una educada y vieja viuda, la anfitriona más atenta que he tenido por muchos días...»948.





Del paso del Ebro hay muchos comentarios, y todos llenos de asombro y admiración ante un cambio de paisaje tan dramático. Cooke nos cuenta su sorpresa doble:



«... La belleza del escenario iba más allá de cualquier descripción. Las rocas se alzan perpendicularmente a cada lado, sin una apertura aparente que dé la idea de una salida. El encantador valle está salpicado de pintorescas aldeas, huertos de cerezos y jardines fructíferos, produciendo todo tipo de vegetación. Pasamos el río por Puente Arenas,  donde vimos a varias fornidas mujeres de gruesas piernas, de las montañas de Asturias949. Iban cargadas con mantequilla fresca. No había probado ese producto por más de dos años, y, por tanto, no es necesario describir con qué rapidez hice la compra. Llevé el tesoro delante de la silla de montar hasta que acampamos, pero quiso la mala suerte que ese día no se distribuyera galleta»950.





Surtees habla en términos parecidos en sus memorias, y nos amplía algún detalle:



«... El 15, después de una larga marcha, llegamos al Ebro y paramos en la aldea de Puente Arenas, situada en el encantador valle de Valdivielso. Me atrevo a decir que este es uno de los más encantadores y hermosos valles de Europa... Aquí, por primera vez desde que entramos en España, nos encontramos con ‘manteca de vaca’   (sic),  todo lo que nos habíamos visto obligados a usar hasta entonces, por falta de algo mejor, era lo que ellos llaman ‘manteca de puerco’   (sic). Las mujeres que la traían usaban una ropa totalmente distinta de la que habíamos visto por las partes por las que habíamos pasado. Las mujeres llevaban generalmente medias amarillas, con abundancia de enaguas rojas, amarillas, verdes, etc., y eran todas de constitución muy robusta. Creo que eran de Asturias.  Llevaban sus cargas (y éstas eran tremendas)... pasando un ancho cinturón de cuero por la frente y sobre sus hombros, y bajando la pesada carga sobre sus espaldas. Eran una gente cívica y complaciente, y aparentemente mucho más hacendosa y limpia que el resto de sus compatriotas. Dejamos este encantador lugar el 16 por la mañana, siguiendo el curso del río hacia arriba como por una legua, después, girando a la derecha, pasamos por una comarca cerrada, y paramos por la noche en Medina de Pomar. Este es un lugar de tamaño considerable, en el cual había un convento de monjas, y las reclusas nos saludaron con calurosas bienvenidas y vivas   (sic), ondear de pañuelos, etc., a través de sus fuertemente enrejadas ventanas...»951.





Retrocedemos al diario de Woodberry del día 13 en Hormaza:



«... Burgos, que para mi pesar sólo lo vi a tres kilómetros de distancia, es la capital de Castilla la Vieja, y algunos escritores dicen que es la Bravum de Tolomeo. Por mucho tiempo fue el asiento de la monarquía castellana, pero el emperador Carlos V transfirió esta dignidad a Madrid. Burgos, sin embargo, está todavía considerada como la segunda ciudad en España, en dignidad e importancia antigua... 


Cernégula. Lunes 14 de junio. La carretera siguió por inmensas llanuras de montaña... Estábamos todos muy cansados al llegar aquí, después de haber marchado por lo menos ocho leguas. Esta aldea, una muy bonita, está al pie de un alto monte... 


Orne –(¿Horna?)–. Martes 15 de junio. Poco después de las cuatro marchamos hacia este lugar, y descubrimos que estaba todavía más lejos que el de ayer, al ser nueve leguas. La carretera por las cinco primeras leguas va por un llano. Después llegamos a un paso tremendo formado por elevadas montañas... Aquí llegamos a Puente Arenas y pasamos el Ebro por un bonito puente. Ahora teníamos que ir por otro desfiladero por el que discurre el río. Es imposible imaginar un escenario más terriblemente salvaje que este estrecho paso entre los montes. El escenario es de lo más hermoso... Después de dejar el río llegamos a un hermoso valle rodeado de altas montañas, y que está ricamente adornado con campos de cereal, árboles frutales y corrientes transparentes... Agarré un cordero de un rebaño en la orilla del camino, lo maté al estilo húsar, con mi espada, y lo dividí con Mr. Barrett del 15 de húsares.  Cené aparte y pienso que no he disfrutado más una comida en mi vida. Me duele el corazón por la desafortunada infantería, a la que vi pasar hoy marchando, tanta gente tirada en la cuneta, sin poder dar un paso más. Es imposible para los pobres muchachos marchar 55 a 65 kilómetros dos días seguidos... Esta aldea está en el medio de un valle,  rodeada de huertos... 


Torres, cerca de Medina –de Pomar–. Miércoles 16 de junio. Esta mañana marchamos a las cuatro a Medina,  donde la brigada paró casi tres horas por órdenes... Fui a Medina y compré varias cosas para añadir a mi almacén de campaña, eso es, coñac, jamón, higos, nueces, etc. Es un pueblo muy antiguo. Tiene tres iglesias y un hermoso castillo romano, que le da un noble aspecto al lugar. También tiene muchas mujeres hermosas, a quienes vi en sus ventanas muy bien vestidas de negro. Las mujeres son de tez más clara por lo general, y mucho más hermosas que las portuguesas. Parecen encariñadas de nuestros ingleses. En mi opinión son muy parecidas a las mujeres de mi país, y las aprecio más por eso. Estamos acampados en un bosque de robles, encantadoramente situado en las orillas del Trueba, como a medio kilómetro de la aldea de Torres, una aldea abandonada, debería de haber dicho, ya que no queda en ella media docena de habitantes, aunque hasta hace poco estaba habitada por 350 personas. Actualmente está en un estado ruinoso. Los restos de su antiguo estado se ven claramente por las ruinas de varias casas muy excelentes...  Fumar es un pasatiempo favorito entre todo tipo de hombres en España. Aparte del placer que produce, ellos estiman que previene de enfermedades resultantes del frío y humedad de las noches de este país.


San Llorente. Jueves 17 de junio... Hoy marchamos cinco largas leguas. Más de setenta mil hombres están acampados a menos de seis kilómetros de nosotros... Los campesinos de España son por lo general muy robustos y su traje es uniformemente de marrón oscuro...»952.





Los comentarios de Larpent de estos días están reflejados en dos cartas. La primera está escrita desde Masa el 14:



«Al día siguiente (el 13) teníamos órdenes de marchar a Villadiego, donde estuvo el cuartel general ayer. Un lugar sucio, pero el alojamiento tolerable. La comarca que pasamos era rica y buena, y llena de aldeas. Entre otras pasamos Olmillos, Villasandino en la distancia, y Sasamón, en perfecta ruina. Todo el lugar, iglesia y todo, ambos de gran extensión y tamaño, habían sido quemados por el ejército de La Romana por alguna traición, real o supuesta.  La destrucción fue ciertamente bien llevada a cabo, el castigo severo e infligido muy imparcialmente. El siguiente lugar al que llegamos, y que había sido una aldea muy bonita, estaba casi en el mismo estado y por la misma causa.  Villadiego estaba a casi seis o siete leguas de Burgos. Lord Wellington y compañía fueron dando un rodeo por ese camino para ver cómo estaban las cosas... 


Las primeras dos leguas hoy hasta aquí fueron por una comarca productiva, como Wiltshire. Rodeando suaves colinas de yeso, prados bien regados y valles de buen pasto, con abundante hierba. Necesitaban saneamiento, mejor cultivo y limpieza. Después entramos en una comarca quebrada, agreste y con rocas. Casi nos perdemos todos hoy,  incluyendo el general Murray –George–, el cuartel maestre general, con quien iba cabalgando, el mismo Lord Wellington y casi todo el equipaje. Estábamos cerca de un lugar llamado Brullés, deberíamos haber pasado por Coculina, cerca de Urbel del Castillo, cuando nos metimos por un paso rocoso, y llegamos a una aldea pintoresca llamada La Piedra (así llamada seguramente por las rocas que la rodean), y allí nos tropezamos con la quinta división.  Por fin, y después de pasar por otro pequeño sitio llamado Fresnoy, y dejando Urbel del Castillo en un valle a nuestra derecha, con un curioso castillo pequeño en una colina puntiaguda cercana (de ahí su nombre), llegamos a este desdichado lugar... Las casas de este lugar no pueden alojar ni a la mitad de nosotros... La mayoría han plantado las tiendas de campaña... La gente en esta parte del país está tan mal, si no peor, que la de Portugal. No hay nada más que suciedad y dejadez. Tampoco tienen buen aspecto. Viven en sucias casas de adobe, y las pulgas son tan abundantes que no puedo dormir por culpa de ellas...»953.






La segunda está escrita desde Berberana el 18:



«Mi última me dejó en Masa, al otro lado del Ebro y en un alojamiento miserable. A la mañana siguiente (el 15) marchamos hasta Quintana –de Valdivielso–, en el mismo lado. Por unas cuatro leguas pasamos por una comarca escabrosa y montañosa, desolada, pero a veces pintoresca... El valle en el que está situada Quintana y seis o siete otras pequeñas aldeas, y por el que pasa el Ebro, era muy fértil y bonito. Rodeado de altos rocosos y cubierto de cereal,  alubias, fruta, vides, árboles, etc., y las aldeas muy pintorescas por fuera. Por dentro, sin embargo, eran muy malas,  y mi alojamiento fue miserable... No obstante, la casa del cuartel general era muy buena, y cerca de ella había un colegio grande, pero sin acabar y sin ocupar, para jóvenes de ambos sexos, fundado hacía unos veinte años por el propietario de la casa del cuartel general, por deseo de su fallecida esposa, para la educación de los niños del valle.  Sin embargo, el gran hombre del valle, era el propietario de la casa donde se alojaba el cuartel maestre general, una residencia pobre. Creo que se llamaba marqués de Villa Alta. Había un pequeño castillo, y todo el escenario,  especialmente las orillas del río, era encantador... 


Al día siguiente (el 16) cruzamos el río, y seguimos con las tropas entre los elevados riscos de las orillas del río,  encima del valle, por una carretera trazada cerca del agua, y serpenteando a lo largo del río por una legua y más,  ¡precioso!... La carretera deja el río después, y a través de una bonita comarca nos llevó hasta Medina de Pomar,  dejando Villarcayo a la izquierda. Medina de Pomar, nuestro siguiente cuartel general, era un pueblo sucio esparcido,  y el alojamiento muy mediano. Conseguí una habitación tolerablemente limpia en la casa del boticario, pero mi cuadra estaba bajando a una bodega, con escaleras oscuras, y apenas podía sacar o meter a mis animales. El alcalde no fue muy cívico, y tampoco la gente parecía contenta de vernos. El pueblo estaba muy lleno, ya que los generales españoles Mendizábal y Longa (el antiguo jefe de guerrilleros) estaban alojados aquí a nuestra llegada, y no parecían dispuestos a moverse por nosotros. Vi a Longa en la calle, un hombre más bien robusto, bien vestido con una especie de uniforme de húsares, y parecía bastante civilizado. Tenía esperanzas de encontrarle donde Lord Wellington, con quien cené esa noche, pero no se quedó. El destacamento de caballería que le acompañaba estaba uniformemente vestido, y a mí me parecieron más regulares que los regulares españoles. Llevaban casacas moradas... Longa ha dejado treinta de éstos y dos oficiales, como parte de un cuerpo de guías, para ayudar a mantener las comunicaciones del ejército... Lord Wellington estaba en Medina en un convento grande de monjas, donde había veinticinco damas,  quienes vinieron a espiarnos a la capilla, la cual era un hermoso edificio. El altar era muy exquisito, y en el centro había un mecanismo de pequeñas figuras movibles describiendo la crucifixión.


Ese día llegó el general Girón, general del Ejército español de Galicia que actúa con nosotros, y cenó allí.  Castaños, el anterior general, es ahora una especie de general de dos ejércitos, y se entretiene exhibiéndose por todas las ciudades y lugares en la retaguardia del ejército, el último en Burgos. Supongo que está ocupado de alguna manera en este servicio. Girón es un hombre de unos treinta y seis años, yo pensaría, y parece un caballero y un hombre de talento... 


Ayer, el 17, empezamos de nuevo (sin haber tenido paradas) hacia Quincoces –de Yuso–, casi cinco largas leguas hacia Vitoria, pero a la izquierda. Allí estuvo el cuartel general ayer, y en aldeas cercanas... No tenemos cereal para los caballos, el pan es escaso, ya que hemos dejado atrás a nuestros suministros, y hay poco que comprar. Hemos comprado y cocinado para suministrarnos sobre la marcha, pero algunas divisiones han estado totalmente sin pan por uno o dos días, y otras lo tienen racionado. Esperamos llegar pronto a una comarca mejor, hacia Vitoria, pero Longa y los franceses han limpiado todo en esta comarca. Al llegar a Quincoces, se le ordenó a Longa ir hacia Orduña, después de haber tomado todo lo que pudo de este lugar. Al marcharse reunió todos los bueyes de arar,  noventa en total, todo lo que les quedaba, y se los llevó. La gente nos recibió con lágrimas y lamentaciones, y no poco miedo, al no saber lo que les íbamos a pedir. Mi patrón estaba totalmente aturdido y melancólico. Se lo dijimos al general Álava, y se puso al galope con dos dragones en busca de la gente de Longa y los bueyes. Les alcanzó y les obligó a devolver los bueyes a sus propietarios, con no poca satisfacción de éstos. Por fin encontramos ochocientas libras de pan, quiero decir harina. Esto es un día de ración sólo para el cuartel general...


El cuartel general fue ordenado a este lugar, Berberana, y las aldeas de alrededor. Se había pensado que el mariscal Beresford hubiera estado en una aldea media legua delante de este lugar, pero al llegar cerca, sobre las nueve, encontramos a la 1.ª y 5.ª división paradas allí hasta nuevas órdenes. Oímos cañonazos por delante, en esta aldea, y nos enteramos que los franceses se habían hecho fuertes en desfiladero cercano y en la aldea...»954.





Los cañonazos que oyó Larpent provenían de las cercanías de Osma, ya en la provincia de Álava. Habíamos dejado el diario de Gairdner también oyendo disparos el mismo día, y éstos provenían de San Millán, en la provincia de Burgos. Ambos sitios no están muy lejos en línea recta, pero están separados por altos montes. Los dos enfrentamientos tuvieron lugar casi al mismo tiempo, y eran producto de una decisión tomada por José Bonaparte y Jourdan. Después de dejar Burgos habían perdido de vista al Ejército aliado. El general Macaume fue enviado a Frías, en la orilla sur del Ebro, para tratar de averiguar el paradero de los aliados. No encontró ni rastro en la orilla sur, pero recibió informes vagos de que ya estaban al norte del río. Ninguno de los generales franceses podía imaginar que Wellington había tomado una ruta tan difícil, por caminos de montaña por donde la artillería apenas podía pasar. La conclusión sacada fue que estaba tratando de desbordar a los franceses al norte de Vitoria, y de esta manera también cortar la ruta de comunicación con Francia. De acuerdo con esta conclusión, el general Reille fue encargado de reunir tres divisiones en Osma, una de las cuales sería la de Macaume, proveniente de Frías, para después dirigirse hacia Bilbao, donde ya había más tropas francesas. Al llegar a Osma se encontró con el camino cerrado por la 1.ª y 5.ª divisiones, pertenecientes a la columna de Graham. Estaba dispuesto a presentar batalla, pero se tuvo que retirar con algunas pérdidas, al aparecer otras divisiones aliadas. Mayores pérdidas sufrió Macaume, quien iba camino de Osma para reunirse con Reille, y al hacer un alto en San Millán fue sorprendido por la división ligera, aunque la sorpresa fue mutua, y aparte de las bajas que sufrió antes de poder retirarse, perdió todo el equipaje de la división. Después de estos dos encuentros casi simultáneos del día 18, los franceses se retiraron hacia Vitoria. 


Volvemos al diario de James Pennan Gairdner, y nos despedimos de él, ya que su diario acaba abruptamente el día 20. Le habíamos dejado el 18 llegando a San Millán, Burgos, poco antes del encuentro con los franceses,  el cual describe, y a los que persiguieron por algún trecho:



«... Volvimos de nuevo a Villanueva –de Valdegovía, Álava–, donde acampó la división... 


19 de junio. Marchamos esta mañana, ala izquierda por delante. Pasamos por Villanañe, Villamaderne, Tosta (desde donde vimos a nuestra derecha Espejo, una aldea de buen aspecto) y Salinas de Añana, una buena aldea, donde hay una cantidad inmensa de salinas. Las casas en estas aldeas son de un aspecto mejor que las de cualquier aldea que he visto en España. Generalmente tienen una altura de tres o cuatro plantas. Paramos como a unos tres kilómetros después de pasar la última aldea... 


20. Paramos aquí todo el día. Nuestra compañía fue enviada al frente de vigilancia. El lugar donde estamos hoy es un valle. Estamos acampados en un lado, cerca de una sierra de altos montes. El 2.º batallón del 1.º de caçadores está encima de un monte y a la izquierda del resto de la división. Cabalgué hoy hasta su campamento. La vista desde allí es muy bonita. La subida al monte es muy empinada por esta parte, pero por el otro lado es totalmente perpendicular, y entre éste y otra sierra, hay un valle estrecho con un pequeño río corriendo por él. En este valle está acampada la 4.ª división, y por este valle se retiró el enemigo ayer cuando la 4.ª división forzó el paso del desfiladero.  Como a una legua y 1/2 por delante vi Vitoria, y en la parte de aquí estaba acampado el enemigo. La vista desde aquí es muy amplia. La comarca de los alrededores de aquí, así como todo este lado del Ebro, es bonita y abundante»955.





George Simmons nos cuenta el día 19 en su diario el reparto del botín tomado a los franceses, y una cómica anécdota a su paso por Salinas de Añana:



«19 de junio. Los animales y el equipaje capturado fueron vendidos y distribuidos entre los soldados de la 2.ª brigada, aunque fue la 1.ª la causante de que se hubiera tomado. Cruzamos el Omecilla en Villanueva, y pasamos por Salinas. El agua, centelleante, corriendo clara y hermosa, parecía muy atractiva. El día era caluroso, y en cuanto se acercaron los soldados, sumergieron sus jarras de latón y empezaron a beber a tragos. Me sorprendió ver las caras raras que esto producía, y sus exclamaciones. “El agua es condenadamente salada aquí. No debemos de estar muy lejos del mar”, observó un hombre cerca de mí, lo cual me hizo reír. El agua abunda en sal en las cercanías de este lugar. En Pobes cruzamos el pequeño río Baia, y establecimos nuestro campamento»956.





Retomamos el diario de Woodberry el 19:



«... Estoy ahora acampado en la falda de una empinada colina, en un camino en zigzag que domina Subijana,  donde está el cuartel general... Subijana es un lugar diseminado, tiene una iglesia y supongo que unas 200 casas.  Nuestra brigada ligera empujó al enemigo por aquí esta mañana con gran estilo. Las escaramuzas duraron hoy casi cuatro horas. Estoy en un valle de lo más encantador, rodeado a cada lado de gruesos y románticos riscos, cuyas cimas y huecos están cubiertos de árboles. En el fondo hay varios molinos movidos por una corriente, y como a kilómetro y medio descubrimos una hendidura en la roca, de la que salía espumeante una corriente de montaña que cae al río Zadorra. En el centro de este valle está Subijana... 


Domingo, 20 de junio. Hay toda la razón para creer que pararemos aquí hoy, ya que Lord Wellington tiene intención de parar en la aldea hasta mañana por la mañana. El idioma de la gente de aquí, País Vasco, es muy distinto al del resto de España. Me han dicho que pretenden que su idioma, como ellos lo llaman, se ha mantenido incorrupto desde la misma confusión de Babel, aunque, si puedo dar una opinión en el asunto, yo diría que es la misma corrupción de toda esa confusión. También tienen otra fanfarronada; que no han sido sometidos totalmente ni por romanos, cartagineses, vándalos, godos o moros. Aunque así sea, cualquier hombre que haya visto su país podría cortar el nudo sin hacha, diciendo, que ni romanos, cartagineses, o cualquier otro pueblo victorioso consideró que merecía la pena conquistar un país tan montañoso y en cierta medida improductivo. Sus guerrilleros han tenido ciertamente éxito, y pueden añadir que los franceses nunca les sometieron. Acabo de regresar de ver un convento de la orden de los cartujos, que está en la ladera de los montes, cerca de esta aldea. El enemigo lo ha maltratado mucho,  pero se ve claramente que ha sido un lugar encantador... 


21. Dejamos nuestro campamento al amanecer y marchamos dos leguas, cuando descubrimos al enemigo...»957.






Todo lo relacionado con los vascos y su lengua está copiado casi palabra por palabra de las memorias del oficial británico George Carleton, quien fue hecho prisionero durante la Guerra de Sucesión española, y en la que participó un pequeño ejército británico. Cuando Woodberry pasó por la zona se había dejado de hablar el vasco.  Carleton hace el comentario justo cien años antes, pero lo hace al entrar ya en Vizcaya, procedente de Vitoria, y camino de Bilbao. Woodberry nos cuenta a continuación sus experiencias personales de la batalla que se desarrolló poco después, siendo su regimiento de caballería uno de los pocos que participó en la misma, debido a lo accidentado del terreno. 


Forrest nos cuenta los movimientos del cuerpo de ejército de Hill hasta tomar posiciones para la inminente batalla:



«Bergüenda –Álava–, 19... Pasamos por... Espejo, una aldea de buen tamaño de 50 casas... 


Pobes, 20... Pasamos por Villambrosa, Salinas y Paul, hasta Pobes, una miserable aldea de cinco casas, donde sin embargo conseguimos poner a cubierto a nuestros caballos. El escenario alrededor de este lugar es muy pintoresco;  montes, árboles y agua se combinan aquí para adornar las vistas que se presentan por cada lado en una variedad sin fin. El enemigo está ahora acampado en Ariniz, a tres leguas de nosotros... 


Vitoria, 21. Al amanecer está mañana estábamos todos sobre las armas... La carretera desde Pobes va por las Ventas de Mambrina hasta Puebla –de Arganzón, Burgos–, una aldea de buen tamaño donde hay un puente de piedra sobre el Zadorra. La cabeza de la columna llegó a Puebla a las siete?...»958.





José Bonaparte y Jourdan decidieron hacer frente delante de Vitoria, y distribuyeron a su ejército a lo largo de la orilla izquierda del río Zadorra. La línea del frente era muy larga y sinuosa. Iba desde Durana por el Norte,  hasta el Condado de Treviño, un enclave de Burgos dentro de Álava. Fue por aquí, concretamente por el puente de La Puebla de Arganzón, por donde cruzó el Zadorra la división de Morillo siguiendo las instrucciones del plan de batalla de Wellington, y abriendo camino a la 2.ª división británica. Hasta aquí no llegaban las posiciones francesas, pero pronto se encontraron con sus puestos avanzados, y más o menos sobre las nueve de la mañana comenzó la batalla, que no acabaría hasta bien avanzada la tarde, aunque la acción empezaría más tarde en otras partes del frente. Wellington había dispuesto sus tropas en tres secciones que se correspondían con las tres columnas que habían venido avanzando desde Toro, en Zamora. La parte sur del frente estaba ocupada por el general Hill con su 2.ª división, la división portuguesa de Silveira, y la de Morillo. La parte central estaba compuesta por las divisiones 3.ª, 4.ª, 7.ª y la ligera, y la parte norte por las divisiones 1.ª y 5.ª, bajo el mando de Graham. Desde Medina de Pomar se había unido a este último general la división de Longa. Cada una de estas columnas iba acompañada por sus correspondientes brigadas de caballería y artillería. La columna de Graham, con Longa por delante, había seguido una ruta más larga y más hacia el Norte. El 19 habían ido desde Osma hasta Jokano, y el 20 habían seguido en dirección Norte hasta Murgia, pernoctando en Olano, un poco más al sur y en dirección de Vitoria. El 21 por la mañana se dirigían a Vitoria con la misión de cortar la carretera hacia Francia. Longa fue el primero en llegar y en entrar en contacto con los franceses, aunque posiblemente le hubiera gustado más estar en la parte sur del frente, ya que, aunque era vizcaíno de nacimiento, se había lanzado a la guerrilla estando trabajando de herrero en La Puebla de Arganzón. Girón también había sido llamado por Wellington, pero había ido mucho más al Norte que Graham y no pudo llegar desde Orduña hasta la tarde,  cuando ya estaba todo decidido. Lo más encarnizado de la batalla se desarrolló en la parte central del frente, y una vez que los aliados rompieron las líneas francesas y cortaron la carretera a Francia, éstos se vieron obligados a retirarse por la carretera de Pamplona. 


Wellington disponía de algo más de 70.000 hombres para enfrentarse a los poco más de 50.000 franceses.  No había podido contar con una de sus divisiones, la 6.ª, la cual había dejado en Medina de Pomar para proteger el equipaje y provisiones del ejército. José Bonaparte y su jefe militar Jourdan iban a lamentar para siempre la ausencia de más de una división. El día 20 y el 21 al amanecer habían salido de Vitoria dos enormes convoyes cargados con parte del expolio de varios años de ocupación francesa, y con los que también viajaban numerosos españoles que buscaban refugio en Francia. Acompañando al segundo de los convoyes iba la división de Maucune.  Otra división, la de Foy, seguía su persecución de guerrilleros, y en esos momentos se encontraba en Bergara,  Guipúzcoa. La gran ausencia había sido la de Clausel, quien estaba desempeñando la misma misión en Navarra con tres divisiones. Tanto Foy como Clausel habían sido llamados a unirse con el resto del ejército, pero por motivos distintos no pudieron acudir a tiempo. Sumaban en total más de 20.000 hombres. Las bajas aliadas ascendieron a poco más de 5.000, entre las que están incluidas algo más de 500 españoles. Las bajas francesas se estiman en unos 8.000, entre las cuales figuran unos 2.000 prisioneros. Por la parte francesa, aparte de las bajas humanas, la pérdida en material fue enorme, sólo consiguieron llevarse un cañón, dejando 151 abandonados, y veremos enseguida todo lo que se dejaron detrás. 


Wellington mandó el parte de la batalla a Bathurst el 22 desde Agurain-Salvatierra, y del cual entresaco lo referente a la participación española:



«... Las operaciones del día comenzaron al conseguir el teniente general Sir R. Hill la posesión de los altos de La Puebla –de Arganzón– , donde se apoyaba el ala izquierda del enemigo, y cuyos altos no estaban ocupados con gran consistencia. Para esta operación destacó una brigada de la división española bajo el general Morillo... El general Morillo fue herido, pero permaneció en el campo de batalla... 


Teniente general Sir T. Graham comunica, que en la ejecución de esta operación las tropas portuguesas y españolas se comportaron admirablemente. Se distinguieron especialmente los batallones 4.º y 8.º de caçadores.  Coronel Longa, al estar a la izquierda, tomó posesión de Gamarra Menor... 


No debo omitir el mencionar también la conducta del general Girón, quien está al mando del Ejército de Galicia, quien hizo una marcha forzada desde Orduña, y que estuvo de hecho en el campo de batalla listo para apoyar al teniente general Sir T. Graham...


Mariscal de campo don L. Wimpffen, el inspector general don T. O’Donojú y los oficiales del Estado Mayor del Ejército español me han prestado sin excepción toda la ayuda en su poder durante el curso de estas operaciones.  Aprovecho esta oportunidad para expresar mi satisfacción con su conducta, así como con la del mariscal de campo don M. Álava y la del brigadier don José O’Lawlor, quienes tan larga y provechosamente han estado trabajando conmigo...»959.





Como premio a la victoria obtenida las Cortes otorgaron a Wellington la finca llamada Soto de Roma, a pocos kilómetros al oeste de Granada. Aunque esta era una finca grande y hermosa, no la visitó nunca. Esta no era la primera vez que soldados británicos, más concretamente ingleses, habían luchado en la cercanías de Vitoria contra los franceses. Al sur de la ciudad, y dentro de lo que fue el extenso campo de batalla, se haya la aldea de Ariniz, que fue escena de duros combates durante la batalla. A algunos cronistas británicos les llamó la atención el nombre que los locales daban a un altozano cercano, «altura o monte de los ingleses». Previamente a la batalla de Nájera, en La Rioja, entre Pedro I de Castilla y su hermanastro Enrique de Trastamara, que tuvo lugar el 3 de abril de 1367, había habido un encuentro entre soldados ingleses y castellanos. El Príncipe Negro,  hijo del rey inglés Eduardo III, apoyaba a Pedro I, y el mercenario francés Beltrán de Duguesclin, a Enrique de Trastamara. Aunque la batalla de Nájera fue ganada por Pedro I y sus aliados ingleses, el combate en las cercanías de Ariniz, y contrariamente a lo que dicen algunos cronistas británicos, fue ganado por los seguidores de Enrique de Trastamara y sus aliados franceses. La confusión parece provenir de que juntan los dos encuentros en uno solo, cuando el combate de Ariniz tuvo lugar unas semanas antes que la batalla de Nájera960.









Larpent escribe una carta desde Vitoria el 23, y nos cuenta su entrada en la ciudad:



«... La caballería real fue colocada en las puertas y en las calles de aquí, para no dejar entrar a los soldados y mantener el orden lo más posible. Entramos en Vitoria entre los gritos, hurras y vivas   (sic)   del populacho, que consistía principalmente de mujeres. Miramos en los almacenes, pero había quedado muy poco. Atravesamos la ciudad, y al otro lado nos paramos delante de una escena muy curiosa. Los franceses esperaban tan poco este resultado, que todos sus carruajes fueron retenidos y parados aquí. Tres del rey José, los de los generales, etc., el tesorero y su cofre, la   casa real (sic), cientos de carretillas, las mujeres de los generales, todo desarrollándose en confusión. Varios carruajes volcados, las mulas y los caballos desenganchados, las mujeres todavía dentro de los carruajes, y los españoles (algunos soldados, pero principalmente la gente común) empezando a romper y saquear todo, asistidos por algunos de nuestros soldados. En general, nuestra gente consiguió poco del pillaje, aparte de apoderarse y vender algunas mulas. Los asientos de los carruajes fueron rotos con grandes piedras y registrados, y en varios de ellos se encontró plata, oro y vajilla en abundancia. Yo me llevé un estuche de mapas, parte de un juego de los mapas provinciales de López y una manta de caballo que le compré a un soldado portugués como recuerdo, pero no quise saber nada del resto. Mapas, libros, etc., se tiraban. Coñac, etc., se bebía... Al día siguiente el cuartel general siguió a los franceses hasta Agurain-Salvatierra, pero fui aconsejado por el coronel Campbell y otros de quedarme quieto aquí, y proseguir más adelante... El cuartel general está hoy en Etxarri-Aranatz –Navarra–, y mañana tengo intención de llegar tan cerca de ese lugar como pueda...»961.





Larpent da a entender en su carta que todavía no era muy consciente del enorme botín tomado a los franceses, no sólo por los vitorianos como él implica, y del trabajo que esto le iba a ocasionar como juez del Ejército británico. La casualidad hizo que el 19 llegara a Vitoria un convoy procedente de Francia con cinco millones de francos para pagar al Ejército francés. Tanto José Bonaparte como sus generales se vieron obligados a huir a mata caballo. En las afueras de Vitoria dejaron sus carruajes y galeras cargadas con todos los tesoros acumulados durante los años de ocupación. Detrás también quedaron las provisiones y miles de animales de todo tipo que formaban la despensa andante del ejército. El orinal de plata de José Bonaparte es hoy en día objeto de un ritual en la conmemoración de la batalla, y de él beben champán los oficiales de un regimiento de caballería. La huida de los franceses fue de sálvese quien pueda, y como pudieron llegaron sin mirar atrás hasta Agurain-Salvatierra, donde pasaron la noche, tan bien como pudieron y prácticamente con lo puesto. La persecución de los aliados sólo fue más allá de unos pocos kilómetros después de pasar Vitoria.


El intendente Alexander Dallas nos describe en su autobiografía el saqueo de uno de los carruajes: 



«Según Lloyd y yo cabalgábamos fuera de Vitoria llegamos a este campamento a poco más de un kilómetro. A la izquierda de la carretera había un montón de galeras que habían sido abiertas y desmanteladas. Debía haber como veinte o treinta de éstas. Mientras nos paramos a ver este extraño espectáculo, salió un grito de entre varias personas que estaban agrupadas entre las galeras, y al momento nos enteramos que los hombres habían descubierto una galera que no había sido abierta. Dirigimos nuestros caballos al lugar donde estaban, y vimos a varios de los hombres usando toda la fuerza posible para abrir tres fuertes abrazaderas de hierro aseguradas con grandes candados. En el lateral de este furgón estaba pintado “Le Lieutenant-Générale Villatte”. Este mismo general había mandado las fuerzas enfrente de Isla de León durante el sitio de Cádiz. Mientras estaba pensando en la extraña coincidencia, cedieron los cierres y la cubierta del furgón se levantó hacia atrás como la tapa de un cofre. Un gran grito siguió al espectáculo que apareció a la vista. Toda la superficie de la galera estaba cubierta con objetos eclesiásticos, mezclados con algunas bolsas de dólares. Un hombre que metió la mano dentro dijo que el fondo estaba lleno de dólares sueltos y cajas...  Lloyd agarró un cáliz grande, y sujetándolo con la correa de su pistolera, dio la vuelta a su caballo y se marchó.  Encima de todo este tesoro había una caja grande de caoba, como de unos 50 por 60 centímetros, y unos 25 centímetros de ancho. Estaba sujetada de una manera especial por abrazaderas de bronce. Mientras la gente se arremolinaba para coger los objetos eclesiásticos, llamé a cuatro hombres y les dije que la caja era el auténtico tesoro, y que si la traían veríamos lo que había dentro. Se dieron por aludidos, y cuando empezaron a moverla se dieron cuenta de que pesaba mucho. Debajo de esta caja había un libro grande, de unos 60 centímetros cuadrados, como un libro de mapas. Un quinto hombre tomó el libro y vino con mi grupo, que trasportaba la caja... Después de que varios artificios habían fracasado, dos de los hombres encontraron una piedra muy grande a cierta distancia, y los cuatro hombres levantaron la piedra todo lo que pudieron y la hicieron caer sobre la caja, cuya fortaleza hizo que aguantara varios golpes, pero cedió por fin, y una vez que la tapa había sido rota fue abierta enseguida.


La caja estaba llena de doblones de oro y otras monedas más pequeñas de oro, y también había dentro varias bolsas con joyas. Llegaron otras personas, y entre éstas un encargado de material a quien conocía de nombre. Dijo que no merecía la pena contar partes, el mejor sistema era dar un puñado de monedas a cada uno. Empezó a repartir al momento, y vino primero a mí con un doble puñado de oro que introdujo en mi pistolera vacía. Cuando acabó de hacer una ronda vino a mí con un puñado más pequeño. Me di cuenta entonces que era el único oficial presente,  y me sentí en una posición embarazosa, así que le dije al hombre que tenía el libro que si me lo daba se podía quedar con el resto de mi parte. Al principio hubo miradas de sorpresa, después un estallido de risa, pero el hombre vino con el libro, le pedí que lo apoyara en el estribo, agarré la parte de arriba, y sin hacer más preguntas me fui al trote...»962.





No sabemos cuánto fue el resto de la parte que le correspondía a Dallas. Según nos dice poco después no contó el dinero hasta el día siguiente, ayudado por un oficial. Lo que se había llevado ascendía a casi 400 libras solamente en doblones, de las cuales mandó 250 libras a su padre, y con parte del resto se compró un caballo.  Por lo que cuentan otros cronistas, tampoco fue quien más se llevó. Dallas no dice el nombre del oficial que le ayudó a contar el dinero, pero podría haber sido Tomkinson, quien nos cuenta en su diario:



«Mr. Dallas, intendente del 16 de dragones ligeros, consiguió 150 doblones como su parte con otros cinco. Un doblón vale cuatro libras, haciendo su parte 600 libras... El campamento de infantería cerca de Vitoria se convirtió en una feria. Fue iluminado, y los carros, etc., se convirtieron en puestos, donde se vendían las cosas que se habían tomado, y muchos de los soldados, para hacer la escena todavía más absurda, se vistieron con los uniformes que habían encontrado en los baúles. El equipaje del rey cayó en nuestras manos. Él pasó por Vitoria a las cuatro y media, y nuestra vanguardia entró un poco antes de las cinco...»963.





Woodberry nos cuenta sus impresiones del día 22:



«Vitoria. Martes 22 de junio. Esta mañana fui enviado a este lugar con los enfermos, heridos y caballos. Dejé a los hombres de la brigada en el hospital confortablemente... Paseé por la ciudad y vi todo lo que merecía la pena verse. Es una dulce, deliciosa y agradable ciudad, y se supone que tiene las mejores mujeres del universo964. Recibió el nombre de Vitoria en conmemoración de una victoria ganada allí sobre los moros. La gloriosa victoria de ayer será la manera de que su nombre sea siempre entrañable para el mundo. La ciudad estaba llena con los prisioneros y el equipaje oficial. Todos los papeles volando por las calles. Tomé un papel que lo conservaré. Es un nombramiento del teniente general Jourdan, firmado por el emperador Napoleón, José y otros doce, entre cuyos nombres están Talleyrand y Berthier. El hospital, el más grande y mejor que he visto jamás, está lleno de heridos. La plaza, aunque pequeña, es muy hermosa, y tiene soportales por todo alrededor. Hay varios cafés excelentes (poco común en este país), y algunas librerías excelentes de autores españoles y franceses... Conseguí un alojamiento excelente en una casa en el centro de la ciudad regentada por dos damas. Para cenar me dieron (comí en un café bajo los soportales) pan con trozos de ajo aliñado como una ensalada, excepto que tenía agua, después huevos duros aliñados con aceite, ajo y tomates, y a esto le siguieron huevos fritos. Con un poco de hábito se acostumbra a estas cosas...»965.




Frazer escribe desde Vitoria el 22, y nos habla de la ciudad y de la batalla que se había celebrado siglos antes:



«... Vitoria es una buena ciudad, las casas generalmente de piedra, una plaza con soportales mejor que la de Salamanca, las tiendas con carteles en francés, y el conjunto asumiendo un aspecto francés... El general Álava, con quien estuve conversando, me dijo que la escena de la acción fue donde se celebró una batalla en tiempos de nuestro Príncipe Negro, entre los ingleses y españoles contra los franceses, quienes fueron derrotados. Los montes se llaman todavía hoy “les Montagnes des Anglais”   (sic) ...»966.





John E. Daniel también nos habla de Vitoria y de la otra batalla celebrada en sus cercanías, y que también confunde con la de Nájera:



«Vitoria es una ciudad del País Vasco en España, deliciosamente situada al final de un hermoso y fructífero valle,  a unas pocas leguas al norte del río Ebro. Es una ciudad bien construida, y la capital de la provincia de Álava. El escenario de alrededor está encantadoramente amenizado por suaves desniveles de colinas y hondonadas, y rodeada en la distancia por románticas y dominantes alturas, desde las que creo recordar contando más de veinte aldeas de una ojeada, y me dijeron, que en un día claro se pueden ver más de cuarenta a simple vista... Parte del terreno sobre el que tuvo lugar este memorable encuentro había reclamado ya su sitio en la historia, por una victoria ganada allí por los ingleses bajo el Príncipe Negro en el siglo XIV, y todavía hoy hay un monte llamado “Altura de los Inglezes”  (sic)...»967.





Para terminar con las descripciones de Vitoria nos vamos a las memorias de Joseph M. Sherer, quien tuvo que quedarse en la ciudad durante un par de semanas en tareas de seguridad. A Sherer le tocó encontrarse por las calles de Vitoria las cartas de Thiébault, tesorero de José Bonaparte, a su esposa, y que años después se las mandó anónimamente a su hijo, lo que no nos dice es que Thiébault murió de un disparo tratando de defender su carruaje:



«En Vitoria encontré una librería excelente, y compré algunos de los clásicos y los mejores autores franceses, en ediciones de París y muy baratos. El librero me aseguró que había vendido más libros a los británicos en una quincena que lo que había vendido a los franceses en dos años de pasar constantemente por la ciudad, y expresó una gran sorpresa de que hubiera tantos lectores entre nuestros oficiales... No debo de dejar Vitoria sin señalar que es una ciudad muy limpia, tiene una plaza muy hermosa, casas excelentes y un mercado bien suplido. La tez de los habitantes era mucho más clara que lo que había visto hasta entonces. La verdad es que algunas de las mujeres tenían ojos azules y las saludables mejillas de nuestras propias compatriotas, lo cual no es sorprendente, ya que el clima es fresco y agradable...»968.





Hasta la diez de la mañana del día 22 no se inició la persecución de los franceses, siendo la división ligera la encargada de ir a la vanguardia. En Vitoria se quedó la 5.ª división esperando a que llegara la 6.ª procedente de Medina de Pomar. Wellington mandó a Girón y Longa por la carretera de Francia con la idea de alcanzar al general Maucune y los dos convoyes que habían salido de Vitoria antes de la batalla. Harry Smith nos da una idea del estado de las tropas al iniciar la marcha el 22:



«Este día nuestros soldados apenas podían andar. Hombres con tanto fuelle y salud como tenían. Pero el hecho es que llevaban rebaños de ovejas del enemigo y cantidad de harina. Habían comido como buitres hasta reventar y cada mochila estaba llena de harina y carne fresca. Todo esto, menos la ración para un día o dos, les fue obligado a tirar por el general de la brigada...»969.





Blakiston nos habla de la etapa cubierta ese día, pero antes nos da un último comentario sobre los tesoros de Vitoria:



«El pillaje de España fue vertido de golpe. Había tal cantidad de dólares y plata entre los hombres, que la mañana siguiente a la batalla se podía conseguir cualquier suma en plata por un doblón, el valor del cual aumentaba en proporción a su facilidad de transporte. Sé que muchos de los hombres enterraron su botín cerca del lugar donde habían parado por la noche con la esperanza de volver más tarde a rescatarlo. Muy pocos, si es que alguno, vivió para llevarlo a cabo, y ahí puede estar todavía, una reliquia a desenterrar en tiempos venideros... El 22 estábamos bajo armas sobre las diez de la mañana, y nos pusimos en marcha en persecución del enemigo. No lo alcanzamos durante ese día, pero fuimos testigos con dolor de la desolación que dejaban sus huellas. No había una aldea cerca de la carretera que no hubiera sido saqueada de la manera más brutal, y destruida en parte. El pueblo de Agurain- Salvatierra, en particular, donde la mayor parte de su ejército había pasado la noche después de la batalla, estaba en estado deplorable. Los franceses habían vaciado totalmente las casas de todos sus muebles, y lo que no habían podido llevarse lo habían destruido de una manera u otra. Un espacio grande de terreno, cubierto con casetas temporales,  hechas con las puertas y contraventanas que habían quitado de las casas, salpicado con montones de cenizas y muebles medio quemados, ropa de cama de todo tipo, huesos y restos de diferentes animales, pellejos de vino vacíos y botellas rotas indicaban el lugar donde aquellos que no habían podido conseguir refugio en el pueblo habían pasado la noche anterior no simplemente maldiciendo sus estrellas, sino llenando sus estómagos y mochilas para la marcha del día siguiente»970.





La marcha del día 23 nos la cuenta Simmons en su diario:



«Al amanecer seguimos de nuevo a los franceses en retirada a través de Ziordia, y entramos en Navarra pasando el río Burunda. Encontramos al enemigo apostado sobre el río en una pequeña aldea. Al ser el puente de madera, fue incendiado. Nuestra artillería a caballo empezó a disparar sobre la columna del enemigo, el cual se puso en marcha enseguida. Vadeamos el río y seguimos al enemigo, empujando a su retaguardia tan rápido que varios puentes no fueron destruidos, tanta era la prisa por escaparse. Los franceses recurrieron ahora a otro recurso para retardar nuestra persecución, prendieron fuego a las aldeas, pero eso nos hizo empujarles más rápido, y en Etxarri-Aranatz tuvimos una escaramuza con algunos voltigueurs, pero siguieron adelante enseguida. El enemigo volvió a hacer frente de nuevo en Lakuntza. La artillería a caballo abrió fuego sobre sus columnas, lo cual hizo que se retiraran a través de Uharte-Arakil, nuestra caballería ocupando el lugar. La división ligera acampó en Lakuntza, habiendo marchado cinco leguas. El tiempo, muy malo»971.





Desde que la división ligera dio alcance a la retaguardia francesa los encuentros fueron frecuentes, parándose los franceses y haciendo frente para retener lo más posible el avance aliado. El día 24 hicieron frente apoyándose en un fuerte construido por ellos en Irurtzun, y poco después perdieron el único cañón que habían traído de Vitoria. Simmons nos cuenta cómo sucedió: 



«El único cañón que el enemigo había traído de Vitoria lo volvieron en nuestra dirección. El enemigo formó a través de la carretera y nos hicieron varias descargas. Algunos hombres fueron ordenados rápidamente a atacar sobre los flancos, nuestra artillería ligera lanzó varias descargas con dos cañones, la caballería se lanzó adelante. Los pobres franceses con la prisa por escapar volvieron el cañón, con los caballos y todo. La carretera estaba elevada como casi tres metros sobre el suelo, como una muralla ancha. Era el peor lugar en muchos kilómetros para girar el cañón y los animales. Emocionado con nuestro éxito corrí al lugar, pero pronto fui golpeado por el melancólico espectáculo.  Cinco soldados franceses, que unos momentos antes estaban sanos, yacían con sus miembros terriblemente lacerados y rotos, los nervios colgando como cuerdas de horribles heridas, la sangre mezclada con el barro donde sus miembros y cuerpos yacían. Entre varios los arrastramos a un sitio seco. Me dieron pena y les di un poco de vino de mi cantimplora. Parecían querer que les disparáramos, uno en particular lo pidió como favor. La escena era demasiado.  Me di la vuelta horrorizado, y si una lágrima cayó, ¡qué pasa! ¿No puede un soldado tener tan buenos sentimientos como otro hombre? He visto a un soldado hambriento dar su último mendrugo a un niño famélico...»972.





El día 24 la división ligera llegó hasta Berrioplano, a muy pocos kilómetros al noroeste de Pamplona.  Hennell nos cuenta en una carta cómo pasó la noche allí ese día y algunas impresiones del camino:



«Si el tiempo hubiera sido bueno la carretera habría sido mala, pero como estaba era casi intransitable. La carretera tenía 2 metros de ancho con piedras sueltas grandes y pequeñas y barro y agua bien mezclado por los pies franceses e impedido de asentarse por los ingleses... Los habitantes nos dijeron que los franceses, que habían estado pasando toda la mañana, estaban completamente cansados y desanimados. Sus campamentos los colocaban cerca de alguna aldea que había sido previamente arrasada. En cuanto se acercaban, los habitantes huían al monte con todo lo que podían llevarse. Arrancaron todas las puertas que pudieron y usaron los muebles para hacer fuego. Pasamos una hermosa aldea en llamas, con algunos tejados a medio caer. Estaba lloviendo tremendamente y se permitió a nuestro regimiento entrar en las casas que no estuvieran en llamas, las cuales habían sido desvalijadas totalmente...  Paramos en una aldea como a unos ocho kilómetros de Pamplona. Según estaba preparando mi cena, mi patrón y patrona   (sic)   llegaron del monte. Ella estaba pálida y fatigada, y permaneció quieta al entrar, exclamando con cada mirada, ¡O Jesús! Todo estaba roto. El hombre había sido perseguido por un dragón francés y tenía su capa rasgada.  Me entretuvo media hora contándomelo mientras yo le preguntaba por pan. Por fin salió al corral, sacó una hogaza de debajo de unos palos y me dio la mitad. Aquí hablan mitad francés, mitad español. Los vascos tienen su propia lengua...»973.





El 24 dormían en Pamplona José Bonaparte y los altos mandos, el resto del Ejército francés lo hizo al pie de sus murallas, ya que el gobernador de la plaza, Cassán, no consideró aconsejable que entraran en la ciudad por miedo a que la saquearan. Al día siguiente se ponían en marcha de nuevo en dirección de Francia, pero por dos rutas distintas, unos camino de Roncesvalles y otros del valle de Baztán. Wellington estableció su cartel general esa noche en Irurtzun, pero la mayor parte del ejército aliado venía muy atrás. El 25, la división ligera ocupaba varios pueblos de los alrededores, y Pamplona quedaba prácticamente cercada. Nos lo cuenta Hennell:



«... La ciudad estaba totalmente silenciosa y fuimos rodeándola hasta Villava, un buen pueblo, todas casas buenas. En la que yo me alojé cabíamos los 60 de mi compañía y hubiera cabido otra. Todas las cómodas y armarios estaban abiertas y rotas por los franceses, y la ropa que no se habían llevado estaba tirada por el suelo. Exigieron al más rico del pueblo, un cura, todas sus camisas e incluso le quitaron sus botas. Él les dio un vino excelente y porque no quiso o no pudo darles más, le cortaron la lengua y le apuñalaron. Algunos de nuestros oficiales le vieron muerto...»974.





El asesinato del párroco de Villava es mencionado por otros cronistas, y parece como la culminación de una serie de excesos por parte de los franceses en su huida de Vitoria a Pamplona. 


El general de caballería Long usa términos apocalípticos hablando del comportamiento francés, aparte de mencionar en la misma carta sus impresiones de las últimas semanas:



«Legarreta, 30 de junio. La región donde estamos ahora, comparada con Extremadura, es tan distinta como Laponia de China. A cada paso que damos aumentan mis fuerzas. El clima, más bien frío, húmedo y variable, pero sin lluvia debe de ser delicioso. Tenemos abundancia de todo y si el ejército parara tres semanas aquí, engordaríamos como nunca. Los habitantes, como los de todos los distritos montañosos, son de una raza fuerte y sana, y con un espíritu independiente.  Hablan la lengua gascona   (sic), la cual es apenas comprensible incluso para un español. Resumiendo, que me encuentro casi como en Inglaterra y si pudiera atisbar el Océano mi satisfacción sería completa... Los excesos cometidos por estos bárbaros en su retirada son en todo sentido dignos de su señor. Han buscado como siempre vengar sus desgracias asesinando a los pobres indefensos e inofensivos campesinos. Pero confío que ha llegado el día de su castigo y si Francia se convirtiera en cenizas hasta las orillas del Garona, eso apenas expiaría por los crímenes cometidos en este país. La Providencia parece estar redimiendo la deuda de la Justicia, y la Herejía triunfa en una causa Católica...


Nada puede exceder el pintoresco paisaje y la belleza de las orillas del Ebro cerca de Puente Arenas, o la del valle de La Burunda, de Agurain-Salvatierra a Pamplona. ¡Una segunda Suiza! Una de las mejores carreteras en España va de Pamplona a Bayona, pasando por Irurtzun y Tolosa, y   no está señalada en el mapa... Se nos han unido todos los famosos jefes de guerrilleros, Mina, Longa, Porlier, don Juan –¿Julián Sánchez?–, y están actuando con nosotros y mostrando un gran espíritu...»975.





Cassán se había quedado encerrado con unos 4.000 soldados, y en previsión de un sitio largo, decidió dejar salir a parte de la población civil. Nos lo cuenta William Graham:



«... En la ciudad aparece la cúpula de una iglesia en el centro destacando sobre todas las demás iglesias. Se parece mucho a la catedral de San Pablo en Londres. Ciertamente tiene un aspecto noble. El primer día que nos acercamos a la ciudad nos encontramos con cientos de sus habitantes saliendo de ella, pensando que empezaríamos el sitio inmediatamente. Lord Wellington permitió que pasaran todos, y los franceses estaban contentos de deshacerse de ellos ya que suponían bocas inútiles que podían comerse las provisiones si el sitio duraba. El tiempo probó ser una buena decisión. Sentí cierta ansiedad por estas pobres gentes, saliendo así de sus casas y lanzándose a la carretera, cada uno transportando sus enseres a la espalda y camino de los amigos que pudieran tener en los pueblos cercanos.  Mujeres jóvenes, de delicado aspecto, se arrastraban a pie cargadas con sus desgracias y sus cosas, expuestas a las rudas miradas de los soldados. Estoy seguro que muchas de ellas nunca se habían visto así expuestas, y se podía ver en sus mejillas sonrojadas la vergüenza y el dolor de sus corazones bajo la presión de la necesidad. Nuestros soldados, y también oficiales, les dedicaron mucha atención. Los últimos intentaron entrar en conversación con ellas, pero se volvían abruptamente y rompían a llorar, pues debíamos de aparecer como enemigos que les habíamos obligado a salir de sus casas..»976.




Wellington estableció su cuartel general el 25 en Orcoyen, justo al oeste de Pamplona, mientras seguía llegando el resto del ejército aliado. Woodberry hizo un largo trayecto el 23, cuando salió de Vitoria en busca de su regimiento, el 18 de húsares, y seguimos su diario hasta llegar cerca de Pamplona: 



«Olazti. Miércoles, 23 de junio... Seguimos hasta Agurain-Salvatierra, un pulcro y bonito pueblo en el llano, a unas tres leguas de Vitoria, y donde estuvo el regimiento la noche pasada... Desde Salvatierra llegué a este lugar y entré en una casa con mis hombres (ocho en total, rezagados que había recogido, y los dos heridos que he mencionado antes)... Agarramos un cordero, el cual fue inmediatamente muerto y cenado. Estábamos muertos de hambre, después de haber marchado casi treinta y cinco kilómetros... Tengo que descansar esta noche en el más miserable agujero, pero tengo la tripa llena y eso es todo lo que deseo en este país. 


Bakaiku. Jueves, 24 de junio. Llegué aquí sobre las nueve de esta mañana, habiendo marchado como una legua,  y encontré el regimiento. Según tengo entendido para aquí hoy. Poco después de mi llegada fui llamado para pasar revista. Era para que los hombres entregaran su botín y registrarles. Se les encontró mucho encima, lo cual,  naturalmente, se les quitó para ser dividido equitativamente entre el regimiento. A un hombre se le encontraron setecientos cuarenta cuartos de doblón. Hay muchas muy excelentes casas en esta aldea, pero una iglesia muy pobre.  Muy mal pavimentada. El río Arakil pasa muy cerca a través del valle. El enemigo voló el puente en Uharte-Arakil,  lo cual según me han contado detuvo a nuestro ejército casi tres horas, hasta que pudo ser reparado. Nuestra brigada encontró un vado, por donde pasamos... Estoy ahora en el Reino de Navarra. A mi muerte, si voy al Cielo, y poseemos los mismos conocimientos que en este mundo, la primera persona por la que preguntaría y me gustaría ver sería Enrique IV de Francia, rey de Navarra. 


Aizoain. Viernes ,25. de junio. Recibimos órdenes de marchar esta mañana a las seis. En nuestro camino pasamos por dos aldeas, Lakuntza e Irurtzun, incendiadas. Los fuegos sin apagar del todo. Cruzamos el río Arakil dos veces. La carretera, terriblemente mala los primeros 13 kilómetros, hasta que llegamos a la carretera pavimentada de Irurtzun a Pamplona. La mejor y más derecha carretera que creo haber visto... Ayer sentí de verdad las miserias de la guerra. No había conocido la necesidad de vituallas hasta entonces. Estamos todos hambrientos. El enemigo ha tenido que pasarlo mucho peor por el número de muertos en la carretera, y que parecen haber muerto de hambre o de fatiga. La carretera no será transitable en unos días. Varios de los cadáveres en la carretera parecían momias, y creo haber visto al menos doscientos caballos de igual manera, objetos horribles. Los campesinos de los alrededores han desollado muchos de los caballos...»977.





Los dragones reales también venían en retaguardia, pero por lo que nos cuenta el cronista de turno no lo estaban pasando tan mal:



«... Nos despachamos varias docenas de botellas de los mejores vinos y champañas y a continuación hicimos un reparto equitativo del botín. Los subalternos tocaron a 20 dólares cada uno y 90 a los capitanes. Los soldados a 10 dólares cada uno. A parte de esto habíamos reunido varios miles de ovejas y casi doscientas reses. De las últimas, 40 eran propiedad indiscutible del regimiento. Benjamín, el jefe –el coronel del regimiento– decidió con su sabiduría entregarlas a intendencia a cuenta de un recibo. Como si un recibo de intendencia sirviera para algo, sabiendo que no existe un grupo de granujas más grande que ellos...»978.




Por el diario de Forrest podemos seguir los movimientos de las tropas de Hill, con las que también venía la división de Morillo:



«22 de junio, Munain, 18 k. Marchamos este día a las doce. Todo el ejército moviéndose hacia Agurain- Salvatierra... Pasamos por Durantzi-Alegría, 10 k., y dejando Agurain-Salvatierra a nuestra izquierda, seguimos hasta la pequeña aldea de Munain, donde sir R. Hill permaneció esa noche. Terrible noche húmeda. 


23, miércoles, Ziordia –Navarra–. Día muy húmedo. Al estar por delante la 4.ª, 3.ª y 7.ª divisiones, no nos pusimos en marcha hasta las doce... Ziordia, un buen pueblo de 100 casas. Lord W. en Etxarri-Aranatz.


24, jueves, Urdiain, 8 k... La brigada pesada del coronel Ponsonby está alojada aquí con nosotros...


25, viernes, Irañeta, 13 k... Pasamos por las aldeas de Bakaiku, Etxarri-Aranatz, Arbizu y Lakuntza. Las dos últimas quemadas por el enemigo en su retirada. También Arruazu, donde acamparon las tropas. Sir R. Hill fijó su cuartel general en la pequeña aldea de Irañeta, medio kilómetro fuera de la carretera, y en una hermosa y romántica situación. Cerca de Etxarri-Aranatz hay uno de los riscos más grandes que he visto nunca...


26, sábado. Órdenes para parar hoy...


27, domingo, Orcoyen, 20 k. Nos pusimos en marcha a las ocho... Sir R. fijó su cuartel general en Orcoyen,  una aldea pequeña de doce casas, a 1 legua de Pamplona, y con una buena vista de ese lugar»979.





Por estas fechas está situado el comentario de un oficial anónimo del 15 de húsares en sus memorias. Habla del tema de las compensaciones a los labradores, dándonos su opinión personal, que seguramente no era compartida por muchos de ellos:




«Desde Tomar, en Portugal, hasta ahora nuestro ganado ha subsistido con el forraje verde y sin madurar de los países de Portugal y España, tales como cebada, centeno y avena, y si ninguno de éstos estaba a la vista, trigo. Muchas ondeantes hectáreas de éste han caído bajo la guadaña de los hombres de caballería... Se puede preguntar si los propietarios del terreno eran compensados por la devastación y rapiña causada por las afilados cuchillos de los soldados de caballería. En verdad que lo eran. Y aquí brilla con envidiable distinción de otros países, el honor y la integridad de la nación británica al cumplir las obligaciones pecuniarias de esta naturaleza. Es una pena que la gente del país fuera insensible a esta distinguida característica de Gran Bretaña y sufriera las consecuencias, al ser engañada bajo el pretexto de que los bonos emitidos por intendencia no eran más que papel mojado, y los cambiaran por dinero, con un enorme descuento, a especuladores viajantes que no tenían escrúpulos ni dudas de la capacidad e intenciones de John Bull. Esto es lo que se comentaba y no creo que fuera exagerado»980.





Ya he mencionado que Longa y Girón habían seguido la carretera de Francia en persecución del general Maucune y su gran convoy, que se estaba llevando un gran pellizco del tesoro artístico español. El equivalente a lo que hoy en día es la carretera nacional N- I de Madrid a Francia, seguía entonces una ruta bastante distinta a partir de Vitoria. Iba hacia el Norte hasta Bergara, en Guipúzcoa, y de allí bajaba en dirección Sureste hasta Beasain, para volver a subir en dirección de Tolosa. Al iniciar la persecución de los franceses el día 22, el general George Murray, cuartel maestre general del Ejército, se dio cuenta mirando sus mapas, que había una carretera,  que saliendo de Agurain-Salvatierra iba en dirección Norte hasta Ordizia, justo al este de Beasain. Sobre el mapa parecía un atajo muy bueno para cortar la retirada de los franceses, y a Wellington le pareció buena la idea.  Decidió que el general Graham tomara esa ruta llevándose la 1.ª división, dos brigadas portuguesas y dos regimientos de caballería, pero las órdenes se despacharon ya tarde el 22, y hasta el 23 no empezaron a ponerse en marcha las tropas, y sólo parte de ellas, y después de mucha confusión para localizarlas. El otro problema que surgió era el recorrido de la carretera, que tenía un ascenso bastante elevado a los montes que separan Álava y Guipúzcoa, y después una bajada pronunciada. La carretera o camino no subía todo el monte, sino que lo cruzaba por un túnel natural. John Vandeleur dice:





«Pasamos por una cueva de gran extensión, que era totalmente oscura y lúgubre, y una de las grandes curiosidades de esta provincia»981.





Dallas nos lleva un poco más allá de camino:



«... Después de llevar los caballos de la brida a través del resbaladizo túnel de San Adrián, cuya altura no permitía ir a un jinete montado, conseguimos buenos alojamientos para la noche en el bonito pueblo llamado Segura, en el lado de Guipúzcoa. Desde allí empezamos por la mañana, ansiosos ante la expectativa de poder llegar a la gran carretera de Tolosa a tiempo de sobrepasar la cabeza del convoy del tesoro. Recuerdo que hacía un día bueno, pero nos llevó más tiempo del previsto el bajar por algunos de los escarpados lugares. Un pueblo muy bonito llamado Ordizia estaba situado en la base de las estribaciones de los Pirineos, por donde pasaba la carretera...»982.





Tomkinson cuenta en su diario del día 23:



«... Me mandaron con mi tropa a Segura a las diez de la noche, para encontrar patrullas en la carretera de Ordizia. El enemigo todavía está pasando, y creo que tenemos alguna oportunidad de alcanzarle. Estamos ahora en la provincia de Guipúzcoa, donde la gente no habla una palabra de español. Es un lenguaje no distinto del montañés de Escocia, del que no se puede entender una palabra. Todas las clases altas hablan español, las bajas ni una palabra.  En Zegama muy poca gente hablaba las dos lenguas»983.





Por unas pocas horas no llegaron a tiempo de interceptar el convoy, que venía perseguido por detrás por Girón y Longa. El convoy tampoco venía escoltado solamente por la división de Maucune. Ya hemos visto que el general Foy no había acudido a Vitoria, y había estado en Bergara esperando a las guarniciones de Bilbao,  Durango y otros lugares, que habían sido abandonados definitivamente por los franceses. En total podía disponer de unos 16.000 hombres, que equivalía más o menos a las tropas combinadas de Graham, Girón y Longa. Los aliados también iban a poder disponer de las tropas que había podido reunir el general Mendizábal en Azpeitia, y que habían sido dispersadas por Foy. El 24 se inició el ataque contra el convoy entre Beasain y Ordizia, pero los franceses consiguieron mantener sus posiciones lo suficiente para que el convoy pudiera seguir su paso y entrar en Tolosa. El 25 siguieron los enfrentamientos a lo largo de la carretera, y ya era tarde cuando los aliados pudieron forzar su entrada en Tolosa, y al amparo de la oscuridad los franceses pudieron seguir su huida hacia Francia. El convoy ya había sacado una gran ventaja a los aliados, y Graham decidió parar la persecución, dejando a Longa que siguiera sus pasos. Cambiando de escenario nos vamos con los tres amigos viajeros, quienes se iban a juntar en Madrid, después de que uno de ellos, John Russell, se hubiera despedido temporalmente de los otros dos en Almadén. Como siempre, es George Bridgeman quien nos da sus impresiones por medio de una larga carta a su madre:



«Madrid, 30 de junio. Por fin hemos llegado los tres aquí. Clive y yo llegamos el 19, y encontramos a John,  quien se había anticipado algunos días, casi una quincena. Sólo hay otro inglés, cuyo nombre es Bonar, nadie importante, pero naturalmente convivimos mucho juntos. Él fue el primer inglés que entró en el lugar, estando aquí cinco o seis días antes que John. No tuvimos incidentes en nuestro viaje desde Alicante, y de acuerdo con lo que dije en mi última carta desde allí, lo hicimos en ocho días. Nos dimos cuenta pronto de que habíamos dejado ese clima sofocante, y estábamos encantados, más de lo que pueda describir, de encontrarnos de nuevo entre los queridos castellanos, y de oír una vez más su pura y hermosa lengua. Durante los últimos seis días tuvimos un buen aire fresco,  y llegamos aquí con nuestras fuerzas y espíritu totalmente restablecidos. Me desilusionó bastante la belleza de esta ciudad, después de haberla oído disparatadamente ensalzada; pero todo lo que había oído de su patriotismo, buenos sentimientos y modos encantadores se quedó corto de lo que encontré. Creo firmemente que son la mejor gente de la Tierra. La popularidad de los ingleses va más allá de lo que hubiera podido concebir. No nos podemos mover sin las bendiciones de la gente. Por todos los sitios nuestros oídos son saludados con ‘Viva Inglaterra’   (sic), “Vivan los ingleses”   (sic), etc. Incluso las damas, cuya situación superior les previene de expresarse de esta manera, hacen que los niños repitan estas sentencias. ¡Oh! ¡Qué orgulloso de mi país me hace sentir todo esto! ¡El paladín del mundo contra la insaciable ambición y brutal tiranía de Napoleón y su hueste de esclavos! Pocos días después de nuestra llegada se recibió la noticia de la batalla de Vitoria. La ciudad fue iluminada durante tres días, el Tedéum se cantó en todas las iglesias, el regimiento de Juan Martín, el Empecinado, acuartelado aquí, disparó descargas de saludo, y la felicidad de la gente era desmedida. Toda la población pasó la mayor parte de las tres noches en las calles, las clases bajas bailando y cantando canciones patrióticas; las mujeres casi nos devoraron en la calle. La pobreza y miseria de aquí excede, creo, todo lo que he visto antes, pero los mendigos más pobres parecían olvidar su miseria y su hambre, al recobrar su libertad, y por los éxitos de su país. La verdad es que su alegría parecía exceder casi a la de las otras clases...


Se han organizado dos corridas de toros a consecuencia de nuestra última victoria. La primera tuvo lugar el domingo pasado, y supongo que la otra será el domingo próximo. Debido a la falta de caballos para la caballería, no se permitió usar ninguno, ya que los caballos pierden sus vidas a veces en estas corridas. Por tanto, no fue una corrida perfecta, y además, a pesar de la loca pasión de los españoles por esta diversión, es tal la pobreza en Madrid, que pocas personas fueron capaces de pagar por un asiento. El anfiteatro, por tanto, no estaba lleno ni la mitad, pero sin embargo la escena era animada y bonita. Debido a la escasez de carne sólo se permitió matar a uno de los diez toros,  y esto fue hecho de la manera más inexperta, haciendo sufrir mucho al animal. Si lo hace un Matador (como se le llama al hombre) la muerte es instantánea, y como la persona rara vez falla, no pienso que estas tan habladas corridas de toros son   tan   crueles como parecen a la gente que no las ha visto, aunque no dejan de ser crueles. Pero hay algo muy bonito y noble en el deporte que le induce a uno a pasar por alto su crueldad. 


Aunque he dicho que estaba defraudado con la belleza de Madrid, estaba comparando esa belleza con las expectativas que se me habían dado a entender. Es ciertamente una ciudad bonita, pero muy desigual. El paseo público, llamado el Prado, tiene unas avenidas encantadoras, adornadas con numerosas fuentes magníficas. En los días festivos solía estar lleno de carruajes, como Hyde Park, pero ahora, si un solitario y destartalado coche pasa renqueando lentamente, llama la atención... No te puedes hacer una idea de los robos y destrucción que han cometido los franceses, especialmente al irse esta última vez. El estado desolado de las grandes casas, las ruinas que aparecen a la vista por todos los sitios, de el Retiro, los conventos, los magníficos cuarteles, etc., añadido a los numerosos desdichados hambrientos que llenan las calles y paseos, hacen que al momento le duela a uno el corazón.  Mientras tanto, y en un contraste singular, suenan en el aire gritos de alegría, y expresiones de gozo casi universal ante la brillante perspectiva que se abre ahora ante ellos. El palacio nuevo es un edificio hermoso, hasta donde llega, pero no se ha terminado ni se terminará nunca. Otro hermoso edificio en el Prado, destinado para Museo de Historia Natural y Artes, está también sin acabar, y ha sido terriblemente dañado por los franceses. Francamente, el palacio nuevo parece que es la única cosa que han respetado. Se han contentado con llevarse los cuadros   muy   superiores, dejando todavía una grande y buena colección. Las casas de la grandeza me han defraudado. Las dos únicas hermosas son, la que era antiguamente de la duquesa de Alba y después pertenecía al hermano de Godoy, Príncipe de la Paz,  y la del duque de Berwick, Alba y Liria. A excepción de estas dos, el resto, aunque muchas de ellas son   muy   grandes, no son hermosas ni por dentro ni por fuera. Las habitaciones no son buenas, y las comunicaciones, escaleras y todo el estilo, abominable. Los conventos de frailes están destruidos, algunos derrumbados, pero la mayoría de ellos sólo con las paredes en pie. Sólo uno de ellos parece haber sido hermoso. La mayoría de los conventos de monjas están sin dañar. Dos o tres han sido derrumbados, pero quedan casi treinta y retienen a sus prisioneras. Algunos de éstos son buenos edificios, pero eso es todo lo que puedo decir. De los edificios públicos los más hermosos son la Casa de la Aduana y Correos, ambos   muy   buenos. El Hospital General está a medio terminar y parece una ruina. Si se hubiera completado el plan hubiera sido una pequeña ciudad en tamaño, y hermosa. El museo nuevo, dos cuarteles inmensos y otros edificios arruinados por los franceses, son de fácil reparación, pero probablemente permanecerán por años en su estado ruinoso. No hay tal cosa como una plaza hermosa en Madrid. Dos de las puertas son hermosas, y otras dos muy bonitas. La mayoría de las carreteras están plantadas de árboles por alguna distancia, pero aparte de esto los alrededores son abiertos y están desprovistos de árboles. Los montes hacia el Norte y Noroeste son un buen espectáculo»984.
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Capítulo XXXIV

 
  Planes de Wellington para el sitio de Pamplona. Persecución del general Clausel hacia Tudela, Navarra. Cambio de rumbo en Tafalla, y vuelta a Pamplona por Sangüesa. Destitución de Castaños y Girón, y reacción de Wellington. Avance de los aliados hacia la frontera francesa. Valle de Baztán, Navarra. Frazer en Guipúzcoa para organizar el tren del sitio de San Sebastián. Primeras operaciones del sitio. Wellington en Guipúzcoa. Cuartel general en Lesaka, Navarra. Caballería británica en Logroño Los guerrilleros bloquean Zaragoza. Los franceses abandonan Valencia. Viaje de Leith Hay a Madrid. Despedida de Bridgeman de Madrid






Al llegar a Orcoyen el 25, Wellington desistió de perseguir a los franceses más allá de Pamplona, y únicamente mandó patrullas de caballería hacia el Norte para observar su retirada. En esos momentos su mayor preocupación era organizar el sitio de la ciudad, y para esto esperaba contar con algunos de los cañones tomados a los franceses en Vitoria. El día 26 dio instrucciones al comandante de artillería Frazer para que se pusiera en camino hacia Santander, a donde deberían haber llegado los cañones de sitio enviados desde A Coruña. Los cañones deberían ser transportados por barco hasta el puerto de Deba, en Guipúzcoa, y desde allí serían llevados hasta Pamplona. 


El 25 por la noche recibió una carta de Espoz y Mina dándole información de los movimientos del general Clausel. Ya hemos visto que este general había sido llamado por José Bonaparte para reunirse con él. La primera carta había sido enviada desde Miranda de Ebro, y le daba instrucciones para unirse al resto del Ejército francés allí. No era fácil localizar a Clausel, ya que andaba de un sitio para otro por toda Navarra y parte de Aragón y La Rioja,  tratando de destruir a Espoz y Mina. Lo único que consiguió fue dispersar a sus tropas, que se volvieron a reunir una vez pasado el peligro. Cuando recibió las instrucciones se puso en marcha desde Pamplona el 15 de junio en dirección de Miranda de Ebro, por la carretera de Estella. Antes de llegar a Miranda de Ebro se enteró de que el Ejército francés se había ido a Vitoria. Se puso en camino de esa ciudad, y el día 22 por la tarde, a unos pocos kilómetros al sur del campo de batalla, se enteró de lo que había ocurrido el día anterior. Lo que no pudo saber eran los detalles de la magnitud del desastre francés, y aún tenía esperanzas de unirse con el resto de su ejército en Pamplona. Ese día se retiró a Laguardia. El 23 se dirigió a Viana, Navarra, y de allí hacia el Norte, pero pronto se encontró con los hombres de Espoz y Mina, y empezó a oír rumores de la presencia de los aliados en la carretera de Vitoria a Pamplona. El 24 dio marcha atrás hasta Logroño, y el 25 se dirigió hacia Mendavia llevándose la guarnición de Logroño, y con la intención de llegar hasta Pamplona, totalmente ignorante de que ya estaba bloqueada por los aliados. En Sesma se encontró con que tenía delante a Espoz y Mina, y aunque sus fuerzas eran muy superiores, unos 15.000 hombres, decidió dar la vuelta, y el 26 pasó a la orilla sur del Ebro por el puente de Lodosa, y después de destruirlo siguió la dirección de Tudela. Aquí es donde pensaba dirigirse Wellington al día siguiente para interceptar a Clausel.


Las órdenes para el día 27 dejaban a Hill al cargo del bloqueo de Pamplona con la tropas bajo su mando, la división de Morillo incluida, mientras Wellington se ponía en marcha hacia Tudela con las divisiones 3.ª, 4.ª,  7.ª y ligera, y dos brigadas de caballería. Todavía ese día seguían llegando tropas a las cercanías de Pamplona. El cronista de turno de los dragones reales dice:



«El día 27 el regimiento marchó hacia Pamplona y ocupó varias excelentes aldeas en su vecindad. El cuartel general del jefe se estableció en Zuasti, donde, no faltaría más, sólo había una buena casa, ‘buena casa para mi Don Pelota’. El forraje alrededor de Pamplona era muy abundante, consistiendo en su mayoría de cebada verde y algarrobas. Nada puede ser más diferente que el contraste de clima de Extremadura y el norte de España. Se puede decir que el clima en los alrededores de Pamplona es realmente más frío que el de Inglaterra, pareciéndose más al de Yorkshire, e incluso al de Escocia»985.





En la marcha hacia Tudela iba por delante la caballería. Woodberry nos lo cuenta en su diario, pero antes hace alarde de sus conocimientos de historia. El encabezamiento en el diario dice, «villa a la izquierda de Pamplona», pero la villa en cuestión es Noain, y está al Sur:



«Villa a la izquierda de Pamplona. Sábado 26 de junio... Marchamos a la derecha y pasamos un puente sobre el río Arakil. Después seguimos a la izquierda y dimos toda la vuelta alrededor de la ciudad. La podemos ver claramente al estar en la carretera directa hacia Bayona. Esta es una aldea deshabitada, muy agradablemente situada cerca de los montes. Cerca de ella pasa un acueducto famoso de cien arcos... Pamplona es la capital de Navarra y se supone que fue fundada por Pompeyo. Está situada en un agradable valle rodeado de altas colinas o montañas. Esta ciudad, para bien o para mal, fue la causa de la institución de la Orden de los Jesuitas, pues en el sitio de este lugar –1521–, Ignacio de Loyola, siendo soldado, fue herido en un muslo y quedó incapacitado para seguir esa profesión. Con lo cual puso su cerebro a trabajar y siendo un hombre ingenioso, inventó la Orden de los Jesuitas, la cual ha sido tan polémica para el mundo desde entonces.


Olite. Domingo 27 de junio. Sobre las dos de la madrugada llegaron órdenes para marchar esta mañana, y no paramos hasta llegar a Tafalla, donde encontramos al 10 y 15 –de húsares–. Justo cuando nos habíamos puesto cómodos en nuestros alojamientos sonó la corneta, e inmediatamente formamos y marchamos a este lugar. Pasó algún tiempo antes de enterarnos de por qué nos habían mudado, cuando descubrimos que el cuartel general se iba a mover a Tafalla... Al ser los primeros ingleses que habían entrado nunca en este lugar y en Tafalla, fuimos recibidos con las mayores muestras de alegría y amabilidad por todos. Conseguimos excelentes alimentos, y fruta y vino en abundancia. Le enseñé a mi buena anfitriona el abrigo que tenía de Bonaparte, e inmediatamente llamó a la mitad de los habitantes del pueblo para que lo vieran, y me temo mucho que lo perderé, ya que si Lord Wellington se entera de que lo tengo, estoy seguro de que me veré obligado a devolverlo»986.





Woodberry no había mencionado anteriormente en su diario que estuviera en posesión de un abrigo de José Bonaparte. En la entrada del día 21 dice que se había encontrado una mula cargada con objetos personales de José, y aunque la mula le fue robada, parece ser que se pudo quedar con la carga. Otro dato a señalar es que Wellington castigó al regimiento de Woodberry, el 18 de húsares, sin promociones internas,  a pesar de las bajas en la batalla. Parece ser que algunos miembros del regimiento habían sido encargados de vigilar parte de los carruajes abandonados por los franceses, y lo que hicieron fue saquearlos ellos mismos.  Uno de los carruajes pertenecía a la mujer del general Gazán, quien no había podido escaparse con su marido, y aprovechó la ocasión de ser invitada a cenar con Wellington para contárselo. Blakiston nos cuenta sus impresiones de ese día:



«Nos pusimos en marcha al amanecer del 27, y marchamos como dos leguas. Pensando que íbamos a pararnos por ese día, empezamos a acomodarnos lo mejor que las circunstancias lo permitían. Al mediodía nos pusimos en marcha de nuevo, y seguimos hasta las cinco de la tarde, cuando paramos un poco antes del pueblo de Olite,  habiendo pasado por Tafalla, llamada la flor de Navarra. Sus habitantes, vestidos en sus trajes de fiesta, llenaban los balcones y calles, desgarrando el aire con continuas y sonoras aclamaciones. Este era con mucho el pueblo con mejor gente y de aspecto más opulento que había visto desde mi llegada a España. Estaba rodeado de extensos y bien cultivados huertos, abundando en una gran variedad de fruta, la cual me vi contento de verla protegida con patrullas de caballería del saqueo de nuestros soldados y seguidores. Éste, como la mayoría de los pueblos españoles, tiene restos de antiguas fortificaciones. El castillo, que es una vieja estructura mora, había sido tomado a los franceses no hacía mucho por Mina, y una parte del pueblo parecía que había sido destruida recientemente, probablemente en esa ocasión...»987.





Los informes que había recibido Wellington le daban a entender que Clausel iba a volver a pasar a la orilla norte del Ebro por Tudela y dirigirse hacia Pamplona, en cuyo caso estaba perdido al encontrarse de frente con el Ejército aliado, o se iba a dirigir hacia Sangüesa para tomar la dirección de Jaca y la frontera francesa.  Pensando en este último movimiento, el día 28 hizo girar a sus tropas 90 grados a la izquierda para dirigirse hacia Cáseda, cerca de Sangüesa. Cáseda está en la orilla izquierda del río Aragón, y había que pasar este río por el puente de Gallipienzo, que está casi enfrente. De acuerdo con esto las órdenes para las divisiones 3.ª y 7.ª,  que no habían llegado hasta Tafalla, eran de ir desde Mendivil por Olleta y Lerga y Gallipienzo. La 4.ª división desde Tafalla, por San Martín de Unx, Ujué y Gallipienzo. La división ligera, desde Olite, por Beire, Murillo el Fruto y Gallipienzo. Algunos de estos caminos eran muy malos, por lo que se ordenó a la caballería y artillería seguir una ruta más larga desde Olite, para pasar el río Aragón por el puente de Caparroso, y después seguir por Mélida y Carcastillo hasta Cáseda. La brigada de húsares tenía órdenes de enviar una patrulla hasta Tudela.


Quizá la peor de las rutas le correspondió a la división ligera, y hay varios testimonios de lo duro de la marcha de ese día. Surtees cuenta en sus memorias:



«... Pasamos a través de Tafalla y Olite y acampamos durante la noche. Al siguiente día –28– empezamos pronto,  y anduvimos hasta el mediodía, cuando paramos para cocinar y refrescarnos cerca de la aldea de Murillo el Fruto.  Aquí llegamos al río Aragón. Esta había sido una marcha larga, y la mayor parte de la división estaba preparada para descansar ahora, pero todavía quedaba por completar una parte más larga. Por tanto, nos pusimos en marcha después de un pequeño descanso, y fuimos siguiendo la orilla derecha de este río por unas diez horas más... Pasamos el Aragón por la aldea de Gallipienzo, y descansamos en un campo, no lejos de la aldea de Cáseda. Pocos de la división llegaron a este lugar antes de que amaneciera al día siguiente...»988.





La descripción de Kincaid es todavía más dramática, e incluye unos versos de su compatriota Walter Scott que he traducido libremente:



«En la mañana del 27 nos pusimos otra vez en movimiento, atravesando una zona con abundancia de fruta y todo tipo de agradables perspectivas. Pasamos por la hermosa ciudad de Tafalla, donde fuimos entusiásticamente aclamados por las bellezas que ocupaban los numerosos balcones que daban a las calles. Hicimos alto esa noche en un olivar a corta distancia de Olite.


Al amanecer la siguiente mañana atravesamos la ciudad de Olite, y continuamos nuestra ruta hasta que empezamos a entrar entre montes, hacia el mediodía, y paramos dos horas para permitir cocinar a los hombres, y de nuevo resumimos nuestra marcha. La oscuridad nos cogió mientras nos esforzábamos a través de un estrecho y escabroso camino, que seguía su curso por la orilla del Aragón; y no llegamos a nuestro destino en Cáseda hasta casi la medianoche, donde entre torrentes de lluvia, y en la oscuridad de la noche, no pudimos encontrar nada más que campos labrados en los que reposar nuestros agotados miembros; tampoco encontramos ni una brizna de leña para iluminar la triste escena.


Respiró allí un hombre de alma tan muerto,


Que a sí mismo no se habría dicho,


Esta es una maldita inconfortable morada.


Querido Sir Walter, ruego excuses a los casedanos de tu maldición dirigida a los que odian el hogar, pues si alguno de ellos consigue atravesar el monte por el camino que yo recorrí, debería ser anatematizado si otra vez vuelve a su casa por allí»989. 





Woodberry nos cuenta la misión que se le encomendó al llegar a Caparroso, y durante la cual menciona al coronel Waters, uno de los oficiales que Wellington usaba para observar los movimientos del enemigo, y quien también había hecho este tipo de misiones con el general John Moore:



«Caparroso. Lunes 28 de junio. Salimos esta mañana a las siete, y al llegar al puente sobre el río Aragón fui enviado con el capitán Woodhouse a reconocer Tudela. Recibimos órdenes de cabalgar a un promedio de 10 kilómetros a la hora. En Valtierra nos encontramos con un ayudante de campo del general Mina, quien nos informó que los franceses habían dejado Tudela esa mañana. Sabiendo que el general y el coronel Waters estaban en la vecindad, proseguimos, pero al no encontrarles, fuimos hasta Tudela. Al llegar a la puerta los centinelas franceses nos dispararon casi una docena de tiros. Inmediatamente dimos la media vuelta y nos pusimos a todo galope. Fuimos perseguidos durante unos tres kilómetros por una docena de dragones, que estaban ya montados y listos para perseguirnos por si sobrevivíamos el fuego de la infantería. Nuestros caballos eran mejores y les dejamos atrás. Más adelante subimos a un terreno elevado y vimos cómo el enemigo se retiraba de la ciudad. Resultó que el ejército realmente se había ido, pero habían dejado su retaguardia en la ciudad, la cual al marcharse voló el puente.


Volvimos a Valtierra, donde entramos entre los gritos y aclamaciones de la gente, que nos obligó a bajar de los caballos y nos llevaron a la casa principal, donde nos obsequiaron con una cena (que, por cierto, no pudimos tomar debido al ajo que usaron para freír). Pero comimos una buena ración de una tarta muy rica y bebimos dos botellas de champán. Las campanas repicaban, la gente bailaba en las calles, el clero ofreció plegarias por nuestro éxito.  Fuimos llevados por la gente a la iglesia, donde se tocaron al órgano varios de sus himnos más alegres y se cantó un Tedéum. El caballo del capitán Woodhouse estaba tan cansado que no podía seguir, así que le dejé en Valtierra en un excelente alojamiento, donde todos estaban ansiosos por mostrarle sus atenciones. Al ponerme en marcha me encontré con casi un centenar de hombres, mujeres y niños, que habían salido a la carretera con el propósito de dar a cualquier inglés que encontraran, vino, pastas, etc. Me detuvieron casi una hora y me obligaron a beber dos grandes vasos de buen vino antes de dejarme partir. Por fin llegué a Caparroso, completamente agotado y casi muerto por el esfuerzo; mi caballo, acabado, y para mi sorpresa encontré que el regimiento se había ido del lugar. Decidí quedarme a pasar la noche... Me dieron el mejor alojamiento de la villa, la cual está situada al lado de una roca, en la orilla del Aragón, sobre el que hay un hermoso puente de piedra de siete arcos. Valtierra es una aldea de buen caserío, con una iglesia que puede competir en belleza con muchas de este reino. Sus habitantes son atentos y generosos, y parecen ser muy fieles a la gran causa del país. El río Ebro pasa cerca de allí.


Campamento cerca de Cáseda. Martes 29 de junio. Vine al campamento esta mañana. El 15.º está alojado en Cáseda, como a kilómetro y medio de este lugar... Tafalla es una ciudad antigua pero muy espléndida. Las casas, construidas uniformemente y muy altas, la mayoría de cinco plantas. Contiene muchas iglesias; y los restos de una ciudadela o muralla con torres le da un aspecto grandioso. Los habitantes parecen ricos, nos habían preparado una cena para todos, que no pudimos tomar porque aparecieron los del estado mayor. Olite es también un lugar muy antiguo y tiene restos de una muralla. Contiene unas bonitas ruinas de un castillo y una iglesia al lado. Los franceses lo destruyeron unos años atrás. Las calles están bien pavimentadas. El mercado es muy bueno y se vende mucha fruta...»990.





William Graham nos habla de la ruta seguida por la caballería, pero su brigada no iba a llegar hasta Cáseda,  haciendo noche en Carcastillo y el Monasterio de la Oliva, al cual llama equivocadamente Monasterio de Caparroso: 



«28 de junio. Marchamos 45 kilómetros hasta el campamento, en el Monasterio de la Oliva. Este día pasamos un puente muy bonito, sobre cuyos pretiles muchas mulas con la carga habían caído al río, y las mulas se ahogaron antes de que se pudieran soltar las cuerdas de los cestos y demás con los que iban cargados. Esto fue causa de muchas quejas entre los arrieros, pero no se atendieron, pues evidentemente había sido su culpa. Cuando el puente estaba lleno de equipaje, otros arrieros empujaron por el centro, y los que estaban en los lados inevitablemente fueron desplazados sobre el pretil (menos de un metro de alto) al río. Los dejé ajustando cuentas entre ellos, con sus largos cuchillos, los cuales, después de todos sus gritos, volvieron a guardar en sus bolsillos. El Monasterio de la Oliva está en la orilla izquierda del río. Estaba casi desierto cuando llegamos, y acuartelamos dos regimientos de caballería dentro, con todo el personal. Parecía una vieja mole monjil. El interior de la capilla era del antiguo estilo gótico, los aposentos pequeños y sucios, y el convento casi rodeado por una arboleda, en la cual, sin embargo, había cantidad de caza y también, es curioso, muchos cerdos salvajes. Estos últimos se habían hecho verdaderamente salvajes, aunque eran del tipo doméstico. No pudimos enterarnos de la causa. Unos cuantos fueron matados, pero el noble y galante general Ponsonby publicó una prohibición, porque podrían haber sido propiedad privada. El 29 paramos, y recibimos órdenes de volver a Tafalla...»991.





Un viejo personaje que aparece de nuevo, después de una larga estancia en Portugal, es el oficial de intendencia Augustus Schaumann, quien ahora ejercía sus tareas con el 18 de húsares. Nos habla de la venta del botín de Vitoria en Cáseda:



«... Se organizó en el campamento otro mercadillo del botín de Vitoria. Compré un saco lleno de palmatorias,  teteras, lingotes de plata con el sello del Tesoro, platos, cuchillos y tenedores por la mitad de su valor. También una casaca de chambelán de terciopelo azul con encaje de oro. Algunos oficiales de infantería me enseñaron unas invaluables escopetas de caza con incrustaciones de oro que habían pertenecido al rey José, y cantidad de ropa, como camisas finísimas y calzas de seda. Estas últimas tenían una “J” bordada en seda roja y una corona encima, lo cual prueba que eran propiedad del rey. Lo que más nos sorprendió fue la cantidad de uniformes militares y de la Corte,  pertenecientes al rey, sus mariscales u otros dignatarios de su séquito, hechos del mejor paño o de terciopelo marrón,  azul y violeta, y cubiertos con encaje de oro. Con ellos nos hicimos chaquetas y gorros. Casi todos los oficiales de nuestra brigada tenían uno de éstos. Relojes, cruces de la Legión de Honor y cadenas de oro había a docenas. Las cruces de la Legión de Honor fueron compradas a cualquier precio por los vengativos arrieros españoles, y colgadas de las colas de las mulas como mofa y escarnio contra los franceses...»992.





Larpent nos da sus impresiones en carta escrita desde Cáseda el día 29:



«... Anteayer tuvimos una larga marcha hasta Tafalla. La carretera, muy buena en el camino real de Pamplona a Tudela. Pensando que los franceses iban hacia Tudela nos dirigimos hacia allí a marchas forzadas. El paisaje, muy bonito. Como a diez kilómetros de Pamplona había un hermoso, sencillo y elegante acueducto, de cien arcos, ligero y simple. Pasamos varias aldeas, y cerca de Tafalla, cantidad de huertos y campos bien cultivados; como consecuencia, la fruta y verdura era barata y buena, muchas cerezas a un penique la libra, peras, ciruelas, cebollas, alubias, guisantes, lechugas, cerdo barato; en resumen, un bien suplido mercado español. Tafalla es un buen pueblo, y la gente cívica y hospitalaria. No nos habían visto nunca, y nos dieron la bienvenida. Me hubiera gustado quedarme otro día aquí, ya que tanto los hombres como los animales estaban agotados, y lo necesitaban. Sin embargo, al día siguiente seguimos por un camino de montaña, y sobre una pequeña sierra, hasta este lugar (Cáseda), cambiando la dirección de nuestra marcha, aunque no el objetivo... El propio Lord Wellington parecía agotado ayer. Comió poco o nada, y después de cenar durmió casi todo el tiempo de la sobremesa... 


Desde este lugar, que es una aldea grande en una colina, tuvimos una vista completa de una parte de los Pirineos,  los cuales estuve observando con un buen catalejo. Son montes, impresionantes, pero mucho menos que los Alpes.  Vi mucha nieve, pero no glaciares. Las formas son pintorescas pero menos imponentes y sublimes. Sin embargo,  estamos muy lejos y quizá no hago justicia a estos canosos señores. No hay cumbres nevadas hasta lo que pude ver,  sólo parches grandes de nieve...»993.





El día 29 Wellington decidió desistir en su persecución de Clausel. Según el parte de las operaciones que mandó a Bathurst pocos días después, confiaba que Clausel volviera a pasar el Ebro en Tudela, y dirigirse, si no a Pamplona, hacia Jaca, y de allí a Francia. Si estas hubieran sido las intenciones de Clausel, le hubiera podido interceptar con el cambio de dirección hacia el éste que había hecho en Tafalla. El general francés, sin embargo,  no pasó el Ebro en Tudela, y siguió en dirección de Zaragoza. Wellington dice en el parte:



«... Aquí pasó el Ebro, pero habiéndole informado el alcalde que estábamos carretera arriba, volvió a repasarlo inmediatamente y marchó hacia Zaragoza...»994.





Esto mismo le dijo a Castaños en una carta, y muchos de los cronistas británicos mencionan en sus testimonios la traición del alcalde de Tudela. La calumnia no tenía ningún fundamento, y Wellington pidió disculpas en el mes de agosto, en carta que escribió al ministro de Guerra en Cádiz para que se hiciera pública.  Clausel sí fue a Francia por Jaca, pero varios días después, parando antes un par de días en Zaragoza, y siendo seguido de cerca por Espoz y Mina y Julián Sánchez, quienes hicieron bastantes prisioneros de entre los rezagados.  Antes de ir a Francia había contemplado la idea de unirse a Suchet en Valencia, y le escribió una carta al respecto,  pero al final decidió cruzar la frontera. 


Al llegar a Cáseda el 28 Wellington recibió una carta de su hermano que le indignó. Le comunicaba la decisión que se había tomado el ministro de Guerra, Juan O’Donojú, de destituir al general Castaños de su mando del 4.º Ejército y de capitán general de Extremadura, Galicia y Castilla-León. La excusa parecía ser que no estaba ejerciendo el mando de este ejército, siendo su sobrino, el general Girón, quien estaba al mando efectivo, y se le reclamaba en Cádiz para formar parte del Consejo de Estado. La cosa no quedaba ahí, ya que Girón pasaba al mando del 1.er Ejército en Cataluña, y era sustituido por el general Manuel Freire. Como comandante en jefe del Ejército español ni había sido consultado, ni informado, y se tuvo que enterar por medio de su hermano. No consideró oportuno hacer una queja oficial hasta no recibir una confirmación oficial del ministro de Guerra, pero mientras tanto escribió a Bathurst el 29, dándole a entender que en estas decisiones,  supuestamente militares, se escondían motivos políticos, teniendo en cuenta que la abolición de la Inquisición no había caído muy bien entre ciertos miembros del clero:



«... Ahora han destituido al general Castaños de su posición, y a su sobrino del mando del Ejército de Galicia,  por razones que todavía no han sido expuestas a mi hermano. Todavía no he recibido de ellos ninguna notificación de estas disposiciones, las cuales infringen directamente sus acuerdos conmigo. Creo que se proponen llevar la guerra contra los obispos en Galicia, y que han destituido al general Castaños, y nombrado al general Lacy como capitán general en esa provincia, porque creen que el último se ajusta más a sus propósitos que el primero. La consecuencia de esta guerra será que tendremos una alteración en nuestras comunicaciones. Nosotros y los franceses cambiaremos de bando. Ellos tendrán al clero y a las clases bajas a su favor en el futuro... En realidad, todo lo que les preocupa es oír alabanzas de su disparatada Constitución. No hay ni uno solo de ellos que no piensa que no se puede poner en práctica, pero su vanidad sólo esta interesada en forzar a la gente a tragársela. Sus sentimientos sobre la Inquisición son del mismo estilo. Cuando estuve en Cádiz les avisé del peligro de apresurarse sobre esa medida, y repetidamente les fue expuesto por otros... El clero y los obispos de Galicia se ha resistido abiertamente a esta ley, y tengo entendido que la gente de esa provincia no está dispuesta favorablemente hacia la Constitución y el nuevo Orden de cosas. En el País Vasco la gente rehusó categóricamente aceptar la Constitución el año pasado, al infringir los privilegios de esa provincia... Me parece a mí que mientras España sea gobernada por las Cortes actuando sobre principios republicanos, no podemos esperar ninguna mejora permanente...»995.





Otra carta escrita también desde Cáseda el 29 nos da idea de su indignación, pero esta vez con el ejército bajo su mando, y que tiene que ver con el botín de Vitoria:



«Comenzamos con el ejército en perfecto orden, y hasta el día de la batalla nada podía funcionar mejor, pero este suceso, como siempre, ha anulado todo orden y disciplina. Los soldados del ejército han cogido entre ellos como un millón de libras esterlinas, con la excepción de unos 100.000 dólares, que hemos conseguido para la caja militar.  La noche de la batalla, en vez de pasarla reponiéndose y descansando para la persecución del día siguiente, la pasaron buscando botín. Las consecuencias fueron, que estaban incapacitados para marchar en persecución del enemigo, y estaban totalmente agotados. Llegó la lluvia, e incrementó su fatiga, y estoy convencido de que tenemos ahora fuera de filas el doble de soldados de los que perdimos en la batalla...»996.





Más adelante tendremos oportunidad de ver más comentarios sobre el botín de Vitoria. El día 29 fue un día de muy necesitado descanso para el ejército después de tantos días seguidos de marcha. El 30, la 3.ª y la división ligera se trasladaron a Sangüesa, y la 4.ª a Aibar, ambos lugares a muy pocos kilómetros de Cáseda,  donde seguía el cuartel general. La 7.ª división volvió por el camino que había venido hasta Barasoain. La caballería y artillería volvió a Olite y Tafalla. De Sangüesa tenemos una pequeña descripción con anécdota incluida de George Simmons.



«... Sangüesa es un pueblo español muy bueno, con un castillo de cierta consistencia. Mina, el célebre jefe de guerrilleros, lo tomó a los franceses. Andaba buscando por el pueblo buen vino para nuestra despensa cuando un hombre de aspecto respetable me rogó que entrara en su casa, y cordialmente, estrechando mi mano, me ofreció un vino excelente. Le pedí que me vendiera un pellejo, pero me dijo, “No te venderé, pero te daré uno”. Ordené a mi criado que se bajara de la mula, y mi pellejo, que era del tamaño de una cuba grande, fue prontamente llenado,  sumando por lo menos setenta botellas de vino. Le di a una mujer de aspecto respetable cinco dólares como regalo...»997.





Otro comentario proviene de George Hennell:



«... Al día siguiente, 30 de junio, marchamos a Sangüesa. Los guerrilleros siempre han estado en posesión de la zona de alrededor. Frecuentemente, Mina tenía su cuartel general aquí. Sangüesa es como del tamaño de Tafalla, pero mucho peor, densamente poblada y muy sucia...»998.





En Sangüesa tenemos un ejemplo de cómo se explica un trabajo de maneras distintas. Según Simmons:



«... Me mandaron a por leña con un grupo de hombres, ya que es un artículo que frecuentemente escasea. Las autoridades señalaron una casa para tirar, la cual derrumbamos enseguida y seleccionamos cada trozo de madera de entre los escombros...»999.





Según Kincaid:



«... Sangüesa estaba llena de casas destartaladas, de las cuales tiramos unas cuantas para leña, y así hicimos sitio para la mejora...»1000.





Wellington volvió a Pamplona el día 30, por un camino distinto y aparentemente acompañado sólo por su estado mayor y personal administrativo, ya que las divisiones con las que había perseguido a Clausel no lo hicieron hasta el día siguiente. Ese día pernoctó en Monreal, y el 1 de julio, instaló el cuartel general en Huarte,  al noreste de Pamplona. Ya antes de llegar a sus alrededores había decidido que no pondría sitio a la ciudad,  manteniendo solamente un bloqueo. De la cantidad de soldados que comentaba Wellington que había fuera de filas, y que andaban merodeando por los pueblos, nos da una pequeña idea el teniente Robert Garrett.  Escribe una carta desde Burlada el día 7 de julio:



«... Estamos ahora en una aldea muy confortable, como a kilómetro y medio de Pamplona, donde esperamos permanecer cinco o seis días más... Las tres divisiones que están aquí están empleadas en construir 12 casamatas, las cuales cuando estén acabadas serán ocupadas por los españoles bajo el mando de O’Donnell, que van a bloquear la ciudad, mientras nosotros seguimos adelante. El lugar parece enormemente fuerte. Nuestro regimiento hace las guardias cerca de las murallas, tan cerca que estando anoche ahí podía oír a la gente hablar. Esta aldea está a medio tiro de cañón de ellos, pero son muy cívicos y raramente disparan. Te diré lo que ha sido de mí desde mi última carta... Como consecuencia de nuestras duras marchas y estando cortos de provisiones, muchos de los hombres estaban exhaustos. Estando yo el primero para servicio, fui enviado desde Sangüesa a Tafalla a recoger a todos los rezagados que pudiera encontrar y llevarlos a Pamplona. El 1 de julio fui a Lerga (15 kilómetros), el 2 a Tafalla (20 kilómetros), el 3 descansé, el 4 de julio marché con unos 120 hombres a Barasoain (10 kilómetros), y el 5 de julio los traje hasta este lugar (20 kilómetros)... Ahora estamos extraordinariamente bien abastecidos, y en una comarca muy hermosa. Me hubiera gustado quedarme en Tafalla por algún tiempo. Es una ciudad excelente y tuve un alojamiento muy bueno allí...»1001.






El general Enrique O’Donnell no llegó a Pamplona hasta el día 16 por la tarde. El día 30 de junio había recibido la capitulación de los franceses que defendían los fuertes de Pancorbo, en Burgos, después de varios días de sitio. Del camino de Cáseda a Pamplona por Monreal tenemos un pequeño comentario de Larpent, en carta escrita desde Huarte el día 2 de julio:



«... Es una carretera agreste y sin embargo no muy pintoresca... Ayer nos encontramos con los arrabales en llamas; obra de los franceses. Más mujeres han salido de la ciudad, la cual parece hermosa pero de alguna manera me ha decepcionado... Este lugar, Huarte, es más bien una aldea grande, con un mercado aceptable. Villava, casi a un kilómetro de aquí, y donde están alojadas algunas tropas, parece todavía mejor...»1002.





Kincaid hace el siguiente comentario de Villava:



«... El 3 de julio volvimos a nuestros alojamientos en Villava, donde paramos durante todo el día siguiente y fuimos bien provistos de pescado, mantequilla fresca y huevos, traídos por las aldeanas vascas, que son el grupo de mujeres más masculinas que he visto nunca. Son cuadradas de espalda y entre tanto pescado y tantas enaguas amarillas transportan una carga de la que se sentiría orgullosa una mula ordinaria...»1003.





Wellington se dedicó en Huarte a dar instrucciones de cómo organizar el bloqueo de Pamplona. También escribió a Bathurst, mandándole una carta del gobernador de Vitoria quejándose del comportamiento de los soldados británicos que había allí. Los términos que usa Wellington contra los hombres bajo su mando son de lo más duros, «tenemos en el servicio a la escoria de la tierra como soldados comunes»1004. En carta escrita pocos días después dice:



«No sé que medidas tomar con nuestros soldados vagabundos. Por la cuenta de ayer –8 de julio– tenemos 12.500 hombres menos bajo armas que el día anterior a la batalla. No están en los hospitales, no han sido muertos,  no han caído en las manos del enemigo como prisioneros. He enviado oficiales con destacamentos de caballería por todas las direcciones en busca de ellos, pero no he oído de ninguno de ellos. Creo que están escondidos en las aldeas y en los montes»1005.





Como ya he mencionado anteriormente, al salir de Pamplona el Ejército francés se dirigió a la frontera por dos rutas distintas, y no fueron perseguidos por los aliados. Forrest nos cuenta en su diario las operaciones de la columna que fue en dirección de Orreaga-Roncesvalles. Le habíamos dejado el 27 en Orcoyen: 



«29, martes, Larrasoaña, 12 k... Después de dejar el pueblo de Villava, que está a tres kilómetros de Orcoyen, y uno de Pamplona, entramos en el valle del río Zubiri –el Arga–, un estrecho pero fértil espacio de tierra, cerrado a ambos lados por empinadas y casi inaccesibles montañas. Como no marchamos hasta las tres de la tarde, sólo hicimos una marcha corta. Larrasoaña es una bonita aldea de unas 30 casas. La gente se regocijó al vernos, fueron muy amables y educados, y tuve un alojamiento excelente. El enemigo ejercitó su barbarie acostumbrada al pasar por aquí.  


30, miércoles, Biskarret, 17 k. Marchamos a las seis de la mañana y seguimos valle arriba de Zubiri, hasta después de pasar por Zubiri, cruzamos el río y giramos hacia el noreste hasta Lintzoain, donde acamparon las tropas.  El general Byng siguió con el escuadrón de caballería hasta Biskarret. Esta es una buena carretera, y en algunas partes muy pintoresca. 


Jueves, 1 de julio, Roncesvalles, 8 k. Nos pusimos en marcha a la misma hora que ayer. La carretera es buena pero montuosa en algunos lugares. El terreno mejora según se llega a Burguete, estando arbolado y cultivado.  Espinal y Burguete, por las que pasamos, son ambas buenas aldeas de unas 40 casas cada una. El cura   (sic)   de la última era una muy excelente persona, y un hombre muy bien informado, y de él conseguí alguna información interesante. Me dijo que los franceses se habían llevado todo excepto la ropa que llevaba sobre sus hombros, pero no le habían robado su buen humor y alegría, las muestras más seguras de un corazón bueno y amigable. Siguiendo hacia Roncesvalles hice una visita al prior, al ser este un monasterio de gran fama, y el más importante de todas las parroquias de las cercanías... Invitó al general Byng y a su estado mayor a cenar con él. Descubrimos que el enemigo ocupaba Arneguy, un pueblo suyo fronterizo, con una fuerza de unos 400. La intención es, por tanto, de despacharlos de allí mañana»1006.





En la entrada de su diario del día siguiente, Forrest nos cuenta las operaciones del 2 de julio. Los franceses fueron despachados de Arneguy, el primer pueblo de Francia en esa dirección. El general Morillo se quedó al cargo de esa posición. Los franceses volvieron a la carga, y despacharon a Morillo de Arneguy. Morillo contraatacó y despachó a los franceses de Arneguy, persiguiéndoles hasta San Juan de Pie de Puerto, el primer lugar importante de esa parte de Francia. Después volvió a Arneguy, pero al considerarse que esta posición no era fácil de defender, se estableció en Roncesvalles, con una avanzadilla en Luzaide-Valcarlos. 


La columna que fue hacia el valle de Baztán era menos numerosa, y se encontró con mayores problemas.  Nos lo cuenta Charles Ashworth:




«29 –de junio–. Marchamos a Villava. Ahí nos unimos a la Brigada del general Byng... Hicimos noche en Ostiz,  un pueblo pequeño, la gente muy cívica.


30. Marchamos a Lantz. Pasamos por Olague y dos o tres pequeñas aldeas apartadas de la carretera. El rey José en su retirada pasó una noche en este desdichado pueblo y en la misma casa en la que me encuentro ahora. Los habitantes huyeron todos al monte y las casas fueron saqueadas.


1 de Julio. Avanzamos a través del puerto de Belate hasta Almandoz. Empujamos a los franceses hasta Berroeta,  a tres kilómetros de Almandoz, y permanecimos ahí con los caçadores por dos horas. Volvieron con refuerzos considerables y nos retiramos devolviendo el fuego y sin pérdidas. 


2 y 3. Parados, observando al enemigo. Los centinelas muy cerca unos de otros.


4. El general Rowland Hill llegó con dos brigadas. Avanzamos sobre Berroeta, de donde se retiraron, también de Aniz. Se hicieron fuertes en Ziga... Acampamos en Aniz.


5. Lord Wellington llegó, y avanzamos sobre Ziga, desdoblando la izquierda del enemigo. Se retiraron, y les empujamos desde bastante cerca a través de Irurita y Elizondo, a la salida del cual acampamos. Mi alojamiento en una casa excelente en Elbete, a poca distancia delante de Elizondo.


8. Perseguimos al enemigo hasta Urdax, el último pueblo de España»1007.





Lovell Benjamin Badcock, del 14 de dragones ligeros, nos da más detalles de esta pequeña campaña en carta escrita a su padre desde Amaiur el día 9:



«Estando el enemigo todavía en posesión de los pasos del Pirineo, nuestro regimiento marchó el 4 del presente desde Villava a Arraitz pasando por Lantz, junto con la 2.ª división. Al día siguiente pasamos el puerto de Belate, sin oposición del enemigo, y acampamos el mismo día en el río Bidasoa, detrás de Berroeta y a la entrada del Valle del Baztán. El puerto de Belate es bonito, sobre una rama de los Pirineos, con un hermoso escenario, y los montes cubiertos con los más bellos árboles. El tiempo, sin embargo, extremadamente húmedo. Al siguiente día el enemigo fue perseguido por las tropas ligeras por todo el Valle del Baztán, y tomamos posesión de la capital, Elizondo, aunque estaba muy fortificada. El día 7 el enemigo fue perseguido por Erratzu y Amaiur, y el puerto de este lugar fue tomado a la mañana siguiente. El enemigo está ahora formado en su propia frontera. Un pequeño arroyo divide España de Francia en Urdax. Algunas tropas han marchado hoy a desalojar al enemigo del puerto de Izpegi. La caballería es de poca utilidad aquí, pero vemos todo lo que ocurre. El Valle del Baztán es muy rico y uno de los más hermosos valles imaginables, con varios pequeños pueblos muy cuidados. La gente detesta a los franceses y parecen una buena raza de aldeanos. Hablan la lengua vasca. Tenemos cantidad de una sidra tolerable, a la que me he aficionado, y no me desagrada...»1008.





Wellington movió su cartel general a Ostiz el 3, y el 4 a Lantz. Desde Arraitz, muy cerca de allí, nos cuenta sus impresiones Larpent en carta escrita el 5:



«... Ayer nos ordenaron venir hasta aquí, pero sin mucha prisa, pues los franceses están en la vecindad. Llovió todo el camino, tiempo frío y desapacible. Lo que aumentó la incomodidad del viaje fue la horrible carretera y la pérdida de las herraduras de mi caballo. Los primeros kilómetros de este   camino real   fueron por un sendero estrecho, con piedras sueltas casi del tamaño de mi cabeza, los resquicios llenos de barro y muy profundos. El equipaje nos hacía parar constantemente... Mi alojamiento estaba vacío. Entré en un oscuro y desordenado lugar, con largas mesas y bancos, como la sala de tus criados, buenos establos etc., y todo bajo el mismo tejado. Las aldeas son casi todas parecidas en forma y tamaño. Muchos caseríos, y supongo que las grandes mesas y bancos que todos contienen, en tiempos mejores se usaban para los peones. Este ha sido el aspecto de las aldeas en los últimos 16 ó 20 kilómetros, y están muy juntas, cuatro a la vista desde aquí, y probablemente 10 en cinco kilómetros. Los montes de alrededor están cubiertos de árboles, la hierba llega casi hasta la rodilla y abunda el maíz. Los paseos por el monte son muy agradables con grandes robles y rocas. El clima muy frío para Inglaterra en julio, y húmedo. El verde como en Irlanda.  Muchas ovejas en los montes, pero aparte de leche poco se podía conseguir aquí. En Lantz había cerdo a un penique la libra, y coñac francés... La vieja bruja de mi patrona   (sic)   acaba de entrar en el sitio donde estoy, y moviendo la pesada cama ha desaparecido bajo una trampilla que hay debajo de ella para sacar ropa limpia del escondrijo donde escondía sus cosas de los franceses. También ha sacado una camisa de un guerrillero, que la había dejado para lavar,  y ha vuelto a por ella hoy. Estaba muy asustada de nosotros ayer, como lo estaban todos aquí, pero hoy está más sociable... Hemos soltado trescientas mulas y caballos en los prados de aquí y cortado dos o tres campos para pienso por la noche, en vez de la avena verde y cebada, que aquí escasea... Los guisantes y las alubias han sido bien saqueadas por nuestros soldados y algún que otro ganado. No compadezco a los españoles por esto, porque son obstinados, no quieren coger y vender a los oficiales que se lo pedimos, así que los soldados y los arrieros se sirven gratis. No creo que las cosechas aquí estén tan avanzadas como en Inglaterra. Estamos, por tanto, afortunadamente para los caballos,  en la época de la hierba... Durante las dos últimas semanas hemos encontrado a la gente de Navarra muy estúpida,  y su lengua ininteligible. No entienden buen castellano, porque tienen un idioma propio, muy bárbaro. El poco español que he aprendido, por tanto, no me sirve, y me veo casi reducido al estado de un sordomudo, recurriendo a gestos y señas»1009.





Seguimos con Larpent, a quien ya Wellington había encargado la investigación sobre el botín de Vitoria, y nos da algunos detalles de la misma. Escribe desde Irurita el día 7:



«Desde Lantz y Arraitz seguimos el 6 a Berroeta, pasando por Almandoz... que tenía unas pocas casas muy grandes para el cuartel general... Allí tuve un alojamiento muy malo, pero me quedé con la idea de estar en la aldea del cuartel general, para investigar algunas quejas sobre el dinero público tomado por un intendente en Vitoria. A las nueve de la noche del día 5 fui llamado de Arraitz a Lantz por Lord Wellington sobre este asunto... Berroeta había sido un pequeño puesto francés contra los guerrilleros y estaba fortificado. La iglesia, unas cuatro casas y una tapia cercana tenían aspilleras para los mosquetes. También se había construido delante un pequeño bastión circular con doble fila de aspilleras, que dominaba los caminos, con un pequeño tejado para el centinela. Una casa tenía un águila dibujada en negro y la inscripción “Place Napoleón”. El pequeño callejón que había dentro del recinto se llamaba Rue Impériale... La carretera de Berroeta a Irurita es una legua sobre una colina, pero bastante buena, y después baja a este lugar, en un extremo del valle de Baztán. Este valle es un lugar muy bello, rodeado de colinas cultivadas, bien construido y poblado, y termina en el otro extremo en el puerto de Otsondo1010. El general Hill ha trasladado su cuartel general de aquí a Elizondo... Este lugar contiene bastantes casas grandes, pero en general sucias y malas por dentro. La de Lord Wellington y la del Mariscal Beresford, y la de otros por aquí, son del estilo francés con cristales, puertas plegables, persianas francesas, etc., y son limpias y confortables. He oído que en Elizondo hay más de esto.  Este valle tiene una especie de nobleza propia y muchas de las numerosas casas buenas pertenecen a una nobleza inferior. Casi todas tienen escudos de armas y la mayoría el ajedrezado. Tengo entendido que este valle es también famoso por el número de hombres de talento que ha producido en distintas épocas. También hay comercio en este valle y conexiones mercantiles incluso con Cádiz. Estos nobles de segunda clase han tenido el buen sentido de no despreciar esta manera de conseguir dinero y, por tanto, otras comodidades. Los efectos de la guerra y de los tiempos son igualmente manifiestos aquí, pero en una escala más alta que el caserío arruinado o el labrador robado de su ganado y cosechas. El patrón   (sic)   de la casa de Lord Wellington, que está enfrente de la mía y es muy hermosa, era nativo de este lugar y se fue como comerciante a Suramérica. Vivió allí durante veintiséis años y volvió a sus orígenes a disfrutar como nuestros indianos escoceses. Sin embargo, por descuido, no compró terrenos y sigue comerciando por medio de un agente en Cádiz y otro en Veracruz –Méjico–, viviendo aquí de los beneficios. Le quitamos un barco antes de la declaración de guerra y esto le afectó bastante. Desde entonces su agente en Veracruz se ha dado al juego y le ha fallado. Después le hemos cogido otro barco más y se ha visto reducido casi a sus muebles. Para pagar las contribuciones a los franceses y buscar   á quoi vivre  él y sus dos hijos, han vendido toda su plata, joyas, etc. Ahora sólo tiene muebles aceptables en doce dormitorios, sillas de paja y mesas de pino. El pequeño hombre le contó todo esto al general O’Lawlor en mi presencia, con buen humor y no parecía descontento. Estaba muy ansioso por complacer a Lord Wellington en su casa... 


Los papeles tomados en Vitoria dan a entender que se tomó casi un millón de propiedad después de la batalla,  250.000 libras en oro. Sólo unos ciento veinte mil dólares han sido pagados a la caja. Mucho ha sido apropiado por los nativos y los soldados. Estos últimos estaban ofreciendo nueve dólares por una guinea, por la comodidad de transportarlo. Lord Wellington, sin embargo, tiene sus sospechas de saqueo por parte de los departamentos civiles...  Todavía no sé qué hacer de todo esto, no estoy muy satisfecho aún. Un caballero, a quien examiné ayer, tenía intención de quedarse con dos mil dólares. Al mismo tiempo, la idea de que esto es justo está muy extendida. 


... En el enfrentamiento del día 5 en Berroeta tuvimos unos 20 heridos. Los aldeanos españoles son una buena,  fuerte, alta y bien hecha raza de montañeros y se comportaron ese día con gran espíritu. Varios de ellos combatieron con sus propias armas al lado de nuestros soldados y cogieron dos prisioneros. Un grupo de ellos se fueron con un destacamento nuestro de caballería y cuando el comandante Brotherton les dijo que estaban locos, porque él no les podía proteger si la caballería francesa contraatacaba, le dijeron que ellos podían correr tan rápido como los caballos franceses y que no les cogerían. Las autoridades de aquí se han ofrecido a darnos provisiones, una buena parte de las cuales, creo, habían sido obligados a reunir por los franceses, y de lo cual nos hemos beneficiado...»1011.





Otra anécdota parecida ocurrida por las mismas fechas en las cercanías de Amaiur nos la cuenta Joseph M.  Sherer en sus memorias, y aunque todavía seguía en Vitoria, se la contó después un oficial amigo suyo:



«... En un encuentro con el enemigo el 7 de julio, observó que un aldeano, armado sólo con una pistola, se había introducido entre sus soldados. Viendo que la pistola no podía surtir ningún efecto, le dio las gracias, alabó su coraje y le aconsejó que se fuera, “¿Más cerca puedo matar?”, le dijo el hombre con ansiedad. “Sí”, contestó mi amigo sonriendo. El hombre inmediatamente corrió a la primera línea de soldados, disparó, volvió atrás para cargar, otra vez al frente, y así continuó adelante y atrás, luchando con nuestros soldados, y me alegra decir que acabó ileso»1012.





Todavía quedaban franceses al oeste del valle de Baztán, y la división ligera fue la encargada de empujarles hasta Francia, pero, como podremos ver, fue una operación hecha sin muchas prisas. Nos la cuenta Jonathan Leach:



«El día 6 llegamos a Lantz, rodeado del escenario más encantador. Los valles bañados por las corrientes más claras, y todos cultivados con maíz. Los montes vestidos hasta sus cumbres de espesos bosques... En la mañana del día 7 dejamos nuestro campamento pero fue sólo para cambiarlo por otro tan bello. Ningún país del mundo conocido tiene escenarios más interesantes o más espléndidos. Aquí está toda la magnificencia salvaje de los Alpes, sin la monotonía de los abetos y alerces. Robles, hayas, abedules, bojes y otros árboles abundan en las laderas y en las cumbres de los montes...  Apenas estábamos preparando el campamento para la noche, cerca de Gaztelu, cuando nuestro batallón recibió orden de moverse a Doneztebe, un pueblo como a unos cinco kilómetros más adelante y donde debíamos colocar centinelas sobre las carreteras a Bera y Etxalar... Nos quedamos atónitos cuando al subir un monte divisamos el valle de Doneztebe abajo, con el río Bidasoa discurriendo a través. Pero ya vale de descripciones escénicas. Simplemente decir que considero este valle inigualable en belleza romántica y pintoresca. Nuestra llegada levantó gran curiosidad, pues éramos las primeras tropas británicas que visitaban este recóndito lugar. Los habitantes nos recibieron con hospitalidad y amabilidad, aunque al principio dudaban de que fuéramos ingleses, pues no vestíamos de rojo1013... Los franceses habían fortificado Doneztebe contra cualquier asalto por sorpresa de los guerrilleros de Mina y Longa, que constantemente se movían por los montes y amenazaban a la guarnición. El cutis de las mujeres en esta parte de España es muy distinto al de las mujeres de las provincias del Sur, donde el calor es mucho más intenso. Aquí se ve la frescura de las del norte de Europa. Sus rasgos son también distintos que las del Sur. Las mujeres llevan el cabello largo, y en trenzas que les cuelgan hasta muy abajo, y lo atan en las puntas con cintas de los colores más llamativos. Los aldeanos son una raza notablemente apuesta. De la lengua vasca no sé nada, más que en letra impresa no se parece a ninguna otra de las que he visto. Media docena de consonantes sin una vocal no es nada anormal, pero no suena dura o sin armonía. El español se entiende aquí tan poco como el alemán o el inglés, e incluso las mejores clases asesinan el castellano cruelmente. Permanecimos en Doneztebe una semana y al ser la primera parada larga que hacíamos desde el 21 de mayo, disfrutamos sobremanera nuestra estancia allí. Teníamos bailes todas las noches y recibimos las mayores atenciones por parte de las gentes de todas las clases. La melodía de uno de sus bailes típicos la convertimos en una marcha rápida para nuestra banda, y desde entonces, cada vez que la oigo, me vienen a la memoria los días tan felices que pasé en ese precioso lugar. Estando allí pesqué algunas hermosas truchas en el Bidasoa, en el cual abundan. El 14 de julio la división ligera marchó hacia Bera.  El 15 nos acercamos a ese pueblo, que estaba ocupado por los franceses, y también ocupaban unos muros y baluartes delante del pueblo. Parte del regimiento 43 atacó el pueblo, mientras nuestro batallón fue ordenado ascender a Santa Bárbara y desalojar al enemigo. Desde su cumbre había una vista lejana del Océano, que no habíamos visto desde hacía años. Un grito universal y espontáneo salió de los soldados y que debió sorprender a los franceses separados sólo por un valle...»





John Kincaid también nos habla de música en Doneztebe:



«... El día 7 acampamos en el pequeño pueblo de Doneztebe, situado en un precioso valle, regado por el Bidasoa.  Los diferentes valles del Pirineo son muy ricos y fértiles. Los pueblos, limpios y parecidos, y los nativos, apuestos.  Particularmente fuertes en las extremidades, y en ninguna parte del mundo he visto nada, natural o artificial, que pueda compararse a la complexión de las mujeres, esto es, a los admiradores del puro rojo y blanco. Estuvimos varios días en este lugar encantador y lo disfrutamos al máximo. Tenían un extraordinario estilo de bailar, peculiar de ellos.  En un momento determinado de la melodía empezaban todos a golpear el suelo con los pies, tan fuerte y rápido como les era posible, sin dibujar una figura o paso, simplemente pateando con fuerza. Yo no podía ver nada gracioso o difícil en esta operación pero ellos parecían pensar que sólo había una señora capaz de hacerlo a la perfección. Esta era la esposa de un coronel francés, que se había quedado al cuidado de sus amigos (y sus enemigos). La verdad es que sí podía golpear el suelo más fuerte y más rápido que cualquiera de los demás, consiguiendo los mayores aplausos después de cada actuación. Aun así, no pienso que pudo haber cazado a un marido francés por su superioridad en este particular paso...»1014.





Hennell nos cuenta las últimas operaciones en esa parte de la frontera en carta escrita el 16:



«... Llegamos aquí y nos encontramos con los franceses, con los que tuvimos un tiroteo hasta la noche, al llegar la cual nosotros estábamos en posesión de la mitad de la aldea de Bera y ellos de la otra mitad. Tiene dos iglesias,  cada ejército tenía una. Había mucho coñac, maíz, etc., en esta aldea. Habíamos caído sobre ellos más bien por sorpresa, pues en muchas casas habían amasado pan y nos tomamos la libertad de ponerlo en el horno, ya que ellos no habían tenido tiempo... El río tuerce aquí, y las alturas del recodo son las posiciones francesas, que son muy fuertes. Les podíamos ver claramente. El pueblo está cerca del río, con colinas escarpadas muy cerca... Los franceses fueron desalojados de las casas al día siguiente, no sin antes haberlas saqueado. El paisaje aquí es muy bonito y las casas grandes y buenas, y todas con huerto. Los franceses no nos han dejado ni fruta madura ni verduras. Algunos de los habitantes volvieron a las doce, después de veinte días de ausencia. Parecían preparados a tomar las cosas con calma y se les veía poco desanimados. Para compensar su buena voluntad no permití a los forrajeadores cortar cereal,  pues había suficiente hierba... Podemos oír los cañonazos en San Sebastián claramente. Siempre estamos muy calmados al estar cerca de los franceses... Espero que vayamos a Francia, sólo por el placer de decir que he estado allí.  Por la conducta de los franceses parece que no esperan volver más... Estamos cansados de las montañas. Llueve casi todos los días y hay poco forraje. Nuestro único consuelo es que hay mucha leña y agua. La mayoría de las casas tienen tres plantas. La de arriba está abierta por detrás y ahí ponen el cereal según lo cortan. Los tejados tienen aleros de casi un metro y todas las casas tienen balcones corridos en las fachadas. Si duermes en una casa puedes estar seguro de cubrirte de pulgas, y si no es de las mejores, también de piojos, y hasta que no pasan dos o tres días después de llegar al campamento, no te deshaces de ellos. La gente de aquí es más educada que ninguna que he conocido, y todos hablan vasco. Sólo la gente mayor habla castellano, como dicen ellos, queriendo decir español...»1015.





Hennell nos habla de los cañonazos que podían oír provenientes de San Sebastián, y allí nos vamos, pero dando un pequeño rodeo. Después de tomar Tolosa el 25 de junio, Graham decidió hacer un alto. Los convoyes que habían salido de Vitoria llegaron a Francia sin mayores problemas. Foy dejó una guarnición en San Sebastián bajo el mando del general Emanuel Rey, la cual fue aumentada por la de Getaria, que se trasladó por mar el 1 de julio, haciendo un total de unos 3.000 hombres. La guarnición de Pasaia tuvo menos suerte, y fue capturada por Longa el mismo día. También ese día pasaban a Francia las últimas tropas francesas por el puente de Behobia sobre el Bidasoa, destruyéndolo después. Aparte de San Sebastián, los franceses seguían manteniendo Santoña, en Cantabria, la cual también había visto incrementada su guarnición con la de Castro Urdiales, que después de abandonar el castillo, se trasladó allí por mar. Desde el día 28 San Sebastián había quedado prácticamente bloqueada por las fuerzas del general Mendizábal, pero se necesitaba artillería pesada para poder tomarla. 


Ya hemos visto que el oficial de artillería Augustus S. Frazer había sido enviado por Wellington desde las cercanías de Pamplona para dirigirse a Deba, en Guipúzcoa, y organizar el traslado de la artillería pesada para el sitio de Pamplona. Frazer iba a hacer un largo viaje, que al final resultó una pérdida de tiempo. Partió de un pueblo en las orillas del río Arga, según dice en una carta, y siguió prácticamente la misma ruta por la que había llegado, hasta Berberana. Desde allí se dirigió hacia Espinosa de los Monteros, en Burgos:



«Espinosa es un buen lugar viejo, esparcido, pero con muchas casas mostrando un aspecto de grandeza venida a menos. La situación, hermosa, y como Inglaterra en gran escala; lozanos campos de forraje. No se ven las huellas de la guerra...»1016.






Después de pasar por Vega de Pas, en Cantabria, llegó a Santander el 29 de junio, justo el día que llegaba el tren de sitio desde A Coruña. No nos dice nada de la ciudad, y al día siguiente llegó a Deba a bordo del bergantín Lyra, bajo el mando del capitán Bloye, quien patrullaba estas costas con base en Santander. Necesitaba lanchas para llevar los cañones y la munición a tierra, y las fue recogiendo por la costa:



«Nos llevamos diez lanchas de Bermeo, y otras tantas de Lekeitio, y mañana esperamos muchas más de Mutriku.  El enemigo, en número de 500, está en Getaria, en una especie de fuerte. Tenemos dos compañías de las guerrillas de Don Gaspar en Zumaia, dos leguas hacia Getaria... Aquí hay una barra difícil, y un río que va hasta Altzola, en la dirección de Tolosa...»1017.





En Deba se encontró con otro oficial de artillería que había sido enviado para arreglar los caminos hasta Tolosa, con la colaboración de la población civil. «Este es un lugar encantador. ¿Cómo volveré a la guerra y sus miserias después de estas horas de tranquilo reposo? Nuestra anfitriona (no tengo la menor idea si estamos en una posada o en una casa privada) se ha disculpado porque sólo tiene vino francés para ofrecernos. Es   sólo   Burdeos, y excelente... El primer bote está llegando con munición, y más están en camino desde los transportes. Al lado nuestro los campesinos están desenterrando dos cañones de Mina, que habían estado enterrados en la arena por algún tiempo... Nunca ha habido un lugar tan hermoso como éste. Una entrada rocosa y una barra difícil protegen un bonito y pequeño puerto...» El 3 de julio todavía no habían podido desembarcar los cañones, pero sí la munición, e hicieron una prueba con un bote cargado para ver hasta dónde llegaban río Deba arriba:



«... Después de remar por una legua a través de montes cubiertos de castaños, embarrancamos, dejamos el bote, y volvimos a pie... El capitán Power, y tres oficiales de la artillería británica y portuguesa, con noventa hombres, llegaron ayer para ayudarnos. He enviado a Power a arreglar un puente colgante, y el resto está muy ocupado en el almacén. No lejos de Deba está la pequeña aldea de Elantxobe –Vizcaya–. ¿Es posible que las anchoas (de las que hay miríadas) tomen su nombre de este pequeño puerto de mar? Esta costa está ahora llena de caballa.» El mismo día se enteró de que todo su trabajo no había servido para nada1018: «¡Qué mundo más curioso! Todo lo que hemos estado haciendo hay que deshacerlo. Hay que reembarcar todos nuestros almacenes. Pamplona no va a ser sitiada de momento, simplemente bloqueada»1019.





La siguiente carta es desde Tolosa el día 5:



«Dejé Deba ayer... y llegué a Tolosa a las diez de la noche. Carreteras malas, el tiempo empapado de lluvia,  paisaje magnífico. Nunca vi más riqueza combinada con sublimidad. Esta tierra es fértil en todos sus valles, y noble en todas sus montañas... Un poco más allá de la carretera llegamos a los baños de Zestoa, las aguas son como las de Cheltenham. Es un noble valle. Una legua más allá de Zestoa está Azpeitia. Mientras el alcalde miraba, o pretendía mirar, por caballos, nosotros miramos de verdad a diecinueve monjas viejas en el convento de Escotia   (sic). Todas simples, todas feas, pero todas contentas con nuestra visita. Una doble verja nos separaba de estas damas, quienes eran bastante agradables. Desde el convento fuimos kilómetro y medio hasta la iglesia (y una muy bonita) de San Ignacio. Creo que fue fundada por Ignacio de Loyola. Es de mármol, por dentro y por fuera, y es extraordinaria. El interior de la cúpula tiene alternativamente los escudos de Austria y España... Nos llamó la atención en especial algunas columnas de mármol en espiral de un tamaño poco común. Se me olvidaba decir que nuestro anfitrión en los baños de Zestoa nos hizo fijarnos en un buen tablón de roble en el suelo. Tenía veinte metros de longitud. En Zestoa había una sala sobre cuya puerta estaba pintado EL JUEGO DE ULLAR   (sic), si a primera vista puedes entender que esto quería decir que la sala contenía una mesa de billar real, eres más aguda que lo fui yo... Este pueblo parece viejo. Las mujeres de todos estos pueblos son de tez clara y bien parecida. Desde Vitoria no hemos visto bellezas morenas»1020.





El día 6 llegó a Hernani, cerca de San Sebastián, y donde el general Graham había instalado su cuartel general desde el día 30 de junio, después de haber dejado Tolosa. Frazer llegó a tiempo de ver los primeros intentos para tomar San Sebastián. El primer paso consistió en intentar tomar el convento de San Bartolomé, que había sido fortificado por los franceses, y se hallaba delante del istmo que conducía a la ciudad. Los primeros disparos contra el convento se hicieron el día 7, pero los muros resultaron ser muy sólidos para los cañones de campaña de que disponían en ese momento los aliados. Ese mismo día habían empezado a desembarcarse en Pasaia los primeros cañones pesados, pero aún tenían que pasar unos días antes de que se pudieran colocar en posición. Esto ocurrió el 14, y el 15 por la tarde se inició el asalto sobre el convento, al considerar que estaba suficientemente dañado,  pero el asalto fracasó, y el convento no se pudo tomar hasta un nuevo asalto el 17. El barrio de San Martín, que estaba debajo de San Bartolomé y fuera de las murallas de San Sebastián, fue destruido por el fuego como consecuencia del asalto. El día 8 llegó a Hernani desde Vitoria la 5.ª división, que se iba a encargar del sitio a partir de entonces, yendo la 1.ª división a Irún. A Hernani iba a llegar también Wellington para ver cómo iban los preparativos para el sitio de San Sebastián. No pudo usar la ruta más corta porque todavía estaba ocupada por los franceses, y dio un gran rodeo. Nos lo cuenta Larpent en tres cartas:



«Cuartel general, Zubieta, 10 de julio. Llegamos aquí esta mañana, a unos veinte kilómetros de Irurita, a través de un hermoso valle arbolado todo el camino, en la dirección que yo esperaba, por la carretera de San Sebastián. La carretera buena y por la orilla del río, con aldeas cada tres kilómetros. Pasamos Doneztebe, el lugar más grande, y el único que encontrarás en cualquier mapa, excepto los mapas provinciales de López. Algunas de las otras aldeas eran grandes, conteniendo treinta o cuarenta buenas casas de labradores y algunas casonas... Zubieta es un lugar miserable y la gente totalmente ininteligible. Pronto estaremos en el País Vasco de nuevo.


Cuartel general, Hernani, 16 de julio. Mi última carta fue desde Zubieta, una pequeña aldea en el Pirineo bajo.  El siguiente día hicimos un viaje terrible hasta este lugar. Empezamos a las seis de la mañana e inmediatamente comenzamos a ascender cerca del arroyo que va desde Zubieta hasta su nacedero, para cruzar el monte detrás del pueblo, el cual divide ese valle de el del río que va a San Sebastián... Había sólo un sendero subiendo en zigzag hasta el monte y cada mula que no tenía la carga bien balanceada, se ladeaba y hacía parar la cadena... Dos mulas del general Murray rodaron hasta el río abajo. Continuamos hasta lo más alto del monte, desde donde nos dijeron que se podía ver Bayona. Cuando llegamos a lo más alto del monte, la niebla era tan espesa que no veíamos a un metro.  Seguimos así por unos diez kilómetros, bordeando los montes, hasta que llegamos encima de Goizueta. Después tuvimos un descenso muy malo por unos tres kilómetros hasta llegar a ese lugar. Cerca del pueblo nos encontramos al general Longa y sus ayudantes que iban a recibir a Lord Wellington. El pueblo estaba lleno de sus tropas, todos preparados para recibir al general inglés. Tenían buen aspecto, hombres gallardos, tolerablemente bien vestidos y equipados, y unos cinco mil en total. Una compañía de granaderos parecía muy fiera y militar.


Aquí me encontré con todas las casas ocupadas, y después de esperar una hora decidí seguir. Después de una ascensión muy empinada por más de dos kilómetros, bordeamos un monte hasta llegar a Arano. Aquí encontré otros mil hombres de Longa y todas las casas ocupadas. Entré en una tienda y compré vino y una gran hogaza de pan, que con la ayuda de los caballos, se acabó enseguida, y seguí el camino reconfortado. Mientras estaba comiendo pasó Wellington y su séquito. Sentí enterarme de que Longa estaba muy avergonzado porque no se percató del paso de Wellington, y sus soldados, que apenas le conocían, presentaron armas apresuradamente cuando ya casi había pasado.  Los mil hombres en Arano tuvieron más suerte. Me preguntaron cuándo pasaría y me aventuré a decirles que en veinte minutos. Pasó en menos de media hora, y yo seguí a la comitiva hasta este lugar por una carretera todavía peor que la última... Llegamos sanos y salvos alrededor de las cuatro...


A la mañana siguiente a mi llegada a Hernani, fui andando para ver lo que estaba ocurriendo en San Sebastián...  Como a media legua de distancia vi el fuerte o ciudadela de San Sebastián, y el humo de los cañones... Seguí por donde estaban nuestros cañones pesados, en un lado de la carretera, y pasé a unas cuatro mil tropas españolas del Ejército de Galicia, formadas para recibir a Lord Wellington... Volví a casa para comer a las tres donde Lord Wellington. En la comida me encontré con Castaños, Girón, Álava, Mendizábal y varios oficiales de menor rango... Al día siguiente se extendió la alarma de que íbamos a volver todos a los montes al otro día por la misma carretera. Al final llegaron órdenes de que sólo se iba Wellington con su personal más allegado... Para no perder un día, Lord Wellington cabalgó por todo alrededor de San Sebastián para examinarla en todas direcciones, y se irritó cuando los españoles formaron delante de él, ya que su idea era no ser observado. El segundo día se fue a Irún, en la frontera, para ver cómo estaban las cosas por ahí... 


Hemos oído de Lord Wellington comiendo unas truchas en Goizueta a las doce, y llegando a Doneztebe a las cinco el día que salió de aquí –el 14–. Casi todo el equipaje se ha quedado aquí. El día que se fue estuve ocupado todo el día, por deseo suyo, interrogando a unos caballeros sobre un informe que ha circulado concerniente a algo del dinero capturado. Lord Wellington había visto este informe y tenía sospechas. Espero haber mandado una explicación satisfactoria. A mí, al menos, así me lo parece...


En un día de ocio desde que estoy aquí fui a ver Pasaia, a unos ocho kilómetros de distancia, por una carretera malísima. Hay dos pueblos del mismo nombre, el español y el francés, como se les llama1021, uno a cada lado de una estrecha y profunda corriente, o entrante del mar, que forma una pintoresca dársena dentro. Hubiera pensado más de ella si no hubiera visto antes Exmouth, Darmouth y otros paisajes de la costa oeste inglesa del mismo tipo, y que creo que son superiores. Los pueblos estaban construidos con el mismo tipo de callejones estrechos, por los que sólo puede pasar un caballo, y que suben por los lados de las colinas. Sin embargo, tenían un mejor tipo de casas, de cuatro plantas, y con balcones. El escenario estaba más animado de lo normal con nuestros barcos de transporte,  descargando galleta, ron, armas, munición, los cañones de veinticuatro onzas del barco de Sir George Collier –fragata Surveillante–, y otros cañones grandes para el sitio, con sus equipos... 


He oído que hay dos millones de dólares en la carretera. Justo ahora no tenemos nada en la Caja Militar para pagar nuestra comida diaria y otros gastos, que son muy grandes. No tenemos cereal para los caballos. El pan no es caro aquí, o escaso, todavía. He oído que hemos comprado suficientes bueyes para casi cuarenta días para el ejército de esta parte de aquí, la mayoría de los montes. Estos últimos días se han comprado novecientas cabezas.


Cuartel general, Lesaka, 18 de julio... Una orden para que el cuartel general, equipaje, etc., se una a Lord Wellington en este lugar en las montañas, en la frontera, distante seis leguas por una mala carretera. Me puse en marcha a las ocho de la mañana de ayer, equipaje y todo. Las dos primeras leguas eran por la carretera a Francia, o   camino real (sic), pasando por Astigarraga y Oiartzun. Al final del último pueblo dejamos la gran carretera, la cual es ancha, bien trazada, aunque ahora un poco rota y en mal estado. Seguimos por una carretera de montaña pavimentada, a lo largo de un valle por media legua, después empezamos a subir un camino de monte sobre dos largas colinas, hasta que llegamos a este valle, y a este lugar... Lesaka es una buena aldea, y la cruza un arroyo que se podía usar más. Fue saqueada por los franceses y ahora no tiene nada, ni siquiera pan, sólo algo de paja. Llevamos siete días sin pienso para los pobres caballos, incluso la hierba escasea aquí...»1022.







Lesaka, en el noroeste de Navarra, iba a ser el cuartel general aliado durante mucho tiempo. Estaba muy cerca de la frontera francesa, y no muy lejos de San Sebastián. Mucho más al sur, en La Rioja, tenemos información de otras tropas británicas. Una de las divisiones, la 6.ª, había también intervenido en la persecución de Clausel, aunque de lejos. Con ella iba la caballería de la Casa Real. Cuando llegaron a Logroño, Clausel les llevaba dos días de marcha. De Logroño fueron el 27 de junio a Mendavia, Navarra, en la orilla norte del Ebro.  De allí fueron a Lodosa, donde abandonaron la inútil persecución, y el día 30 estaban en Lerín, en dirección norte hacia Pamplona. La 6.ª división llegó a Pamplona en marchas lentas, y allí se quedó para participar en el bloqueo. La caballería de la Casa Real volvió de Lerín a Logroño, donde iba a permanecer por algún tiempo. El médico de este regimiento nos cuenta sus impresiones en carta fechada el mes de julio desde Logroño, aunque no dice el día, como en ninguna de sus otras cartas. Empieza narrando el recorrido de Vitoria a Logroño:



«... Como a unas tres leguas de Logroño, hay un bonito y compacto pueblo sobre una eminencia llamado Laguardia –Álava–... y donde la novedad de nuestra presencia, acompañada por el último éxito, nos aseguró mucha atención, amabilidad y respeto... Nuestro camino hasta aquí ha ocasionado gran curiosidad y admiración, y la gente se amontonaba a la entrada de cada pueblo y aldea por la que pasábamos, para saludarnos a nuestro paso con las más extravagantes demostraciones de alegría... Los habitantes de la ciudad desde la que escribo resolvieron no perder tiempo en proclamar el cambio de situación, aunque se les sugirió humanitariamente, que en caso de que volvieran los franceses, cada uno de ellos sería oprimido, o colgado, por asistir a la ceremonia. Ellos insistieron en proclamar a Fernando VII inmediatamente, y en consecuencia fue reinstaurado en el trono por delegación. La ceremonia fue atendida por las autoridades civiles del lugar, que iban en procesión escoltadas por nuestras tropas, para conducir a su representante al estrado que se había erigido en la plaza del mercado para esta ocasión. Por la noche la ciudad fue iluminada, y hubo fuegos artificiales. El día siguiente iba a ser dedicado a una corrida de toros y otras diversiones populares. En la corrida de toros, una cantidad inmensa de espectadores se vio defraudada, ya que los toros se escaparon justo antes de que fueran a ser necesitados, y los esfuerzos de los campesinos que fueron detrás no consiguieron hacerlos volver. El prometido festejo acabó en una muchedumbre de gritones vagabundos persiguiendo por el ruedo a unos pobres y amedrentados bueyes, quienes muy prudentemente preferían huir a celebrar la liberación del país.


Logroño es una populosa y tolerablemente buena ciudad. Las calles, en su mayor parte, son estrechas, pero bien iluminadas y pavimentadas, y las casas son buenas en general. El Ebro pasa por la parte norte de la ciudad, y es aquí poco profundo, y forma unos pequeños saltos a intervalos. Un puente hermoso, con un arco en el centro, cruza el río por la entrada norte de la ciudad, y un amplio espacio abierto está dedicado al mercado, que generalmente está bien provisto, especialmente de fruta de varias clases. También se exponen aquí productos británicos, al tener establecida una buena comunicación con Bilbao y otras partes donde se importan estas cosas. Un paseo de gravilla casi rodea toda la ciudad, y una plaza en su parte sur está bien plantada con árboles, y abunda en paseos que van en distintas direcciones, y están bien provistos de bancos. Estos paseos son un agradable sitio de encuentro, cuando el tiempo lo permite, para las clases altas, quienes, bajo otras circunstancias, frecuentan una larga hilera de soportales llamados Portalis   (sic), donde están las tiendas principales. Un convento grande en ruinas provee al lugar de cuarteles, y junto al mismo hay una media luna que forma un sitio conveniente para desfilar, y cuya parte cerrada se usaba antiguamente para corridas de toros. En este lugar se ha erigido un pequeño y bonito teatro, donde compañías de comediantes y danzantes actúan de vez en cuando.


Los franceses, durante su estancia en este lugar, construyeron un grande y apropiado edificio como hospital militar, bien provisto con cocina, laboratorio, almacenes, sala de operaciones, etc., y al marcharse han dejado la mayor parte de los muebles, camas, etc., detrás, lo cual ha sido una valiosa adquisición para el Ejército español y para nosotros. La ciudad tiene varias hermosas iglesias. La iglesia de la Colegiata en especial es un edificio muy elegante, y bien adornado en el interior con cuadros y otras decoraciones comunes en las iglesias españolas, y tiene un órgano bien templado y un buen coro de cantantes. La ciudad está bien provista de agua por una copiosa fuente, que está constantemente rodeada de mujeres, cuyo trabajo es llevarla de un sitio para otro en grandes cántaros, los cuales los colocan sobre sus cabezas de una manera tan hábil, que pueden andar con bastante rapidez por las calles sin sostener el recipiente con las manos, colocándolo sobre una toalla enrollada sobre sus cabezas, de tal manera que forma un hueco para recibir el recipiente. Cuando el cántaro está vacío se coloca de costado de la misma manera. A pesar de la aparente satisfacción mostrada a nuestra llegada, es muy evidente, que durante los cinco años durante los cuales los franceses ocuparon esta ciudad, se congraciaron con alguna de la gente, que a pesar de la tiranía practicada con muchos de sus compatriotas, no experimentaron ningún inconveniente peculiar de la opresión y exacción general...  


Los habitantes y los ingleses han empezado ahora a intercambiar cortesías entre ellos, y bailes y fiestas se dan y se reciben mutuamente. Estas funciones, por parte de ellos, no me dan una idea muy elevada de la sociedad española.  Los hombres en su mayor parte son vulgares, vehementes y ruidosos, y las mujeres deficientes en delicadeza y maneras.  Al poco de congregarse una reunión se introducen los cigarros, cuyo humo llena la habitación y crea un olor, que como puedes imaginar fácilmente, no es muy agradable para los que no están acostumbrados a estas costumbres. A eso hay que añadir los constantes efluvios procedentes por igual de ambos sexos. Todavía no he podido observar que los españoles posean un mayor grado de inteligencia, o de información, que sus menospreciados vecinos los portugueses,  ni tampoco he podido descubrir ningún buen fundamento en el que puedan basar su presunta superioridad. No creo que el tiempo me pueda reconciliar fácilmente con esta nación. Sin embargo, espero no apresurarme en mi juicio,  aunque cada día que pasa me suministra nuevas pruebas para lamentar el estado actual de España, cuando lo comparo con los conceptos que habíamos asumido de este otrora distinguido país»1023. 





Como hemos podido comprobar, la mayor parte del ejército aliado bajo el mando directo de Wellington se encontraba ahora en Navarra y Guipúzcoa. Espoz y Mina había seguido los pasos de Clausel, acompañado por Julián Sánchez. El general francés había parado un par de días en Zaragoza, y de ahí se fue a Jaca, pasando a Francia el 12 de julio. En Zaragoza se había quedado el Gobernador de la plaza, general Marie Auguste Paris, con unos 6.000 hombres. Pronto se vio rodeado, no sólo por las fuerzas de Espoz y Mina y Julián Sánchez, sino también por las del general José Durán, quien, aunque era militar de carrera, se había dedicado a la guerra de guerrillas durante los últimos años. En total eran unos 14.000 hombres. Paris recibió instrucciones de Suchet de abandonar Zaragoza y dirigirse a Mequinenza para unirse con él, dejando una pequeña guarnición en el castillo de La Aljafería, fuera de las murallas. Dejó Zaragoza el 10 de julio, y tomó la carretera de Lleida con un enorme convoy, en el que venían cientos de españoles afrancesados. El acoso de los guerrilleros era incesante, y al llegar a Alcubierrre, decidió cambiar el rumbo, y dirigirse al Norte hacia Jaca. Allí llegó el día 13, habiendo perdido unas 300 de sus tropas, gran parte de los carruajes y muchos desafortunados españoles, que quedaron en el camino. La guarnición que había dejado en La Aljafería quedó sitiada por los hombres de Espoz y Mina y Durán, y él mismo también fue vigilado de cerca en Jaca. 


Suchet también se había visto obligado a abandonar Valencia. Al volver de su expedición a Tarragona vio que la situación no era peligrosa, ya que las tropas que había dejado atrás habían podido contener con éxito los tímidos ataques de Elio y Del Parque. El 3 de julio recibió la noticia de la batalla de Vitoria, y sin pensarlo un momento empezó a hacer los preparativos para la marcha. El día 5 dejaba Valencia, pero al contrario que el general Paris en Zaragoza, no fue molestado en absoluto, a pesar de que el convoy de españoles que le seguía era mucho mayor que el de Zaragoza. Hasta el día 9 no entró en Valencia el pequeño ejército aliado de Levante, bajo el mando del general William Bentinck. Ese día, Suchet ya había llegado al Ebro en Tortosa. Detrás había dejado guarniciones en Denia,  Peñíscola, Sagunto y Morella. El general británico se reunió en Valencia con los generales españoles para establecer un plan de campaña, pero no había mucha prisa en sus movimientos; el 16 salían de Valencia, y el 20 hacían alto en Vinarós. Crawford hace un pequeño comentario en sus memorias:



«... Anclamos en el Grau de Valencia el 14 de julio... Todos los oficiales del Guillaume Tell bajaron a tierra excepto yo; pero los deberes de primer teniente me ataron al barco y me obligaron a renunciar la satisfacción de ver la perla del Mediterráneo. El ejército se puso de nuevo en marcha el 17, y nosotros fuimos siguiendo la costa hasta Vinarós, donde anclamos con una división de barcos de transporte...»1024.





Más arriba, en Cataluña, tampoco iban las cosas muy bien para los franceses. Una columna de 2.000 hombres fue interceptada por Eroles el 8 de julio en La Salut, en el este de la provincia de Girona, y estuvo a punto de ser aniquilada antes de que llegaran refuerzos. 


Vamos ahora a Madrid en compañía de Leith Hay. Ya hemos visto cómo fue hecho prisionero en la provincia de Toledo en el mes de mayo. Fue llevado a Madrid, y salió con el último convoy. Consiguió que se le intercambiara por un oficial francés, y fue puesto en libertad en Vitoria el día antes de la batalla. El oficial francés estaba prisionero en Gran Bretaña, y según el acuerdo Leith Hay no podría participar en acciones militares hasta que no estuviera de vuelta en Francia:



«... Al no permitírseme servir en el ejército, dejé el cuartel general de Sir Rowland Hill en Orcoyen el 2 de julio,  y tomé el camino de Madrid. Había decidido permanecer en esa ciudad hasta que la comunicación oficial de mi libertad incondicional hubiera llegado del Ministerio en Inglaterra. Por la tarde entré en Tafalla, una de las ciudades menores de Navarra, y después de cruzar el Ebro cerca de Peralta al día siguiente, pasé la noche en el grande y populoso pueblo de Cintruénigo. La parte limitada de territorio en la orilla derecha del Ebro perteneciente al Reino de Navarra, es populosa y está muy cultivada. Las ciudades amuralladas de Calahorra y Alfaro –ambas en La Rioja–,  elevándose del llano en las cercanías del río, le dan un aspecto imponente al paisaje. Habiendo entrado en la provincia de Soria cerca de Cervera –de Río Alhama, La Rioja–, y pasado por Agreda el 4, hice alto en Paredes –de Sigüenza,  Guadalajara–, continuando mi viaje al siguiente día por las fértiles llanuras de Guadalajara. El 7 visité la bonita ciudad de Alcalá de Henares, y por la tarde llegué a Madrid. Al día siguiente de entrar de nuevo en la capital, me convertí en inquilino de la casa de Revilla Gigedo, y experimenté la amabilidad y hospitalidad, con las cuales el conde y la condesa han recibido siempre a los ingleses. Durante el período que había pasado desde la salida del ejército aliado en 1812 habían seguido residiendo en Madrid, a pesar de las sospechas y disgusto manifestado por las autoridades francesas, como consecuencia de sus bien conocidos sentimientos... La batalla de Vitoria había ocasionado un cambio tan grande en la opinión pública, y la vuelta de la corte francesa se creía ahora tan improbable,  que muchos de los nobles, que se habían considerado como una especie de exiliados en Cádiz, adoptaron la resolución de volver a la capital. Con estos aumentos de la sociedad, las tertulias en la casa de Revilla Gigedo se hicieron más concurridas y más brillantes, mientras los comentarios anunciaban la diaria llegada de influyentes y poderosas familias. Pero Madrid todavía echaba en falta a los Medinacelis, los Altamiras, los Osunas o los Infantados.  La vieja duquesa de Osuna y Benavente seguía en Cádiz, pero su más emprendedora hija, la hermosa marquesa de Santa Cruz, había vuelto para adornar esa sociedad, en la cual antiguamente se había movido con distinguido brillo...»1025.





En Madrid aún seguían los tres amigos viajeros. Bridgeman escribe el 10 de julio:



«... Fuimos el otro día a El Escorial, a cuarenta y cinco kilómetros de aquí. Es un edificio horrible, pero de un tamaño inmenso. Tenía la mejor colección de pinturas originales de España, pero los franceses no han dejado nada de ese tipo en el edificio. Es absurdo llamarle un palacio, ya que no es nada del estilo; solamente unas pocas miserables habitaciones para el rey y la reina cuando venían aquí. El resto es un convento Jerónimo... Sabemos de seguro que los franceses han salido de Valencia, donde estaremos en el curso de tres semanas... Mañana vamos a tener una mejor corrida de toros, con caballos, y como mandan los cánones...»1026.





El día 13 escribe la última carta desde Madrid:



«... El próximo sábado dejamos este lugar por Toledo... El domingo tuvimos una corrida de toros en toda regla, y mi opinión ha cambiado totalmente. No me hubiera podido imaginar una escena tan horrible de sangre y brutalidad en un país que se llama civilizado. No intentaré describirla porque te haría estremecer»1027.
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Capítulo XXXV

 
  Sitio de San Sebastián. Comentarios de Guipúzcoa. Bloqueo de Pamplona. Comentarios de Navarra. Viaje de Buckham de Zamora a Santander por Valladolid y Palencia.  Avance del ejército de Levante y segundo sitio de Tarragona. Tarifa y sus mujeres




El sitio de San Sebastián continuaba su curso. Después de la toma del convento de San Bartolomé se instaló en el mismo una batería para atacar las murallas sobre el río Urumea, pero la mayor parte de las baterías se instalaron en la orilla derecha del río, en una zona arenosa llamada los Chofres, y que enfilaban las murallas más frontalmente. El bombardeo sobre las murallas empezó el día 20 de julio, y el fuego se concentró principalmente entre las torres de Amezketa y Los Hornos. Los cañonazos se podían oír desde el cuartel general en Lesaka,  Navarra, a unos 45 kilómetros de distancia... 


Larpent nos da sus comentarios desde allí en tres cartas:



«Lesaka, 21 de julio. Aquí seguimos todavía, diluviando casi incesantemente, acompañado a veces por violentas tormentas de viento, granizo y trueno. Esto es terrible para las tropas acampadas, y más o menos para todo el mundo... Todavía oímos los cañones de sitio de San Sebastián, continuamente rugiendo en la distancia. Me temo que vamos a perder muchos hombres en este sitio... Lord Wellington dirigió el mayor cumplido a Bonaparte al decir, que si venía él mismo consideraría su presencia, como siempre lo había hecho, igual que un refuerzo de cuarenta mil hombres, porque le daría la vuelta a todo... 


Lesaka, 22 de julio... De 500.000 libras esterlinas, el botín estimado de Vitoria, sólo unas 30.000 libras han llegado al tesoro o Caja militar. Lord Wellington parece pensar lo mejor de Mina, Longa y El Empecinado... En la cena del otro día, Castaños le preguntó a Lord Wellington cómo había sido tratada Madame Gazán, ya que estaba acostumbrada a tener un número considerable de amantes. Lord Wellington miró hacia mí con cara cómica, y dijo que creía que había sido tratada decorosa y respetuosamente. Castaños dijo, “ Elle en serait bien fachée ”... 


Lesaka, 23 de julio. Lord Wellington y todo su séquito fueron esta mañana a las ocho a San Sebastián para ver cómo van las cosas. Piensa volver para cenar tarde, aunque todos tienen caballos frescos en el camino...»1028.





Como dice Alexander Dallas, no todo el mundo estaba dedicado a las operaciones del sitio:



«... La caballería no era necesaria y fue alojada en algunos de los pueblos y aldeas grandes de los Pirineos. Al 16 de dragones ligeros se le había asignado el pueblo de Usurbil, en uno de los más llamativos y hermosos valles románticos de Guipúzcoa. El principal hacendado del pueblo de Usurbil era un rico comerciante de San Sebastián llamado Soroa. Su mansión era la gran casa que ocupaba un lado de la plaza, donde vivían él y su mujer, ambos de edad avanzada, un hijo y dos hijas. Cuando los franceses cerraron las puertas de San Sebastián la gente principal dejó el lugar, y se retiró a los pueblos de las cercanías. Usurbil era un refugio favorito, y un número considerable de gente se retiró allí. El resultado fue, que cuando el lugar fue asignado como nuestro acuartelamiento, nos encontramos en el medio de alguna de la sociedad más selecta de San Sebastián. Pronto se convirtió en una especie de Cádiz en miniatura. Había tertulias todas las tardes, generalmente en casa de los Soroas. Fue una temporada de vacaciones para la caballería... Disfruté del placer de explorar todos los encantadores valles de los Pirineos durante el día, y de divertirme en las tertulias todas las tardes. Llegué a ser muy íntimo de los Soroas. Don Juan, el hijo, era el más joven, sólo un chaval. Doña Manuela y doña Teresa eran mucho más mayores. Sólo Teresa mantenía el aspecto de juventud.  Era inteligente y musical, e intentó la difícil tarea de enseñarme la lengua vasca. Sólo logró enseñarme a cantar algunas canciones vascongadas con el acento correcto, y desistí de más lecciones al descubrir que había más de trescientas variaciones de conjugaciones en los verbos...»1029.





Algo más al sur de San Sebastián estaba el 12 de dragones ligeros. John Vandeleur escribe desde Ordizia:



«... Las provisiones son más bien escasas, pero se están formando almacenes en la costa. En Tolosa piden tres chelines por una libra de azúcar basta, cinco chelines por la mantequilla, y 16 dólares por una libra de té, el cual sólo se puede comprar en las boticas, donde se usa como una medicina. Todo el mundo bebe café... El clima de aquí es muy parecido al de Inglaterra. Tenemos bailes a menudo, y estamos constantemente rodeados de las chicas más guapas que he visto nunca. En esta provincia, Guipúzcoa, las mujeres son más guapas que en ninguna otra parte de España.  Su pelo azabache llega hasta casi sus talones, y está pulcramente trenzado y adornado con cintas, etc. Hablan la lengua vasca, la cual es la más áspera e ininteligible jerga del mundo. La gente de las otras partes de España no se pueden hacer entender, pero afortunadamente las clases mejores hablan la lengua castellana, la cual, afortunadamente,  entiendo1030...»





Tomkinson, también del mismo regimiento, nos habla en su diario de los movimientos de un pueblo a otro,  todos al sur de Tolosa, y por necesidades del forraje, aunque no siempre:



«16 de julio. Los dos escuadrones que estaban en Ataun se movieron a Segura, una legua más abajo. En Ataun teníamos avena verde en gran abundancia, y no muy lejos para ir a por ella. Aquí escasea y está muy lejos. El motivo principal de dejar Ataun fue, que nuestro coronel tenía una casa mala, lo cual para él es la primera consideración, y el regimiento la última... Se ha unido al ejército una fuerza española mejor equipada que lo que había visto hasta entonces de esa nación. Mosquetes británicos y una intendencia que les permite estar suministrados con regularidad.  Su caldero de campaña es parecido al que usa el Ejército británico, y vi a los hombres comer el rancho en él. Estaba colocado en la carretera, los hombres de pie alrededor del mismo, cada uno con una cuchara, y metiéndola en el caldero por turnos. Creo que había doce hombres, y, por tanto, había que esperar a que se tomaran once cucharadas antes de que el primero pudiera tomar su segunda ración. Todo esto, ejecutado con la gravedad y lentitud de los españoles, lo hacía ridículo, y calculado para exasperar más a un hombre hambriento que para satisfacerle,  especialmente teniendo en cuenta que esta era la única comida que tenían cada día; pero son la gente más abstemia del mundo. Se decía que antes de cada comida se hacía una inspección, para que uno no pudiera tener una cuchara más grande que la de su vecino»1031.





La 1.ª división estaba acampada en los alrededores de Oiartzun, no lejos de la frontera francesa. Aitchison escribe una carta desde allí en la que hace un comentario parecido al de Tomkinson sobre la mejora de aspecto de las tropas españolas. Después nos cuenta otras impresiones:



«Estamos ahora muy bien suministrados. En esta parte del país tenemos cantidad de cerdo salado... La comarca es muy rica y está bien cultivada, pero es accidentada. Las colinas son altas y escarpadas, pero comparado con lo que hemos estado acostumbrados apenas se pueden llamar montañas. Como consecuencia los valles son estrechos, pero producen cosechas muy excelentes de trigo y maíz, y las laderas de las colinas están plantadas de castaños y manzanos.  Estos últimos son muy numerosos y producen grandes cantidades de sidra, la cual se vende ahora por alrededor de un penique y 1/2 la pinta –poco más de medio litro–...»1032.





Desde el 17 de julio el bloqueo de Pamplona quedó a cargo de Enrique O’Donnell y su Ejército de Reserva de Andalucía. La mayor preocupación del gobernador de la plaza, Cassán, era como alimentar a su guarnición de unos 4.000 hombres y a la población civil, si el bloqueo se prolongaba. El día 10 había dejado salir de la ciudad a más civiles, y se calculaba que todavía quedaban unos 2.000. Wellington había dado instrucciones de que se quemara el cereal de los alrededores, para que no cayera en manos de los franceses, pero parece ser que la idea no se puedo llevar a la práctica. Antes de retirarse las tropas británicas tenemos un par de comentarios de la pequeña guerra para hacerse con la cosecha de los alrededores de Pamplona. El primero es de Robert Garrett:



«... Durante el tiempo que estuvimos allí mantuvimos a la guarnición en muy buen orden, no dejándoles salir a cortar el cereal, incluso bajo la protección de sus cañones. Lo intentaron cuatro o cinco veces, pero al ver que era una pérdida de tiempo, desistieron. Solíamos dejarles salir calladamente y que cortaran todo el cereal que pudieran sin molestarles, pero en el momento que empezaban a llevárselo, les atacábamos, y aunque perdimos algún hombre,  también nosotros les matamos y herimos bastantes y les obligábamos a tirar el cereal, echando a correr cuanto podían,  mientras nosotros nos quedábamos con la cosecha...»1033.





El comandante George Bingham del regimiento 53, escribe:



«... Trabajamos día y noche para completar los fortines que han de rodear la ciudad a tiro largo de los cañones de las murallas. Casi cada día hay escaramuzas entre las tres y las cinco de la tarde. Pocas veces son por nuestra zona, normalmente son por donde se encuentra la 3.ª División. Los franceses salen para intentar cortar y llevarse el cereal y nuestros hombres intentan evitarlo. Podemos ver en las murallas a las bellezas del lugar que se asoman a presenciar este deporte. Como el cereal está cerca de las murallas, generalmente consiguen llevarse algo. Como no esperan que pongamos sitio a la ciudad no ahorran munición y frecuentemente disparan su artillería más pesada a individuos...»1034.





En otra carta posterior dice:



«... Nuestros fortines, que hemos numerado del 1 al 10, van muy avanzados. Tienen seis troneras cada uno,  aunque todavía no han llegado los cañones. Están muy bien situados, como a un kilómetro alrededor de la ciudad, y cuando estén acabados prevendrán cualquier movimiento dentro de su alcance...»1035.





Un poco más al sur de Pamplona, en Salinas, no había problemas para cosechar, según nos cuenta el general de caballería Robert Long en carta fechada el 13 de julio:



«... El tiempo aquí es maravilloso. La cosecha ya ha empezado, aunque en Extremadura seguro que ya han acabado. Hay abundancia de fruta (no muy buena), pan y vino. Estos artículos están más bien bajando de precio...  Ya no podemos hablar de las penalidades de la guerra. Ya no es mucho que hacer y poco que comer, sino poco que hacer y mucho que comer. Por tanto, si con esta campaña acabamos nuestros esfuerzos guerreros, volveremos tan gordos y pálidos como siempre fuimos. El bronceado de Extremadura desaparece día a día y en poco tiempo no quedará un moreno entre nosotros...»1036.





El cronista de turno de los dragones reales nos cuenta sus impresiones al ser relevado del bloqueo:



«... El 15 de julio la brigada fue llamada de su servicio en Pamplona para ocupar acantonamientos en Sangüesa y Lumbier. Estos dos pueblos están situados en el Aragón y como a unos cinco kilómetros el uno del otro. Las casas son buenas y se aprecia un cierto grado de satisfacción y abundancia en casi todos los pueblos de Navarra, el cual no se puede encontrar en ninguna otra parte de España...»1037.





La mayoría de ejército aliado estaba estacionado en Navarra. El frente había quedado establecido a todo lo largo de la frontera francesa, empezando en el Este por la fábrica de armas de Orbaizeta. Justo en el extremo Oeste estaba acampada la división ligera, en las cercanías de Bera. John H. Cooke nos cuenta sus impresiones:



«En Navarra las   quintas (sic)   están construidas con tejados salientes y tienen dos plantas. Los primeros pisos están rodeados por galerías de madera, adornadas con parras trepadoras, que cuelgan en festones, dándole a estas moradas un aspecto de lo más pintoresco. Los numerosos valles fértiles producen trigo, centeno, cebada, maíz, legumbres y manzanas, las cuales hacen una sidra muy aceptable. Cuando salíamos de vigilancia pasábamos días enteros en las casas de los pequeños labradores (que hablan la lengua vasca), y aunque estas moradas estaban entre los ejércitos hostiles, no estaban dañadas, ni se había cortado el cereal o las huertas. Sin embargo, por leguas en cualquier dirección, todos los pequeños campos de maíz habían sido arrancados de cuajo, y llevados. Debido a esta circunstancia muchos de los campesinos se vieron empobrecidos, y obligados a contentarse con muy pocos alimentos. Su pan estaba hecho de maíz,  el cual lo mezclaban y hacían una torta, de tres centímetros de grosor, que ponían en una sartén, dándole vueltas a menudo, hasta que estaba hecha. Una vez completada la operación toda la familia formaba un círculo. La torta se partía en trozos y se repartían a cada individuo, tan calientes que los tenían que pasar de una mano a otra, haciendo todo tipo de muecas. Al concluir esta frugal cena, se llenaba un gran caldero con agua tibia, en la cual el mayor de la familia bañaba sus pies primero, y después los demás de acuerdo con la edad, hasta que todos habían ejecutado esta ablución, la cual no se omitía nunca antes de ir a descansar»1038.





Benjamin Lovell Badcock escribe a su padre desde Erratzu, en el Baztán, el 20 de julio:



«Desde mi última no hay nada nuevo, estamos encerrados en los Pirineos con lluvia casi todos los días. Sin embargo, estamos todos en casas. Desde el monte de enfrente tenemos una vista del Golfo de Vizcaya, Bayona y todo alrededor... Nuestros caballos están en muy buenas condiciones, con cantidad de buena yerba, pero los caminos destrozan las herraduras. Aquí hay carne en cantidad. Hemos comido una ternera excelente. El pan escasea y el dinero también, nos deben seis meses de atrasos. Estoy cansado de las montañas. El escenario puede ser muy bonito, pero prefiero el llano...»1039.





George Bell también estaba acampado en el Baztán y nos comenta en sus memorias su estancia durante estos días:



«... En los días buenos iba al pueblo de Elizondo o cabalgaba por el campo familiarizándome con los puertos de montaña, las aldeas y las casas de los vascos; una gente, tranquila, primitiva y honesta, como los suizos, enamorados de sus montes nativos, y que hablan una lengua distinta del español o francés... Eran muy activos e inteligentes... y usaban zuecos y una boina similar a la de Kilmarnock –en Escocia–... 


A veces conseguía una barra de pan por un dólar, leche y miel. Las castañas estaban grandes y maduras, y abundaban en grandes y frondosos árboles encima de nosotros. Mi caballo las comía crudas, pero yo las prefería asadas o cocidas... La lengua vasca es muy difícil de aprender. La única palabra que pude retener era   housequack (sic)  –auskua, fuelle–, el cual pedíamos prestado muy a menudo para encender el fuego bajo un castaño. Enseñé a nuestros criados a que fueran muy educados con esta gente porque nos dejaban todo lo que tenían. “Bien, Tom, ¿qué le has dicho a la casera?”, “Sólo le dije, por favor, puede dejarnos el fuelle, y me lo dio en seguida, pero se me olvidó el nombre de la sartén, la nuestra está llena de agujeros y no sirve de mucho”...»1040.





Robert Long escribe desde Larrasoaña el 22 de julio:



«... Estando ansioso por ver el famoso desfiladero de Roncesvalles, me dirigí hacia allí el 19, permanecí el 20 y volví aquí ayer. Fue muy gratificante la belleza del escenario en la vecindad de Roncesvalles, que casi iguala la de muchos lugares de Suiza. La aldea en sí es pequeña (16 familias), y habiendo sido respetada por los franceses, ha sufrido poco. Está a los pies de un ramal de los Pirineos que forma la frontera entre Francia y España. Hay dos caminos desde Roncesvalles a San Juan de Pie de Puerto, uno por la derecha sobre el lomo de las montañas que termina en San Juan y el otro por Valcarlos. Nosotros ocupamos esta aldea y el desfiladero que conduce a ella, y por el otro camino nuestros puestos de guardia están entre Chateau Pignon y San Juan, dentro de la frontera francesa.  Estas alturas son tan considerables que en los últimos 20 días nuestros soldados apenas han visto los rayos del sol,  envueltos en niebla y oscuridad, y han sufrido mucho con el frío y las lluvias. Yo mismo tuve que soportar una tormenta de nieve el día 20. La célebre batalla –año 778– tuvo lugar entre Roncesvalles y Burguete, y había una cruz conmemorativa en el lugar, pero los vándalos la han destruido. Hay un establecimiento religioso muy respetable y que antiguamente era muy rico. Poseían muchos recuerdos de la antigüedad pero los franceses se los llevaron con la excepción de dos mazas medievales de guerra...»1041.





Por el siguiente testimonio podemos comprobar que lo de la lluvia iba en serio, aunque discrepa en lo de que el pueblo fue respetado por los franceses. George Bingham escribe desde Biskarret el 23 de julio:



«El tiempo ha sido tan húmedo y tormentoso desde que llegamos que apenas he tenido oportunidad de explorar esta bella vecindad en la que llevamos cinco días. Los montes, los bosques de grandes árboles, en los cuales las hayas y los fresnos de nuestro clima del Norte destacan por su exuberancia, me han sido denegados por la continua lluvia,  que ha convertido los regatos de los montes en torrentes. No he estado bajo lona porque encontré en las cercanías del campamento un viejo castillo que no tuve dudas en ocuparlo. Ha estado sin habitar, a excepción de ratas y lechuzas, supongo que casi medio siglo. Es un edificio grande y cuadrado con cuatro fuertes torres en cada ángulo.  El tejado es alto y muy inclinado como todos de las montañas para que deslice la nieve. Aunque húmedo y sucio, la esquina de una de las cámaras superiores, que yo ocupo, tiene el piso seco, y protege mejor de la lluvia que una tienda... Anteayer conseguí llegar más allá de Roncesvalles, pasando por el hermoso valle de ese nombre, el cual está cerrado al mundo ocho meses al año por la nieve. Los caminos que conducen allí son terribles, mucho peores de los que hemos estado acostumbrados en Portugal. El pueblo o aldea está en el centro de un llano y ha debido ser muy bonito antes de que los franceses lo destrozaran al retirarse...»1042.





El texto que sigue es de otra carta escrita posteriormente y a otra persona distinta:



«... El valle de Roncesvalles, tan famoso en el romancero, va más allá de lo que he visto en belleza pintoresca.  Las tres aldeas, Espinal, Burguete y Roncesvalles están a la vista a corta distancia una de la otra, en un paisaje arbolado como un parque y de un profundo verdor. Los tejados puntiagudos para deslizar la nieve, las bolas metálicas encima de las torres de las iglesias, todo eso le da una apariencia distinta de lo que se pueda ver en España...»1043.





Charles R. Forrest estaba también estacionado en Roncesvalles. El día 22 fue enviado en viaje de reconocimiento más allá de las posiciones aliadas, el cual describe en su diario:



«22, Ochagavía, 29 k. Esta mañana fui a reconocer el territorio al este de nuestros puestos, en dirección de Ochagavía. Saliendo a las seis, pasé por Burguete, y después de desviarme a la izquierda pasé por el bosque hasta Orbara. El escenario a través de los montes hasta el último lugar es muy grandioso, y después de una cabalgada muy agradable llegué a Orbara, e hice una visita a mi viejo amigo el cura, quien estaba muy contento de verme. Aquí cambié de guía, tomando uno para Villanueva –de Aezkoa–, una aldea situada en lo alto, como a unos tres kilómetros de Orbara... Mientras lo dejaba atrás, me volví para echar un último vistazo a Orbara; su rico y fructífero pequeño valle formando un llamativo contraste con los montes y sus torrentes. El día era hermoso. Pronto llegué a Villanueva,  el cual es un bonito y pequeño pueblo, situado a los pies de Abodi –Sierra de–. Aquí la carretera gira hacia el Este,  y asciende una parte del monte por unos tres kilómetros. Llegué arriba de este puerto. Se puede presenciar una grandiosa y extensa vista de los Pirineos de Aragón y del fértil valle de Salazar. La carretera discurre pegada a los pies de la Sierra de Abodi, la cual se alza perpendicularmente, como una muralla, por una extensión de 10 kilómetros...  Dejando aquí los montes, giré hacia el SE hasta las orillas del río Zatoya, por el que la carretera serpentea por alguna distancia, hasta que por fin lo cruza, y después de otros tres kilómetros se llega al pueblo de Ochagavía. Este es un lugar de alguna importancia, la aldea principal del valle de Salazar. Sus casas son grandes y cómodas, y en número de unas 100. Como a kilómetro y medio hacia el Noroeste, y sobre la cumbre de una alta colina, está la muy bonita ermita de Muskilda, que domina una buena vista de los alrededores...


23, Aribe, 20 k. El 23 me puse en marcha para volver, pero tomé una carretera diferente de la que había venido.  Pasé por Escároz, Jaurrieta, Abaurrea Alta y Baja, Garayoa, hasta Aribe. Como a mitad del camino la carretera cruza el río Zatoya, y como a medio kilómetro hacia el Este el río entra en una profunda y bonita caverna, con hermosos árboles por encima, y sigue su curso por unos 100 metros, hasta que emerge más abajo. El efecto es hermoso y llamativo. El cura de Abaurrea Baja me dio pan y queso, y un vino excelente, durante una tormenta, y seguí mi viaje hasta que llegué a Aribe sobre las cinco de la tarde. El cura de esta aldea es uno de los hombres de mejor humor, más alegre y estimable que he conocido nunca. Me dio alojamiento y cena por la noche, y cumplió con los ritos de la hospitalidad con la mejor disposición imaginable. Era un auténtico patriota y parecía encantado de tener a un inglés bajo su tejado. Hice un dibujo de su pequeña iglesia y casa parroquial, el cual lo estimo como uno de mis mejores.


24, Roncesvalles, 10 k. Empecé mi vuelta a casa a las nueve de esta mañana, pasando por Garralda, una pequeña y bonita aldea, y después de una agradable cabalgada de diez kilómetros llegué a Roncesvalles»1044.





La caballería que había participado en la persecución de Clausel no fue llamada al bloqueo de Pamplona, y se estableció entre Olite y Tafalla. William Bragge, del tercero de dragones del rey, escribe a su padre el 1 de julio desde Tafalla.



«... Estamos en una ciudad encantadora rodeada por kilómetros de huertos en los que abundan la fruta y la verdura y dentro hay posada, mesa de billar y pista de tenis...»1045.






Edward Fiztgerald, del 10 de húsares, escribe a su abuela desde Olite el día 13:



«... Me encuentro tan relajado como si estuviera en Inglaterra. Ceno a las cinco, voy a la cama a las nueve y me levanto a las seis para jugar al tenis. Al volver me tomo el chocolate que mi criado francés prepara de maravilla. Dile a Pamela que aquí bailan el fandango y el bolero con muy poca gracia, y tengo que decir que muchos de lo oficiales del 10 de húsares lo hacen mucho mejor que la mayoría de los locales. Las chicas españolas dicen que los ingleses serían perfectos si fueran   Cristianos,   y normalmente obtienen la absolución al día siguiente, después de haber bailado con nosotros la noche anterior. Pero contra más absoluciones reciben, más necesitan, y los curas se han ofrecido a dar una absolución general en favor de los oficiales ingleses...»1046.





Cuando Bragge habla de una pista de tenis en Tafalla no sé exactamente a qué se puede referir. Ya hemos visto varias referencias de como los británicos usaban las paredes de las iglesias y de otros edificios para jugar a la pelota en sus muchas variantes. Esta es la primera vez que mencionan un recinto dedicado especialmente para el juego. El de Tafalla sería probablemente un frontón, pero también podría tener red en el medio, en cuyo caso jugarían a lo que se llama Tenis Real. Otro oficial de húsares llama al frontón de Tafalla «una pequeña cancha de cincos», el juego de pelota a mano pero con guante que se llama en inglés «fives», y que todavía se juega actualmente en canchas de squash. También he encontrado otra referencia de un frontón en un palacio, del que sólo sabemos que estaba cerca de Pamplona. 


William Graham también nos cuenta sus impresiones sobre Tafalla, y de lo que vio en el camino:



«... Tafalla es un pueblo grande y bien construido, las casas son principalmente de piedra y con tejados de teja roja. En este lugar no sólo abunda la fruta, sino que también tomamos aquí cantidad de helado, el cual, en un clima caliente, es un lujo que no se puede describir. Nos daban como media pinta por un penique, así que no dejamos de hacer abundante uso de ello. A menudo habíamos encontrado a hombres, viajando por la comarca con cántaros a las espaldas y con unas bonitas tazas que parecían de plata, pero no les dimos importancia hasta que llegamos aquí y descubrimos que viajaban vendiendo helado. Pienso que debían de tener un buen negocio, pues tenían que rellenar frecuentemente sus cántaros en los distintos pueblos; especialmente aquí. Los españoles parece que consumen enormes cantidades de helado. Este lugar tuvo antiguamente un viejo castillo, el cual se ha convertido en un sitio de mercado para tejidos, el único hasta ahora que he tenido oportunidad de observar en España. Está situado en el camino real y casi siempre está lleno de gente. Mientras estuvimos aquí, Sir Stapleton Cotton organizó muchos bailes, a los cuales los habitantes de la ciudad correspondían con otros, de la mejor manera que podían...»1047.





La mayor fuente de información proviene del diario de Woodberry, del 18 de húsares, quien nos cuenta detalles de su vida en Olite desde su vuelta de Cáseda, y también nos informa de algunos trágicos incidentes:



«Olite, miércoles, 30 de junio 1813. Esta mañana volvimos a este pueblo, y estoy muy contento de estar en un pueblo que nos pueda mantener. Creo que pararemos aquí unos pocos días...


Olite, jueves, 1.º de julio 1813... No pude conseguir mi anterior alojamiento en el pueblo, lo tienen los del 15,  pero tengo una buena casa, cama y acomodación excelentes, y el patrón, un educado y atento viejo caballero, me dio ayer mi cubeta de cuero llena de vino... Se dice que Lord Worcester viene al 18 de húsares...


Olite, sábado, 3 de julio... Los españoles tienen un curioso método de trillar el trigo. Una plancha de madera de unos dos metros de largo y un de ancho es tirada por tres mulas o caballos sobre un terreno nivelado y especialmente destinado para ese propósito. En la madera –trillo– hay un número de clavos y cuchillas que tira de la paja y separa el trigo. Después se criba y se pone en sacos. La paja se guarda para pienso de los animales y para hacer camas, etc. Todas las camas están rellenas de paja, no hay camas de plumas en este país... Enfrente de mi alojamiento hay un convento,  en el que hay 22 monjas. Ayer por la tarde estuve hablando con varias de ellas a través de una delgada partición de madera. Esta mañana se me permitió verlas a través de una reja. Había algunas jóvenes entre ellas, pero ninguna guapa.  Una que llevaba en el convento 32 años era la más habladora de todas. Había entrado en el convento muy joven, y su apariencia daba a entender que había sido guapa en su juventud. Les pregunté si no les gustaría vivir en una casa, en vez de en el convento, lo cual fue contestado inmediatamente por la abadesa en negativo...


Este país es ciertamente un paraíso en algunos aspectos comparado con Inglaterra, qué pena que no esté habitado por ingleses. Acabo de volver del paseo de la tarde por los jardines públicos. Por todas partes se huelen los perfúmenes de la rosa, el naranjo y el narciso. ¡Oh, tarde deliciosa y celestial! cuando todos los sentidos se deleitan y el Dios benigno no ve más que mortales felices a su alrededor. Los nativos son muy aficionados a los paseos por la tarde, lo hacen siempre.


Olite, domingo, 4 de julio. Fui esta mañana al convento, y oí cantar a mis amigables monjas. Fue muy agradable.  No se les puede ver, igual que las Magdalenas en Blackfriars Road –en el sur de Londres–. Su capilla es muy bonita y tiene un precioso órgano. Cuando se acabó el servicio pregunté si podía verlas, y la abadesa me dijo que se iban a confesar. Me pregunto de que se tendrán que confesar. Lo que me sorprende mucho es ver en esta época del año montes con nieve... 


No me importa si nos vamos pronto. Estoy casi aburrido de este lugar, aunque estoy muy bien alojado. Si consiguiera permiso para volver en Navidades a Inglaterra, qué contento me pondría... 


Olite, lunes, 5 de julio... La comida es muy barata en este lugar. Acabo de comprar un cuarto de cordero por un dólar. Se puede conseguir de todo menos mantequilla. No fueron los franceses los que destruyeron el castillo y la iglesia, ahora una hermosa ruina, sino Mina. Los franceses estaban dentro en ese tiempo. También despachó al enemigo de Tafalla y destruyó el castillo de allí. Hay cuatro puertas para entrar en este pueblo, y es imposible entrar si no es por ellas. Hay centinelas cada noche a las diez, y nadie puede entrar o salir sin dar la contraseña... A menudo escasea el agua en esta zona y para suplir su falta he observado en los huertos una invención muy útil. Hay un pozo en el medio, y encina de éste una rueda con muchos cubos uno encima del otro. Un buey mueve la rueda y los cubos echan el agua por un lado y cae a unos canales que llevan el agua a todos los rincones del huerto. Por este método sus flores y verduras son regadas constantemente y protegidas de los ardientes rayos del sol... 


Olite, martes, 6 de julio. El coronel Grant, quien ha tenido el mejor mando del mundo, la brigada de húsares,  ha sido sustituido en el mando por Lord Edward Somerset... hay que dar gracias a Dios de que nos hemos deshecho del Gigante Negro... 


Olite, miércoles, 7 de Julio... Los españoles tienen un gran apego a las cigüeñas, cada aldea tiene alguna.  Construyen los nidos en las torres de las iglesias y los conventos y los nativos nunca las molestan. Un soldado inglés mató una el año pasado en una parte del país, y eso le costó la vida. La gente le asesinó. Surcan el aire como una golondrina en buen tiempo. Son una novedad para un inglés. La primera que vi volando la confundí con un ganso salvaje... 


Esta tarde fui al baile de Lord Worcester y no sé cómo describirlo. Estaban presentes todas las mujeres respetables de la ciudad y también todas las de otra descripción. La escena era indescriptible. Las unas sorprendidas y abandonando la sala indignadas, y las otras riéndose con los oficiales que las habían llevado, al verlas salir. Lord Worcester debe sentirse muy herido por esta conducta y desde luego no habrá más bailes. Los fandangos hacían furia.  Los bailaban las mujeres, y algunas de una manera muy inmodesta. Me marché más bien pronto y nada contento con la diversión de la tarde... La mujer española lleva el pelo en una trenza atada con una cinta muy cerca de la cabeza, y que le cuelga por atrás. En general colocan la trenza sobre el hombro izquierdo cayendo sobre su pecho, lo cual es muy atractivo. He visto una niña de seis o siete años con pelo de medio metro por lo menos...


Olite, 9 de julio... Es con extremo dolor que tengo que anotar el más atrevido y atroz crimen cometido cerca de la puerta sur la pasada noche. Un soldado del 15 de húsares, Wilks, apareció muerto con los sesos fuera y la boca llena de trapos, que supongo le pusieron para acallar sus gritos. Unos días atrás dos hombres del pueblo fueron acuchillados, pero por otra gente del pueblo y fue por motivos de celos, pues hicimos averiguaciones después.  Ninguna investigación se ha hecho de este asesinato... 


Algo muy cómico ocurrió la tarde del baile de Lord Worcester en Tafalla. Había llamado a nuestra banda para tocar, y a la hora acordada no había aparecido. Mandó a un oficial a buscarles, el cual les encontró en una habitación, bailando totalmente desnudos aparte de las pellizas sobre sus hombros. Tengo entendido que había mujeres presentes,  pero no sé si estaban desnudas o no... 


Olite, 10 de julio... Anoche fue enterrado el desafortunado hombre del 15 de húsares que apareció asesinado por la mañana, al lado de una iglesia cerca de la ciudad. Asistieron los compañeros de su tropa y la mayoría de los oficiales de la brigada. También asistieron algunos vecinos del pueblo, uno de los cuales, un señor respetable, me comentó que según él era muy posible que el asesino estuviera presente, y que el cura debería entregarle a la Justicia, pues era un individuo conocido en el pueblo por otros hechos. Tengo miedo de que la brigada de húsares deje algún terrible recuerdo en el pueblo antes de irse para vengar a su compañero. Este pobre hombre fue visto paseando con una mujer fuera del pueblo la víspera de su asesinato. Por tanto, es muy posible que se trate de un asunto de celos...  


Olite, 11 de julio... He recibido una invitación de una mujer que firma Isobella Lucinda para una fiesta esta tarde, pero después de averiguar entre mis compañeros y comprobar que ninguno estaba invitado, he declinado el honor. Más que una fiesta podría ser un   téte á téte, las consecuencias del cual habrían sido un cuchillo en mi espalda al volver a casa. No, no, mis Dulcineas, no quiero intrigas con vosotras. No quiero ser asesinado. He visto lo que vuestras criaturas (asesinos debería llamarles) son capaces de hacer... 


¡MÁS ASESINATOS! McNorton, un miembro de la banda del regimiento fue encontrado asesinado en un campo como a dos kilómetros de aquí, y otro hombre de artillería con él. Algunos hombres han sido enviados al lugar, así que los veré cuando regresen... Acabo de enterarme de que otro hombre del 15 de húsares ha sido encontrado asesinado en un arbolado entre aquí y Tafalla. Este es el segundo hombre que pierde el 15 de húsares. 


12 de julio. Esta vida ociosa me desagrada muchísimo. Si estuviéramos en movimiento sería mucho más agradable que estar aquí parados tanto tiempo en un lugar de asesinos... Los habitantes del pueblo me conocen por don Giorgio, porque no pueden pronunciar Woodberry... Esta tarde vi a un español poner una mano en la rueda de un carro (aparentemente muy pesado) y darle la vuelta. Me dejó muy sorprendido y le pedí que lo volviera a poner derecho, lo cual hizo con una sola mano. Había cerca unos hombres del regimiento y les pedí que lo intentaran, pero ninguno lo consiguió. Se han dado órdenes esta tarde de que nadie salga a la calle sin armas.


13 de julio. McNorton, quien fue hallado asesinado en una arboleda cerca de aquí, fue enterrado allí mismo.  Este pobre muchacho era un excelente clarinetista... 


Olite, 14 de julio... Ha habido un cambio de alojamientos; tres escuadrones del 15 se han mudado del pueblo a Pitillas, una aldea cercana. El motivo del cambio es que los habitantes necesitaban los graneros donde estaban nuestros caballos... 


Olite, 15 de julio... Aquí conseguimos todo lo que necesitamos excepto mantequilla, no hay nada. El azúcar es el producto más caro, tres a cuatro chelines la libra


Olite, 17 de julio... Estoy verdaderamente irritado. Fui como siempre a ver a mis monjas, y la vieja acaparadora de la abadesa me dijo que tenía órdenes del alcalde de negarme la entrada, y me pidió que no volviera más... 


Olite, 18 de julio... Hoy ha llegado al pueblo un escuadrón de lanceros de don Julián... Fui a la capilla del convento y oí cantar a las monjas. Siguen sin dejarme entrar. Me pregunto cuál será la razón. Deben de ser esos granujas de frailes.


Olite, miércoles, 21 de julio... He comprado dos jamones de Bayona esta mañana, los mejores que he visto en este país. Los jamones de Bayona son proverbialmente famosos en toda Francia. Fui esta tarde a Tafalla a la feria anual. Aunque distinta en algunos aspectos a las ferias inglesas, por el número de mujeres llegué a pensar que estaba en Greenwich. En general lo pasé muy bien antes de volver a casa1048...


Olite, 23 de julio... Cabalgué a las colinas a la derecha del pueblo, un paseo muy agradable. Olite aparece mucho más interesante que visto desde cualquier otra parte de las que hasta ahora he visitado. Se ve más cerca y más compacto. Sus iglesias, casas, murallas y torres se mezclan más armoniosamente. Desde estas alturas lo vemos abajo,  como sentado en el fondo de un valle, al lado de una noble corriente, rodeado totalmente de campos cultivados,  buenos huertos y viñas. Otra vez tengo permiso para visitar el convento. He hablado muy claramente sobre el asunto y el alcalde ha retirado su orden respecto a la admisión de oficiales... 


Olite, 25 de julio. La pasada tarde Kennedy y yo conocimos a dos bonitas chicas paseando. Desmontamos y paseamos algún tiempo con ellas, y después las acompañamos a su casa. Descubrimos que habíamos conocido a dos de las más respetables damas del pueblo. Kennedy, quien es más atrevido que yo, entró en la casa con ellas, y yo naturalmente les seguí. Fuimos introducidos a Mrs. Murphy, quien nos invitó a vino y pastas. Al despedirnos,  pedimos encarecidamente pasear con las jóvenes damas mañana (hoy), pero la madre no quiso consentirlo.


Sin embargo, creo que tendremos el placer de su compañía hoy a pesar de la madre. No somos tan novatos.  Renunciaré a las monjas, no más mi celo religioso me llevará a vuestra reja...»1049.






El oficial de intendencia P. W. Buckham se enteró de la batalla de Vitoria estando todavía en Portugal. Pocos días después se puso camino de Santander, desde donde escribe una larga carta a su amigo el 26 de julio contándole los pormenores de su viaje. Entró en España por la provincia de Zamora, y por una ruta parecida a la que había usado el general Graham en el mes de mayo, y que también él conocía de un viaje para comprar ganado el año anterior:



«... En Carbajales –de Alba–, el cual ya he mencionado anteriormente, me encontré con un escuadrón de la Legión alemana en su marcha hacia el ejército... Como tenían agregado un oficial administrativo, me ahorré la molestia de buscar alojamientos para mí... A dos leguas al otro lado del Esla se alza Zamora, cuyo aspecto a corta distancia (especialmente para uno acostumbrado a la deslumbrante blancura de los pueblos portugueses), no es muy llamativo, al estar las casas construidas con un ladrillo de color marrón oscuro... Al atardecer la plaza estaba llena de políticos, debatiendo sobre los diferentes rumores que habían llegado por la tarde... Contigua a la plaza había otra plaza medianamente aceptable, construida de manera irregular, desfigurada por hospital en uno de sus laterales,  mientras el otro es encomiable por un pequeño y bonito edificio, antiguamente un palacio del duque del Infantado,  pero ahora apropiado como recipiente de niños ilegítimos. En un lado del arco de la entrada hay un torno con una campanilla, la cual toca el interesado para llamar a la matrona, llamada aquí madre rectora... Es una ciudad bien regulada en el aspecto de la limpieza; hay avisos fijados en varias partes, diciendo dónde se puede dejar la basura, y amenazando con una multa de dos ducados a aquellos que no cumplan con la orden, o que tiren basura desde las ventanas... Los habitantes hablan muy bien de la conducta de los franceses durante el tiempo que estuvieron acuartelados aquí. Las mujeres son muy entusiastas en sus alabanzas de ellos. La ciudad se llamó antiguamente Sertoria, probablemente de Sertorius, y fue cambiada por los moros a Zamora, o Medina de Zamorati, lo cual quiere decir en su lengua “la ciudad de las turquesas”. Al haberse encontrado un número considerable de estas piedras en su vecindad, parecen favorecer este relato... El modo de vestir de las campesinas en esta parte es extremadamente extravagante. Su pelo está trenzado pulcramente y atado con cintas de varios colores que les cuelgan en coletas.  Alrededor del cuello llevan cadenas doradas, de las cuales cuelgan cruces u otros objetos sagrados, tales como imágenes de ciertos santos o de la virgen. Éstos constituyen la dote de la bella damisela, la cual es de fortuna grande o moderada, dependiendo del tamaño o esplendor de su collar. Sobre sus hombros llevan medio mantón,  generalmente rojo, y siempre ribeteado por un color diferente, y atado ajustadamente en su cintura. La enagua es amarilla o roja, pero raramente del mismo color que el mantón, el cual, si es rojo, la enagua será de amarillo chillón con un ribete rojo. Se considera muy decorativo el sacar el estómago. Sus piernas son más bien recias. Medias azules,  con cuadrados marrones. Zapatos grandes, y generalmente resplandecientes con un par de hebillas plateadas. Hasta aquí el atavío. Como personas son de estatura media, ojos negros y brillantes, dientes blancos y normales, y si añado que el trabajo les ha dado un lustre saludable, creo que el cuadro está completo. Sin embargo, esta descripción sólo se ajusta a la campesina en su traje de fiesta...


De Zamora a Toro hay tres largas leguas, y la distancia parece en realidad dos veces más larga por el aspecto invariable de la comarca, la cual es un continuo campo de cereal, donde el ojo no encuentra un objeto o figura donde posar la vista, y donde la única idea excitante es, ¡cómo pueden los habitantes consumir lo que cultivan! Al acercarse a Toro varía el traje de las campesinas. Al entrar en una aldea y preguntarle a algunas mujeres por qué llevaban todas medias rojas, mientras en Zamora las llevaban azules, la respuesta fue: “Es el stilo, Señor”   (sic). Hay algo inexplicablemente vivo y agudo en el hablar de las mujeres españolas. Al alabar las piernas de una de estas ninfas de aldea, juntó ella sus talones, y tirando de su vestido fuerte hacia atrás, dijo con un aire sonriente mezclado con orgullo,  “Si señor, es verdade, son muy ricas”   (sic)... 


Como la ruta de la caballería iba por Medina de Rioseco, les dejé por la tarde para ir a Valladolid, con la promesa de que me juntaría a ellos en Palencia. Dormí en Tordesillas, fundada por Sila el dictador... Tordesillas es famosa por los amores y locuras de la reina Juana, apodada la Loca, madre de Carlos V, quien vivió y murió aquí. El camino desde aquí hasta Valladolid (seis leguas) es verdaderamente encantador. La carretera va por la orilla del Duero, el cual está constantemente a la vista, y el terreno ofrece todo tipo de cultivos, tales como huertas, viñedos, campos de cereal y prados... 


Los campesinos en esta parte de Castilla son buenos representantes de los hombres de otros tiempos, tanto en estatura y fortaleza, como en coraje y amor a la libertad. Pensativos y taciturnos, no se abren fácilmente a la familiaridad. Hay un principio de orgullo entre ellos que no aguanta la manera imperiosa con la que hemos estado acostumbrados a tratar a los portugueses durante tanto tiempo. “Buenos días, paysano”   (sic), le dije a un campesino al que estaba pasando en la carretera. “Tambien a usted, cavallero”   (sic), fue la respuesta lacónica, haciendo énfasis en la última palabra... Había dejado Tordesillas a tan buena hora que tuve casi todo el día por delante en Valladolid. El alcalde... me dio un buen alojamiento con una familia, donde experimenté un ejemplo poco común de hospitalidad.  Si no me equivoco, eran parientes cercanos del marqués de la Mota. Las damas eran tan agradables, que vi mucho menos de la ciudad y sus edificios, que si hubiera sido de otra manera. Por la tarde les acompañé a una tertulia   (sic)  que estaba concurrida por la gente elegante del lugar... A la mañana siguiente aproveché una o dos horas antes de salir, y eché un vistazo al exterior de algunos edificios públicos, tales como la universidad, fundada por Clemente VI, el palacio del obispo, y los restos de donde en la antigüedad tenían su corte los reyes de España. Hice la promesa de que si alguna vez la suerte me hacía volver a esta fascinante ciudad, lo exploraría todo, incluida la residencia del renombrado Sangrado. Le di la espalda al orgullo de Castilla la Vieja, y a medio galope me dirigí a Palencia, en el reino de León. Como tenía el día por delante y no estaba atosigado con ningún equipaje, giré a la izquierda en Cigales en vez de seguir la ruta directa a Palencia por Dueñas, con la idea de ver una gran muestra de grandeza mora en Ampudia. El pueblo es pequeño, y los habitantes no pasan de 300, pero las inmensas masas de piedra que todavía quedan en pie, y la extensión de terreno que rodean, son lenguas vivas que proclaman su antigua fortaleza y población. Sólo queda una parte del castillo, pero está en el mejor estado de conservación. Muchas de las cámaras están asombrosamente en perfecto estado, considerando el paso del tiempo y el poco cuidado y curiosidad que muestran los españoles hacia las obras de arte antiguas... 


Palencia está a cuatro leguas de aquí, y debido a su baja situación no la ves hasta cuando llegas a los suburbios...  Fui alojado con una familia distinguida, la cual era unánime en sus alabanzas de los oficiales franceses. Decían que habían dado un carácter nuevo a sus tertulias, al introducir la lectura de obras de literatura como parte del entretenimiento de sus tertulias. Después supe que la señorita   (sic)   más joven de la familia se había fugado con un oficial de cazadores antes de la batalla de Vitoria. Como la caballería iba a parar un día en esta ciudad, mi anfitrión español me invitó a comer con él. Un grupo grande se reunió a las dos, e inmediatamente procedimos a atacar una olla, un plato magnífico, merecedor de un architriclino. Su composición era, como podrías decir, más bien heterogénea: carne de vaca y chorizo, cordero y panceta, cortados en trozos pequeños, acedera y azafrán, pichones y pimiento. Todo guisado junto y dispuesto alrededor de un gran pavo. Como aderezo: castañas troceadas y cebolletas,  coliflores y huevos duros hervidos en mantequilla... Si no me crees lo bueno que estaba, pruébalo... El vino blanco de Navarra (de las cercanías de Roncesvalles) era excelente, y el tinto de Rioja sólo tolerable, ya que tiene el sabor abominable de los pellejos. Los españoles todavía usan este método primitivo de transportar su vino en pellejos   (sic)  (o pieles de cordero revestidas con pez). Dos de estos contenedores de aspecto deforme, cuando están llenos, forman la carga de una mula, y son mucho más fácil de transportar que si fueran barriles. Lo único que merece la pena de ver en Palencia es la catedral, cuyo interior es de un estilo de sencilla grandeza... Hay algunos cuadros tolerables en las pequeñas capillas que están en la nave de la izquierda, según te acercas al altar. Delante de una de estas capillas hay un letrero suspendido, anunciando que el obispo de Palencia otorga cuarenta días de indulgencia a todos aquellos que recen devotamente delante de este altar. En la sacristía te enseñan una ilusión óptica; tienen un pequeño cuadro que representa a un pez, un ruin pintarrajo, pero cuando lo miras a través de un pequeño agujero en el zócalo, aparece una sorprendente figura de Carlos V... La mañana que dejé Palencia (siendo por el diario el 16 de julio), mientras esperaba fuera de la ciudad hasta que salieran las tropas, entré en conversación con un español, preguntándole respecto a unas ruinas que aparecían a poca distancia sobre dos colinas en forma de panes de azúcar en la dirección del río Pisuerga.  Me dijo que una fue una vez un templo magnífico, dedicado a Jesús do Outeiro   (sic), el cual había sido destruido por los franceses. En la otra había restos moros... 


La marcha de este día nos ofreció una vista más cercana de los montes de Asturias... Fuimos alojados por la noche en Herrera, en las orillas del Pisuerga, y recibimos raciones de la intendencia que estaba estacionada allí. Nos encontramos con que Aguilar de Campoo, nuestra siguiente etapa, era un pueblo miserable. El carruaje de José Bonaparte, que había sido tomado en Vitoria por el 10 de húsares, fue traído aquí por la tarde. A la mañana siguiente nos pusimos camino de Reinosa, en las Asturias –Cantabria–, distante cinco leguas de Aguilar, todo el cual es un ascenso gradual. Se cruza el Ebro como a media legua antes de llegar al pueblo, el cual está envuelto, por así decirlo, en un círculo de montañas... Es una comarca de ganado notablemente buena, todos los hombres son ganaderos. El heno es aquí lo que para la gente de Castilla es el cereal. Tan pronto como nos establecimos en nuestros alojamientos,  nos juntamos un grupo para visitar el nacimiento del Ebro, el cual brota como a unos tres kilómetros de Reinosa. Se puede conocer el nacimiento por un viejo castillo llamado Mantillas, el cual está construido sobre una roca que sobresale llamativamente, y debajo de la cual burbujean las gotas de agua que dan origen a este noble río. Más abajo de la corriente, como a unos treinta metros de la base de la roca, hay dos pozos contiguos, que la gente de la comarca dice que ha sondeado sin haber podido tocar el fondo. No teníamos nada con nosotros para poder verificar esta afirmación. Reinosa fue llamada antiguamente Fontibile, según he podido encontrar en una vieja   Historia de Cantabria   en latín... 


Me despedí de mis amigos alemanes en este lugar, giré la cabeza de mi caballo en dirección de Santander, distante unas diez leguas de Reinosa, y paré por la noche en Cartes. Hay mucha memoria histórica conectada con este lugar;  la veta es rica, pero no tengo ni tiempo ni medios para abrirla. Hay una entrada mora en arco al final del pueblo hacia Santander, la cual está en un bueno y hermoso estado de conservación. Casi todas las piedras que componen este arco tienen marcas peculiares, tales como espadas y otros utensilios guerreros. Muchas están inscritas con este carácter –Parecido a una S horizontal–. El alcalde no podía darme cuenta de ello, aparte de que el arco era moro, y de que las inscripciones que están grabadas en muchas partes eran fenicias. ¡Una pobre historia!, y yo no soy lo suficientemente anticuario para mejorarla. Aun así, sospecho que los godos están relacionados con la construcción, aunque varía mucho de lo que normalmente se llama arquitectura gótica. La razón por la que hago esta conjetura es que en el pueblo hay una placa en caracteres góticos, la cual dicen que está dedicada a la Fortuna. Por otra parte se mantiene que ni godos ni moros entraron nunca en esta parte del país, la antigua Cantabria...


Al día siguiente llegué a mi puerto»1050.





El Ejército aliado de Levante seguía su curso hacia el Norte sin prisa y con pausa. Le habíamos dejado en Vinarós, Castellón, el 20 de julio, y después de una pausa de unos días se puso en marcha hacia el Ebro. Tortosa estaba ocupada por una fuerte guarnición francesa, y tuvo que pasar el Ebro por Amposta; pero antes había que hacer un puente de barcas para poder hacerlo, y esto llevó varios días. El oficial anónimo de artillería nos cuenta las peripecias:



«23 de julio. Después de marchas fáciles de veintiséis y treinta y dos kilómetros al día, llegamos a Sant Carles –de la Rápita, Tarragona–, cerca de las orillas del Ebro, donde esperamos durante casi una semana hasta que se construyera un puente. Por fin llegó el esperado acontecimiento, cuando íbamos a pasar este famoso río. Cuando vimos el puente que tanto alboroto había causado, nos encontramos con una balsa compuesta de dos barcas con una plataforma encima. ¡Con este artefacto el ejército iba a pasar el río! Toda la infantería fue embarcada en Sant Carles y fue a Balaguer por mar. La vanguardia, caballería, artillería y el tren de provisiones fue por tierra.


Marchamos desde Amposta, por donde habíamos pasado el río, y paramos en Cambrils, una marcha de más de sesenta kilómetros en una tirada. Las otras brigadas pararon en Hospitalet –de L’Infant–, trece kilómetros menos que a Cambrils. Comenzamos la marcha a la una de la madrugada y llegamos antes de las ocho de la tarde.


30 y 31. Al amanecer Tarragona fue sitiada por segunda vez, pero no se abrieron trincheras»1051.





Crawford describe el puente de barcas, el cual no llegaba de una orilla a otra del Ebro, y tenía que ser movido con poleas para que pudiera pasar el ejército. Al no ser suficiente, también se construyeron varias balsas como la que describe su compatriota. El general británico William Bentinck no se quiso arriesgar a desembarcar los cañones de sitio, y por eso no se abrieron trincheras, y más que un sitio en toda regla, lo que se hizo fue bloquear Tarragona. Desconocía el número de tropas que Suchet podía mandar contra él, y tampoco podía contar con muchas de las tropas españolas, ya que unas se habían quedado bloqueando Tortosa, y otras, mucho más al Sur, bloqueando los diversos lugares en los que los franceses habían dejado guarniciones en su retirada.


Charles Leslie seguía de guarnición en Cádiz, pero no cuenta nada de esta parte de su estancia. Sin embargo,  sí nos cuenta de su siguiente destino:



«... Fui enviado con 150 hombres a relevar la guarnición de Tarifa. Marchamos el 2 de julio de 1813. El primer día, pasando por la Isla de León, hasta Chiclana, donde conseguí un excelente alojamiento con una familia española de gran respetabilidad... Al día siguiente, el 3, pasamos por Conil, un pequeño lugar famoso por sus pesquerías de atún. Estos son peces grandes, parecidos a las marsopas, parte de los cuales se pueden comer, pero se pescan principalmente por la abundancia de aceite que se obtiene de ellos. Aquí, el lugar más importante para un inglés es Trafalgar. Llegamos a Vejer al atardecer. Es un viejo pueblo moro situado románticamente en la rocosa punta de una empinada colina, de tal manera que no se ha visto nunca un carruaje de ruedas de cualquier tipo dentro del lugar. El 4 tuvimos que acampar al aire libre. El 5 llegamos a Tarifa, también un viejo pueblo moro. Las tropas estaban acuarteladas en una isla, a unos seiscientos metros de tierra firme. Durante el sitio del lugar los británicos consiguieron hacer un embarcadero, y construyeron una carretera que la conectaba con el pueblo... 


Tarifa no se había recuperado todavía de los efectos del sitio. Su antiguo hermoso suburbio en la parte oeste estaba todavía en ruinas... Las calles son empinadas y sumamente estrechas, ni tampoco tienen las casas por lo general pretensiones de grandeza. A una vista superficial se podría suponer que no había en el lugar nada interesante que describir. Sin embargo, después de una corta estancia, el forastero se encontraba agradablemente sorprendido con atracciones suficientes para inducirle a prolongar su estancia. Quiero decir, si tenía el buen gusto de cultivar el trato de las encantadoras damas de Tarifa. Las bellas tarifeñas son famosas no menos por los rasgos y simetría de sus tipos que por su peculiar vestido cuando aparecen fuera de casa. Todavía mantienen la costumbre mora de ir en tales ocasiones con sus cabezas y caras cubiertas, en vez de adoptar la mantilla   (sic)   abierta usada en otras partes de España.  Esto se hace de una manera muy especial. Una pieza de seda, u otro material negro, como metro y medio de largo y un metro de ancho, se forra con seda de colores, y a lo largo del borde inferior se hace una alforza corredera. Cuando se usa esto, después de haberse puesto la   saya (sic), la   tapa (sic), con el forro por fuera, se coloca por detrás y se mueve alrededor de la cintura, las cintas se aprietan fuerte y se atan por delante, mientras el borde superior cuelga hacia los pies. Después de que todo ha sido ajustado apropiadamente, se levanta el borde superior y se coloca sobre la cabeza,  y se maneja con las manos de tal manera que sólo se puede ver un brillante ojo negro chispeando a través de la pequeña apertura. Los amplios pliegues de este sin par atavío hacen resaltar el busto, contrastando con la delgada cintura, los pequeños pies y tobillos... Por muy atractivo que esto pueda ser, no es menos exasperante, ya que frecuentemente uno no puede reconocer quién es la incógnita bella. Si pasas a una de éstas sin reconocerla, u omitiendo los saludos acostumbrados, como “A los pies de usted”   (sic), o “Beso las manos de usted”   (sic), te llevarás una buena reprimenda en la tertulia   (sic)   de la tarde por haber sido culpable de tal   bétise. Cada mujer se precia de que hay un cierto toque indescriptible en ella que ningún hombre debería confundir cuando va vestida así. El paso ligero de las damas de Tarifa es normalmente más vivo que el de las damas de España... 


Los pocos oficiales ingleses de la pequeña guarnición eran admitidos a todas las fiestas con las mayores pruebas de amistad. Música, canto y baile, y algunas veces una pequeña lotería, eran las diversiones generales, variadas a veces con juegos de prendas. Había una dama, tan elegante y consumada cantante como era bella, quien poseía talentos musicales de primer orden, una reina absoluta de la canción. Nunca, en ningún país, escuché a nadie que la sobrepasara como vocalista aficionada. Sus acompañamientos al piano o la guitarra eran perfectos. Sus modales eran tan agradables y su conducta tan modesta, que era la admiración de los hombres, y también apreciada dentro de su propio sexo. Tal era Alfonsita, la bella hija de un coronel de ingenieros...»1052.
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Capítulo XXXVI

 
  Fracaso del asalto a San Sebastián. Contraataque francés por los Pirineos. Retirada de los aliados hasta cerca de Pamplona. Batalla de Sorauren. Los franceses son rechazados al otro lado de los Pirineos. Relaciones de Wellington con las Cortes y generales españoles. Debate en las Cortes sobre trasladarse a Madrid. Comentarios sobre el cuartel general.  Comentarios de Navarra. Quejas de Wellington de las autoridades locales. Comentarios de Bilbao. Comentarios de Santander y Cantabria. Los franceses se retiran de Tarragona






En la madrugada del día 25 de julio se inició el asalto sobre la brecha abierta en las murallas de San Sebastián. El asalto fue rechazado con pérdidas considerables para los atacantes aliados. A las once de la mañana llegó un mensajero a Lesaka para comunicar la noticia a Wellington, y éste se puso en marcha inmediatamente hacia allí. Por la tarde volvió a Lesaka, y todavía en el camino le entregaron un mensaje, dándole a entender que algo estaba ocurriendo en el frente del Pirineo navarro. Wellington había recibido informes desde hacía algunos días que le daban a entender que los franceses estaban preparando algo, pero no podía adivinar sus intenciones.  


Napoleón estaba en Alemania cuando recibió la noticia de la batalla de Vitoria y la retirada posterior a Francia de sus ejércitos. Inmediatamente mandó al mariscal Soult a Bayona para reorganizar las tropas disponibles e iniciar un contraataque. Soult llegó a Bayona el 13 de julio y sin perder un momento se puso manos a la obra. Su plan de ataque estaba basado en una operación conjunta por Roncesvalles con el grueso del ejército a su mando, compuesto por unos 40.000 hombres, y por la parte de Baztán, al mando del general Drouet, más conocido por conde D’Erlon, con unos 20.000. Wellington sabía de la presencia de Soult en Bayona, y había dado instrucciones a los puestos fronterizos de estar atentos, pero parece ser que no esperaban la magnitud del ataque. Charles R. Forrest estaba en Roncesvalles, y dice:



«... Este día –el 24– el general Byng recibió una carta anónima en español diciendo que su puesto sería atacado al amanecer del día siguiente por una fuerza francesa grande. Hace algunos días se insinuó que Soult se había movido a la izquierda de su línea con unos 8.000 hombres... De acuerdo con esto se tomaron todas las medidas para estar listos al amanecer...»1053.





A pesar del mensaje anónimo y de las precauciones, existen varios testimonios de cronistas que mencionan que sí hubo algún elemento de sorpresa. 


Soult inició el ataque al amanecer del 25, pero no pudo romper el frente tan fácilmente como hubiera esperado, a pesar de su superioridad en número de tropas. El 26 continuó su avance, y el 27 por la mañana ya estaba llegando cerca de Pamplona, pero los aliados establecieron una línea defensiva enfrente de Zabaldica. Los combates más encarnizados se desarrollaron en el puerto de Otsondo, en la entrada norte del valle de Baztán, y al general Drouet le llevó muchas horas el poder tomar el puerto el día 25, con grandes pérdidas, tanto para él como para los aliados. El 26 permaneció allí todo el día sin moverse.


Larpent nos da una descripción muy gráfica del caos de la retirada, tanto por la parte militar como civil. Es una larga carta que la empieza el 31 de julio y la acaba varios días más tarde. Empieza dándonos detalles de los acontecimientos del día 25:



«... Sin embargo, pronto descubrí que los asuntos no iban bien, y ordené que todo estuviera listo para marchar a la mañana siguiente. Lord Wellington volvió para cenar a las ocho... Estando en cama la noche del 25 llegó una orden para ponerse en marcha. Lord Wellington salió antes hacia la 2.ª división –en el Baztán–. La división ligera se retiró del frente, también la 7.ª hacia Doneztebe. La artillería procedió a Doneztebe por Sunbilla. El cuartel general fue enviado a través del monte por Igantzi y Arantza hasta una pequeña aldea llamada Elgorriaga, justo donde se desciende al valle de Doneztebe. Ahí a esperar órdenes. Fuimos como veinte kilómetros por un camino agreste y pesado, subiendo y bajando montes en procesión como Barba Azul, a lo cual ya estamos acostumbrados.  Hay una carretera que pasa por Sunbilla pero probablemente no se consideró segura, y también podíamos interferir con la artillería por ser muy estrecha. Llegamos a Elgorriaga sobre las dos de la tarde del 26 y nos encontramos al comandante Canning sentado en la cuneta y ordenando a todo el mundo seguir hasta Oronoz, y ahí torcer hacia Almandoz, que está en la carretera de Pamplona a Elizondo. El cuartel general del general Hill estaba situado en Berroeta. Mientras tanto la división ligera y la 7.ª bajaron a Doneztebe esa noche.


En Almandoz nos encontramos con los efectos de la batalla del puerto de Otsondo. Los heridos acaban de llegar y aquellos que no habían sido curados fueron examinados y todos fueron mandados en cuanto fue posible a la retaguardia en Lantz. La aldea de Almandoz es muy pequeña, los heridos tirados por todos los sitios hasta que llegaran las carretas y mulas que los pudieran transportar. Eran casi las siete de la tarde y no habíamos comido nada desde las siete de la mañana. El alojamiento, muy malo. Los habitantes, muy nerviosos preparando sus enseres para marcharse de sus casas como ya lo habían hecho los del Baztán al acercarse los franceses. Las retiradas son muy desagradables, incluso conducidas en buen orden como era ésta.


Sobre las nueve de la noche llegaron órdenes de marchar a Olague a la mañana siguiente. Después de desayunar,  a las cinco de la madrugada nos pusimos otra vez en camino por los montes. La carretera totalmente congestionada con equipajes, artillería y fugitivos. Entre otras personas pasamos a catorce o quince monjas con sus hábitos, que estaban tan agotadas que nos pidieron un poco de ron, pero desgraciadamente no teníamos. Llegamos a Lantz el 27 pasando por atajos muy malos para evitar la carretera. Allí nos encontramos al general Murray y otros oficiales. Todos estaban muy serios y cabizbajos. Se dieron órdenes de no seguir hacia Olague, sino torcer a la derecha. El fuego era muy sostenido y los franceses bajaban presionando por esa carretera. Pasamos por Arraitz, donde había dormido cuando avanzamos, y a través de un fértil valle y varias aldeas llegamos a Lizaso... 


La escena en Lizaso era terrible. Los heridos de Lantz acababan de llegar en carretas, mulas, arrastrándose con muletas, etc. Al encontrarse con órdenes para detenerse allí, tuvimos que desalojar todas las casas, excepto la de Wellington y unas cuatro más, y nos dispersamos por las aldeas de los alrededores. Te puedes imaginar la escena, en el pueblo y en la carretera... Fui con el coronel Scovell y su señora a una pequeña aldea en la ladera de un monte en dirección de Pamplona, y el coronel y yo subimos al monte acompañados del párroco y tres paisanos. Podíamos ver más allá de Pamplona y de la línea de fuego, pero no podíamos percibir la ciudad por el humo. Bajamos para las cinco, comimos un filete y esperamos por órdenes.


Sobre las seis de la tarde se ordenó que los heridos fueran a Irurtzun, en las carreteras a Vitoria y Tolosa,  pero nosotros nos quedamos quietos. Sobre las siete cayó una terrible tormenta que pilló a los heridos en camino y como no podían llegar a Irurtzun se les envió a Berrioplano, cerca de Pamplona... A las nueve recibimos una orden para marchar a Orcoyen a la mañana siguiente. Así pasó el 27...»1054.





Drouet seguía en el valle de Baztán, y aunque había avanzado hasta Elizondo, no se atrevió a atacar al general Hill, que defendía la entrada del valle en Irurita. Wellington había bajado ya a Doneztebe y estaba tratando de adivinar las intenciones de los franceses, y las posiciones exactas de sus divisiones. Por la posición de Drouet, parecía que, aunque su objetivo principal era levantar el bloqueo de Pamplona, también podían intentar un ataque hacia San Sebastián y levantar el sitio de esa ciudad. A este efecto había mandado a la división ligera hacia Lekunberri para mantener la comunicación entre San Sebastián y Pamplona por la carretera de Tolosa a Irurtzun. Esta división había seguido la misma ruta que nos ha descrito Larpent hasta los montes enfrente de Sunbilla. Desde ahí hicieron una marcha nocturna la noche del 27 por caminos totalmente desconocidos, iluminándose con antorchas por el monte, y dando voces para ver dónde estaban unos y otros.  Como cuenta George Simmons:



«... Marchamos en la oscuridad y perdiéndonos toda la noche. Llegamos a Zubieta, que sólo estaba a trece kilómetros, después de amanecer. Los caminos, muy malos, por montes escarpados...»1055.





Después de muchas peripecias la división consiguió reagruparse en Leitza.


La guarnición de Pamplona se había percatado de lo que estaba ocurriendo e hicieron una salida al atardecer del día 26 en dirección a la carretera de Roncesvalles, pero fueron rechazados. No se desanimaron, y al día siguiente por la mañana salieron en número superior a mil soldados y con dos cañones, rompieron la línea del bloqueo y avanzaron hacia Villava. Entre algunos de los soldados del bloqueo cundió el pánico y clavaron algunos de los cañones y destruyeron parte de la munición para que no cayera en manos del enemigo. Por un golpe de suerte apareció justo a tiempo la división de Carlos de España, quien había sido llamado al frente desde Salamanca por Wellington. Con su llegada se pudo controlar la situación y la guarnición francesa tuvo que volver dentro de las murallas. Al hacerse cargo del bloqueo, el general O’Donnell se incorporó al resto del ejército aliado para contener el avance francés. La guarnición iluminó la ciudad esa noche y también tiraron cohetes, quizá para animar a sus compatriotas e indicarles lo cerca que estaban de su objetivo. Según cuenta George Woodberry, que acababa de llegar de Olite a Huarte con la caballería:



«... Por la noche la guarnición tiró cohetes y bengalas azules varias veces como señales. Esta mañana, antes de llegar nosotros, la guarnición hizo una salida en la que hirieron y mataron a muchos españoles del bloqueo...»1056.





En la mañana del día 27, las primeras tropas francesas en llegar a las líneas defensivas aliadas en Zabaldica fueron las del general Clausel, quien inmediatamente tomó posiciones enfrente de los montes ocupados por los aliados, y tanteando la línea defensiva llegó hasta Sorauren. Entre medio de los dos ejércitos había una hondonada, el barranco de Zabaldica, más pronunciada por la parte de Sorauren. El punto más alto de los montes ocupados por los aliados era el Larzabal, y por la otra parte el Txumendi, ambos más o menos de la misma altura. Wellington llegó Sorauren desde Ostiz justo a tiempo de ver cómo los franceses se asomaban por los montes, indicándole que la carretera iba a quedar cortada de un momento a otro. Aún tuvo tiempo de escribir unas instrucciones sobre el pretil del puente, mientras le gritaban: «¡Que vienen los franceses, que vienen los franceses!» Entregó las órdenes a Lord Fitzroy Somerset, que salió a galope en dirección a Ostiz conforme los franceses estaban entrando en Sorauren. El factor tiempo aquí era muy importante, porque si los franceses hubieran cortado la carretera, Somerset habría tenido que dar una vuelta considerable para llevar las órdenes.  Wellington puso su caballo a galope y haciéndole echar el bofe subió hasta las posiciones aliadas. Soult no se decidió a atacar ese día, esperando quizá la llegada de Drouet, de quien no tenía noticias. Sin embargo, sí hubo enfrentamientos ese día por la parte de Zabaldica, donde los franceses intentaron tomar varias veces una colina cónica justo enfrente del pueblo, y que estaba defendida al principio por un batallón portugués y el regimiento español Pravia, y después ayudados por el príncipe y el regimiento 40 británico. El capitán George Wood, del regimiento 82, nos habla de un caso de confraternización entre británicos y franceses ocurrido ese día:



«... Habíamos tomado nuestras posiciones en un punto elevado que dominaba una vista muy grande. Justo antes del atardecer me divertí mucho observando cómo muchos de nuestros soldados corrían a un campo, entre los puestos de centinelas, y cavaban con sus bayonetas. Poco después vi a muchos del enemigo hacer lo mismo; no se molestaban los unos a los otros, al contrario, parecían amigos riéndose y bromeando todos mezclados. Qué extraño, pensé, que estos hombres, que mañana se matarán los unos a los otros, estén ahora armoniosamente empleados en la misma tarea. Estaban arrancando patatas, y este campo, creo que como cuestión de honor, se había permitido que fuera neutral...»1057.





El día 28 comenzó la primera parte de la batalla de Sorauren. Los franceses intentaron desalojar a los aliados de sus cotas elevadas, en algunos sitios lo consiguieron para ser después desalojados, en otros fueron rechazados después de varios asaltos. Al final del día los franceses no consiguieron su objetivo de levantar el bloqueo de Pamplona, y las posiciones se mantuvieron más o menos como estaban al iniciar la batalla, pero con muchas pérdidas en ambos bandos, especialmente en el francés. El día 29 ambos ejércitos permanecieron a la expectativa y se dedicaron a enterrar a sus muertos.



Larpent nos sigue contando en su larga carta las peripecias de la retaguardia y de la batalla como se lo contaron en el cuartel general: 



«... El 28, a las cinco de la mañana, empezamos a prepararnos para ir a Orcoyen, cuando nos comunicaron que debíamos ir a Irurtzun. Nos pusimos en camino por el monte. Los primeros cinco kilómetros todo fue bien, pero después, en un bosque, nos desviamos demasiado a la derecha y entramos en el valle equivocado. Como esa parte no tenía peligro y el paisaje era pintoresco, seguimos a través de Oskotz hasta llegar a la carretera de Irurtzun a Tolosa.  El camino fue más largo, pero no nos arrepentimos debido al paisaje. El problema fue al llegar a Irurtzun. Estaba lleno de heridos y no había noticias ni del cuartel general ni de nuestro equipaje. Dejando a mi criado para que esperara el equipaje, me dirigí hacia Pamplona, cerca de la cual había oído que estaba el cuartel general. En Berrioplano, un lugar en el   camino real,   encontré nuestro equipaje y el cuartel general en nombre, porque estaban todos fuera. El lugar estaba lleno de heridos. Conseguí un cuarto en los alojamientos del príncipe de Orange, que estaba fuera. Henry –su criado– tenía todas las llaves. Sobre las ocho apareció y me fui a la cama.


A la mañana siguiente, el 29, me contaron que el día anterior tuvimos un fuerte enfrentamiento con los franceses. Éstos atacaron nuestra posición seis o siete veces en un monte cerca de Oricain que los nuestros habían ocupado hacía pocas horas. Fueron ataques muy desesperados y según tengo entendido tanto fuego en tan poco tiempo se había visto muy pocas veces. Cuatro regimientos franceses atacaron sobre un mismo punto y el general Pakenham me dijo que apenas se atrevía a exponer a sus hombres. Sin embargo, los ataques fueron infructuosos y conseguimos mantener nuestro terreno. Los franceses fueron rechazados hacia abajo al acercarse con la bayoneta,  después de una descarga, un grito de guerra y una carga... Nuestras pérdidas fueron muy grandes y las de los franceses mucho más. El príncipe de Orange sufrió un pequeño rasguño, y su caballo fue muerto, cuando se dirigía por orden de Wellington a darle las gracias a un regimiento... He oído comentar que Wellington ha dicho que nunca había visto a los franceses luchar mejor. Se quedó a cenar con el general Picton y muy pocos volvieron al cuartel general. Todo el día 29 estuvo tranquilo, ambos bandos enterrando a los muertos y recogiendo a los heridos...»1058.





El terreno donde se desarrolló la batalla no era propicio para la actuación de la caballería, pero esto no fue obstáculo para que las caballerías de ambos ejércitos se enfrentaran entre sí al este de la acción principal, en el valle de Egües. Woodberry nos cuenta sus impresiones en su diario:



«28 de julio... El enemigo se retiró sobre las siete de la tarde y nosotros nos dirigimos a un precioso y romántico pueblo de montaña llamado Echalaz, donde descansé por unas dos horas en una buena casa y cama, pero vestido.  Me vi obligado a forzar la puerta para entrar, pero cuando lo conseguí la señora de la casa se portó muy bien conmigo y se disculpó por haber barricado la puerta, pensando que yo era un portugués.


29... La guarnición de Pamplona hizo otra salida hoy y tuvieron un enfrentamiento con los españoles que la bloquean. Ayer por la tarde vi algo que me agradó mucho... Nuestra infantería estuvo tiroteándose con el enemigo hasta casi el oscurecer, cuando pararon. Tres franceses avanzaron hacia los nuestros sin armas, entablaron conversación, estrecharon manos, etc., y así estuvieron un rato hasta que cada uno se fue a su puesto, donde siguen hoy, mirándose los unos a los otros, pero sin disparar»1059.





Por la parte francesa, el general Drouet, en su lenta marcha desde el Baztán, llegó por fin a Ostiz. El mariscal Soult decidió desistir de levantar el bloqueo de Pamplona pero en vez de retirarse por donde había venido pensó que podría retirarse hacia San Sebastián y levantar el sitio de esta ciudad. Ordenó a Drouet que no pasara de Ostiz, sino que volviera hacia el norte pero por la carretera de Lizaso, y limpiara esa zona de las tropas aliadas que allí había, para después seguir con todo el ejército hacia Irurtzun. Esa parte de la maniobra no era muy difícil. El problema era trasladar todo el ejército desde el Arga al Ultzama sin que los aliados se dieran cuenta,  y por un terreno montañoso. Por eso ordenó que el movimiento se hiciera durante la noche del 29 al 30. 


En cuanto amaneció el día 30 Wellington pudo apreciar las intenciones de los franceses. Éstos no habían conseguido mover todo el ejército teniendo en cuenta que eran miles los soldados que tenían que maniobrar en la oscuridad y por un terreno de lo más escabroso. Habían evacuado Zabaldica, pero gran parte del ejército seguía maniobrando por el monte. Wellington inmediatamente ordenó el fuego de los cañones sobre Sorauren y después el asalto frontal hacia el pueblo. Así comenzaba la segunda parte de la batalla de Sorauren.  Inicialmente el pueblo fue tomado por los aliados. Para los franceses era esencial cerrar la carretera mientras su ejército se estaba retirando y en un contraataque desesperado consiguieron tomar las casas de la parte norte del pueblo. Al final tuvieron que retirarse de manera desordenada, dejando cantidad de prisioneros y sin haber conseguido la retirada ordenada del ejército francés. 


Al mismo tiempo que se luchaba en Sorauren, se produjo el combate de Beunza más al Norte. Aquí, el general Drouet atacó a los aliados que mantenían un frente entre Beunza y Aróstegui. Éstos aguantaron el ataque por algún tiempo, pero se tuvieron que retirar hacia Eguaras ante la superioridad numérica de los franceses. Este pequeño triunfo francés no sirvió de mucho para los planes de Soult. Aunque había conseguido reunir parte de su ejército con el del general Drouet, el resto estaba totalmente desperdigado. La división que dejó en Sorauren al mando del general Maucune para contener a los aliados había sido prácticamente aniquilada entre muertos,  heridos y prisioneros; unos 3.000 de estos últimos. El general Foy se encontró aislado con unos 10.000 soldados en los montes entre Zabaldica y Sorauren, sin atreverse a bajar al Arga o al Ultzama, tomando la decisión de seguir en dirección Norte, monte a través hasta Etxain y de ahí a Iragi con la intención de ir después a Eugui para poder pasar a Francia por el collado de Urkiaga. El día 30 acabó con el Ejército francés totalmente en retirada. Wellington se detuvo en Ostiz. Por la carretera a Roncesvalles, por donde había bajado el grueso del Ejército francés pocos días antes, los pocos franceses que no habían podido cruzar el monte hacia Ultzama hicieron frente en Iroz, de donde tuvieron que retirarse, unos hacia el monte y otros en dirección a Zubiri,  perseguidos por los aliados al mando del general Picton.


El día 31, Soult, aunque tenía la alternativa de replegarse desde Larrainzar al puerto de Belate, decidió hacerlo por el valle de Ultzama hacia Donamaria y Doneztebe, quizá porque gran parte de su ejército estaba desplegada muy al Oeste. La retaguardia no llegó hasta las diez de la noche y ya para entonces tenía conocimiento de que los aliados, subiendo por Belate habían llegado a Irurita, lo cual no le dejaba otra alternativa más que retirarse por Etxalar o Bera. Los enfrentamientos más serios de este día ocurrieron en Donamaria entre la retaguardia francesa y la vanguardia aliada, y debido a que cayó una niebla espesa los franceses pudieron seguir su camino sin volver a ser molestados.


La zona donde había estado la caballería se quedó tranquila, pero los efectos de la batalla eran todavía muy visibles, como nos cuenta Woodberry:



«Echalaz, 30 de julio... Se nos ordenó volver sobre las ocho de la mañana a la preciosa aldea de Echalaz... Estoy en mi antiguo alojamiento. La señora que anteriormente había barricado su puerta, preguntó por mí en cuanto entramos en la aldea y me invitó a su casa... 


Ibiricu, 31 de julio. Dejamos Echalaz sobre las nueve de la mañana y vinimos a esta aldea... Ibiricu tiene unas cien casas y está situada al pie de las montañas...


Ibiricu, 1 de agosto... He estado recorriendo los campos de batalla y contemplando los horrores de la guerra. En la ladera de una colina vi por lo menos unos trescientos muertos y heridos. Algunos de éstos me pedían agua y comida en el nombre del Señor. Están siendo trasladados, unos a una aldea cercana y otros a un mundo mejor... 250 prisioneros pasaron por Huarte ayer tarde1060...»





Larpent, quien seguía en Berrioplano, nos sigue dando sus impresiones de los acontecimientos bélicos según se los iban contando, y subiéndose de vez en cuando a algún monte para ver algo de lo que estaba pasando:



«... A la mañana siguiente, el 30, estábamos todos en suspenso, ya que Wellington había ordenado un ataque general. El fuego empezó al amanecer. A las nueve decidí ir a ver lo que pasaba y montando mi caballo subí al monte donde estaban las divisiones sexta y séptima... Encontré muchos heridos arrastrándose todo el camino y en la cima sólo quedaban los centinelas guardando el campamento de esa mañana... Fui hacia un punto donde todavía pude ver la batalla en pleno desarrollo... Al cabo de media hora pude oír los vítores de nuestros soldados, y ya no se veían franceses más que en los montes lejanos, donde parecían numerosos pero en confusión. Los primeros vítores creo que eran por unos mil ochocientos prisioneros que iban siendo reunidos por todos los sitios. Después hubo otro grito más cerca de nuestras posiciones. Esto fue debido a que el mariscal Beresford y Lord Wellington bajaban a la aldea a abrevar sus caballos. Me hubiera gustado bajar también, pero sabía que el cuartel general se iba a mudar y había dado instrucciones a mi gente de esperar mi regreso. Volví a Berrioplano, donde encontré todo ya preparado para dirigirnos a Oricain. Compré un poco de pan rancio en el mercado y volví cerca de nuestras posiciones en Oricain. Había órdenes de esperar preparados para seguir hasta Ostiz. Desembridamos los caballos en un campo de maíz, donde el campamento francés había estado cuatro horas antes, y sus muertos del 28 habían sido enterrados. Así esperamos,  mientras oíamos disparos en la lejanía. La razón de esta parada, según me lo contó el general O’Donnell al pasar, era que D’Erlon había atacado al general Hill por la mañana, y éste estaba muy adelantado y se vio obligado a ceder terreno en cierta manera. Ahora había tomado una nueva posición, y esperaba un segundo ataque sin alarma, ya que iba a ser apoyado. Unos cuatro o cinco mil soldados españoles pasaron delante de nosotros y fueron en esa dirección...  


Al día siguiente, el 31, llegaron órdenes para ir a Lantz y esperar instrucciones. Llegamos allí sobre las diez de la mañana... Estuvimos esperando por órdenes hasta las cuatro. Por fin llegó el general Murray y ordenó cena para él,  pero nos dijo que no tenía autoridad para que los demás hiciéramos lo mismo. Teníamos que ir a nuestros viejos alojamientos, pero no haciéndome gracia en estas circunstancias ir hasta Arraitz, conseguí un cuarto con Haine, cené algo, colgué mi equipaje en la puerta, y me puse a dormir encima de la mesa para evitar las pulgas.


Al día siguiente, 1 de agosto, sobre las seis de la mañana, recibimos órdenes de avanzar a Berroeta y permanecer ahí hasta nuevas órdenes. Así que pasamos sobre este monte –el puerto de Belate– por tercera vez, y llegamos a Berroeta como a la una de la tarde. Al pasar por Almandoz me paré a recordarle a mi patrona lo que le había dicho;  que derrotaríamos a los franceses cerca de Pamplona y estaría de vuelta en una semana. Volví en cinco días y la encontré más abatida que antes, al haber sido saqueada por los franceses. Le di el maíz verde que los franceses habían dejado para mi caballo y me despedí. Sobre las dos, oímos que los franceses habían sido desalojados de los montes encima de Doneztebe, y también del pueblo, y el cuartel general se movió a Doneztebe acto seguido. Nosotros también, y llegamos a las cinco. Los franceses habían sido desalojados entre las doce y la una. Vimos como una docena de franceses recientemente muertos cerca de Doneztebe. Como puedes ver, seguimos adelante...»1061.





El día 1 de agosto, al llegar los franceses al puente de Igantzi sobre el Bidasoa se encontraron que estaba ocupado por un batallón de tropas aliadas llegadas desde el frente de Guipúzcoa. No tuvieron mucha dificultad en desalojar a estas tropas, que de ahí subieron a los montes encima de la carretera y acosaron la retirada de los franceses, un acoso que más tarde se convirtió en un infierno cuando llegó la división ligera, que hasta entonces no había entrado en combate al haber sido enviada a Lekunberri para guardar la carretera de Pamplona a San Sebastián. Nos lo cuenta Jonathan Leach del regimiento 95 de esa división:



«... Mientras, la división ligera fue ordenada volver sobre sus pasos hacia el Bidasoa y llegar al puente de Igantzi.  Esto se efectuó al atardecer del 1 de agosto, después de unas terribles marchas sobre los caminos más malos,  impracticables para la artillería. Muchos cientos de hombres se quedaron atrás en el camino totalmente exhaustos.


Al llegar arriba del monte, encima del Bidasoa, vimos un grupo grande de infantería apostado detrás de tapias y rocas, enfrente del puente de Igantzi, para impedir el paso. También percibimos una gran columna de franceses,  marchando sin mucho orden, con prisa y cansancio, en dirección a los pasos de Etxalar y Bera por la carretera que discurre por la orilla del río. Algunas compañías de nuestro regimiento fueron enviadas ladera abajo con órdenes de batir la otra orilla. Nuestro fuego creó una gran confusión, aumentado por el conocimiento de que la 4.ª división venía detrás de ellos. Muchos franceses tiraron las armas y mochilas y escalaron el monte a su derecha para escapar de la situación en que se encontraban, como única solución. Perdieron muchos hombres, muertos y heridos, y gran parte de su equipaje, pero las tropas que tenían defendiendo el puente mantuvieron su terreno y no lo abandonaron hasta muy entrada la noche, cuando siguieron a sus desanimados compañeros hacia Etxalar y Bera»1062.





Larpent, en su ruta desde Doneztebe, aún llegó a tiempo de comprobar los resultados de este combate.



«... Ayer, el 2 de agosto, nuestras órdenes eran de volver de nuevo a Lesaka. Empezamos y enseguida nos vimos envueltos con el equipaje del cuartel general y de tres divisiones, trece kilómetros de mulas cargadas en cadena. Hubo un alto de unas cuatro horas, y nadie podía moverse. La causa de la parada era el equipaje que se había cogido a los franceses... Llegué al lugar del equipaje capturado y después seguimos con calma. Por casi tres kilómetros se podía ver a los lados de la carretera, papeles, alfombras viejas, mantas, albardas, bridas, cinchas, vendajes, cien o doscientas cajas vacías y rotas, mulas muertas, soldados y aldeanos muertos, etc.


Justo más allá del puente de Igantzi vimos franceses arrastrándose, que habían sido heridos el día anterior por el regimiento 95. Dos veces nos encontramos con grupos de prisioneros conducidos a la retaguardia, y que eran insultados por los saqueados y exasperados aldeanos. Los prisioneros me dijeron que la gente de estas montañas era “ diablement méchant ”, y les trataban muy mal. La verdad es que los franceses habían empezado este tratamiento, pues aunque se habían comportado bien al avanzar, habían saqueado y destruido considerablemente al retirarse, y sin necesidad. Les dije que nunca deberían de haber entrado en España, a lo cual me contestaron, “Nunca habíamos querido hacerlo, no es nuestra culpa”.


Alrededor de las tres fui a ver lo que estaba ocurriendo, pero mi caballo estaba cansado y no pude subir a ver cómo desalojaban a los franceses del monte encima de Etxalar, ni del monte que había ocupado la división ligera. Resumiendo, esa noche se recuperaron todas nuestras posiciones anteriores y un poco más...»1063.





El día 2 se completó la retirada del Ejército francés con los últimos combates en la zona de Etxalar y los aliados volvieron a ocupar casi las mismas posiciones que habían dejado hacía poco más de una semana. La única excepción fue en la parte de Bera, donde se les dejó ocupar las alturas encima del barrio de Alzate. El intento de levantar el bloqueo de Pamplona costó a los franceses unas 15.000 bajas, entre muertos, heridos y prisioneros;  unos 4.000 de estos últimos. Las bajas aliadas fueron algo más de 7.000. Este número se refiere a las bajas británicas y portuguesas solamente, las bajas españolas parece ser que no llegaron a 1.000. Tanto a la batalla de Sorauren, como a los combates anteriores y posteriores a la misma, los historiadores británicos le dan el nombre genérico de Batallas de los Pirineos.


Wellington mandó un parte de guerra a Bathurst el 1 de agosto desde Doneztebe, informándole desde el principio de la incursión francesa hasta ese día, cuando ya estaban claramente en retirada, y del que entresaco algo de lo referente a la actuación española:



«... De la misma manera estoy en deuda con el conde de la Bisbal por toda la ayuda que pudo darme mientras mantenía el bloqueo. Ya he mencionado la conducta de los regimientos Pravia y El Príncipe, pertenecientes al Ejército de Reserva de Andalucía, en una situación muy difícil...»1064.






Aunque Soult no consiguió sus objetivos, sí consiguió indirectamente que se levantara el sitio de San Sebastián temporalmente. Al recibir los primeros informes el día 25 de la incursión francesa, pero sin saber todavía la magnitud de la misma, Wellington había mandado órdenes a Graham de que retirara los cañones pesados del sitio, y los embarcara en Pasaia. Esto era debido a que en un principio pensó que los movimientos franceses en el Pirineo eran una distracción, y que el objetivo principal sería pasar el Bidasoa y levantar el sitio.  Con las prisas y la confusión se perdieron varios cañones en las aguas del puerto, al hundirse algunas de las pequeñas embarcaciones sobre las que habían sido embarcados. El general francés Rey, al observar el desmantelamiento de las baterías y retirada de tropas, ordenó una salida la noche del 26 al 27, y cogió unos 200 prisioneros aliados. 


El 3 de agosto Wellington volvía a instalar su cuartel general en Lesaka. A pesar del descalabro francés no tenía intención de cruzar la frontera e invadir Francia, aunque había bastante presión para que lo hiciera. El 8 de agosto escribe a Bathurst:



«... Después de haber despachado a los franceses de las fronteras de Portugal y Madrid, a las fronteras de Francia,  todo el mundo espera que invadiremos Francia inmediatamente, e incluso algunos aquí esperan que estaremos en París en un mes... No tengo ninguna duda de que podría entrar en Francia mañana y establecer el ejército en el río Adour, pero no podría ir más allá. Si las potencias del Norte –Austria, Prusia y Rusia– hacen la paz, debo necesariamente retirarme a España, y la retirada, aunque es corta, sería muy difícil debido a la hostilidad y disposición guerrera de sus habitantes, particularmente en esta parte del país...»1065.





En otra carta fechada el 11 de agosto dice:



«... Después de una revisión general de nuestra situación, y teniendo en cuenta el estado de los asuntos en el norte de Europa, donde sabía que el armisticio había sido renovado hasta mediados de agosto,   mi-Août, según las informaciones francesas, con vistas a negociaciones de paz, no consideré apropiado atacar al enemigo de nuevo con el objeto de establecer el ejército aliado dentro de la frontera francesa...»1066.





En ambos partes también menciona problemas logísticos, de munición, intendencia, estado físico de sus soldados, etc. Tampoco le hacía gracia dejar dos plazas fuertes como Pamplona y San Sebastián a sus espaldas, en posesión de los franceses. De momento prefería tomar las cosas con calma, y también esperar a que le mandaran nuevos cañones pesados para el sitio de San Sebastián. Aunque la guerra militar se había acabado de momento,  seguía la guerra de papeles con las Cortes, la Regencia, y especialmente con el ministro de Guerra, Juan O’Donojú, a quien presentó su resignación del mando de los ejércitos españoles en carta escrita el 30 de agosto.  La dimisión no fue ni aceptada ni rechazada, y mientras tanto siguió nominalmente al cargo, aunque como él mismo se queja, ni se tenían en cuenta sus decisiones ni se contaba con él para decisiones militares que se tomaban en Cádiz. Sobre las sustituciones en sus cargos de Castaños y Girón, al final llegó a una especie de compromiso,  y Castaños no tuvo que ir a Cádiz y siguió representando su papel de relaciones públicas del que ya nos ha hablado Larpent en una de sus cartas. Girón tampoco tuvo que ir a Cataluña, como se le había ordenado en un principio, y a mitades de agosto tomó el mando del Ejército de Reserva de Andalucía, mientras el Ejército de Galicia pasaba al mando del general Manuel Freire, como había sido decidido por O’Donojú sin consultar con Wellington. El mando que tomó Girón había sido dejado por Enrique O’Donnell, conde de La Bisbal, quien alegando que su herida en la pierna había vuelto a causarle molestias, se retiró del ejército el 18 de agosto para ir a un balneario en Granada. 


Los motivos parece ser que eran otros, y Wellington se vio muy contento de verle la espalda. Según dice en una carta a su hermano en Cádiz:



«... De todos los oficiales con los que he tenido que tratar hasta ahora... es el más difícil... Nada ha pasado entre él y yo, excepto lo más educado; pero hace poco escribió una carta a Wimpffen de lo más inapropiada, porque Wimpffen había usado la palabra “ quiere ”   (sic)   en vez de “ desea ”   (sic), para comunicarle una orden...»1067.





La verdad es que O’Donnell estaba acostumbrado a tener mando propio y ser su dueño y señor de sus acciones, como lo había sido en Cataluña hasta que fue herido. Desde que se incorporó con su ejército al resto del ejército aliado, recibía órdenes, no sólo directamente de Wellington, sino también indirectamente del general George Murray, cuartel maestre general del Ejército británico y el hombre de confianza de Wellington, o de Luis Wimpffen, general en jefe del estado mayor español. Wellington le cuenta a su hermano que había pedido que se le diera el mando en Cataluña del 1.º, 2.º y 3.er ejércitos españoles, y según dice Wellington en la misma carta:



«... El resultado de este arreglo sería, que de la misma manera él debe de tomar el mando del cuerpo anglo- siciliano que hay allí, o si no reñiría con Lord W. Bentinck, y estoy seguro, de que si para mí no ha sido fácil manejarle, para Lord William sería prácticamente imposible...»1068.





Por estas fechas también se estaba desarrollando otra pequeña guerra de opiniones entre Madrid y Cádiz.  Desde la batalla de Vitoria, Madrid ya no corría ningún peligro aparente y reclamaba que las Cortes se reunieran allí. Las Cortes extraordinarias estaban llegando a su término, y en octubre se iban a convocar las Corte ordinarias. El partido de los   liberales, y también los diputados de América, querían que las Cortes siguieran en Cádiz, y naturalmente estaban totalmente apoyados por los gaditanos, mientras los llamados   serviles   querían ir a Madrid. Después de una votación muy reñida, y por un margen de cuatro diputados, se decidió que las Cortes siguieran en Cádiz por el momento. Henry Wellesley le informaba a Wellington en carta fechada en Cádiz el 20 de agosto:



«... Aquí seguimos peor que nunca. Las Cortes han decidido que las nuevas Cortes se reunirán en Cádiz. Me han asegurado que muchos de los diputados para las nuevas Cortes han recibido instrucciones de sus provincias para no reunirse en ningún sitio más que Madrid, donde se han juntado ya unos cincuenta diputados...»1069.




Leith Hay se marchó de Madrid el 27 de agosto, después de recibir instrucciones de que su intercambio se había completado y podía reincorporarse al ejército. En sus memorias nos describe el ambiente de Madrid y los preparativos para recibir a las autoridades de Cádiz:



«La capital resumió gradualmente su antiguo aspecto. El Prado se llenó de nuevo, los teatros estaban bien concurridos, la Ópera se vio de nuevo agraciada con la presencia de la aristocracia, la plaza de toros deleitaba a la población de Madrid. El hotel   (sic)   del príncipe de la Paz se había preparado para recibir a la Regencia, y los rumores anunciaban su pronta llegada desde Cádiz»1070.





Aún tuvieron que pasar varios meses antes de que las Cortes se instalaran en Madrid, y los madrileños empezaban a preguntarse si los gaditanos querían arrebatarles capitalidad de España. 


Después de las operaciones militares iban a seguir unas semanas de tranquilidad, aunque no de descanso total, para las fuerzas estacionadas en Guipúzcoa y Navarra. Gran parte de las tropas estaban dedicadas a construir una serie de fortificaciones por toda la línea del frente, y que iban desde la fábrica de armas de Orbaizeta en Navarra, hasta Hondarribia en Guipúzcoa. Haciendo un repaso a los testimonios británicos en Navarra por estas fechas, empezamos por Larpent, quien nos pone al corriente de la vida en el cuartel general: 



«Lesaka, 8 de agosto... Este pequeño, sucio lugar, Lesaka, ofrece una curiosa escena de bullicio en estos momentos: llena de fugitivos españoles, el nada pequeño cuartel general, todos nuestros rezagados y los de Longa,  que son más numerosos, y aparte él, que tiene también su cuartel general aquí, y parece un carnicero inglés vestido con un elegante uniforme de húsar, abundantes oficiales españoles y portugueses (ambos ejércitos están muy cerca de aquí), y también ingleses; heridos y prisioneros que pasan, con innumerables mulas y arrieros, y aparte toda la gente del campo que viene aquí a convertir todo lo que tienen en dinero. Ruidos de todo tipo, en las habitaciones de arriba amasan el maíz para vender el pan en la esquina. Gritos de ¡aguardiente!, por todos los sitios, ¡limonada!  (más bien, agua sucia y azúcar morena). Aquí un cerdo grande siendo matado en la calle con la música propia de la ocasión, allí otro que está siendo chamuscado con paja, y muchas mujeres cortando y vendiendo piezas de otros cerdos matados horas antes. Vendedores ambulantes y locales con sus quijotescos pellejos de vino; grandes pellejos,  pequeños pellejos, medianos pellejos, escanciando vino a nuestros medio borrachos y cansados soldados. Malas manzanas y peras, calabazas huecas para beber la sopa, ciruelas amargas, etc., todo se ofrece a la venta al mismo tiempo. Riñas constantes tienen lugar para el cobro de estas cosas entre los soldados de las tres naciones aliadas y los avariciosos y exagerados paisanos locales, la mayoría de las veces entre españoles y españoles. Los animales comiendo maíz verde contra las paredes de casi todas las casas y junto a la iglesia, donde hay cuatro tiendas de campaña por falta de establos y alojamiento. No los menos curiosos y ruidosos en toda esta confusión, son unos quince hombres y mujeres que venden mantequilla fresca a cuatro chelines la libra, y que vienen de Santander y más allá; una robusta raza vestida de una manera curiosa y peculiar, que se las arregla durante dos semanas para traer la mantequilla en cestas sobre sus cabezas, y que la venden en un estado que yo estoy muy contento de tomarla para desayunar hasta diez días después de llegar. En realidad se convierte en una especie de queso cremoso suave...


13 de agosto... Ayer comí con Lord Wellington y un grupo de treinta y seis para celebrar el cumpleaños del príncipe regente... La fiesta fue muy aburrida, aunque estaban presentes muchos personajes: Castaños, O’Donnell,  general del ejército de reserva (los mejores españoles que he visto, y que ahora están en una colina sobre nosotros,  con algo parecido a una intendencia, etc.), sus ayudantes de campo, etc., los generales Cole, Anson, Murray,  Pakenham, etc. Había dos bandas presentes, la de los fusileros y la del regimiento 7.º Fuentes, el intendente español,  nos ofreció “God save the King” y la favorita de Lord Wellington, “Ah Marmont, ¿onde va Marmont?”   (sic), pero todo era muy violento y estúpido. La verdad es que todo el mundo aquí está fatigado y medio agotado. Lord Wellington apenas se podía levantar cuando se sentaba, o sentarse cuando se levantaba, debido al lumbago... 


14 de agosto... Cabalgué anoche a Bera, donde está nuestra vanguardia en el valle. Los centinelas franceses están en dos casas en las colinas opuestas, unos cientos de metros más arriba. Varias de las casas en los alrededores están destruidas, en ruinas y quemadas, y la mayoría de ellas desiertas. Hace sólo un mes era un pequeño, bonito pueblo.  Desde la última vez que estuvimos aquí, Longa ha quemado dos buenos caseríos en la carretera, ha tirado el pretil del puente y ha excavado una trinchera a través, con el propósito de irritar a los franceses. Hemos descabezado casi todo el maíz verde del valle para los caballos. Se corta la parte de arriba, dejando las mazorcas abajo, y según dicen no hace mucho daño a la planta, no podemos tener el oro y el moro. No habrá forraje seco para los animales en el otoño ni en el invierno. La poca paja que hay en estos valles ha sido comida, y mucho del trigo y maíz ha sido destruido o cogido con irregularidad por los miles de arrieros que hay alrededor nuestro, a pesar de que se les castiga con latigazos cuando se les pilla. Los habitantes, me temo, que pasaran hambre en el invierno, a no ser que emigren,  lo cual harán muchos, sin duda, y tendremos que ser aprovisionados desde otras partes si seguimos aquí. España, en general, ha sido liberada de aprovisionar a unos doscientos mil franceses, y como les hemos despachado antes de la cosecha, la mayor parte aparecerá en el mercado en algún sitio, excepto lo que ha sido destruido en nuestro recorrido inmediato. Mucho ha sido aplastado, y por la necesidad de forraje y cereal, nuestros caballos han sido obligados a comer el trigo maduro, grano y paja juntos. Esta es comida peligrosa y si se les da agua sin cuidado, a veces mata al animal, pero si no, funciona bien... En este pequeño pueblo, o más bien aldea, hay como doce curas al menos,  paseándose con sus sombreros de teja. Estos sombreros asombrarían al capellán del más ortodoxo obispo en Inglaterra, y los sombreros de nuestros mineros no tienen nada que ver con éstos. El único buen paño en las tiendas de aquí es negro, te puedes imaginar para el uso de quién.


Según tengo entendido, la finca que el Gobierno español le ha dado al marqués de Wellington es muy apetecible... Nominalmente son treinta mil dólares al año; un castillo, según tengo entendido, y a una legua de Granada, en una buena comarca. Lord Wellington parece muy contento con ella. Dice que espera que la casa sea buena, ya que no le gustaría tener que construir, y ha oído que hay caza, pesca y de todo, muy cerca... El general O’Lawlor, quien está mal de salud, va a ser gobernador de Granada, y supervisará esta finca para Lord Wellington...  


15 de agosto... Estamos sintiendo ahora los efectos de nuestro trabajo en estos valles, ya que no se puede cabalgar unos pocos kilómetros sin notar los olores de caballos muertos, mulas muertas y hombres muertos... 


21 de agosto... Ya te he hablado de las ferrerías de estas partes y su sencilla construcción; sin embargo, creo que hacen un hierro excelente. Para ello mezclan el mineral de aquí, que es muy quebradizo, con el que traen de las cercanías de Bilbao, que es muy dúctil y blando, y los dos forman una excelente mezcla, con la que solían abastecer gran parte del sur de Francia... 


23... Las copas de los maíces están casi todas comidas por el ganado, las mazorcas cortadas por los soldados para asar, y las hojas para nuestros animales. Los españoles, sin embargo, se vengan a su manera. Traemos cantidad de dinero al país, a pesar de nuestra mala paga, y ellos nos despluman por todo lo alto. Venden todo como los judíos, y son por naturaleza exorbitantes, rapaces y avariciosos, este parece el carácter general. ¡Y así seguimos! Engañan a nuestros hombres tanto como pueden, y nuestros hombres cogen lo que pueden gratis. En general, no obstante, si seguimos estacionados aquí, beneficiamos al país... 


La gente dice que hemos traído la plaga de las moscas, y creo sinceramente que hemos aumentado los enjambres con la cantidad de animales muertos, y otras clases de porquería causadas por la densidad de población en estos momentos. Nosotros no enterramos tan regularmente como los franceses, tanto los despojos como los animales muertos, los españoles en absoluto, a no ser que se lo hagamos nosotros. Para que te hagas una idea de las moscas, se comen mis galletas si las dejo descubiertas, y me manchan las cartas totalmente, si las dejo durante un día en la mesa...»1071.





También desde Lesaka escribe el 11 de agosto una carta a su madre el general Edward Pakenham, cuñado de Wellington:



«... No voy a hablar más de guerras en esta carta, y siento confesar que creo que esta residencia en el Pirineo ha enfriado un poco mis impresiones. Las cumbres de los montes están siempre con niebla, e incluso las nubes nos invaden en el valle. Los habitantes son buena gente, pero hablan una jerga que no hay manera de entenderles. El vasco, en mi opinión, es tan poco parecido al francés o español, como el galés al inglés, y lo que es curioso, los montañeses al hablar o llamarse el uno al otro, levantan la voz con el mismo chillido que los galeses. Dejo para ti que saques cualquier conclusión de mi chillona comparación de estas elevadas naciones.


Vivo en la casa de un cura, que es el curandero más cómodo del mundo. Ha recetado por regla general a nuestros inválidos sopa de pollo, sin la más pequeña distinción, incluso en la cantidad, para una fiebre o una fractura, y declara que él ha vivido veinte años con el mismo alimento, a pesar de los consejos del médico del pueblo. El padre no está gordo...»1072.





Desde Orreaga-Roncesvalles escribe el 2 de agosto el comandante Hugh Gough, justo después de haber expulsado a los franceses por esa parte del Pirineo navarro:



«Ascendimos ayer desde Roncesvalles (el célebre), hasta nuestra exaltada posición, la cual, aunque mucho más cerca del cielo, no se parece en nada a lo que nosotros entendemos como los placeres y comodidades que allí se experimentan. Aparte de arándanos no conozco otra comida de la que se puedan alimentar sus habitantes, y aparte de jugar al escondite entre las nubes no conozco otra diversión en esta pobre región. Resumiendo, estamos acampados en un monte en lo más alto de los Pirineos, en medio de la niebla, y si no fuera por ella podríamos ver muchos kilómetros dentro de Francia, de la cual estamos a unos ocho o diez kilómetros. Nuestra misión es cubrir el desfiladero de Roncesvalles, el cual pasamos en nuestra ascensión, pero que se domina desde este monte. Desde el desfiladero, que está debajo de las nubes, tuvimos una extensa vista de Francia, que aparece justo debajo, y era muy tentadora. El pequeño pueblo de Roncesvalles, que está en la parte española del monte y justo debajo del desfiladero,  es el lugar más bonito y románticamente situado que puedas pintar en tu imaginación. Siento mucho tenerlo que dejar. Los Pirineos están casi cubiertos de árboles hasta las cumbres, con hermosas hayas, y son en verdad grandiosos...»1073.





Benjamin Lovell Badcock escribe a su padre el 21 de agosto desde Alkotz:



«... Todavía seguimos en el valle de Lantz. Los montes de aquí abundan en buenas fresas, que como en cantidad para desayunar y almorzar... El paisaje de aquí es muy bonito y pintoresco, pero está totalmente cerrado al resto del mundo. Toda esta región está dividida en valles cerrados por montes, y los habitantes tienen muy poca comunicación más allá de su valle. El valle principal y el más rico es el de Baztán, que tiene catorce aldeas y pueblos pequeños.  Elizondo es la capital. Los habitantes de ese distrito alegan un derecho de nobleza, y he observado que cada casa del distrito ostenta el mismo escudo de armas, que consiste en un ajedrezado en blanco y negro. El vestido, la lengua y las costumbres son diferentes a las del resto de España. Tienen una buena raza de ganado, y bastantes caballos salvajes.  Muchos de los ríos tienen truchas. Son una raza de aldeanos muy activa y sin duda que harían buenos soldados.  Hablan una lengua muy difícil de aprender para un extraño...»1074.





El 30 vuelve a escribir a casa y hace un repaso de la despensa:



«... La cosecha acaba de terminar aquí. Este ha sido un verano fresco y agradable, y, por tanto, las tropas gozan de buena salud. Estamos totalmente ociosos y con abundantes provisiones, pero no tenemos cereal para nuestros caballos. La carne en esta región, tanto de carnero como de buey, es excelente. Abundan las manzanas, peras, ciruelas y fresas, así como también la verdura. Nada de volatería y poca caza, unas pocas truchas y cantidad de cangrejos...»1075.





La mayor parte de la caballería británica que había sido llamada a Pamplona cuando la incursión francesa permaneció aún algunos días en sus alrededores. Woodberry seguía en el valle de Egües y nos cuenta su estancia allí y la vuelta a su alojamiento anterior: 



«Ibiricu, 4 de agosto. Cabalgué a varias aldeas de las montañas, que se encontraban encantadoramente situadas, tan románticas y tan recluidas. Vi algunas cascadas que caían desde las montañas y movían varios molinos. Los montes se elevan en muchas partes con majestuosa grandeza, hasta una altura perpendicular de más de un kilómetro,  lo cual le da un efecto muy impresionante al escenario... 


Ibiricu, 5 de agosto... El tiempo es tan caluroso que es imposible cabalgar excepto a la tarde. Los habitantes,  quienes durante la última semana se ocultaron en el monte, empiezan a atreverse a volver a sus casas. Cuando llegamos por primera vez el pueblo estaba abandonado, pero ahora los habitantes están todos aquí, a salvo. Fue un espectáculo penoso ver a la mujer de la casa desde donde estoy escribiendo, y a su hija, unos días atrás, cuando regresaron y encontraron todas las cosas de la casa destrozadas. Las camas y muebles partidos y hechos añicos y todo de valor había sido llevado por los franceses. La iglesia sufrió severamente. Se llevaron al párroco, un hombre mayor,  después de despojar a la iglesia de todos objetos de valor y destruir lo que no se podían llevar. Se comenta que asesinaron al párroco en los montes. Hasta ahora nada me había sorprendido por considerarlo gajes de la guerra, pero los pueblos cercanos a los montes donde estuvo el enemigo claramente muestran la violenta enemistad entre los franceses y los españoles. Francamente, es doloroso pensar en la conducta del enemigo: todas las casas allanadas, todos los muebles destrozados, todas las cubas de vino que no se pudieron llevar, desarmadas, todas las aves de corral, cerdos y ganado, muertos o se los llevaron, y después prendieron fuego a cuatro pueblos, tres de los cuales están totalmente destruidos. Tales son los actos de barbarie y venganza que los franceses han cometido antes de retirarse... 


Ibiricu, 6 de agosto. La jovialidad y camaradería de los españoles se asemeja muchísimo a la de los ingleses; más de lo que generalmente concebimos de un ambiente español. Las bromas, risas y pequeñeces de los que han bebido demasiado, los reproches amistosos de sus compañeros, etc., hicieron que imaginara muchas veces estar en el tiempo de la cosecha en Inglaterra. Por supuesto que los franceses e ingleses son el tópico normal de sus conversaciones. Todo el mundo insulta sin contemplaciones a los primeros, y de los otros se piensa que su único defecto es que no son españoles, y son   ¡herejes! .. Acabo de volver de una casa cercana, a donde fui atraído por el sonido de la música. He estado bailando fandangos con todas las mujeres que allí había, eso es con las guapas, y ahora me encuentro tan feliz como un príncipe.  Esta es la manera de olvidarse de las preocupaciones, porque sin diversiones este es un lugar terriblemente aburrido. 


Ibiricu, 8 de agosto... Las mujeres españolas transportan todo sobre sus cabezas. Acabo de encontrarme con una que llevaba un balde de agua; lo levanté y me quedé sorprendido por su peso, pero ella se lo puso de nuevo en la cabeza, y siguió caminando como si sólo llevara un pañuelo... Qué deprimente es este Ibiricu, otro día del Señor y sin servicio. Hubiera sido mejor si un oficial hubiera dicho el servicio religioso; de esta manera muchos de los hombres habrían sabido que era Domingo, y hubieran dedicado una parte del día a la devoción... 


Ibiricu, 9 de agosto... Por fin ha llegado la hora, y nos vamos de este lugar mañana a nuestros acantonamientos en Olite. El 10 y la artillería van a Tafalla, el 15 a Artajona. Nos sentimos totalmente decepcionados, pues estábamos seguros de que íbamos hacia San Sebastián...


Noain, 11 de agosto... Noain esta totalmente desierto y no hay ni una sola casa habitable. El famoso acueducto está en la vecindad, aunque el agua ha sido cortada en el monte donde está la fuente. Cené con Connolly en una casa destartalada, sin ventanas, puertas, etc. Se están abriendo trincheras delante de Pamplona. Casi quinientos civiles han sido reclutados de diferentes pueblos para trabajar en ellas...


Olite, 12 de agosto. El regimiento marchó esta mañana a las cinco y llegamos aquí a las dos de la tarde... Un sol ardiente... Tengo un alojamiento mejor que el que tenía antes, y no sólo eso, la chica que conocí antes de dejar este pueblo, vive en la misma casa...


Olite, 15 de agosto... Por la tarde organicé un baile para las bellas damas de Olite. Calculo que habría presentes unas 40 personas del pueblo. Todos mis hermanos oficiales estaban presentes, pero ocurrió como en el baile de Lord Worcester. Entre ese número había varias de las inmodestas. No me agradó nada el comandante Hughes, que trajo a una de las más conocidas cabareteras de la región, pero era tan excelente bailadora que todo el mundo la admiraba.  Era una bailarina del teatro de Pamplona y bailó un precioso vals con Hope...


Olite, 18 de agosto. Las españolas tienen una costumbre que para un inglés es muy descarada. Si le estás dando la espalda a una mujer, y ésta quiere hablar contigo, no te tocan suavemente en el hombro o te hacen volver con zalamerías, no. Tienen un método muy distinto; te dan un azote en el culo. Así fui saludado esta mañana por una de mis amigas en el mercado. Todo el mundo se hecho a reír y no fue por su cortesía, sino por mi sonrojo y confusión.  Tafalla fue sitiada por Mina cuando estaba en manos del enemigo. Estaba considerada como una plaza fuerte. Ahora sólo se pueden ver vestigios de la muralla y del castillo. El gobernador fue muerto en el asalto del lugar y fue enterrado. Pocos días después se reunieron todas las mujeres de la ciudad en el mercado, y poniéndose a su cabeza una hermosa mujer, cuyo marido había sido asesinado por el gobernador, se dirigieron al lugar del enterramiento y desenterraron el cadáver. Le cortaron las orejas y las manos y dejaron el cadáver para los buitres. Las mujeres son diabólicas en este país, pero, pensándolo bien, ¿no son lo mismo en Inglaterra?


Olite, 21 de agosto. El modo de vivir en España ciertamente no congenia con el de Inglaterra. La primera orden de la mañana, bien en la cama o justo después de levantarte, es chocolate con pastas o pan tostado, después de beber un vaso de agua fría que siempre te traen con el chocolate. Se almuerza entre las doce y las dos, rara vez más tarde. La mesa tiene unos 2 metros y medio de largo por 1,80 de ancho, cubierta con un gran mantel. Normalmente hay un centro de mesa con figuras de cera y botellas de vino encorchadas. Alrededor de la mesa se coloca el pan con una servilleta encima, denotando dónde se tienen que sentar los comensales. La comida consiste de sopa y una variedad de fuentes con comida colocadas alrededor del centro de mesa. Cada persona sentada enfrente de una fuente, ya sea de carne, pescado o verduras, llena su plato o trincha el contenido y la pasa al de al lado. Si es un grupo grande están pasando y volviendo a pasar fuentes constantemente. Los españoles siempre llenan sus platos y son grandes comedores. Algunos de sus platos son del agrado de los ingleses, pero las carnes siempre las cubren con aceite y ajo. Sus sopas son buenas. La carne generalmente se hierve en grandes piezas o en trozos pequeños mezclados con puré de patata con aceite. Los españoles raramente usan sal o pimienta. Pocas veces usan el cuchillo, aparte de cuando se sirven de la fuente (o para apuñalarse los unos a los otros). Un trozo de pan y el tenedor les sirven para ayudarse con lo que tienen en el plato. La repostería es particularmente buena. El pescado es un plato de acompañamiento. Generalmente, después de la sopa hay dos platos: uno de carne hervida y aves juntos, y otro, que es una especie de guiso con chorizo, y del que el ajo es uno de los ingredientes. Los invitados comen y beben cuanto quieren, y no se brinda. No existe esa reserva y respeto que mantienen los criados que sirven la mesa en Inglaterra. Aquí se ríen de un chiste y te corrigen si creen que te has equivocado. Los sirvientes, tanto hombres como mujeres, son sucios, desaliñados y torpes...


Olite, 25 de agosto. Me sorprendió esta mañana, después del chaparrón, ver a la mayoría de las mujeres en las calles, barriendo y recogiendo toda la basura, mientras los chavales se la llevaban. Siempre he considerado a Olite una ciudad muy limpia, pero no me había dado cuenta de que era debido a la diligencia del sexo débil. Llueve tan pocas veces en el verano en esta parte de España, que toda la gente parecía estar encantada esta mañana, y ansiosa de mojarse...


Olite, 26 de agosto... Empiezo a reconciliarme con este país, y lo mismo le ocurre a la mayoría de mis hermanos oficiales. El principal tópico de conversación es la paz...


Olite, 28 de agosto... La Corporación de Olite desfiló solemnemente a un trono erigido a propósito en la plaza,  donde se leyeron los artículos de la nueva constitución. Por la tarde desfilaron bandas de música por las calles y se bailaron fandangos y boleros por todos los sitios. El Ayuntamiento fue iluminado con una docena de velas de cera...


Olite, 29 de agosto. Todas las conversaciones de la ciudad se referían a la diversión de la corrida de toros que se iba a celebrar esa tarde. Todas las calles que conducían a la plaza se cerraron con carros, etc. Al mediodía fui a la casa del Dr. Quincey, en la plaza... Esperamos casi dos horas en ansiosa expectación para que empezara el deporte.  Durante este tiempo nos dedicamos a mirar a las encantadoras mujeres que se asomaban a cada ventana. Por fin entraron en la plaza como una docena de bueyes, que se metieron en la cuadra perteneciente a una de las casas.  Después fueron introducidos uno a uno para ser hostigados por un grupo de brutos reunido a propósito. Estoy seguro de no haberme reído tanto desde que dejé Lisboa. Algunos de nuestros hombres estaban ansiosos por demostrar a los españoles que no tenían miedo a un buey salvaje. Uno de ellos fue herido seriamente. Uno de los bueyes saltó a uno de los carros, que estaba lleno de espectadores, y zarandeó a unos cuantos. Vi a algunos de los muchachos volver a casa con pintas raras.


Después de la diversión de los toros volví a casa para cenar... Después de la cena empezaron a llegar las damas,  y mi baile comenzó a las ocho, y duró hasta las doce. Abrí el baile con Abereta... Smith con la señora   (sic)   Murphy segunda... Después bailé un fandango con Fermina, e intenté bailar el vals con otras, igual que lo intentó Hope, pero no lo bailan como en Inglaterra, y su método no merece la pena aprender, y es probable que no volveré a intentar bailar el vals con españolas otra vez...»1076.





El 10 de húsares había vuelto a Tafalla, muy cerca de Olite, y Edward Fiztgerald nos cuenta la ceremonia de la proclamación de la Constitución en carta fechada el 26 de agosto:



«... Hoy han ocurrido muchas cosas en esta ciudad. En primer lugar, han proclamado a Fernando séptimo, rey,  y han elegido un nuevo alcalde. Se celebró una misa mayor. Sobre lo de proclamar rey a Fernando, lo mismo podían haber proclamado a Wat Tyler1077, sería lo mismo para los españoles. Se celebró alguna ceremonia extraña, tal como quemar a José en efigie, y un simulacro de   auto da fé (sic). El cual no pude entender, pero eso es lo que a mí me pareció...»1078.





El 15 de húsares había estado en Olaz durante la incursión francesa. A partir de ahí, un cronista anónimo nos cuenta los movimientos en sus memorias:



«31 de julio. Elcano y Sagaseta, un día de marcha seguido por diez días de descanso. 


11 de agosto. Nos retiramos a Salinas de Pamplona y Esparza.


12. Artajona, y un mes de reposo. Mientras estuvimos aquí, en una o dos ocasiones, nos divertimos con un espectáculo llamado, o mejor dicho, mal llamado corrida de toros. Ofrecía un deporte excelente, al estar desprovisto de esas sangrientas y desagradables escenas que caracterizan a similares exhibiciones en las ciudades. 


El lugar seleccionado para el deporte era un espacio abierto, una plaza en medio del pueblo, y todas las calles que allí conducían estaban barricadas y valladas. Se soltaba un toro, cuya calma y tranquila apariencia no daba indicaciones de estar “pensando malas acciones”. Esta serenidad de temperamento no era permitida por mucho tiempo, pues media docena de atormentadores (picadores sin picas) comenzaban un ataque, ondeando sus blusas en su cara y tocándole en las costillas y en otras partes de su cuerpo. El mercurio del temperamento del animal comenzaba a ascender; y la salsa de la diversión llegaba gradualmente, ascendiendo desde el cero al punto de ebullición. Cuando se ponía furioso, y el peligro se avecinaba, se le retiraba, y era reemplazado por uno fresco.


Los mozos desplegaban no poca actividad y agilidad recortando y evitando los ataques del toro cuando este envestía, y sin hacer caso de los que le tocaban para llamar su atención, el toro perseguía a sus víctimas hasta las vallas, las cuales a veces no lograban saltar sin recibir un roto   au derriére ...»1079.





William Graham nos cuenta el itinerario y el destino del 12 de dragones:



«... 8 de agosto. Dejamos Tajonar hacia la pequeña aldea de Biurrun, en la carretera al Ebro. No había nada de particular que observar aquí. El día 10 nos dirigimos a Mendigorría, para lo cual pasamos el pueblo de Puente la Reina, llamado así porque hay un puente sobre un pequeño río. Este pueblo se presenta en una situación muy pintoresca al acercarse a él, pero no tiene nada de particular que mostrar una vez que llegas. Está casi rodeado por grandes colinas, sobre las que hay unas excelentes carreteras, en algunos sitios cortadas en la roca. El ascenso se hace fácil por un continuo serpentear alrededor de las colinas. El pueblo es bastante limpio, aprovechando la ventaja del río que le cruza, el cual está bien surtido de peces. Existen las ruinas de un magnífico convento, y parece maravilloso que no haya sido reparado nunca. También tiene un excelente mercado, bien provisto y constantemente suplido de provisiones. La calle principal, que es totalmente recta, tiene muchas buenas tiendas, particularmente de tejidos y joyeros. Nos enteramos que el lugar es el refugio general de los trotamundos de Pamplona, está lleno de ellos. Al poco de dejar el pueblo se tiene una buena vista de Mendigorría, situado encima de una colina, al final de una larga carretera, de unos tres kilómetros en línea recta, pero cuando se llega al pueblo hay poco que recomendar, aparte de una hermosa iglesia de estilo gótico mezclado con decoraciones modernas. El interior está decorado de una manera soberbia. Nos alojamos en la casa de un cura, que se enfadó, porque no le invitamos a cenar, y parecía ansioso por un asado de carne que habíamos traído. Nuestro criado le dio una cantimplora de whisky irlandés, y él,  confundiéndolo por aguardiente, el licor de España, casi la acabó. Se embriagó totalmente y nos proporcionó mucha diversión, aunque nos alegramos de deshacernos de él, al quedarse dormido. En este estado le dejamos por la mañana.


El 11 de agosto llegamos a Lerín, un pueblo situado encima de una colina, y al cual sólo hay un camino accesible para la caballería. La parte sur del pueblo acaba por una caída del terreno, con una perpendicular de unos doscientos metros. Los peatones pueden subir la cuesta, por cualquier sitio, pero con dificultad. Los lados este y oeste del pueblo acaban de la misma manera. A distancia, el lugar se asemeja a una herradura, la parte abierta descendiendo gradualmente al valle abajo, por donde pasa la carretera.


El campo alrededor está cubierto de viñas, el fruto aún no maduro. Al llegar aquí tuve el mejor alojamiento que jamás he tenido en España, con la familia Tavarez. El hijo, Juan Bautista Tavarez, era el español más inteligente que he encontrado jamás. Se esforzó grandemente, e hizo todo lo posible para amenizarnos. Al llegar a este pueblo, llaman la atención las ruinas de un hermoso palacio viejo, aunque no de mucha antigüedad. Fuimos a verlo, y nos acompañó nuestro amigo español. En una entrada parece que sólo había un gran patio con aposentos sobre columnas, todo alrededor. Éstos estaban todos en ruinas, y nuestro acompañante nos informó, que antes de la guerra este palacio había sido el refugio favorito de la familia Alba, y los duques de ese título; algunos de los cuales están enterrados aquí, en la iglesia. De este palacio no quedan nada más que las paredes exteriores; los aposentos habían tenido dos plantas de altura, pero los franceses estaban allí, y Mina y otros generales patriotas los despachaban tan a menudo, que el pueblo le pidió a Mina que lo destruyera, ya que mantenía a la pobre gente en constante alarma. Éste accedió, y ahora es un montón de ruinas. Columnas de mármol del más exquisito acabado se ven tiradas en todas direcciones, en montones de más de un metro. La mayoría de las columnas son de mármol blanco. Al entrar por la puerta, se desciende un tramo de escalera que conduce a un largo pasadizo alumbrado por una verja de hierro al fondo. Nuestro guía nos dijo, que los franceses habían recurrido a menudo a este pasadizo, cuando estaban presionados, porque la verja daba a la parte del precipicio que era posible descender en la noche sin ser vistos por los sitiadores, porque no tenían espacio para colocar centinelas en esta parte. Parece ser que había sido usado como bodega por la familia del duque. En tiempos antiguos esta residencia debió de ser un lugar fuerte, y esto, sin duda, era el portillo de salida. El frente del edificio exhibía miles de marcas de la guerra, estando cubierto totalmente con agujeros de bala, especialmente alrededor de las ventanas, de las cuales sólo había tres o cuatro. Este frente, con el tiempo, se convirtió en un excelente frontón, donde jugábamos con raquetas, y fue nuestro sitio de diversión diaria mientras estuvimos aquí. Fuimos un día a ver la iglesia, cuya arquitectura es de estilo clásico sencillo; estaba elegantemente decorada, y aquí vimos el monumento de uno de los duques de Alba, de mármol blanco, perfectamente transparente, aunque había sido colocado allí hacía cien años.  El duque está de cuerpo yacente, su esposa a su lado, y a sus pies, la estatua de un perro, que había salvado sus vidas en cierta ocasión...»1080.





William Bragge nos cuenta el destino del 3.º de dragones en carta fechada en Dicastillo el 25 de agosto, y también hace un comentario de Estella, el lugar más importante de esa zona:



«... Navarra es una provincia encantadora, y creo realmente que, aunque la más pequeña, es ciertamente la más leal y patriótica de España. Su gran jefe es Mina, que es un hombre maravilloso. Hace unos tres años, su sobrino fue prendido y muerto por los franceses. Por ese motivo, este hombre, que era un labrador, adoptó el apellido de su sobrino y se hizo cargo del batallón que éste había organizado. Con una serie de atrevidos, hábiles y arriesgados ataques se ha desecho de 24.000 franceses, y ha aumentado sus fuerzas a una legión de unos 10.000 ó 12.000 hombres, los cuales son todos voluntarios y las tropas mejor organizadas de España, bien pagadas, alimentadas y vestidas. Ahora es general de brigada y gobernador de la provincia, la cual en su totalidad tiene la mayor confianza en él, y todos a una cantan alabanzas de Mina y de Lord Wellington. Se dice que Mina es un hombre muy clemente y nunca mata a los prisioneros, a no ser que estén mal heridos. La guarnición de Zaragoza pasó por aquí y los oficiales dijeron que cuatro hombres habían sido ejecutados esa mañana. Si un prisionero colapsa en el camino, se consulta al médico, que inmediatamente dicta sentencia, como hacemos nosotros con los caballos enfermos.


Entre los placeres de Navarra, tengo dos o tres suplicios de qué quejarme. En primer lugar, no puedes cabalgar fuera del pueblo sin verte cubierto por una nube de paja. Segundo, no puedes dormir, comer o beber al atardecer sin tragar una legión de moscas. Tercero, todas las sillas, camas, ladrillos y baldosas están llenas de bichos, y aunque no me pican, son muy desagradables... El producto de la cosecha es inmenso, y la traen en carretas parecidas a las de Devonshire...


Estella es una buena ciudad, pero, ¿qué es una ciudad sin manufacturas inglesas? Si Applin –posiblemente un comerciante de su pueblo– pudiera venir a la plaza con sus mercancías, podría pedir lo que quisiera y marcharse con los dólares antes del atardecer. Imagínate una ciudad donde no se puede conseguir una taza y un platillo...»1081.







En la carta de Bragge hay algunos comentarios que no son correctos. Francisco Espoz no era entonces gobernador de Navarra. Sobre su sobrino, Javier Mina, es cierto que fue prendido por los franceses, pero no le mataron, le llevaron prisionero a Francia, donde estuvo hasta el final de la guerra en 1814. Murió fusilado por los españoles el 11 de noviembre de 1817 en Méjico, a donde había ido a luchar por la independencia de ese país, al ser hecho prisionero en un enfrentamiento. Los dos primeros apellidos de su tío eran Espoz Ilundain,  aunque, como puede comprobar el lector, todos los cronistas se refieren a él como Mina. En el mes de agosto volvió a Navarra llamado por Wellington para incorporarse a las demás tropas aliadas, una vez que se rindió la guarnición francesa de La Aljafería de Zaragoza. El general Paris se retiró de Jaca a Francia el 11 de agosto,  dejando en la ciudadela de esa ciudad una guarnición de 800 hombres, que quedaron bloqueados por parte de las tropas de Espoz y Mina. Una opinión muy distinta de él nos la da Augustus Schaumann, quien estaba en Olite como intendente del 18 de húsares:



«... Un día, el famoso general Francisco Espoz-Mina pasó por el pueblo. Estaba al mando de una guerrilla de unos 5.000 hombres en nuestra vecindad y había causado cantidad de daño a los franceses. Mandaba y gobernaba hasta tal extremo en esta parte de España, y era tan independiente y poderoso, que le llamaban en bromas el rey de Navarra. Todo el pueblo salió a recibirle cuando pasó, y la gente le besaba la mano, el dobladillo de su uniforme y su espada. Demasiado inflado de orgullo por todas estas atenciones, su conducta muy frecuentemente traicionaba sus bajos orígenes y su total ignorancia del decoro y maneras decentes. Una vez le mandé a uno de mis jefes de convoy con una carta cortés y respetuosa, rogándole que enviara a uno de sus intendentes a verme. Este hombre había invadido toda la región, y era culpable de muchos actos de violencia, incluso en nuestro distrito de caballería, y deseaba llegar a un acuerdo con él sobre los límites de los distritos en los cuales podíamos forrajear. Estos límites dependerían de las respectivas posiciones de nuestras tropas. De esta manera esperaba acabar con todo tipo de conflictos. Sin embargo, no sólo el general no contestó a mi carta, sino que despachó a mi jefe de convoy, un español, con la amenaza de que si alguna vez se atrevía a volver con una carta así, incluso si estaba escrita por el mismo Lord Wellington, le pondría sobre un fajo de paja y le haría dar de latigazos por dos cabos...»1082.





El médico Samuel Broughton1083 volvía con la caballería de la casa real a Logroño, y nos cuenta sus impresiones en una de sus cartas.



«... Hemos estado últimamente en lo que se considera la mejor y más productiva parte del norte de España. Se dice que Navarra no es superada en fertilidad por ninguna provincia del país, a no ser alguna de las que bordean el Mediterráneo. Cualquier producto alimenticio se consigue más fácilmente y más barato que en cualquier sitio por el que he pasado... 


Cereales, viñas y olivos abundan en estas partes; y numerosas verduras, como repollos (de un sabor superior),  pequeñas, pero no malas patatas, un tipo de zanahoria grande, tomates, etc., son cultivados en cantidad, con todo lo cual los mercados están suplidos regularmente. También abundan los árboles, y numerosas aldeas y pueblos pequeños, de no mucha población, se esparcen por todo el distrito. Se observa aquí más pasto que en muchas partes de las provincias del norte de España. Mantequilla y queso se pueden obtener en cantidad a través de toda Navarra,  y de mejor calidad que en los distritos adyacentes. A veces son de leche de vaca, pero generalmente de cabra, en cuyo caso la mantequilla tiene un sabor desagradable, que se puede remover fácilmente lavándola. El queso es más bien insípido y duro, y se parece mucho al que le ha dado fama a Suffolk y otras provincias de Inglaterra.


El vino tinto que se produce en Navarra está considerado como el mejor de España, poseyendo un rico sabor y siendo de una calidad más fuerte que cualquier otro. Si se bebe del barril, cuando tiene unos dos años, a menudo se puede encontrar un vino generoso y agradecido, pero los pellejos de cabra y cerdo con los que se suele transportar de un lugar a otro, y que están revestidos interiormente de pez, le imparten un sabor desagradable que es común a todos los vinos de España. Sin embargo, esta hermosa provincia debe de estar en un estado distinto al que disfrutó años atrás, debido a la presencia de los ejércitos franceses que han reducido sus recursos y han empobrecido grandemente a sus habitantes. En este avanzado estado de la estación, mitades de agosto, el cereal tiene un precioso aspecto y promete una abundante cosecha.


Nada muestra de una manera más clara el poco avance que este país ha hecho en las faenas agrícolas que el que la nación todavía usa el rudimentario y primitivo método de trillar el cereal que según los escritos de Moisés se usaba entre los judíos y otras naciones de la antigüedad, cuando el arte de la agricultura todavía estaba en su infancia. Se coloca una plataforma circular encima del suelo, apoyada por una estructura de planchas de madera, y caballos y mulas, enganchados a un pesado trillo, son empleados para tirar alrededor del círculo, colocándose el cereal en fajos,  para que sea trillado por esta rudimentaria maquinaria al pasar por encima. Algunas veces un hombre con las riendas se coloca encima del trillo para conducirlo, y a los niños se les permite divertirse subiéndose también, para aumentar el peso. Cuando se ha conseguido cierta cantidad de grano, se cierne con diferentes cribas. Todo el proceso es ciertamente lento e imperfecto, y expuesto a muchos inconvenientes, y también desperdicio.


El principal objeto de curiosidad en esta zona es un grande y hermoso acueducto, el cual atraviesa un ancho valle entre dos sierras, saliendo de la base de una y pasando directamente a la otra. Conté noventa y siete arcos soportando el canal. El arco central tiene unos 18 metros de altura y el resto va disminuyendo gradualmente en altura a izquierda y derecha. Esta obra forma un llamativo y bello objeto en medio del extenso valle que la rodea.


Al cabo de unas tres semanas volvimos a nuestros acantonamientos anteriores por etapas más lentas que cuando avanzamos. Debido a un cambio desfavorable a nuestra causa en los municipios, no fuimos recibidos con ninguna de las demostraciones entusiásticas de alegría que anunciaron nuestra calurosa bienvenida, sino al contrario,  experimentamos una frialdad e indiferencia por parte de los habitantes que me convenció de que estaban más alegres por nuestra ida que agradecidos por nuestra llegada, aunque, como es normal, los sentimientos del pueblo estaban muy divididos. Desde luego que un gran número de personas deben de beneficiarse de la presencia de nuestras tropas, y se puede imaginar fácilmente cuánta influencia esta circunstancia solamente puede acarrear en los sentimientos e intereses de la gente de los pueblos. La actitud de este lugar puede servir de botón de muestra del espíritu de la nación en general y de sus sentimientos sobre la liberación de este país. Hay muchos sinceros y agradecidos amigos de los ingleses, no tengo duda, aunque estoy igualmente convencido de que la mayoría, en sus corazones, por una variedad de causas y prejuicios prefieren a los franceses. 


Es muy obvio que la gente está muy dividida en sus opiniones, y nimias polémicas y alborotos ocurren constantemente, en cada ocasión ambos partidos vilipendiando y acusándose mutuamente de la manera más amarga.  Aquellos que favorecieron a los franceses con particulares muestras de amistad, durante su residencia entre los españoles, son ahora hostigados por sus oponentes por mostrar una predilección igual por los ingleses; mientras que otros, que debido al orgullo del carácter nacional muestran una frialdad hacia los ingleses, rayana en el malhumor,  son denunciados como traidores y amigos de los franceses. En Vitoria y otros lugares he oído que prevalece el mismo espíritu de polémica, lo cual indica que no existe en absoluto esa concordancia universal sobre asuntos públicos que me habían dado a entender antes de llegar al país.


Creo que la experiencia que podemos ganar de esta nación añadirá fuerza cada día a estas ideas, y muy probablemente, cuando la gran labor de despachar a los franceses del país sea completada, la nación será desgarrada por conmociones internas, y mirará a Inglaterra con ojos celosos, ofreciéndole no mejor bienvenida que la que corresponde al infeliz ser que tiene que mediar entre marido y mujer. Probablemente no pasará mucho tiempo antes de que se vea plenamente qué poco valor le da España a su reciente liberación, y el poco provecho que saca de ella.  Mientras tanto, no puedo más que sentir un interés por la causa, desde el recuerdo de la grandeza del reino como existió en tiempos mejores, de la cual el repentino brote de patriotismo cuando las insolentes pretensiones del enemigo se dieron a conocer, parecían indicar una rápida renovación.


Los portugueses son unánimes en su gratitud por los grandes servicios a ellos prestados por los británicos, pero si los españoles poseen este sentimiento, son en su mayoría reacios a mostrarlo, y con una arrogancia y autosuficiencia, peculiar de la nación, se atribuyen a sí mismos el mérito de todos los logros conseguidos en las varias campañas de la península. Esto parecen considerarlo como un indicativo del sentido propio de su dignidad e independencia; y un   “muy excelente Señor”   felicita a un   “ilustre amigo”   sobre las   ‘grandes hazañas’   de sus   ‘bravos y buenos   ejércitos’, y acaba deseando que su excelencia   “viva mil años”.


Quizá sería llevar las cosas demasiado lejos si concluyo deseándote la misma bendición.»





En Bilbao se organizaron hospitales para recibir a los heridos del sitio de San Sebastián, los cuales eran muy numerosos después del fallido asalto del 25 de julio. La idea no pareció caer muy bien entre las autoridades de la ciudad, según se desprende de una carta de Wellington al general Álava fechada el 19 de agosto. En realidad la carta es una crítica contra la falta de colaboración de las autoridades en todo el País Vasco: 



«Lamentó tener que informarle que no han llegado barcos al puerto de Pasaia para ayudar en las operaciones del sitio de San Sebastián, y no hay carros del país para esta operación. No puedo evitar el decir, y ruego que se haga conocer a la gente de las provincias, que los magistrados no han dado asistencia para permitirme llevar a cabo las operaciones que son necesarias para liberar a la provincia del enemigo, y que daré a conocer mi opinión de su conducta a toda España. 


De la misma manera adjunto una carta que ha sido recibida de Mr. Dunmore, en relación a la asistencia recibida de la ciudad de Vitoria. La gente de esa ciudad, y de estas provincias, experimentará la diferencia, si a consecuencia de esta falta de asistencia me viera obligado a abandonarles al enemigo. 


De la misma manera incluyo un informe que he recibido de Bilbao, por el cual parece que los magistrados han rehusado darnos el uso de los conventos para hospitales. Ruego que se haga observar que estos hospitales son requeridos para los oficiales y soldados heridos luchando en las batallas de este país. Confío en que se adoptarán medidas para obligar a estos magistrados a dar la asistencia que se requiere de ellos. De todas las maneras, me preocuparé para que todo el país conozca su conducta»1084.





El asunto de los hospitales parece ser que se solucionó, y empezaron a llegar heridos a Bilbao. Al mismo tiempo que éstos llegó el coronel George Scovell, quien estaba al cargo del cuerpo de guías y también se dedicaba a descifrar los mensajes en clave capturados a los franceses:



«Lesaka –4 de agosto–. Ordenado ir a Bilbao para recibir mi cuerpo, y organizar una guardia para Lord Wellington, e inspeccionar los hospitales.


5. Hernani.


6. Ordizia, cinco leguas por Tolosa, una bella pequeña ciudad... 


7... Soraluze, cuyas fábricas de pequeñas armas han empezado otra vez a funcionar después de una prohibición de cinco años por los franceses. La industria de esta provincia es mayor que la de cualquiera que he visto hasta ahora.  Las colinas cultivadas hasta las cimas y el campo cubierto de verdor por todos los sitios. Hombres y mujeres trabajando igualmente de duro. Las carreteras están tapizadas con excelentes pueblos y aldeas, con caseríos por todos los sitios.


8. A Bilbao, siete leguas. Las últimas cinco leguas desde Durango por una carretera muy mala... Bilbao es una ciudad excelente, y no conozco un lugar de su tamaño con tantas casas excelentes dentro del mismo. Cada hombre es un negociante, y todo el lugar está empezando a inmergirse de nuevo en el comercio. En ella viven varios franceses,  y no pocos de las clases altas se inclinan por su partido. Muchos de ellos hablan francés y todavía tienen conexiones con Francia...»1085.





La mayoría de los heridos fueron transportados a Bilbao por mar desde Pasaia. John Blakiston había sido herido en un brazo y nos cuenta sus experiencias del viaje, y algo de su estancia en Bilbao, donde estuvo hasta el 30 de agosto:



«... Por la tarde embarqué en un transporte, que se hizo a la mar esa noche con más de 300 heridos abordo, tan amontonados que los hombres apenas tenían sitio para tumbarse en la cubierta... Estuve condenado a pasar otro día y otra noche en este osario viviente, y durante ese tiempo murieron muchos de los pobres muchachos, varios de ellos de tétano, el cual se podía haber evitado con una atención apropiada... Se puede imaginar con qué alegría saludamos la entrada en el río de Bilbao... Cuando habíamos llegado a unos cinco kilómetros de la ciudad nos falló la marea, y se nos presentó la perspectiva de quedarnos otra noche abordo... Todos aquellos que podíamos usar nuestras piernas desembarcamos, y fuimos a pie hasta la ciudad... 


La   Noble Villa de Bilbao (sic), como altisonantemente es conocida, es una bonita ciudad, con calles limpias y bien construidas, pero sin poseer nada notable que yo pueda recordar. Los habitantes eran educados, pero no mostraban ese entusiasmo en la causa nacional que yo había esperado encontrar en una ciudad española. En realidad,  a pesar de la opresión francesa, la gente de la ciudad parecía más apegada a ellos que a nosotros. En alguna manera esto se podría explicar por el aborrecimiento con que se les enseña a los católicos en estos países fanáticos a mirar a los herejes, a quienes no consideran cristianos; pero creo que una gran parte de este sentimiento se puede achacar a la diferencia de los caracteres nacionales. Los franceses, donde quiera que van, se comportan como si estuvieran en su casa. Hacen la vida doméstica con las familias con las que están alojados. Adulan a la gente mayor, bailan y cantan con las jóvenes. Resumiendo, hacen   l’aimable ; mientras John Bull se mantiene distanciado de la familia, y se comporta con un grado de   hauteur   hacia todos. De ahí que el francés, que vive de su   patrón, y quizá le roba hasta las botas, sea más lamentado que el inglés, que paga por todo... 


Mientras estuve aquí el general Castaños hizo una visita a Bilbao y se celebró una corrida de toros en su honor. Para este propósito se valló un sitio en el centro del lugar, y se rodeó con gradas. La escena ha sido descrita tan a menudo que no intentaré repetirla, y me contentaré con decir que en mi opinión es un desdichado intento de deporte. Las pobres bestias, que fueron introducidas en la arena   (sic)   para ser reducidas a un pequeño estado de furia aguijoneándolas, estaban en poco mejores condiciones que las que había estado acostumbrado a ver entrar en nuestro campamento para suministrar nuestras raciones diarias... El baile español del bolero, con el que concluyó la exhibición, fue la única parte del espectáculo que me agradó...»1086.




Otro comentario de Bilbao proviene de una carta del médico William Dent, quien acompañó a un grupo de heridos a principios de agosto, en un viaje increíblemente largo para la distancia que separa a los dos puertos:



«... Embarqué en Pasajes con hombres heridos para Bilbao y llegué allí después de un incómodo viaje de diez días. Bilbao es la mejor ciudad que he visto en España con la excepción de Cádiz. Me marché de allí el 16 de agosto  … »1087.





Desde un poco más al Oeste escribe una carta el intendente Buckham contándonos sus impresiones:



«Santander, 28 de agosto 1813... La novedad de mi trabajo aquí me agrada mucho, continuamente moviéndome entre los barcos y los navíos de guerra en el puerto. Acabo de regresar de Santoña, todavía ocupada por los franceses...  La corbeta Arrow bloquea esta pequeña fortaleza por mar, y por tierra un zarrapastroso Ejército español de casi 5.000 hombres, mal vestidos y casi hambrientos... 


La situación de Santander está bien adaptada para el comercio extensivo. Un brazo de mar entra hasta unos cinco kilómetros tierra adentro... Santander está en la orilla derecha de este canal según entras por el mar, y barcos de 400 toneladas de carga llegan hasta la ciudad, y desembarcan sus cargas en un muelle hermosamente construido, y bien provisto con escaleras, grúas y otros utensilios para desembarcar. Las mejores casas están en este muelle, y las cuales cierran completamente la vista del resto de la ciudad desde el agua. La mayoría de las casas son de un gran tamaño,  teniendo cinco o seis plantas, y con una gran profundidad. La parte de abajo se usa como almacenes, y la de arriba como vivienda de comerciantes ricos. En algunas, varias familias ocupan la misma casa, cada vivienda teniendo su propia cocina y otras dependencias domésticas. El resto de la ciudad consiste de tiendas, las cuales están regentadas principalmente por alemanes y franceses, componiendo ese tipo de mezcla de población que es el sello común de los puertos de mar. El mercado público está bien abastecido, y tiene productos de todo tipo a precios razonables. Hay gran cantidad de pescado, pero no es variado. El más común, y el más estimado por los españoles, es un pez largo,  grueso y basto, con la piel negra, y con un aspecto general monstruosamente feo. Se llama bonito   (sic), y es un artículo de un tráfico prodigioso; basta decir que lo encuentras en las partes más interiores de España. En los puertos de mar es cocido, sazonado y escabechado, lo cual se hace con vinagre, pimienta roja y aceite. Después se introduce en barriles, y reatas de mulas se encargan de llevarlo a las provincias interiores.


Hay una bonita catedral, bien provista como de costumbre con cuadros relacionados con milagros. Uno de éstos se destaca por lo absurdo, siendo la representación de dos santos decapitados, cuyas cabezas aparecen flotando en un pequeño barco en un mar tempestuoso. La historia es, que habiendo sufrido martirio con el hacha, sus cabezas fueron arrojadas al mar y se hundieron hasta el fondo, una roca se compadeció de ellas, y convirtiéndose en barco, las transportó hasta este puerto amigo. Apenas necesito decir que esta parodia de las historias paganas de Orfeo y Arión es creída religiosamente por los habitantes, y que una gran fiesta se celebra cada año en conmemoración de este acontecimiento... 


Hace unas dos semanas penetré como diez o doce leguas dentro de Asturias, y había pensado seguir hasta Oviedo,  la cual se puede considerar como la capital actual de este reino, al haberse incluido Astorga, su antigua capital, dentro del reino de León. Me vi obligado a abandonar este proyecto al no encontrar una carretera que fuera transitable. La única manera de llegar a Oviedo desde Santander es yendo por barco hasta Gijón, o también descendiendo hasta León y tomar allí la gran carretera que pasa por los montes de Asturias. La comarca por la que pasé después de dejar Santillana –del Mar, Cantabria–, el lugar de nacimiento de Gil Blas, era la más salvaje imaginable, y habitada por una raza de hombres no menos salvajes en su aspecto, aunque hospitalarios con los forasteros. Estaban vestidos principalmente con las pieles de animales matados en sus montes. Su cabello estaba afeitado cuidadosamente en la parte de atrás de sus cabezas, pero se le dejaba crecer abundantemente por las sienes. Su lenguaje era casi ininteligible para mí, por el sonido gutural con el que hablaban. Resumiendo, su aspecto general era original y llamativo...»1088.





En el frente de Levante habíamos dejado a William Bentinck bloqueando Tarragona, pero el 15 de agosto se retiró hacia el Coll de Balaguer ante el avance de Suchet. El mariscal francés no tenía intención de perseguir a los aliados muy lejos, y después de destruir las fortificaciones de Tarragona se llevó a la guarnición de vuelta hasta sus posiciones más al Norte. 
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Capítulo XXXVII

 
  Asalto de San Sebastián. Saqueo e incendio de la ciudad. Contraataque francés. Batalla de San Marcial. Toma del castillo de La Mota de San Sebastián. Hospitales de Bilbao. Llegada de la caballería a Bilbao. Refuerzos británicos hacen escala en A Coruña y Santander. Viaje de Buckham por Cantabria y Burgos a Vitoria. Comentarios de Navarra. Bridgeman en Baleares. Comentarios de Tarragona y Valencia. Operaciones militares en Cataluña






El día y hora para el segundo asalto sobre San Sebastián fue fijado a las once de la mañana del 31 de agosto,  aprovechando la marea baja. Hasta el día 26 no habían empezado a disparar los cañones de sitio que habían ido llegando a Pasaia. La guarnición francesa había tenido un respiro de más de un mes para prepararse, y lo había aprovechado bien. A pesar del bloqueo de la marina británica había un tráfico casi diario de pequeñas embarcaciones, que al amparo de la noche traían provisiones y munición desde San Juan de Luz, e incluso se trasladaron a este puerto algunos de los heridos del primer asalto, y se llevaron refuerzos para la sitiada guarnición. También hubo problemas con el desembarco de los cañones y munición en Pasaia, entre otras cosas por falta de personal para desembarcarlo. Wellington se queja en una carta a Bathurst de la lentitud de la operación, y menciona a las famosas bateleras de Pasaia, quienes durante siglos tenían el monopolio de remar las barcas que iban de una orilla a la otra, y que llamaron la atención a los británicos y a otros viajeros anteriores:



«... Debido a la falta de medios navales, a las malas barcas del puerto de Pasaia, y todas navegadas por mujeres,  quienes no están capacitadas para la labor de cargarlas y descargarlas, y al gran número de barcas que se han destruido por los pesos que hemos puesto en ellas...»1089.




Las mujeres, por su parte, parecían estar encantadas, según cuenta Augustus S. Frazer en una carta:



«... Las damas de aquí han sido todas pagadas por sus últimos esfuerzos, y a cada momento preguntan cuándo se les va a emplear de nuevo. Un dólar al día y raciones para las dos damas que manejan cada barca es el precio fijado, y parecen contentas...»1090.





El día 26 por la noche fue tomada la isla de Santa Clara, en la entrada de la bahía de la Concha, y donde los franceses tenían una pequeña guarnición. Aquí se instalaron algunos cañones para incomodar a la guarnición, pero las baterías principales se habían colocado en las posiciones originales del primer sitio. Esta vez los cañones iban a abrir una brecha mucho más grande, y también iba a haber gran cantidad de público para presenciar el espectáculo. El primer asalto había ocurrido a las cinco de la madrugada, cuando todavía no había amanecido del todo, pero ahora la falda del monte Ulía estaba llena de gente. Para el primer asalto se había organizado un batallón de 700 voluntarios de distintas divisiones. De la división ligera habían venido 150 voluntarios desde Bera, Navarra. 


John H. Cooke, de la misma división, había venido con un compañero suyo como espectador, y se acomodaron en la falda del Ulía, justo enfrente de donde se iba a desarrollar el asalto. Nos lo cuenta en sus memorias:



«... Era tan sabido que iba a tener lugar el asalto, que se habían juntado muchos habitantes de los pueblos y aldeas de los alrededores, vestidos con sus trajes de fiesta, y ya estaban sentados en el monte desde el que se domina una vista panorámica de la ciudad. Muchas de las mujeres estaban vestidas con vestidos de percal inglés, y de hecho componían un abigarrado grupo, y una mezcla de vestidos y aspectos como no había visto nunca en España. Dos guapas chicas españolas estaban sentadas en la falda del monte, y nos ofrecieron terrones de azúcar, así que decidimos sentarnos detrás de ellas...»1091.





Después nos describe el principio del asalto:



«... El teniente MacGuire llevaba un sombrero de tres picos con una larga pluma blanca para ser reconocido. Era un joven especialmente gallardo, ágil de miembros, bien hecho y de constitución robusta. Echó a correr entre los proyectiles y una lluvia de balas, a tal velocidad que sólo   dos   soldados pudieron mantener su paso a cinco o seis metros de distancia, y llegó a saltar sobre los escombros. Un momento después fue escondido de nuestra vista por la columna que saltaba sobre su cuerpo para escalar la brecha...»1092.





El teniente MacGuire murió sobre la brecha, la cual era muy difícil de pasar por la altura de los escombros y piedras caídas de la muralla, y el fuego continuo de los defensores. Al ver que las primeras oleadas de hombres no podían superar la brecha, el general Graham tomó una decisión drástica; mandó a la artillería disparar justo por encima de las cabezas de los atacantes que estaban intentando escalar la brecha, para eliminar toda resistencia de los defensores. Esta decisión surtió efecto, y retomamos otra vez las memorias de Cooke:



«... El fuego de la artillería pesada duró más de media hora, durante cuyo tiempo el general Graham lanzó a los voluntarios y la reserva de la quinta división contra la brecha grande y la   impenetrable torre redonda  –la torre de Amezketa–. Las chicas españolas cerca de nosotros exclamaban (mientras derramaban unas pocas lágrimas y desdoblaban los pequeños papeles que contenían los terrones de azúcar), “¡pobre Sebastiano !, ¡pobre Sebastiano !”   (sic).  Les preguntamos por qué no decían,   pobres soldados. ‘Oh sí, sí (sic), contestaron, “¡pobres soldados tambien !”   (sic). Tan pronto como cesó el fuego de calibre pesado se hicieron nuevos intentos contra la brecha, y el vivo fuego de las pequeñas mortales armas fue resumido. A las doce y media un regimiento portugués encabezado por el teniente coronel Snodgrass se movió entre la arena y empezó a vadear el río Urumea...»1093.





Parte de la columna portuguesa atacó una brecha pequeña más hacia el mar, y a la derecha de la brecha grande. La guarnición francesa tuvo que retirarse dentro de la ciudad, muchas de cuyas calles habían barricado,  y el tiroteo continuó por algún tiempo entre atacantes y defensores. Los que pudieron de estos últimos se refugiaron con el general Rey en el castillo de la Mota, encima del monte Urgull, y donde todavía aguantaron durante varios días más. 


William M. Gomm escribió una carta desde San Sebastián el 5 de septiembre donde nos cuenta lo que ocurrió después de la toma de la ciudad:




«... El día acabó como ha acabado siempre desde que la primera ciudad fue tomada, en motín y tumulto; y aunque muchos de los excesos cometidos en Badajoz se evitaron aquí, la historia de San Sebastián es más melancólica que la de Badajoz o Rodrigo –Ciudad–. Te he escrito desde ambos lugares bajo circunstancias similares, y me temo que te he familiarizado demasiado con narraciones de calamidades.


Fecho mi carta desde San Sebastián, pero en realidad con muy poco título, porque estoy escribiendo entre sus ruinas. Con la excepción de diez o doce edificios afortunados no queda nada de San Sebastián más que los muros de sus casas, y éstos están cayendo a cada instante con un estrépito tremendo. No se sabe cómo se transmitió el fuego en primer lugar, pero creo que hay pocas dudas de que fue propagado por el enemigo a propósito, y en una ciudad como ésta había pocas posibilidades de poderlo controlar una vez prendido, especialmente por nuestros soldados,  quienes estaban ocupados en cualquier otra cosa. No era una ciudad grande, pero era muy hermosa, llena de casas excelentes y construidas con mejor método que ninguna de las que he visto, a excepción de Madrid. Un lugar de comercio considerable, populoso, residencia de muchos ricos comerciantes, y conteniendo gran cantidad de tesoro en el momento del asalto. Imagínate las escenas que han debido de pasar delante de nuestros ojos durante los cuatro últimos días. Hemos sido empujados casi hasta las murallas por el fuego, mientras la gente corría amontonada hacia donde la destrucción parecía amenazarles, en busca de sus propiedades, gran parte de las cuales han sido cubiertas y enterradas. Mucho se ha podido salvar, hemos hecho todo en nuestro poder por asistirles. Mucho ha sido saqueado,  y una gran cantidad debe estar enterrada entre las ruinas. El fuego casi se ha extinguido, ya que no quedaba nada que consumir, y ahora estamos intentando establecer una comunicación desde las murallas hasta la única línea de edificios que todavía queda en pie, en la dirección del castillo. Las casas eran tan altas que todas las calles han quedado obstruidas con las ruinas. Las murallas exteriores eran de una piedra muy hermosa. En muchas partes apenas queda una piedra sobre otra; en otras, toda la muralla está entera hasta arriba, pero suspendida sobre la calle, y parece que está esperando el primer viento fuerte para completar la destrucción... Estoy seguro de que nunca hubo un cuadro más completo de devastación que el que presenta este lugar...»1094.





El incendio de San Sebastián iba a crear una larga polémica que todavía seguiría coleando al año siguiente.  Las autoridades de la ciudad acusaban a los británicos de haberlo provocado intencionadamente y así se lo hicieron saber a las autoridades de Cádiz. Wellington lo negó rotundamente en carta tras carta; alegaba que ya había varios focos dentro de la ciudad al entrar las tropas bajo su mando, y posiblemente todo se debió a un desafortunado accidente. A mitades de octubre introduciría un nuevo tema de discusión, ya que había recibido un informe, ratificado por algunos oficiales franceses de la guarnición, y según el cual algunos de los habitantes de San Sebastián había ayudado a los franceses en su defensa, e incluso habían disparado sobre los aliados. Lo que no admitía discusión era el saqueo dentro de la ciudad por parte de los soldados asaltantes, aunque no en la misma escala que en Badajoz, y tampoco duraron tanto tiempo. 


John Harley fue uno de los testigos presentes:



«... Fui por la tarde a través de la brecha, la cual estaba llena de cuerpos muertos, así que apenas podía pasar por encima de ellos. La escena que se presentó delante de mí fue horrorosa; los muertos yacían en montones en las calles,  franceses y británicos unos al lado de los otros, y no era raro ver entre ellos a uno de nuestros soldados borrachos profundamente dormido. También se veían activos grupos de saqueadores en todas direcciones, mujeres tanto como hombres, entrando no sólo en las casas privadas, sino también en las iglesias y teatros. A pesar de las tristes escenas que nos rodeaban, era cómico ver a esos irresponsables muchachos saliendo del teatro vestidos con los trajes de los actores, y otros saliendo de las iglesias con las túnicas de los clérigos, y cantando por las calles. No puedo dar una descripción adecuada de las horribles escenas que ocurrieron durante esa noche y al día siguiente... Durante el tiempo que duró el saqueo las mujeres de los soldados fueron algunas de las más activas. Entré en una iglesia y encontré a tres o cuatro de ellas sentadas juntas y repartiéndose relojes y joyas, y al dirigirme a ellas me preguntaron si quería entrometerme, y me dijeron que me dedicara a mis asuntos. Las familias españolas fueron totalmente despojadas de sus vestuarios, y durante el curso de varios días vi a damas comprar en las carreteras sus propias medias de seda y otros artículos a las mujeres de los soldados...»1095.





Más adelante relata un caso de violación a dos mujeres, de entre los muchos que parece ser ocurrieron, y que le fue contado por un compañero de su regimiento. El comandante George Bingham nos cuenta la vuelta de los que fueron del batallón de su regimiento, el 53:



«Campamento cerca de San Antón, 9 de septiembre... Estamos acampados como a seis kilómetros de Lesaka,  muy cerca de las nubes y a menudo encima de ellas, construyendo un fortín, con la idea de hacer una cadena de éstos por todo el Pirineo, tan consistente como las líneas de defensa de Lisboa... Los voluntarios que fueron a San Sebastián, siete de los catorce que fueron, han vuelto cargados de rapiña. Edwards, antiguo criado de Hovendon, trajo más de 300 libras en doblones...»1096.





La toma de San Sebastián por parte de los aliados no fue la única acción militar del 31 de agosto. Soult no se daba por rendido, y a pesar de su estrepitosa derrota hacía cuatro semanas, estaba empeñado en levantar el sitio.  Su plan consistía en pasar el Bidasoa por unos vados al sur de Irún, delante del monte de San Marcial. Al mismo tiempo el general Clausel pasaría el Bidasoa un poco más al Sur, y bordeando la peña de Aia, llegaría hasta Oiartzun, donde estaba previsto que se juntaran las dos columnas para dirigirse hacia San Sebastián. Wellington también estaba al tanto de que los franceses intentarían algo para evitar el definitivo asalto a San Sebastián, y había dado órdenes para que el día 30 se atacaran algunos de los puntos defensivos franceses en el Pirineo navarro. Al general Girón le correspondió el ataque en la zona de Etxalar. Estos ataques continuaron el 31, pero eran meras demostraciones para inmovilizar el mayor número de tropas francesas, aunque se consiguió tomar Urdax y Zugarramurdi, dos pueblos navarros que hasta entonces estaban en tierra de nadie.


Los mayores enfrentamientos del 31 ocurrieron en el monte de San Marcial, que estaba defendido por el general Freire, el flamante general en jefe del 4.º ejército español. El primer ataque se inició al amanecer del 31,  después de vadear el Bidasoa los franceses, y según cuenta Wellington en su parte de guerra, «fueron rechazados,  algunos de ellos incluso a la otra parte del río, de la manera más bizarra, por las tropas españolas, cuya conducta igualó la de cualesquiera tropas que he visto nunca en combate, y el ataque, siendo repetido frecuentemente, fue rechazado en cada ocasión con la misma gallardía y determinación»1097. Wellington estaba presenciando la batalla desde un alto, y tenía otras tropas aliadas muy cerca de Freire, concretamente Longa estaba situado justo a su derecha. Parece ser que Freire mandó un oficial a pedir refuerzos, y Wellington le contestó que no hacía falta porque prácticamente ya tenía ganada la batalla, y así podría tener el orgullo de decir que la había ganado él solo.  


Clausel por su parte había vadeado el Bidasoa un poco más al Sur sin encontrar mucha resistencia al principio, pero fue detenido delante de la ermita de San Antón. Al fracasar el ataque a San Marcial, Soult le mandó un mensaje para que se retirara. Sobre las tres de la tarde comenzó una tremenda tormenta, que iba a causar grandes pérdidas al Ejército francés. Al retirarse los franceses, y volver a cruzar el Bidasoa por los mismos vados por los que habían venido, tuvieron problemas para cruzarlos debido a que el río iba creciendo. Clausel aún pudo vadear el río con algunos apuros, pero cuando llegó la retaguardia, ya de noche, era imposible cruzar el Bidasoa por allí, así que el general a su cargo, Vandermaesen, decidió como única solución ir al puente de Bera. Cuando llegaron a éste era ya medianoche. El puente estaba guardado por dos compañías aliadas,  apostados en unas casas cercanas. Los combates duraron toda la noche, y al final consiguieron cruzar los franceses con enormes pérdidas, entre ellas el general Vandermaesen, que resultó muerto en el intento. 


En esta incursión del general Clausel fue hecho prisionero el juez Larpent. Fue con un grupo a presenciar los combates, se perdieron por el monte y se toparon con una patrulla francesa. En una carta, ya prisionero, nos describe los acontecimientos de esos días:



«Bayona, 5 de septiembre... La tarde del 30 de agosto, como te mencioné en mi última carta, fui impedido de ir a la mañana siguiente a ver el asalto a San Sebastián por un informe general de que los franceses estaban en movimiento, que se esperaba un ataque en nuestro frente al amanecer para liberar el sitio si era posible, y que, por tanto, el cuartel general se tendría que mudar. Así ocurrió, a las seis oímos que los franceses habían cruzado el Bidasoa y estaban avanzando. Se ordenó mandar el equipaje dos kilómetros y medio arriba, a Igantzi. Allí, a esperar órdenes, bien seguir más adelante por seguridad, si nos presionaban, o regresar si repelíamos el ataque. A las siete, Lord Wellington se marchó con su séquito. Para las nueve el pueblo estaba casi despejado y todo el mundo en movimiento. No hay nada más estúpido que esperar así todo el día,  con las mulas y el equipaje, a esperar los resultados, sin un alma con quien hablar, y no sabiendo lo que está pasando. Uno de los oficiales me aconsejó subir al monte justo encima de Lesaka para observar un poco de lo que ocurría cerca,  asegurándome que no había peligro. Justo después volvió el comandante Canning con unas órdenes de Wellington y nos dijo que él nos mostraría el camino hasta el monte y luego seguiría adelante...»1098.





A continuación nos cuenta con todo detalle cómo se perdieron por el monte después de que les dejara el comandante Canning, el encuentro con la patrulla francesa y las peripecias en el campamento francés. 


La batalla de San Marcial, y los otros encuentros menores que se desarrollaron en el Pirineo navarro, iban a suponer el último intento del mariscal Soult de tomar la ofensiva. En el parte de guerra a Bathurst Wellington destaca la actuación española:



«No puedo encomiar lo suficiente la conducta del mariscal de campo don M. Freire, comandante en jefe del 4.º Ejército español, quien, mientras hizo todas las disposiciones apropiadas para las tropas bajo su mando, sentó un ejemplo de gallardía, que habiendo sido seguido por los oficiales generales y jefes, y otros oficiales de los regimientos, aseguró el éxito del día. En su informe, con el que coincido, el general expresa la dificultad con la que se encuentra para seleccionar los ejemplos particulares de valentía, en un caso en el que todos se han portado tan bien. Ha mencionado en particular al general Mendizábal, quien ofreció voluntariamente su ayuda, y mandó en el alto de San Marcial; el mariscal de campo Losada, quien mandó en el centro, y fue herido; mariscal de campo don José García de Paredes, el oficial al mando de la artillería; brigadier don Juan Díaz Porlier; don Josef María Espeleta; don Stalisnas Sánchez Salvador, jefe del estado mayor del 4.º ejército, y don Antonio Roselló, y los coroneles Fuente Pita, al mando de los ingenieros, don Juan Loarte, del regimiento   de la Constitucion, y don Juan Ugarte Mendia»1099.





El 8 de septiembre se rindió el castillo de la Mota sobre el monte Urgull en San Sebastián. Hasta entonces no se había podido completar una batería lo suficientemente cerca para afectar al castillo. Una vez que empezó a disparar ese día por la mañana, el general Rey se rindió a las pocas horas. Ahora sólo quedaba por rendirse Pamplona, y se esperaba que el hambre obligara a Cassán a hacerlo, ya que Wellington no tenía intención de instalar artillería de sitio. El día 10 la guarnición hizo una salida en gran número para recoger todas las provisiones que pudieran de los alrededores. Fueron rechazados por los sitiadores con gran esfuerzo, siendo herido en el encuentro su jefe, Carlos de España. El 17 llegó a Pamplona desde Cataluña la división del príncipe de Anglona para ayudar en el bloqueo. 


Las bajas en el segundo sitio de San Sebastián habían ascendido a 761 muertos, 45 desaparecidos y 1.697 heridos. Éstos fueron trasladados por barco desde Pasaia al hospital preparado a propósito en Bilbao. El sargento James Hale nos habla del mismo en sus memorias:




«... Nuestro viaje no fue corto, ya que por la tarde del tercer día anclamos cerca de nuestro hospital en el río Ibaizabal, el cual lleva a Bilbao. Bilbao es una villa grande como a tres leguas del mar. Nuestro hospital estaba como a mitad de camino entre el mar y esa villa, y había sido anteriormente construido para hacer cuerdas, pero por todas las pintas no se había usado mucho. Tenía dos plantas, y al tener un buen suelo de tarima en la segunda planta, lo hacía un hospital medianamente bueno. Este era un hospital como se puede ver rara vez, ya que había unos mil trescientos hombres en el mismo, todos heridos. Lo que llama más la atención es que unos mil doscientos estaban en la misma habitación, al no haber partición para separarnos de una punta a la otra del hospital, el cual era de una gran longitud. Allí yacimos por casi dos meses sin camas ni colchones, excepto nuestras mantas, que siempre llevábamos con nosotros, y me aventuraría a decir que más de una tercera parte sin ellas. Aquellos hombres que habían sido gravemente heridos, y habían sido traídos a este hospital por tierra, habían perdido todas las posesiones personales que les pertenecían, aparte de la ropa que llevaban puesta, y que muy probablemente no se la habían quitado desde que habían sido heridos. Por tanto, se puede imaginar en qué clase de condiciones estábamos. Todavía había una cosa peor: la falta de una buena atención médica. Nuestras heridas se curaban varios días con papel de estraza y aceite, y como consecuencia de ello muchas heridas se pusieron en un mal estado. Tampoco había utensilios para el uso del hospital durante este tiempo, aparte de unos pocos pucheros que se compraron para hervir nuestra carne, y unos pocos cubos para el uso de noche. No puedo determinar cuál fue la razón de estar cortos de estos artículos por tanto tiempo. Se decía que la razón eran los vientos contrarios. Sin embargo, cuando llegaron estos artículos estuvimos tan confortablemente como era posible»1100.





Lo que nos cuenta James Hale contrasta enormemente con los comentarios del capitán John Patterson:



«... Encontramos en Bilbao mucha amabilidad y hospitalidad, y nos acomodaron en unos alojamientos que hubiera envidiado un primer ministro...»1101.





Es muy posible que el hospital fuera sólo para tropa y subalternos, y Patterson, como oficial, estuviera alojado en una casa privada, o quizá en alguno de los conventos de Bilbao, que también fueron utilizados como hospital. 


A Bilbao también llegaron a finales de agosto tropas de caballería. Entre éstos estaba el coronel del 7.º regimiento de húsares, Richard Hussey Vivian, quien ya había participado anteriormente en la retirada a A Coruña, y volvía a la Península después de una ausencia de cuatro años. Su testimonio está recogido en las cartas a su mujer:



«Bahía de Bilbao, 29 de agosto de 1813. Mi querida Eli. La mitad del regimiento ha llegado aquí a salvo. La otra mitad espero que llegue mañana... Acabo de estar en Bilbao por órdenes, y desembarcaremos mañana... El río desde aquí hasta Bilbao es muy bonito. Sin embargo, no tengo tiempo para descripciones...»1102.





El 4 de septiembre vuelve a escribir dándole más detalles:



«Mi querida Eli. Probablemente estarás esperando que te cuente algo del lugar donde estamos acuartelados. Su situación es bonita, como ya te he dicho. En un río, en medio de magníficas montañas. En tiempos de paz, cuando las cosas estén aclaradas y asentadas, no tengo duda de que es una residencia deliciosa. La alameda   (sic), en la cual está mi mansión, está en las orillas del río, plantada con hileras de árboles, con hermosos bancos de piedra, y es el lugar de encuentro de los guapos y bellas del lugar a las seis de la tarde... También hay aquí un conocido salón en el Café, a donde vamos normalmente todos a las ocho, y estamos hasta las nueve y media o diez. Tomamos ponche,  limonada, café, etc., y la habitación, una muy grande, está siempre totalmente llena. Se me olvidaba decirte que en este lugar fumo puros, y lo hago muy bien, a pesar de que tú digas que no sé fumar. Para las comidas, lo hemos hecho hasta ahora en una posada   (sic)   española, y he tomado cantidad de ajo y aceite... Espero vivir barato en este país, por lo menos vivir con mi sueldo, pero todo es muy caro aquí. Hasta ahora hemos pagado siete chelines por cabeza por nuestras comidas, aparte del vino»1103.





El regimiento de Vivian iba a estar en Bilbao unas semanas y Vivian aprovechó el tiempo para ir al cuartel general en Lesaka, desde donde escribe el 24 de septiembre:



«Llegué aquí ayer después de un encantador viaje de seis días, a través del país más romántico y hermoso que he visto nunca. 


18 de septiembre. El primer día desde Bilbao dormí en Durango, una posada excelente, mucho mejor que cualquiera en Irlanda, excepto Dublín. La carretera, parte de ella muy tolerable, el resto con piedras y mala. Cinco leguas a través de montes. De Durango a Azpeitia (siete leguas), pasando por las aldeas de Ermua, Eibar, Elgoibar y Azkoitia, creo que una de las mejores cabalgadas que he hecho nunca. La comarca hermosa, los montes cubiertos de viñedos o bosques de castaños o nogales... Las aldeas que he mencionado eran hermosas, más allá de lo que se puede concebir. Las casas excelentes, y por lo general la del   Señor (sic)   todo un palacio. Las aldeas han sentido poco los efectos de la guerra...


20 de septiembre. De Azpeitia fui al día siguiente a Andoain, en la carretera de Tolosa a Oiartzun... En Tolosa,  un pueblo grande pero sucio, entre en la carretera general... 


24 de septiembre, viernes por la tarde: ... Se me olvidó contarte en mi viaje de venida de un convento muy hermoso que vi entre Azpeitia y Azcoitia, fundado por Ignacio de Loyola, el famoso jesuita, construido de mármol,  con el altar más hermoso que he visto nunca, revestido de mármol, pero el conjunto no ha sido acabado...»1104.




Otro oficial de caballería que también volvía por Bilbao después de varios años es William Cowper Coles,  aunque en la última referencia que tenemos de él estaba en un regimiento de infantería en Sevilla en 1809:



«... Esta es una villa grande y ofrece cualquier comodidad que el dinero puede comprar. Está a bastante distancia de la parte principal del ejército. No tenemos más que festejos y confusión desde que llegamos, debido a la recepción que desde hace tiempo se le ha preparado al general Castaños, quien es ahora uno de los primeros hombres del país.  Nos dejará pronto, y como estimamos que los españoles no consideraran cortés que no sigamos con las demostraciones de buen humor, tenemos intención de dar un baile dentro de dos o tres noches...»1105.





Wellington había decidido que los refuerzos que llegaran de caballería desembarcaran en Bilbao, y los de infantería en Pasaia. La explicación puede estar en que Pasaia estaba muy cerca del frente y podían incorporarse casi inmediatamente a sus posiciones designadas, y la caballería no era tan necesaria por las dificultades del terreno, e iba a pasar a la retaguardia. Algunos de los refuerzos de infantería iban a hacer un largo viaje hasta llegar a su destino. En un principio se les había mandado a Lisboa, la cual ya había dejado de ser el punto de recepción más importante al estar el frente en al frontera francesa. Tenemos dos testimonios de tropas que habían llegado a Lisboa,  y desde ahí fueron mandadas por barco a Pasaia, en un viaje muy largo y haciendo escalas en A Coruña y Santander debido al mal tiempo y vientos desfavorables. Los dos cronistas debieron de viajar, si no en el mismo barco, sí en el mismo convoy. El primero es John Malcom, quien nos cuenta sus experiencias en sus memorias:



«... Dejamos Lisboa sobre el 23 de julio y no llegamos a Pasaia hasta el 7 de septiembre. Toda la flota fue separada por un fuerte temporal de viento, y tuvimos que entrar en A Coruña, el lugar de encuentro, tres veces distintas. El aspecto de la comarca alrededor de A Coruña es agreste y lúgubre, pareciéndose a alguno de los distritos más desolados de Escocia, pero entrando en la bahía es bastante bonita... Al bajar a tierra me llamó la atención el aspecto tan distinto de los nativos de España de los de Portugal, siendo los primeros una raza mucho mejor parecida... Las damas, con sus pálidas caras y grandes ojos oscuros, parecían muy interesantes. Su paso estaba lleno de gracia y majestad... Aun así,  durante las varias ocasiones que fui al teatro, las damas más hermosas entre la concurrencia allí reunida eran inglesas, o al menos así me lo pareció... Lo más interesante de A Coruña, para un   soldado británico, es la tumba de Sir John Moore. Está sobre las murallas, mirando hacia el puerto... En cada esquina de su base hay cuatro cañones grabados con la palabra “Marseilles”. Salimos de A Coruña por tercera y última vez, y en nuestra ruta hicimos una pequeña escala en Santander, una pequeña ciudad románticamente situada al fondo de una asombrosa cadena de montes que va a lo largo de la costa noroeste de España, y parece una continuación de los Pirineos. Siguiendo nuestro viaje por esta costa, en la mañana del 6 de septiembre, todos a bordo de nuestro barco fueron atraídos a cubierta por un extraño fenómeno. Desde una alta roca en la costa se podía ver ascendiendo una inmensa columna, aparentemente de vapor o humo, y que se mezclaba con las nubes... Sobre el mediodía empezamos a oír un murmullo bajo desde la costa, que gradualmente se convirtió en un sonido distante de trueno, y finalmente se materializó en el distintivo rugido del cañón... La noche nos pilló a una considerable distancia de tierra, pero los fuegos de la costa lanzaban sus salvajes y terribles destellos sobre la mar... A la mañana siguiente nuestro barco entró en el puerto de Pasajes...»1106.





El otro testimonio proviene de las memorias de George Sulivan:



«... El 15 –de agosto– nos vimos obligados a entrar en el puerto de A Coruña a por provisiones y agua. La bahía de A Coruña es sumamente bella... Fuimos a tierra, anduvimos por el lugar, y vimos la guarnición y la tumba de Sir John Moore. No hay ni siquiera una inscripción para recordar su noble memoria. La tumba está construida con sencilla piedra blanca levantada sobre dos peldaños, con cuatro cañones de nueve libras hendidos en tierra a cada ángulo con sus bocas hacia abajo, y cuatro de 18 libras colocados a lo largo de cada uno de estos ángulos con sus bocas mirando hacia afuera. Cerca de este lugar había otras tumbas, pero estaban todas sin inscripciones o iniciales...  El 1.º de setiembre antes de las cinco de la mañana tuvimos por fin buen viento, el cual nos llevó a nuestro destino en dos días. Según estábamos entrando en la bahía de Santander (a cuya entrada había una pequeña isla fuertemente fortificada) encallamos. Durante el tiempo que ponían el barco a flote fui a Correos y a la oficina del administrador del ejército... Zarpamos la misma tarde y llegamos a lugar de nuestro destino al segundo día. No ocurrió nada de interés desde que dejamos Santander hasta las once de la noche antes de llegar a Pasaia. Estábamos a unos 15 kilómetros de la costa, y vimos algo en la distancia que parecía como un inmenso resplandor de fuego. Según nos acercamos a la costa, sobre las doce, pudimos distinguir claramente los cañones, y vimos la ciudad de San Sebastián en llamas. En este espectáculo de fuego la torre de la catedral era visible igual que si estuviéramos a plena luz del día...»1107.





Buckham escribe su siguiente carta desde Vitoria: 



«Vitoria, 13 de setiembre: El 1 de este mes dejamos Santander en cumplimiento de una orden que Mr.____ había recibido del cuartel general para ajustar las deudas pendientes del ejército en su última marcha entre el Ebro y Vitoria. Para este propósito tomamos con nosotros 50.000 dólares, cuyo transporte nos obligó a hacer marchas cortas, con lo cual tuvimos oportunidad de ver el paisaje a placer. La primera noche nos alojamos en Torrelavega, a cuatro leguas de Santander... Un brazo de mar llega tan arriba como Torrelavega, y podría hacerse navegable fácilmente. Se llama Torre por una vieja torre que todavía queda. Antes de la guerra había aquí una fábrica grande de algodón perteneciente al duque del Infantado. Los fabricantes eran principalmente ingleses, y me informaron que un inglés y su esposa vivían todavía en un caserío fuera del pueblo. La mañana de nuestra partida este pequeño lugar se estaba llenando literalmente de gente del campo que estaba llegando a una feria anual. 


Las mujeres pasiegas eran muy aparentes, y como estoy tan cerca de esa parte del país que produce estas divinidades rurales, sería apropiado darte una descripción de ellas. Al habitar los montes de Pas y otros contiguos en la cadena del Escudo, toman el nombre de pasiegas. Sólo en las partes frías de España, y principalmente en estas montañas de la costa norte, y en Galicia, son capaces de hacer mantequilla. La suave temperatura del distrito y los excelentes pastos con que abunda les permite suministrar con este producto a una sexta parte de España. Te encuentras a estas mujeres en Madrid, Segovia, e incluso en Valencia y Andalucía. Sus artículos de venta no se limitan sólo a la mantequilla, sino pescado salado, sardinas y el bonito sazonado que mencioné en mi última. Su atuendo consiste generalmente en una chaquetilla amarilla y enaguas cortas de paño marrón, que no llegan más abajo de la rodilla, y enseñan unas piernas, que le dejan a uno perplejo para determinar si son más gruesas en la pantorrilla o en el tobillo, y para mostrarlas con mayor ventaja, estas ninfas de Pas las revisten con medias azules o marrones, con espléndidos cuadrados rojos o amarillos. Sus zapatos son a menudo nada más que trozos de piel de cabra atados alrededor de los pies. Estas mujeres transportan dos cestas sujetadas a la espalda como la mochila de un soldado. La cesta de más abajo es en forma de embudo, y cuya punta llega casi hasta sus talones; encima de ésta se coloca una cesta rectangular, la cual sobresale por encima de sus hombros. Cuando están llenas estas cestas pesan cuatro arrobas,  equivalente a 60 kilos. Las mujeres andan bajo este peso casi dobladas a un promedio de cinco kilómetros a la hora,  y a menudo hacen en un día seis o siete leguas. Están tan acostumbradas a esta carga que viajan tan bien con ella como sin ella, ya que cuando vuelven con sus cestas vacías no hacen jornadas más largas o llevan el paso más ligero,  sino que continúan andando con la misma posición encorvada del cuerpo. Me he encontrado con mujeres que seguramente no tenían menos de sesenta años adelantar a mi caballo al ascender una colina, y chicas de diez o doce años de edad, que empezaban en la profesión, con cargas que cansarían enseguida a un mozo de Londres. Viajan en grupos de treinta o cuarenta, y las encuentras en todas las carreteras generales.


Al dejar Torrelavega, tan pronto sales de una aldea como te preparas para entrar en otra1108... El último lugar –Las Caldas– tiene unos manantiales calientes de piritas y sulfuro con una temperatura de unos 37 grados. En el monte de encima hay un convento de frailes dominicos casi deshabitado... En estos montes se matan osos de vez en cuando,  así como una especie de lince o gato salvaje, con la que los pastores se hacen gorros y jubones... Cada casa respetable tiene el escudo de armas de la familia mezclado con el de Castilla, labrado en piedra y adornado sobre la puerta. Esta era parte de la antigua Cantabria, de la cual los habitantes tienen no poco orgullo. Se dice que se les llamaba cántabros o vascos por el coraje feroz que mostraban en combate. En nuestra ruta nos encontramos con reatas de mulas cargadas con lana de Segovia y Soria...


Paramos en Molledo para pernoctar, ya que los soldados que guardaban el dinero eran convalecientes y no podían hacer una marcha más larga. Nos alojamos en la casa de un orgulloso, pero no muy hacendado caballero. En cierto sentido estaba encasillado, y en el frente y los lados estaban incrustados en las torrecillas seis enormes piezas de artillería, las cuales afirmaba el propietario que habían sido dejadas allí por Carlos III; yo más bien sospecho que habían sido tomadas de un castillo como a medio kilómetro de su casa, y del cual sólo quedaban unas torres cuadradas cubiertas de hiedra...


El ascenso ahora era más fatigoso y el aire mucho más frío... En mi alojamiento en Reinosa descubrí una pequeña pieza de antigüedad en uno de los soportes de la escalera. Eran los restos de un pilar romano encontrado en las orillas del río Ebro, en un pueblo llamado Estriquejo –¿Requejo?– (el cual no lo puedo encontrar en mi mapa)...  Dejamos Reinosa a la mañana siguiente por Villarcayo, y otra vez empezamos a descender... Nuestra ruta pasaba por un agradable valle... Pasando Cilleruelo, dos leguas, llegamos a Soncillo, una legua, donde paramos. Al día siguiente,  a tres cuartos de legua de Soncillo, comenzamos a descender una montaña con robles grandes y bellota   (sic). Nada de lo que he visto se puede comparar con el magnífico espectáculo a nuestra izquierda. El risco de roca blanca se inflaba aquí en las formas más grandiosas y gigantescas. Estábamos en la cumbre de un monte, mirando abajo hacia un valle... Cuando llegamos al llano nos desviamos un poco de la carretera para inspeccionar una curiosidad natural...  llamada Puentedey. Consiste en un arco formado por la naturaleza en la roca blanca que he mencionado, y bajo el cual fluye el río Nela. La amplitud del arco es de unos treinta metros, con diez metros de altura, y forma casi una curva natural. Pasamos este río cinco o seis veces en el curso de las dos leguas siguientes, como consecuencia de ir bordeando la carretera.


En Villarcayo llegamos a los llanos de Castilla y dijimos adiós a los montes de Asturias. Villarcayo es un lugar tremendamente apagado. Aunque puede presumir de varias casas excelentes y una plaza grande y bien pavimentada,  el pueblo parecía desierto... Dejamos Villarcayo en la mañana del día 9 por Medina de Pomar, distante una legua y media. No habíamos avanzado mucho en nuestra ruta, cuando fuimos alcanzados por un español a caballo con un manojo de recibos en su mano, por los cuales reclamaba el pago en representación de una aldea cercana... Antes de entrar este pueblo hay que pasar una vez más el Nela, en cuya orilla están las ruinas de un castillo que perteneció al duque de Frías. Fue destruido por un grupo de españoles como consecuencia de haberse pasado el duque, quien ahora reside en Francia, a la causa francesa. Al haber declarado los magistrados del pueblo que el ejército había hecho un daño inmenso en la vecindad a su paso por aquí, nos vimos obligados a parar por el día, y examinar la naturaleza de sus reclamaciones. Éstas eran tan poderosas que nos deshicimos de muchas bolsas de dólares para saldarlas. Medina tiene unos 1.500 habitantes, y su situación es bonita, al estar construida en una elevación que domina el río.


Nos marchamos a la mañana siguiente... y nos desviamos un poco de la carretera para visitar Salinas –de Rosio–,  donde hay unas grandes salinas que pertenecen a la Corona. Los pozos cubren una extensión considerable de terreno,  y los canales y balsas para recibir y transportar el agua salada están bien ideados. El agua proviene de una fuente salada, y se transporta por una rueda movida por mulas... Pueden manufacturar 25.000 fanegas al año, y hay un precio invariable para la fanega, que es cuarenta y un reales, de los cuales la corona paga a los trabajadores sesenta y siete maravedíes. Pasamos por Salinas, una legua; Paresotas, dos leguas; Quincoces –de Yuso–, dos leguas; Subijana de Morillas, cuatro leguas. En este último lugar tomamos alojamiento para la noche en la misma casa donde había estado Lord Wellington el día anterior a la batalla de Vitoria... 


En Vitoria nos fue imposible encontrar alojamiento, ya que todas las casas estaban llenas con oficiales heridos.  Por fin, después de deambular por dos horas, conseguí alquilar una pequeña habitación en una sucia calle trasera,  acordando pagar un dólar por día. Tan pronto como tomé posesión de mi celda salí con un amigo en busca de algún lugar donde poder cenar juntos, y pronto elegimos una casa, que sin duda habría sido hacía unas semanas una “Table d’hôte” o “Maison de manger”. Ahora, sin embargo, bajo el nuevo régimen se presentaba a la atención del hambriento viajero como “A good English Eating-House”. ¡Una casa de comidas inglesa en el corazón de España! No hicimos más que entrar, cuando una locuaz pequeña mujer francesa nos llevó a la cocina para elegir nuestra cena.  Estaba bien provista de comestibles: abundancia de caza, y más que abundancia de patas de cerdo y orejas de ternera.  Nuestra cena consistió en un “bif-stek á l’Angloise”, una botella de cerveza oscura inglesa, queso inglés y dos botellas de vino de Burdeos, que por su sabor podrían haber sido también inglesas. La cuenta, desde luego, debe ser inglesa...  dos libras, siete chelines, seis peniques, o nueve dólares y medio, ya que equivalen a cinco chelines cada uno. Éramos ingleses, “bons gens”, como nos llamó la mujer francesa, y como esta era una “buena casa de comidas inglesa”, era imposible no estar satisfecho. 


Acabamos la tarde en el teatro, donde encontramos a los histriónicos caballeros ridiculizando a los franceses,  habiéndonos sin duda hecho el mismo favor a la inversa. Nunca hubo una gente menos calculada para la comedia que los españoles. Se mueven como monos que les han enseñado a andar despacio, preservando además, incluso cuando quieren ser muy jocosos, la más provocativa inmovilidad de expresión, y destruyendo la sonora flexibilidad de su lenguaje con la monotonía de su elocución. Las actrices están más ocupadas en buscar guiños en los palcos que atendiendo a sus caracteres... La ciudad abunda en salas de billar y de juego, baños, “maisons de café pour les officiers”, y otras casas de menos reputación; “tailleurs de Paris”, “estaminets”. Resumiendo, toda la   friponerie   de la capital francesa en miniatura, con más que una justa proporción de sus vicios. Un francés, hablándome de la moral de Vitoria, lo describió como un lugar bien preparado “pour lacher la bride”. Las mujeres, tomándolas colectivamente, se supone que son las más bonitas del mundo, y la verdad es que sería difícil encontrar una ciudad donde la fealdad es tan rara. Vitoria está en un alto, y una brisa refresca sus calles constantemente. Esto puede explicar el que las mujeres tengan un cutis tan bueno y delicado. Muchas de ellas tienen ojos azules, lo cual no ves nunca en otras partes de España. Hay unos 12.000 habitantes. Sus calles interiores, como Correría y Zapatería, son largas y estrechas. Las del centro de la ciudad son anchas y bien pavimentadas. La Plaza es un cuadrado exacto, teniendo 46 metros en cada lado. Las casas están todas construidas con piedra de una blancura deslumbrante, perfectamente uniformes y con soportales...»1109.





El oficial de intendencia del 12 de dragones William Graham nos cuenta sus impresiones durante su estancia en Lerín –Navarra–: 



«Mientras estuvimos en este pueblo tuvimos muchos bailes, y mi casa, enfrente de la iglesia, fue seleccionada por ser la más grande. Venían todas las mujeres y sus amigos; también los oficiales del regimiento y otros de más lejos.  En estos bailes no había cena, sólo refrescos ligeros, como limonada con hielo, helados, chocolate, café, pastas y mucho vino. De todo esto cada uno tomaba lo que quería. Todo el gasto de una noche no pasaba de cuarenta dólares,  y algunas veces nos juntábamos 300. Los bailes, muy a menudo, consistían del fandango, que los ingleses nunca intentaban, y que no explico por ser muy conocido. Los bailes populares eran muy elegantes cuando empezamos a conocerlos, pero no podíamos bailarlos sin practicar. Los movimientos son muy lentos, como la tonada de un himno,  y otras veces muy rápidos, el baile marcando el tiempo; todo esto muy lento para un inglés. Los bailes consistían en enlazar los brazos los hombres y las mujeres, los hombres giraban a las mujeres, hasta que éstas les daban la espalda,  entonces giraban ellos, hasta que los brazos de ambos se cruzaban en el pecho, con las manos de cada uno en los hombros. Después se desenlazaban sin soltarse de las manos. Se movían al ritmo, con un paso especial, después hacia el medio, al estilo del fandango. El vals era también un baile favorito entre ellos y nosotros. Estas pequeñas fiestas se repetían cada domingo por la noche, siendo el día de fiesta en todos los países católicos. Los vecinos y nuestros oficiales organizaban los bailes en rotación... En los bailes en este país, los hombres entran primero y comen y beben lo que les apetece, mientras los curas, que siempre acuden, acopian una buena cantidad de comestibles y se retiran.  Esta es la señal para las mujeres de que los hombres les están esperando; cuando llegan, después de comer y beber,  empiezan los bailes...


Pocos días después de llegar aquí, cabalgamos un grupo hasta Lodosa, un pequeño pero bonito pueblo junto al Ebro, sobre el cual hay un puente hacia Castilla. En el camino nos quedamos sorprendidos, y no poco asustados, al ver un vasto número de esqueletos esparcidos alrededor de la carretera. Me enteré, por algunos de los compañeros, que eran españoles, que en este mismo lugar había ocurrido una sangrienta acción entre los franceses y el general Mina; los primeros fueron derrotados y destruidos. Los españoles se niegan a enterrar los esqueletos franceses por principios de venganza por lo que habían sufrido durante la guerra, aunque los franceses fueron tratados con tanta dureza como es posible cuando los españoles tuvieron ventaja. Los españoles están todos enterrados. Se estima que los franceses tuvieron 1.500 muertos, que eran todas las fuerzas de la columna, cuando fue enviada de Lodosa a Lerín a forrajear. Al aproximarse al último sitio, Mina, que acababa de llegar, se lanzó sobre ellos, y, por ser más numerosos, les rodeo y les destrozó. Los españoles dicen que los muertos sumaron 1.500, y yo pensaría que vi ese número de esqueletos. Pero, ciertamente, había otras tantas tumbas de españoles; ellos confiesan haber tenido 1.000 muertos;  pero esto parece quedarse corto del número de tumbas. Fue sin duda una acción muy obstinada; pues si Mina sufrió 1.000 muertos, tuvo que tener cuatro veces ese número de heridos. Los esqueletos franceses yacen en columnas,  según cayeron, habiéndose retirado en formación de cuadrados, pues el terreno era abierto para la caballería, la cual Mina tenía, pero los franceses no; y este fue un instrumento principal de su destrucción. También yacen los esqueletos de gran número de caballos alrededor de estas formaciones cuadradas, donde los españoles habían cargado,  siendo empujados con la bayoneta. El campo de batalla se extiende por más de cinco kilómetros, desde Lodosa a Lerín. Cómo pudieron los franceses en Lodosa abandonar a sus camaradas, no lo puedo entender, pues había, según cuentan los españoles, 16.000 hombres en el pueblo en ese momento, que nunca salieron en su ayuda. Los franceses parece que se vengaron con los habitantes de Lodosa, asesinando a muchos de ellos. 


El pueblo de Lodosa está bellamente situado junto al Ebro, sobre el que hay un puente de trece arcos hacia Castilla. Hay varias colinas muy altas en la vecindad, cubiertas de viñas hasta arriba, presentando un aspecto curioso.  En este lugar, probamos algunos de los mejores licores que jamás hemos degustado. Cómo se hacen y preparan no pudimos saberlo, pues el anfitrión mantuvo su secreto, siendo él el único que los hacía en España. Antes de que los franceses entraran en el país, estaba haciendo una fortuna, pero ahora, como todo lo demás, las ventas habían bajado.  Nunca he probado nada parecido, habiendo probado todos los licores más comunes, tanto en España, Francia o Inglaterra. A nuestra vuelta, la noche cayó tan rápida sobre nosotros, que corrimos el riesgo de tropezarnos con los esqueletos franceses y las tumbas españolas toda la noche, pero después de una buena cabalgada, llegamos rápido a Lerín.


Organizábamos a menudo carreras de caballos cerca del pueblo. Los españoles apostaban muy alto en estas ocasiones, y a veces corrían sus caballos contra los nuestros, pero nunca ganaron una carrera, ya que nuestros caballos eran más rápidos que los suyos. Estoy hablando de caballos, pero tengo que decir que los galgos portugueses y españoles son infinitamente superiores a los ingleses. Esto lo atribuimos al calor del clima, el cual debilita los miembros de los perros ingleses, mientras los nativos están inmunizados. Yo tenía dos galgos, uno inglés y otro portugués, y aunque el perro inglés estaba considerado como muy rápido en Inglaterra, siempre se quedaba muy atrás del perro portugués. El perro inglés murió en nuestra marcha antes de la batalla de Vitoria. Perdí el portugués poco después, aunque lo encontré de nuevo a mi llegada a Burdeos, en Francia. Había seguido al ejército con el séquito de Sir L. C.___. Después se lo di al general, y creo que lo tiene todavía, o ha podido transferírselo a Lord W.___, en cuya jauría me inclino a pensar que lo he visto. Muchos de los oficiales se llevan sus perros al extranjero. Lord Wellington tiene una completa jauría con él para cazar, para cuyo deporte no existe país que pueda ofrecer mejores condiciones en el mundo que España, aunque los españoles del Norte nunca cazan a caballo.


Durante todo el tiempo que he estado en España apenas he visto nunca una mujer verdaderamente hermosa.  Todas son o muy gordas o completos esqueletos, ninguna de las cuales puede exhibir buenas proporciones. Los habitantes del reino de Navarra tienen muy malos dientes, por lo general podridos. Su aliento huele terriblemente a aceite, lo cual para un inglés es muy nauseante, ya que el aceite que usan no es el puro de Florencia que se usa en Francia, sino un tipo rancio, similar al que se hace en Portugal... 


Los españoles en esta parte del país parecen absolutamente ignorantes de los artículos de uso culinario en Inglaterra. Algo como una tetera es toda una curiosidad. Me destruyeron una al romperle la base para ver lo que había dentro, sin darse cuenta de que tenía una tapadera. Tenía unas especias dentro, que hacían ruido al mover la tetera,  y eso despertó su curiosidad. La había usado muy poco, porque no sólo prefiero el chocolate de España a cualquier té, sino que lo tomo en mayores cantidades que cualquier español»1110.





El cronista de turno de los dragones reales cuenta su cambio de residencia:



«... El regimiento permaneció casi cinco semanas en Sangüesa y Lumbier, y el doce de septiembre recibió órdenes de marcha. El destino actual del regimiento era Villafranca. En estos acantonamientos los dragones reales disfrutaron de un largo reposo como nunca habían tenido en la Península. El pueblo de Villafranca estaba situado en el llano más fértil de Navarra. Nada podía exceder la riqueza del suelo y la belleza del campo. Dos ríos regaban este exuberante llano, el Aragón y el Arga, el último desembocando en el Aragón cerca de Funes. Las tropas de las alas estaban acantonadas en dos aldeas cercanas, el escuadrón de Purvis estaba en Funes y el de Stick en Marcilla, mientras la artillería de Bean permaneció en Peralta. En todos estos pueblos se encontraron abundantes suministros de forraje.  No había servicios y, por tanto, los cuatro meses acantonados en estos pueblos puede decirse con toda seguridad que fueron los mejores y más agradables de cualquier época durante la guerra peninsular... Beber, por supuesto, estaba a la orden del día. El vino en esta parte del país era excelente, y quizás el mejor blanco dulce de toda España se producía aquí...»





El 15 de húsares seguía en Artajona, y el cronista anónimo nos habla sobre las uvas:



«... Las uvas estaban madurando y el campo presentaba un intenso aspecto, rebosando con esta hermosa fruta.  Un racimo recién cortado, con su brillo, formaba, con una rodaja de pan de trigo, una comida deliciosa...


Aquellos que no han visto nunca una viña, se hacen una idea errónea de la manera en la cual el cultivo de este fruto delicioso se lleva a cabo en los países productores de vino, e imaginan que los emparrados y cultivos ornamentales de Inglaterra se usan en los demás sitios. No puedo dar una mejor comparación, a primera vista, más que se parecen a los arbustos grandes de las grosellas, y están colocados en hileras a intervalos regulares...


Enfermedades cayeron sobre nosotros, en cierta manera, y la causa no se podía suponer que estaba originada por el clima o el lugar. El primero siendo deliciosamente bueno y saludable, y el segundo abierto y seco. Los efectos había que buscarlos en otros sitios, posiblemente en las uvas, o en el zumo que se extrae de ella, que podía haber contribuido bastante, este último era tan común como el agua pura, y tan fácil de conseguir...»1111.





Woodberry seguía en Olite con el 18 de húsares:



«Olite , 3 de septiembre... Compré al hortelano una gran cesta de la fruta más deliciosa, que cogí yo mismo, por tres chelines. Estoy seguro que no habría podido conseguir esto en Inglaterra por otras tantas guineas. Tenía nectarinas, melocotones, uvas (negras y blancas), peras, albaricoques, manzanas y tres hermosos melones... 


4 de septiembre... Tenemos muchos enfermos en el regimiento simplemente por comer uvas. Yo mismo no puedo resistir la tentación. Son tan hermosas y están tan maduras y dulces, comparadas con las de Inglaterra... 


5 de septiembre... Las cigüeñas han dejado los campanarios y torres de las iglesias y se han ido al monte con sus crías. Los habitantes ya no las ven hasta mayo del año que viene, cuando vuelven a tomar posesión de sus viejos nidos.  Un oficial de los lanceros de Julián, el prometido de Zacarías, resultó herido de consideración hace unos días en una corrida de toros en un pueblo cercano. Se estaba exhibiendo con unos zancos, cuando el toro arremetió de repente,  le lanzó al aire y le desgarró por un costado. Creo que está fuera de peligro, pero las mujeres se rieron y gritaron ¡viva!,  como si no hubiera ocurrido nada. Esta mañana fui a ver a las monjas, a las que había desatendido últimamente. Mi antigua favorita se desentendió de mí, y no quiso verme de ninguna manera. Mucho mejor, estoy muy contento por ello. Me he enterado que nunca hablan entre ellas después de las ocho de la tarde, cuando van todas a rezar a la capilla. Les pregunté la razón, y me dijeron que todo era por Dios. Les dije que pensaba que él estaría más contento con ellas si bailaran fandangos con el 18 de húsares... 


6 de septiembre. Olite estaba originalmente rodeado por una muralla con innumerables torres. Se pueden ver vestigios de ellas, y tienen el aspecto de gran antigüedad. El castillo ha sido un lugar muy fuerte y evidentemente de origen moro, aunque algunas partes parecen ser más modernas, ya que tienen troneras hechas para cañones. El conjunto es ahora una soberbia ruina, y el efecto más pintoresco es desde la carretera de Tudela. Me dicen que el invierno en esta parte de España llega sobre noviembre. El tiempo es tan frío que los habitantes raras veces salen de sus casas por semanas enteras. Cantidad de lobos acechan por algunos pueblos y destruyen todo el ganado perdido.  Vienen del Pirineo...


8. Gran día de fiesta entre los españoles. Hoy todos fueron a misa tres veces porque es la Natividad de la Virgen María. La banda del regimiento tocó esta tarde algunos de los números favoritos, que encantaron a los españoles...  


11 de septiembre, sábado. Una de mis señoras   (sic)   favoritas se casó esta mañana en San Pedro. Fui a ver la ceremonia pero llegué una hora tarde...»1112.





El 14 de septiembre dejaba Olite el 18 de húsares después de una larga estancia. Su destino era otro lugar más al norte de Navarra, donde iban a formar brigada con un regimiento de caballería alemana. Schaumann, el intendente del regimiento, nos cuenta en sus memorias algunas de sus experiencias desagradables en Olite y otras no tanto:



«... Enfrente de una de las puertas de Olite había un castillo que había sido recientemente destruido por el general Mina. Enfrente de la otra puerta había un convento grande. La llanura sobre la que se encontraba el pueblo era polvorienta, el calor terrible, y los habitantes hoscos y maleducados. Esto era especialmente cierto de los peones agrícolas, que solían andar por las noches en cuadrillas, y llevaban carabinas debajo de sus capas. Eran tan celosos que ningún húsar estaba seguro si le veían bromeando con una chica. Mataron a dos hombres del 10 de húsares, cerca de la puerta de la ciudad, y les sacaron los ojos. Los ojos fueron encontrados a varios metros de los cuerpos. Solían disparar desde la calle a la ventana de mi jefe de arrieros, cuando éste estaba tranquilamente descansando por la noche, y las balas casi rasparon sus orejas. Cuando nuestro oficial administrativo, Duperier, y los oficiales de la brigada volvían a casa por la noche, después de una fiesta en mi casa o en otro sitio, muy frecuentemente tenían que abrirse paso con sus espadas entre esta chusma, y obligarles al respeto. Incluso, una tarde hirieron a uno de mis arrieros portugueses, que estaba tranquilamente sentado en mi portal, y le hubieran matado, si mi criado Manuel,  que era tan fuerte como un gigante, no hubiera ido en su ayuda. Y me hubieran matado a mí también, pero su intento sólo acabó hiriendo a mi pobre Manuel, que recibió una pequeña bala a través del cuello. El plan para matarme (debido a mis salidas a por forraje, o a que tenía tratos íntimos con muchas guapas mujeres y chicas) sólo falló porque los brutos dispararon muy pronto y con mucha prisa. Justo después del disparo, un grupo de ellos pasó con guitarras y castañuelas, tocando una especie de serenata por las calles; pero, probablemente, lo que querían era asegurarse según pasaban del resultado del disparo. Cuando me quejé al comandante sobre esto y otros incidentes similares, se llevaron a cabo muy drásticas pesquisas, pero no condujeron a nada. A propósito, Manuel se recuperó.


En Olite tuve cantidad de amoríos. En primer lugar estaban doña Francisca y doña Estefanía de Sevilla, hijas de un rico terrateniente, que fueron muy receptivas. Después, en casa del teniente Backer había una gran belleza que era la esposa de un coronel español, y que no tenía recato en demostrar su interés por mí. También tuve una chica guapa que me visitaba a menudo; y finalmente la esposa legítima de un organista, que siempre se aprovechaba de las obligaciones de su esposo en la iglesia para venir a verme. Por tanto, tuve mucha variedad... 


El 14 de septiembre recibimos órdenes repentinas de marcha, con el resultado de que, con mucha alegría,  dejamos el inhospitable y sombrío nido de asesinos conocido por Olite. En lo que a mí concernía el cambio fue oportuno, porque con el calor, y mis amoríos con las mujeres del lugar, me encontraba muy flojo, y la calentura mostraba señales de volver...»1113.





Sobre las averiguaciones que menciona Schaumann tenemos el testimonio del comandante del regimiento,  James Hughes, quien escribió en su diario el 14 de septiembre:



«... Llamé al alcalde a mi presencia como consecuencia de que algunos vecinos con algunos hombres de Mina habían disparado a uno de los hombres de intendencia, y habían atacado violentamente al teniente Duperier.  Amenacé con quemar el pueblo y encerrar al alcalde si éste no descubría a los culpables y les ponía en prisión. El alcalde publicó un bando muy singular. Ordenaba que todo el mundo debía retirarse a sus casas después de las nueve (por mi deseo como “comandante”), o dar una buena excusa a la patrulla; que todos debían llevar candiles, y que los mozos no debían gastar bromas a las mujeres, como estaban acostumbrados a hacer en estas fiestas, etc.»1114.





Seguimos con el diario de Woodberry hasta el final del mismo, que tiene que acabar por falta de páginas en el cuaderno:



«Olite, lunes 13... Esta noche dormí en Huarte en casa del capitán Woodhouse... y volví temprano por la mañana del siguiente día a casa, donde me encontré una orden de marcha del regimiento hacia Irurtzun, y otra orden para mí para ir por delante y tomar alojamientos para el regimiento en las diferentes aldeas de la carretera. Aquí, en Olite, hay una gran fiesta y corrida de toros el martes, que no podré ver. Tenía intención de dar un baile por la tarde, pero al recibir órdenes de ir por delante, un día antes que el regimiento, no ha podido ser. 


Mendívil, 14. Dejé Olite con mucho sentimiento. Después de haber visto a mis mejores amigas más de una vez, y despedirme de ellas, marché a este lugar con mis hombres para procurar alojamiento en la marcha del regimiento... Al llegar aquí comprobé que no serviría para cuartel general, así que marqué los establos para el escuadrón del centro. Sólo había catorce casas en el pueblo, que está situado en la carretera de Pamplona. Muy cerca discurre un pequeño río, sobre el cual había un bonito puente, pero había sido destruido por Mina para prevenir que los franceses pasaran la artillería cuando le perseguían en una de sus retiradas. Entonces me dirigí a un agradable pueblo cerca del monte, de unas cuarenta casas y una bonita iglesia, que se llama Unzué. Aquí distribuí alojamientos para el cuartel general del regimiento, mandos y el escuadrón de la izquierda. Todas las jóvenes han sido evacuadas al Sur, fuera de la línea de peligro. Creo que los franceses no han hecho una visita a este pueblo, porque en cada casa calculo que he visto cómo de 50 a 100 aves de corral... Mis hombres me consiguieron varias gallinas, y mi perro, “Vitoria”, mató un hermoso pollo.  Me sorprendió mucho encontrar grandes graneros con trigo, cebada y paja en este pueblo.


Torres, 15 de septiembre... Seguí adelante y tomé alojamientos para el regimiento en seis pueblos distintos. Éste lo destiné para el cuartel general, siendo el mejor y estando en el centro de los otros, que eran, Elorz, Zabalegui,  Otano, Ezperun1115. Estoy en un agradable valle a la vista de Pamplona, el estruendo de los cañones me molesta en estos momentos... 


Errotz, 16 de septiembre. Cuando el regimiento llegó a los lugares que he mencionado antes no paró, sino que siguió a una aldea distinta más cerca de Pamplona... Seguí más allá de Pamplona y encontré una hermosa aldea de unas doce casas, llamada Errotz, la cual tomé como alojamiento para los mandos del regimiento. El río aquí se ve muy bonito, con altos montes colgando encima y sobre la aldea. Los habitantes, que parecen tener pavor a los franceses, me recibieron muy bien, y me dieron pastas y vino. Dormí en Errotz en una buena casa y bebí uno de los mejores vinos del país.


Errotz, 17 de septiembre. Esta es ciertamente la aldea más hermosa que he visto en el país. Tomé alojamiento en la casa del párroco, que estuvo muy amable y atento con mis necesidades este día. No sé cómo sería si tuviera que estar aquí más tiempo. Quincey cenó conmigo y después estuvimos bebiendo con el párroco, que nos entretuvo contándonos cosas sobre el comportamiento del enemigo, y lo que había sufrido la aldea... Encima de los montes se ven crestas rocosas, que en muchos casos se asemejan a ruinas de fortificaciones, aumentando la belleza del conjunto.  El único gasto que veo hacer a los españoles es comprar chocolate, todo lo demás lo tienen en sus casas o en sus campos.


Irurtzun es una pequeña aldea en la carretera de Pamplona, muy cerca de una muy romántica sierra, a través de la cual pasa la carretera. El paso a través de los montes es muy grandioso, y éstos están a más de 500 metros encima de la carretera, la cual en muchos sitios tiene sólo cuatro metros de ancho. En algunos lugares, los arbustos y árboles que crecen en los bordes de las rocas, se juntan y oscurecen el paso, dándole un aspecto grandioso pero inquietante.  Aquí hay una bonita ermita en lo alto del monte, y pegado a una ladera discurre un murmulleante arroyo y hay una hermosa capilla, pero debe de ser una terrible habitación en el invierno.


Errotz, 18 de septiembre... El paisaje que nos rodea excede todos los poderes de descripción, los pueblos situados en los declives de los majestuosos montes, las viñas a sus lados, el verdor de sus huertos, las sombreadas arboledas en la orilla del río, los nobles olmos y castaños en el valle, la profusión de frutos, y las corrientes transparentes que se deslizan de los montes al río, todo esto lo convierte en uno de los lugares más encantadores de España. Mi anfitrión es muy amable, no le olvidaré nunca, parece estar muy contento conmigo, como yo lo estoy con él... Este es el segundo cura amable con el que me he alojado... Los españoles son excesivamente sufridos,  los campesinos en esta parte de España no tienen camas y duermen en cualquier rincón seco, en el suelo, envueltos en sus capas o mantas, incluso con el peor tiempo. Nunca se quitan la ropa hasta que está desgastada, o hasta que se casan, e invariablemente usan un ancho cinturón de cuero en la cintura, que sería no poco inconveniente para cualquier otra gente... 


Muskitz, 20 de septiembre. El regimiento marchó temprano por la mañana del encantador pueblo de Errotz. El camino subía y bajaba alternativamente todo el recorrido, y fue haciéndose empinado y rocoso, pero conforme ascendíamos éramos premiados ampliamente con la grandeza de las perspectivas que con cada paso se ofrecían a nuestra vista. Esta es una pobre, miserable, pequeña aldea al pie de los Pirineos bajos, que dominan todo, ya que estamos completamente rodeados de montes, lo cual no me dejará pasear a caballo mucho... Conolly tiene intención de ir a Inglaterra inmediatamente... y como este libro está casi lleno de “tonterías” lo mandaré a Inglaterra con él...  


Esta mañana me despedí muy agradecido, y recibí de mi generoso anfitrión los más sinceros deseos de éxito y salud. El buen cura ha sido extraordinariamente amable conmigo durante los pocos días que estuve en su casa   (sic)...  


Muskitz, 21 de septiembre... Cabalgué a Oskotz, donde está el cuartel general... Un día muy húmedo, gris y lluvioso. No me gustan los Pirineos en absoluto, el tiempo es tan variable... En nuestra marcha de ayer vi varios olivos. Algunos parecían tener una gran antigüedad, sus raíces y troncos estaban retorcidos en las formas más fantásticas, y la gente cree que han sido plantados por los moros. Aquí hay un hermoso castillo moro en los montes cerca de Irurtzun, con una hermosa entrada y patio. Era llamado por los moros Idella, o casa de los placeres,  posiblemente por lo agradable de su situación. Los moros parecen haber sido muy sensibles a las bellezas de la naturaleza, su lengua está llena de epítetos expresando su gusto. 


La diversión favorita en las fiestas en esta parte del país (Olite, etc.) es bailar y cantar. Las damas cantan muy agradablemente, y obedecen una invitación para hacerlo de muy buena gana. Los refrescos en estas fiestas son helados, pastas y dulces. El defecto común de todas las mujeres españolas es malos dientes. Están aficionadas desordenadamente a los dulces, y tratan ridículamente de aumentar su belleza cubriendo su cara con lunares postizos.  Las sillas en todas las casas son de alturas desiguales para acomodar a personas de distintas estaturas. La decoración principal del interior de las casas en España es similar a Portugal. Los suelos en el interior de las habitaciones son de baldosas. Éstas son al mismo tiempo refrescantes y hermosas, siendo el fondo de un crema claro pintado con flores en un estilo brillante y afortunado de colorido, muy barnizado y brillante como el acero pulido. Las mujeres son muy aficionadas a llevar pendientes muy grandes, que descienden de la familia. Por la hechura de algunos que he visto debían de ser de un siglo atrás... 


Muskitz, 22 de septiembre. Los españoles no conocen el uso del té, excepto como una medicina, y suponen que lo que bebemos es ron con agua; sin embargo, cuando lo prueban lo rechazan con repugnancia. Hay aquí un grupo de gente parecido a los vendedores ambulantes de Inglaterra. Llevan mercancías para vender. Me sorprendió mucho al examinar sus artículos y descubrir que dos terceras partes eran de manufacturación inglesa. Fui al cuartel general esta mañana... Compré cuatro hermosos pichones por seis pesetas... 


Muskitz, 24 de septiembre... Oskotz es un pueblo esparcido, situado al pie de los Pirineos bajos e intercalado con huertos y árboles. Tiene dos buenas calles, conteniendo casas comparables a las de Olite, y el aspecto general,  aunque irregular, es agradable, dando la idea de algo entre un pueblo y una aldea. La iglesia, que está en la parte más alta del pueblo, tiene un aspecto singularmente bello. El camino desde Muskitz hasta aquí es a través de un inmenso bosque, en un valle entre montes. Los valles y montes, en general, están cubiertos de majestuosos árboles, hayas,  castaños, olmos... Mañana voy a Doneztebe al amanecer...»1116.





Aquí acaba el diario de Woodberry. Empezó otro nuevo en noviembre, estando ya en Francia. Schaumann nos da su opinión sobre la nueva ubicación del 18 de húsares:



«Oskotz era una aldea relativamente grande y próspera, con casas construidas en un estilo parecido al de Suiza.  Debido a la altitud del lugar el maíz aún no había sido cortado. Los habitantes sólo hablaban vasco. Las chicas eran guapas y llevaban el pelo en dos trenzas largas, cuyas puntas ataban con cintas de seda azul raso. No tuvimos tanta suerte con estas chicas vascas como habíamos tenido con las mujeres españolas, ya que eran tímidas y no entendíamos su lengua. Pero nos consolamos con las bellezas de entre las esposas de los soldados, a las que cortejábamos en los fragantes bosques y con las que nos retozábamos en la hierba y entre las flores. La gente cultiva lino en grandes cantidades, y también lo hilan, aunque no con la rueca, sino a la antigua usanza, con el palo en una mano y el carrete en la otra. Los labradores usaban carretas de bueyes, pero como los caminos eran pedregosos y malos, se herraban los bueyes. Para esto había delante de cada herrero una tarima especial donde se alzaba a los bueyes con poleas y se les ajustaban las herraduras. El proceso de herrar a las bestias era más bien cómico, ya que mientras duraba, el buey aparecía impotente y con una expresión de pena en su cara. No lejos de Oskotz, en cuyas cercanías hay cantidad de pintorescos y magníficos paisajes montañosos, se encuentra el gran paso de Etchicharte   (sic), a través del cual, no lejos de Latasa e Irurtzun, pasa la carretera hacia Tolosa...»1117.







George Hennell nos da su impresión de la vida en el frente, cerca de Bera, en una carta fechada el 18 de septiembre:



«... Nuestra vida aquí es muy ociosa. Revista por la tarde como los franceses. Nos podemos ver mutuamente y oímos tocar a su banda. Los hermosos valles empiezan a parecer monótonos. Ya no hay cereal, los manzanos están pelados hace tiempo, las nueces no habían madurado antes de desaparecer, las castañas se van rápidamente. No te puedes hacer una idea de la destrucción y desperdicio que acarrea un ejército. Somos como una plaga de langosta,  todos los sitios donde nos paramos, y más donde nos quedamos, llevan nuestra huella, y aunque abundan las órdenes y castigos es imposible prevenir el pillaje. Si un soldado necesita leña para calentar su olla, y hay un hermoso melocotonero o manzano al lado de un castaño o roble, no creo que anduviera un metro para elegir. He visto a camaradas romper una rama con ciruelas sin madurar por el capricho de comer cinco o seis. Las casas no se libran más que los huertos, camas, sillas, todo se agarra para hacer fuego, resumiendo, se coge lo que esté más a mano...»1118.





Los tres amigos viajeros habían dejado Madrid el 17 de julio, y de ahí fueron a Valencia pasando primero por Toledo. Las cartas de Bridgeman no dicen nada de Toledo, ni tampoco de Valencia, donde estuvieron varias semanas esperando barco para ir a Baleares, donde pensaban encontrar otro barco que les llevara a Sicilia. El 28 de septiembre escribe a su madre desde Maó en Menorca:



«... Aquí estamos viviendo con la marina, y por la tarde vamos a muchas casas españolas. Los nativos son estúpidos, muchos no pueden hablar español y el resto lo habla muy mal, pero hay multitudes de refugiados,  principalmente catalanes, y algunos de ellos son agradables. Spencer me prometió conseguir cuatro mantones de Valencia si podía, y los enviará a Grosvenor Street. Tres de ellos, que se asemejan a plumas, son típicos de Valencia,  y muy valorados por alguna gente; el otro me pareció bonito... 


Embarcamos en nuestro bergantín en Valencia el 9 por la noche... y anclamos en Palma el 12 al mediodía. Nos dieron un día de cuarentena y desembarcamos la tarde siguiente. Antes habíamos enviado nuestros pasaportes al capitán general de la provincia y nos trataron magníficamente. Nos alojamos en el palacio episcopal, donde nos alimentaron muy bien. Un día comimos con el capitán general (el marqués de Coupigny). Palma es una hermosa ciudad antigua. Estuvimos cuatro días allí y lo pasamos muy bien. Después atravesamos la isla hasta Sóller, y de ahí,  por Pollença a Alcúdia. El alrededor de Palma y todo el sur de la isla es llano, pero rico en olivos y otros árboles frutales. Sóller es el más hermoso huerto de naranjas, rodeado por las montañas más magníficas que puedas imaginar, y las vistas desde allí hasta Pollença son grandiosas... El 21 por la mañana embarcamos en Alcúdia en un pequeño barco pesquero... Con un buen viento el pasaje de Alcúdia a Ciutadella se hace en tres o cuatro horas, y a nosotros nos llevó veintiséis... El 23 llegamos aquí. Menorca es una isla llana y fea, llena de piedras y vacía de árboles. Maó es una ciudad excelente, alegre y limpia, y hay un ambiente bueno y tranquilo, pero no grandes fiestas...»1119.





Después de que los franceses abandonaran Tarragona definitivamente William Bentinck decidió ocupar la ciudad y arreglar sus fortificaciones. Llegó el 29 de agosto, pero al ver que lo franceses se habían retirado detrás del Llobregat, y oír rumores de que estaban empezando a retirarse de Cataluña, siguió avanzando, y el 5 de septiembre estableció el cuartel general en Vilafranca del Penedés. Crawford nos cuenta el estado en que se encontraba Tarragona a su llegada:



«... La ciudad presentaba el estado más desolado y ruinoso. Las murallas tenían brechas en ocho o nueve lugares distintos. Las casas en su interior, que habían sufrido mucho por el fuego cuando la sitió Suchet, todavía estaban derrumbadas sobre las calles, por las cuales era casi imposible pasar en algunas partes debido a los escombros, y apenas una cuarta parte de las que quedaban en pie estaban habitadas. Poco a poco, sin embargo, la gente empezó a llegar. Los habitantes más respetables, comerciantes y otros, quienes habían buscado refugio en Mallorca y Menorca, al oír que el enemigo se había retirado de la ciudad y se había retirado a la parte oeste de la provincia, volvieron, se abrieron las tiendas, se estableció un mercado regular, se limpiaron las calles, y en menos tiempo del que se podía esperar, el lugar mostró signos de vida y animación»1120.





El capitán de la fragata Brune, William Stanhope Lovell, venía con refuerzos desde Sicilia, y nos cuenta en sus memorias sus últimas impresiones antes de volver a Gran Bretaña:




«Habiendo recibido órdenes para dirigirme a la costa de Cataluña con las tropas, a finales de agosto pusimos rumbo hacia la desembocadura del Ebro, pero al no encontrar allí a la expedición cambiamos nuestro rumbo hacia Tarragona, y el 4 de septiembre nos unimos al almirante, quien me ordenó desembarcar el regimiento 44 en Vilanova –i la Geltrú–. El pueblo de Vilanova y la aldea de Veneros están casi juntos. Hay un fondeadero abierto, y los vientos del SE al SO producen un fuerte oleaje sobre la barra y la playa. El amarraje es bueno, y durante muchas partes del año llegan numerosos barcos con el propósito de embarcar vino, el cual se embarca por medio de balsas, o bien con las barcas locales. El vino es muy excelente y de varios tipos, tanto blanco como tinto. Este último es tan bueno y se parece tanto al oporto, que cuando estuve allí había diez barcos y bergantines en el fondeadero para embarcarlo y transportarlo a Oporto, y convertirlo en vino de oporto para el mercado inglés. Me informaron que desde este lugar se mandaban cada año diez mil toneles para Portugal. Había otro vino muy agradable, “Alba Flora”   (sic), aparte de vinos dulces de varias clases, uno de los cuales tenía las cualidades espumosas del champán... 


El 8 de septiembre navegamos desde este lugar hasta Tarragona... Todo se veía miserable y desdichado en extremo.  Muchas de las casas habían quedado reducidas a escombros, y los pobres habitantes que volvían al lugar de origen suyo y de sus antepasados, se encontraron con un montón de ruinas. Cabalgué... a Reus, la segunda ciudad más grande de la provincia de Cataluña, donde comimos al estilo español, olla podrida   (sic)   y otros platos llenos de ajo y mal aceite.  Después de pasear por la ciudad y ver una hermosa iglesia, cuyas ventanas estaban cubiertas con vidrieras, volvimos a bordo y pusimos rumbo a Valencia. Los campesinos de esta provincia y los de Cataluña son tan buena raza de hombres como jamás haya visto en cualquier país; altos, fuertes y bien hechos. El 15 de septiembre anclamos fuera del Grau de Valencia... La catedral era muy bonita, y desde arriba tuvimos una magnífica vista de un valle muy fértil que producía arroz, maíz, lino y otros granos, aparte de almendros y viñedos, estos últimos cubiertos con hermosas uvas moradas y blancas. Por Valencia pasa un pequeño río, sobre el cual hay dos puentes de piedra tolerablemente buenos. Valencia es una de las mejores ciudades que he visto en España. La carretera desde el Grau, o playa, es sumamente bonita, con árboles plantados a cada lado para ofrecer protección del sol. Pulcras y pequeñas cabañas con tejados de paja, llevaron mi mente por un poco tiempo a Inglaterra. Después de cenar en casa del cónsul, la cual fue servida al estilo español,  fuimos a la ópera, y nos sentamos en un palco con algunas guapas damas españolas, amigas de Mr. Tupper –el cónsul británico–. La ópera era en honor del marqués de Wellington, y representaba a los españoles despachando a los moros de España... 


Puse rumbo a la bahía de Altea para completar nuestra agua. Altea tiene comercio de exportación de almendras y uvas pasas. Durante los meses de verano y otoño vienen varios barcos para cargar aquí. El fondeadero es bueno y protegido de la mayoría de los vientos, excepto los de Sureste por Este a Sur-Suroeste, los cuales raramente soplan directamente a la costa...»1121.




El 12 de septiembre por la mañana Bentinck había mandado ocupar el puerto de Ordal, en la carretera de Vilafranca del Penedés a Molins de Rei. Suchet parecía como si hubiera anticipado este movimiento y el mismo día por la tarde inició el contraataque. Después de despachar a los aliados de Ordal siguieron varias acciones defensivas de los aliados que se fueron retirando en buen orden. La última de estas acciones tuvo lugar en l’Arboç, entre el Vendrell y Vilafranca del Penedés. Suchet dejó su persecución y volvió a sus líneas detrás del Llobregat. Bentinck volvió a Tarragona, y el 22 de septiembre se embarcó con rumbo a Sicilia. El mando del llamado ejército anglo-siciliano pasó a manos del general William Clinton.
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Capítulo XXXVIII

 
  Dudas de Wellington para invadir Francia. Pequeña incursión dentro de Francia. Cuartel general en Bera, Navarra. Orreaga-Roncesvalles. Bloqueo de Pamplona.  Comentarios de Navarra. Viaje de Buckham de Vitoria a Bilbao. Comentarios de los vascos y de Bilbao. Viaje de Broughton de Logroño a Pasaia, Guipúzcoa. Más comentarios de Pasaia.  Hospital de Santander y problemas de Wellington con éste y otros ayuntamientos.  Viaje de Milford de Badajoz a Madrid. Comentarios del recorrido y de Madrid. Viaje de Locker de Tarragona a Zaragoza. Comentarios de Zaragoza. Sigue el viaje de Zaragoza a Bera, Navarra. De ahí a Guipúzcoa






Aunque Wellington ya había recibido la noticia del final del armisticio y la declaración de guerra de Austria contra Francia, seguía reticente a invadir Francia. También tenía información, o más bien rumores sin confirmar, de que en el norte de Europa estaba habiendo enfrentamientos entre los ejércitos de Napoleón y los aliados de Austria,  Prusia y Rusia. El Gobierno y la prensa británica seguían presionando para inducirle a cruzar la frontera. El 19 de septiembre había escrito a Bathurst mostrándole sus dudas:



«La superioridad en número que puedo llevar dentro de Francia consiste en unos 25.000 españoles, quienes ni están pagados ni alimentados, y tendrán que dedicarse al pillaje, y pondrán a todo el país contra nosotros... Sin embargo, me colocaré en una situación para amenazar un ataque en serio, y haré uno inmediatamente si veo una buena oportunidad, o si oigo que los aliados han tenido éxito realmente, o cuando Pamplona sea nuestra..., aunque reconozco que preferiría volver mi atención a Cataluña tan pronto como haya asegurado esta frontera»1122.





No exageraba mucho cuando habla de la situación de los soldados españoles, y recibía constantes peticiones de ayuda alimentaria y pecuniaria, tanto de Freire como de Girón, e incluso del duque del Parque, quien seguía con el 3.er ejército en el sur de Navarra. De Longa no parece ser que recibía peticiones de ese tipo, ya que, como todas las antiguas partidas de guerrilleros, estaba acostumbrado a abastecerse de los pueblos por los que se movía. La introducción de una intendencia eficaz en los ejércitos españoles era una de sus quejas constantes con el ministro de Guerra, O’Donojú, y cuando éste le dijo en el mes de septiembre que había establecido un gran depósito de abastecimiento en Almagro, le contestó que donde hacía falta era en Navarra, y no a cientos de kilómetros en La Mancha. El 5 de octubre le escribía en contestación a una carta suya del 22 de septiembre, la cual era la primera referencia que tenía sobre su resignación del 30 de agosto. Las Cortes extraordinarias habían dejado de existir el 24 de septiembre, y la decisión sobre aceptar su resignación se había dejado para las Cortes ordinarias que iban a empezar a ejercer en octubre. Mientras se tomaba una decisión siguió al mando nominal de los ejércitos españoles.


El ataque que había prometido a Bathurst tuvo lugar el 7 de octubre, y consistió en un avance a todo lo largo del frente para ocupar una pequeña franja de territorio francés. Wellington había estado el día 1 en Roncesvalles, la parte más al Éste del frente, y había pedido al comandante de esa zona tratar de avanzar las posiciones. Esto se hizo esa misma noche, sorprendiendo a los centinelas franceses, y tomando bastantes prisioneros. La mayor incursión en Francia fue en la parte Óeste, donde se cruzó el Bidasoa, y se ocupó Hendaya y otros pueblos franceses cerca de la frontera. La única posición atacada que no se pudo tomar ese día fue el monte Larun, justo al noreste de Bera, y correspondió a las fuerzas del general Girón tomarlo al día siguiente.  Con el nuevo reajuste en el frente, Wellington avanzó su cuartel general de Lesaka a Bera el 10 de octubre.



El juez Larpent había sido puesto en libertad el 4 de octubre después de poco más de un mes de cautiverio.  En las negociaciones para su intercambio con oficial de intendencia francés había intervenido el propio Wellington. Después de su experiencia se le habían quitado las ganas de subir a un monte a ver las operaciones militares. A continuación vienen algunas de sus impresiones en varias cartas escritas durante el mes de octubre:



«Lesaka, 7 de octubre. Hoy he tenido un poco de tiempo libre, ya que todo el mundo está ocupado fuera, y se va a hacer un gran ataque sobre las posiciones francesas para despacharles del monte Larun. Me temo que será un trabajo duro. No me atrevo a ir y asomarme..., así que he tomado este papel. El equipaje y todo lo demás sigue aquí,  únicamente listo para ser cargado en caso de necesidad. Lord Wellington ha tenido mucha dificultad en conseguir mi intercambio, y ha sido muy amable... 


9 de octubre... Mañana el cuartel general se traslada a Bera, a sólo tres kilómetros. Es una aldea grande en ruinas... La rapiña y el saqueo han empezado en las aldeas francesas, y Lord Wellington está muy enfadado... Este lugar, Lesaka, se está volviendo muy insalubre, como un corral viejo, y las muertes de los habitantes son muy numerosas. Así que pienso que no vamos a lamentar el cambio.


Cuartel general, Bera, 15 de octubre. Tengo ahora un alojamiento con un exterior muy rural, y con un balcón a todo lo largo del piso superior, con parras colgando. Sin embargo, lo pintoresco y lo confortable no siempre se combinan, ya que el cuarto es sucio, y aunque pequeño, tiene cuatro ventanas con grandes contraventanas de madera, y no hay chimenea. Esta será una residencia fría para el invierno, y me temo que incluso menos confortable que mi cuarto de Freineda. La planta baja es el establo, la del centro para la familia y para mí, y el piso de arriba es una habitación grande para secar. El estilo de la casa, sin embargo, es bonito.


Varias de las mejores casas están destruidas, casi todas están vacías de muebles, sillas, mesas, etc., y muchas desprovistas de puertas y contraventanas para el campamento francés. Los heridos ocupan algunas de las mejores casas, y aparte de Lord Wellington y su personal, estado mayor, y el mariscal Beresford, que acaba de volver de Lisboa, tenemos al personal del general Cole y el general Alten. Este lugar ha sido durante dos meses una especie de zona neutral entre los dos ejércitos, así que podrás adivinar que está un poco trastornado. Ha sido populoso y contenía un número considerable de casas espaciosas, aunque no grandiosas. Aun así, la sala que tiene Lord Wellington es, en términos generales, mejor que casi ninguna otra que ha tenido desde que estuvo en Madrid. Está bien proporcionada,  tiene las paredes limpias, y es suficientemente espaciosa para admitir confortablemente veinticinco o treinta personas para comer. Desde luego que la ha decorado él mismo, porque las paredes estaban desnudas. La casa más grande de este lugar, y la mejor en cuanto a situación, en una bonita colina sobre el pueblo, estuvo fortificada y ahora la ocupa un regimiento portugués. Me temo que el propietario no ha ganado con este arreglo.


Los españoles fueron molestados ayer temprano por la mañana como a unos tres kilómetros de aquí. Fueron sorprendidos y desalojados de un reducto con algunas pérdidas en prisioneros y heridos. Sin embargo, creo que se comportaron bien después, pero un regimiento español retrocedió. Ese excéntrico héroe de teatro, Downie, quien estaba allí como voluntario, les arengó y les dirigió bien, pero hirieron a su caballo. Una vez más exhibió en los Pirineos la espada de Pizarro... Creo que es muy bravo, y parece llevarse bien con los españoles, aunque con nosotros apenas puede hablar sin provocar una sonrisa, o incluso más. Fue un intendente en la división ligera...


15, más tarde... Algunas de nuestras casas empiezan a mejorar mucho, conforme muchos de los habitantes, que ya están acostumbrados a estos trasiegos, regresan con sus puertas y contraventanas, las cuales se habían llevado y escondido. El alojamiento de Canning se ha convertido de esta manera en una residencia confortable.


Bera, 16 de octubre... La carne de vaca de la ración es como la suela del zapato; cordero lo consigo muy pocas veces; los pollos cuestan nueve chelines cada uno y desaparecen antes de que mi hombre se decida a pagar ese precio por ellos. Sólo abunda el cerdo, jamón, chorizos, pescado salado y panceta... 


Bera, jueves 21 de octubre. Ha pasado más de la mitad de la semana y se acerca el domingo, día del correo, sin que tenga nada que decir. Estoy como los aldeanos españoles, quienes sin esperar a que termines de hacerles una pregunta, empiezan   “nada, nada, nada” (sic). Generalmente añaden “ Francese roben ” y   “rompas todas” (sic), y como me decían los franceses, a ellos les decían   “Anglesi rompen”   y   “roben todas” (sic), pero siempre, a todo el mundo,   “nada,   nada” ...»1123.





La toma del reducto ocupado por los españoles, que menciona Larpent, ocurrió durante la noche del día 12. Estaba casi pegando al pueblo francés de Sare, y el mismo Wellington reconoció que estaba demasiado avanzado de las líneas aliadas. En la mañana del 13 los franceses atacaron las posiciones avanzadas del general Girón, pero fueron rechazados. John Downie seguía al mando de la Legión extremeña y era general en el Ejército español. Las dificultades que encontraba para conseguir cordero quieren decir que no tenía las mismas conexiones que Harry Smith , quien estaba acampado con la división ligera muy cerca de Bera:



«... Durante la ocupación de nuestra presente posición, descubrí que los habitantes vascos del lado español y los de la parte francesa de los Pirineos, mantenían una especie de comercio de contrabando, y que se podía conseguir brandy y vino de Burdeos. Un día, al oírle quejarse al general Skerrett de que no podía conseguir ni vino ni cordero,  le dije que yo le podía obtener ambas cosas. Inmediatamente puse a trabajar a mis contrabandistas. Me consiguieron ocho corderos y una docena de Burdeos. Me desilusioné con el suministro tan pequeño, acostumbrado al generoso consumo del viejo Vandeleur, y así se lo dije a mi nuevo general. Me contestó que estaba enormemente agradecido,  ya que se contentaba con un cordero y dos botellas de vino...»1124.






Desde Bera escribe a su mujer Augustus Frazer:



«Bera, 11 de octubre, siete de la mañana. Espero que sea un día tranquilo, nunca ha amanecido mejor, la neblina ha desaparecido de las montañas, apenas hay una brizna de aire, o ningún sonido que disturbe la tranquilidad de la escena delante de mí, a no ser por el de una pequeña serrería o el tintineo de las campanillas de las mulas. Tengo un pequeño cuarto para mí, la ventana mira hacia el sol naciente y sobre un pequeño llano de unos 200 metros de ancho que termina abruptamente en un monte. Tal es el puerto de Bera delante de mí. ¿Te imaginas el lugar?, ¿puedes imaginarte viejas casas de piedra con balcones rústicos y parras colgando?, ¿casas con aleros proyectados de tal manera que protegen del sol y de la lluvia, y un bonito, pequeño y claro arroyo que discurre sobre una cama de guijarros? A la izquierda están los montes, desde los cuales, después de un barranco o dos, divisamos hace tres días el Larun, un monte aún más grande, entonces en posesión del enemigo y ahora en la nuestra, y al cual pienso dirigirme en cuanto acabe mis obligaciones de la mañana...»1125.





En la zona de Orreaga-Roncesvalles el invierno llegó muy temprano ese año, según nos cuenta el sargento David Robertson del regimiento escocés 92:



«... A principios de octubre la nieve cayó en tal cantidad como no había visto nunca en Escocia. Casi perdimos la artillería que habíamos colocado en diferentes baterías, y no pudimos sacar los cañones de la nieve hasta que no cortamos algunos árboles, y después de quitar la nieve de debajo conseguimos arrastrarlos por turnos hasta el pueblo.  Mientras estábamos en este frío y elevado lugar, mi mujer dio a luz una niña, y tuvimos que andar varios kilómetros a la mañana siguiente para llegar al hospital. El tiempo se fue haciendo tan frío que no era extraño ver hombres inválidos por congelación de los miembros. Un piquete del regimiento 57, que consistía de un sargento y doce hombres, pereció en la nieve. Se habían parado a descansar y murieron congelados. No fueron encontrados en varios días, y sólo fueron descubiertos porque la punta de la alabarda del sargento sobresalía de la nieve. Se comentaba entre los oficiales, que aunque el 92 usaba la falda escocesa, ninguno de ellos sufría por el frío. La razón que yo atribuyo a esto es que debido a nuestra indumentaria peculiar, teníamos tanto frío que nunca estábamos quietos; siempre estábamos en movimiento, lo cual mantenía nuestra sangre en circulación»1126.





A pesar de lo que dice Robertson, otro soldado escocés de distinto regimiento dice que el 92 tuvo que ser provisto de pantalones debido al frío tan intenso. Después de dejar Madrid, Leith Hay había ido a Guipúzcoa,  y a principios de octubre le encontramos en Orreaga-Roncesvalles:




«... El día 6 cabalgué a Roncesvalles, entonces cuartel general de Sir Rowland Hill, y contemplé con admiración el escenario de poética y caballerosa fama. La abadía, situada al pie del puerto, está rodeada por los alojamientos de los monjes, que forman una aldea considerable. Los del prior, erigidos por el gobierno, y destinados a dar refugio a los viajeros que cruzan la frontera, son espaciosos y cómodos. Mientras el panorama hacia Francia es impresionante y majestuoso, en dirección a Pamplona es más suave pero no menos hermoso. Más allá de la vista se extiende el valle de Burguete, rico en cultivos y adornado con hermosos bosques. El sol iluminando con distintos tonos hacía más fuerte el contraste con el sombrío aspecto de Roncesvalles; mientras las oscuras masas de pinos y otros árboles vestían hasta la cumbre la gran barrera montañosa, escondida parcialmente entre brumas y vapores, aumentando la magnitud de los objetos ya de por sí formidables. Justo desde la abadía de Roncesvalles la gran ruta comienza un ascenso gradual que termina en la cumbre de Astobiscar, desde donde un descenso de quince kilómetros conduce a San Juan de Pie de Puerto...»1127.





Pamplona llevaba ya más de tres meses de bloqueo, pero a finales de septiembre se interceptó un mensaje del gobernador de la plaza al mariscal Soult, que daba a entender que no podría aguantar por mucho más tiempo:



«Pamplona, 28 de septiembre de 1813.


Señor Mariscal: Comemos carne de caballo desde el 17 de agosto, y estamos con diez onzas de pan desde el 24 del mes corriente. En plan riguroso y haciendo todavía más restricciones podríamos llegar hasta el 20 de octubre.  Haré, incluso, todo lo que sea posible para llegar hasta el 25, pero no puedo garantizar que lleguemos hasta el 11 de noviembre.


Tenemos un poco de carne de buey y un poco de vino para los hospitales. Desde el principio del bloqueo hemos sobrepasado los 400 enfermos. Los efectivos de la guarnición son de 3.600 soldados y 100 caballos. Estamos rodeados de baterías y el enemigo no cesa. Han cortado los caminos e ignoramos totalmente lo que ocurre más allá de la plaza...  


Baron Cassan»1128.





Este mensaje aparece en un libro del oficial del cuerpo de ingenieros John Thomas Jones, uno de los oficiales británicos enviados al norte de España en 1808. El mensaje estaba cifrado y el autor dice que fue el mismo Wellington quien lo descifró. La persona que normalmente se encargaba de hacerlo, George Scovell, estaba en Bilbao en esos momentos y no llegaría a Lesaka hasta el 9 de octubre, aunque también es posible que se lo hubieran enviado.


Gran parte de la caballería británica seguía estacionada al sur de Pamplona, y William Graham sigue contándonos algunas de sus impresiones:



«El pueblo de Lerín es célebre por sus manufacturas de cáñamo, en lo cual se emplean más de la mitad de sus habitantes. Estaban entonces batiéndolo de la misma manera que se hace en Inglaterra, excepto que el instrumento que usan ellos es de forma de una espada de dos filos. La vendimia empezó mientras estábamos en este pueblo; todo el campo de alrededor está cubierto de viñas. Las cepas crecen como hasta un metro, nunca más alto. Se parecen a nuestros arbustos de un cierto tipo de grosellas. En el invierno se cortan todas las ramas de la cepa, dejando sólo el tronco, como medio metro de altura. Cuando llega la primavera, brotan nuevas ramas, que alcanzan gran longitud.  Éstas producen enseguida hojas y fruto, que madura en agosto y septiembre. Los racimos se recogen y se llevan a la casa del propietario, quien tiene una habitación grande en la parte baja, lista para recibirlos. El suelo tiene estrías labradas en el suelo para recibir el zumo al pisarlo, y todas confluyen en un punto, donde hay un tubo que baja a la bodega y se comunica con los barriles preparados para este fin. Este es el procedimiento de hacer el vino. Pero la manera en la que la fruta se pisa es extremadamente sucia, ya que los hombres pisan las uvas con sus pies desnudos.  He visto hombres con los pies llagados entrar a pisar uvas, y otros que venían de las sucias calles expresamente para ayudar, con los pies llenos de barro. Esta vil costumbre es común en todos los sitios. Después de pisar las uvas, se pone la fruta en una máquina, donde se la vuelve a aplastar hasta que es una masa sólida, y que ya no sirve para hacer vino. Con esto se hacen licores, más fuertes que el brandy, y parecidos a lo que nosotros llamamos licores de vino.  Las bodegas están muy calientes cuando el vino empieza a fermentar, y no se puede acercar una vela, o el aire se inflamaría inmediatamente y volaría la casa.


El gasto de los interiores de las iglesias en este país va más allá de todo cálculo. Cerca del altar está adornado en el estilo más soberbio, con imágenes de varios santos. De hecho, hasta el mismo techo es una lámina de oro, y a menudo, todo el techo es dorado. Las paredes están adornadas con cuadros, cuyos temas están sacados de la biblia,  o cuando no hay cuadros, los huecos están ocupados a menudo con imágenes, o un altar pequeño dedicado a algún santo. Aquí todos veneran a diferentes santos, de quienes buscan protección o mediación.


Una tarde fui invitado por mi patrona, la señora Tavarez, a asistir a una reunión de unos amigos en el estilo español, y acepté la oferta. Al entrar, los españoles se quitan sus grandes abrigos y toman asiento. Después se sirve café, chocolate, helado, limonada y pastas, y cada uno toma lo que quiere. Las damas se retiran entonces, y los hombres se ponen de nuevo sus abrigos. Cuando estaban sentados me preguntaba qué iba a ocurrir a continuación,  y en un momento todos los hombres empezaron a sacar de sus bolsillos pedernales, eslabones, tabaco, etc. Enseguida liaron sus cigarros, les prendieron lumbre y empezaron a fumar todos juntos sin intercambiar una palabra; todos echando bocanadas. Al anochecer se produjo un extraño efecto, ya que no se trajeron velas, y no se veía más que las llamas de los cigarros y las narices, las cuales estaban alumbradas con la luz de los cigarros. Al final, la habitación estaba tan llena de humo que me vi obligado a marcharme sin preocuparme de despedidas»1129.




Richard H. Vivian escribe a su mujer desde Olite, a donde había llegado al mando del 7.º de húsares procedente de Bilbao a mitades de octubre. Su regimiento iba a formar brigada con el 10.º, que se encontraba todavía en Tafalla, e iba a ocupar el espacio dejado por el 18.º. Se alojó en la casa de uno de los personajes mencionados por Woodberry en su diario:



«Olite, 20 de octubre... Si Johnny estuviera aquí se mataría comiendo uvas. Estuve ayer cazando con el viejo Thornhill en las viñas y matamos tres pares de perdices. Creo que comimos como seis kilos cada uno de las uvas más deliciosas que te puedas imaginar. Dile a Johnny que se imagine estar jadeando en un día de calor en Sussex, después de haber perseguido a una bandada de pájaros por seis horas, en medio del más bonito invernadero, lleno de las mejores uvas posibles. Este fue nuestro caso precisamente, sólo que el día era en octubre, y bastante más caluroso que uno de los vuestros en septiembre.


Las aceitunas todavía están verdes, y saben tan mal como las uvas saben ricas. Todo tipo de frutas y verduras, así como el vino y cordero son deliciosos en este país.


Escribí a mi padre, pidiéndole entre otras cosas que me mandara vino. Si todavía no lo ha mandado, preferiría que mandara jamones, queso y lenguas en mayor cantidad, porque si vamos a permanecer en este país, prefiero beber sus vinos que cualquier oporto... 


El patrón de mi casa es un irlandés, y como muchos de sus compatriotas es un gran trotamundos. Su nombre es Murphy. Llegó aquí y se casó con la hija de la casa hace unos dieciséis años. Muy pronto la dejó a ella y a una pequeña niña que tuvieron, y se fue a América, donde sigue. Aquí tengo madre, hija y nieta, constantemente a mi lado. Les caigo muy bien porque hablo y me río con ellas. Grant, que estuvo aquí antes que yo, nunca hablaba con ninguna de ellas. La verdad es que no podía y por eso les caía muy mal.


A través de toda esta tierra se pueden ver los estragos de la guerra. Es justo aquí donde Mina estaba eternamente acuciando al enemigo, y éstos se vieron obligados a fortificar conventos, etc., para mantenerse en un cierto grado de seguridad. La consecuencia ha sido que Mina, siempre que ha tenido éxito, ha destruido todas estas fortificaciones,  y, por tanto, muchos de estos hermosos edificios están ahora en ruinas. En este mismo pueblo, un viejo castillo moro,  la residencia de los reyes de Navarra, fue totalmente destruido el año pasado. Por los restos de las columnas ha debido de ser un magnífico edificio... 


Los hombres están todos bien. Se emborrachan tristemente de vez en cuando, y por lo cual he tenido que castigar a unos pocos, pero en general se han portado admirablemente bien. El vino es tan barato que no sorprende que se emborrachen. Cuesta seis peniques el cuarto –en la medida inglesa un poco más de un litro– solamente, y es muy fuerte. Otros artículos, sin embargo, son tan caros como el vino es barato. Huevos, tres peniques cada uno;  pollos, un dólar; azúcar, tres –chelines– y seis peniques la libra; velas de cera (no sebo), seis chelines la libra; carne bovina y ovina, de un chelín a uno y tres peniques la libra. Sin embargo, nos las arreglamos para vivir muy bien.  Generalmente tomo sopa y pescado (salado) con un trozo de carne, o un par de pájaros, o una liebre, y una manzana o arroz con leche para comer, con un postre que honraría la mesa de Carlton House, y que cuesta unos tres peniques.


Me gustaría que mi padre averiguara si algún capitán de un barco correo podría traerme seis parejas de sabuesos (viejos, seguros y trabajadores), y enviarlos, haciéndome saber primero que vienen para que yo tenga un hombre en Pasaia esperando por ellos. Esta tierra es estupenda para la caza de la liebre, y hay caza suficiente... Dile a Johnny que venga y vea el país. La carretera de Tolosa a Pamplona es a través del más bonito y magnífico paisaje de montaña del mundo...»1130.





El 27 volvía a escribir:



«... Aparte de otros animales, tenemos inmensas bandadas de avutardas para cazar, pero son tan salvajes que ni Thornhill ni yo, con todo nuestro ingenio, hemos podido conseguir una.


Estamos ahora en medio de la vendimia, y no puedes concebir una operación más sucia que la de hacer vino.  Las uvas se traen en grandes cubos a lomos de las mulas, y se rocían con cal fina; dicen que para darle más color al vino. Después se tiran en un suelo de ladrillos sucios, que probablemente no ha sido limpiado en siglos. Estos suelos tienen una inclinación gradual hacia el centro, donde hay un embudo que conduce el zumo de las uvas a unas cubas inmensas abajo. Cuando el suelo está lleno de uvas, cuatro o cinco sucios y mugrientos desdichados, sin zapatos ni medias, y con los pies cubiertos de toda especie de porquerías que tanto abundan en las calles de las ciudades españolas, entran y empiezan a pisar. Después de pisar las uvas por algún tiempo, se recogen, y por medio de una simple operación, se quitan las rastras de la fruta. La fruta se pone luego en una prensa, que extrae todo el zumo y fluye hacia el embudo que ya he descrito. Los pellejos de la fruta se retiran de la prensa y se llevan al alambique para hacer brandy. El vino se puede beber en ocho o diez días, el brandy al momento»1131.





La siguiente carta de Buckham esta fechada en Bilbao el 16 de octubre:



«Después de la fecha de mi última carta permanecimos varios días en Vitoria. La comarca por la que pasamos,  aunque muy montañosa, mostraba una encantadora fertilidad, estando cubierta donde se podía cultivar, con viñas,  huertos y campos de cereal. Sin embargo, el vino, que aquí se llama chacoli   (sic), es muy flojo; la fruta excelente y con gran variedad. Los melocotones se cultivan en cada huerto, y se consiguen sin injerto. Los caseríos se presentan por todos los sitios, y a menudo te sorprenden en sitios apartados, donde menos esperas encontrarlos. Sin embargo,  para hablar con el debido respeto hacia esta parte del país, los caseríos deberían llamarse casas de caballeros, ya que sus propietarios, aunque andan con largos palos en la mano, a menudo descalzos, y vestidos como rústicos... aseveran,  no obstante, su derecho a ser llamados hidalgos conocidos   (sic), o caballeros de familias distinguidas. Son tan precisos en sus linajes como un genealogista galés, y se remontan con la mayor facilidad a una larga línea de oscuros antepasados tan lejanos como Pelayo. Algunos incluso, se aventuran a ir tan lejos como Tubal, sobrino de Noé, de quien se dice que llegó a España ciento cuarenta y tres años después del Diluvio, y que fundó en honor a su tío Noela –¿Noia?– en Galicia y Noega –¿Noriega?– en Asturias1132.


La gran vanagloria de los vascos es que no tienen sangre mora o judía en sus venas, y orgullosamente se llaman “gente limpissima”   (sic). También su lengua, el vasco, es propia de ellos, y no tiene analogía alguna con el actual español... Los vascos aseguran que se habla la misma lengua hoy en día sin corrupción material alguna. Se considera una lengua muy difícil; el cura de una aldea, quien era natural de Salamanca, me dijo que le costó el esfuerzo de siete años para aprenderla. Para los oídos no acostumbrados suena como una lengua áspera y bárbara, pero aquellos que la entienden declaran que es muy expresiva y sumamente florida... 


Se entra en Bilbao viniendo de Vitoria (del cual dista diez leguas) por una larga y discontinua calle, la cual termina en la plaza del mercado. Este último está junto a las orillas del río, sobre el cual hay un puente de un solo arco casi rectangular, y consecuentemente es muy empinado e incómodo para el pasaje. En el lado izquierdo de la plaza del mercado, mirando hacia el río, hay una hermosa iglesia, y contigua está la casa de junta   (sic), cuya parte de abajo es usada por los comerciantes para el intercambio, mientras que las habitaciones de arriba están asignadas como oficinas de la diputación del consulado, del alcalde y de los dos diputados que gobiernan el señorio   (sic)   o dominio de Vizcaya, ya que el rey de España no es rey de esta provincia, sino sólo señor   (sic).


Aunque Bilbao es populoso y notoriamente comercial, no llega a ser una ciudad. Los nativos, en verdad, lo consideran como la capital de su república, pero la ciudad capital es Gernika, un lugar insignificante a cinco leguas de éste, pero a donde los diputados están obligados a acudir para ser debidamente elegidos. La señoría   (sic)   de Vizcaya bien puede ser llamada una república, aunque ha perdido virtualmente esta distinción desde la última revolución. Sin embargo, anteriormente a este acontecimiento, pagaba poco o ningún respeto a la autoridad del rey, quien no recaudaba ningún tipo de rentas reales en esta parte del reino. Los habitantes se gravaban ellos mismos, y después de deducir lo que era necesario para los gastos públicos de su señoria   (sic), presentaban el resto al rey como un donativo. El único funcionario al que se le permitía actuar aquí en el nombre del rey era un simple oficial de aduanas, con el propósito de prevenir el comercio de contrabando; y se puede concebir fácilmente que sombra de autoridad disfrutaba en esa oficina.  Las únicas contribuciones municipales antes de los últimos acontecimientos eran de medio por ciento al consulado sobre mercancías importadas, y un impuesto insignificante a los diputados para los “gastos de la villa”   (sic). Las contribuciones que se pagan ahora al consulado se han aumentado al ocho por ciento. Los vizcaínos son tan celosos de sus privilegios que no permiten a ningún comerciante extranjero establecerse dentro de su señoria   (sic), y la verdad es que hay muy pocos de las otras provincias de España. Las principales calles comerciales de Bilbao van casi paralelas entre sí, y acaban en la plaza del mercado. Están pulcramente pavimentadas con pequeños guijarros, y provistas con alcantarillas. Antes de la ocupación francesa no se permitía en las calles ningún tipo de carruaje de ruedas, solamente una especie de trineo para transportar mercancía. Al final de la villa, en dirección opuesta a la plaza del mercado, hay un paseo público por la orilla del río, bien plantado con árboles, y en este paseo acaban las calles no comerciales. Muchas de las casas del paseo son de una descripción suntuosa, y con fachadas de buen mármol pulido, mientras otras son de una especie de pintura al fresco. En la Calle de la Estufa, que tiene la forma de media luna, todas las casas están construidas de piedra franca.  La población se estima en unos 11.000, dividida en cinco parroquias, cada una con su iglesia. Aparte de éstas hay una capilla tutelar en una colina sobre la villa dedicada a Nossa Señora de Begonia   (sic). A decir de todos “Nuestra Señora de Begonia” es un personaje muy extraordinario, habiendo obrado tantos milagros como para llenar un tomo grande...  


Antes de la revolución Bilbao podía presumir de muchos monasterios magníficos. Sin embargo, los franceses mandaron a todos los monjes prisioneros a Francia, y los monasterios han sido convertidos ahora en hospitales generales. Desde que llegué aquí he hecho varias excursiones a los montes con el propósito de observar las costumbres de los campesinos, las cuales son muy interesantes, siendo una raza aborigen. Para un extraño es imposible penetrar minuciosamente en su carácter y manera de pensar, porque es totalmente necesario un conocimiento de su rara lengua para hacer esto, y ellos mismos hablan poco o nada de español. El parecido más auténtico que puedo encontrar para un vasco del monte es compararle con los campesinos de Irlanda. Generalmente es alto, nervudo y bien formado, con una muy seria, y a menudo lastimosa, expresión en el rostro. Es blanco de tez, con penetrantes ojos y nariz aquilina. La coronilla de su cabeza está a menudo muy afeitada, mientras una profusión de largos y lacios cabellos cae sobre sus hombros. Son muy coléricos, y creo que traicioneros, pero tienen la reputación de ser extremadamente honrados una vez que te conocen. Las chozas de las clases bajas son como las de los irlandeses; los cerdos y la familia viviendo juntos, y llenas de humo. Sin embargo, carecen de la generosidad y hospitalidad irlandesa, y un extraño es siempre considerado por ellos como un intruso. Tenemos algún ambiente muy agradable aquí. Las tertulias   (sic)   o reuniones están bien concurridas, y he sido afortunado en encontrarme con algunos jóvenes españoles que tienen más gusto por la literatura del que la juventud de este país generalmente indica. Estoy en deuda con ellos por haberme dado a conocer las bonitas pequeñas fábulas de Iriarte, el único escritor de alguna fama que ha aparecido en España en algunos años. No he leído sus comedias, pero tengo intención de conseguirlas en la primera oportunidad. Su poema titulado “La Música” es una composición muy buena, que te recomendaría que leyeras, y creo que lo puedes conseguir en cualquiera de las librerías extranjeras de Londres. Fue publicado en Madrid en 1784.  No se ha escrito nada desde sus días que compense la molestia de leerlo... 


Se dice que Bilbao es la antigua Flaviobriga, pero es probable que Portugalete, un pueblo pequeño en la desembocadura del río, sea el lugar de la ciudad de ese nombre. El río es conocido para la mayoría de los habitantes por el nombre de río de Bilbao. El nombre apropiado, sin embargo, es Ibal-saibal1133   (sic), una palabra compuesta vasca de la que todavía no he podido averiguar su significado.   


Las corridas de toros, las cuales están ahora prohibidas por la ley en las otras partes de España, están todavía permitidas en la república de Vizcaya1134. Ha habido una exhibición de este tipo desde nuestra llegada, pero en vez de esos nobles y atrevidos caballeros que solían participar en las contiendas, no tuvimos nada más que unos pocos carniceros y bribones. Incluso el toro parecía una bestia degenerada, y se necesitaron petardos y pólvora para hacerle salvaje, mientras los caballos que montaban los picadores   (sic)   eran de ese tipo que llaman caballos-perros.»





El médico Broughton había dejado Logroño y en el mes de octubre escribe su siguiente carta desde Pasaia:



«Desde mi última carta las circunstancias me han obligado a dejar el ejército por un corto tiempo, y a tomar mi residencia en este lugar. Cuando comencé mi viaje hasta aquí acaba de empezar la vendimia, y la comarcas de vino por las que he pasado presentaban por todos los sitios una interesante y animada escena. Para esta ocasión se reclamaban todas las manos de ambos sexos. Las vides son universalmente pequeñas de aspecto, al ser cortadas, y no dejarlas crecer más allá del tamaño de un pequeño grosellero. La uva morada se cultiva mucho más que la blanca, y sus diferentes sabores varían mucho en excelencia de un viñedo a otro, aunque no he encontrado ninguna que se aproxime en sabor a la suculencia de una uva bien madura de nuestros invernaderos ingleses. Una variedad más alta,  que produce lo que se llama uva de Málaga, y que crece como generalmente hacen las nuestras, se cultiva frecuentemente en huertos, con más cuidados que los que generalmente se usan para las vides únicamente destinadas a la producción de vino. El fruto de la primera requiere más maduración que el de la última, y cuando se recoge se cuelga después para secar, y se cuece con azúcar. Ésta, y algunas de las otras confituras españolas son muy buenas,  tales como peras, ciruelas verdes, ciruelas damascenas, albaricoques, etc., todas conservadas con grandes cantidades de almíbar, y se ofrecen con vino y pastas cuando la gente se reúne por las tardes, o durante las visitas de la mañana.  Tan pronto como se cortan los racimos de uva destinados para hacer el vino, se ponen en barriles cónicos, los cuales,  cuando están llenos, se ponen a cada lado de una mula, y así se transportan al lugar destinado para exprimir el jugo.  Esta última operación no se lleva a cabo de la manera más delicada, y la verdad es que se requiere no poca filosofía para sobrellevar el sentimiento de asco que naturalmente produce la primera parte de este proceso. El vino se guarda normalmente tres meses antes de que esté listo para el consumo. Durante este período, aunque ha pasado las diferentes etapas de fermentación y refinado, todavía se le considera muy nuevo. Un ramo verde, o un trapo rojo suspendido sobre la puerta de una casa, es la señal acostumbrada para la venta de vino, y siempre he considerado que el mejor criterio de su calidad está determinado por la cantidad de amontonamiento, disturbio y confusión entre los campesinos que rodean un lugar.


Es obligatorio dar el debido aviso de la apertura de una casa de vinos al alcalde, o magistrado superior del pueblo.  Una representación de las autoridades se dirige al lugar llevando una taza de plata, por medio de la cual se hace la primera cata del vino, y de acuerdo a si se aprueba o se condena, la licencia se concede o se deniega...


Un pellejo viejo, bien saturado de vino, no siempre imparte un fuerte y desagradable sabor a la bebida, pero por lo general, y especialmente si el pellejo es nuevo, el compuesto de pez con el que está revestido impregna al vino con un poderoso y fuerte sabor, común al vino tinto ordinario del país... Con la uva de Málaga se hace un agradable vino blanco, el cual es dulce, de más cuerpo, y un vino totalmente más limpio que la generalidad; la mayoría de los vinos blancos comunes son muy ligeros y ácidos.


Voy a proceder a darte una descripción de mi ruta hasta este lugar. Como dormí una noche en Vitoria, tuve la oportunidad de ver más de la ciudad, y en mejores condiciones que la última vez que la visité... La ciudad está en el lado de una empinada colina y tiene extensos suburbios. Parece muy populosa, y parece, por la profusión de tiendas,  tener una considerable porción de comercio. Creo que es inferior a Salamanca, tanto en tamaño como en otros aspectos, excepto en la facilidad de conseguir casi todos los artículos cotidianos. Disfruta de una gran ventaja en la abundancia de mercancías francesas que están expuestas a la venta, y está sumamente bien provista de hoteles, cafés,  etc. Durante la semana hay un grande y bien provisto mercado, pero todo lo que se ofrece es exorbitantemente caro;  volatería, caza, etc., aunque de una calidad inferior, se vende a unos precios que incluso son extraños para los comerciantes del mercado de Covent Garden, y todo tipo de vino, excepto el del país, es casi tan caro como en Inglaterra.


La mayoría de las calles están pavimentadas, y algunas son abiertas y hermosas, con muchas casas buenas. La plaza principal es amplia, uniforme y elegante, y sus soportales constituyen el paseo habitual cuando el tiempo no permite a la gente elegante pasear sobre una bonita terraza de piedra, cercada por una hermosa verja de hierro, que está como a mitad de la colina sobre el mercado, y defendida al Norte por una larga hilera de elevadas casas. La casa donde José Bonaparte se dio el gusto de establecer su palacio es muy grande y hermosa, y tiene unos jardines añadidos. Las iglesias y conventos están adornadas espléndidamente, y muy al estilo habitual. El camino real   (sic)   que sale de la ciudad es muy bueno, y por algún trecho está flanqueado a ambos lados por hileras de álamos... 


La vid no se cultiva mucho en esta parte de la provincia vasca, aunque abunda el cereal (y especialmente el maíz),  mientras densos bosques cubren generalmente las laderas de los montes. La calabaza se cultiva con frecuencia, y se hace mucho uso de ella en artículos dietéticos. El tamaño de este tipo de fruta es enorme. Un día observé en el rincón de una cocina una calabaza grande parcialmente consumida, y la gente de la casa me dijo que la estaban usando normalmente para propósitos culinarios desde hacía dos años.


Después de dejar Vitoria, el pueblo principal en esta carretera es Tolosa, un lugar grande y populoso, situado en un valle muy bonito y pintoresco, muy montañoso y fértil, y provisto de abundante arbolado. Las calles, casas, etc.,  no son ni pulcras ni hermosas, ni tampoco posee el pueblo ninguna belleza llamativa. Caseríos y quintas   (sic)  (casas de caballeros) aparecen de vez en cuando esparcidas por el campo, pero su estilo de construcción es muy deficiente,  tanto en gusto como en comodidad. En los pueblos y aldeas de esta carretera hay mucho menos aspecto de limpieza y pulcritud en las casas, que el que se nota más hacia el Sur. Las casas son en su mayoría viejas, y mal reparadas. Las ventanas, allá donde se ve alguna cosa parecida, están rotas en su mayoría, y el suelo de las habitaciones es siempre de madera, la cual ofrece refugio a todo tipo de bichos, y no ofrece el saludable y limpio aspecto de los suelos de ladrillo, como hice notar anteriormente. Los pueblos y aldeas, aunque empobrecidos y miserables al inspeccionarlos de cerca, presentan no obstante, vistos superficialmente, un aire muy respetable, y a veces hermoso, lo cual probablemente se debe en gran medida a los fértiles, variados y, a menudo, románticos paisajes que les rodean. Toda esta parte del país está abundantemente provista de agua, y según pasaba noté varios bonitos saltos y cascadas.


La gente del campo de esta provincia parece por lo general ser más fuerte y atlética que la que he visto hasta ahora. Las mujeres, al igual que las de Gales o Cornualles, pocas veces usan zapatos o medias. También se distinguen por su tez, atuendo y aspecto general, de la gente de otras provincias, siendo por lo general de tez más clara y color más encendido. Tienen cinturas más largas, y llevan sus trenzas colgando por atrás en colas enormemente gruesas y largas. Muchas de ellas llevan sombreros de fieltro sujetos perpendicularmente sobre sus cabezas, encima de sus altas cofias, pero este añadido se adopta solamente en los días de fiesta.


El lenguaje de esta provincia, que se llama vascuence, es muy peculiar, y difiere mucho del castellano (el cual está considerado como el más puro español), así como de cualquier otro dialecto. No se habla en todos los sitios,  incluso en el País Vasco. Más allá de las clases bajas se encuentran pocos que no estén tan familiarizados con el castellano como con la dura y vulgar lengua de los vascos»1135.





Aunque Broughton escribe su carta desde Pasaia no nos dice nada del lugar, y lo deja para la siguiente carta.  Robert Batty nos cuenta en sus memorias su llegada y las visitas que hizo por Guipúzcoa y Navarra:



«El 31 de septiembre, quince barcos de transporte entraron en el puerto de Pasaia con un refuerzo de setecientos guardias de a pie. Al día siguiente desembarcaron estas tropas y marcharon al campamento de la primera división detrás de Irún. Nada puede ser más llamativo que la entrada del puerto de Pasaia vista desde el Golfo de Vizcaya. Al acercarse a esta parte de la costa española no hay ninguna indicación discernible a primera vista de una ensenada navegable. Sin embargo, al acercarnos descubrimos una estrecha y profunda hendidura en una escarpada cadena de montes rocosos que forman la costa... Al haber sorteado este estrecho y tenebroso canal, tiene lugar un repentino y sorprendente cambio; bordeando el pequeño puerto aparece el pueblo o más bien aldea de Pasaia, con los montes casi colgando sobre sus casas. Muchas de sus viviendas están formadas en su mitad por excavaciones hechas en la roca,  con una pared sólo en el frente. La anchura entre las rocas y el agua es en la mayoría de los lugares sólo suficiente para una carretera de carros, y las casas en algunos lugares están construidas sobre esta carretera, dejando solamente un pasadizo para viandantes. Un poco más adelante se ensancha el puerto y empieza a ser descubierto el campo abierto, limitado, sin embargo, por una cadena de elevados montes... Un pequeño espacio abierto en el margen del puerto está dignificado con el nombre de plaza o lugar del mercado. En el tiempo en el que estamos hablando este lugar era escena de la mayor animación, ya que era aquí donde estaban desembarcando continuamente las tropas enviadas desde Inglaterra, junto la munición, provisiones y mercancías de todo tipo para el ejército...


Desde los altos encima de Irún la vista del escenario que le rodea es muy bonita. Se puede ver al Bidasoa esparcirse hasta convertirse en un ancho río que desemboca en el Golfo de Vizcaya, entre el monte de Jaizkibel en la orilla izquierda y las alturas en la parte francesa de la derecha... Desde cada eminencia se presenta el aspecto romántico del campo de los alrededores en nuevas y variadas formas de grandeza y belleza. Los edificios, aunque esparcidamente repartidos por el campo, son pintorescos, y como la mayoría de las casas españolas tienen grandes tejados salidizos. Pocas veces se ven ventanas con cristales, y como sustituto se usan contraventanas. En esta vecindad hay pocas viñas, aparte de en las laderas del Jaizkibel, cerca de Hondarribia, pero en todas las casas se cultivan las parras. Los habitantes son una raza fuerte y bien proporcionada, con pelo azabache, ojos negros y tez marrón oscura.  Las mujeres, muchas de ellas altas y con rasgos bellos, llevan el pelo en una enorme trenza, que les cuelga por atrás más abajo de la cintura...


Entre las cosas interesantes que nos rodeaban, Hondarribia reclamaba su debida parte de la atención, aunque los ruinosos montones de sus fortificaciones, que fueron volados en la guerra de la Revolución, le daban un aspecto desolado y triste... Las calles son notablemente estrechas, las casas tienen grandes tejados salidizos y exhiben todas las características de un pueblo español. La mayoría de las ventanas tienen grandes balcones delante. La vista desde la calle principal va directamente hacia la escarpada cumbre de Peña de Aia. Nada podía ser más desolado que el aspecto del pueblo en este período; todas las casas estaban cerradas, y apenas algún habitante se asomaba fuera de sus puertas. A poca distancia debajo de la ciudad, y en las orillas del río, hay un suburbio grande llamado suburbio de la Magdalena,  compuesto principalmente por casas de pescadores, y encantadoramente situado cerca del agua...


El valle de Baztán, en cuya cabecera nace el Bidasoa, es la parte más populosa de las que bordean ese río. Sus habitantes se estiman en siete mil. Amaiur, situada cerca de la cabeza del valle, se llama una villa real. Las otras dos son Elizondo e Irurita. Aparte de varias aldeas, hay numerosos caseríos esparcidos por todo este romántico y hermoso valle. Era aquí donde a los comerciantes vascos les gustaba retirarse de sus negocios, para disfrutar de los encantos de la vida rural; de ahí que todavía se podía apreciar un grado de opulencia en la gente, que normalmente no se ve en regiones tan recluidas y montañosas. Abunda en ricos pastos y productivos huertos, pero la vid apenas se ve. Antes de la guerra estaba bien provisto de ovejas y vacas...»1136.





Forrest hizo un viaje desde Navarra en dirección contraria por estas fechas:



«Rentería, jueves 21 de octubre. Al no haber estado nunca en Pasaia le acompañé allí al capitán Sparrow... Irún y Oiartzun son dos buenos y bonitos pueblos, y la comarca donde están situados es encantadora, fértil y abundante.  Rentería es un lugar pequeño, las casas mediocres, y compartiendo un poco la naturaleza de todas aldeas del mar,  sucio e incómodo. Una larga carretera elevada y pavimentada va por la orilla del río hasta algo más de un kilómetro de Pasaia, el cual está en la orilla opuesta o derecha del río. Desde este punto se pasa al pueblo de Pasaia, tan sucio e inmundo como se pueda uno imaginar. Hay abundantes barcas, todas remadas por mujeres, y el pasaje cuesta menos de medio penique. El puerto de Pasaia es pequeño, y cuando la marea está baja es un espectáculo lejos de lo agradable;  los barcos de la izquierda quedan varados sobre un lodo negro... Encontramos muy poco para comprar, ya que se compra casi todo nada más desembarcado. Patatas, cebollas, mantequilla y queso nos parecían muy baratas, y teníamos razón en pensar así, si tenemos en cuenta que compramos a una cuarta parte del precio que habíamos estado pagando en Etxalar... Me vi contento de escaparme de este sucio Pasaia, aunque con una buena mojadura. Tomamos una barca y fuimos por el río hasta el pequeño pueblo de Lezo..., bellamente situado en la orilla derecha, y con el escenario de fondo formado por la Peña de Aia, que lo hacía un bonito paisaje...»1137.





En Santander también se organizaron hospitales para los heridos británicos. John Green había sido herido el 31 de agosto cerca de Bera, pero debido a lo grave de su herida no pudo ser trasladado más allá de Pasaia,  donde permaneció hasta poder ser embarcado:



«Sobre el 2 de octubre desembarcamos en Santander... Aunque el hospital a donde íbamos no estaba muy lejos,  tuve que hacer uno de los mayores esfuerzos de mi vida para llegar hasta allí. Por fin llegué al convento de San Antonio, el cual es un edificio grande y espacioso, y bien preparado para la recepción de hombres heridos... Nos quitaron toda la ropa del regimiento y la pusieron en un almacén. Cada hombre recibió un equipo completo de hospital, consistente en una bata grande, un chaleco de franela, un par de pantalones y una camisa, completado con un gorro de franela. Nuestro uniforme estaba completo, todos vestidos de blanco»1138.





Green iba a permanecer varios meses en Santander, desde donde también se dirigieron quejas de las autoridades a Wellington. Parece ser que las quejas no eran sobre el uso de conventos como hospitales, y hacían más hincapié en la falta de alojamiento en la ciudad debido a la cantidad de personal británico que se encontraba allí. El 14 de octubre escribía Wellington al general Álava:



«Adjunto algunos papeles que el coronel Sturgeon ha puesto en mis manos, referentes a la negativa del   Ayuntamiento (sic)   de Santander a proporcionar un alojamiento a la persona que supervisa el correo del ejército en esa ciudad, y a la negativa de los alcaldes   (sic)   en el país para suministrar provisiones y raciones a los guías y sus caballos, empleados para escoltar a los correos en la carretera...


No es demasiado el pedir por un alojamiento en Santander a la persona que supervisa la regularidad de la correspondencia del ejército con esa ciudad. Con respecto a las raciones de provisiones y el forraje, esperaría que los servicios que hemos prestado a esta nación inducirían a un alcalde   (sic)   a dar raciones para cuatro hombres y caballos en una aldea, incluso sin pagarlo. Todo lo que pido es, que habiéndose prometido el pago, y habiéndose hecho pagos en meses precedentes, y habiéndose saldado cuentas que se debían, continuaran suministrándonos hasta que fuera conveniente mandar a alguien con el dinero. Debe de estar al tanto de que esto no es conveniente a cada momento,  ya que la caja militar no tiene sumas suficientes en todos los momentos para satisfacer todas las demandas...


Es desafortunado que mi tiempo y atención, y la suya, tengan que estar ocupado con tales bagatelas, y debo decir que es sólo últimamente y en esta parte del país que me he encontrado con dificultades para llevar a cabo el servicio...  y lo que es más... manifiesta un temperamento de la gente que no he observado en otras partes de España»1139.





La siguiente carta de Wellington, y del mismo día, está también dirigida al general Álava, y se refiere a la descarga de mercancías en los cuatro puertos principales del norte de España usados por la marina británica en esos momentos, A Coruña, Santander, Bilbao y Pasaia. Las autoridades españolas habían decidido que se examinaran los cargamentos por oficiales de aduanas españoles, con vistas al cobro de impuestos sobre ciertos artículos que no estuvieran destinados al abastecimiento de los ejércitos aliados. Según le dice a Álava, la idea no le parecía mal en principio, pero veía el inconveniente de su puesta en práctica, ya que si no se usaba un gran número de aduaneros, y no hacían su trabajo con rapidez, se podría perjudicar el adecuado abastecimiento del Ejército británico.


Cambiamos de escenario, y nos vamos a las memorias de John Milford, quien después de una larga estancia en Portugal volvía a España. Nos dice que el propósito de su viaje era acompañar a una dama al cuartel general de Wellington. Es posible que ésta fuera una de las cientos de mujeres de oficiales británicos que se encontraban en Lisboa para estar más cerca de sus maridos, aunque ya hacía tiempo que el escenario de la guerra se había ido muy lejos. Lo cierto es que el viaje no fue muy apresurado, ya que estuvieron en Madrid durante varias semanas:



«Badajoz, antiguamente Pax Augusta, contiene pocos edificios dignos de atención. La arquitectura de la catedral es pobre, pero en la sacristía hay dos buenos cuadros de San Andrés y San Juan por el célebre artista Morales, quien era natural de esta ciudad. Las calles son estrechas, retorcidas y sucias. Paseando por una de las principales se me indicó la casa donde residió Philippon, el general francés, cuando los ingleses asediaron la ciudad... Durante ese tiempo la mayoría de los habitantes buscaron refugio en la catedral, la cual, al estar hecha a prueba de bombardeos,  ofrecía un refugio seguro... El puente sobre el Guadiana, cerca de la puerta de Palmas, que conduce a Portugal, es magnífico, y se puede considerar entre esas espléndidas obras modernas en España que muestran algún grado de comparación con los edificios de los antiguos romanos. Tiene veintiocho arcos, el más grande de los cuales tiene veintiséis metros de diámetro. El conjunto está construido con una buena piedra duradera...


Habíamos entrado en la provincia de Extremadura, la cual, aunque grande, no es muy populosa. Dejé Badajoz sin pena, ya que en todo tiempo debe de ser un lugar muy sombrío y sin interés. El campo de alrededor es llano y monótono, y apenas se puede ver un árbol... Después de pasar por Talavera la Real y Lobón, dos pequeñas aldeas, entramos en Mérida por un puente que en su día fue tan bueno como el de Badajoz, pero sus memorables amigos, los franceses, habían destruido parte del mismo y sólo se había hecho una reparación temporal. Pocos ríos pueden presumir de dos puentes tales como los que adornan el Guadiana. Esta ciudad fue en un tiempo grande y floreciente, pero ahora queda poco más que los monumentos de su prosperidad... Poco después de mi llegada hice una visita al cura, y le dije que era un viajero inglés deseoso de ver las antigüedades de esta   Spanish Herculaneum, como la gente de aquí llama a Mérida. Se ofreció a acompañarme amablemente, y el primer objeto que satisfizo mi curiosidad fue la vista de un gran arco triunfal, construido por Trajano, y todavía en un buen estado de conservación. Aquí había antiguamente varios acueductos, cuyos venerables restos ofrecen todavía una idea de su pasada magnificencia. Dos de ellos están todavía en pie; diez arcos de uno están enteros, y la mayor parte del otro ha sido reparada para transportar el agua para el suministro de la ciudad. A cada paso se puede encontrar algún buen ejemplo de la antigüedad romana. En los restos del anfiteatro todavía se pueden distinguir tres hileras semicirculares de asientos. Los habitantes de los últimos años han hecho un ruedo completo donde celebran sus corridas de toros. Un poco más allá están las ruinas de otro anfiteatro, donde se celebraba la naumaquia. Su forma era un paralelogramo, y los varios canales por los que se introducía el agua están todavía bastante bien conservados. A unos doscientos metros de allí son claramente discernibles los restos de un circo.  Todavía está en pie una gran parte de la muralla que la rodea, así como una que pasa por el centro... Un anticuario nombrado por la academia de Madrid se me unió después en este interesante paseo por estas ruinas de antigua belleza, estos vestigios de esplendor romano, los cuales deben excitar en cada mente mil sensaciones distintas de maravilla y deleite.


A unas nueve leguas de aquí llegamos a la pobre aldea de Miajadas, donde nuestros alojamientos fueron muy mediocres... Para pasar la tarde después de nuestra llegada, propusimos un baile, y en cuanto fue conocido en la aldea, apareció en nuestra habitación toda la gente joven “vestida con sus ropas de domingo”, ofreciéndonos el entretenimiento que deseábamos, al exhibir con su primitiva sencillez los diferentes pasos de sus danzas populares,  tan llenas de variedad y elegancia. Una guitarra y una gaita sirvieron para la música... El fandango y la seguidilla se bailan tanto con la guitarra sola, o con la guitarra acompañada por la voz, la cual es una gran mejora cuando el cantante tiene una buena... 


A la mañana siguiente seguimos... a Trujillo, Turris Julii de los romanos, una antigua ciudad situada en la cumbre de un monte, donde hay una plaza que ha debido de ser muy hermosa en otros tiempos, pero que ahora está muy dañada por los estragos del tiempo y la guerra. Sus lados están formados por pórticos de estilos Toscano, Dórico y Jónico. Entre los muchos grandes edificios observé la casa en la que nació Pizarro, el conquistador de Perú. En el exterior está el escudo del héroe, en el cual hay siete reyes encadenados juntos, y están representadas sus distintas hazañas. La iglesia de Santa María contiene el mausoleo de Diego García de Paredes, otro célebre guerrero... Justo fuera de la ciudad, observé los restos cubiertos de yedra de un teatro romano... 


Cruzamos el Tajo en una barca, al haber sido destruido el hermoso puente de Almaraz por los franceses. Durante nuestra andadura del día pasamos por las ruinas de varios castillos moros en los montes cercanos... Después de haber viajado dieciocho leguas desde Trujillo, y haber pasado por muchas aldeas en ruinas, llegamos el 22 de octubre a Talavera de la Reina, el cual es un pueblo grande, pero conteniendo pocas cosas para atraer la atención del turista.  Este fue el lugar de nacimiento del famoso historiador Mariana...


Al aproximarse a Madrid nada anuncia al viajero que está cerca de la capital de la monarquía española. A menos de dos leguas las posadas son igualmente de sucias, y están tan desprovistas de comodidades como las de cualquier otra parte del reino. El suelo parece estéril, y no tiene árboles ni verdor, hasta que al llegar a las orillas del Manzanares, un soberbio puente anuncia la vecindad de la residencia real. La forma de la ciudad se aproxima a la circular, y su diámetro es de unos tres kilómetros. Todas las calles son rectas, anchas, limpias y bien pavimentadas. La Plaza Mayor,  aunque ahora mutilada por la pérdida de un lado, merece la atención por su amplitud y uniformidad, y los elegantes y elevados edificios que tiene. Es de una tamaño parecido a Grosvenor Square –plaza de Londres–; las casas son de cinco plantas, adornadas con balcones. La primera planta tiene soportales, donde los habitantes pueden andar bajo cubierto. Las calles y plazas, excepto la Plaza Mayor, están adornadas con fuentes, aunque de muy mal gusto. El agua de estas fuentes es excelente, y el aire de Madrid, aunque el tiempo puede ser variable e incierto, es sumamente puro...  Los   auto da fe (sic)   se celebraban antiguamente en la gran plaza, con todo su terrible aparato. La   Casa Real de la   Panederia (sic)   ocupa el centro de uno de los lados, y es el lugar desde donde la familia real contempla los espectáculos públicos, y las corridas de toros que también se celebran aquí. En el año 1734 se quemó el palacio real. El nuevo se empezó dos años más tarde y es quizá el más grandioso y suntuoso de toda Europa... Los franceses se llevaron muy pocos de los cuadros de este palacio. El rey José, quien residía en él, había ordenado que se empaquetaran algunos de los mejores, pero su   majestad   se vio obligado a largarse tan inesperadamente, que todas estas buenas muestras de arte se quedaron en Madrid, así como otras que se habían reunido de distintas partes de España...


El Buen Retiro era otra de las mansiones reales, situada en un terreno elevado cerca del paseo del Prado, pero los franceses lo han destruido de tal manera que sólo quedan en pie las desnudas paredes. En uno de los patios hay una estatua ecuestre en bronce de Felipe IV, igualada por pocos trabajos modernos de este tipo... La ciudad está bien construida en conjunto, los palacios de la nobleza son magníficos y las casas de las clases bajas son sólidas y buenas.  Las calles principales de Madrid son La Montera, Carretas, Alcalá, la Calle Mayor y la Carrera de San Jerónimo, todas saliendo de la Puerta del Sol, un espacio abierto grande, y el sitio de reunión de todos esos habitantes que entran dentro de la denominación de chismosos y ociosos. Pocas calles, en esta o cualquier otra capital, se pueden comparar a la calle de Alcalá en belleza; va en una línea recta desde el Prado hasta la Puerta del Sol, y es lo suficientemente ancha para admitir diez carruajes a la misma altura. Entre los muchos edificios públicos notables por la elegancia y belleza de su arquitectura están la Aduana, Correos, la Prisión estatal y las casas del Ayuntamiento.


Hay catorce puertas, todas las cuales se cierran al atardecer; las de San Vicente y Alcalá son magníficas.  Considerando el tamaño proporcional de la ciudad, no se han levantado tantos monumentos a la piedad cristiana, a excepción de Roma, como en Madrid. Aparte de doce parroquias, antes de que entraran los franceses había más de un centenar de otras iglesias, muchas capillas públicas y oratorios, cuarenta conventos de frailes, treinta de monjas,  diez colegios y diecisiete hospitales, cinco de los cuales estaban dedicados exclusivamente para la recepción de nacionales italianos, franceses, portugueses, flamencos e ingleses. La primera iglesia es la de la Visitación; su cúpula está pintada al fresco, y en el altar mayor hay seis hermosas columnas de mármol verde de Granada, cada una de un solo bloque, de cinco metros de altura. Contiene algunos cuadros de valor y los monumentos a Fernando VI y la reina Bárbara, sus ilustres fundadores... Madrid tiene tres teatros, todos los cuales son muy inferiores a lo que se podría esperar en tal capital. El interior de La Cruz es pulcro, pero el exterior, execrable... Los otros dos teatros son El Príncipe y Los Caños del Peral. En el primero se representa comedia española; en el último, Ópera italiana. No se puede decir mucho en favor de la brillantez de estos teatros, porque aparte de lo que ocurre en los franceses e italianos, que están faltos de luces, los   aposentos principales (sic)  (palcos principales) están tan altos sobre las   gradas   (sic)  (los de más abajo), que un hombre tiene que tener muy buenos ojos para distinguir los rasgos de las damas desde cualquier parte de la sala. Tampoco se puede esperar mucha satisfacción por mirar a las mujeres en la   cazuela (sic)  (palcos sólo para señoras), quienes tienen sus cabezas cubiertas con mantillas...


La lenta corriente del Manzanares se desliza cercana a Madrid, pero no es navegable. En sus orillas hay un encantador paseo llamado “ Las Delicias ”. Hay dos hermosos puentes sobre el río; el que conduce a la Puerta de Segovia, y el otro más abajo se llama Puente de Toledo. Cerca del Manzanares se ha abierto un canal, pero está todavía sin completar. El Prado, tan célebre en los romances, es el paseo más frecuentado de aquí, y unánimemente reconocido como uno de los mejores de Europa... Aquí paseaba cada   día de fiesta (sic), y tenía una oportunidad para observar a las damas de Madrid, tan merecidamente alabadas por la gente de otras provincias por sus peculiares encantos. Por lo general tienen cutis ordinario, pero sus bonitos ojos negros, los cuales son muy expresivos, hacen hermoso al conjunto del rostro. No hay ojos en el mundo como los de las damas españolas para un   buen cazador. Sus figuras poseen una exquisita simetría, y se muestran con mucha sencillez, sin ayuda de artificios de cualquier tipo.  Aparte de esto, son especialmente famosas por su airosa manera de andar... Resumiendo, si me atreviera a hacer una comparación entre las damas españolas e inglesas, diría que hay más Junos entre las primeras, pero más Venus entre las últimas. Cuando van a pasear llevan siempre una enagua negra,   basquiña (sic), hecha de seda o de otros materiales más ordinarios, la cual se la quitan nada más entrar en casa. La   mantilla (sic), velo, la cual es negra o blanca, la ajustan con mucho gusto y elegancia, mientras el abanico está en uso constante como una gran ayuda en esos pequeños trucos de juguetona coquetería, que las damas saben muy bien cómo usar detrás de su sombra.


Durante nuestra estancia residimos con una duquesa española, cuyo palacio estaba muy elegantemente amueblado, y las paredes bellamente pintadas al fresco... El Gabinete de Historia Natural está enriquecido con muchas curiosidades de distintos países extranjeros y está abierto al público dos veces a la semana. En el mismo edificio hay una colección de pinturas, casi igual a la del palacio real... El Museo Real posee algunas armaduras muy bien conservadas... y otras armas, como las que se supone que pertenecieron a Bernardo del Carpio, Rolando, García de Paredes, el gran Gonzalo de Córdoba... El Corán de Mahoma es una de las curiosidades principales de esta colección... 


Todo español piensa naturalmente que su capital es la mejor ciudad jamás creada por las manos del hombre. La llaman un   cielo (sic)   en comparación con cualquier otra. Tal residencia se conforma exactamente con sus ideas de felicidad. Durante todo el día tiene una oportunidad de pasear por sus calles, y encuentra abundantes teatros y cafés donde puede disfrutar su   cigarro (sic)   y el juego. Es totalmente ajeno a los placeres del campo, y le gusta residir durante todo el año entre el monótono ruido y ajetreo de una ciudad grande. Sin embargo, parece haber a todas horas una alegría en esta capital, la cual no puede dejar de gustar a un extranjero, y la hace una agradable residencia por unos pocos meses»1140.






Los tres amigos viajeros, George Bridgeman, Robert Clive y John Russell, seguían en Menorca esperando un barco que les llevara a Sicilia. John Russell, sin embargo, recibió una carta de su padre que le indujo a volver a su país, donde iba a iniciar su carrera política, que con el tiempo le llevaría a ser Primer Ministro de Gran Bretaña. Salió de Maó el 26 de septiembre en un barco de guerra rumbo a Tarragona. Aquí se encontraba parte del ejército aliado de Levante, con los puestos avanzados en Vilafranca del Penedés, pero iba a acabar el año sin ninguna actividad militar importante, ni por parte de los aliados ni de Suchet, quien seguía detrás de sus líneas del Llobregat. En Tarragona, John Russell conoció a Edward H. Locker. Los dos decidieron atravesar España hasta la costa Norte. El viaje lo describe Locker en sus memorias de España, que son también un testimonio gráfico, con dibujos de las ciudades y pueblos por donde pasaron. Salieron de Reus el 5 de octubre, pero antes Locker nos da su impresión de Tarragona:



«La ciudad, aunque todavía un arzobispado, está ahora reducida a una población de 7.000 almas. Está bonitamente situada en una eminencia cerca del pequeño río Francolí, dominando una hermosa vista sobre el Campo de Tarragona. Habiendo sido evacuada recientemente por los franceses, se ha convertido ahora en el cuartel general del Ejército británico, bajo el mando del general Clinton, y 3.000 de sus tropas estaban reparando las fortificaciones que los franceses habían volado. La explosión de una vieja torre, que formaba el polvorín principal, destruyó una iglesia y la mayoría de los edificios adyacentes; pero la bonita vieja catedral, con su torre octogonal, y donde ondea ahora la bandera de Fernando, se salvó con muy poco daño... La ciudad presenta ahora un animado aspecto, aunque la mitad de sus casas están en ruinas, y la mayoría de las restantes muestran marcas de cañonazos y balas. Las calles estaban animadas con tiendas temporales, y la gente del campo estaba ocupada en vender sus productos... 


Reus. Esta es una grande y populosa ciudad, principalmente de fecha moderna, y los suburbios exceden con mucho a los edificios más antiguos. Tiene casi 20.000 almas, cuarteles espaciosos, un teatro (ahora cerrado), varias destilerías grandes, y también fábricas de cuero, algodón y seda; las dos últimas emplean más de doscientos telares...  El vino de este distrito es excelente, especialmente el que se cultiva en las colinas cercanas pertenecientes a la rica comunidad de los Cartujos. El mejor se destina a la exportación, el resto pasa por el alambique, y la proporción del producto es cinco toneles de vino por uno de brandy. Sólo de este artículo, en los últimos años exportaron casi veinte mil toneles anualmente. Todo el comercio de exportación se embarca en el pequeño puerto de Salou, con el que está conectado por un canal, a legua y media de la ciudad... Aunque los habitantes han estado sujetos a repetidas exacciones, las tiendas parecían estar bien abastecidas, y el comercio estaba reviviendo entre ellos. Mientras los franceses fueron dueños aquí, los principales comerciantes fueron despachados, y muchos de los opulentos propietarios fueron reducidos a una comparativa pobreza. De éstos, estaba muy interesado en las desgracias de don Francesco Bofarul, quien, por su adhesión a los británicos, había sufrido severamente de las tropas francesas.  Habíamos sido una vez compañeros de escuela en Inglaterra, y aunque todavía en lo mejor de su vida, le encontré disminuido en su riqueza y doblegado por una prematura fragilidad. Nos encontramos después de un intervalo de veinte años en la hospitalaria mesa de Lord Frederick Bentinck (el comandante británico)... En Reus hicimos los preparativos para nuestro viaje al interior, proveyéndonos de armas para protegernos contra los ladrones   (sic)  (de quienes nos contaron abundantes historias extraordinarias). El coronel A’Court, al entregarnos nuestros pasaportes firmados por el gobernador español, nos había dado dos rutas... pero, al reunirnos con nuestros arrieros...,  seleccionamos una tercera... más segura de las tropas francesas, quienes todavía tenían guarniciones en Lleida y Mequinenza... La primera aldea a donde llegamos fue Alforja, un pequeño e insignificante lugar, poco habitado y en una condición ruinosa. Está hermosamente situada en una loma al pie de las montañas, que se alzan en abruptos riscos justo detrás... Las casas están esparcidas irregularmente alrededor de la iglesia, la cual tiene una elevada torre coronada con una cúpula, y cuya dignidad contrasta llamativamente con las desdichadas moradas de los habitantes,  de quienes vimos muy pocos, y éstos principalmente mujeres y niños... 


Después de pasar por el pueblo de Alforja atravesamos el cauce de un torrente... Poco después ascendimos el Coll d’Alforja, una cadena de colinas que mostraban algunos paisajes muy bonitos... Al dejar el Coll d’Alforja el escenario cambia rápidamente. Las tierras estaban menos cultivadas y apenas se veía un vallado... Al mediodía llegamos a la aldea de Cornudella. Mientras los arrieros se refrescaban, ellos y su ganado, fuimos por la invitación del cura (quien nos había invitado desde el balcón) a ver la iglesia, la cual tenía poco notable. Nos dijo que este desafortunado lugar había sido saqueado quince veces por las tropas francesas, y el aspecto de las casas y sus habitantes daban buena muestra de su violencia y rapacidad. Seguimos para pasar la noche en Ulldemolins, un pequeño pueblo dos leguas más adelante. Al llegar mostramos nuestros pasaportes al escribano   (sic), y habiendo así asegurado nuestro alojamiento, Lord John y yo fuimos a la aldea con una cesta y una jarra para reunir el material para una comida,  mientras la habitación y los alhajos de cochina   (sic)   eran preparados por Ramsay, mi honesto criado escocés, quien hizo un honroso debut en la preparación de una olla   (sic), a la cual nuestra atenta patrona añadió como presente un postre.


Al dejar Ulldemolins cruzamos el pequeño río Montsant, y poco después ascendimos la Serra la Llena, una elevada cadena de montes sobre cuyo lomo viajamos por algunas leguas... Al dejar las alturas, desde las que disfrutamos una buena vista de Lleida y el Llano de Urgel   (sic), descendimos a un rico valle, a lo largo del cual corría un hermoso arroyo   (sic), cuyas orillas estaban llenas de verdor y salpicadas de chopos y algaroba   (sic). Algunas colinas quebradas se alzaban más allá, y en la distancia apareció el pequeño pueblo de La Granadella, el cual tenía un aire de alguna importancia, pero al entrar en el lugar el encanto se disipó rápidamente. Todo era abandono y ruina, y con la excepción de una hermosa torre en la iglesia, no encontramos nada para detenernos. El conjunto de esta parte de Cataluña es muy pintoresco, estando intercalada por varias cadenas de montañas, y abundando en esos escarpados y llamativos rasgos que constituyen la perfección de un paisaje... 


Pasamos dos o tres cruces, las cuales marcaban el lugar donde algún desafortunado desdichado había encontrado una violenta muerte en el camino... La muy antigua costumbre de tirar una piedra sobre estas extemporáneas tumbas todavía se observa por toda España. La afección o superstición induce a muchos a ofrecer este tributo, acompañado por una plegaria silenciosa para el muerto, pero incluso un mero extraño, exento de tales motivos, puede encontrar una gratificación en añadir una piedra al montón, por la veneración a los muertos, la cual parece ser inherente en nuestra constitución. Por la tarde avanzamos hacia las orillas del Segre, y paramos en una colina para contemplar una buena vista más allá de sus orillas, teniendo a la aldea de Serós delante en un terreno elevado... El Segre es aquí un buen río, y parecía tener una anchura de unos cien metros... En este punto encontramos una barca que podía transportar tres o cuatro mulas de una vez. El barquero nos amenizó con los estragos cometidos por las tropas enemigas, pero dijo que les habían molestado poco desde los éxitos del ejército aliado en el Norte... Mientras estábamos sentados en la orilla opuesta esperando por el paso de nuestras mulas con el equipaje, nuestros oídos fueron alegrados por el sonido de una gaita, que bajaba meciéndose corriente abajo desde algunos pastores a cierta distancia, y el eco producía un efecto muy agradable en la tranquilidad general de la escena. Este es un instrumento común en esta parte del país, y aunque de construcción rudimentaria, emite una música muy saludable. Difiere poco de lo que he visto entre los pastores de cabras del Monte Etna. La bolsa, la cual es ridículamente grande, provee el zumbido, mientras la flauta que produce la música se toca con la boca. Al dejar el río pasamos por la aldea de Serós,  la cual es pobre y desolada, y no ofrecía nada para detenernos en nuestro camino.


Poco después de dejar Serós llegamos a la linde que divide Cataluña del reino de Aragón. Atravesamos una larga y monótona llanura, intercalada con barrancos, y apenas ofreciendo aspecto de cultivos, pero al acercarnos a Fraga al atardecer la vista era muy hermosa... Fuimos abordados por una guardia apostada fuera del pueblo. Una precaución ocasionada por la proximidad de las guarniciones francesas de Lleida y Mequinenza. Al entrar en el pueblo fuimos en busca del alcalde, y mientras estábamos buscando su casa para conseguir un alojamiento, fuimos invitados a entrar en una casa privada, donde encontramos alojamientos cómodos para la noche... Mientras se preparaba nuestra cena recibimos una invitación para asistir a un concierto dado por algunos de los oficiales españoles, la cual nos vimos obligados a declinar, con muchas demostraciones de agradecimiento por esta muestra de cortesía para unos totales extraños. La verdad es que hasta aquí hemos experimentado un constante deseo para agradarnos donde quiera que hemos parado, y parece haber una total expresión de amabilidad para los ingleses, lo cual es muy gratificante para nosotros viajeros. Fraga es una ciudad romana muy antigua, y después se convirtió en la residencia de uno de los reyes moros, pero ahora se ha reducido a la insignificancia. No tiene nada llamativo aparte de su situación. Las casas tiene mal aspecto, y las calles mal pavimentadas y retorcidas. Las ruinas de su castillo aparecen en un alto. Hay tres puertas, dos iglesias, un convento agustino y un largo puente de madera de veintidós arcos a lo largo del Cinca... 


Dejamos Fraga, no pesarosos de escapar de una demasiada atenta anfitriona en la cocina, y de las pulgas y mosquitos en nuestra propia habitación. Cruzamos el Cinca por un puente de madera, y al parar por vino en Candasnos, nos dijeron que un destacamento de soldados franceses se acababa de llevar a algunas de sus mujeres, bajo el pretexto de haber trabajado en las fortificaciones. ¡Tal era su brutal sistema! Pasamos por Peñalba, y descansamos en Bujaraloz, un limpio pequeño pueblo. Al día siguiente llegamos a Villafranca, el cual tiene una hermosa iglesia con una cúpula, y está situado cerca del Ebro. La escena mejoró ahora, ya que la comarca por la que habíamos pasado tenía un aspecto desértico, y estaba muy poco poblada. A la mañana siguiente llegamos a Alfajarín, situado al lado de una colina, en la cual aparecía un castillo en ruinas... Poco después se alzó delante de nosotros la venerable ciudad de Zaragoza, con sus arruinadas torres y campanarios, y detrás aparecía el Moncayo y una larga cadena de montes azules...


Cruzamos el Gállego, un afluente que desemboca más abajo de la ciudad, y poco después entramos en ella por el puente sobre el Ebro. La ruina de los edificios públicos destruidos durante el bombardeo, asociada en nuestras mentes con las heroicas hazañas de los habitantes, nos obligó a pararnos a cada paso para observar los estragos de los tiros y cañonazos, y el interés se incrementó al llegar a la calle principal, del Coso. Todas las puertas y ventanas que quedaban tenían las marcas de las balas, ya que fue aquí donde los zaragozanos lucharon contra sus invasores mano a mano.  Mientras los franceses tomaron posesión de un lado, los ciudadanos mantuvieron el otro, disputando cada centímetro de terreno entre ellos. Las paredes que separaban a las casas fueron tiradas, y esta larga calle se convirtió así en dos inmensos fuertes...


Esta venerable ciudad presume de dos catedrales, cada una de las cuales se distingue por su arquitectura exterior.  Muestran un considerable contraste entre las dos. La que está dedicada a Nuestra Señora del Pilar es de fecha moderna, la arquitectura clásica, y el estilo de sus decoraciones ligero y reluciente, con un exceso de adornos. La catedral de La Seo, que es la metropolitana, está en otro barrio de la ciudad, frente a una pequeña plaza. Es una antigua estructura gótica, excepto su portal, el cual es de diseño moderno, y no en el mejor gusto. La altura de este frente no muestra proporción con la inmensa fábrica con la que está conectada detrás. Este defecto se hace todavía más llamativo al espectador al tener a su lado una elevada torre de ladrillo, erigida en 1683, y la cual tiene no menos de cuatro plantas de altura. El palacio arzobispal se asoma en el otro lado de la catedral, conectado con ella por una galería cubierta a través de la calle... La catedral, aunque demasiado pequeña para su anchura, es una estructura noble, teniendo ese aire de solemne magnificencia que es peculiar a las iglesias católico romanas... .La ciudad está dividida en diecisiete parroquias. Antes de la guerra contenía cuarenta y cuatro conventos, y setenta iglesias y capillas...


En la plaza de San Felipe se alza un edificio muy singular, usado como campanario. Se llama la Torre Nueva, un nombre un poco inapropiado ahora, ya que fue erigida hace tanto tiempo como el año 1594. Se inclina de una manera amenazante hacia una iglesia al otro lado de la calle, pero hasta ahora no ha revelado más pruebas de deslizarse de sus cimientos, habiendo permanecido sin moverse por más de dos centurias. Está construida de ladrillo,  curiosamente adornado, y tiene 280 escaleras que llevan a lo alto... A la primera vista de este curioso edificio la pregunta, ¿Cómo pudo ser?, se nos ocurrió instantáneamente; pero descubrimos que no era fácil obtener una solución, ya que los críticos de Zaragoza parecen tan divididos en sus opiniones como los de Pisa.


Durante nuestra visita a la capital aragonesa se celebró la fiesta de Nuestra Señora del Pilar, y se llevó a cabo con considerable esplendor... Una sorprendente concurrencia de visitantes se reunió desde todas partes de la región para asistir a estas ceremonias, las cuales duraron varios días. El incesante repique de campanas, disparo de cañones y otros ruidos festivos, aturdieron nuestros oídos; mientras el continuo desfilar de procesiones por las calles, y todo el relucir de cruces y pendones, y el resplandor de innumerables cirios, deslumbraron nuestros ojos, y nos mantuvieron en constante confusión. Todas las casas e iglesias estaban decoradas con tapices y otras colgaduras. Arcos de triunfo y guirnaldas de flores se extendían por las calles, a través de las cuales se movía la multitud lentamente, según la gente, en sus mejores ropas, iba de una iglesia a otra, mezclando la jovialidad con la devoción... La imagen de Nuestra Señora se guarda en una bella capilla, abierta por tres lados, debajo de la gran cúpula. Antiguamente, esta imagen sólo se mostraba a cabezas coronadas y cardenales, y todavía se mira con la mayor veneración. Los oratorios más pequeños están llenos con una extraordinaria cantidad de exvotos, la mayoría de los cuales, como de costumbre, no son otra cosa que fraudes. Hay algunos cuadros buenos, pero ninguno de la mejor categoría. El exterior no es de la arquitectura más pura. La cúpula central es encumbrada, y las cúpulas más pequeñas coronan las capillas más pequeñas. El interior está decorado de la manera más profusa...»1141.







Locker no da fechas en sus memorias, pero sabemos por Spencer Walpole, biógrafo de John Russell, que salieron de Zaragoza el 13 de octubre. Los dos se dirigieron al cuartel general de Wellington en Bera, Navarra.  El primero iba a entregar unos despachos, y el segundo a visitar a su hermano William, antes de volver a su país:



«Como a medio kilómetro más allá del pueblo de Mallén pasamos por entre dos pilares de piedra, que marcaban los límites de Aragón y Navarra. La carretera era excelente, llevada en una perfecta línea por varias leguas entre el canal de Aragón que lleva a Zaragoza, a la izquierda, y el río Ebro a poca distancia a nuestra derecha. La llegada a Tudela es muy hermosa, estando en la confluencia del Ebro y el pequeño río Queiles, entre extensas huertas, olivares y viñedos,  los cuales producen un vino tinto muy estimado parecido al Borgoña... Tudela es la segunda ciudad de Navarra, es sede episcopal, y contiene 7.000 almas. La catedral gótica no tiene nada curioso. La arquitectura es pesada y estropeada por una torre de ladrillo, similar a las que habíamos observado en la mayoría de las iglesias que pasamos en nuestro camino a través de Aragón. Las casas son también de ladrillo. Las calles están mal construidas y son estrechas, excepto la que conduce a un hermoso puente de piedra sobre el Ebro. Un arco (el más cercano a la ciudad) fue destruido al principio de la guerra, y habiendo sido reparado con madera, había sido roto recientemente por el general francés Clausel en su retirada desde Logroño. El castillo, que está en una colina, fue volado por Mina unos meses antes. Tudela tiene algún comercio en telas, vino y otros artículos, pero está muy empobrecida por la guerra. Aquí encontramos una guarnición que consistía en cuatro batallones del ejército del duque del Parque, y el resto estaba empleado en el bloqueo de Pamplona. Son tropas extraordinariamente buenas, bajo el mando del general Ferras, quien nos recibió con toda la cortesía de un español, y mandó a su brigadier para mostrarnos el campo de batalla donde el general Castaños fue derrotado en 1808... 


En nuestro camino desde Tudela nos refugiamos de una tormenta en el pequeño pueblo de Arguedas, donde fuimos hospitalariamente recibidos por el cura. A la mañana siguiente llegamos a Valtierra, más allá del cual entramos en una monótona comarca sin cultivar, que se extendía hasta cerca de Caparroso. Un criado francés que habíamos contratado en Zaragoza nos dijo que en esta carretera, hacía cuatro años, su compañero fue asesinado, y él mismo se escapó por poco de un temerario bandido que estaba escondido en las colinas cercanas. Nosotros, sin embargo,  pasamos sin ser molestados. Caparroso domina un bonito valle regado por el río Aragón, el cual cruzamos por un buen puente moderno de once arcos. Otro espacio de terreno estéril nos llevó hasta el pequeño pueblo de Olite.  Tafalla tiene un bonito aspecto a su llegada. Está situada entre huertas y viñas regadas por el pequeño río Cidacos.  El pueblo es grande, la plaza mayor hermosa, pero la mayoría de las calles son retorcidas. El castillo y las viejas murallas, flanqueadas por macizas torres cuadradas cubiertas de yedra, tienen un aspecto pintoresco. Algunos bonitos conventos a la entrada del lugar habían sido totalmente destruidos por los franceses. Nuestro viaje por Navarra nos confirmó el relato que habíamos oído de la afición general a los escudos de armas que habían observado todos los viajeros. Todas la casas de algún porte, tanto en los pueblos como en las aldeas, exhibían un pomposo escudo de armas sobre la puerta, para probar la nobleza de su propietario. Entre una población de 250.000 habitantes en esta provincia, se calcula que no menos de 13.000 son   nobles (sic). Muchos doblones se gastan en estas tallas en el frente de la mansión familiar, cuyos inquilinos padecen hambre dentro. Me dijeron que en el Principado de Asturias,  aquellos que presumen de sangre noble son todavía más numerosos que en Navarra... 


Dejamos Tafalla algo tarde... Las montañas hacia las que dirigíamos nuestro curso eran muy bonitas, y los valles ricos y bien cultivados. Mucho del terreno estaba dedicado a viñedos, el resto había estado cubierto de cereal y estaba ahora en barbecho. Pasamos por dos o tres pequeñas aldeas y tuvimos una vista de Pamplona desde una de las colinas.  Después llegamos a Noain, una bonita aldea en las orillas del Elorz, con un puente, y una iglesia arruinada sobre un alto encima... Como a una legua de Pamplona encontramos a un destacamento de soldados españoles, ocupados en la construcción de una pequeña batería al lado de la carretera... Habíamos traído una introducción del general Ferras para el coronel Baniello, jefe de personal, a quien encontramos en la pequeña aldea de Badostain, la cual es sólo notable por sus aguas minerales... Nuestro coronel nos dijo que los franceses habían minado las fortificaciones, con vistas a un gran intento para hacerse camino entre las tropas españolas... 


Dejamos el cuartel general del ejército del bloqueo al amanecer... Nuestra carretera empezó ahora a serpentear entre las colinas según entrábamos en los Pirineos Bajos, y al poco tiempo perdimos la vista de Pamplona... Al dejar el campo de batalla de Sorauren (donde nos entretuvimos con interés especial para el lugar que tan recientemente se había distinguido por la victoria del ejército aliado), entramos en la región montañosa, avanzando por un constante pero fácil ascenso durante algunas leguas... Nuestra carretera pasaba por Ostiz, Lantz y otras dos o tres aldeas, y gradualmente se hizo más empinada y difícil según avanzábamos. Pasamos Belate, consistente sólo en unas pocas casas, y por fin llegamos a la cumbre de la cadena de montañas que se extiende por la derecha hasta Roncesvalles, y por la izquierda casi hasta el mar...


Después de pasar el puerto de Belate llegamos a Almandoz, media legua más adelante, cerca del atardecer, habiendo disfrutado el mejor día imaginable para ver el magnífico escenario. A nuestra llegada fuimos llevados a una casa grande llamada el   palacio, donde nos recibieron, como de costumbre, con una buena bienvenida. Nos llamó la atención el aspecto de los aldeanos, quienes usaban una boina azul igual que la de nuestros montañeses de Escocia, y una capa y un cinturón colocados de tal manera que aumentaba el parecido. Las mujeres llevaban una capucha azul, hecha como una falda, cayendo sobre los hombros hasta la cintura. Un jubón de encaje con mangas apretadas cerradas en las muñecas,  una enagua corta y zapatos de tacón alto completaban su atuendo. A la mañana siguiente seguimos nuestro viaje... A la distancia de poco más de una legua llegamos a Zozaia, una romántica y pequeña aldea, hermosamente situada al pie de dos enormes altos que se alzan a cada lado. Entre éstos serpenteaba un pequeño arroyo siguiendo su curso para unirse al Bidasoa... Un venerable edificio con aire monástico dominaba el arroyo... La aldea está conectada con la orilla opuesta por un venerable puente de un arco, airosamente formado, cubierto de yedra y mutilado por la edad, dándole un carácter de perfecta armonía con el paisaje que le rodeaba... 


Al dejar Zozaia dejamos las montañas y descendimos hacia el Bidasoa, siguiendo por su orilla hasta Doneztebe,  un pueblo de alguna importancia en esta remota región. Aquí pasamos a la orilla derecha, y enseguida llegamos a la aldea de Sunbilla, situada en la orilla del río, sobre el que hay un viejo puente de tres arcos... Según seguíamos nuestro viaje observamos cuatro o cinco puentes pintorescos... y por fin llegamos a la vista de Bera, en el medio de un bonito valle... Nos vimos muy sorprendidos al acercarnos a Bera de no percibir signo alguno de la presencia del comandante en jefe. No se veía ningún soldado en este pueblo esparcido, y pasó algún tiempo antes de que encontráramos incluso a un campesino que nos pudiera dirigir al cuartel general... Lord Wellington... nos recibió con mucha cortesía, nos asignó una habitación en su casa, y nos invitó a ser huéspedes en su mesa durante nuestra estancia... La bella situación de este pueblo, esparcido a lo largo del valle del Bidasoa, le habría dado derecho a alguna distinción, incluso si no hubiera sido en este tiempo la residencia de Lord Wellington... 


Me había entretenido en Bera con la esperanza de presenciar un ataque general sobre las posiciones francesas, el cual esperaban diariamente los oficiales del estado mayor de Lord Wellington... Como a una legua de Bera vadeamos el Bidasoa, el cual formaba desde aquí la frontera entre Francia y España. Continuamos nuestro viaje por la orilla izquierda hasta poca distancia de Irún, cuando entramos en la gran carretera que entraba en España desde el puente que en otro tiempo unía a las dos naciones... Irún es de poca importancia, y menos interés, excepto que es el primer pueblo entrando desde Francia. Las calles eran retorcidas y sucias, y la gente, habiendo sido saqueada y vuelta a saquear por los franceses, era absolutamente pobre, y reducida a no más de mil almas... La importancia de Hondarribia proviene solamente de su situación, siendo una posición fronteriza hacia Francia. Está en la ladera de un pronunciado promontorio que forma la terminación de la Sierra de Jaizkibel, estando abierta al Atlántico por un lado, y el Bidasoa discurriendo cerca de sus murallas por el otro. La ciudad (ya que ostenta este título, aunque muy pequeña en extensión) está mal construida y es incómoda... Estaba fuertemente fortificada, especialmente hacia el mar, pero al ser recuperada por el ejército aliado en 1813 fueron destruidas sus defensas, por si los franceses volvían a tomar el lugar durante la última contienda sobre sus fronteras.


Había llegado ahora al extremo norte de Guipúzcoa, la cual, aunque un distrito del País Vasco, disfruta algunas de las distinciones de una provincia peculiar... Los privilegios del País Vasco eran muy importantes. Los tributos se recaudaban como una donación libre. Estaban exentos de impuestos sobre el tabaco y algunos otros artículos valiosos.  La seguridad pública estaba guardada por tropas reclutadas en la provincia, y la mayoría de sus antiguas leyes y costumbres eran disfrutadas distintamente de la jurisdicción de la corona. Naturalmente, éstas fueron violadas por Bonaparte, y no se puede esperar que todos sus antiguos privilegios serán restaurados nunca. Una peculiaridad muy llamativa en esta provincia es la equitativa distribución de sus habitantes; con muy pocas excepciones no están congregados en pueblos, sino que habitan en casas separadas a través de la región, lo que le da un agradable y animado aspecto. Los valles están llenos de caseríos a poca distancia unos de otros, y la iglesia ocupando normalmente el centro de un grupo. Estos círculos tienen una especie de interés federal, y se les llama   repúblicas, de las que hay no menos de un centenar en la provincia... En nuestro camino desde Irún miramos hacia abajo desde los altos al pueblo y puerto de Pasaia, el cual estaba lleno de barcos de carga británicos... Una legua más adelante nos acercamos a San Sebastián a través de una avenida de árboles que conducían al puente de madera sobre el Urumea...»1142.





Locker hubiera querido pernoctar en San Sebastián esa noche, invitado por el general James Leith, pero sus arrieros se empeñaron en hacerlo en Hernani, un poco más adelante. Ahora viajaba solo para hacer un recorrido por el interior de España, después de dejar a su compañero de viaje en Bera. John Russell salió de Bera el 24 de octubre, y el 27 se embarcó en Pasaia rumbo a su país. Locker debió de salir uno o dos días antes, y como nos ha comentado había permanecido en Bera unos días, tres en concreto, esperando el avance aliado sobre Francia.  Como veremos en el siguiente capítulo, el avance se demoró más de dos semanas.
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Capítulo XXXIX

 
  Rendición de Pamplona. Comentarios de la ciudad y de Navarra. Los aliados invaden Francia. Wellington manda a la mayoría de las tropas españolas de vuelta a España. Viaje de Locker de Guipúzcoa a Madrid. Viaje de Milford de Madrid a Francia. Viaje de Locker de Madrid a Valencia. Viaje de Buckham de Bilbao a Francia. Viaje de Broughton de Pasaia a Logroño pasando por Pamplona. Comentarios de Pamplona. Quejas de Wellington sobre el avituallamiento del ejército.  Despedida del año en Navarra






Después de más de cuatro meses de bloqueo la guarnición francesa de Pamplona se rindió el 31 de octubre.  El hambre había obligado unos días antes a Cassán a entrar en negociaciones con Carlos de España para capitular la plaza. Al final se vio obligado a rendirse sin condiciones. Wellington ya había dado instrucciones al ejército aliado para estar preparado para iniciar la invasión definitiva de Francia, pero las condiciones climatológicas le obligaron a retrasarla varios días. Uno de los primeros británicos en entrar en Pamplona fue Richard H. Vivian, quien había recibido órdenes de marchar hacia el norte de Navarra con su regimiento. Nos cuenta la marcha en tres cartas a su mujer:



«Olite, 31 de octubre. Pamplona ha caído, y en este instante he recibido una orden para marchar mañana por la mañana... Mañana vamos a Salinas de Pamplona y Noain. Al día siguiente a Berrioplano. Al otro a Arraitz. Al siguiente a Doneztebe, y desde ahí   entraremos en Francia   por el puerto de Otsondo...


Beunza, 3 de noviembre. Después de hacer dos marchas forzadas que casi han agotado a todos nuestros caballos y matado a mis mulas, llegué a este lugar anoche, y nos estábamos preparando para seguir a Doneztebe esta mañana,  cuando gracias a Dios, recibí orden de parar... Digo gracias a Dios que paramos, porque otro día de marcha como el que tuvimos ayer y el regimiento hubiera quedado   hors de combat. Ninguna descripción que te pueda dar, ninguno de los peores caminos que has visto o te han contado, te pueden dar una idea de los caminos de monte que subimos ayer. El peor camino de cabras de Gales es un sendero de un jardín comparado con esto, ¡y me dicen que tenemos todavía cuarenta kilómetros más hasta Francia de caminos peores! Si te digo que estuvimos ayer a caballo desde las siete hasta las seis y media y sólo hicimos quince kilómetros de buena carretera (de Pamplona hasta que entramos en los montes) y quince kilómetros de mala después, te puedes imaginar qué marcha tuvimos a la vista. Después de que lleguemos a Francia espero que al menos las carreteras sean mejores.


Estamos ahora en un pueblo situado muy románticamente en una zona que es hermosa, y que en tiempos más felices debe de ser una residencia encantadora. Los pueblos son sumamente buenos, y los campesinos gente admirable; pero, ¡ay!, los hombres y las casas es lo único que queda. Estamos casi muertos de hambre. Lo poco que nuestros caballos tienen para comer es el trigo que cogemos a la fuerza a estas pobres criaturas; y cuando te imaginas que esto ha estado ocurriendo primero con los franceses en su retirada; después con nosotros, otra vez con los franceses, en su avance; otra vez nosotros, y después constantemente con la caballería e infantería británica yendo de acá para allá, te puedes suponer que no queda mucho que coger.


Acabo de oír en este momento que se había enviado una orden para quedarnos en Olite, pero nos habíamos marchado cuando llegó. El movimiento hacia Francia se ha suspendido por el momento...


Tuve la buena suerte de llegar a Pamplona justo a tiempo de ver a la guarnición salir y entregar sus armas; nunca he visto un cuerpo mejor. Parecían un poco pálidos, lo cual no es extraño si consideramos que habían estado por seis semanas viviendo de gatos, perros y ratas, con cuatro onzas de carne de caballo y cuatro onzas de mal pan por día cada uno. Eran como unos 3.500. Desfilaron entre 12.000 tropas españolas que habían bloqueado el lugar, y que eran soldados de aspecto respetable.


Pamplona es una bella ciudad, con mucho la mejor que he visto en España. Tiene una catedral extraordinariamente bonita, una hermosa   plaza (sic)   con paseo público, y en conjunto está muy cuidada y limpia; pero los pobres habitantes estaban en un terrible estado. Habían sido empujados, como algunos de ellos me dijeron patéticamente,   al ultimo (sic) ; algunos pocos días más y muchos habrían muerto de hambre...


Mi   casa (sic), que es lo que en Cornualles sería considerado como una buena casa de labranza, está situada casi en la cima de una sierra, envuelta entre nubes, y con uno de los peores días de Cornualles, o más bien Pendarvis. Una lluvia torrencial con un viento de galerna, y ventanas que desconocen los cristales...


El regimiento está alojado en los pueblos de alrededor. Te diré sus nombres, pero me temo que no podrás encontrarlos en los mapas que tienes. Los mapas provinciales de López son los únicos que sirven para algo, y no se pueden conseguir en Inglaterra. Nuestros pueblos son Beunza, Ziganda, Berasain, Arostegi, Muskitz, Gorrontz y Eritze, todos como a unos tres kilómetros de cada uno.


Se me olvidaba decirte que yo fui uno de los primeros oficiales que entraron en Pamplona. No tienes un concepto de la alegría que aparecía en los flacos aspectos de la pobre gente. Kerrison estaba conmigo y nos dieron cantidad de “ Viva Inglaterra”, “Viva los Ingleses ”   (sic).


Nos llamó la atención que en toda la ciudad sólo vimos un pobre perro sarnoso y un gato muerto, el cual,  posiblemente, había sido matado por la mañana para comer, pero había sido tirado como consecuencia de abrirse las puertas y entrar otra comida. Los sufrimientos de esta pobre gente y el maltrecho estado de San Sebastián han contribuido ambos a que haya decidido no construir una casa en un sitio fortificado.


Doneztebe, 7 de noviembre... Si los pobres caballos pudieran admirar el panorama como nosotros, se verían compensados por sus esfuerzos, porque francamente no te puedo describir la belleza del escenario por el que pasamos.  Creo que supera a lo que hemos visto hasta ahora. Montañas que se alzan hasta las nubes, cubiertas hasta la cima con árboles, algunos de ellos robles magníficos. Los valles llenos de los más encantadores pueblos (para mirar), porque,  ¡ay!, una vez que entras en ellos, los estragos de la guerra se ven a cada paso.


Pan, paja y trigo escasean, y nosotros y nuestros caballos pasaremos hambre si no llegamos pronto a lugares que hayan estado menos sujetos al pasar y repasar de tropas. Si nos movemos mañana será por la carretera hacia Bera,  donde se encuentra el cuartel general. Espero que Etxalar o Lesaka será nuestro cuartel general o quizá ambos.


De aquí a Etxalar y Bera seguiremos la orilla del Bidasoa, y consecuentemente la carretera no será montañosa como la de hoy, pero tan dura como lo que puedas imaginar.


El pueblo del que te escribo es increíblemente bueno. Es como la mitad de grande que Truro, y tiene varias casas muy buenas, pero completamente desprovistas de muebles, a no ser por una vieja silla o mesa rota...»1143.





El oficial anónimo del 15.º de húsares nos pone al corriente de los movimientos del regimiento dentro de Navarra. Desde el 15 de septiembre había estado acantonado en Larraga, Berbinzana y Miranda de Arga:



«... 11 de noviembre. Movimiento hacia el Norte, acantonados en Ibero y pueblos adyacentes.


2. Oskotz, Egillor, Berasain, Suarbe, Ilarregi.


7 y 8. Auza y Eltzaburu.


9. Pueblos en el valle de Donamaría.


12. Doneztebe y Sunbilla. A tres kilómetros de aquí acabó nuestro acercamiento a Francia por el puerto de Otsondo. Ahora empezaron a aparecer ciertos inconvenientes sobre los placeres de la campaña. Hasta ahora todo había sido   colour de rose, pero empezaron a aparecer puntos negros. Si hubiéramos llevado una contabilidad con el debe y el haber, la balanza preponderante en favor del “lado soleado” habría estado sujeta a una disminución diaria.  Lluvias constantes y torrenciales, caminos montañosos y abominables y, lo que es peor, privaciones para los hombres y los caballos.


La hora de la cena era esperada con prolongada ansiedad. En el valle de Donamaría abundaban unas castañas excelentes. A la hora de alimentarse nos juntábamos todos, civiles y militares, hombres y mujeres,   en famille ; sentados en cuclillas alrededor de la chimenea, mirábamos con ojos ávidos y mandíbulas impacientes la lenta máquina giratoria, parecida a un molino de café, en sus rotaciones. Se volcaba el contenido del recipiente de hierro, y comenzaba el ataque; cada combatiente armado con un martillo de madera, partía y masticaba, sin preocuparse de los dedos y morros chamuscados.


La brigada de húsares recibió órdenes de retirarse y acantonarse en el río Arga. En consonancia, el 19 de noviembre nos retiramos a Auza y pueblos adyacentes. El 20, a Beunza y pueblos adyacentes. El 21, paramos. El 22,  ocupamos Asiain, Ibero, Lete, Aldaba y Ochovi; en la primera aldea se fijó el cuartel general del regimiento. Las instrucciones que se les daban a los furrieres, o proveedores de alojamientos, por los que tenían ese privilegio,  generalmente acababan con el expreso deseo de alojarles si era posible con un cura. Sin embargo, como todos los solicitantes no podían conseguir tan envidiable   maison, y un santo padre por anfitrión, los que lo conseguían se consideraban afortunados. En Asiain tuve esa buena suerte, pero mi venerable casero, al vivir de una manera poco ostentosa, me imagino que se libró de un invitado de más alto rango. Mi anfitrión era un anciano y venerable padre,  camino de convertirse en una “hoja seca y amarilla”, pero totalmente alerta a las buenas cosas de este mundo. Él y su ama de llaves, y yo y mi criado, compartíamos la casa. Tanto se encariñó conmigo y me hizo partícipe de su amistad,  que cuando quiera que en su parca existencia aparecía algún manjar más allá de lo normal, generalmente me invitaba.  Más de una vez charlamos los dos sobre un buen y gordo capón. Una vez cocinado, y todo listo para el ataque, la paciencia de mi estómago era puesta a prueba. Antes de que el santo padre estuviera preparado para el ataque, había que cumplir con ciertas medidas preliminares, lo cual mi apetito desmedido no agradecía. El digno padre requería que su sustancia corporal fuera envuelta en trapos, y ahí estaba su quisquillosa vieja ama de llaves, atando por aquí,  tirando, metiendo y ajustando por allí, para proteger la vestimenta desde la barbilla hasta las rodillas, de los efectos de las babas y salpicones.


Al final de una sesión de charla, llevada a cabo con una comprensión imperfecta por parte de los dos, el buen anciano fijaba sus ojos atenta y fijamente sobre mí, y mascullaba algo para sí mismo en voz baja y quejosa. Creo que eran expresiones de simpatía hacia mí, que a pesar de mis amigables cualidades por haber ayudado a despachar al invasor de su suelo, mis opiniones heréticas le daban a entender cuál sería mi última morada. Más adelante, estando en Francia, recibí una amistosa epístola de mi anfitrión, que consiguió mandar con alguien que pasó después por el pueblo. Siento haber perdido la misiva...»1144.





Augustus Schaumann nos cuenta los movimientos del 18.º de húsares:



«... Las órdenes llegaron tan repentinamente al mediodía del 11 de noviembre, que nuestra comida, que se estaba cocinando en el fuego, tuvo que ser tirada casi cruda. Nuestro camino saliendo de Oskotz iba ascendiendo a través de elevados montes arbolados. Nunca lo olvidaré. El estruendo de los regatos que bajaban de los montes, mezclado con los chillidos de las águilas, el ruido de las herraduras de nuestros caballos, y los cantos de los húsares, hacían una curiosa melodía. De vez en cuando nos encontrábamos con un aldeano vasco de aspecto radiante y robusto, con su boina azul ladeada en la cabeza, y su blusa colgando de su bastón de monte. Conforme nos pasaba, saltando con ligereza y atrevimiento de roca en roca en sus sandalias, nos saludaba afablemente. Más arriba nos encontramos con un grupo de aldeanos, empleados y pagados por el estado mayor de Lord Wellington, quienes estaban nivelando algunas de las partes más peligrosas de la carretera con haces de leña y troncos, para que pudiera pasar la artillería. Muy a menudo el camino discurría a lo largo de un precipicio, por el que si un caballo resbalaba o hacía un movimiento brusco, ambos jinete y caballo podían caer y matarse. En algunos sitios nos encontramos con nieve. Cuando llegamos a una curva pronunciada en la cresta de los montes, apareció a nuestra vista un panorama magnífico, que llegaba hasta el Golfo de Vizcaya, e incluso imaginamos poder ver los campos de Francia.


Después de una marcha de veinte kilómetros llegamos a Donamaría, un pueblo esparcido en un valle entre altos montes. Como tenía asuntos que tratar con el alcalde fui al ayuntamiento, que consistía en una sola habitación en una planta baja, y me sorprendió ver que se estaba usando como barbería. Había bastantes aldeanos esperando que les afeitaran la barba, y algunos de ellos parecían tenerla bastante crecida. El afeitado se hacía sin jabón ni agua. Cada golpe de la navaja sonaba como si se estuviera usando para cortar cardos secos, y los aldeanos que estaban siendo afeitados, estaban ahí sentados con lágrimas corriendo por sus mejillas y la piel de sus caras de un rojo ardiente.


El tiempo, que hasta entonces había sido bastante bueno, se hizo intolerable. Cada día teníamos tormentas,  lluvia, granizo y nieve, y los caminos se pusieron intransitables...»1145.





William Graham también se puso en movimiento desde Lerín, aunque la fecha no está clara, pero podría haber sido a principios de noviembre:



«... Recibí órdenes inesperadas de ir a Estella para otro servicio, y despidiéndome de mi amable anfitrión, me puse en marcha sobre un terreno desigual. Estella es una ciudad muy bonita, rodeada por montes cercanos. Este lugar era el cuartel general del general Ponsonby. Había varios conventos, algunos de los cuales estaban casi en ruinas. También había un templo moro, el cual es ahora una iglesia católica, muy bien conservado. Las pinturas moras parecían muy curiosas, pero rústicas; al menos llaman la atención al principio. La iglesia, con muchos de los pequeños aposentos colindantes, debe de haber sido cortada de la roca sólida, y haber costado mucho trabajo. La puerta, en la entrada principal, llega hasta arriba del edificio, pero se han abierto otras más pequeñas para usar en días normales. La puerta grande sólo se abre en las fiestas.


En esta ciudad hay muchas casas bonitas. Hay un excelente mercado de verduras, fruta, carne, etc. Hay mucha volatería, y se vende vino en varias casas. Ha habido un gran comercio de lanas con Francia antiguamente, pero ahora está todo parado. La ciudad parece estar llena de vagos jóvenes monjes, holgazaneando en medio de todo el mundo...»1146.





La invasión definitiva de Francia ocurrió el 10 de noviembre. En los días anteriores Wellington tuvo que hacer algunos cambios en la extensa línea del frente. Era imposible avanzar por la zona de Roncesvalles debido a la nieve, y el cuerpo de ejército del general Hill, que incluía la división de Morillo, tuvo que mover sus posiciones al norte del Valle de Baztán. Las posiciones de Roncesvalles fueron ocupadas por tropas de Espoz y Mina, quien no iba a participar en el ataque.


El monte Larun se convirtió en una tribuna, desde donde presenciaron la batalla los civiles y aquellos militares que no participaron en ella. Entre los civiles estaba el juez Larpent, quien, aunque todavía tenía sus dudas después de su amarga experiencia, al final se decidió a subir al monte. Nos despedimos de él con su carta fechada el día 10:



«Anoche cené con Lord Wellington y estuve allí hasta casi las diez. Estaba alegre y con buen espíritu. Al dejar la habitación sólo dijo: “¡Recuerden!, a las cuatro de la mañana”. El señor Pomade, el ayudante de campo del gobernador de Pamplona, estaba allí. Me senté a su lado y conversé con él. Se le había hablado de los preparativos de la operación, y esa era la razón por la que no se le había mandado a Francia todavía. Para demostrar lo que él pensaba que sería el resultado me dijo... que a no ser por necesidad u órdenes, evitaría Bayona, porque todavía no estaba preparado para quedarse encerrado en otra ciudad.


Hoy estaba todo el mundo en movimiento dos horas antes de amanecer, y parte de la caballería pasó por aquí a las cinco. Me levanté, preparé todo antes de amanecer, y me encontré que todo el mundo se había ido a presenciar el glorioso ataque, incluso los doctores y los dos capellanes. Así que decidí aventurarme a subir al Larun por el camino que el general Cole me había recomendado. El día era hermoso. En la subida pasé por el campamento del general Cole y me hubieran dicho si había algún problema. Seguí mi camino y estuve en la cima entre las ocho y las dos,  oyendo y viendo fuego y humo entre San Juan de Luz y casi hasta San Juan de Pie de Puerto. Todo estaba al alcance de mi vista... Entre otros me encontré en el monte a Lord E. Somerset, el general de caballería, quien había ido a ver con el coronel Vivian y Mr. Heaphy...»1147.






La batalla se conoce con el nombre de Nivelle, por el río donde se desarrolló parte de la misma. Wellington estableció su cuartel general en Saint Pée sur Nivelle el día 12, y al día siguiente mandó el parte de guerra a Londres, en el que menciona la participación española en la batalla. Sin embargo, el día anterior había dado órdenes para que todas las tropas españolas, excepto la división de Morillo, volvieran a España. Después de más de cinco años de opresión francesa, el ansia de revancha hizo que los soldados españoles se dedicaran al saqueo de los pueblos franceses por donde pasaron. Wellington justificó un tanto esa aptitud por el hecho de que los soldados españoles no fueran alimentados ni pagados regularmente, aparte de la falta de disciplina. La carta que escribió a Girón es muy suave, en el sentido de que únicamente menciona la incertidumbre del tiempo para pedirle que se retire al Valle de Baztán en Navarra, ya que de momento no iba a haber más operaciones militares.  A Freire le ordenó que se retirara a sus antiguos acantonamientos en Guipúzcoa, en una carta muy dura, en la que usa frases como «yo no he venido a Francia a saquear». El peor parado fue Longa, cuyas tropas parece ser que fueron las que más destrozos causaron entre la población civil francesa, y a quien mandó a Medina de Pomar, en Burgos, dándole a entender que no pensaba contar más con él. Para Wellington era muy importante el comportamiento de sus tropas, teniendo en cuenta que ahora estaba en el territorio del enemigo, y el resultado de sus operaciones militares se podía ver afectado por una insurrección de la población civil, como les había ocurrido a los franceses en España y Portugal.


A Locker le habíamos dejado en Hernani, Guipúzcoa, y ahí tomamos otra vez sus memorias:



«Hernani está situado en un lugar alto, rodeado por un bonito valle, rico en pastos y cultivos, y rodeado por círculo de altos montes. Al presentarme al alcalde no pidió mi pasaporte, sino que inmediatamente me asignó un buen alojamiento en una fonda   (sic)   regentada por una charlatana mujer francesa... Al dejar Hernani pasamos por una comarca abundante en bonitos paisajes, la carretera serpenteando entre las colinas, y por una distancia considerable bordeando las orillas de río Oria... Villabona... está situada en este río... El lugar es pequeño, y esparcido sobre un terreno alto, debajo del cual está el prado de la aldea, entonces ocupado por una brigada de cañones ingleses, que acababa de parar aquí. Un antiguo puente de tres arcos cruza el Orio...


Tolosa. La llegada a esta ciudad es muy interesante, la carretera discurriendo por la orilla del pequeño río Oria...  El valle en el cual está situada se extiende más allá de la vista con gran exuberancia... La ciudad se encuentra entre la confluencia del Orio y el Araxes, una bella corriente cruzada por un hermoso puente... La población asciende a unas 4.000 almas. Es de una extensión considerable, tolerablemente limpia y bien pavimentada. La iglesia, como de costumbre, es el edificio más decorativo, y aparte de dos conventos sin valor, no hay otros edificios públicos de importancia. Había oído mucho en el cuartel general sobre la belleza de las mujeres de esta provincia, y al hacer un día bueno, se me ofreció una oportunidad de confirmar estos informes en su favor. La carretera estaba abarrotada de campesinos de las aldeas cercanas, cargados con varios víveres para el mercado. Iban vestidos con sus atuendos más alegres, y el de las mujeres era muy bonito. Hay un garbo nacional en el andar de todas las mujeres españolas que llama mucho la atención al extranjero, y las nativas de Guipúzcoa, además de esta ventaja, exhibían una frescura de color que no se ve comúnmente en las provincias del Sur. Este color está a menudo resaltado por un ramillete de cintas oscuras que caen sobre su frente; el pelo por detrás estando bonitamente trenzado, y sobre éste aparece un elegante pañuelo colocado con mucho gusto. El traje consiste en una chaqueta blanca con mangas, algunas veces guarnecida con botones dorados o plateados. Llevan un peto ajustado por delante, y una corta y ligera enagua por debajo, y para realzar el conjunto despliegan una profusión de pendientes y collares, que añaden no poco esplendor a su aspecto. Los hombres, aunque apuestos, altos y robustos, se ven a su lado algo desventajosamente. La moda prevaleciente de blusa marrón y bombachos, un sombrero ladeado y polainas a rayas atadas desmañadamente, les da un aspecto desgarbado...


En Tolosa se fabrican armas, aparte de lo cual, también hacen aquí otros artículos de ferretería, pero el paso constante de los ejércitos franceses a la frontera ha empobrecido estos y otros recursos de los habitantes, aunque todavía mantienen un aspecto superior a la mayoría de las ciudades en este país. Al dejar Tolosa... pasamos por la aldea de Alegia, donde observé un depósito grande de artillería británica, y después llegamos al pueblo de Ordizia.  Está hermosamente situada en las orillas del Oria... El la orilla del río se levantan muchas ferrerías y molinos de agua; las presas ofrecen varias cascadas, las cuales animan el paisaje. No hay nada de curiosidad para ver en Ordizia; la iglesia es el único edificio que levanta su cabeza sobre el resto... Al dejar Tolosa vimos poca gente en la carretera, pero encontramos muchos rebaños de ganado destinados para el ejército, y varios malos pequeños carros tirados por dos bueyes, comunes en esta provincia, y los cuales se parecen exactamente a esos vehículos de antigüedad homérica que todavía se pueden ver en la llanura de Troya. Son de tosca fabricación, consistiendo en una cesta grande de mimbre colocada sobre ruedas de madera, las cuales producen un incesante chirrido y gemido, cuyo eco resuena a lo largo y ancho. Los carreros pretenden que este estrépito, tan intolerable para oídos finos, es un deleite para estos lentos animales que los arrastran. Ellos tiran con los cuernos, soportando el peso de la lanza con una barra colocada sobre el cuello, lo cual, aparte de irritarles cruelmente, es un método muy incómodo para aplicar su fuerza...


Vitoria tiene un hermoso aspecto al acercarse, elevándose sobre el llano, y el Zadorra serpenteando por delante...  A mi llegada, el general Álava, amigo y compañero de Lord Wellington, me recibió con mucha atención. Había llegado recientemente aquí para celebrar sus nupcias con una dama con quien había estado prometido desde hacía mucho tiempo, y para recobrar la posesión de sus tierras, las cuales habían estado durante cinco años en manos de los franceses... Vitoria, como la capital de Álava, es de dimensiones considerables. La ciudad vieja está mal construida y es irregular, pero la parte de edificación moderna está bien construida con piedra franca, y me recordó a Bath. Un lado de la plaza principal está ocupado por el ayuntamiento; tiene soportales con tiendas por todo alrededor y una hermosa fuente en el centro. Desde aquí se extiende una espaciosa alameda, la cual está concurrida por la tarde de gente bien vestida. El general envió a su ayudante de campo para enseñarme un bello cuadro de Murillo (El Descendimiento de la Cruz) en la iglesia de Santa María. Encontré otra iglesia (totalmente desmantelada) ocupada por 600 soldados heridos, ingleses y franceses... En mi paseo me encontré de repente con un grupo de bellas jóvenes,  bailando por la calle al son de una flauta y un tambor. Estaban muy bien vestidas, y bailaban con mucha gracia,  parándose a intervalos para cambiar el paso, de lento a un movimiento rápido. Mi mayor sorpresa fue, que esta animada exhibición produjo poca sensación entre los que pasaban, hasta que al preguntar, aprendí que es una antigua costumbre en esta provincia, y acompaña a la mayoría de las fiestas públicas... 


A la distancia de una legua de Vitoria, la carretera se encuentra con el Zadorra y va por su lado hasta La Puebla de Arganzón –Burgos–, una bonita aldea situada al pie de unos pintorescos altos que se alzan abruptamente detrás...  


La vista de Burgos, al acercarse desde Vitoria, es muy impresionante. La ciudad está situada en la ladera de una colina, en cuya cima aparecen las ruinas de un castillo... El ayuntamiento es un bonito y venerable edificio, situado en la Plaza de la Constitucion   (sic), cuyo nombre está inscrito en una   lapida (sic)   que lleva el escudo nacional, conforme al nuevo código. Unos soportales rodean esta plaza, la cual, aunque no totalmente rectangular, es el lugar principal de la ciudad. Hay tres puentes que cruzan el Arlanzón, y comunican con el suburbio de Vega. Aquí se alza la rica iglesia y convento de San Agustín, famosa por su milagroso crucifijo... Desde aquí crucé el puente de Santa María, a cuyo extremo aparece una bonita puerta vieja. Los nichos del frente están ocupados por las estatuas de Rasura y Calvo, dos de los gobernadores del siglo diez, y las de Fernán González, Rodrigo Díaz (El Cid) y otros dos. Por encina aparecen,  en la siguiente vista, las torres y agujas de la iglesia metropolitana de Santiago, cuya estatua ecuestre es eminente en la gran torre central... La de la Virgen preside sobre el porche. Esta es una de las más espléndidas catedrales de España.  La arquitectura es gótica, pero con algunos añadidos modernos de un carácter inferior... Al entrar en la iglesia me quedé asombrado con el esplendor del interior... El conjunto es singularmente rico y hermoso, aunque muestra poco miramiento al orden en las decoraciones arquitectónicas. Hay una profusión de esculturas por todas las partes de este noble edificio. La cúpula está especialmente enriquecida con oro y tallas. Algunas de las capillas tienen buenos cuadros, y todas están llenas de exvotos y costosos regalos... La población de Burgos, que en su tiempo compitió con Toledo por la capital de España, está reducida ahora a 8.000 almas, y la ciudad se ha convertido en una de las más aburridas y pobres de España.


La provincia de Palencia, que forma una parte del reino de León, tiene un área de casi 500 leguas españolas, con una población de 120.000 habitantes. La capital, la cual da nombre al distrito, está situada en la Tierra de Campos   (sic), famosa por su fertilidad... Según me acercaba a la ciudad desde Burgos, parecía desde una colina a una legua de distancia, de una forma oblonga, rodeada por murallas y construida con gran uniformidad; pero al entrar por la puerta (de las que hay cuatro) descubrí que las calles eran retorcidas, y las casas pobres y destartaladas. Sin embargo, la Calle Mayor   (sic)   es muy larga y tiene muchas casas antiguas de venerable aspecto, soportadas por columnas, que forman soportales a todo lo largo, con tiendas sombrías y sucias debajo. Desde esta calle se va a la derecha a la gran plaza, pero no tiene belleza para recomendarla. La verdad es que todo lo que vi indicaba la pobreza en la que los habitantes se encontraban ahora. Su comercio principal es la fabricación de mantas, y otros artículos menos importantes... La catedral..., aunque no tan hermosa como la célebre catedral de León, forma una espléndida iglesia de estilo gótico, pero el efecto se ve perjudicado considerablemente por la mezcla de arquitectura mucho más moderna, tanto dentro como fuera, con un gusto muy corrupto. Muchas partes de la fábrica original están muy adornadas con tracería, ejecutada con gran delicadeza, y las entradas norte y sur están acabadas con mucho esmero,  aunque el conjunto tiene un aspecto de abandono, lo cual muestra que el diseño original no se completó nunca. En el interior me vi agradablemente sorprendido al encontrarme con algunos cuadros curiosos; uno de los cuales,  pintado en ocho casillas por un antiguo maestro de la escuela italiana, me recordó mucho a Leonardo de Vinci,  aunque no creo que está pintado por su mano. En las capillas hay algunos otros cuadros de valor. La sacristía no tiene nada notable... 


Tuvimos una fría y fatigosa cabalgada de seis leguas por el campo abierto entre Palencia y Cabezón... A la distancia de dos leguas vimos las torres de Valladolid, a la cual nos acercamos por una larga avenida de álamos, con extensos huertos a cada lado. La ciudad llevaba su cabeza entre las más altas de España en el período cuando el emperador Carlos V tuvo su corte aquí entre cien mil habitantes, quienes se han reducido ahora a una quinta parte de ese número.  Todavía está distinguida por su palacio real, su universidad y su cancillería. Aparte de éstas, el forastero puede visitar los tribunales de justicia, los colegios, conventos e iglesias, entre las cuales la catedral tiene un puesto principal. Fue erigida por Juan de Herrera a expensas de Felipe II, pero como el diseño original no se completó nunca, el edificio actual es feo y desproporcionado, y notablemente falto de adornos... La iglesia de los Dominicos posee una hermosa estatua de Cristo muerto por Hernández; otra de la misma delicada mano se puede ver en Las Angustias, cerca de la cual se alza la iglesia de Santa María Antigua... Había traído una carta de Burgos para el corregidor   (sic), la cual me consiguió un hospitalario alojamiento en la calle de San Blas, y él me favoreció con una recomendación similar para el ayuntamiento de Segovia... La ciudad tiene seis puertas, catorce puentes, quince parroquias, seis hospitales y más de cuarenta conventos, diecisiete de los cuales están en el Campo Grande, una enorme plaza plantada con árboles y que conduce a una bonita alameda junto al río. La antigua dignidad de la ciudad es todavía suficientemente visible en el aire venerable de sus edificios. Las casas de la calle principal, así como las de la Plaza Mayor, aunque generalmente de ladrillo, están levantadas sobre pilares de granito y mármol, formando una inmensa columnata. En esta plaza las casas tienen cada una tres filas de balcones, los cuales pueden contener 24.000 espectadores en las corridas de toros que se celebran aquí. El tiempo, inusualmente severo para la estación (31 de octubre), había despachado a los habitantes de su normal paseo, y se habían refugiado en los soportales... De pronto, todo el mundo se puso en movimiento por la llegada inesperada de un destacamento de soldados arrastrando a dos bandidos, los cuales formaban parte de una banda que había infestado por mucho tiempo la carretera a Segovia. Como iba a seguir esa ruta al día siguiente, yo era uno de los más interesados entre los mirones.


Desde Olmedo, donde descansamos por la noche, nuestra carretera pasaba por un desolado llano marrón. La ciudad, la cual tiene siete iglesias, está en un estado de decadencia; sus antiguas murallas desmoronándose, los conventos y otros edificios principales dilapidados, y los habitantes deprimidos por las miserias de la guerra... El pueblo de Coca –Segovia–, a tres leguas de Olmedo, está al borde de un pinar. Su situación es solitaria y poco común.  Un profundo barranco forma el cauce del río Eresma, el cual cruzamos por un puente de piedra. Giré a la izquierda para mirar a un gran edificio antiguo en ruinas, el cual era un ejemplar interesante de arquitectura militar mora...  Pasamos por Santa María la Real de Nieva, encaramada en una colina de pizarra. A una legua más adelante llegamos a Tabladillo, situado en una base de granito, de cuyo material vi varias cruces, y un depósito en el medio del pueblo.  Aquí encontramos alojamientos cómodos, buena comida y una limpia y amable anfitriona. Llevaba la esclavina castellana de tres puntas, con una coleta roja, y medias del mismo color. Me dijo que este último era privilegio de una matrona, las   doncellas (sic)   usaban sólo negro.


Mi primera visita al llegar a Segovia, como de costumbre, fue a la Casa del Ayuntamiento   (sic)   para conseguir un alojamiento. Al darle a conocer mi asunto al corregidor   (sic), a quien encontré sentado entre otras personas que estaban de pie a su alrededor, observé que uno de ellos le susurraba algo al oído, y a continuación se le ordenó al escribano que preparara la correspondiente orden. Cuando ésta me fue entregada, me quedé sorprendido al descubrir que estaba dirigida al marqués de Lozoya, quien volviéndose hacia mí se ofreció inmediatamente a conducirme a su casa... Al llegar a su casa me dio la más cordial bienvenida y me presentó a la marquesa... A la mañana siguiente insistió en enseñarme las principales cosas de curiosidad en Segovia. En nuestro paseo por la ciudad no vi nada del famoso acueducto, hasta, al doblar una calle, esta poderosa estructura se echó sobre nuestra vista, y me llenó de asombro y deleite. Es de verdad un asombroso monumento a la pericia y grandeza de la arquitectura romana. Pasa por la plaza del Azoguejo como un enorme gigante, los edificios más altos asomándose entre sus piernas como liliputienses. Incluso la iglesia de San Colombo parece totalmente insignificante... Las viejas murallas moras que rodean la ciudad se han caído en varios lugares. Hay ocho puertas, de las cuales dos o tres son hermosas. Las calles están mal pavimentadas y son retorcidas. Todo indica el declive y pobreza de los habitantes, quienes apenas llegan a 10.000, cuando en un tiempo el triple de ese número trabajaba solamente en los telares... Desde la Plaza Mayor, la cual se parece mucho a la de Valladolid, se puede ver la catedral ventajosamente. Es un bonito edificio gótico, con un pórtico gótico delante. Las proporciones exteriormente no son tan buenas como las del interior, el cual es notable por su simplicidad. Hay otras veinticinco iglesias, y casi otros tantos conventos; muchos de éstos, sin embargo, están muy mermados. Una bonita alameda se extiende a lo largo del río, y en el lado opuesto se alza un inmenso convento de Jerónimos, y cerca otro de Bernardinos. También visité una noble fundación de Dominicos, completamente arruinada.


A la distancia de dos leguas de Segovia llegamos a la aldea de San Ildefonso, donde se alza el palacio de La Granja.  Me paré para examinar los aposentos reales, los cuales parecían en perfecto orden, suntuosamente amueblados en el estilo francés. El guía me dijo que los mejores cuadros habían sido trasladados a Francia antes de que el rey José dejara el palacio.  La mediocridad de los que vi confirmaban totalmente esta aseveración... Pronto llegamos a la región de la nieve, y al alcanzar la cresta más alta pasamos los pilares que dividen a las dos Castillas... Nos encontramos con un grupo grande de arrieros bien armados, quienes nos dijeron que se acababan de encontrar con una banda de ladrones   (sic)... Habían pasado por otro camino y llegamos sin aventuras a nuestra posada en El Escorial... Me vi penosamente desilusionado al descubrir que este antaño espléndido palacio había sido despojado de toda su riqueza... Los aposentos reales estaban desprovistos de muebles, y la noble iglesia no tenía nada más que mostrar que su belleza arquitectónica...»1148.





La siguiente etapa de Locker le llevó a Madrid, donde debió estar solamente una noche, y únicamente nos habla de la puerta de San Vicente y el palacio real, que estaba muy cerca, dando una lista de algunos de los cuadros que vio en el palacio:



«... La puerta de San Vicente, una hermosa estructura erigida en 1757. La arquitectura del palacio ha sido muy criticada. Está construido todo sobre arcos, como seguridad contra el fuego. La planta del sótano, la cual está ocupada por oficinas, es sólo notable por su solidez. Partes del edificio encima están desprovistas de adornos, y el resto sobrecargado con embellecimientos, cuyo efecto se destruye al estar así amontonados. Las ventanas son muy numerosas y las puertas llamativamente pocas...»1149.





Milford se encontraba todavía en Madrid cuando llegó Locker, y nos cuenta el viaje en dirección contraria,  pero con algunas pequeñas variantes en el recorrido:



«Una mañana temprano seguimos nuestro viaje a San Juan de Luz, y llegamos a El Escorial por la tarde, una distancia de unas nueve leguas. Muchos españoles están tan infatuados que le dan a este edificio el título de la octava maravilla del mundo. Si se hubieran contentado con llamarlo la decimoctava no habría discutido con ellos. Es una masa inmensa de edificio, incluyendo un convento... y un palacio... El aspecto exterior del último es grandioso y magnífico, pero no tuve oportunidad de juzgar el interior al haber saqueado los franceses todos los aposentos, y desnudado sus paredes de los cuadros más valiosos... Todo el mundo que entre en la iglesia aquí debe admirar su tamaño, la belleza de su arquitectura y la profusión de mármol y bronce de que está compuesta... Lo que más merece la pena de ver en El Escorial es el Panteón, el cual contiene las cenizas de los monarcas españoles. Por la modestia y gusto de sus decoraciones no se puede superar la entrada a este sagrado repositorio... Probablemente es el mausoleo más espléndido de Europa, y el mejor calculado para inspirar al espectador veneración y respeto religiosos... 


Desde El Escorial tomamos la carretera a Valladolid... En la ciudad de Olmedo... me informaron que una banda de bandidos nos había estado siguiendo, y haciendo preguntas particulares relativas a la efectiva condición de nuestra guardia. Durante nuestra estancia en Madrid había sido avisado de que la carretera no era nada segura, y afortunadamente me había dirigido al gobernador, quien nos proveyó con seis hombres y un cabo de caballería como escolta. En Olmedo, por mero accidente, nos encontramos con cinco soldados de infantería en su camino al cuartel general, quienes se unieron gustosamente a nuestro grupo...»1150.





A pesar de la escolta fueron confrontados por la banda de bandidos poco antes de llegar a Hornillos.  Después de un intercambio de disparos consiguieron llegar al pueblo, donde pasaron la noche en la posada montando guardia ante el temor de que volvieran en mayor número. Las bandas de salteadores de caminos no eran nada nuevo, pero con la confusión de la guerra había aumentado su número, y asaltaban tanto a franceses como a los habitantes de muchas comarcas. Ahora que los franceses habían sido despachados de la mayor parte de España, y muchas partidas de guerrilleros se habían disuelto, muchos de estos falsos patriotas se dedicaron sin miramientos a desvalijar a sus compatriotas. Milford nos sigue contando sus experiencias:



«El posadero nos dijo que estos bandidos hacían frecuentes visitas a esta y otras aldeas de los alrededores. La noche anterior al pobre cura le habían robado todas sus posesiones... En este retirado lugar nos vimos obligados a permanecer dos días, ya que a nuestra llegada había mandado inmediatamente un mensajero al gobernador de Valladolid... quien nos envió treinta dragones... 


Valladolid es una ciudad grande y bien construida, pero no contiene muchas bellezas peculiares a la misma. La corte tenía antaño su sede aquí, antes de trasladarse a Madrid, y todavía queda el palacio real, aunque un convento de frailes dominicos que estaba cerca ha sido casi destruido. La bella entrada está todavía en bastante buen estado, y es de una bonita arquitectura, en alguna manera parecida a la de la catedral de Salamanca, la cual visité más adelante. La Plaza Mayor   (sic)   es hermosa, aunque muy inferior a la de Madrid. Hay que lamentar que la catedral no se acabó nunca; la arquitectura es gótica, y el conjunto del edificio tiene una cierta simplicidad, estando totalmente libre de la superabundancia de adornos que a menudo estropea el efecto de muchas iglesias en España. En la sacristía había algunos cuadros buenos... Hay dos colegios, uno para los escoceses y otro para los ingleses, ambos fundados por Felipe II... Nosotros residimos en el colegio inglés, donde fuimos recibidos con la mayor hospitalidad... y el cual dejamos después de una estancia de dos días. Seguimos veinticuatro leguas hasta Burgos sobre una excelente carretera todo el tiempo, con solamente una decente parada en Palencia, famosa por su pan, el cual está considerado como mejor que el de cualquier otra parte del país... 


La entrada a Burgos es través de una avenida de álamos de más de un kilómetro que conduce a la ciudad, la cual está cerca del Arlanzón, sobre cuyas aguas hay tres puentes... La entrada a la ciudad está hermosamente adornada con las estatuas de El Cid, Fernán González y el emperador Carlos V. La tumba de El Cid está en una parcela de terreno verde cerca del río, a cuyo lugar fue llevada por los franceses desde una de las iglesias... Burgos es una ciudad mal construida, muy sucia, y sólo tiene una plaza, rodeada de malas casas. Su catedral y el palacio arzobispal son los únicos edificios que merecen la atención. Ambos son de arquitectura gótica y de muy grandes dimensiones... Vista a corta distancia desde Burgos la catedral es una de las cosas más bonitas imaginables... 


A diez leguas de Burgos llegamos a la aldea de Pancorvo, situada entre los montes, y rodeada por el escenario más escarpado imaginable. No se puede superar la romántica belleza de este camino. La carretera, que serpenteaba por sucesivos valles, estaba a veces confinada por rocas de inmensa altura, que en algunas partes colgaban sobre nuestras cabezas pareciendo amenazarnos con la aniquilación instantánea; mientras en otras partes, regatos del monte humedecían lozanos valles pequeños, dándole a todo lo que se producía la mayor fertilidad. En la cima de una de estas rocas se alza un castillo, que dicen es muy fuerte, pero que estaba totalmente cubierto por las nubes.


Después de pasar un corto tiempo en Miranda –de Ebro–, y recibir una gran hospitalidad de una familia de allí,  para la cual llevábamos cartas, llegamos finalmente a Vitoria... La ciudad es por lo general cerrada, y mal construida.  Aun así, algunas de las calles son tolerablemente anchas. La Plaza Mayor   (sic)   es hermosa, con soportales todo alrededor, mientras la uniformidad de las casas le da al conjunto un bonito efecto... Permanecimos en Vitoria por unos diez días, y desde allí seguimos a Tolosa, una antigua ciudad situada en un valle cerrado y fértil, cerca de los ríos Oria y Araxes. El paisaje de los alrededores presenta un aspecto grandioso y sublime... Como a una legua de Irún, la última ciudad española por la que pasamos, corre el Bidasoa, el río que hace de frontera entre Francia y España. El cuartel general del Ejército británico estaba en ese tiempo en San Juan de Luz, a unos pocos kilómetros dentro de la frontera francesa...»1151.





Seguimos ahora el viaje de Locker desde Madrid hasta su final:



«Habiendo negociado dos calesas para llevar a mí y a mis criados a Valencia, me despedí de Madrid, y crucé el Manzanares por el espléndido puente de Toledo... Esta manera de viajar en una calesa es en alguna manera más rápida que cabalgar con mulas alquiladas, pero el tiempo que se ahorra se pierde en paradas para descansar, una costumbre que usan los arrieros, quienes van durante toda la jornada (diez o doce horas al día) sin pararse para refrigerios...  Paramos en Valdemoro, un pequeño pueblo medio arruinado por los franceses. Poco después cruzamos el Jarama, y entramos en un hermoso valle que nos llevó a las orillas del Tajo. Aquí dejé el carruaje para disfrutar de un paseo por este real Sitio   (sic), cuyo entorno es muy bello... El palacio tiene poca belleza externa, ni tampoco tienen los aposentos mucho que gratifique la curiosidad... La carretera de Madrid cruza el Tajo por un puente de barcas, abriéndose sobre la gran plaza y teniendo a la iglesia de San Antonio delante. Aranjuez fue una vez una mala aldea, y muchas de sus viviendas estaban bajo tierra... Las calles son de gran anchura, y estuvieron antaño plantadas con árboles (ahora cortados), y las casas pintadas en el exterior con frescos, todos tristemente desfigurados... Todo estaba ahora en silencio y abandonado, y me recordaban a la ruina y decadencia.


La carretera de Aranjuez a Toledo discurre por la orilla del Tajo, el cual, al pasar entre dos elevadas colinas de granito, casi rodea a una de ellas, sobre la cual está levantada la ciudad, presentando un aspecto muy llamativo... Sin embargo, al entrar por sus puertas desaparece mucho de su encanto. Las calles son empinadas, retorcidas y estrechas,  y muy pocas de ellas permiten pasar a dos vehículos... El Alcázar, que fue sucesivamente palacio de los reyes godos,  moros y castellanos, fue destruido por un fuego hace un siglo, y siendo restaurado a expensas del arzobispo, fue convertido en un hospicio. Éste también ha sido abandonado, ya que lo encontré totalmente desierto. La venerable catedral gótica, con sus cinco nobles naves, sus 600 clérigos, sus espléndidos cuadros, y su más espléndida   custodia   (sic), rica en costosa plata y joyas, ha sido despojada de toda su riqueza... Hay otras veinticinco iglesias y numerosos conventos, pero todos han sufrido de la violencia y el saqueo... 


Don Quijote giró dentro de mi cabeza toda la noche pasada, así que al entrar en la provincia de La Mancha por el pueblo de Ocaña, anticipé con cierto anhelo mi llegada a Quintanar –de la Orden– como el lugar de nacimiento del caballero. Al entrar en la Mesa de Ocaña observé una calavera y algunos huesos esparcidos en la orilla de la carretera, que señalaban la escena de la batalla entre franceses y españoles en 1810. Este llano es el más fértil de La Mancha, la cual es por lo general una árida y monótona llanura que se extiende desde Castilla la Nueva hasta Sierra Morena, la cual la separa de Andalucía. Los habitantes están muy poco densamente esparcidos por este improductivo distrito. La pobreza y la ignorancia reprimen la elasticidad natural de sus mentes, y son en este tiempo, con poco cambio aparente, la misma gente en opinión, hábitos y costumbres que la que existía en tiempos de Cervantes.  Todavía se les conoce por su característica taciturnidad e integridad, por su formalidad en el vestir y en sus maneras, y (mientras contentos con su parca suerte) por su singular indiferencia a todos los acontecimientos que ocurren en otros lugares. Al entrar en Quintanar resultó ser día de feria... En la plaza   (sic)   se había reunido una muchedumbre de sus habitantes, mezclados con los que habían venido de aldeas cercanas, pero aun así había una ausencia total de ese aire tumultuoso de animación y negocio, que normalmente ilumina las caras de las gentes del campo en tales ocasiones. Me divirtieron mucho los atuendos pasados de moda de ambos sexos. Los hombres envueltos en sus capas cortas marrones, con sombreros de pico, patillas largas y cinturones de ante. Las matronas mayores tapándose con mantos de lana blancos o negros, y las mujeres más jóvenes cubriendo sus cabezas con pañuelos de colores, con vestidos de frisa grises o azules; medias rojas y zapatos altos con enormes hebillas plateadas, eran comunes a todas.  No se veían bellezas entre las mujeres, y varios del otro sexo exhibían unas caras que forzosamente me recordaban las mandíbulas largas de Don Quijote, como su nombre implica. Quintanar tiene dos o tres iglesias, y probablemente fue de cierta importancia antaño, pero ahora es un pueblo pobre y todo tiene signos de decaimiento. Sin duda la gente está muy en deuda con los franceses por este estado de cosas, la mitad de las casas estaban en ruinas.


En Quintanar me informaron que El Toboso estaba a una legua de la carretera por la que tenía que pasar, y que podía volver al Camino Real   (sic)   fácilmente por un camino más corto a través del campo. Después de enviar a mis críados con las mulas a Mota del Cuervo –Cuenca–, me dirigí solo a examinar la aldea de Dulcinea... Después de cabalgar una hora llegamos al lugar, que parecía casi desierto. Toda la población de El Toboso había ido a la feria de Quintanar, y no se veía un alma en la calle, aparte de una arrugada vieja y unos pocos niños. La aldea está algo elevada, y aunque no tiene grandes pretensiones de belleza, con un pequeño embellecimiento podría llegar a colmar las expectaciones de un forastero que no usara otra guía más que la de Don Quijote. El edificio principal es un pequeño convento de Trinitarios. Las casas están esparcidas, y algunas claramente en ruinas, pero otras tienen signos de prematura destrucción. Tanto aquí como en Quintanar, la presencia de molinos de viento trae a la memoria las hazañas del caballero... Mi admiración por Cervantes me llevó a desviarme de la carretera directa en busca de un lugar del que sentía de antemano que no tenía ninguna pretensión real de curiosidad...


El viajero tiene poco que lamentar al dejar La Mancha, ya que, aunque la gran carretera es excelente, la superficie de la región es tan monótona y la población está tan esparcida, que puede viajar legua tras legua sin encontrar un alma... Apenas habíamos entrado en el reino de Murcia cuando el paisaje empezó a mejorar. El llano de Albacete es muy fértil, abundando en viñas y campos de cereal. Esta ciudad tiene una población considerable, empleada principalmente en la fabricación de cuchillería. Una legua más adelante divisamos el castillo de Chinchilla... Ascendí la colina y cabalgué por una o dos calles. Es un lugar de cierta importancia, ya que tiene 4.000 habitantes, pero me informaron que no había nada para ver, ni curioso ni ornamental. Las calles van desordenadamente por la abrupta ladera de la rocosa colina, sobre cuya cima el viejo castillo yace ahora en ruinas... Almansa no tiene apariencia de grande, aunque su población se calcula en 5.000 almas, la mayoría empleada como tejedores. La iglesia y dos o tres conventos constituyen sus rasgos más notables. La ciudad ocupa la base de una empinada colina, en cuya cima se alza el pintoresco castillo moro, ahora en ruinas, pero cuyas murallas son de considerable solidez y extensión; visto desde el llano tiene un imponente aspecto... 


Había pensado dormir en La Font de la Figuera –Valencia–, pero al descubrir que estaba muy desviada de nuestro camino, seguimos a Moixent, donde pasamos la noche. La llegada a este pueblo es muy bonita. Está situado bajo una elevada cadena de montañas, la cual cierra el valle por la derecha, otra cadena se extiende por la izquierda. Moixent está separado de la carretera por un profundo barranco, por cuyo fondo corre un bonito arroyo que desemboca en el Júcar algunas leguas más abajo. Un puente de un solo arco cruza el barranco hacia el pueblo. Detrás se alza una colina, sobre la que están las ruinas del castillo moro... La cabalgata desde Moixent a través de este bonito valle muy gratificante. Según avanzábamos el campo parecía aumentar en fertilidad, abundando en olivos y algarrobas   (sic). La elevada sierra a la derecha mostraba varias torres en ruinas encaramadas en los más escarpados promontorios, y algunas bonitas aldeas esparcidas al pie de los mismos. A la izquierda vimos Montesa en la forma de un semicírculo... Arriba estaban fragmentos de su viejo palacio y convento... Desde Montesa continué mi cabalgata sobre un ramal de la sierra,  y encontré una hermosa venta al otro lado, donde la ventera me detuvo con la oferta de una comida de arroz y bacalao   (sic), el cual fue colocado sobre la mesa en la sartén. Ahora habíamos cambiado los fríos vientos y las heladas noches del norte de España por el agradable calor otoñal; todo estaba floreciente y verde. A cada lado de la carretera vimos huertos de naranjos, cuya fruta estaba lista para ser cogida, y aceitunas maduras para recolectar. Los terrenos bajos estaban plantados con arrozales cuidadosamente regados... La fertilidad del campo aumentaba según penetrábamos en el valle del Júcar. Al dejar Montesa pasamos por La Pobla Llarga, y a continuación llegamos a Carcaixent, un pueblo de 4.000 almas, distinguido solamente por su iglesia parroquial y dos conventos. Todo el distrito de alrededor estaba cubierto de olivos, algarrobos y viñedos, y antaño de caña de azúcar. Dejando a los criados para que siguieran con las mulas, cabalgué hasta Alzira, tres kilómetros más allá. Al llegar a la ciudad encontré que el viejo puente había sido destruido por los franceses, y crucé el río por una frágil estructura de madera erigida a su lado. Habiendo conseguido un alojamiento, que resultó ser una casa excelente enfrente de la cárcel   (sic), dejé mi mula y volví a pasar el río para dirigir a mis criados a nuestro lugar de descanso por esa noche... Alzira, o Algezira, que quiere decir isla (estando rodeada por el Júcar), es una vieja ciudad mora, cuyas murallas flanqueadas con torres redondas, se están desmoronando por el abandono. Tiene 10.000 habitantes, tres iglesias, seis conventos y un hospital. Le da el nombre al distrito que la rodea. La dejé a la mañana siguiente por otro puente, pasando por una puerta que indica la carretera a Valencia... Pasamos por las aldeas de Algemesí y Almussafes, teniendo a nuestra derecha la Albufera, de la cual recibió su título el mariscal Suchet. Esta es una inmensa laguna de cuatro leguas de extensión, abundando en peces y patos salvajes. A continuación llegamos al pequeño pueblo de Catarroja, y dos leguas más adelante nos llevaron a Valencia.  El mojón de las sesenta y tres leguas desde Madrid estaba cerca de la puerta de San Vicente.


Esta bonita ciudad está situada en una rica y hermosa llanura en las orillas del Guadalaviar. La llegada a través de una larga avenida de árboles escondía todos los edificios de mi vista hasta que llegué a la puerta de San Vicente, la cual da nombre a la calle principal, que pasa por el corazón de la ciudad. Los edificios públicos son numerosos, y muchos de ellos hermosos; pero las calles no son ni derechas ni amplias, y al estar sin pavimentar, el polvo, que en el invierno se convierte en lodo, es muy desagradable. La vieja catedral es gótica, pero la parte moderna es de arquitectura clásica, espléndidamente adornada. Tiene algunos buenos cuadros de Juanes y otros maestros. La iglesia de la Virgen de los Desamparados está contigua a ella, en forma de una rotonda. El retablo es muy estimado, y un grabado del mismo se puede ver en la mayoría de las casas, ya que es la patrona de la ciudad. Al otro lado está el palacio del arzobispo... Valencia tiene 80.000 almas, está dividida en 14 parroquias y tiene no menos de 44 conventos. En la Plaza de Mercado   (sic)   está la Lonja, una buena muestra de arquitectura adornada mora; fue erigida en 1.482. La Universidad tiene poco esplendor externo pero ha producido algunos hombres competentes... Hay dos bibliotecas públicas y una academia de pintura y escultura, donde encontré un grupo de estudiantes dibujando un modelo vivo. La forma de la ciudad es casi circular, y está rodeada por una carretera sombreada con árboles. El río parece casi secado por los numerosos cortes hechos originalmente por los moros, a quienes los valencianos deben el uso del regadío... Hay cinco puentes, de los cuales el de Serranos es el más hermoso, conduciendo a una vieja puerta flanqueada por dos torres. Cerca se alza un pesado edificio cuadrangular erigido por los caballeros de Montesa en 1748, después de que su castillo fuera destruido por un terremoto. El edificio actual fue convertido en un convento al abolirse su orden. En el lado opuesto del río se alza el antiguo palacio de El Real, el cual estaba antiguamente ocupado por el capitán general, pero está ahora en ruinas... A tres kilómetros de la ciudad está el puerto de Grau. Los alrededores son sumamente fructíferos, cubiertos con huertos, campos de arroz, olivos, algarrobas, palmeras, moreras y otros bellos árboles. Un millón de libras de seda se llevan al mercado anualmente, y la producción de este lozano suelo en trigo, maíz, arroz, cáñamo, lino y uvas pasas es igualmente abundante.


Dejamos Valencia por la puerta de Serranos, y pronto vimos delante de nosotros los altos de Murviedro, el nombre actual de Sagunto. Según nos acercamos vimos los colores franceses ondeando en las murallas, y fuimos parados por un piquete de soldados españoles, que formaban parte del ejército del general Elio que estaban bloqueando la ciudad. Nos mandaron desviarnos por otra carretera... De Murviedro pasamos a Almenara –Castellón–, e hicimos alto esa noche en Nules, un pueblo amurallado, cuyas calles confluyen en el centro, donde está la iglesia. A la mañana siguiente llegamos a Villarreal, la cual no se ha recuperado nunca de la venganza de Felipe V, quien ordenó quemarla en 1707, y los habitantes pasados a cuchillo, por haber tomado partido con su rival Carlos.  Pasando por Castellón de la Plana, nuestra siguiente parada fue en Las Casas de Benicásim, una pequeña aldea con una solitaria venta, la cual, según Laborde, es una de las peores en España... El viajero que llega a una posada inglesa sólo necesita su bolsa para ordenar todas las comodidades ordinarias, pero en España no es así todavía... A la pregunta, “¿Qué puedo tener para cenar?”, la respuesta común es, “Lo qué haya traído usted” En las casas inferiores de la carretera rara vez se preparan provisiones para los huéspedes, aunque la anfitriona está preparada para cocinar aquellos artículos que el viajero prudente haya adquirido en el camino, y cuando se marcha por la mañana paga por el   ruido de la casa (sic), como el principal gasto en la cuenta... 


Volvimos a entrar en Cataluña al pasar el pequeño río Sénia, el cual es el límite con el reino de Valencia. Dejando la gran carretera a Tortosa, entonces ocupada por los franceses, seguimos a lo largo de la costa hasta Sant Carles –de la Rápita–, un pequeño pueblo empezado con cierta pompa en 1792, pero que había sido dejado a medio acabar por Carlos IV. Desde aquí miramos a través de una llana marisma hacia Alfacs, cuya bahía estaba llena de barcos de transporte ingleses. Dejándola a nuestra derecha, cabalgamos a Amposta, donde una barca nos llevó a través del Ebro,  el cual desemboca en el mar un poco más abajo, después de haber atravesado casi todo el diámetro de España. Miré en vano por una vista de Tortosa, la cual está sólo a dos leguas río arriba... Por la noche paramos en la aldea de El Perelló, donde encontramos una mala posada, aunque la amabilidad de la honesta gente casi compensó por la falta de comodidad y limpieza... Por fin nos encontramos otra vez en la orilla del mar, la carretera pasando por el extremo de la sierra sin tener que subirla. Poco después empezamos a ascender el Coll de Balaguer... Al llegar a la cima encontré el fuerte en ruinas. La desierta venta en la orilla de la carretera se había convertido en un cuartel temporal para unos pocos soldados españoles, estacionados allí para examinar a los viajeros...»1152.





La siguiente etapa de Locker le llevó a Tarragona, a donde debió de llegar hacia mitades de noviembre,  completando así su largo viaje por España. La última carta de Buckham está escrita desde Ustaritz, ya en Francia,  el 8 de diciembre:



«... Nuestra marcha desde Bilbao, el cual dejamos el 24 del pasado, ofrece escasos materiales para una carta. Fue hecha con prisas, y bajo la molestia de una incesante racha de mal tiempo. Durango, a cinco leguas de Bilbao, es un pueblo limpio y populoso, muy famoso por su fabricación de cañones de escopeta. La mejor clase de éstos está hecha con viejas herraduras de caballo y mula, y soldadas de tal manera, que casi la mitad del peso del hierro de cada cañón se pierde en la operación. El precio varía entre seis y veinte dólares el cañón, pero los hechos en la fábrica de un tal Nicholas Biz, quien vivió como hace un siglo, a menudo alcanzan los 150 dólares. La primera noche nos alojamos en Elorrio, cuyo aspecto me recordó a un colegio. Las casas son sumamente buenas, y casi todas tienen el escudo de la familia sobre la puerta, y están habitadas por individuos que no tienen ninguna profesión. De hecho, no vi una sola tienda en el lugar, y la hierba crecía en las calles. Aunque todo parecía tan paralizado, estaba lejos no obstante de ser aburrido, y pienso que es el pequeño lugar más sociable en el que he estado en la Península. Por la tarde tuve la opción de dos tertulias; una reunión de damas, y una especie de club, donde los hombres se juntan para discutir los periódicos y panfletos del día, mientras toman chocolate y fuman cigarros. Como buen político, fui a las dos... El periódico de la tarde contenía la noticia de la solemne entrada en Leipzig de los monarcas aliados el 19 del pasado, así que existe ahora la posibilidad de una escena final a esta memorable tragedia.


Nuestra siguiente etapa fue Tolosa, una bonita vieja ciudad, considerada la capital de Guipúzcoa, y situada en el centro de una hermosa y pintoresca comarca. Los campesinos de aquí tienen un método para remover la tierra que no he visto en ningún sitio, o he oído hablar de él. El instrumento de labranza al que me refiero es un tenedor con dos púas, en la misma forma y proporción que una pequeña h, el mango siendo como la mitad más largo que la púa. Cada hombre o mujer está provisto con dos de estos instrumentos, y se colocan generalmente tres en línea. Lo introducen en el suelo al mismo tiempo, y echándose para atrás, rompen un caballón de tierra tan eficazmente como lo habría hecho un arado.  Una cuarta persona viene detrás con la azada, y su misión consiste en romper los tormos. Sin duda que la falta de ganado en esta parte de España les ha hecho usar esta invención, pero, no obstante, les permite cultivar parcelas que no hubieran podido arar los bueyes. Después de dejar Irún, un sucio agujero, y en el tiempo que nosotros pasamos, abarrotado de tropas españolas, descendimos casi inmediatamente sobre el Bidasoa, el límite entre Francia y España...»1153.





Samuel Broughton escribe desde Pasaia en el mes de noviembre: 



«... El pueblo de Pasaia está construido de una manera muy singular, y todo lo que tiene de peculiar lo tiene de detestable. El mar entra a través de un desfiladero entre los montes, y forma un río navegable hasta una extensión considerable dentro de tierra, proporcionando un puerto muy seguro y conveniente para los buques, con los cuales está ahora sumamente lleno. Si a esto añadimos el escenario de continua actividad, ya que el pueblo es el depósito principal del ejército, le da un interés al lugar, que, junto con la belleza del paisaje que le rodea, compensa en alguna manera por la extrema miseria de sus alojamientos. El conjunto del pueblo consiste en dos sumamente estrechas, sucias y desiguales calles, una de las cuales está en un lado del río, y la otra en la orilla opuesta. La comunicación entre las dos se lleva a cabo exclusivamente por medio de barcas, remadas por una delicada clase de mujeres... Estas hijas de Neptuno, a pesar de la femenina costumbre de usar zapatos y medias, y de sus cortas enaguas y mangas, despliegan un par de bronceadas piernas y brazos, que en tamaño y fuerza muscular, rivalizan con la de cualquier barquero del Támesis... Algunas pocas de ellas pueden hablar un poco de castellano, pero cuando surge entre ellas la más pequeña diferencia de opinión, las oradoras prefieren discutir en el auténtico vascuence... 


La población de Pasaia, bajo las presentes circunstancias, casi excede su acomodación debido a que aparte de sus habitantes originales los fugitivos de San Sebastián se han refugiado aquí, y también numerosos oficiales de cada departamento del ejército, cuyos cuarteles generales están aquí. A todos éstos hay que añadir la hueste de arpías,  llamados vivanderos (quienes parecen seguir al ejército solamente con el propósito de recordarle sus necesidades), junto con comerciantes y aventureros de todo tipo... Mercancías británicas de todo tipo se venden con profusión, a precios enormes, en todas las partes del pueblo... Dos veces a la semana se celebra un excelente mercado, que está bien suministrado con caza, volatería, carne, verdura, fruta, etc., pero a tales precios que raras veces te puedes permitir el lujo de los dos primeros artículos. ¿Qué te parece una liebre por tres dólares, y una flaca, dura y vieja ave por nueve chelines; el peor té a tres dólares la libra; mantequilla y queso a tres chelines y seis peniques?, y así todo en proporción...»1154.





La siguiente carta, escrita desde Pamplona en el mes de diciembre, no describe apenas el itinerario:



«... En Tolosa se bifurcan las dos grandes carreteras, una hacia Vitoria por el País Vasco, y la otra por Navarra hasta esta ciudad... A través de esta parte del país los caminos reales están provistos de mojones, indicando a los viajeros la distancia exacta de un lugar a otro, en algún modo parecidos a los que tenemos en nuestro país, aunque de mayor tamaño. Aparte de que las leguas españolas son más cortas y están mejor medidas que las de Portugal, están muy lejos de ser totalmente correctas. A menudo son medidas por la gente local, donde no hay mojones, por el tiempo, y hacen una hora y una legua términos sinónimos. Para añadir mayor inexactitud, con no poca frecuencia, se dividen en leguas largas, leguas cortas y leguas muy cortas para corresponder con las respectivas distancias de los diferentes pueblos y aldeas. Debería de dudar, sin embargo, si la distancia de cualquier tipo de legua española pasa de los cinco kilómetros.  Donde no hay mojones, es muy difícil que uno se pueda fiar de cualquier información basada en los cálculos de los habitantes locales. Es muy normal que al recoger sus diversas opiniones, todas son contradictorias, y las respuestas a preguntas casuales sobre la carretera, sólo sirven para desorientar y defraudar a uno.


Los distintos lugares de parada de esta carretera, entre Tolosa y esta ciudad, consisten de pequeñas y pobres aldeas.  Esta circunstancia, para un viajero solitario, es de menor importancia que para un regimiento en marcha, ya que tiene que ser muy difícil no encontrar un alojamiento tolerable para una persona sola. El civismo y atenciones hospitalarias que mostraban los habitantes, removían cualquier sentimiento desagradable que podría haber surgido de sus limitados medios para ofrecer una cómoda recepción. Una decente chimenea, una expresión sonriente, y un cuarto capaz de excluir las inclemencias de la estación, pueden ser considerados aquí como los requisitos más esenciales. Debes recordar que en nuestros viajes por este país llevamos ciertos artículos de comida y abrigo, que hacen otras deficiencias de menor consideración. Esta práctica imparte una idea de riqueza e independencia a los que no han visto mucho del Ejército británico, que es muy ventajosa para nosotros, y a veces ofrece situaciones divertidas. La curiosidad de los habitantes se excita enormemente al sacar cada pequeño artículo de cubertería, y su admiración a cada artilugio perteneciente al equipaje, se parece a las reacciones producidas en los salvajes en situaciones similares.


Aunque esta provincia parece populosa, la gente alejada de las ciudades parece muy poco familiarizada con la civilización de otros países europeos. La manera de estar agachados en círculos delante de sus puertas, sus ropas, o más bien falta de ellas, sus costumbres y hábitos de vivir, tienen más de la naturaleza y disposición de los moros, en los primeros y bárbaros períodos de su historia, que los de cualquier otra nación. Su dieta diaria consiste generalmente de materiales muy simples, tales como pan, berza y algunas otras verduras, hierbas para sopas, castañas asadas, etc.  Estas últimas son el principal medio de subsistencia para aquellos que no les alcanza para disfrutar frecuentemente de los lujos del pan, carne y verduras. Su manera de cocinar es sumamente buena. Pequeños pucheros de barro, que ellos llaman pinellos   (sic) , son colocados al lado del fuego de leña para cocer los alimentos. La ventaja que poseen sobre los nuestros metálicos es muy manifiesta en la preparación de guisos, cocidos, sopas, etc.


Según iba pasando, observé que las mujeres asisten de vez en cuando a los hombres en las labores del campo, las cuales, sobre esta carretera, están principalmente dedicadas al cultivo de nabos, y en algunos pocos casos, al maíz y cáñamo. El modo de preparar la tierra para sembrar, después de la cosecha, es un tanto singular. Tres o cuatro hombres en línea, cada uno provisto con un gran tridente de hierro con una barra, parecido a las horcas que usamos para el estiércol, remueven la tierra según avanzan por el campo, introduciendo el instrumento en ella con la ayuda de los pies, y después lo sacan; cada acción se lleva a cabo perfectamente al unísono, como las maniobras de un grupo de soldados bien adiestrados. Una mujer viene detrás con la semilla, la cual esparce en la tierra tan pronto como es removida, y detrás viene otra cuya ocupación consiste en aplastar la tierra y cubrir el grano. Aquí hay, hablando en general, un desperdicio de mano de obra, que se podía ahorrar con la más simple maquinaría de las usadas en nuestro propio país, y el empleo de mulas o bueyes que sólo requieren un hombre para atender; aunque en muchas partes del País Vasco y Navarra, donde he visto practicar este método, sería imposible introducir un arado, por la naturaleza del terreno, ya que muchos de sus campos de maíz están en laderas de montes, tan inclinadas que serían inaccesibles a mulas o cualquier tipo de maquinaría. Hablando en general, sin embargo, nada puede indicar el muy atrasado estado de este país más plenamente, que muestras como esta de su absoluta ignorancia de una de las más comunes y más importantes ocupaciones de la vida. No obstante, habría que cuestionarse si la gente se beneficiaría, bajo las circunstancias actuales, de la introducción de la maquinaría más perfecta de uso común entre nuestros agricultores.


Sólo me queda darte una idea de la ciudad, antes de seguir mi viaje. Pamplona es ciertamente, bajo todos los puntos de vista, la mejor ciudad con mucho que he visto tanto en España como en Portugal, y que posee más medios de comodidad y diversión. Su vecindad con Francia y con los puertos de la costa vasca, con los que está comunicada por excelentes carreteras accesibles incluso para carruajes, combinado con la comunicación establecida con la metrópolis, el buen país de Cataluña y Zaragoza, todo esto hace a este lugar elegible como residencia para aquellos dedicados a negocios o placer. La ciudad en sí es espaciosa, aireada, y hermosa, las calles más anchas que las de muchas otras ciudades, y las casas son generalmente altas, y contienen muchos aposentos, mantenidos normalmente en excelente orden. La entrada a la ciudad es noble, y como ciudad totalmente fortificada tiene un golpe de vista más impresionante que Portsmouth. Sus altas y elegantes torres se ven desde una gran distancia, lo cual, junto con sus murallas, bastiones y torreones, le dan una apariencia de gran solidez y grandeza. La parte norte de la ciudad está muy elevada, mientras que los otros barrios están casi al nivel del terreno. Los meandros del Arga se ven desde una distancia considerable, acercándose a la parte norte de la ciudad, y después de bañar los pies de las murallas, se deslizan hacia el Sur.


Un hermoso puente cruza el río, y conduce al lugar a través de una espaciosa puerta y por un puente levadizo,  donde está situado el capitán de la guardia con órdenes muy estrictas sobre la admisión de forasteros. Una parte de la brigada de húsares ha estado recientemente acuartelada aquí, pero actualmente la guarnición es totalmente española. En los arrabales cerca de la ciudad hay esparcidas varias quintas   (sic)   e hileras de casas junto al río, pero los franceses les han causado bastante daño, mientras que dentro de la ciudad parece que han confinado su codicia a saquear prácticamente todas las casas privadas. En el centro de la ciudad hay una grande y normalmente concurrida plaza del mercado, muy abundantemente suplida, pero no barata, y contiene una hermosa casa del Ayuntamiento, al lado de la cual está una espaciosa plaza porticada en su mayor parte. Un lado de la plaza está adornada por una hilera de elegantes casas de piedra blanca, aunque los otros lados dejan mucho que desear en uniformidad y belleza de aspecto.


El teatro es un pequeño y sucio edificio, y su distribución es bastante curiosa. Aparte de la platea, que consiste de pequeños palcos con capacidad para una sola persona, y numerados para corresponder con la entrada, hay tres hileras de galerías, donde la audiencia tiene que estar de pie porque no hay asientos. Hay unas pocas sillas en la galería del centro, donde se sientan las señoras de clase alta, y los dignatarios oficiales de la ciudad, que están en una parte separada de la galería, aparte de los demás. La galería de abajo es para el “profanum vulgum”, y la de arriba para la clase media, mientras la mayoría de los señores se sientan en la platea, aunque en todas las partes del teatro los hombres están separados de las mujeres. Observé que había un número tal de granaderos distribuidos por todo el teatro, que hubieran podido hacer prisionero a todo el público si hubiera hecho falta. Obligaban al silencio de la manera más rigurosa, y con un aire de autoridad, que en varias ocasiones percibí que era ofensivo para algunos de los espectadores, que de vez en cuando hablaban en un tono demasiado alto para que lo pudieran soportar estos poderosos guerreros. Hay varias casas de juego, fondas o sitios de comer, etc., donde la gente pasa las tardes. Hay muchos edificios públicos distribuidos por la ciudad, hospitales y otras instituciones de caridad, conventos, etc., algunos de los cuales son muy hermosos,  espaciosos y costosos. Las iglesias son generalmente muy viejas y de aspecto decrépito, a excepción de la catedral, que es un edificio muy grande y hermoso, situado encima de una colina en la parte más al norte de la ciudad y rodeado por una reja de hierro en el centro de una plaza pavimentada. Parece muy antigua y de arquitectura totalmente gótica,  decorada, como no es extraño en muchos edificios góticos, con curiosas figuras representando monos, cerdos, perros,  etc., en varias posturas indecorosas. El frontis ha sido modernizado, y está elegantemente decorado con grabados de las Escrituras Sagradas, y el pórtico está apoyado por sencillas y enormes columnas.


Todavía existe un palacio real, construido en tiempos pasados, pero es más llamativo por su antigüedad que por su belleza. El siguiente edificio de importancia es la ciudadela, en la parte sur de la ciudad. Ocupa un amplio terreno, y consiste principalmente de una media luna de pequeñas casas, donde viven los artilleros y demás. No tiene torre encima de sus murallas, ni nada que indique una fortificación. Paseando por las murallas por un ancho camino de gravilla, que rodea toda la ciudad, se disfruta de muy buenas vistas de los alrededores. Las fortificaciones son de una solidez poco común, y son muy frecuentadas por la gente de la ciudad. Entre la ciudadela y la ciudad hay una plaza grande, bien engravillada, adornada con hermosos álamos, provista de asientos (parecidos a los de St. James’s Park),  y que forma como una explanada para ejercicios de las tropas y para paseo de los habitantes.


La ciudad, aunque todavía populosa, ha perdido habitantes en los últimos años, y éstos se han empobrecido mucho debido a las últimas conexiones con los franceses. Como sólo usan madera para hacer fuego, sufren profundamente por el alto precio que ésta alcanza y la gran escasez de ella en la vecindad. Debido a esta escasez, y a que tienen que traer la madera desde una distancia considerable, tienen un sistema que rebaja el costo del transporte. Los contratistas abastecen a la ciudad desde los bosques de montes adyacentes por medio del río. Los troncos van flotando por una cierta distancia hasta llegar a una presa en el río, que por medio de un canal desemboca en un lago, donde se recoge la madera y se vende a la gente.


El gobierno de esta ciudad tiene una jurisdicción más extensa que el de muchas otras de España, y consiste de un gobernador, un teniente rey   (sic), con un alcalde y el número normal de jerarquías inferiores. El dialecto de los habitantes parece semejarse mucho al vascuence, así como el de una considerable porción de la provincia. En otras partes de Navarra mezclan su dialecto todavía más con el de los vascos»1155.







Estando todavía en las puertas de Francia, algunos de los cronistas británicos hablaban de la «gran carretera» que les llevaría a casa pasando por París, pero Wellington no tenía intención de seguir esa carretera. Justo después de entrar en Francia le había llegado la noticia de la derrota de Napoleón en Leipzig en la llamada Batalla de las Naciones, que se desarrolló entre el 16 y el 19 de octubre, y en la que se enfrentó a los ejércitos combinados de Austria, Prusia, Rusia y Suecia. Esto era una buena noticia, pero todavía tenía sus dudas de que Napoleón estuviera totalmente perdido, y no pudiera volverse contra él. El tiempo le dio la razón, ya que los aliados, en vez de aprovechar la victoria y dirigirse hacia París, se dedicaron a discutir entre ellos sobre asuntos políticos. El 18 de noviembre había establecido su cuartel general en San Juan de Luz, donde permanecería hasta bien entrado el año siguiente. Aun así, Wellington avanzó sus posiciones en una serie de encuentros con Soult que duraron entre los días 9 y 13 de diciembre. La única participación española fue la de Morillo, pero ocupando una posición de reserva. Esto no evitó que la ira de Wellington cayera sobre él, al haber exigido provisiones en un pueblo francés, y a donde además había ido sin tener órdenes de su superior, y por el comportamiento de sus tropas. Para colmo, las tropas de Espoz y Mina habían hecho incursiones de saqueo dentro de Francia, y concretamente en Baigori habían conseguido que la población contestara violentamente. De todas las maneras, Wellington se dio cuenta de que tendría que contar con un mayor número de tropas españolas para su próxima campaña, y pidió que volvieran algunas de las que había mandado a España, eso sí, asegurándose de que recibieran provisiones de la intendencia británica, y de que mantuvieran unas posiciones de retaguardia. Enrique O’Donnell había vuelto a tomar el mando del Ejército de reserva de Andalucía, y mandó dentro de Francia una división. Freire mandó otra, y Carlos de España volvía a su país natal al frente de otra división.


Aunque Wellington estaba bien establecido en Francia con su ejército, el año de 1813 iba a terminar con el mismo tipo de recriminaciones entre él y el ministro de Guerra español, O’Donojú. Una carta fechada en San Juan de Luz el 5 de diciembre nos da a entender algunas de las quejas de Wellington:



«He tenido el honor de recibir su carta del 22 de noviembre, que incluye una del 13 de octubre, de la   Diputación Provincial   de Navarra, quejándose del excesivo peso de las provisiones que esa provincia ha suministrado al ejército, sumando 12 millones y medio de   reales   desde el 23 de junio.


Aunque tengo razones para creer que esta afirmación es muy exagerada, no hay duda de que las provincias tienen mucha razón para quejarse del modo en que las requisiciones para el suministro de las tropas se ha llevado a cabo, y de la carga que han tenido que soportar...


Acabo de escribir a la   Diputación   de la provincia, para requerir que me hagan saber en detalle a que tropas se han suministrado raciones, de manera que pueda intentar descubrir si ha habido abusos.


Los ejércitos aliados británico y portugués han conseguido algunos suministros de Navarra, especialmente para la caballería; pero estos suministros han sido pagados a unos precios extravagantes; y concluyo que, aunque estos suministros puedan estar incluidos en el total de los 12 millones y medio de   reales, la   Diputación   no se queja de este suministro como una carga.


Con respecto a los medios de transporte, considero mi deber mencionar, que aunque no dudo que ha habido algún abuso y muchas perdidas, eso no quiere decir que en Navarra escasean los medios de transporte, ya que es raro el día que no vengan aquí gran número de comerciantes privados, con buenas mulas cargadas con vino, para venderlo en las tabernas de esta ciudad.


Ruego que su Excelencia me permita llamar la atención sobre el hecho de que habiendo resignado el mando del ejército español hace más de tres meses, y ejerciendo el mando sólo hasta que las Cortes tengan el placer de decidir sobre mi resignación, y teniendo el gobierno la costumbre de recibir informes y mandar órdenes directamente a los generales y otros oficiales, sin ningún tipo de conocimiento por mi parte de esos informes o de las órdenes del gobierno, y no poseyendo ni el poder de premiar o castigar; es para mí imposible esperar que se pueda acometer la reforma de cualquiera de los numerosos abusos existentes.


Sería muy deseable que este estado de cosas no existiera, y espero que su Excelencia me hará conocer, en un corto plazo, la determinación de las Cortes»1156.





La referencia a la escasez de transporte en Navarra, parece ser que se debe a ciertas quejas sobre mulas que habían sido requisadas por el ejército, y arrieros que habían sido obligados a trabajar con éstas. Sobre esto Wellington se explica con más detalles en otra carta al ministro de Guerra, fechada el día 7:



«... Con respecto a los medios de transporte al servicio del ejército aliado bajo mi mando, no puedo responder por los de la costa este, pero puedo contestar por los de aquí. No hay nadie empleado permanentemente en el ejército bajo requisición y que hay muy pocos empleados de esta manera. La mayor parte de los arrieros en este ejército han estado con nosotros de dos a cinco campañas. Vinieron voluntariamente para ser contratados, y se quedaron, no porque estén bien pagados, porque siento decir que lo que se les adeuda es mucho, sino porque sus cuentas se llevan regularmente.  Trabajan con regularidad, son bien tratados y cuidados, se les hace justicia, y saben que lo que se les adeuda, aunque sea mucho, les será pagado.


Si se introdujera algún tipo de sistema en el Ejército español, no habría escasez de transporte con mulas para el servicio del ejército. Hay más mulas en Navarra para servir el doble del número de tropas, pero no hay un poder para establecer un sistema, ni para trabajar, pagar y alimentarlos, y desertan tan rápido como se les pueda forzar en el servicio»1157.





Sobre los arrieros que transportaban con sus mulas los suministros del ejército hemos visto todo tipo de comentarios a lo largo del libro, buenos y malos. En carta que escribe a Bathurst el 21 de diciembre nos da a entender en qué condiciones trabajaban algunos de ellos:



«... Su Señoría está al corriente del estado de nuestros recursos financieros. Estamos inundados con deudas... A algunos de los arrieros se les deben veintiséis meses de atrasos. Justamente ayer me vi obligado a darles pagarés del Tesoro como parte de sus demandas, o perdía sus servicios. Sé que estos pagarés los venderán a un tipo de cambio depreciado a los   tiburones   que están esperando en Pasaia, y en este pueblo, para aprovecharse de la penuria pública...»1158.





Al acabar el año todavía seguía en Navarra parte de la caballería británica. Muchos de los cronistas expresan sus deseos de ir a Francia. Le excepción es el regimiento de dragones reales, aunque el cronista de turno acaba el año con una reflexión muy pesimista:



«... El año 1813 llegó a su término y el regimiento seguía acantonado en Villafranca, Marcilla, Peralta y Funes. El tiempo seguía pasando con incertidumbre. Aunque bien alojados y bien alimentados, todo el mundo se llegó a cansar de la misma vida monótona. Nadie quería avanzar en esta época del año; sin embargo, un cambio de alojamientos tenía que llevarse a cabo pronto, porque habíamos consumido el forraje de los alrededores. En esta lánguida incertidumbre acabó el año de 1813. En esta bárbara tierra de estupidez cada hombre maldecía sus días. ¿Quién podía mirar atrás, a los cuatro largos años que habíamos pasado en la Península, y decirse a sí mismo, he sido feliz? Al bajar el telón de 1813 sólo podemos poner una pantalla más negra sobre la melancólica escena, y añadir más hiel a la taza ya desbordada de amargura»1159.
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Capítulo XL

 
  Misión del duque de San Carlos. Tratado de Valençay. Las Cortes en Madrid. Problemas de Wellington con los Ayuntamientos del Norte. Batalla de Molins de Rei, Barcelona. Viaje de Frazer a Pamplona. Comentarios de Broughton de Navarra, Logroño, y Carnaval de esta ciudad. La caballería británica en Álava y Zaragoza. Comentarios de Chesterton de Cartagena, Alicante y Tarragona. Últimas guarniciones francesas en España. Alrededores de Barcelona. La caballería británico-lusa se va a Francia. Despedidas de los hospitales de Santander y Bilbao. Fernando VII es puesto en libertad y vuelve a España. Su itinerario. Cádiz. Últimas acciones militares en Francia con participación española. La última acción militar de la guerra en Barcelona. Itinerario del Ejército británico de Levante por Cataluña, Aragón, Navarra y Guipúzcoa.  Wellington vuelve a Madrid como político. Barcelona. Últimas despedidas de los británicos. Tenerife. Cádiz







El 27 de enero Wellington escribía al general William Clinton, al mando del llamado Ejército anglo- siciliano en Cataluña, y entre otras cosas le decía lo siguiente:



«... El personaje a quien menciona, que ha pasado y vuelto a pasar por Cataluña de una manera misteriosa, es el duque de San Carlos. Trajo con él un tratado de paz firmado entre Napoleón y Fernando VII, que la Regencia se ha negado a ratificar, y se ha comportado extraordinariamente bien, y con gran sinceridad y franqueza en esta ocasión. He visto el tratado y todos los papeles relacionados con el mismo. El general Copons no tenía órdenes mías para comportarse como se ha comportado. Su conducta es totalmente injustificable, tanto al ocultarle a usted lo que él sabía de la llegada del duque de San Carlos y el carácter de su misión, como por no haber hecho un informe para mí. Creo probable que la mera mención de su conducta contribuirá a destruirle ante la opinión pública. Sin embargo,  y bajo todas las circunstancias del caso, creo que es mejor no decir nada del asunto. Aprovecho la oportunidad para informarle que don José Palafox (el famoso defensor de Zaragoza) está atravesando Cataluña con una misión similar,  según se supone. Esta información la tengo del Gobierno...»1160.




El tratado al que se refiere Wellington es el de Valençay, el palacio en el centro de Francia donde Fernando VII estaba prisionero desde 1808. Fue firmado por Fernando VII el 10 de diciembre, después de varias semanas de negociar con los enviados de Napoleón, quien estaba tratando de ganar tiempo y soldados después de su derrota en Leipzig. En el tratado se le devolvía la corona, pero era prácticamente imposible que la Regencia y las Cortes accedieran a sus condiciones, teniendo en cuenta que uno de sus decretos declaraba nulos todos los acuerdos de Fernando VII mientras estuviera prisionero. Entre los puntos del tratado estaba la expulsión de los británicos del suelo español, y que las guarniciones francesas en Valencia y Cataluña pudieran volver libremente a Francia.


El duque de San Carlos era uno de los nobles españoles que habían seguido a Fernando VII en su destierro a Francia en 1808. No llegó a Madrid hasta el 4 de enero, y tuvo que volver a Francia sin una ratificación del tratado. El general británico Clinton no podía entender cómo este personaje había cruzado de las líneas francesas a las aliadas, se había entrevistado con Copons, y había vuelto a Francia. José Palafox había sido puesto en libertad después de un largo cautiverio, y llegó a Madrid el 27 de enero con una copia del tratado. Después de recibir la misma respuesta que el duque de San Carlos, se retiró a Zaragoza. Las Cortes se habían reunido en Madrid por primera vez el 15 de enero. El 2 de febrero la Regencia presentó el tratado ante las Cortes y fue rechazado casi unánimemente. El partido liberal, que estaba en mayoría, añadió una cláusula por la que Fernando VII tenía que firmar la constitución si volvía a España, antes de tomar posesión de la corona.


Wellington manifestó su alegría por el comportamiento del Gobierno español en varias cartas. El 27 de enero escribe a su hermano, quien se encontraba en Madrid desde el 31 de diciembre, y aparte de su satisfacción,  también manifiesta otras opiniones que venían de antaño:



«... Nada puede ser más satisfactorio que toda la conducta del Gobierno español referente a las negociaciones de paz... Estoy seguro que ningún gobierno habría actuado mejor que ellos en este asunto tan importante... El cese del ministro de Guerra altera mucho la cuestión que nos afecta. El populacho de Madrid será tan malo como el populacho de Cádiz en un corto tiempo. Ambos son puestos en movimiento por la misma máquina, la prensa, que creo está en manos de la misma gente...»1161.





El cese del ministro de Guerra, Juan O’Donojú, el 16 de enero, supuso un gran alivio para Wellington y para su hermano. Los problemas del populacho y la prensa no tenían una solución fácil, y todavía estaban coleando los libelos que decía Wellington habían aparecido en la prensa de Cádiz, especialmente en «El Duende», sobre el incendio de San Sebastián.


En el mes de enero también tuvo una correspondencia nada amistosa con algunos Ayuntamientos del norte de España. El 11 de enero había escrito al Ayuntamiento de Hondarribia, Guipúzcoa, porque se había quejado de un hospital que se había instalado allí para atender a los heridos y enfermos. El 12 escribió al de Bilbao, que se había quejado del número de oficiales que exigían alojamientos para ellos y sus esposas, y que aparentemente no estaban de servicio. El problema parecía agravarse porque algunas no eran esposas legítimas. «No puedo esperar que el   Ayuntamiento (sic)   conceda este privilegio a mujeres que no estén casadas1162», decía Wellington.


El problema más grave ocurrió en Santander. Parece ser que había habido un brote de fiebre amarilla entre los soldados británicos hospitalizados en Santander, y las autoridades habían puesto los hospitales en cuarentena.  Wellington no estaba muy convencido, y se temía que todo era un truco para que los heridos y enfermos fueran trasladados a otro sitio. El 14 escribía a su hermano:




«... En la mañana del 10 se encontraron todos mandados por una guardia de soldados españoles. No hay duda de que las autoridades de Santander han estado buscando oportunidades para evitar tener un hospital militar en su ciudad, y la manera de retirarlo desde que el hospital fue establecido allí. Por deseo suyo, y durante los últimos meses, un médico de la ciudad ha visitado regularmente los hospitales, y por fin ha descubierto que había síntomas de una peligrosa enfermedad... Debo de añadir que el inconveniente de tener hospitales ha sido muy mitigado por mí, al proveer edificios portátiles, que han sido traídos desde Inglaterra para ser construidos como hospitales. Hay 14 ó 15 de éstos en Santander, conteniendo cada uno 40 ó 50 hombres...»1163.





El 16 volvía a escribir:



«... Podrás ver que tengo mucha razón para quejarme de la ciudad de Santander, y la verdad es que de todas las ciudades en esta parte de España, pero no hay remedio... No tienen el menor fundamento para su aprehensión de una enfermedad contagiosa, no hay tal cosa en el ejército. Lo que quieren es deshacerse del hospital de Santander, y lo conseguirán»1164.





El 19 escribía:



«... No he oído nunca de un hospital que haya sido puesto bajo cuarentena solamente porque unos pocos soldados dentro tenían un aspecto amarillo en sus caras...»1165.





También intercambió cartas con el Ayuntamiento de Santander y con los ministros de Guerra británico y español, pero parece que para el día 30 de enero se había solucionado el asunto, según se deduce de una carta a su hermano:



«... En la carta de la   Junta de Sanidad (sic)   de la ciudad de Santander a mí... en el deseo que expresaban de que no enviara a Santander   ni infermos, ni sanos, ni effectos (sic), el mismo deseo expresaron las mismas autoridades a los oficiales médicos y militares el día que pusieron el hospital en cuarentena... No he oído más del contagio de Santander desde que recibí el papel que transmití al ministro de Guerra. Tengo entendido que el   Ayuntamiento   y  Junta de Sanidad (sic)   empiezan a avergonzarse de sí mismos, y a alarmarse de las serias consecuencias de las medidas que adoptaron, y que todas las partes están deseosas de que se olvide. Así sea»1166.





Las serias consecuencias se referían a que el asunto de la cuarentena de los hospitales había ido más lejos.  La parte ocupada en Francia en esos momentos por el ejército aliado tenía unos puertos muy pequeños, y seguía dependiendo en gran parte para su avituallamiento de puertos españoles. El de Santander era el más grande y el más seguro, y muchas veces los barcos se dirigían allí directamente desde Gran Bretaña, y desde allí iban después a puertos guipuzcoanos, que estaban más cerca de las tropas. Las autoridades de Guipúzcoa habían dado órdenes para que todos los barcos procedentes de Santander fueran puestos en cuarentena, y esto había causado problemas en el aprovisionamiento del ejército. Wellington lo explica muy tajantemente en carta escrita el 22 de enero a la Junta de Sanidad de Santander, en contestación a una del 14:



«... No puede deparar un fundamento para el deseo que ustedes han expresado, de que no haga más uso del puerto de Santander, ni para enviar allí soldados enfermos, o soldados sanos, o materiales. Me permito hacerle observar que el puerto de Santander pertenece a la nación española, y no a un grupo particular de individuos de esa nación. El Ejército británico está sirviendo a la nación española, y los soldados y materiales que se traen a Santander,  bien para el servicio del Ejército español, británico o portugués, son para el servicio de la nación; y hasta que el gobierno desee que deje de usar el puerto de Santander, espero que la ciudad me perdonará que declare que haré uso del mismo mientras sea conveniente para el servicio de la causa... La medida adoptada por la ciudad de Santander, y sus consecuencias, ha cortado la comunicación entre el ejército y sus almacenes...»1167.





De los hospitales portátiles que menciona Wellington tenemos una referencia en las memorias de John Green, quien estaba hospitalizado en Santander desde el mes de octubre. Green da a entender que se usaron para los convalecientes, y también para almacén, o depósito, como dice él:



«En enero de 1814 dejé el hospital de San Antonio y me agregué al depósito, el cual estaba entonces en unas casas de madera como a medio kilómetro al oeste del hospital. Estas casas habían sido hechas en Inglaterra. Cada parte estaba numerada, así que sólo teníamos que juntarlas y armarlas. Eran muy imperfectas; en algunas ocasiones el viento tiró la parte del tejado, dejándonos expuestos a la lluvia. Con buen tiempo eran una encantadora protección del aire de la noche. Llevaba sólo siete u ocho días en una de éstas, cuando el depósito fue trasladado a un convento cerca del mercado. Este convento miraba al mar, y dominaba el puerto. Los españoles habían colocado cuatro cañones en el patio con este propósito. Teníamos dos revistas, y teníamos que hacer guardias en tres sitios todos los días; una guardia en las casas de madera, una guardia en el depósito, y una guardia en una parte distante de la ciudad.  Santander es una ciudad de buen aspecto, situada en un brazo de mar. Tiene una bahía grande que puede dar cabida a un gran número de barcos ligeros, y un buen mercado tolerablemente bien suplido de provisiones. Hay varios conventos e iglesias, y varias fuentes curiosas de agua...»1168.





En el frente de Levante el general Clinton tenía instrucciones de Wellington de no arriesgar, y adoptar una actitud defensiva, pero recibió informes de que Suchet estaba retirando tropas hacia Francia, y pensó que sería una buena oportunidad el dar un golpe por sorpresa. Organizó una operación conjunta con Copons para atacar las líneas francesas del Llobregat a la altura de Molins de Rei. El ataque se efectuó el día 16, pero falló el elemento de la sorpresa y se encontró con tropas francesas superiores a las que pensaba encontrar, teniendo que retirarse sin haber conseguido su objetivo. Si el ataque se hubiera efectuado unos días después hubiera podido tener éxito, ya que Suchet tuvo que mandar a Francia 10.000 hombres que le había pedido Napoleón justo después de la batalla.  Al quedar su ejército de operaciones muy disminuido se retiró a Girona, después de dejar una fuerte guarnición en Barcelona.


El oficial de artillería Augustus S. Frazer aprovechó la inactividad temporal del ejército aliado dentro de Francia para hacer un viaje a Pamplona:



«San Juan de Luz, 4 de febrero, ocho de la mañana1169.


En mi última carta te anunciaba mi intención de ir a Pamplona, de donde regresé ayer muy contento con mi excursión, aunque hecha en cinco días de lluvia y nieve más que normal. El día 30 cabalgué a Usurbil, donde está el escuadrón de Smith. Llegué allí sobre las cuatro, vi su escuadrón, y después cené en casa del cura, donde comen los oficiales. El cura es un anciano respetable, de unos setenta, muy activo, y según me aseguró, la mejor escopeta de la provincia, y todavía practica el deporte de vez en cuando... La cena consistió en una especie de sopa de pan, un huevo y una manzana asada. Eso fue todo para el alegre cura, cuyos ingresos aprendí que eran 240 dólares al año. Habló con gran animación de su pequeño pueblo, en el cual llevaba cuarenta años. Está muy bonitamente situado en el río Orio,  y tiene varias casas buenas pertenecientes a habitantes de San Sebastián, de la cual se habla con gran cariño. Un memorial muy severo va a ser presentado a las Cortes por los habitantes de San Sebastián. No lo vi, pero supongo que oiremos hablar de él. A la mañana siguiente nos levantamos al amanecer... En Tolosa torcimos a la izquierda, dejando la carretera de Vitoria, y seguimos el camino real   (sic)   a Pamplona, que pasa por un estrecho valle, con precipicios en cada lado, y el río Araxes, crecido con las lluvias, bajando con gran rapidez. Esta carretera es la mejor imaginable. Está bien hecha, pero no está pavimentada, y al ser usada menos que la de Vitoria, está en mejores condiciones. Por unos veinticinco kilómetros después de Tolosa va subiendo de manera casi imperceptible, pero cerca de Betelu asciende un monte con vueltas y revueltas, y deja el río Araxes, que tiene su nacedero en uno de los montes adyacentes. Aquí cambió el tiempo, y de torrentes de lluvia, entramos en las regiones de la nieve y el granizo. Un poco más allá de Betelu llegamos a Lekunberri, un pueblo de muy pobre aspecto, como a mitad de camino entre Tolosa y Pamplona. Aquí cambiamos de caballos otra vez, y continuando nuestro camino, empezamos inmediatamente a descender, habiendo así cruzado una estribación de los Pirineos. El río Larraun estaba ahora a nuestra izquierda, y dejando el campo abierto, entramos de nuevo, por unos diez kilómetros, en los estrechos y románticos desfiladeros por los que pasa el Larraun.  Como a unos quince kilómetros de Pamplona, el paisaje, en alguna medida, se vuelve a abrir, y se pueden ver algunas viñas; también desapareció la nieve y la lluvia volvió a torrentes. Llegamos a Pamplona como a las cinco de la tarde,  medio ahogados, y preguntamos con ansiedad por la mejor posada   (sic). Todos estaban de acuerdo que la mejor estaba en la Plaza de Castillo   (sic). Allí fuimos, pero nos dijeron que estaba llena, que otra no tenía cuadra y que el encargado de una tercera había salido. Resumiendo, que ya empezábamos a pensar que tendríamos que dormir en la calle, cuando se nos permitió sentarnos junto al fuego de una posada   (sic), cuya dueña había salido, hasta que la señora volviera y nos indicara si se nos permitía quedarnos y gastar nuestro dinero, lo cual, tuvimos ocasión de observar, estábamos más que preparados para hacer. Inconscientemente entramos en conversación alrededor del fuego, y empezamos a distraernos con los curiosos personajes que entraban, cuando llegó la dueña. Parecía contenta de vernos y nos acompañó a una habitación, cuatro tramos de escalera arriba, donde había dos camas y nos prometió prepararnos otra con sillas; esto, con una cena caliente, y un brasero en el suelo, nos reconfortó. La cena fue muy animada, servidos por dos bellezas montañesas, que competían la una con la otra por contarnos los escándalos y noticias del lugar; como estas señoritas hacían de cocineras y camareras al mismo tiempo, ya las habíamos conocido cuando estuvimos sentados junto al fuego. Nos retiramos pronto a la cama, resueltos a levantarnos temprano por la mañana, y visitar al gobernador con nuestra carta de presentación; sin embargo, eran las diez para cuando nos animamos a ponernos nuestras húmedas ropas otra vez. Después de un buen desayuno, nos lanzamos a la calle en una tormenta de nieve, y fuimos gentilmente recibidos por don Rosiella   (sic). Teníamos miedo de que se nos invitara a comer, pero fue una falsa alarma. Estuvo muy correcto, llamó a un oficial para que nos acompañara, y nos despedimos.


Recorrimos con atención la ciudadela y las fortificaciones, que son muy extensas y sólidas, en perfectas condiciones y bien provistas de artillería. El oficial que nos acompañó era comunicativo e inteligente, y a pesar de la nieve, la visita fue muy interesante. La ciudadela especialmente es un lugar muy fuerte. Paseando por las fortificaciones y la ciudad, viendo la catedral y una o dos iglesias más, y entrando en varias tiendas en busca de no sabíamos qué, ocupamos todo el día, y regresamos a nuestra posada anocheciendo. Tuvimos una cena estupenda de sopa, perdices guisadas, becadas, y carne asada; y todo, con nuestras más sinceras súplicas, preparado sin aceite o ajo, dos ingredientes esenciales en toda la cocina española. Te hubieras sonreído si hubieras visto como asaban nuestra cena los dos días; el espetón se gira con la mano, y se encarga de ello cualquiera que esté sentado junto al fuego, así que se puede decir que la carne se asa por accidente. Conseguimos una botella de champán, encargando que la trajeran de fuera, y después de una libación por los amigos ausentes, nos fuimos a la cama, determinados a levantarnos al amanecer; sin embargo, eran las diez para cuando nos dieron el desayuno. Salimos con una helada cortante, que pronto cambió a fuerte nevada, y antes de llegar a Lekunberri la altura de la nieve nos confirmó que habíamos obrado sabiamente en no demorar nuestra vuelta.


Por todo esto habrás visto que no podemos presumir de nuestros conocidos de Pamplona, la cual, no obstante,  estoy muy contento de haber visitado. Las fortificaciones son mucho más sólidas de lo que había supuesto, y no tengo duda de que hicimos muy bien en no atacarlas, porque creo que habríamos fracasado. La ciudad, que lo es1170 (y además es obispado), tiene pocos edificios bonitos, aunque sí muchas casas bonitas, generalmente de cuatro o cinco plantas de altura, y algunas de más. Las calles son más bien estrechas, y en conjunto es un lugar de aspecto sombrío. Por dos lados pasa el río Arga debajo de las murallas, que son muy altas, y en estos lados inaccesibles... Las tiendas no tenían nada muy tentador, y compré sólo una o dos nimiedades. Eso es todo de Pamplona, donde aparte de los numerosos cañones en las murallas, hay un parque muy completo de unas sesenta piezas de artillería en la explanada. Al volver sobre nuestros pasos llegamos a Tolosa a las cinco en punto, cambiando nuestros caballos en Lekunberri por el camino. Al pasar por Tolosa habíamos tomado la precaución de encargar cena y cama en la posada   (sic), y tuvimos la agradable sorpresa de que la gente nos reconoció, y estaban preparando nuestra cena. Aquí también, como antes, nos sentamos encantados junto al fuego de la cocina, y escuchamos todas las noticias del lugar de una chica muy interesante, la hija de la casa.  Parece ser que algunos intendentes ingleses habían dado un baile hacía unas pocas noches, pero no habían invitado a los oficiales españoles de la guarnición. En venganza, estos oficiales dieron otro baile, y para eclipsar a los intendentes en cortesía, omitieron a propósito invitar a las damas que habían asistido al primer baile. Estos interesantes celos han creado confusión en todo el lugar... Eso es todo de una aburrida historia de un viaje muy mojado, aunque muy interesante.»





La caballería de la casa real seguía todavía en Logroño, desde donde Samuel Broughton escribe una carta en febrero:



«Después de encontrarme con malas carreteras y tiempo inclemente al volver de Pamplona a este lugar, he tomado residencia de nuevo en Logroño. Los principales lugares en la ruta hasta aquí son tolerablemente buenos,  para pueblos españoles. Los cuidados y atenciones que he recibido de los habitantes con los que me he alojado, han compensado por las miserias de un viaje lento, a través de una parte del país, que, aunque es bonita con buen tiempo,  pierde una gran parte de su atractivo por lo severo de la estación en este período del año. El primer pueblo donde paré en mi camino hasta este lugar, Puente la Reina, es bueno y populoso, agradablemente situado en las orillas del Arga, y rodeado de un bello y pintoresco escenario. Este pueblo es notable por el mejor vino de Navarra, el cual es superior en sabor y calidad al de cualquier otro producido a través del país, y se puede conseguir a un precio muy razonable. Estella, que forma la siguiente etapa, es también un pueblo muy respetable, y Los Arcos, aunque menos que los anteriores, posee muchas ventajas que merecen su atención. Entre este último y Logroño, sobre una colina muy alta, se alza el pequeño pero agradable pueblo de Viana, cuya iglesia principal es un edificio muy hermoso, todo él muy elaboradamente decorado. Los habitantes de todos estos pueblos están en mejores circunstancias que los de los distritos vecinos, y uniformemente manifiestan una gran amistad y hospitalidad hacia los ingleses.


La inclinación a los bandos, y el espíritu de partido, parece que está adquiriendo fuerza en Logroño. Parece que esos que apoyan los abusos establecidos del Gobierno español tienen buena razón para suponer que, a nuestra marcha,  se convertirán en víctimas del inherente fanatismo, el cual, siento decir, parece impregnar por lo general a la mayoría de la nación española. No es nada anormal el que se reúnan pandillas en la calle denunciando como traidores a aquellos favorables a nuestra causa.


Entre los grupos principalmente señalados para la persecución está el de los clérigos en general, todos los cuales,  por motivos de interés propio y una adhesión al lado más fuerte, están naturalmente dedicados a nuestra causa. Los campesinos y los peones, emancipados de las leyes tiránicas de su viejo gobierno y los terrores de la inquisición,  manifiestan sus opiniones con un grado de violencia proporcional a la represión bajo la cual habían vivido tanto tiempo, y con un atrevimiento, que en tiempos antiguos les habría expuesto a los más terribles castigos eclesiásticos.  Sus actos, como puedes suponer muy bien, son muy mortificantes para los eclesiásticos, quienes, ansiosos por recobrar sus antiguos poderes, toman partido con un lado u otro, de acuerdo con el que pueda poseer la mayor preponderancia para imponer sus pretensiones.


No obstante, es de esperar muy sinceramente por el interés humano que los peligros concurrentes con las maquinaciones eclesiásticas no tengan lugar de nuevo muy rápidamente, y que la Inquisición, tan repugnante para los mejores sentimientos de la naturaleza humana, y tan destructiva de todos los usos sociales, esté ahora abolida permanentemente. Si alguna vez se le permite a su exiliado monarca volver a su tierra natal, es natural el suponer y desear sinceramente, que habrá aprendido en la escuela de la adversidad, a la cual ha sido expuesto, un grado de liberalidad suficiente para inducirle a actuar bajo unos principios más suaves e ilustrados que los que se hubiera inclinado a adoptar antes de que la contrariedad y la desgracia le hubieran abierto la mente a los fuertes e irrevocables derechos humanos... 


Los españoles tienen una repugnante costumbre. Cuando se muere una persona pobre que no tiene dinero para pagar los gastos del funeral, se expone el cuerpo en la puerta de la casa con un plato colocado sobre el pecho, para recibir las contribuciones de los que pasan y sufragar los gastos del entierro.


Los curas, y otros que temen cada día conmociones populares, han estado temerosos del carnaval por mucho tiempo. Sin embargo, ha pasado sin que se les haya infligido violencia alguna, aunque algunas de sus ventanas han sufrido, y unos pocos de los menos populares han tenido la alarmante satisfacción de verse representados en las paredes colgando del patíbulo, o han visto quemar su efigie delante de sus ventanas. El carnaval ha durado tres días,  y la gran concurrencia de gente que abarrotaba las calles fue mantenida a raya por un destacamento español de guardias de a pie, que entró en la ciudad con ese único propósito. Pantomimas y procesiones ilustrativas de los tiempos proporcionaron las principales diversiones de la mañana, y fuegos artificiales e iluminaciones las de la noche.  Fue paseada una imagen de Bonaparte a horcajadas sobre un gran globo terráqueo, que fue quemado después con grandes aplausos. Durante estas festividades el populacho aprovechó la ocasión para dar una muestra de justicia y detracción a los curas, los cuales, sin duda, sintieron mucho la pérdida de la Inquisición. Hombres vestidos con hábitos de curas   (sic), adornados con cuernos y pies asemejándose a aquellos con los que normalmente se pinta a Satán, pasaban por las calles en todas direcciones, con vasos de incienso quemado en sus manos. Una segunda efigie de Bonaparte fue colocada en una silla sobre un alto poste, y otra del rey Fernando sentado en un balcón cercano,  apoyado por el león británico a su derecha, el cual, al darse una señal, se movió sobre una línea hacia la punta de una de las botas de Bonaparte, escupiendo fuego por su nariz, y al tomar contacto con la figura explotaron una variedad de fuegos artificiales, cada pierna y cada brazo volando separadamente, hasta que todo el cuerpo, silla y otra parafernalia fue destruida ante la gran admiración del populacho. Entre las varias diversiones del carnaval, una de las bromas más frecuentes con las que les gusta divertirse a los españoles, es lanzarse puñados de harina entre ellos, y llenar sus bocas de agua para escupirla a la cara de los que pasan. Esta broma, aunque aparentemente muy apreciada por los locales, no parecía divertir tanto a sus amigos ingleses. El juego de   hohlee (sic), una diversión entre los máratas1171 que he visto descrita en un trabajo publicado recientemente sobre esa gente, parece tener un gran parecido con esta costumbre, aunque esa nación usa jeringuillas en estas ocasiones en vez de sus bocas, y hace el juego más decente y menos objetable, especialmente si consideramos que, debido a las costumbres de los españoles, el agua que escupen debe estar perfumada con ajo y otros   fragantes   olores»1172.





William Bragge nos cuenta en tres cartas a su padre el cambio de acantonamientos del 31 de dragones, y otras impresiones:




«Eguileta, 12 de enero... Dejamos nuestros viejos acantonamientos en Navarra dos días después de Navidad, y estamos ahora acantonados en aldeas miserables entre Alegría-Dulantz y Vitoria, once de las cuales alojan con dificultad a nuestro regimiento. Teniendo casi dos parroquias por escuadrón, tengo la mitad de mi escuadrón en este sucio agujero, que consiste de 12 casas, y la otra mitad está a tres kilómetros. Estamos en un valle entre dos cadenas de montañas que están cubiertas de nieve, y los caminos están tan llenos de barro que tenemos poca comunicación entre nosotros... 


Eguileta, 8 de febrero... Las grandes y hermosas mulas de este país sólo sirven para arrastre o carga... Los asnos son generalmente más débiles que en Inglaterra, pero no tan tercos, y los grandes son casi tan raros como en Inglaterra. Las famosas ovejas Merino desacreditarían el rebaño de un caballero, y resumiendo, ni hombres, mujeres, caballos, perros, asnos o mulas merecen la pena importarse en Inglaterra, y espero no ver nada español, más que un prisionero, un dólar o un bolero.


Miércoles, 9 de febrero... Debo admitir que los españoles son unos buenos fabricantes de escopetas, y como la fábrica está a unas pocas leguas de aquí, tengo intención de llevar un ejemplar a casa. Son baratas, ligeras y de culata corta...»1173.





El cambio de acantonamientos de los dragones reales nos lo cuenta el cronista de turno. Aunque estaban en el sur de Navarra, y, por tanto, muy lejos del frente, se fueron todavía más hacia el sur, dentro de Aragón:



«La crónica de 1814 abre una escena más clara a nuestra vista. El regimiento continuó en los mismos acantonamientos hasta principios de febrero, para cuyo tiempo el forraje se había agotado en Villafranca, Peralta,  Funes y Marcilla, así como en Milagro, donde estaban los dragones de la guardia, y en todos los pueblos de alrededor.  Se consideró absolutamente necesario acantonar la brigada Ebro abajo. En consecuencia, fueron asignadas dos buenas aldeas cerca de Tudela a los dragones de la guardia, mientras los reales fueron acantonados aún más abajo del Ebro,  en un buen pueblo llamado Tauste –Zaragoza–, y el escuadrón de Hutton todavía más abajo, en Remolinos...»1174.





El capitán George Hutton murió durante su estancia en Remolinos, al parecer de una neumonía que agarró volviendo de noche de Zaragoza, donde había pasado varios días con otros compañeros. El cronista de turno nos cuenta algunos detalles curiosos relacionados con su muerte:



«... Hutton murió el 26 de febrero, y el 28 fue enterrado con todo tipo de respetos que el regimiento podía mostrar. Se escavó una tumba de tres metros de profundidad al pie del monte, famoso por sus laberintos de minas de sal, afuera de la aldea de Remolinos. Un sencillo ataúd de madera recibió sus restos mortales. Sobre su tumba se colocó una lápida con esta inscripción... Phipps y Purvis se encargaron de los efectos personales del difunto. Una circunstancia curiosa fue, que toda su ropa y accesorios, que eran considerables, fueron quemados en la plaza del mercado de Tauste. Esto se llevó a cabo debido al más encarecido deseo que Hutton había pedido unos años atrás.  Parece ser que, cuando murió Crosbie en La Alberguería –Salamanca– en 1811, parte de su ropa fue vendida y la otra parte regalada. Algún tiempo después, estando un grupo de oficiales en la plaza del mercado, donde estaba el cuartel general del regimiento, pasó el jefe de los arrieros con un sombrero muy bueno con plumas y escarapela, que había pertenecido a Crosbie. Los oficiales, que inmediatamente reconocieron el sombrero, rompieron a reír a carcajadas. Esto ofendió tanto al pobre Hutton... que le pidió en privado a Phipps, que en el caso de que le pasara algo en la Península, se quemara todo lo de vestir. Se hizo una subasta con sus caballos y bienes personales...»1175.





Los soldados británicos que habían estado de guarnición en Cádiz y Cartagena habían empezado ha retirarse. Más adelante comentaremos sobre la guarnición de Cádiz. De los mil y pico hombres que habían estado de guarnición en Cartagena, aproximadamente la mitad se habían incorporado en marzo del año anterior al ejército aliado de Levante. En abril de este año había empezado a marcharse el resto, y para finales de mayo ya no quedaba ninguno. El oficial de artillería George L. Chesterton se fue a su nuevo destino en Tarragona en el mes de febrero, pero antes hace un pequeño resumen de su estancia:



«Había llegado la hora de decir adiós a Cartagena, donde había disfrutado muchos meses de placer y reposo.  Había hecho amistades que probaron ser duraderas, y bajo la instrucción de un cura español, adquirí un respetable conocimiento de la lengua castellana. Había penetrado por todos los tortuosos pasos de las circundantes montañas,  salvajes, desoladas y rotas en fragmentos de formas variadas. También había pagado mis respetos a “La Funcion de la Mar”   (sic), una feria anual que se celebra en un solitario lugar de la costa, distante incluso de cualquier aldea, pero que, a pesar de ello, atrae a grandes multitudes desde lejanos pueblos y aldeas, y que difiere poco de una feria normal inglesa... Si no fuera por el idioma y el atuendo, un inglés podría imaginarse que estaba en una feria provincial menor...  Mi amigo, el teniente Brumby, y yo, compartíamos un piso en una de las residencias descuidadas de la muralla, donde teníamos literalmente casa abierta para todos los oficiales de menor rango de los buques de guerra, especialmente la fragata Ganymede y el bergantín Merope, que de vez en cuando entraban en el puerto... 


El “Lord Wellington” (que estaba armado) tocó en Alicante para hacerse cargo de un pequeño convoy a Tarragona. Esto me dio una oportunidad para desembarcar e inspeccionar esta ciudad sin pretensiones. La verdad es que era una masa sin forma de edificios, colocados toscamente, sin ningún tipo de adornos, y a falta de una sola buena calle. El viejo castillo merecía algún honor por su aparente antigüedad, y el curioso zigzag de su muralla, cuya subida resultó ser el único objeto digno de atención para el visitante casual...


Tarragona era casi un montón de ruinas... La dársena interior estaba densamente ocupada por barcos cargados principalmente con pertrechos británicos. Pasando la Mariña   (sic), o lugar de desembarco, un espacio intermedio, desolado e infestado de mendigos, llevaba a la ciudad fortificada. La Calle Mayor   (sic)   estaba bloqueada por las ruinas de las casas. Un enorme montón de escombros de los edificios caídos interceptaba el paso de vehículos, y los peatones tenían que pasar por encima del mismo. Una minuciosa inspección de la ciudad revelaba una falta general de moradas... Tuve la dudosa buena suerte de encontrar un alojamiento provisto de lo más esencial para dormir, pero tenía que saltar sobre un charco de cieno para poder llegar al umbral de mi residencia. Meros caparazones de casas servían como “alojamiento” para la mayoría de los oficiales, y se encontraban tan faltos de comodidades domésticas como si estuvieran en un campamento. La bonita catedral, situada en un alto, y a la que se llegaba por un ancho e imponente tramo de escaleras de piedra, parecía haber escapado de la ruina general, pero se decía que había sido desprovista de todas sus valiosas pertenencias... Como los franceses todavía ocupaban fortalezas aisladas en Cataluña (aparte de Barcelona), y se esperaban salidas por su parte a cada hora, se mantenía una activa vigilancia. Una tarde nos vimos sorprendidos por el repentino rugido de cañón, causando un movimiento general de las tropas y la rápida ocupación de las murallas. Sin embargo, se descubrió que provenía de una horda de bandidos, quienes habían descendido de su refugio en el monte, armados hasta los dientes y provistos de piezas ligeras de artillería, y disparadas en ese momento para repeler un violento ataque...»1176.





Las pequeñas guarniciones francesas de Denia y Morella, en Alicante y Castellón, respectivamente, habían sido tomadas por las tropas españolas que las sitiaban. En el mes de febrero capitularon las de Lleida,  Mequinenza en Zaragoza, y Monzón en Huesca. Las tres fueron engañadas con documentos falsificados por un tal Juan Van Halen, oficial del Ejército español de origen flamenco, y que últimamente servía bajo el mando del mariscal Suchet y se había pasado al lado aliado. Primero lo había intentado en Tortosa, pero el gobernador de la plaza sospechó, y tuvo suerte de poder salir de la ciudad sin ser apresado. El 17 de febrero también capituló la ciudadela de Jaca, en Huesca, obligada por el hambre. Suchet tuvo que abandonar Girona y retirarse detrás del río Fluviá al tener que enviar otros 10.000 hombres más a Francia. Aparte de la pequeña franja entre el río y la frontera, los franceses todavía estaban en posesión de Santoña en Cantabria, Sagunto en Valencia, Peñíscola en Castellón, Tortosa en Tarragona, Benasque en Huesca, y Barcelona, esta última la posesión más importante y con una guarnición de unos 8.000 hombres. El general Habert, gobernador de Barcelona, intentó una salida el 23 de febrero, pero fue rechazado por las fuerzas que la bloqueaban bajo el mando de Sarsfield.


El diario del oficial anónimo de artillería, que tiene grandes lagunas de meses enteros, nos habla de esta época y esta parte del frente:



«1 de enero. Comenzamos el año nuevo en El Vendrell... 


4 de febrero. La división de reserva marchó a Vilafranca –del Penedés.


7. Marchamos de Vilafranca a través del puerto de Ordal, pasamos el Llobregat por Molins de Rei, y paramos a menos de una legua de Barcelona. Es verdaderamente muy gratificante el oír los encomios que se hacen a nuestras tropas al aparecer por primera vez en una aldea o pueblo: “ guapos bonicos ”   (sic), y epítetos parecidos están en la boca de todo el mundo.


La llanura de Barcelona es sumamente buena. La parte llana contigua al mar está dedicada exclusivamente al cereal, mientras tierra adentro, donde se hace más montuosa, es parte viñedos y parte cereal, y la riqueza del suelo por todos los sitios es maravillosa. Desde un monte, al cual los franceses habían dado el nombre de Monte Napoleón,  y donde tenían un telégrafo1177, había una magnífica vista de Barcelona, Montjuic y la llanura, tan lejos como se extendía a cada lado, y más allá de Mataró. Al pie de este monte está la aldea de Sarriá, y cerca la de Graciá, ambas compuestas de casas de campo pertenecientes a la gente noble y rica de Barcelona. Estas casas muestran un considerable nivel de magnificencia, y al tener cenadores a cada lado, y con frecuencia una fuente y un pequeño jardín delante, están calculadas para ser una agradable residencia de verano en este clima cálido. No obstante, aparte de dos o tres excepciones, el estilo arquitectónico (que uno podría esperar que fuera bueno en las cercanías de una ciudad tan grande) no es ni superior ni clásico, y a uno le repugna al entrar en la casa que, sin excepción, la planta baja se usa como cuadra, cocina, etc., con letrinas que no se pueden evitar para llegar a la escalera, y que tampoco se corresponde a menudo con la magnificencia del aspecto exterior de la casa.


17. Marchamos a Martorell para interceptar a la guarnición francesa de Lleida. El gobernador, general Lamarque, había evacuado el lugar como consecuencia de una capitulación   falsificada  (no muy honorable) entre Copons y Suchet, la cual le fue entregada por un   ayudante de campo   de Suchet, quien había dejado el servicio francés poco tiempo antes. Las condiciones de la pretendida capitulación eran que se les permitiría a los franceses ir a Barcelona con armas, equipaje, etc., pero en Martorell   fueron hechos prisioneros, permitiéndoseles quedar con su equipaje.


Hay unos restos curiosos de un puente romano (o cartaginés) sobre el Llobregat, cuyo arco ha sido reconstruido recientemente por los españoles, pero los orígenes son antiguos y en la parte opuesta hay un arco triunfal entero, construido por Aníbal en honor de su padre Amílcar Barca. Sentí un placer indescriptible al ver los restos de una obra tan antigua, y más especialmente al ser el memento de uno de los generales de la antigüedad más admirados por mí. En una piedra en el centro del puente había una pertinente inscripción.


1 de marzo. Las tropas permanecieron en la misma posición delante de Barcelona»1178.





En el mes de marzo se fueron de España los últimos regimientos de caballería británica para unirse al resto de los aliados en Francia. Los primeros en hacerlo fueron los que estaban acantonados en Álava y Guipúzcoa,  aunque no he encontrado testimonios de estas marchas. El cronista de turno de los dragones reales nos cuenta la marcha desde Aragón.



«... El 21 día de marzo el regimiento comenzó la marcha a Francia. El día 3 llegó a Caparroso; el 4 a Olite; el 5 a las cercanías de Pamplona, donde paró el 6. Este día todos los oficiales hicieron una visita a Pamplona. Esta ciudad, que cuando estuvo bloqueada había proporcionado muchas guardias calurosas a los reales, se hizo muy interesante en todos los aspectos. Los dos principales atractivos para los oficiales fueron la posada regentada por un francés y el burdel. Fue en esta fatal casa donde Charles Lucas Methuen contrajo una gonorrea muy venenosa. El 8 de marzo el regimiento llegó a Tolosa, una pequeña ciudad en el País Vasco. Es en esta ciudad donde se unen el Araxes y el Oria.  La carretera de Pamplona a Tolosa es una subida continua, cortada en las serpenteantes orillas del Araxes, y continuada después por la orilla del otro río, el Oria, el cual desemboca en el Golfo de Vizcaya. Nada en el mundo puede ser más pintoresco que el paisaje de esta carretera, parte de la cual estaba cubierta de nieve. La carretera se completó durante el reinado de Carlos IV con un costo enorme, ya que gran parte de la misma está cortada en roca sólida. El día 9 el regimiento llegó a Irún, y paró el 10 para recibir su equipo de campamento desde Pasaia. El 11 de marzo los reales entraron en San Juan de Luz. Al cruzar el puente sobre el Bidasoa... los oficiales, quiero decir los del club, se quitaron sus gorros y lanzaron tres vítores. ¡Qué momento más orgulloso fue ése en la vida de cada individuo!  Desde la pérdida de Calais, durante el ignominioso reinado de Mary1179 en 1554, el Ejército británico no había entrado en Francia»1180.





En La Rioja había estado estacionada durante más de seis meses una brigada de caballería portuguesa en Calahorra y pueblos de alrededor. Su comandante era el general británico Benjamin D’Urban, quien había desembarcado en A Coruña en 1808 como coronel, y se puso en marcha a principios de marzo. Unos días después lo hizo el regimiento de la caballería de la casa real desde Logroño. El médico Samuel Daniel Broughton escribe su última carta desde San Juan de Luz, contándonos su marcha:



«... El 18 de marzo dejamos Logroño, creo que con el gran sentimiento de unos   pocos   de sus habitantes, quienes, debido a nuestra larga estancia entre ellos, tenían un cierto grado de interés en la prolongación de nuestra estancia.  Con respecto a la generalidad, creo que la satisfacción de una escena de despedida fue casi recíproca. En primer lugar fuimos a Vitoria por Briones, Haro y La Puebla –de Arganzón, Burgos–. Hasta Vitoria la carretera era nueva para mí,  al no haber pasado nunca por esa parte del país. El escenario durante esta parte de nuestra ruta era en su mayor parte sumamente pintoresco, y aunque montañoso, muy fértil y arbolado, mientras el Ebro serpenteaba entre los valles de una manera interesante y hermosa. Los altos de La Puebla, célebres por las circunstancias del glorioso 21 de junio,  aparecían cubiertos de nieve en la distancia. Se veían vides y olivos en mayor abundancia que en cualquier otra parte del país por donde habíamos pasado. Briones es un pulcro y bonito pueblo, construido en la cima de una alta colina,  con suburbios que se extendían por debajo, y aunque sus calles son estrechas, están, sin embargo, limpias y alineadas con buenas casas. En el centro del pueblo hay un espacio abierto donde están las mejores casas, y domina una bonita y extensa vista...


La aldea de La Puebla es de por sí pequeña y no atractiva, pero la comarca de alrededor sí que lo es, y muy productiva en cereales, vides, aceitunas, etc. Estas últimas son más pequeñas y con menos sabor que las que se cultivan en las provincias del Sur. Se recolectan en el otoño y forman una parte de la dieta española. El aceite que se extrae de ellas es la fuente principal de emolumentos de los propietarios de olivos. Las ramas superfluas de los árboles, así como las de las cepas, se queman para hacer una especie de carbón de leña, el cual se corta en trozos pequeños y se vende bajo el nombre de   tirso (sic), colocándose en un recipiente de cobre, o   brasero (sic), que se usa para calentar las habitaciones, ya que generalmente no existen chimeneas en ésta, o cualquier otra parte de España. En la carretera entre Briones y La Puebla hay un pueblo muy bonito llamado Haro, por el que pasamos sin parar, y seguimos nuestra marcha por la carretera de Vitoria a Bayona, que ya he descrito en una carta anterior. El tiempo se volvió frío y lluvioso al acercarnos a los Pirineos. Desde Ordizia –Guipúzcoa–, un pequeño y sucio pueblo, que fue nuestra última etapa en España, marchamos a San Juan de Luz... El último pueblo por el que pasamos en la orilla izquierda del Bidasoa es Irún, un lugar pequeño, sucio y recluido. A pesar de ello, las casas son aparentemente confortables, y sus ventanas y puertas están en mejor condición que lo normal...»1181.





Por estas fechas también tenemos los testimonios de despedida de los hospitales de Bilbao y Santander,  aunque no puedo decir con certidumbre si fueron los últimos heridos en irse. Lo que sí es seguro es que todavía quedaban muchos británicos en las dos ciudades embarcando material para Gran Bretaña. John Green nos cuenta su despedida de Santander:



«... Habiendo sido declarado inválido el 20 de octubre, estaba constantemente a la expectativa de dejar este lugar por Inglaterra. Había como unos cien hombres cuyas cuentas no se habían liquidado, así que esperamos semana tras semana, la mayoría de nosotros a falta de cosas necesarias y dinero... Por fin llegó una orden de Lord Wellington para que todos los inválidos fueran embarcados y enviados a Inglaterra sin demora. Se preparó un barco de transporte de la mejor manera, y el miércoles 30 de marzo de 1814, nos pusieron abordo. El barco estaba demasiado lleno,  habiendo abordo unos doscientos hombres, algunos de los cuales estando tan mal debido a sus heridas, que fueron embarcados con dificultad. El sábado 2 de abril se levaron anclas y dejamos España, el país donde habíamos sufrido tanto y por tanto tiempo. Al dejarla no se derramaron lágrimas, a no ser que fueran de alegría...»1182.




James Hale nos cuenta su marcha de Bilbao:



«... Debido a que mi brazo estaba tan fracturado me vi obligado a permanecer allí hasta finales de marzo de 1814, y mientras estuve en ese hospital me quitaron doce astillas del hueso de mi brazo. Yo y un sargento del regimiento 61, quien también estaba incapacitado, fuimos enviados a Pasaia al cargo de cien hombres incapacitados,  que habían sido declarados inválidos, para Inglaterra. Después de ser provistos con carros para transportar nuestro pequeño equipaje y aquellos hombres que estaban cojos, comenzamos nuestra marcha, pasando por Zornotza, Tolosa y Hernani, hasta Rentería, cerca de Pasaia. Allí nos pusieron en una iglesia, donde permanecimos hasta que los barcos que nos iban a llevar a casa estuvieran listos para recibirnos... Estando listo un barco de transporte, embarqué en Pasaia en compañía de unos cuatrocientos hombres incapacitados, y temprano por la mañana del 10 de abril de 1814,  domingo de Pascua, nos hicimos a la mar con buen viento, en compañía de otros dos barcos de transporte y también un bergantín de guerra que escoltaba a nuestro convoy...»1183.





La situación de Napoleón se iba haciendo desesperada, luchando ya dentro de Francia contra ejércitos muchos, más numerosos que el suyo, y, después del fracaso del tratado de Valençay, pensó que podría aumentar sus exiguas fuerzas intercambiando a Fernando VII por las guarniciones que estaban bloqueadas en España. Esta idea parece ser que era originaria de Suchet y fue secundada por su superior. Después de ser puesto en libertad,  Fernando VII se dirigió a Perpiñán, y el día 24 de marzo el propio Suchet le acompañó al puente sobre el Fluviá en Báscara, Girona, donde fue recibido en la otra parte por las tropas de Copons. Suchet le había hecho firmar un documento por el que Fernando se comprometía a dejar volver a Francia las guarniciones francesas, pero lo olvidó totalmente una vez fuera de las líneas francesas, así como el tratado de Valençay que había firmado. Según un decreto de las Cortes debería haber jurado la constitución al entrar en el territorio español libre de los franceses, pero Copons no se lo pidió, y ante el recibimiento clamoroso de la gente no parecía oportuno. Las Cortes le habían preparado un itinerario, según el cual se dirigiría primero a Valencia, y de allí a Madrid, pero,  como veremos enseguida, lo alteró por el camino. El oficial anónimo del Guillaume Tell nos cuenta parte del itinerario:



«... El 2 de abril pasó por los acantonamientos del ejército delante de Barcelona. Por todos los sitios por donde pasaba era recibido con el mayor entusiasmo, y fuertes y continuos vivas   (sic)   atestiguaban la lealtad y afecto de sus fieles súbditos... Teniendo entendido que había manifestado el deseo de visitar un buque de guerra, y deseando mostrar toda la atención y el respeto debido a una persona de tan alto rango, el almirante se dirigió a Mataró, a través de cuyo pueblo tenía que pasar, para estar listo para su recibimiento. El día de su llegada resultó húmedo y no embarcó, pero el almirante y algunos de los oficiales bajaron a tierra para pagarle sus respetos...»1184.





Chesterton había salido de Tarragona para unirse a la cabalgata real, y nos cuenta el recibimiento en la ciudad:



«Se formó una espléndida cabalgata, y por primera vez vi al idolatrado Fernando VII. Iba acompañado por su hermano don Carlos, por el célebre general Castaños, y por un brillante séquito... Pasadas las puertas, ¡cielo santo!, qué espectáculo se desarrolló. Las calles, las ventanas y los balcones, los tejados y las chimeneas, cualquier lugar accesible a los pies humanos, mostraba la evidencia del intenso entusiasmo. Banderas, abanicos y pañuelos ondeaban simultáneamente, mientras las tropas (principalmente los reclutas italianos al servicio británico) presentaban armas...  Se dirigió a la casa del gobernador, donde el beso de manos era tan general y sin ceremonia, que dejo de ser una distinción. De allí visitó la Mariña   (sic), desde la cual inspeccionó el malecón y la bahía, y en tres horas se puso camino de Reus»1185.





En vez de seguir hacia Valencia, giró a la derecha y se fue a Zaragoza. El encargado de escoltarle era Santiago Whittingham, quien después de haber estado en el frente de Levante al mando de una división de infantería,  había sido destinado recientemente a Zaragoza al mando de una división de caballería. Nos lo cuenta en sus memorias:



«A la vuelta del rey a España avancé a la frontera de Aragón para recibirle, distribuyendo una fuerza suficiente de caballería para formar la escolta de Su Majestad en la carretera, y hacerle guardia por la noche. La custodia personal del rey, así como la de su hermano don Carlos y su tío don Antonio, me fue entregada en la frontera de Aragón por el general Copons, entonces al mando en Cataluña. Mi recibimiento por Su Majestad y la familia real fue infinitamente agradable y de lo más halagador. Nuestras marchas eran de treinta o cincuenta kilómetros al día. El coche o más bien landó en el que viajaba S.M. era de construcción inglesa... Siempre cabalgaba al lado del carruaje,  y generalmente llegábamos a nuestro lugar de descanso entre las tres y las cuatro de la tarde, habiendo empezado sobre las nueve y media. Siempre comía con el rey durante la marcha, y toda la ruta fue una continua escena de triunfo. Nunca vi tales desenfrenadas expresiones de júbilo como las que todo el pueblo español dio rienda suelta al regreso de su rey de su infame cautiverio. Durante el viaje Su Majestad estaba constantemente ocupado en estudiar la Constitución que se le había requerido que jurara.


Según cabalgaba cerca del lado de su carruaje a menudo entraba en conversación conmigo. Un día me dijo,  “Santiago, no se puede imaginar qué libro estoy leyendo. Es la nueva Constitución española, escrita y publicada por las Cortes durante mi ausencia. Veo que hay muchas cosas buenas en ella, pero también muchas cosas que son totalmente inadmisibles. A pesar de todo, si mi negativa a ratificarla va a costar una sola gota de sangre española, la juraré mañana”. Tales eran entonces los sentimientos de Fernando. Su Majestad permaneció tres días en Zaragoza, y me hizo el honor de inspeccionar los dos mil hombres de caballería y las dieciséis piezas de artillería en mi cuartel general...


Al llegar a la frontera de Aragón desmonté, y requerí las órdenes de Su Majestad antes de pasar el cuidado de su real persona al general Elio, quien mandaba en Valencia. “Deseo”, me dijo Su Majestad, “que me acompañe a Valencia.  Estoy muy contento con usted, y debe venir conmigo”. La conjura aumentó en Valencia. Elio era un violento ultra realista, y estaba muy bien apoyado por una hueste de fanáticos clérigos y nobles, y de ahí que las primeras falsas impresiones fueran inculcadas en la mente del rey. El general Zayas fue enviado para tantearme, ya que el general al mando de una fuerza tan grande de caballería y artillería a caballo era una persona demasiado importante para ser omitida en tal crisis. Le dije a Zayas que si había venido por orden de Su Majestad para obtener mi verdadera opinión sobre el actual estado de asuntos, estaría encantado de someterla franca y llanamente, por qué concebía que las medidas que se iban a adoptar ahora tenían una importancia inmensa para el bienestar de Su Majestad y de la Nación española.


Le dije que en mi opinión había muchas cosas buenas en la nueva Constitución, pero que también había muchas cosas que necesitaban modificarse. No está en el poder de Su Majestad el jurarla en su forma presente, especialmente debido al artículo que requiere a Su Majestad el jurar que por ocho años no habrá cambios, alteraciones o modificaciones. Sin embargo, hay que tener en mente que las Cortes han rendido un buen servicio a la causa real, y que se merecen la gratitud del rey y de la nación española. A su llegada a Madrid, humildemente concibo, que Su Majestad debería agradecer en persona a las Cortes sus buenos servicios, y expresar su intención de invocar la opinión y consejo de las antiguas Cortes de España, y habiendo de esta manera anunciado su voluntad real, Su Majestad procedería a disolver las Cortes actuales.


Parece ser que mis opiniones no recibieron aprobación, ya que al día siguiente recibí órdenes para volver a Zaragoza con la escolta que había proveído para guardar al rey, y esperar allí por nuevas órdenes. Mientras tanto se habían mandado órdenes al general Eguía en Madrid para arrestar a varios de los miembros principales del partido liberal, y el cuidado de la persona del rey pasó al general Elio. Pocos días después de mi llegada a Zaragoza recibí órdenes para marchar sobre Madrid con la caballería y la artillería a caballo bajo mis órdenes. Al llegar a Guadalajara se me ordenó parar hasta nuevas órdenes, y no entré en la capital hasta la mañana de la entrada del rey, y sólo para formar en las calles en orden de revista. Los arrestos habían tenido lugar unos días antes. Nada puede dar una imagen verdadera del entusiasmo manifestado por la gente de Madrid al ver a su amado soberano una vez más entre ella. Una joven y guapa   manola (sic)   se acercó a la cabeza de mi corcel y gritó con la voz más audible, “¡Bendito seas, Fernando de mi alma. Serás un rey absoluto, y harás lo que te dé tu real gana, y si ésa es pisarnos bajo tus reales pies, tu voluntad y placer será nuestra sola ley!”»1186.





Fernando VII llegó a Valencia el 16 de abril, y ahí tuvo la oportunidad de pasar revista a una división española mandada por otro compatriota de Whittingham, Philip K. Roche. El 4 de mayo firmaba un decreto por el que se abolían las Cortes, y el 10 entró en Madrid. Otra opinión sobre el nuevo cambio político nos la da Charles Leslie. Había estado al mando de la pequeña guarnición británica en Tarifa, y se retiraba ahora a Cádiz. El pequeño contingente británico que había estado en Ceuta también se retiró por estas fechas a Gibraltar:



«El 19 de marzo de 1814 recibí órdenes para marchar a Cádiz. La primera noche paramos en una granja.  Después de cenar sacamos algo de queso inglés, lo cual creó gran curiosidad entre los peones campesinos. Le di a uno un trozo y le gustó mucho, ya que no había probado nunca algo parecido. En este clima del Sur no hacen mantequilla, y solamente un poco de queso de leche de cabra. Le pregunté de que vivían normalmente. Se encogió de hombros y dijo, “Gaspacho et pan, et pan et gazpacho”   (sic). Este gazpacho está hecho con ajo y tiras de pimiento rojo machacados en un mortero, a lo cual se le añade aceite, después vinagre con un poco de agua. Cuando está todo bien mezclado se echan rodajas de pan. Esta simple mezcla es la comida universal de los campesinos, especialmente durante la cosecha. El 20 de marzo continuamos nuestro viaje. La comarca seguía siendo una extensa llanura cubierta con manadas de yeguas de cría y grandes rebaños de ganado. En algunos lugares la tierra estaba bien cultivada. Por la tarde llegamos a Medina Sidonia. Este pueblo está curiosamente situado en una colina en forma de pan de azúcar,  alzándose sobre el llano que lo rodea por todas partes. Se estima que el clima es tan bueno que vienen convalecientes de todas partes para recobrar su salud.


Al día siguiente nos encontramos una vez más en el gran emporio de comercio, moda y frivolidad, aunque Cádiz no estaba tan llena como anteriormente, ya que la Regencia, el Gobierno, las Cortes y todos los funcionarios públicos se habían trasladado a Madrid... Al ir como de costumbre a visitar las casas de algunos de nuestros amigos vimos destacamentos de soldados apostados en las calles, y todos los portales cerrados. Sorprendidos de lo que podría estar ocurriendo, llamamos como habitualmente lo hacíamos. Se abrió un pequeño portillo, y a través de la reja de hierro nos preguntaron quiénes éramos. Cuando descubrieron que éramos amigos y oficiales ingleses, fuimos admitidos ansiosamente. Todo era tristeza y desaliento. El mismo correo que había traído la información de la entrada del rey en Madrid, había traído también las órdenes secretas para prender a algunos de los más nobles y bravos del país.  Muchos de sus amigos habían sido arrestados sin un momento de aviso, y tampoco eran conscientes de ser culpables de ningún crimen, más allá de haber deseado un mejoramiento del sistema de gobierno, y que las Cortes tuvieran una voz para hacer las leyes del reino. Por esto se les llamaba liberales. Los serviles, el partido de la corte y el poder arbitrario, estaban muy animados. Todos los funcionarios públicos, generales, etc., se retractaron de los sentimientos políticos que habían mantenido durante los últimos seis años, para asegurar sus puestos. Anunciaron una gran fiesta nacional que se iba a celebrar en la Isla. Todos fuimos invitados con las más pomposas tarjetas de invitación.


En el centro de la plaza se erigió una especie de orquesta. A todas las jóvenes damas de calidad y de las mejores familias que sabían cantar se les hizo exhibir sus poderes vocales en esta ocasión, y entre ellas estaba nuestra guapa tarifeña Alfonsita. Esto fue seguido por fuegos artificiales, y la velada concluyó con un buen baile en el teatro, el cual estaba hermosamente decorado para esta ocasión. Se preparó un salón temporal con un armazón y lona, decorado con banderas y escudos de armas antiguos, y otros motivos de todo tipo. La cena, bajo la supervisión de un artista italiano, fue verdaderamente magnífica. En medio de esta festiva escena, la lona prendió fuego accidentalmente, y se extendió con gran rapidez. Todas las damas huyeron empujándose y pisándose unas a otras.


En otra gran ceremonia fue anulada la Constitución, y la estatua de la Constitución fue derribada de su lugar y hecha añicos. Mientras se celebraban estos festejos reinaba un gran descontento entre la gente, y especialmente entre las clases bajas. Después de haber probado las bendiciones de la libertad, no tenían inclinación a volver a su antigua servidumbre. El valiente Valdés, quien había luchado contra nosotros en Trafalgar, era todavía gobernador y capitán general de la provincia... Pocos días después fue anunciado que Villavicencio había sido nombrado gobernador en lugar de Valdés. El día que entró el nuevo gobernador las calles estaban alineadas con militares, y los funcionarios públicos ordenaron un día de gran gala. Valdés fue a pie a encontrarse con su sucesor. Les vi entrar juntos,  aparentemente en los términos más amistosos. El nuevo gobernador llevaba una orden en su bolsillo para el arresto de Valdés, quien al cabo de diez días después estaba en una solitaria mazmorra en el castillo de Segovia»1187.





Dejando la política de momento nos vamos a ver los últimos coletazos de la guerra. El 31 de marzo entraban las tropas aliadas en París, y Napoleón abdicaba en Fontainebleau el 6 de abril. Sin embargo, eso no supuso el fin de las hostilidades. En el sur de Francia, los aliados bajo el mando de Wellington habían seguido acosando a Soult, quien se fue retirando hacia el Este, haciendo frente de vez en cuando, especialmente en Orthez, donde se celebró una importante batalla el 27 de febrero. De ahí se retiró a Toulouse, donde se celebró la última batalla el 10 de abril con una participación significativa de las tropas españolas bajo el mando de Freire. La noticia de la abdicación de Napoléon no llegó hasta dos días después. Esta noticia llegó todavía más tarde a Barcelona,  donde el gobernador francés, general Habert, hizo una salida el 16 de abril, que fue rechazada. En esta salida se dispararon los últimos tiros de la guerra. Aun así, fue muy difícil convencerle que la guerra había acabado. Las demás guarniciones francesas dentro de España fueron permitidas volver a su país, y lo fueron haciendo poco a poco. Habert siguió encerrado en Barcelona con sus tropas, y hasta el 28 de mayo no se decidió a salir para Francia, después de ser persuadido por sus subordinados.


El Ejército británico que había participado en el frente de Levante ya se había marchado de Cataluña. El contingente italiano de este ejército se embarcó en Tarragona rumbo a su país. Los británicos, algo menos de 5.000 hombres, fueron ordenados ir a pie hasta Bayona en Francia. Crawford nos cuenta el recorrido en su diario:



«14 –de abril–. Marchamos de Vilafranca –del Penedés– hasta Igualada por un camino de herradura sumamente malo por el monte, pasando por la aldea de Capellades, donde hay una fábrica grande de papel. La infantería fue camino de Sant Sadurní –d’Anoia–, haciendo la marcha en dos días.


16. Marchamos de Igualada a Cervera –Lleida– por un “Camino Real”   (sic). La comarca montañosa y con apenas una solitaria aldea. Cervera es un lugar muy ordinario, aunque es una ciudad. Lo principal, y la única cosa que la eleva por encima del rango de pueblo común es, que puede presumir de un colegio construido por Felipe V,  y en algún momento ha tenido 1.500 estudiantes (ahora tiene como el mismo número de soldados). Debido a la guerra, en el momento actual no hay más de setenta.


18. Este día marchamos a través de una comarca hermosamente cultivada.


19. Continuamos la marcha hacia Lleida. El campo en un excelente estado de cultivación.


20. Llegamos a Lleida, la cual es una especie de ciudad, y no tan densamente poblada como Alicante. Los franceses no son ni mucho menos favoritos entre los habitantes de aquí. La gente es especialmente educada y atenta con nosotros, y las damas, que son particularmente fascinantes y hermosas, manifiestan un sentimiento nada indiferente hacia “ las tropas inglesas ”   (sic). Por mi parte, estoy alojado confortablemente en casa de una respetable viuda, quien se enorgullece de la envidiable posesión de una hermosa hija, María Antonia Piñol, una perfecta Venus de Medici, con la ventaja de un par de muy lánguidos ojos negros y un pelo azabache, igual en profusión al de la célebre “Eva” de la galería del palacio Pitti de Florencia. ¡Ay!   Casi   lamento el haberla visto. Al haberlo hecho, no sé cómo   describir   la sensación.


21. Tambores y trompetas me han despertado de mi éxtasis amoroso, y me “desmiembro” de mi bella hechicera,  María, para continuar mi solitaria marcha en el estado más abatido y enfermo de amor. Antes de partir, sin embargo,  le entrego un medallón con un dibujo, un corazón atravesado por flechas...


22. Marchamos hacia Fraga –Huesca–. Continuamos nuestra marcha hasta una miserable aldea llamada Peñalba, donde hay una fábrica de botellas ordinarias y vasos de beber,   pero muy poco que beber   en este lugar. Después de cruzar el río en Fraga, ascendimos por la ladera de un monte, cuya cima es una llanura de varios kilómetros, sin encontrar una sola casa o una sola gota de agua en el camino, todo desolado y sin cultivar. Un lugar pintiparado para un abatido amante.


23. Llegamos a Bujaraloz –Zaragoza–, también una aldea pobre. Todavía sin agua en el camino, y todavía un desolado baldío.


24. Llegamos a Pina de Ebro, un pueblo miserable, y el valle del Ebro no tan bueno como me habían dado a entender. Aquí había 150 soldados de caballería españoles, uno de los cuales atacó de repente y   traicioneramente   al comandante Elwin según volvía tranquilamente de cenar a su casa. El comandante recibió tres heridas de sable. Estos “caballeros” también robaron de la cuadra una mula de artillería, amenazando con la muerte al centinela si daba la alarma.


25. Nos trasladamos a una aldea, cuyo nombre no merece la pena recordar, como a una hora de marcha de Pina,  todavía en el Ebro.


26. Llegamos a Zaragoza, donde se había reunido mucha gente para ver entrar en la ciudad a sus amigos los ingleses. Nos recibieron muy bien, como siempre, con gritos de “Viva los ingleses”, “Viva Inglaterra”   (sic), etc.


28. Marchamos a Alagón y Cabañas, cruzando el gran canal de Aragón.


29. Llegamos a Cortes –Navarra–; de ahí a-


30. Tudela. Este día la carretera discurría durante un trayecto considerable por la orilla del canal de Aragón, y nos agradó mucho la aparición pintoresca de un paquebote que pasaba en dirección contraria. Estaba pintado con alegres colores y tenía una cabina grande en el centro. Se parecía a los que navegan por Holanda, especialmente por los canales de Gante, Brujas, Amberes1188, etc. Estaba tirado por una mula al trote, y aparte tenía un mástil y una vela grande, la cual lo impelía con considerable rapidez. Había muchos pasajeros abordo, los cuales, mientras se deslizaban rápidamente a nuestro lado, ondeaban sus sombreros, gritando “Viva los ingleses”, “Viva Inglaterra”   (sic), y “Vivan las madres que os parieron”; un cumplido que nos pareció no menos halagador para nosotros que para nuestras bellas compatriotas, y el cual, como nunca se nos había hecho, se convirtió después en el tema de conversaciones muy interesantes entre nosotros.


Como a unos cinco kilómetros antes de llegar a Tudela hay un palacio real, donde comienza el canal, se llama “La Cabera del Canal”   (sic). Teníamos una hermosa vista del Ebro, el cual tiene en este lugar una o dos caídas o desniveles, uno de los cuales, justo enfrente de la casa campestre del rey, se desliza sobre una presa artificial. Como residencia de un terrateniente esta casa sería muy bonita, pero para un monarca deja mucho que desear.


Tudela es una antigua ciudad en las orillas del Ebro, no muy grande, pero en este tiempo tenía una amplia población de mujeres guapas, en el verdadero estilo español. Aquí nos paramos dos días para conocer.


3 de mayo. Marchamos a Caparroso, un lugar muy malo, sin mujeres guapas ni hombres agradables. Nos informaron que la caballería y artillería de Lord Wellington se había alojado aquí. A juzgar por las apariencias, han debido de tener una estancia de lo más agradable y encantadora, y una buena oportunidad para la caballería y artillería de practicar   ad libitum.


4. Llegamos a Tafalla, una decente vieja ciudad, rodeada por una curiosa muralla con torreones.


5. Paramos en Pamplona, la capital de Navarra. No es ni mucho menos tan grande, pero en cuanto a belleza y trazado de las calles, supera con mucho a Zaragoza y cualquier otra ciudad que hasta ahora he visto en España. La explanada forma un agradable paseo sombreado por árboles. El gobernador español sólo permitió permanecer en la ciudad a un batallón (temiendo que la tomáramos). Las fortificaciones y la ciudadela están hechas de acuerdo con las reglas del arte militar, pero los muy brutos no permitieron ni siquiera al general inglés que viera la última. Había muy pocos de los habitantes principales cuando pasamos. No debo de olvidarme mencionar el monumento militar al conde de Gages, que está erigido en una de las iglesias, con un hermoso y moderno frontis.


6. Llegamos a un lugar muy pequeño llamado Betelu, que está completamente “in nubibus”. Poco después de dejar Pamplona la carretera empieza a serpentear entre los montes, ofreciendo el mejor escenario imaginable... La magnificencia del escenario desde allí hasta Tolosa es indescriptible.


7. Llegamos a Tolosa. Al estar este lugar lleno de todo tipo de gente, estuvimos muy mal alojados, y nos vimos contentos de salir de allí y seguir a


9. Oiartzun; de ahí a


10. Cruzamos el Bidasoa un poco más allá de Irún y entramos en territorio francés...»1189.







Wellington aún volvió a España, pero esta vez iba a ser como político, aunque todavía seguía siendo comandante en jefe de los ejércitos españoles. Después de la batalla de Toulouse fue llamado a París por el ministro de Exteriores británico, Castlereagh, quien se encontraba allí con otros políticos y monarcas europeos para negociar la paz después de tantos años de guerra. Estando allí escribió al primer ministro británico,  Liverpool, el 9 de mayo:



«... Tengo intención de ir a Madrid para intentar convencer a todos los partidos de que sean más moderados, y de que adopten una constitución que sea más fácil de poner en práctica y contribuya a la paz y felicidad de la nación1190...»





A su vuelta de París pasó otra vez por Toulouse, y desde allí escribe a su hermano en Madrid el 14 de mayo:



«... Lord Castlereagh... parece pensar que es absolutamente necesario que no pierda tiempo en llegar a Madrid.  ¡Quiera Dios que llegue a tiempo de prevenir daño!...»1191.






El 15 escribe a Castlereagh, todavía desde Toulouse:



«... Las cosas se están moviendo muy rápidamente y el ejército ya ha tomado bandos distintos. O’Donnell y Elio por el rey, el primero habiendo hecho una declaración muy violenta; y Freire y el príncipe de Anglona por la Constitución. Creo sin embargo que puedo mantener a los dos callados...»1192.





Camino de Madrid escribe el 21 de mayo al duque de San Carlos desde Arrasate-Mondragón, en Guipúzcoa:



«... Como estaba entonces en las cercanías del 4.º ejército en Tarbes, me pareció conveniente pasar revista, y aproveché la oportunidad que se me ofrecía para informar al general –Freire– y otros oficiales superiores de lo que había tenido lugar, y señalarles el deber especial del ejército bajo tales circunstancias, y urgirles de la manera más fuerte a preservar la disciplina de las tropas bajo su mando, y prevenir que personas tendenciosas de cualquier descripción influyeran la conducta de los oficiales y tropa con miras a producir una guerra civil en España. De la misma manera, aproveché la oportunidad que se me presentó ayer para pasar revista al 3.er ejército, bajo el mariscal de campo el príncipe de Anglona, y repetí a los oficiales generales y jefes de unidades los mismos sentimientos y preceptos... 


Habiéndome enterado desde que pasé revista al 3.er ejército, que Su Majestad había hecho público y puesto en ejecución su decreto del 4 de mayo, he pensado que era apropiado promulgarlo oficialmente entre las tropas a través del jefe del estado mayor en campaña...»1193.





Llegó a Madrid el 24 de mayo, y al día siguiente escribía a Charles Stuart, quien había sido trasladado de Lisboa a París:



«... Nada puede ser más popular que el rey y sus medidas, hasta el punto de haber derrocado la Constitución.  Algunos piensan, y creo que con justicia, que el encarcelamiento de los   liberales (sic)   ha sido innecesario y muy imprudente, pero al pueblo en general le ha gustado. Desde el gran acto de fuerza que ha colocado a Fernando en el trono, desencadenado de una constitución, no se ha hecho nada de nada, ni para la formación de un sistema nuevo ni para cualquier otro propósito, y por lo que puedo apreciar no hay intención de hacer nada. Sin embargo, he llegado solo ayer, y no he tenido tiempo de enterarme de mucho. Con aquellos con los que he hablado, que pretenden y deberían saber, dicen que Su Majestad cumplirá con la promesa que hizo en su decreto del 4 de mayo,  y dará una constitución libre a España. Les he encarecido y seguiré encareciendo esta medida entre ellos, como muy esencial para la credibilidad de Su Majestad en el extranjero»1194.





El 1 de junio escribía a Castlereagh:



«He sido muy bien recibido por el rey y sus ministros, pero me temo que he hecho muy poco bueno. El duque de San Carlos, en una conversación que tuve con él, me prometió, 1.º, que el decreto para llamar a las Cortes aparecería sin dilación, 2.º, que todos los prisioneros serían puestos en libertad el día de San Fernando, 30 de mayo,  excepto aquellos a los que se había decidido llevarles a juicio, quienes serían juzgados   imparcialmente   sin pérdida de tiempo, 3.º, que el rey estaba determinado a llevar a cabo todo lo que había prometido el 4 de mayo, y además establecer en España la independencia de los jueces... Sin embargo, no se ha hecho nada, y he descubierto que tres personas más han sido encarceladas anteanoche...»1195.





Wellington se marchó de Madrid el 5 de junio en dirección a Burdeos en Francia. Poco después de llegar a esa ciudad mandó a Madrid su dimisión oficial y definitiva como comandante en jefe de los ejércitos españoles.  El navío de guerra Malta había transportado parte de las tropas desde Tarragona y después volvió a la costa catalana. Abraham Crawford nos cuenta sus impresiones de Barcelona:



«Después de una estancia de una semana dejamos Génova, y llegamos a Maó a principios de mayo...  Permanecimos varias semanas en Maó, donde me vi contento de tener la oportunidad de renovar viejas amistades y relaciones después de una ausencia de dos años. Después navegamos a Barcelona... Barcelona era anteriormente un lugar activo, comercial y floreciente, y aparte de un activo comercio con Suramérica, mayor que cualquier otra ciudad de España, tenía varias manufacturas, especialmente de seda. Hay un faro en el malecón, el cual va un kilómetro hacia el sur desde la parte este de la ciudad, y dentro del cual tienen buen refugio los barcos de cierto tonelaje... Al tiempo de nuestra llegada, la ciudad, aunque empezando a respirar, todavía tenía un aspecto vacío y desolado. Los barceloneses   (sic)   habían compuesto ya una canción, muy expresiva de la liberación de la pesadilla que durante tantos años había pesado sobre el corazón de la ciudad, y estaba en la boca de todo el mundo. Recuerdo que el estribillo de la misma era, “Pobre Barcelona ya pot respirar”   (sic).


Aparte de la elevación de Montjuic, y hacia el mar, Barcelona está rodeada por un extenso y fértil llano cercado por un cinturón de montañas... Aparte de ser copiosa en todos los productos de un feliz clima y un suelo lozano, este llano está salpicado con las casas de campo de los comerciantes más ricos de la ciudad, especialmente cerca de las pintorescas aldeas de Sarriá y Grácia, las cuales están cerca del pie de las tierras altas. Visitamos algunas de las   casas   de campo (sic)   y pudimos ver que las casas estaban construidas en el estilo italiano, así como la distribución del terreno. Estaban entonces en una condición de triste abandono, pero con la vuelta de la paz era de esperar que serían reparadas y restauradas a su anterior pulcritud y elegancia. Barcelona tenía algunos nobles edificios, los más notables de los cuales eran la catedral, la Lonja y el palacio del gobernador. La Rambla, la cual divide a la ciudad, es una calle ancha muy bonita, una punta de la cual conduce al agua, y la otra a la salida principal de la ciudad hacia el Norte.  En este tiempo no había diversiones públicas en Barcelona, aparte del teatro. Allí vimos algunas comedias muy bien presentadas, y en cuyas actuaciones (aunque no soy un gran juez de tales temas) creo que tanto españoles como italianos se distinguen»1196.





Las pocas tropas británicas que todavía quedaban en España estaban ya recogiendo, por así decirlo, para volver a su país o a otros lugares. Casi todo el material de los distintos almacenes o depósitos repartidos por el norte de España era enviado a los puertos de la costa norte para ser embarcado. El oficial anónimo de artillería que había entrado en Francia a principios de mayo, había vuelto a España con otros compañeros suyos a las dos semanas para esta labor:



«11 –de mayo–... Fuimos enviados de vuelta a España para embarcar el tren de sitio que estaba en Rentería,  cerca de Pasaia.


1 de junio. Este mes se empleó en embarcar los pertrechos y vender los caballos y mulas. Varias compañías están reunidas aquí.


1 de julio. La compañía embarcó en Pasaia en el barco de transporte Marshal Wellington.


5. El convoy zarpó de Pasaia y desvió su rumbo hacia Santander para recoger otros barcos.


10. El resto de los barcos salió de Santander, con no mucha prisa, mientras nosotros   estábamos sentados sobre ascuas, habiendo perdido ya un buen viento para Inglaterra por su culpa... Ahora que habían salido el viento se hizo contario.


12. Como se podía esperar,   todavía   a la vista de Santander


13. El viento giró ligeramente, y empezamos a hacer algún progreso»1197.






A Chesterton le habíamos dejado en Tarragona. De allí fue destinado a Italia, y después de una estancia de varias semanas, su nuevo destino le llevó a los Estados Unidos, donde todavía seguía la guerra con Gran Bretaña.  Antes de atravesar el Atlántico hizo escala en las Islas Canarias a mitades o finales del mes de julio:



«... En una tarde de verano la flota entró en la bahía de Santa Cruz en la isla de Tenerife. Examinamos con curiosidad sus escarpadas defensas, y contemplando sus torres de protección, tan efectivas en la repulsa de Nelson, nos hicieron pensar en el héroe británico tan querido, y miramos todo lo que nos rodeaba con un interés mucho mayor. El gobernador cayó en un estado de profunda consternación por la repentina aparición de una fuerza tan formidable, y con las tropas amontonadas en las cubiertas de nuestros barcos. Estaba persuadido que queríamos tomar la isla, y su primer impulso fue prohibir que desembarcáramos. La sospecha de nuestras intenciones dieron lugar a las pacíficas protestas del general Gostling, el comandante militar, por medio de Mr. Barry, el cónsul británico, y una hora corta de conversación fue suficiente para disipar las aprehensiones del gobernador.


Los habitantes de esta apartada ciudad se congregaron en la alameda   (sic), y una agradable escena de alboroto social rompió el torpor de sus monótonas existencias. La banda de uno de los regimientos británicos fue desembarcada, y el vibrar de la música marcial reunió enseguida en el paseo público a una bien vestida muchedumbre. Según iba anocheciendo, algunos de los animados habitantes se apresuraron a colgar lámparas en los árboles, a intervalos prudentes. El baile se hizo general y continuó hasta casi la media noche. Nuestra recepción fue tan cordial, y se nos dieron tantas atenciones, que se consideró deseable dar una apropiada respuesta a la bienvenida que habíamos recibido.  Se contrató un lugar apropiado y se hicieron las preparaciones para un baile por suscripción. El teniente coronel Ximenes, del regimiento 62, asumió la organización, y una diversión de apropiada munificencia pareció deparar el deleite para todos.


Estuvimos tres días en Santa Cruz, consiguiendo apenas el objetivo de nuestra llegada, eso es, completar nuestro suministro de agua, ya que nada podía ser más tedioso e insuficiente que los medios existentes para llenar nuestras cubas. No tuvimos oportunidad de probar el carácter del interior, pero a juzgar por el bien provisto mercado de Santa Cruz, parecía ser muy productivo. El glorioso pico, de casi 4.000 metros de altura, alzaba su cresta con expresivas aspiraciones, pero sólo podíamos contemplar en la distancia el imaginario esfuerzo de su ascenso, y especular sobre las maravillas que amenazaba descubrir. Posteriormente lo vimos muy claramente desde el mar, a una distancia, de acuerdo con los cálculos del capitán, de ciento treinta kilómetros.


Los camellos parecían ser las principales bestias de carga, sin embargo, la mayoría de ellos eran tristes animales en flaca condición. El terreno contiguo a la ciudad era estéril y esparcido con indicios volcánicos, pero la ciudad en sí era compacta y pulcra, sin ningún objeto que excitara sorpresa o admiración. Trajes españoles y costumbres españolas eran los rasgos especiales de la la isla, y apenas podíamos creer que no estuviéramos en España todavía.  Abundaban los vagabundos de varios tipos, y nunca me he encontrado con una limitada población tan llena de ociosos y parias. Dejamos la isla afectuosamente impresionados con el carácter amable de sus habitantes, y nos deslizamos por el Atlántico hacia Bermudas»1198.





Al igual que Chesterton, muchos de sus compañeros tuvieron que esperar algún tiempo antes de volver a casa, y se embarcaron en Francia con rumbo a Estados Unidos. Por la parte española ocurrió algo parecido. El general Morillo recibió órdenes en el mes de junio para embarcarse con su división rumbo a Venezuela, donde iba a participar en una de las varias guerras de independencia que se estaban desarrollando en América, y donde se iba a enfrentar a algunos de sus antiguos aliados británicos, quienes fueron como voluntarios a ayudar a las nacientes naciones.


Y ya para acabar, nada más apropiado que la despedida del oficial del regimiento 29 Charles Leslie, uno de los primeros británicos en llegar a España y uno de los últimos en irse:



«Cádiz ya no era el lugar alegre que había sido. Todos los ricos que no eran prisioneros de Estado dejaron la ciudad. Las tropas inglesas habían ido dejando gradualmente el lugar. El nuestro era el único regimiento que permanecía, y el 14 de agosto nos embarcamos con órdenes de trasladarnos a Gibraltar. Con nuestra partida Cádiz fue finalmente evacuado por los ingleses»1199.
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   Villafranca del Bierzo, León. Augusto Schaumann, 1808-1809.
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Schaumann y su anfitriona en Salamanca. Augusto Schaumann, 1808-1809.
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   Batalla de Elviña, cerca de A. Coruña. Augusto Schaumann, 1808-1809.
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Un incidente durante la retirada hacia A. Coruña. Augusto Schaumann, 1808-1809.
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   Personajes de Talavera de la Reina, Toledo. Dibujos de Charles Boothby, 1809.
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   Personajes de Talavera de la Reina, Toledo. Dibujos de Charles Boothby, 1809.
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   Aldeana vasca y carruaje para transportar prisioneros. Boothby, 1809.
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   Croquis del frente a lo largo del río Aragón hecho por Charles W. Doyle, probablemente el 1 de noviembre de 1808, en el viaje de inspección acompañando al general José Palafox, tres semanas antes de la batalla de Tudela, el 23 de noviembre. P.R.O., Kew, WO-1-227.
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   Calvario, en Jerez. William Jacob, 1809.
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Cartuja de Jerez. William Jacob, 1809.
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   Catedral de Sevilla. William Jacob, 1809.
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Inquisición de Sevilla, antiguo colegio de los Jesuitas. William Jacob, 1809.
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   Catedral de Málaga. William Jacob, 1810.
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   Aduana de Málaga. William Jacob, 1810.


  




  [image: index-772_2.png]


La Alhambra de Granada. William Jacob, 1810.
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   Posiciones francesas durante el sitio de Cádiz, Fortescue, «History of the British Army», tomo VII (maps and plans).
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   Panorámica de Ciudad Rodrigo, Salamanca, desde la carretera a Portugal. Dibujo de Alexander Dickson sobre un croquis de J. May, 1812.
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Panorámica de Badajoz desde elantiguo fuerte Picuriñas. A. Dickson, 1812.
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   Entrada en Palencia desde la carretera de Valladolid. George Cumberland, 1812.
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Panorámica de Vitoria. G. Cumberland, 1812.
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   Santa María, Valladolid. Edward H. Locker, 1813.
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Palencia. Edward H. Locker, 1813.
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   Custom House, Cádiz. Edward H. Locker, 1811.
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Burgos. Edward H. Locker, 1813.
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   Mortero usado por los franceses durante el sitio de Cádiz, 1810-1812. Fue fundido por los franceses en Sevilla y abandonado al acabar el sitio. Regalado por el gobierno español al británico como agradecimiento por la ayuda prestada. El dragón sobre el que está montado el mortero fue fundido en Woolwich, cerca de Londres. Está colocado en Horse Guards Parade, Londres.
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Llaves de A. Coruña. Se las llevó el capitán Thomas Lloyd Fletcher, y actualmente se exhiben en el museo del regimiento Royal Welch Fusiliers, en Caernarfon, País de Gales.
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   Tumba del general Sir John Moore en el Jardín de San Carlos, A. Coruña.
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  Plano de Badajoz a principios del siglo XVIII.
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  El viaje de Stuart, Vaughan y Walpole. Etapas: 9-12 septiembre de 1808.
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  El viaje de Stuart, Vaughan y Walpole. Etapas: 9-12 septiembre de 1808.
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  El viaje de Stuart, Vaughan y Walpole. Etapas: 23 de agosto-11 de septiembre de 1808.
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  España y Portugal en 1808.
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  La «División del Norte» en Dinamarca.
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  Cádiz a principios del siglo XIX.
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  Teatro de operaciones en Castilla-León.
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   Teatro de operaciones en el Levante.
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  Teatro de operaciones en el sur de la Península.
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events, that communicated confidence through
every inferior branch and secured to his suffering
countrymen the blessings of a perfect medical at-
tendance and the protection and respect of their
enemies.

Maxorca Tia Mania Tin Peea(p. 110).
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Haggon conveying prisoners of war.
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it to be‘just

When Craig left me I relapsed into that
troubled stupor in which consciousness of being
is only retained by the violence of bodily pain.
From this state I was roused by some one taking
hold of my hand. It was FitzPatrick.

DoNa Porronia.

“Van encender la willa!™ *
2
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suffered for theirs.

This was the interpretation we made of their
manners at the time, and my after-knowledge of
those people enables me now to give it as matter
of fact rather than conjecture.

Biscayan Peasant (p. 260).
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76 A PRISONER OF FRANCE

for disquiet on that score. In your situation you
will meet with no difficulty. Make yourself
easy !

Then, having again entreated that I would
freely apply to him if I stood in need of his
assistance, and repeating many expressions of
kindness and protection, he left me. The comfort
1 had derived from his letter was much augmented
by his charitable visit.

“Caps of this sort are worn by the wealchier peasantry—ar Alcaldes and such.
They are made of brown cloth stiffened i the crown, and garnished with
black webver ribbons and cassels.”
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